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Máxima  quidem  iu  hoinioibus  suQt  dona  Dei  a  superna  collata  Cíe- 
meotiá ,  Sacerdotium  &c  Imperium :  &c  ¡Uud  quidem  diviuis  m'uiistraus; 
hoc  autem  humauis  praefideos  ac  diligentiam  exhíbeos:  ex  uno  eodem- 
que  principio  utraque  procedentia,  tiumanam  exornant  vitam.  Nos^eL 
VI*  Quomodó  oport.  Episcopos.  In  princ. 
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PRÓLOGO  DEL  TRADUCTOR. 


liiDtre  d  gran  cumulo  de  obras  que  diariamente  salen  á  luz, 
malas  en  su  mayor  parte,  algunas  tolerables  y  poquísimas  bue- 
aas ,  contadas  son  las  que  aun  entre  estas  últimas  pueden  lla- 
marse útiles  y  provechosas.  Esa  utilidad  tomada  en  un  sentido 
OMicreto ,  es  á  nuestro  entender ,  aquella  que  prescindiendo  del 
bien  particular  de  cada  individuo  puede  redundar  mas  ó  menos 
directamente  en  el  progreso  de  las  ciencias ,  en  la  perfección  de 
costumbres  ó  en  la  moralización  de  la  sociedad  en  general.  Y 
porqué,  preguntamos,  esa  escasez  de  libros  úíiUsf  Las  mil 
concausas  que  en  ello  influyen  serian  £iciles  de  esplicar  pero 
mas  fáciles  son  todavia  de  adivinar:  ese  terreno  no  es  para 
ahondado  en  los  cortos  límites  de  un  prólogo  t  por  consiguienle 
hasta  á  nuestro  propósito  consignar  que  esto  es  asi  y  que  hay 
poderosas  causas  para  que  asi  sea ,  acerca  de  todo  lo  cual  aduci- 
aaos  el  siguiente  silogismo :  muy  inveteradas  y  difíciles  de  estir- 
par  deben  de  ser  estas  causas  paraque  tengan  tal  influjo ,  y  sin- 
embargo  ellas  han  de  removerse  en  cuanto  se  desee  que  cundan 
Hbros  buenos,  libros  útiles  entre  los  buenos;  luego  es  preciso 
aunar  esfuerzos  para  vencer  la  resistencia ,  es  preciso  salir  á  la 
palestra  con  voluntad  intrépida  y  generoso  corazón  para  orillar 
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briosamente  las  dificultades,  y  salvando  de  una  vez  esa  valla 
mezquina  de  privado  interés ,  de  malos  hábitos ,  de  indiferentis- 
Ino,  de  relajación,  de  depravación,  de  ignorancia  y  hasta  de 
moda ,  ganar  el  buen  camino  y  desde  allí  abrir  al  mundo  y  pa- 
ra todo  el  mundo  el  libro  de  la  verdad. 

Mucha  fortaleza ,  mucha  filantropía  deberá  albergar  el  adalid 
que  acometa  tan  osada  empresa :  porque  entre  todas  las  preocur 
paciones  y  egoismos ,  los  egoismos  y  preocupaciones  que  acaba- 
mos de  apuntar  son  quizá  los  mas  arraigados ;  ese  otro  proble- 
ma es  igualmente  fácil  de  concebir  y  esplicar.  En  nuestro  siglo 
adelantado  en  que  la  palabra  escrita  entra  por  los  ojos  de  todos, 
puede  decirse  que  las  publicaciones  literarias  constituyen  la  par- 
te mas  principal  de  la  educación  popular.  Sinembargo,  del 
mismo  modo  que  iguales  causas  producen  iguales  efectos,  los 
efectos  como  en  círculo  vicioso  reproducen  otra  vez  las  causas : 
de  aqui  resulta  que  muchos  especuladores  aprovechándose  de  eaa 
general  tendencia  á  la  ilustración  la  han  esplotado  á  su  favor, 
nuevos  concurrentes  han  venido ,  y  para  esplotarla  con  mayor 
grapgería,  bajo  la  mentida  divisa  de  popularizar  la  literatura, 
han  corrompido  el  manantial  en  su  cauce ,  han  falseado  el  gusto 
alhagando  las  pasiones  y  de  aqui  resulta  que  lo  que  debió  pro- 
ducir frutos  buenos  no  ha  dado  mas  que  veneno ,  inmoralidad, 
trastorno. 

Porqué  los  hombres  dotados  al  objeto  de  suficiente  drtud, 
tesón  y  capacidad  no  hacen  frente  al  peligro?  porqué  ninguno  se 
arroja  á  la  empresa?  Ese  enigma  ya  no  se  alcanza.  Por  nuestra 
parte,  en  falta  de  tan  relevantes  prendas,  convencidos  de  que 
con  buena  voluntad  aun  puede  hacerse  alguna  cosa,  creemos 
poder  cooperar  hasta  cierto  punto  á  la  obra  de  regeneración  re^ 
construyendo  un  monumento :  este  monumento ,  mengua  es  de- 
cirlo, á  otro  siglo  y  á  otro  pais  hemos  ido  á  buscarle;  pero  qué 
mucho  si  entre  nosotros  ya  no  hay  quien  edifique? 

De  todos  modos ,  la  obra  que  hoy  publicamos ,  es  á  nuestro 
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entender  una  de  las  que  mejor  cumplen  la  idea  anteriormente 
atiunciada.  En  nuestros  días  y  en  las  actuales  circunstancias  un 
tratado  de  esa  espede  es  de  tanto  mayor  interés  cuanto  mas  ab- 
soluta es  en  España  la  Calta  de  semejantes  obras ,  donde  se  dilu- 
cidan por  principios  unas  cuestiones  de  cada  dia ,  cuestiones  de 
plaza  y  corte ^  bajadas  á  todos  los  terrenos,  elevadas  á  todas 
las  regiones.  Cuando  pues  no  fuera  bajo  el  aspecto  científico, 
por  su  interés  local  y  de  circunstancias  se  haría  recomendable 
nuestro  libro :  y  si  á  esto  se  añade  que  es  de  los  únicos  en  su 
dase ,  el  único  tal  vez  en  que  legal ,  filosófica  y  didácticamente 
se  ecsamina  la  gran  cuestión  entre  el  poder  temporal  y  el  espi- 
ritual ,  este  apoyado  en  el  dogma ,  aquel  basado  en  los  princi- 
pios de  razón  y  de  libertad ;  el  único  indisputablemente  en  que 
la  claridad  metódica,  la  erudición  vasta  y  la  atinada  observa- 
ción compiten  de  consuno  para  poner  bajo  su  verdadero  punto 
de  vista  los  principios  controvertidos,  nos  lisonjeamos  de  que 
merecerá  benévola  acogida  de  la  parte  sensata  é  ilustrada  del  pú- 
blico ,  á  la  cual  principalmente  nos  dirigimos  como  la  que  me- 
jor puede  secundar  nuestros  esfuerzos* 

Bajo  dobles  respetos  se  recomienda  pues  esta  obra,  parto 
concienzudo  de  uno  de  los  hombres  eminentes  que  florecieron  en 
la  gloriosa  época  de  Luis  XIV  de  Francia ,  época  de  los  Conde, 
de  los  Coibert,  de  los  Bossuet,  de  los  Comeille,  de  los  Boi- 
leau ,  de  los  Fleury. 

Su  sabio  autor  aventaja  de  mucho  á  cuantos  le  precedieron  en 
tratar  tan  delicada  materia ,  pues  ha  sabido  reunir  todos  los  de- 
rechos en  un  cuerpo  de  doctrina ,  demostrando  con  la  mayor 
maestria  la  unión  que  ellos  tienen  entre  sí ,  por  principios  de 
una  sana  política  fundada  siempre  en  la  ley  de  Dios  y  en  la  sa- 
lud pública. 

Habiendo  sido  la  competencia  de  ambos  poderes  probndizada 
solamente  en  ciertos  puntos ,  él  lo  hace  en  toda  su  estension, 
desvaneciendo  las  sutilezas  inventadas  para  confundir  aun  mas 
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sus  jurisdiocioDes  dando  ¿  conocer  la  naturaleza ,  el  onjen  y  es- 
teosioQ  de  la  soberanía,  aclarando  los  límites  que  Dios  ha  pues- 
to á  uno  7  otro  gobierno  sin  ceñirse  para  ello  tan  solo  á  las 
disposiciones  de  las  leyes  humanas,  sino  remontándose  á  los 
principios  de  la  Ley  natural ,  de  la  Revelación  y  de  la  instituí 
cion  de  ambos  poderes. 

La  obra  se  halla  dividida  en  truatro  partes.  La  primera  trata 
de  la  soberanía  en  general ,  la  segunda  del  poder  temporal ,  la 
tercera  del  poder  espiritual ,  y  la  cuarta  de  la  relación  que  tie- 
nen los  dos  poderes  entre  si.  Sin  embargo  de  ser  tan  frecuentes 
las  competencias  de  jurisdicción  entre  el  poder  civil  y  el  ecle- 
siástico, apenas  se  ha  cultivado  en  España  el  estudio  de  un 
asunto  de  tanta  trascendencia ,  conforme  lo  han  hecho  otras  na- 
ciones, por  lo  mismo  se  concibe  desde  luego  la  necesidad  de 
que  se  publicara  una  producción  como  la  que  ahora  se  anuncia 
única  en  su  clase ,  y  que  hemos  traducido  con  toda  fidelidad  y 
ecsactitud. 

Ojalá  se  difundan  en  nuestra  infortunada  patria  las  sabias 
mácsimas  que  ella  contiene,  casi  caidas  en  olvido  durante  esos 
pasados  anos  de  revueltas  y  disensiones  poHticas ,  y  que  mien- 
tras se  ve  brillar  en  nuestro  horizonte  un  rayo  consolador  de 
feliz  bonanza ,  se  generalice  el  conocimiento  de  tan  importantes 
principios  los  cuales  practicados  estrictamente  tanto  por  el  po- 
der civil  como  por  el  eclesiástico ,  evitarán  siempre  las  cuestio- 
nes que  entré  ellos  pudieran  suscitarse ,  y  asi  cooperarán  mas  y 
mas  ambas  jurisdicciones  á  la  felicidad  de  sus  subditos  y  afian- 
zarán la  paz  y  seguridad  del  estado. 
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^^UAMDO  el  amor  de  la  libeffad  tan  natural  al  hombre  se 
baila  dirijido  por  las  leyes ,  es  el  origen  de  las  mas  elevadas 
virtudes.  El  genio  de  la  servidumbre  solo  ha  hecho  siempre 
esclavos  y  no  ha  producido  mas  que  vicios.  La  Religión  de  Je- 
sucristo ,  al  pa^o  que  nos  hace  siervos  de  los  demás  por  los 
deberes  de  la  caridad  y  de  la  obediencia,  nos  eleva  sobre  to- 
do por  la  pureza  de  s^s  mácsimas ;  por  esto  san  Pablo  llama 
al  Evangelio  una  ley  de  libertad.  Mas  esta  puede  degene- 
rar en  licencia  convirtiéndose  entonces  en  el  origen  de  las  ca* 
lamidades  mas  grandes;  los  vínculos  sociales  se  dilatan  y  se 
rompen ;  los  tronos  se  conmueven  y  con  frecuencia  se  desplo- 
man y  la  Religión  perece ,  todo  se  confunde.  Los  pueblos  que 
se  dejaran  seducir  por  los  atractivos  de  una  libertad  aparente 
se  entregan  al  momento  á  todos  los  desórdenes  de  la  anarquía 
y  establecen  al  fin  sobre  las  ruinas  del  trono  y  del  altar  el 
odioso  despotismo  de  los  que  se  titulan  vengadores  de  la  li- 
bertad pública. 

£n  todas  épocas  los  hombres  han  sido  lo  mismo «  siempre 
juguete  de  sus  pasiones  y  de  aquellos  que  saben  adularlos. 
£n  todos  tiempos  se  han  visto  esos  supuestos  celadores  abu- 
sando de  la  credulidad  de  los  pueblos,  y  á  estos  seguir  los  fal- 
sos Alternas  de  independencia ,  no  habiendo  sido  suficientes 
sus  propias  desgracias  para  desengañarles.  El  medio  de  po- 
nerles i  cubierto  de  la  seducción «  es  imprimir  si  es  posible, 
tu  sos  corascnes  las  leyes  augustas  que  han  elevado  á  los  so- 
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beranos  sobre  ellos ,  ensenar  á  los  ciudadanos  á  respetaf  en 
los  mismos  los  decretos  de  una  Providencia  benéfica,  que  pro- 
veyendo á  todas  sus  necesidades,  ha  evitado  los  desórdenes  y 
confusión  de  la  anarquía,  dándoles  gefes  para  gobernarles,  de- 
fenderles y  protegerles,  ya  en  el  orden  civil,  ya  en  el  de  la 
RelTgion.  Señalando  los  limites  que  separan  á  los  dos  pode^ 
res  se  evitará  todo  germen  de  división    entre   ellos,   conser- 
vándolos asimismo  en   la  posesión  de  sus  respectivos  dere- 
chos. Para  que  conozcan  claramente   los  pueblos  la  obedien- 
cia, han  de  presentárseles  los  objetos  sobre  los   cuales  cada 
uno  de  ellos  tiene  derecho  de  mandar,  haciéndoles  agradable 
un  porvenir  que  solo  ha  sido  instituido  para  su  dicha ,  y  debe 
procurarse  en  ím  que  los  mismos  soberanos  respeten  la.  auto- 
ridad suprema  que  Dios  ha  depositado  en  ellos,  recordándo- 
les, que  siendo  los  ministros  de  la  Providencia,  han    de  ser 
unas  perfectas  imájenes   de  su  bondad  y  sabiduria.   Tal  es  el 
objeto  que  me  he  propuesto  en  esta  obra. 

Muchos  autores,  cuyo  talento  no  dejaré  siempre  de  res- 
petar, escribieron  antes  que  yo  sobre  este  mismo  asunto ;  pero 
no  lo  hicieron  con  el  mismo  orden  ni  con  la  misma  estension. 
Los  mas  solo  han  tratado  en  parte  la  soberania ,  cuando  mas 
conveniente  hubiera  sido  reunir  todos  los  derechos  en  un  cuer- 
po de  doctrina ,  para  mostrar  el  enlace  que  tienen  entre  sí  y 
CQn  los  primeros  principios  de  una  sana  política ,  fundada 
siempre  en  la  ley  de  Dios  y  en  la  salud  pública.  La  compe- 
tencia de  los  dos  poderes  no  se  ha  profundizado  mas  que  en 
ciertos  puntos,  y  las  subtilidades  que  después  se  han  in- 
ventado contribuyen  aun  á  confundir  mas  sus  jurisdicciones. 
Preciso  era  pues ,  fijar  los  límites  que  las  distinguen  y  desva- 
necer todas  las  dudas  que  pudieran  suscitarse  sobre  los  res- 
pectivos poderes.  A  veces  para  probar  los  derechos  de  la  ju- 
risdicción se  han  limitado  á  reunir  de  una  y  otra  parte  he- 
chos que  precisamente  prueban  estar  ambas  en  contradicción ; 
se  han  citado  leyes  que  solo  contenían  simples  privilegios 
siendo  por  lo  mismo  insuficientes  para  fijar  los  límites  de  los 
dos  gobiernos ,  no  haciendo  mas  que  fatigar  al  lector  con  una 
erudición  fastidiosa,  en  vez  de  instruirle.  Otras  veces  los-  obis- 
pos bao  ejercido  con  el  permiso  del  príncipe  una  jurisdicción 
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temporal  que  jamas  tuvifiron ,  y  con  frecuencia  el  majistrado 
ejerce ,  alómenos  con  el  consentimiento  tácito  de  Ja  Iglesia  ^ 
una  jurisdicción  que  por  su  naturaleza  no  puede  pertenecer 
á  los  tribunales  seculares;  de  consiguiente  los  derechos  primi- 
tivos i  inalienables  de  ambos  poderes  no  deben  fundarse  pxe-^ 
cisamenre  sobre  los  hechos. 

Mi  objeto  se  dirije  á  d¿r  á  conocer  la  naturaleza ,  el  origen 
y  estension  de  la  soberania ,  y  á  manifestar  los  límites  que  Dios 
ha  prescrito  a  los  dos  gobiernos.  Para  tratar  esta  materia  no 
roe  ceSiré  tan  solo  á  las  disposiciones  de  las  leyes  humanas , 
sino  que  me  remontaré  á  los  principios  de  la  ley  natural ,  á 
la  Revelación  y  á  la  institución  de  ambos  poderes ,  apoyándo- 
me en  la  tradición «  en  la  doctrina  del  clero  de  Francia  y  en 
la  declaración  de  la  asamblea  de  1682.  Apelaré  en  seguida  al 
testimonio  de  las  leyes  civiles  y  eclesiásticas  igualmente  re- 
conocidas por  el  príncipe  y  la  Iglesia ,  sobre  los  objetos  de  su 
respectiva  competencia ,  añadiendo  la  autoridad  de  los  autores 
que  infundan  menos  sospechas.  Mi  obra  se  halla  dividida  en 
cuatro  partes. 

La  primera  trata  de  la  soberania  en  general  Presento  en 
ella  sus  derechos^,  las  leyes  que  deben  aclararla  en  el  ejerci* 
cío  de  %u  poder  y  dirijir  á  los  subditos  en  los  deberes  de  la 
obediencia.  Estos  vienen  á  ser  los  cimientos  que  sirven  de  base 
al  resto  de  la  obra. 

La  segunda  parte  tiene  por  objeto  el  poder  temporal ,  la 
cftension  é  independencia  de  su  jurisdicción ,  la  naturaleza 
de  lai  diversas  formas  de  gobierno ,  y  los  inconvenientes  y  ven* 
tajas  que  de  ellos  resultan.  Considero  principalmente  al  go- 
bierno monárquico. 

Paso  á  tratar  del  poder  espiritual ,  que  forma  el  objeto  de  la 
tercera  parte«  Manifiesto  que  es  tan  independiente  en  sus  lí*- 
iBiites  como  el  poder  temporal ;  ecsamino  donde  reside ,  cua- 
les son  los  asuntos  que  le  competen  y  las  facultades  esencial- 
mente necesarias  á  su  misión,  )a  con  respecto  á  su  doctrina, 
ó  i  $ví  disciplina.  Demuestro  al  mismo  tiempo  que  estando 
fundado  en  principios  qus  son  también  peculiares  al  poder 
temporal ,  no  puede  derribarse  al  uno  sin  destruirse  al  otro. 

En  la  parte  cuarta  considero  la  relación  que  ambos  poderes 
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tienen  entre  sí,  su  obligación  é   interesen  piolegerse,  y  los 
principales  objetos  y  naturaleza  de  esl^  protección. 

Cada  parte,  que  contiene  una  conclusión  relativa  al  objeto 
de  que  trata,  está  dividida  en  varios  capítulos;  que  se  subdi- 
viden  en  párrafos  y  algunas  veces  e^tos  se  subdivaden  en  mu- 
chos artículos-  En  la  primera  he  substituido  la  palabra  mác&i- 
ma  á  la  de  párrafo ,  como  mas  adecuada  a  las  proposiciones 
sentadas  en  los  títulos.  Trato  los  puntos  de  doctrina  con  mas 
ó  menos  estension ,  según  han  sido  mas  ó  menos  discutidos. 
Por  esto  la  primera  parte  es  muy  corta  y  la  tercera  ha  teni- 
do que  ser  la  mas  larga.  Como  estos  diversos  puntos  de  doc- 
trina tienen  generalmente  una  estrecha  relación  con  las  ver- 
dades fundamentales  ,  me  veo  con  frecuencia  precisado  á  re- 
petir los  mismos  principios,  mas  si  esla  repetición,  que  es 
inevitable  en  semejante  clase  de  obras  para  ilustrar  tan  im- 
portantes objetos ,  parece  un  defecto ,  merece  alómenos  en  la 
presente  alguna  indulgencia. 

En  cada  párrafo,  después  de  haber  probado  mi  thcsis,  con» 
testo  á  las  principales  objc  iones  y  siento  luego  las  verdades 
que  naturalmente  se  deducen  de  la  proposición  probada. 

No  perdiendo  de  vista  que  se  conozcan  Iqs  principios  cier- 
tos que  establecen  los  derechos  primitixos  é  inal ¡entibies  de 
los  dos  poderes,  y  demostrando  las  consecuencias  que  evi- 
dentemente se  siguen  de  estos  principios ,  omito  las  cuestio- 
nes problemáticas,  cuya  estension  hubiera  por  otra  paite 
abultado  mucho  la  obra  haciéndola  tal  vez  menos  interesante. 

Pero  al  defender  los  derechos  del  poder  supremo  no  debía 
pasar  en  silencio  las  obligaciones  que  éste  impone  á  los  que  lo 
ejercen.  Como  el  amor  y  el  respeto  deque  igualmente  me  ha- 
llo poseído  y  mi  celo  para  mantener  su-  autoridad  se  hallan 
dirijidos  por  el  amor  al  orden  y  bien  público ,  á  que  esta 
se  refiere,  he  creido  que  proclamando  su  soberania  debia 
permitírseme  que  hiciese  mérito  de  sus  deberes.  Por  otra 
parte ,  seria  querer  muy  poco  á  los  príncipes  presentándo- 
les siempre  con  ese  aparato  de  mando ,  que  al  paso  que  les 
hace  temibles ,  encueatra  en  el  corazón  del  hombre  una  aver- 
sión natural  á  la  obediencia ;  por  lo  mismo  es  necesario  dár- 
selos á  conocer  con  aquella  solicitud  paternal ,  que  proveyen- 
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io  á  las  necesidades  de  todos,  hace  querer  á  los  pueblos  la 
mano  que  les  gobierna.  No  son  los  derechos  del  hombre  Jos 
que  defiendo ,  sino  los  de  la  Divinidad  misma ,  cuya  imijen 
representan  los  soberanos;  son  los  derechos  de  los  ciudadanos, 
cuyos  protectores  ellos  deben  ser.  CI  Maestro  de  los  reyes  ha 
dado  leyes,  tanto  á  los  principes  como  á  sus  subditos,  ambos 
le  deben  igual  homenaje,  la  menor  sospecha  de  adulación 
debilitaría  la  fuerza  de  la  verdad  en  los  labios* de  sus  defen- 
sores. 

Al  paso  que   voy  refutando  los  errores  bien  conocidos  por 
desgracia,  suprimo  comunmente  los  nombres  de  los  escriro- 
res  que  los  han  ensenado ,  si  viven  aun «  á  no  ser  que  ellos 
mismos  se  hayan  dado  á  conocer  por  sistemas   particulares. 
Hay  errores  que  deben  imputarse  á  las    preocupaciones  del 
tiempo  y  de  las  circunstancias,  mas  bien  que  á  una  volunta- 
ria obcecación,  y  entonces  son  mas  disimulables.  Los  dere- 
chos de  la  Religión  no  han  de   defenderse  solamente  con  el 
espirtu  de  la  misma,  pues  no  sabria  ella  aprobar  un  celo  que 
no  fuera  conforme  á  la  caridad.   Si  á  veces  uso  alguna  espre- 
sion  un  poco  fuerte ,  solo  ha  sido  cuando  lo  ecsijia  el  interés 
de  mi  causa ,  que  es  la  de  los  reyes ,  la  de  la  Iglesia ,  de  mis 
conciudadanos,  de  la  verdad,  de  la  justicia  y  del  mismo  Dios. 
Era  preciso  sondear  la  profundidad  de  la  herida  que  se  hiciera 
á  la  Religión  y  al  listado ,  á  fin  de  que  se  conociese  la  nece- 
sidad del  remedio  y  para  hacer  á  los  pueblos  mas  cautos  con- 
tra los  sofismas  del  error  y  los  lazos  de  la  seducción. 
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ó  LÍMITES 

lE  LA  POTBSm  CITIl  T  ECLESliSTICA. 


PARTE  PRIMERA* 

BE  LA  SOBÍEEANIA  ER  GENERAL. 

AJA  soberanía  consiste  en  el  derecho  de  decidir  sin  apela- 
ción todo  cuanto  pertenece  á  la  sociedad ,  con  el  poder  necesa- 
rio para  llevarlo  á  ejecución.  El  poder  en  quien  reside  este  de* 
rectio  se  llama  soberanía ,  ya  la  ejerza  uno  solo  ó  muchos, 
considerándose  entonces  que  forman  un  solo  ser  moral. 

Distingüese  la  sociedad  perfecta  de  la  imperfecta ,  no  hallán- 
dose sujeta  la  primera  á  otra  sociedad  y  debiendo  por  lo  mis- 
mo reunir  todos  los  poderes  necesarios  á  su  administración , 
para  sostenerse  y  defenderse.  La  segunda  hallándose  reducida 
á  un  círculo  mas  estrecho,  tiene  tan  solo  sobre  los  indivi* 
dúos  que  la  componen  cierta  porción  de  autoridad  que  de- 
pende de  la  sociedad  perfecta  ^  de  la  que  ella  forma  parte.  A 
la  primera  pertenecen  los  reynos  y  repúblicas  en  el  orden  ci- 
vil y  la  Iglesia  en  orden  á  la  Religión.  Corresponden  á  la  se- 
gunda las  diferentes  corporaciones  y  comunidades ,  ya  civiles , 
ya  eclesiásticas  que  ejercen  en  sus  miembros  ciertos  derechos 
de  corrección  y  policía  subordinados  al  gobierno  del  Estado  ó 
de  la  Iglesia.  Por  la  difinicion  que  se  acaba  de  dar ,  es  evi- 
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dfote  que  la  palabra  soberanía  solo  puede  convenir  á  los  que 
gobiernan  una  sociedad  perfecta* 

A  estas  dos  clases  de  sociedades  corresponden  dos  espe- 
cies de  gobiernos  f  el  uno  absoluto  y  el  otro  independiente. 

Debiendo  ser  justo  todo  gobierno ,  la  soberanía  tiene  un 
poder  absoluto  de  parte  del  soberano  para  arreglar  la  admi- 
nistración, suponiendo  al  mismo  tiempo  la  autoridad  de  \^ 
leyes  según  las  que  ba  de  gobernar.  Sin  leyes  la  autoridad 
sería  tiránica,  y  sin  esta  fueran  aquellas  inútiles,  porque  no 
pudiendo  obligar  á  obedecer ,  cada  cual  podría  quebrantarlas 
impunemente  (a).  «  Asi  como  el  majistrado  es  superior  al  pue* 
blo ,  dice  un  autor  antiguo ,  del  mismo  modo  la  ley  es  supe- 
rior á  aquel ,  de  modo  que  puede  decirse  que  el  majistrado 
es  la  ley  viva  y  que  esta  es  el  majistrado  mudo,  entendién- 
dose por  la  palabra  ley  aquel  poder  del  gobierno ,  sin  el  cual 
las  familias,  las  ciudades  y  pueblos,  el  género  humano  y 
hasta  el  mundo  entero  no  pudieran  subsistir  (b).» 

Por  lo  mismo  pues ,  no  separaré  en  esta  obra  los  Vcts  objetos 
que  constituyen  la  esencia  de  todas  las  formas  de  gobierno,  á 
saber,  el  pueblo,  el  soberano  y  la  ley;  sin  el  pueblo  no  hay 
Estado ,  sin  soberano  no  ecsiste  el  pueblo ;  y  sin  ley  no  hay 
gobierno  ni  soberano  legítimo.  El  pueblo  ha  de  estar  sujeto 
al  soberano  debiéndolo  estar  é^Xz  á  la  ley ,  que  no  es  mas  que 
la  justicia  aplicada  relativamente  á  las  necesidades  y  circuns- 
tancias del  bien  publico. 

Pero  ahn  cuando  la  ley  sea  siempre  equitativa,  el  sobera 
no  que  es  su  ministro  puede  ser  injusto;  no  obstante  el  ciuda- 
dano ha  de  estar  sujeto,  tanto  á  la  una  como  al  otro.  ¿  Cómo 
podrán  pues  concillarse  estas  dos  obligaciones  cuando  parece 
que  la  ley  y  el  soberano  se  hallan  en  oposición  ?  Estos  dife- 
rentes puntos  de  vista  comprenden  cuanto  debo  decir  sobre  la 
soberanía  en  jeneral.  Demostraré  1.®  que  esta  constituye  la  au- 
toridad del  soberano.  S.<^  Cuales  son  las  leyes  en  que  se  apoya 
el  gobierno.  3.^  Cuales  son  las  reglas  que  han  de  dirijir  la 
obediencia ,  cuando  las  órdenes  del  soberiino  parezcan  contra- 
rias á  las  disposiciones  de  las  leyes. 

(»)     Lex  non  habtt  *»i«  coactivam  ,  ni*i  rx  principis  patestnte.  'ffiom.  i,  a.  9, 98» 
art  o   ad.  3' 
(b)     Cic.  a«  It'g.  I    3,  p.  378  ,  fdii.  Bla^u  i6r)9. 
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(3)  •     : 

CAPÍTULO  I. 

BE  LA  AUTOBIDAD  DEL  SOBERANO^ 

iSÍoLO  Dios  es  independíente  ^  porque  ecsíste  por  s/ mismo  , 
pudiendo  todo  lo  que  quiere  y  porque  es  para  sí  mismo  su  fe* 
licidad ,  su  lus  y  su  sabiduría.  Todas  las  criaturas  dependen 
necesariamente  de  su  primer  principio ,  del  que  han  recibi- 
do y  reciben  continuamente  todo  lo  que  ellas  son.  El  hombre 
es  aun  de  una  naturaleza  mas  especial ,  como  criatura  dota- 
da de  razón ,  siendo  Dios  quien  la  ilumina ,  la  sabiduría  que 
debe  dirijirle  y  el  bien  supremo  que  ha  de  hacer  su  felici- 
dad; y  lejos  de  degradarle  esta  nueva  especie  de  dependen- 
cia nace  de  la  dignidad  de  su  naturaleza ,  por  ser  aque!  el 
principio  de  todas  las  operaciones  de  su  alma  y  de  todas  sus 
virtudes. 

En  vano  pues,  quisiera  aparentar  una  libertad  absoluta, 
porque  la  verdad  y  la  justicia  que  le  son  superiores  le  domi^ 
nan ,  por  decirlo  así^  á  su  pesar ;  le  iluminan  y  le  mandan.  Si 
puede  desobedecerles,  no  puede  librarse  de  su  poder;  si  va 
contra  ellas  harán  nacer  sus  remordimientos  contra  él  mismo, 
sus  pasiones  serán  sus  tíranos  y  su  pretendida  independencia 
llegará  por  último  al  mas  vergonzoso  envilecimiento  y  á  la 
mas  cruel  de  las  servidumbres. 

Esta  dichosa  subordinación  en  que  nos  hallamos  con  res- 
pecto á  Dios  ecsige  aun  de  nosotros  que  nos  conformemos  con 
el  orden  que  su  providencia  ha  establecido  en  la  sociedad  pa- 
ra la  felicidad  del  género  humano. 

El  hombre  seria  ciertamente  el  mas  desdichado  de  todos  los 
seres  vivientes  si  estuviese  abandonado  á  él  solo.  Al  instante 
de  su  nacimiento  seguiría  bien  pronto  el  momento  de  su  muer- 
te ,  sino  hallase  en  el  amor  de  los  que  le  dieron  la  vida  con- 
tinuos desvelos  para  conservarle.  Al  salir  de  la  infancia,  ro- 
deado de  infinitas  necesidades,  llevando  en  sí  mismo  el  gér* 
men  fatal  de  mil  dolencias,  luchando  siempre  con  el  ham- 
bre ,  la  sed ,  el  rigor  de  las  estaciones  y  hasta  con  la  muerte , 
y  aislado  en  el  mundo  quedaría  reducido  á  él  solo ;  obligado  á 
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los  trabajos  penosos  y  continuos  i  fin  de  procurarse  los  re^ 
cursos  necesarios  á  la  vida  ,  á  regar  la  tierra  con  sus  sudores , 
á  buscar  un  asilo  en  las  cavernas  para  defenderse  de  la  intem- 
perie de  las  estaciones ,  á  luchar  con  las  fieras  para  conser- 
var su  ecsistencia  j  disputarles  las  producciones  de  la  natura- 
leza y  sucumbiendo  en  fin  al  peso  de  las  enfermedades  cuan- 
do sus  fuerzas  debilitadas  ningún  recurso  le  dejarían  para  con* 
servar  su  triste  vida ,  le  pareceria  haber  vivido  tan  solo  para 
probar  sucesivamente  todas  las  desgracias  de  la  humanidad  y 
para  morir. 

Su  condición  seria  aun  mas  triste  en  el  orden  moral.  Asal- 
tado por  sus  pasiones^  propenso  al  mal  é  importunado  den- 
tro de  sí  por  una  voz  secreta  que  contradice  sus  inclinacio- 
nes, ocupado  enteramente  en  las  necesidades  de  la  vida,  dis^ 
traído  por  sus  trabajos,  entregado  naturalmente  al  error  por 
la  ilusión  de  los  sentidos  de  su  amor  propio ,  y  no  pudiendo 
consultar  mas  que  á  él  solo ;  ¡  que  progresos  podría  hacer  en 
las  ciencias  que  iluminan  el  alma,  que  la  elevan,  la  engran- 
decen y  le  inspiran  la  fuerza  y  el  valor !  Y  cuando  se  pre- 
guntase á  sí  mismo  si  hay  un  Ser  Supremo,  cual  sea  éste, 
de  quien  deriva  su  resistencia ,  que  homenaje  debe  tríbutár- 
sele ,  que  se  debe  él  á  sí  mismo ,  ¡  que  cruel  incertidumbre , 
que  temor  de  que  sus  sentidos  no  le  estravien ,  y  de  que  des- 
conociendo la  dignidad  de  su  naturaleza  en  vez  de  consultar 
la  razón  tan  solo  siga  sus  inclinaciones! 

Mas  por  un  designio  particular  de  la  Providencia,  las  mi- 
serias y  enfermedades  del  hombre  ,  haciéndole  conocer  sus  ne- 
cesidades, le  han  indicado  el  remedio.  Obligado  á  buscar  los 
ausilios  entre  sus  semejantes  ha  encontrado  en  la  sociedad  re- 
cursos para  su  indigencia  ,  lenitivos  en  sus  trabajos  y  penas , 
una  fuerza  superior  con  que  ha  podido  sujetar  los  anímales 
mas  feroces,  doblegar  los  metales  y  hasta  domar  los  elemen- 
tos para  servirse  de  ellos.  De  estos  conocimientos  reunidos 
se  ha  formado  un  foco  de  luz  que  ha  hecho  nacer  las  artes  y 
las  ciencias ,  acelerando  sus  progresos.  Ha  encontrado  la  tra- 
dición de  UD  culto  público  hallando  en  la  Religión  una  au- 
toridad siempre  permanente  para  dirigirle  y  á  los  pontífices 
dedicados  á  ensenarle  sus  deberes  y  hacerle  practicar  la  jus- 
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ticia  dándole  á  conocer  al  Autor  del  universo  a  quien  debe 
adoran 

Por  una  consecuencia  necesaria  de  Jos  designios  de  esta  mis- 
ma Providencia  ha  establecido  Dios  en  la  sociedad  un  doble 
poder  para  gobernar,  tanto  en  el  orden  civil,  como  en  el  de 
la  Religión;  poderes  sagrados,  que  derivan  inmediatamente 
de  la  Divinidad  y  que  se  dirigen  igualmente  á  su  gloria  j  i 
nuestra  felicidad,  gozando  cada  uno  dentro  sus  límites  de  to- 
dos los  derechos  de  la  soberanía ,  esto  es ,  de  todos  los  poderes 
necesarios  para  gobernar.  Pero  ¿  cuales  son  los  principios  que 
deben  ilustrarnos  sobre  la  naturaleza  y  los  derechos  de  esta  so- 
beranía que  forma  el  víoculo  de  las  sociedades  civil  y  eclesiás* 
tica  ?  Pueden  reducirse  á  trece ,  según  los  esplico  en  este  ca* 
pítulo. 

1.^  El  poder  soberano  es  necesario  á  la  sociedad. 

S.*  La  libertad  de  una  nación  no  consiste  en  la  facultad  de 
hacer  cuanto  se  quiere ,  sino  en  una  subordinación,  que  pri- 
vando á  los  ciudadanos  de  hacer  mal ,  les  pone  en  la  necesi- 
dad de  cooperar  al  bien  común. 

3.^  £1  poder  soberano  ha  sido  instituido  por  el  mismo  Dios. 

L^  El  soberano  ha  sido  instituido  para  el  bien  de  la  socie- 
dad y  no  esta  para  la  utilidad  del  soberano. 

5.^  La  soberanía  obliga  al  majistrado  político  á  administrar 
justicia  y  al  pueblo  á  la  obediencia. 

6.*^  Sin  Religión  no  hay  soberania  ni  gobierno. 

1.^  £1  poder  del  soberano  y  los  deberes  de  los  subditos  con 
respecto  á  él  son  independientes  de  sus  cualidades  personales. 

S.^'  La  autoridad  del  soberano  contiene  todos  los  poderes  ne^ 
cesarios  al  gobierno  de  una  sociedad  perfecta. 

9.^  El  juzgar  conforme  á  las  leyes  sin  apelación  correspon*' 
de  solamente  al  soberano. 

10.^  ?)adie  en  la  tierra  puede  reformar  al  soberano,  sino 
este  á  sí  mismo. 

1 1  .^  El  poder  absoluto  que  constituye  al  soberano  legítimo  ^ 
es  diferente  del  que  ejerce  el  déspota. 

1S.^  En  cada  gobierno  perfecto  no  puede  haber  mas  que  un 
soberano^ 

IB.**  El  gobierno  tiene  igual   jurisdicción  sobre  todos  los 
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miembros  de  la  sociedad ,  con  el  derecho  de  mandarles  y  cas- 
ligarles^ 

MÁCSIMA  1/ 

El  poder  soberano  es  necesario  d  ¡a  sociedad.  ( a ) 

Estando  el  hombre  en  sociedad  debe  necesariamente   vivir 
en  la  dependencia.  Si  cada  uno  quisiese  conservar  su  libertad 
j  sus  derechos  primitivos  seria  uñ  infclú  y  rerdadcro  escla* 
vo,  porque  siendo  cada   uno  intérprete  absoluto  de  la.  ley 
natural    foera  el  arbitro  de    sb$  deberes  ^  pudiendo  faltar  á 
ellos  no  habiendo  un   superior  capaz  de  reprimirle.  Siendo 
los  bienes   comunes ,  no  habria  posesión   segura ,  porque  to- 
jos quisieran  poseer ,  ni  tampoco  paz  ni  sosiego ,  porque  no 
hubiera  medio  de  terminar  las  contiendas  ni  de  oponerse   á 
U  violencia.  Todas  las  pasiones  ejercerían  su  imperio  á  pro- 
porción  de   su  poder;    los  bienes,  la  libertad,   el  honor  y 
is  vida  de  cada  particular  estarían  á  merced  de  todos;  y  el 
fiíerte  oprimiendo  al  débil  llegaría  á  ser  después  la  presa  de 
otro  mas  fuerte  que  él.  La  envidia ,  la  codicia ,  el  orgullo ,  la 
sobidon    y   la   venganza   ecsasperarian   los   individuos  de  la 
sociedad  entre  sí ,  destruyéndose  al  fin  ella  misma ,  no  habien- 
^ningún  freno  capaz  de  contener  á  los  ciudadanos.  La  di« 
tersidad  de  gustos  é  intereses  seria  suficiente  para  sembrar  la 
discordia  entre  ellos ,   la  división  aumentaría  á  proporción  de 
«tt  número,  y  dividiéndose  las  fuerzas  y  voluntades,  no  po- 
drían concurrir  al  bien  publico,  porque  no  hubiera  autoridad 
alguna  capaz  de  reprimirles.  Hasta  los  convenios  no  serian  mas 
eficaces  que  las  leyes  para  mantener  el  orden  y  la  justicia ,  sin 
lina  fuerza  coactiva  revestida  de  autoridad  para  hacerlas  cum- 
phr  (b).  Un  levita  insulta  públicamente  á  su  nación  y  á  la 
IKvinidad  instituyendo  un  culto  idólatra ;  la  razón  que  de  esto 
oa  la  Elscritara  es :  «  que  en  aquellos  tiempos  no  habia  ningún 

{*)  No  irato  aqoí  de  una  socie<lad  de  rorta  duración  qoe  pudieran  formar  a1ga« 
■•>  individttof  para  ejeeaur  un  proyecto  particular,  tioo  de  una  sociedad  permancil' 
^  y  conpoeM»  de  un  nám«ro  considerable  de  individuo»  pata  foitnai  un  pueblo* 

^)    V.    PufTrnd.  de  jure  Matar,  et  Gen.  L.  7,  C.  i.  ct  a. 
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rey  en  Israel,  haciendo  cada  uno  lo  que  bien  le  parecía  (a).» 

Preciso  era  pues,  que  para  empezar  á  formar  una  socie- 
dad depositase  cada  cual  una  parte  de  su  libertad  en  las  ma- 
nos de  un  gefe  encargado  dé  vigilar  la  administración  pública. 
y  la  seguridad  particular  contra  la  injusticia  de  los  ciudada- 
nos y  la  invasión  de  los  estrangeros.  Convenia  que  cada  uno 
se  impusiera  la  obligación  de  obedecer,  poniéndose  en  la  im- 
posibilidad de  dañar,  y  en  la  necesidad  de  concurrir  al  bien 
público,  debiendo  finalmente  someterse  cada  uno  al  poder  de 
un  sotierano  ,  que  teniendo  en  su  mano  todas  las  voluntades, 
reuniendo  así  todas  las  fuerzas ,  fuese  superior  á  los  demás  y 
se  hallase  en  disposición  de  castigar  á  Tos  que  atentasen  con- 
tra el  orden  público;  de  aqui  nace  pues  la  institución  de  la 
soberania.  <«  Con  la  sola  autoridad  del  gobierno ,  dice  Bossuet , 
se  ha  establecido  la  unión  entre  los  hombres....  pues  renuncian- 
do cada  uno  su  voluntad  la  transfiere  y  junta  á  la  del  príncipe 
y  magistrado,,  asegurando  esta  en  perjuicio  de  la  siiya ;  lo 
que  no  deja  de  ser  aun  ventajoso ,  porque  en  la  persona  del 
majistrado,  halla  mas  fuerza  que  la  que  la  autoridad  le  ha 
quitado ,  por  encontrarse  reunido  en  este  todo  el  poder  de  la 
nación  entera  (b).» 

Estas  mismas  razones  prueban  la  necesidad  de  un  poder 
soberano  en  el  orden  de  la  Religión,  pues  siendo  la  Iglesia 
una  autoridad  visible  que  tiene  sus  constituciones  y  ministros 
particulares  ,  su  doctrina  se  disolvería  por  sí  misma  ,  sí  es- 
feriormente  no  estuviese  unida  por  los  vínculos  de  la  subor- 
dinación á  un  poder  que  dirige  su  gobierno.   ■ 

MÁCSIMA   2." 

La  libertad  de  una  nación  no  consiste  en  la  facultad  de  ha-- 
cer  cuanto  se  quiere ,  sino  en  una  subordinación  ,  que  pri- 
vando á  los  ciudadanos  de  hacer  mal,  les  pone  en  la  ne- 
cesidad de  cooperar  al  bien  común. 

Esta  proposición  solo  es  una  consecuencia  de  la  mácsima  an- 

(a)     Jw''.  XVII,  6. 

(d)    Bo89.  Po'ii.  pan.  i.%  lib.  I,  ait.  3. 
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teríor,  porque  la  verdadera  libertad  es  iinicamenfe  la  que 
se  halla  cotjfurnie  con  lo  que  se  debe  á  Uios«  á  la  jusiicaa»  al 
orden  público  y  á  sí  mismo ;  de  consiguieole «  nada  h¿bria 
nías  contrario  á  esios  diferentes  deberes  que  la  libertad  de 
hacer  lo   que  cada  uno  quisiera. 

Elsta  libertad  seria  contraria  á  lo  que  delemos  á  Dios, 
qoe  ecsige  el  sacrificio  de  nueslras  inclinaciones  y  voluntad, 
y  cuya  ley  es  nuestra  sabiduría  y  nuestra  luz.  Lo  fuera  tam- 
bién á  lo  que  debemos  á  la  justicia,  porque  siguiendo  el  im- 
pulso de  las  pasiones,  perjudicaríamos  los  derechos  agones, 
siempre  que  se  opusieran  estos  á  nuestra  voluntad.  La  co- 
dicia invadiría  tos  bienes,  y  la  ambición  y  el  orgullo  atenta- 
rian  contra  su  libertad.  Seria  asimismo  contraria  al  orden  pú- 
bliro  ,  porque  rompiendo  los  vínculos  de  la  subordinación 
dfsiruiria  la  libertad  soberana  y  con  ella  todos  los  medios  de 
proveer  á  la  pública  seguridad  y  al  bien  de  los  particulares, 
siéndolo  finalmente  también  á  lo  que  nos  debemos  i  nosotros 
mismi  s ,  pues  la  virtud  y  la  felicidad  solo  se  encuentra  en  la 
obediencia  á  la  ley.  Destruyendo  la  autoridad  que  se  baila 
fundada  en  los  deberes  de  la  subordinación  y  de  la  obediencia 
1)0  estaríamos  }a  dirigidos  p<.r  la  ley  ,  que  solo  puede  go- 
bernar por  medio  de  la  autoridad  .  quedando  entonces  otra 
vez  sumidos  en  los  horrores  de  la  anarquia  y  necesariamente 
dominados  por  la  fuerza. 

La  verdadera  libertad  pues,  conserva  un  justo  medio  en- 
tre la  independencia  que  no  ctmcce  ningún  freno,  y  la  con- 
dición del  escIa\o  que  solo  obedece  la  voluntad  del  déspota. 
Para  establecer  y  conservar  esta  libertad  deben  prescribirse  á 
los  ciudadanos  re|;las  de  ccnducta  á  fin  de  asegurar  su  re- 
poso y  libertad ,  ensenándoles  lo  que  sen  las  leyes  eclesiás- 
ticas y  civiles  en  el  orden  de  la  Religión  y  en  el  orden  polí- 
tico. Obedecer  á  las  leyes ,  dice  un  político  de  nuestros  días , 
no  es  ser  esclavo  de  estas  ,  sino  hallarse  libre  de  pasiones. 
(a) 

De  esto  se  sigue  que  el  pueblo  mas  libre  no  es  aquel  en  que 
el  gobierno  sujeta  mas  la   voluntad  de  los  ciudadanos,  smo 

(O     M.  <le  Re«l.  Citiicia  del  Gobictno,  tom.  i,  pait.  I.  cap.  3»  ice.  4.  n.  25,  pág. 
yfi  y  •.«.  23  p.  3^a. 
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aquel  cuya  constitución  es  mas  á  propósito  para  asegurar  la 
felicidad   publica,  haciendo   reinar  el  orden  y  la  justicia  en- 
tre los  subditos,    dejándoles  por  otra  parte  la  libertad  que 
no  se  opone  á  este  orden. 

No  hay  ninguna  ley  que  reprima  tanto  nuestras  inclinacio- 
nes como  la  ley  de  Jesucristo ;  pero  por  la  misma  razón  no  hay 
otra  que  nos  haga  en  realidad  mas  libres ,  ecsimiéndonos  del 
imperio  de  las  pasiones  ,  que  es  la  mas  cruel  de  las  servidum- 
bres. 

MÁCSIMA   3/ 

El  poder  soberano  ha  sidoinsliluido  por  el  mismo  Dios. 

Siendo  Dios  infinitam€nte  sabio  y  justo ,  ha  querido  que 
«stando  los  hombres  en  sociedad  viviesen  conforme  á  la  justi- 
cia y  que  estuvieran  unidos  entre  sí  por  una  correspondencia 
recíproca  de  socorros,  que  aseguren  el  bien  de  todos,  por 
lo  que  este  orden  no  puede  subsistir  sin  la  institución  sobera- 
na. Si  esta  no  deriva  de  una  orden  espresa  de  Dios,  tiene 
alómenos  su  origen  en  el  designio  general  de  su  Providencia , 
la  que  proveyendo  á  las  necesidades  del  hombre ,  debia  esta- 
blecer ,  tanto  en  el  orden  moral  como  en  el  físico  las  leyes 
y  un  poder  necesario  para  conservarlas  ( a ).  La  fe  nos  ensena 
que  todo  poder  viene  de  Dios  ( b ) ;  que  los  reyes  solo  reynan 
por  él  {c);  que  ellos  son  los  ministros  de  Dios  para  casti- 
gar á  los  mahados  ( d ) ;  que  tenemos  de  estarles  sugetos  ^  no 
por  temor  del  castigo ,  sino  por  un  deber  de  conciencia  ,  / 
que  debemos  obedecer  á  los  pontífices  á  quienes  han  confiado 
el  cuidado  de  su  Iglesia  ( e  )• 

«  La  necesidad ,  dice  Domat ,  de  un  gobierno  entre  los  hom- 
bres á  quienes  su  naturaleza  hace  enteramente  iguales ,  no  dis- 
tinguiéndose unos  de  otros ,  sino  por  la  variedad  de  condicio- 
nes y  profesiones  que  Dios  ha  puesto  entre  ellos ,  manifiesta 

(•)    PttfT  a*  Jare  Nit.  et.  Gcoi.  L.  7,  cap.  3  o.  i,  el  2. 
(Ii)     Rom   xiii,  i.a,  5. 

(c)  PioT.  Tin.  1 5,  1 6. 

(d)  Rom.  XIII,  4* 

(e)  Hol.  xiii  \  i7. 
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^oe  ei  gobierno  depende  de  su  orden ,  y  como  solo  él  es  ei 
soberano  natural  de  los  hombres,  de  él  proviene  todo  el  po- 
der y  autoridad ,  siendo  á  Dios  mismo  á  quien  representan 
en  sus  funciones»  (a).  No  haciendo  remontar  la  autoridad 
soberana  de  los  príncipes  mas  allá  del  contrato  social ,  seria 
atribuirle  un  origen  poco  noble  y  apoyarle  en  cimientos  no 
muy  sólidos.  No  hay  duda  que  las  necesidades  de  la  huma- 
nidad han  obligado  á  los  pueblos  á  reunirse  bajo  diferentes 
formas  de  gobierno;  mas  tampoco  la  hay  en  que  la  autoridad 
de  los  gefes.que  la  gobiernan  tiene  su  origen  en  el  orden  de  la 
Providencia,  y  en  que  la  autoridad  que  ellos  ejercen  deriva 
de  la  de  Dios  mismo.  En  el  órdeñ  de  la  Religión  los  pastores 
ejercen  su  autoridad,  no  en  virtud  de  leyes  generales  de  una 
Providencia  que  vela  para  la  conservación  del  género  huma- 
no y  sino  de  una  misión  espresa.  Si  el  pueblo  ha  tenido  algu- 
na vez  parte  en  su  elección ,  jamas  han  recibido  de  este  su 
poder  ni  en  su  nombre ,  sino  que  lo  han  ejercido  en  el  de 
Jesucristo ,  el  primero  y  único  pastor  por  su  naturaleza. 

MÁCSIMA    4/ 

El  soberano  ha   sido  instituido  para  el  bien  de  la  sociedad  f 
y  no  esta  para  la  utilidad  del  soberano. 

Lo  que  acabo  de  decir  prueba  el  fin  para  el  cual  el  poder 
soberano  ha  sido  instituido* 

1.^  Seria  contra  la  sabiduría  y  la  bondad  de  Dios  que 
una  nación  entera  se  dirijiese  á  la  utilidad  de  uno  solo  ó  de 
un  cuerpo  particular »  asi  como  que  el  Criador  hubiese  reu- 
nido un  pueblo  como  una  multitud  de  esclavos  para  servir  á 
los  dueños  que  les  mandan.  Semejante  fm  repugnaria  por 
cierto ,  tanto  al  orden  de  su  providencia ,  como  á  Ja  dignidad 
del  hombre.  La  república  no  es  tuya ,  decía  Séneca  á  Nerón , 
sino  qué  tú  perteneces  á  ella. 

9.^  Teniendo  por  objeto  la  institución  de  la  soberanía  las 
necesidades  de  la  sociedad ,  no  puede  tener  tampoco  otro  fin 
que  la  felicidad  de  los  pueblos  que  la  componen,  por  lo 

(•)    Dv>aat.    D«i«.  pob.  L.  I,  til    i,  irc.   I,  n.  6. 
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que  el  único  fin  del  soberano  en  catidad  de  tal,  ha  de  ser  el 
de  la  propia  soberanía. 

3.^  AI  elegir  los  pueblos  sus  gefes  y  cierta  forma -de  gobier- 
no tuvieron  solo  por  objeto  el  bien  público;  al  darse  señores 
no  quisieron  pasar  á  la  clase  de  esclavos  i  y  al  confiarles  el 
poder  supremo  sobre  su  fortuna ,  su  honor ,  su  reposo  y  su 
vida,  no  quisieron  abandonarlo  todn  á  sus  caprichos,  sino 
ponerse  bajo  su  protección ,  despojándose  de  una  porción  de 
libertad  para  asegurar  su  dicha.  «<  Es  evidente ,  dice  Wolfio , 
que  los  hombres  solo  forman  una  sociedad  política  y  que  se 
someten  á  las  leyes  por  su  propia  utilidad  y  bien  estar.  La 
autoridad  suprema  pues ,  ha  sido  establecida  para  el  bien  co- 
mún de  todos  los  ciudadanos,  siendo  un  absurdo  el  pensar 
que  puede  mudar  de  naturaleza  pasando  á  las  manos  de  un 
senado  ó  de  un  monarca  ( a ).  »  De  consiguiente ,  lo  que  digu 
de  los  príncipes  temporales ,  con  ma}oria  de  razón  debe  apli- 
carse á  los  que  ejercen  el  poder  espiritual,  y  que  si  preciso 
fuese,  están  obligados  á  dar  su  vida  por  sus  oveias  (b). 

Los  pueblos  pues ,  no  se  hallan  en  manos  de  ambos  pode- 
res como  una  propiedad  que  les  pertenece  y  de  la  que  pue- 
den disponer  á  su  antojo ,  sino  como  un  depósito  sagrado  que 
Dios  les  confiara  y  del  que  les  pedirá  cuenta.  La  Escritura  da 
e.l  nombre  de  pastores  i  los  que  gobiernan  para  hacerles  co- 
nocer que  han  de  cumplir  sus  funciones ;  y  hasta  el  paganismo 
llamó  así  á  sus  príncipes,  de  lo  que  se  hallan  varios  ejemplos 
en  Homero.  Su  poJer  solo  les  hace  realmente  grandes,  cuan* 
do  per  medio  de  la  justicia  y  beneficencia  son  la  imagen  de 
aquel  de  quien  son  ministres  y  servidores.  Gobernar  á  sus  se- 
mejantes para  sujetarlos  es  la  mayor  de  las  tiranias ;  mandar- 
les para  hacerles  dichosos,  hé  aquí  el  privilegio  de  los  que 
representan  la  Divinidad.  Tan  solo  Dios  reina  en  el  cielo,  de- 
cía San  Gregorio  Naciaceno  á  los  emperadores;  él  os  ha  con- 
fiado los  reinos  de  la  tierra,  sed  pues,  unos  dioses  con  res- 
pecto á  vuestros  subditos  ( c ). 

Hasta  el  conquistador  al  llegar  á  ser  dueílo  de  los  pueblos 

M     Wolf.   D  1  deiecho  d»  g^nui.  Tom.   i.  c.  4,  pér.  39. 

(b)  Bonut  paitor  animam  tuain  dat  pío  oviboi  suti.  Jo.  .\i    ii. 

(c)  Grfgoiv.  N«a.  oral.  27,p.  <7i. 
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qoe  ha  sometido  á  su  poder  contrae  con  respecto  á  él  las  obii- 
gacíooes  de  los  monarcas.  No  depende  de  él  ni  de  las  nacio- 
nes vencidas  abolir  aquella  institución  primitiva,  en  virtud  de 
la  cual  y  según  la  cual  solamente  está  permitido  reynar  á  los 
príncipes ,  porque ,  según  he  dicho ,  no  pueden  los  hombres 
establecer  una  forma  de  gobierno  contraria  i  los  designios  de 
la  Providencia  y  al  orden  de  la  justicia ,  esto  es,  á  aquella  ins- 
titución primitiva,  en  virtud  de  la  cual  y  según  la  cual  solo 
pueden  .reynar  los  principes. 

MÁCSIMA    5/ 

La  soberanía  obliga  al  majistrado  poUlico  á  administrar  jus- 
ticia y  al  pueblo  á  la  obediencia. 

ha  soberania  obliga  al  majistrado  político  á  la  justicia.  No 
entiendo  aqui  precisamente  por  justicia  aquella  virtud  parti- 
cular que  hace  dar  á  cada  uno  lo  que  es  suyo ,  sino  la  que 
consiste  en  conservar  el  orden  en  la  administración  pública  y 
qne  se  llama  justicia  distributiva. 

El  majistrado  político  debe  esta  virtud  á  la  Divinidad ,  la 
qoe ,  según  he  dicho ,  solo  le  ha  hecho  superior  á  los  otros 
hombres  para  ser  con  respecto  á  ellos  el  instrumento  de  su 
Providencia.  Es  deudor  á  su  pueblo  que  al  principio  eligió 
sus  gefes  tan  solo  para  ser  protegido,  y  lo  es  también  á  sí 
mismo ,  estando  fundado  su  poder  en  la  sumisión  de  los  sub- 
ditos. Nunca  encontrará  en  ellos  mas  obediencia  que  cuando 
reúna  el  amor  al  deber ,  á  fin  de  hacerse  obedecer  mas  pron- 
to y  con  mas  ecsactitud ,  pues  solo  puede  hacerse  agradable 
el  mando  por  medio  de  la  justicia  y  Ih  beneficencia ,  por  las 
cuales  los  pueblos  esprrimentan  que  él  mismo  únicamente  se 
dirije  i  su  felicidad.  Al  contrario ,  si  el  soberano  emplea  su 
poder  para  oprimir ,  disolviendo  la  injusticia  el  vínculo  del 
amor,  solamente  será  obedecido  por  el  temor  y  el  deber,  y 
haciendo  odioso  al  gobierno  incitará  los  ánimos  á  la  rebelión. 

La  soberania  obliga  los  pueblos  á  la  obediencia.  Si  el  po- 
der supremo  es  sagrado  para  el  príncipe ,  lo  es  también  para 
los  subditos. 

TOMO  I.  2 


Digitized  by  VjOOQIC 


(U) 

1.»  Ei  mismo  Dios  que  le  estableció  como  su  superior,  let 
ha  mandado  espresamente  que  le  obedecieran.  El  Espíritu  San- 
to prescribe  también  la  obediencia  á  todos  los  que  ejercen  la 
autoridad,  porque  su  poder  tiene  el  mismo  origen  (a). 

9.^  La  misma  ley  que  obliga  al  soberano  con  sus  subditos, 
obliga  á  estos  cOn  el  soberano ;  el  derecho  de  mando  encierra 
el  deber  de  la  sumisión ,  y  como  al  tomar  el  primero  las  rien- 
das del  gobierno  ha  contraído  la  obligación  de  procurar  su 
bienestar  9  del  mismo  modo  los  otros  viviendo  bajo  su  pro- 
tección están  oblgados  á  obedecerle. 

3?  £1  interés  de  los  pueblos  que  ha  establecido  la  soberanía, 
ecsije  indispensablemente  la  subordinación ,  pues  el  príncipe 
no  pudiera  hacer  la  felicidad  pública ,  castigar  á  los  malva- 
dos ,  restablecer  el  orden ,  decidir  las  contiendas  de  los  ciu- 
dadanos ,  ni  arrojar  á  los  enemigos  del  Estado ,  si  no  pudiera 
hacerse  obedecer,  porque  su  autoridad  solo  consiste  en  el  de- 
recho de  hacer  concurrir  todos  los  miembros  de  un  Estado  á 
la  ejecución  de  su  voluntad.  «Desde  el  momento  en  que  se  per- 
tenece á  una  sociedad,  dice  un  sabio  político  (b),  se  despo- 
ja uno  de  su  libertad  natural,  sometiéndose  á  una  autoridad 
soberana  ó  á  un  gobierno  que  tiene  el  derecho  de  vida  y  muer- 
te sobre  los  subditos ,  y  les  obliga  á  practicar  muchas  cosas  que 
les  repugnan ,  privándoles  de  hacer  las  que  desearan." 

*i  Si  fallase  la  auloridad,  dice  Bosuet ,  eslaria  lodo  en  la 
mayor  confusión  ,  quedando  el  universo  enlero  á  cada  ins^ 
lanle  reducido  d  la  nada  >  si  la  divina  Providencia  dejara  de 
soslenerlo,^' 

Estos  mismos  principios  pueden  aplicarse  al  gobierno  ecle- 
siástico, pues  si  Jesucristo  ha  prescrito  á  los  pueblos  que 
escuchasen  á  sus  pastores  como  á  él  mismo,  ha  ordenado  tam- 
bién á  estos  que  trataran  á  los  pueblos  con  aquella  solicitud  y 
caridad  de  que  primeramente  él  les  dio  el  ejemplo  vertiendo 
su  sangre  por  la  salud  de  lodos. 


(«)     I    Pet   II,  i3.  14.  Eph.  Vi.  5,  G,  7. 

(b)    Pufftml,:  Deberc9  del  hombre  y  del  ciudadano.  Tna.  de  Bfírbeyrac  i,  1, 
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MÁCSIMA    6/ 

Sin  ReUgion  no  hay  soberanía  ni  gobierno. 

La  soberanía  y  el  gobierno  se  hallan  fundados  sobre  los  de- 
beres de  la  obediencia ,  porque  sin  ella  no  pueden  ecsistir , 
no  babieodo  deber  de  obediencia  donde  no  hay  ley  ,  asi  co- 
mo no  se  encuentra  esta  donde  no  hay  Religión ,  esto  es, 
ningoo  culto  con  respecto  á  un  Ser  Supremo  que  vela  por  el 
bien  de  la  humanidad  y  nos  prescribe  que  obedezcamos  al 
¿rden  público.  La  obligación  de  obedecer  \h%  leyes  y  la  volun- 
tad del  príncipe  suponen  aquella  ley  primitiva  de  orden  y  de 
}«slic¡a,  que  forma  parte  del  culto  que  debemos  á  la  Divi- 
nidad ;  fuera  de  esto ,  tan  solo  se  halla  el  interés  personal  para 
servir  de  regla  y  la  fuersa  que  todo  lo  domina;  pero  ni  uno 
ni  otro  pueden  establecer  el  derecho  y  la  justicia.  £1  mayor 
de  los  intereses  tampoco  ecsiste ,  porque  entonces  no  hay  des- 
pués de  la  muerte  pena  ni  recompensa.  Cuando  un  soberano 
se  cree  seguro  en  el  trono  sin  temor  alguno ,  si  halla  mas 
comforrae  á  su  actual  felicidad  sacrificar  el  bienestar  y  el 
sosiego  de  sus  subditos  á  su  ambición  y  á  sus  caprichos,  será 
un  tirano  sin  ley  que  le  mande  ni  le  haga  cumplir  su  deber. 
Si  un  subdito  conCa  asegurarse  la  impunidad  con  una  multitud 
de  crímenes  y  llegar  al  estado  de  felicidad  que  se  llama  for- 
ímnay  estará  dispuesto  á  la  traición,  á  la  rebelión  y  á  todas 
las  maldades,  sin  haber  ningún  freno  que  le  contenga.  Final- 
méate ,  no  habrá  entonces  ningún  gobierno  legítimo ,  sin  ec« 
sistiff  ley  alguna  que  ate  las  conciencias  y  solide  el  trono  de 
los  reyes  por  medio  de  aquella  felis  correspondencia  de  justi- 
cia ,  sumisión ,  solicitud  y  respeto  que  la  Heligíon  ha  estable- 
cido entre  el  monarca  y  los  subditos. 

Los  paganos  reconocieron  esta  verdad  ,  ( 1 )  pues  aunque  las 
sombras  de  la  superstición  hubiesen  ofuscado  las  nociones 
que  tenían  de  un  ser  primitivo ,  conocían  i  los  dioses  que  ve- 
laban por  el  gobierno  de  los  pueblos,  prese ribian  la  justicia  á 
los  re)  es  y  la  ebediencía  á  los  sitbditos  y  castigaban  al  crimen 
recompensando  la  virtud.  Miraban  el  honor  que  se  rinde  á  la 
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Divinidad  como  la  primera  de  las  leyes,  creyendo  sus  legis- 
ladores haber  recibido  de  ella  las  que  proponían  ,  porque  cu- 
nocian   que  no  tenían  la  estabilidad  necesaria  sin  hacerlas  re- 
montar mas  allá  de  la  voluntad  de  los  hombres. 

No  obstante ,  su  religión  imperfecta  difundió  tan  solo  algu- 
na débil  luz  sobre  las  micsimas  del  gobierno »  pues  únicamen- 
te la  Religión  verdadera  puede  iluminar  enteramente  á  los 
hombres.  Solo  del  seno  del  cristianismo  sacan  en  la  actuali- 
dad el  soberano  y  el  pueblo  las  verdades  santas  que  aseguran 
el  poder  del  uno  y  la  felicidad  del  otro,  ensenatido  á  los  re- 
yes que  han  de  amar  á  los  subditos  y  gobernarles  como  á  sus 
hijos ,  y  á  estos  que  deben  obedecerles  como  á  ministros  de 
la  Divinidad  y  padres  de  la  patria. 

Pero  como  la  Religión  cristiana  dnicamente  produce  frutos 
de  vida  dentro  de  la  Iglesia  romana ,  solo  así  los  vínculos  que 
ella  ha  formado  conservan  toda  su  fuerza;  separándose  de  este 
punto  céntrico ,  el  poder  del  gobierno  se  debilitará  á  propor- 
ción; y  al  levantarse  los  herejes  contra  los  ministros  que  Dios 
les  ha  dado  en  la  fe,  aprenderán  á  desobedecer  á  los  que  ha 
puesto  en  la  sociedad  civil.  El  deísta,  prescindiendo  de  la. 
revelación ,  se  acostumbrará  á  discurrir  sobre  todo  y  á  du- 
dar de  todo,  hasta  de  las  micsimas  que  constituyen  la  base  del 
gobierno,  porque  la  autoridad  ya  no  podrá  contener  al  espíritu 
humano.  El  ateo,  que  no  admite  ningún  Dios,  tampoco  reco- 
nocerá ley  ni  ministro  alguno,  y  casi  no  habrá  impío  que  ata- 
cando á  la  Divinidad  como  un  ser  fantástico  que  la  supersti- 
ción ba  formado,  no  represente  á  los  reyes  como  unos  ído- 
los á  los  que  la  servidumbre  y  la  adulación  hayan  colocado 
sobre  el  trono ;  de  lo  que  tenemos  un  ejemplo  lamentable  en 
un  escritor  de  nuestros  dias  (  3 ). 

En  una  palabra ,  no  hay  sociedad  sin  poder  legítimo  que  ten- 
ga el  derecho  de  mandar,  i>i  poder  legítimo  sin  una  ley  ante-* 
ríor  á  las  leyes  humanas  que  nos  obligue  á  obedecer  al  sobe- 
rano 9  no  pudiendo  ser  otra  que  la  razón  eterna ,  que  es  Dios, 
y  la  que  encierra  todos  los  principios  de  orden  y  de  Justicia. 
Ley  que  supone  el  homenaje  que  debemos  á  la  Divinidad  y  por 
consiguiente  un  culto ,  una  Religión ,  un  ministerio  público 
para  ensenarla  y  huerta  practicar,  asi  como  una  autoridad  vi- 
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Tiente  é  infalible,  para  arreglar  sa  culto »  perpetuar  sus  dog- 
mas, ihimínar   la  fé  de  los  pueblos  y  diríjirles  en  la  práctica 
de  sus  defieres. 

HÁCSIMA    7/ 

El  poder  del  soberano  y  los  deberes  de  los  sibdiíos  con  res- 
pecto á  él  son  independientes  de  sus  cualidades  personales. 

La  autoridad  debe  ser  permanente ,  marcada  con  señales 
manifiestas,  é  independiente  de  la  opinión  de  los  hombres,  á 
fin  de  dirijir  con  acierto  la  obediencia  de  los  subditos  y  que 
sea  superior  á  los  pretestos  que  pudieran  alegarse  para  sacu- 
dir el  yugo  de  subordinación  y  hacer  vacilar  la  fidelidad  de 
los  pueblos.  Nada  habría  pues,  tan  inconstante,  tan  incier- 
to y  espuesto  á  la  prevención  de  los  hombres  como  la  ¿au- 
toridad ,  si  dependiese  esta  de  las  cualidades  personales  del 
soberano,  principalmente  si  estribase  en  las  virtudes  que  pue- 
den perderse  y  recobrarse  sucesivamente  sobre  las  cuales  siem- 
pre pueden  promoverse  dudas,  y  en  las  que  los  genios  turbu- 
lentos hallarían  pretestos.  Este  principio  por  otra  parte  evi- 
dente, es  constante  por  la  práctica  de  todos  los  siglos  y  pue- 
blos. En  las  cufstifines  que  se  suscitan  entre  particulares  jamas 
se  lian  hecho  depender  los  derechos  de  los  ciudadanos  de  la 
discusión  de  sus  cualidades  personales ,  porque  se  conoce  que 
esto  fuera  poner  á  la  sociedad  entera  entre  la  confusión  mas 
arbitraria.  ¿Qué  seria  aun  si  se  tratase  de  la  autoridad  del  go- 
bierno que  abraza  todo  el  orden  público?  El  mandato  de  Dios 
pues  y  no  las  virtudes  del  hombre  es  lo  que  debe  considerar* 
se  en  los  re} es  y  pontífices;  Jesucristo  ordena  á  los  judíos 
que  hagan  lo  que  les  dicen  los  escribas  y  fariseos  porque  ocu- 
pan el  puesto  de  Moisés ;  pero  que  no  imiten  sos  obras  ( a ). 
Dios  ordena  á  los  hijos  de  Judá  que  se  sometan  á  Nabucodono- 
sor ,  apesar  de  ser  este  un  príncipe  pagano  y  soberbio ,  y  los 
profetas  que  vivian  en  tiempo  de  los  reyes  impros  y  malvados 
jamas  les  fallaron  á  la  obediencia  y  respeto ,  aun  cuando  les 
reprendieran  por  sus  desórdenes.  Jesucristo  nos  ensena  que  el 

(a)     M.tb.  XXIII.  2,  3, 
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poder  de  vida  y  muerte  que  ejercia  Pílalos  le  venia  del  ci€- 
lo ,  y  S.  Pablo  recomienda  Ja  obediencia  á  las  potestades,  por- 
que derivan  de  Dios,  á  pesar  de  hallarse  Nerón  entonces  en  el 
trono  y  ser  el  mas  cruel  de  los  hombres.  Aquel  apóstol  se 
disculpa  por  haber  faltado  al  respeto  al  sumo  sacerdote  sin  co- 
nocerle, pues  está  escrito,  dice :  no  maldecirás  al  principe  de 
tu  pueblo  (a)  (3)^  y  S.  Pedro  quiere  que  se  obedezca  hasta  á 
los  dueños  mas  malos  y  crueles  ( b ).  Los  primeros  cristianos 
obedecian  a  los  emperadores  paganos  que  les  perseguían,  y 
la  Iglesia  ha  fulminado  anatema  contra  los  que  ensenasen  que 
se  perdia  el  derecho  de  mandar ,  faltando  la  gracia  habitual  (c  ). 

MÁCSIMA  8/ 

La  autoridad  soberana  contiene  todos  los  poderes  necesarios 
al  gobierno  de  una  sociedad  perfecta. 

Las  necesidades  de  la  sociedad  que  hacen  indispensable  h 
soberanía ,  ecsijen  que  los  soberanos  reúnan  todos  los  poderes 
que  se  requieren  para  gobernar.  Las  mismas  razones  de  pro- 
videncia que  establecen  la  autoridad  de  los  soberanos  estable- 
cen también  estos  poderes,  tanto  en  el  orden  civil,  como 
en  el  eclesiástico.  Pertenece  á  la  sabiduría  de  Dios  propor- 
cionar la  estension  de  su  poder  al  objeto  de  su  institución ; 
y  no  puede  querer  el  fin  sin  procurar  los  medios.  Todos  los 
poderes  necesarios ,  dice  M.  de  Real ,  para  conservar  el  orden 
de  la  sociedad  y  la  armonía  de  las  diferentes  partes  del  cuerpo 
político  se  hallan  en  las  manos  del  soberano  ,  quien  debe  pre- 
cisamente tenerlos  ( d ). 

Por  la  misma  razón  estos  poderes  son  inseparables  de  la 
soberanía  por  pertenecer  á  la  esencia  de  la  misma ,  estando  fun- 
dados en  el  derecho  natural  y  divino  ,  porque  aun  cuando  esta 
pudiese  modificarse  en  lo  que  tiene  de  accidental  con  respecto 
i  la  forma  de  gobierno ,  y  pudiera  pasar  sucesivamente  á  la 


(«)  Priucipcm  popali  tai  non  maMicai. 

(bí  Eiiam  discolit.  S.  Fed.  ii,  i8. 

(c)  Wiclef.  pr«p.  1 7  lean.  prop.  i5  pig.  2.  tec.  I.*,  núm.  9. 

(d)  Ciencia  del  Gobierno,  Too».  4* 
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persona  de  muchos ,  ó  de  uno  solo;  á  no  ser  que  la  forma 
no  esté  determinada  en  la  revelación  como  en  el  gobierno  ecle* 
síástico ,  no  puede  ecsistir  sin  sus  atributos  esenciales.  £1  mo- 
narca no  puede  separarse  de  ella  sin  renunciar  á  su  calidad 
de  soberano  Y  como  también  en  manera  alguna  la  Iglesia,  por- 
que no  le  es  permitido  variar  el  orden  que  Jesucristo  estable- 
ciera. £1  pueblo  al  arrogarse  los  derechos  del  príncipe  usur- 
paria  una  porción  de  la  soberania ,  y  al  ejercer  los  simples 
6eles  las  funciones  del  episcopado  destruirían  el  gobierno  ecle- 
siástico. 

MÁCSIMA    9/ 

El  juzgar  conforme  á  las  leyes  sin  apelación  corresponde  so- 
lamente al  soberano. 

Llamo  sentencia  legal  aquella  que  derivando  de  la  auto- 
ridad ,  tiene  derecho  sobre  nuestra  obediencia,  distinguiéndola 
con  esto  de  la  sentencia  doctrinal ,  que  solo  es  una  simple 
decisión  de  los  que  tienen  alf^un  carácter  para  mandar. 

De  consiguiente ,  es  evidente  que   la  sentencia  legal   solo 

corresponde  al  soberano  en  quien  reside  la  autoridad  y  al  que 

debemos  obedecer,  pues  contiene  al  mismo  tiempo  la  decisión 

de  un   mandato ,  ecsijiendo  per  lo  mismo  nuestra  sumisión 

con  independencia  de  la  confianza  que  tenemos  en  la  equidad  y 

las  luces  de  los  que  gobiernan.  No  es  la  ciencia  la  que  decide , 

dice  el  historiador  del  derecho  canónico,  sino  la  autoridad  y  la 

jurisdicción  y   la  ciencia  dirige  y  guia^  pero   la  autoridad  es 

la  gue  Jalla  (a);  mársima  importante  de  la  que  haré  mérito 

algunas  veces. 

El  soberano  es  el  mismo  á  quien  compete  juzgar  sin  apela- 
ción,  es  decir,  el  derecho  de  estatuir  por  una  sentencia  su- 
prema y  sin  apelación  sobre  todo  lo  que  pertenece  á  la  admi- 
nistración pública,  y  corregir  á  los  que  ejercen  parte  de  su  po- 
der. La  sola  esposicion  de  la  proposición  manifiesta  su  verdad , 
pues  el  derecho  de  juzgar  sin  apelación  ha  de  residir  necesa- 
riamente en  alguna  parte  del  gobierno ,   no  habiendo  de   lo 

(i)     Htst.  «leí  der.  can.  in  no.  c.  37.  pág,  iQj. 
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contrario  nada  seguro,  y  siendo  también  él  mismo  incompati- 
ble con  la  calidad  de  subdito,  solo  puede  residir  en  la  perso- 
na del  príncipe  que  gobierna  á  todos.  M.  de  Real  define  la 
soberania  temporal ;  «  un  derecho  absoluto  de  gobernar  según 
las  luces  una  sociedad  civil  de  tal  naturaleza,  que  lo  que 
ordene  y  ejecute  no  necesite  ser  aprobado  de  nadie  ,  sin  que 
pueda  corregirse ,  quebrantarse  ,  anularse ,  ni  contrariarse  por 
algún  poder  superior  ó  igual  en  el  Estado  ( a ). »  M.  Le  Brel 
se  espresa  así:  «  Así  como  solo  Dios  puede  reparar  las  faltas  y 
corregir  los  desórdenes  de  las  causas  secundarias  de  las  que  se 
sirve  para  gobernar  al  universo,  asi  también  solo  el  rey  re- 
presenta en  la  tierra  la  majestad  divina ,  que  tiene  derecho 
para  corregir  las  faltas  de  los  ministros  y  majistrados ,  siendo 
llamado  este  derecho  por  los  antiguos  dltimo  juicio  ,  ó  ultima 
sentencia  (b). « 

Jesucristo  esplica  en  dos  palabras  los  derechos  de  la  Iglesia 
para  estatuir  en  materias  de  Religión  diciendo:  «que  el  que  no 
escucha  á  la  Iglesia  debe  ser  mirado  como  pagano  y  publicano  (c). 

MÁCSiMA    10. 

Nadie  en  la  tierra  puede  rejormar  al  soberano  ,  sino  este  á 
si  mismo. 

Esta  verdad  queda  demostrada  por  la  mácsima  anterior, 
pues  el  soberano,  tanto  en  el  orden  civil ,  como  en  el  eclesiás- 
tico, no  piiede  ser  reformado,  sino  por  una  autoridad  supe- 
rior á  la  suya  j  ó  por  él  mismo.  De  consiguiente ,  tal  autori- 
dad no  ecsiste ,  porque  él  juzga  sin  apelación ,  y  porque  en 
las  diferentes  partes  de  la  administración  publica  las  deci- 
siones de  sus  ministros  se  hallan  subordinadas  á  su  juicio  y  vo- 
luntad. Tan  solo  *él  puede  pues ,  reformar  su  administración , 
siendo  una  cosa  contradictoria  que  teniendo  el  soberano  el 
derecho  de  mandar  estuviera  subordinado  á  sus  subditos ,  que 
deben  obedecer,  por  loque  el  derecho  de  mandar  y  el  de- 

(•)     Cien,  del  Gob.  Tora.  4.  n.  3,  sec.  r,  .  ni.  p.  1O4. 
(Ii)     Le  Breí,  De  U  tuberauia,  i,  4>  ^-  ^• 
(c)     Mach.  XVIII,  i7. 
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ber  de  la  obediencia  son  incompatibles.  «Aunque  el  sobe-" 
rano  traspase  los  justos  límites  de  su  poder ,  dice  Le  Bret  f 
no  es  permitido  el  resistirle;»  lo  que  aconseja  S.  Pedro  (a). 
Efectivamente,  si  se  permite  la  resistencia  al  principe ,  debe^ 
rá  permitirse  también  con  respecto  al  majistrado  y  á  los  par- 
ficulares*  Mucbos  opinan  que  estos  no  pueden  oponerse  á  lar 
voluntad  de  aquel ,  aunque  cometa  toda  clase  de  violencias , 
pero  que  sus  principales  funcionarios  y  majistrados  puede» 
resistirse  á  los  mandatos  del  mismo  cuando  parezcan  injustos  , 
lo  que  no  deja  de  ser  un  absurdo,  pues  recibiendo  sa  poder 
del  soberano  son  %%¡í%  naturales  subditos ,  asi  como  los  dema» 
que  componen  el  pueblo ,  de  otro  modo  se  trastornara  el  or- 
den de  la  monarquia.  Con  todo,  los  reyes  no  ban  de  abusar 
de  sa  autoridad  (b).  El  príncipe  puede  corregirse  i  sí  mis- 
moy  pero  contra  su  autoridad  no  puede  baber  mas  que  su  au- 
toridad misma  ( c ). 

No  hay  duda  que  si  el  soberano  abusa  de  su  poder  perju- 
dica á  la  sociedad ,  mas  por  Otra  parte  si  se  permite  á  los  in- 
feriores corregir  á  los  superiores,  no  habrá  entonces  subordi- 
nación; los  majistrados  que  querrán  juzgar  á  su  soberano  se- 
rán á  su  vez  reformados  por  los  particulares ,  que  con  razón 
creerán  tener  igual  derecho  sobre  ellos ,  siguiéndose  de  aqui 
que  no  habrá  autoridad  ni  gobierno. 

Conviene  pues ,  optar  entre  los  desórdenes  de  la  anarquía  y 
la  tolerancia  de  los  abusos  del  poder  supremo.  En  el  primer 
raso,  veo  todas  las  calamidades  juntas  sobre  los  pueblos  con 
la  ruina  de  la  autoridad.  Kstos  males  son  permanentes,  porque 
la  anarquía  que  los  produce  forma  un  estado  duradero ,  no 
siendo  posible  remediarlos,  porque  la  autoridad  que  única- 
mente pudiera  hacerlo,  queda  destruida.  Al  contrario,  los 
abusos  del  gobierno  solo  perjudi<^an  á  una  parte  de  la  admi* 
nistracion,  reinando  el  orden  en  la  restante,  y  son  tan  solo  ac- 
cidentes que  no  provienen  de  la  constituciou  del  Estado,  sino 
de  disposiciones  particulares  del  príncipe  que  puede  mudarse 

(•)  Re^tm  honorifieate  Set  vi  éubditi  estáte  in  omni  timore  Domime,  non  tantum 
honis  et  modtétit,  sed  etiam  diseolis.  Hasc  e«  le nim  griti'a,  »i  proptor  Dei  conicien- 
€A%m  sasiinet  quii  trUti lias,  palien»  injastf.  S.  Pcd.  it,  i7)  l8,  l9. 

(b)  Le  Biet,  D«  la  lobemnia.  L.  4-cap.  3. 

(c)  Bossuct^  Polii.  L.  4*  art.  i,  pro.  i. 
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y  dejar  un  dia  de  ecsistir.  Con  todo^  tienen  un  remedio,  que 
sino  es  siempre  eficas ,  no  deja  de  ser  poderoso  en  la  ley  de 
Dios ,  que  es  superior  al  soberano ,  y  en  la  voz  de  la  concien- 
cia ,  que  le  reprende  las  vejaciones ,  recordándole  sin  cesar  la 
humanidad  y  la  justicia  ( d  )•  Finalmente «  lo  tienen  también 
en  el  temor  de  las  penas  que  infunde  un  dominio  injusto  al 
que  lo  ejerce ;  pues  un  príncipe  de  esta  clase ,  puesto  aun  en- 
tre un  pueblo  de  esclavos  á  quienes  tendrá  aterrorizados,  ó  de 
los  cuales  será  su  ídolo ,  conocerá  que  no  puede  ser  realmente 
rey  sin  mandar  á  sus  subditos ,  ni  hallar  la  gloria  y  felicidad 
sino  reinando  por  ei  bienestar  de  los  pueblos ,  gozando  en  justa 
recompensa  del  amor  y  reconocimiento  de  estos. 

La  obediencia  que  debe  el  pueblo  i  los  que  Dios  ha  escogido 
para  su  gobierno ,  tanto  civil ,  como  eclesiástico ,  seria  pues  in. 
compatible  con  el  derecho  que  se  arrogaria  para  juzgar  des^ 
pues  de  ellos. 

MÁCSIMA    1t. 

El  poder  absolulo  que  constituye  al  soberano  legitimo^  es  di- 
ferente del  que  ejerce  el  déspota* 

El  poder  soberano  es  el  que  reúne  toda  la  autoridad  nece- 
saria para  arreglar  esclusivam  ente  la  administración  de  una 
sociedad  perfecta  ,  estando  por  su  naturaleza  subordinado  á  las 
leyes. 

Al  contrario,  el  poder  despótico  es  el  que  en  h  adminis- 
tración publica  solo  tiene  por  regla  la  voluntad  dd  déspota 
y  por  objeto  su  interés  personal,  siendo  una  autoridad  injus- 
ta, reprobada  por  todas  las  leyes,  que  solo  hace  esclavos,  y 
fácilmente  se  confunde  con  el  poder  absoluto. 

El  soberano  y  el  déspota  se  asemejan  en  que  ambos  ejercen 
un  poder  absoluto ,  mas  el  primero  se  diferencia  de  este  en 
que  reconoce  la  ley  por  su  superior ,  y  el  otro  no  reconoce 
ninguna  ( i ). 

Un  gobierno  despótico  por  su  constitución  puede  llegar  á 
ser  de  hecho  un  gobierno  justo ,  si  el  soberano  gobierna  con 

{\)    Vérfte  \a  niikiiik  obra. 
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prudencia  ;  por  otra  parte  ^  un  {(obieri^o  justo  por  su  constíto- 
ciofi  puede  convertirse  de  hecho  en  un  gobierno  despótico,  si 
el  príncipe  que  gobierna ,  en  vez  de  tener  por  norte  el  bien 
pdblico ,  hace  servir  su  autoridad  para  sus  pasiones ,  para  su 
interés  personal  y  sus  caprichos. 

Hay  pocos  gobiernos  absoJu lamente  despóticos,  esto  es,  en 
ios  que  la  voluntad  del  príncipe  sea  la  única  le).  Hasta  en 
los  países  mas  bárbaros  en  donde  los  soberanos  disponen  á  su 
arbitrio  de  la  vida ,  fortuna  y  libertad  de  sus  subditos ,  hay 
pocas  naciones  tan  estúpidas  que  miren  á  un  dominio  semejan- 
te como  un  derecho  de  soberanía. 

Es  verdad  que  los  gobiernos  de  aquellos  pueblos  se  aproe- 
siman  al  despotismo ,  porque  no  tenicQdo  ninguna ,  ó  muy 
pocas  leyes  positivas ,  el  poder  del  soberano  está  menos  limi- 
tado y  por  consiguiente  mas  espuesto  á  la  arbitrariedad.  De 
aquí  proviene  que  comunmente  se  confíinden  estos  gobiernos , 
que  aunque  monárquicos ,  son  muy  imperfectos ,  con  los  go- 
biernos despóticos. 

Conviene  ahora  esplícar  la  palabra  arbitrario.  Ningún  go-^ 
biemo  debe  absolutamente  serlo ,  y  lo  son  no  obstante  todos 
bajo  ciertos  respectos;  ppes  toda  administración  debe  arre- 
glarse á  las  leyes.  Si  lo  son  algunas  veces  es  cuando  en  la  apli- 
cación de  estas ,  ó  en  los  casos  no  prevenidos  por  la  ley  el  so- 
berano decide ,  siendo  comunmente  su  decisión  la  ley  práctica 
en  la  administración  pública ,  con  la  diferencia  de  que  el  ar- 
bitrio en  el  déspota  solo  tiene  por  regla  su  voluntad ,  y  en 
la  soberanía  legítima  debe  regirse  siempre  por  las  leyes  primi- 
tivas. Es  preciso  aun  distingir  en  la  palabra  arbitrario  lo  que 
se  confunde  con  el  despotismo ,  de  lo  que  corresponde  á  la  so- 
beranía. 

MÁCSIMA  12. 

Em  cada  gobierno  perfecto  no  puede  haber  mas  que  un  soberano. 

Esta  proposición  es  también  una  consecuencia  precisa  de  la 
idea  que  he  dado  de  la  soberania ,  pues  reuniendo  esta  los  po- 
deres necesarios  para  la  administración  pública  con  el  dere- 
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cho  de  juzgar  sin  apelación,  seria  contradictorio  suponer  dos 
soberanos  en  una  misma  forma  de  gobierno ,  porque  6  bien 
uno  de  ellos  solo  podría  ejercer  su  poder ,  dependiendo  del 
otro ,  y  entonces  le  estaría  subordinado ,  por  depender  su  au- 
toridad de  su  consentimiento ,  no  siendo  por  consiguiente  sobe- 
rano ;  ó  el  poder  seria  igual ,  y  entonces  ambos  tendrían  una 
autoridad  independiente,  porque  su  oposición  baria  cesar  el 
mando  no  habiendo  mas  razón  para  obedecer  antes  al  uno  que 
al  otro;  ó  la  obediencia  seria  arbitraria,  resultando  de  aquí 
que  ninguno  de  ellos  en  particular  seria  soberano,  porque  no 
poseeria  la  plenitud  de  poder  que  constituye  la  soberania. 

Esta  mácsima  puede  aplicarse,  tanto  á  los  gobiernos  aristo* 
oráticos,  como  republicanos,  porque  la  plenitud  de  la  sobe- 
ranía solo  reside  en  el  cuerpo  y  no  en  cada  miembro  parti- 
cular  que  la  compone ,  dependiendo  todos  de  aquel. 
.  La.  historia  nos  ofrece  ejemplos  de  muchos  emperadores  que 
reinaron  juntos,  pero  comunmente  el  uno  estaba  subordina- 
do al  otro  y  solo  tenia  el  nombre  de  soberano  con  el  derecho 
seguro  de  ser  emperador  después  de  muerto  el  primero;  lo  que 
se  verificaba  cuando  el  principe  reinante  asociaba  su  hijo  al 
gobierno.  Entonces  ambos  tenian  igual  poder,  sin  poseer  nin- 
guno de  ellos  enteramente  la  soberania,  aunque  por  su  res* 
pectiva  deferencia  parecía  que  cada  uno  reinaba  como  sobe- 
rano. De  ahí  proviene  que  á  fin  de  evitar  las  funestas  conse- 
cuencias que  pudieran  originarse  de  la  desunión  entre  los  dos 
soberanos ,  acostumbraban  dividirse  entre  sí  el  Estado. 

No  hablo  aqui  de  los  gobiernos  en  que  cada  parte  de  la  ad- 
ministración pública  estuviera  ejercida  con  entera  independen-» 
cía  por  varias  personas  ó  cuerpos  particulares,  como  si  uno 
tuviese  solo  el  derecho  de  hacer  la  guerra  ó  la  paz ,  el  otro 
de  crear  los  impuestos  y  administrarlas  rentas,  y  otro  de  ha- 
cer las  leyes  y  administrar  la  justicia,  pues  entonces  la 
soberania  residiría  tan  solo  en  la  reunión  de  todos  estos  po- 
deres que,  tomados  en  particular,  no  formarían  masque  una 
parte  del  poder  supremo  ,  siendo  por  lo  mismo  muy  defec- 
tuoso semejante  gobierno. 
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mícsima  }3. 

El  soberano  tiene  igual  jurisdicción  sobre  todos  los  miembros 
de  la  sociedad  y  con  el  derecho  de  mandarles  y  castigarles. 

Solo  la  subtirdinaciou ,  según  he  dicho ,  puede  formar  la 
nnloQ  entre  los  mienibros  de  la  sociedad  y  su  geíe^  de  lo  que 
resulta  la  unión  de  la  misma  y  del  gobierno.  Un  subdito  in- 
dependiente seria  un  ser  monstruoso ,  porque  no  pudiera  ser 
miembro  de  la  Iglesia ,  sino  estuviese  sujeto  á  esta ,  ni  ciuda- 
dano en  ninguna  forma  de  gobierno^  sin  hallarse  subordinado 
á  la  tttoridad  que  manda,  pues  aunque  el  ciudadano  en  una  re- 
pública tiene  parte  á  la  soberania »  se  halla  por  lo  mismo  su- 
bordinado al  cuerpo  de  la  nación ,  que  es  el  único  soberano. 
Si  no  estuviera  dependiente ,  no  tendría  ningún  derecho  á  Ists 
ventajas  del  gobierno  ,  ni  á  los  privilegios  de  la  nación  ,  por- 
que aquellas  provienen  de  las  obligaciones  que  todos  los  miem- 
bros contraen  con  el  príncipe ,  y  como  un  ciudadano  de  esta 
clase  no  contraería  ninguna  con  la  sociedad ,  seria  injusto  que 
esta  quedase  obligada  con  él. 

En  segundo  lugar;  conteniendo  la  soberania  todos  los  po- 
deres necesarios  para  gobernar,  comprende  también  el  dere- 
cho de  mandar  á  todos  los  subditos ,  á  fin  de  que  cooperen  al 
bien  público;  el  derecho  de  juzgar  para  terminar  las  cuestio- 
nes que  turbarían  el  reposo  de  las  familias  y  el  de  castigar  el 
agravio  que  hiciesen  á  la  sociedad,' pues  de  lo  contrario  el  so- 
berano ,  tanto  civil  como  eclesiástico,  ya  no  tendria  medio  de 
conservar  la  armonía  y  el  orden  en  el  Estado  ó  en  la  Igle- 
sia; por  lo  mismo,  pues,  debe  tener  igual  jurisdicción  sobre 
todos  los  subditos  para  mandarles  y  castigarles. 

De  esto  se  sigue.  1.^  Que  todos  los  cuerpos  particulares  de 
la  sociedad  civil  están  subordinados  á  la  autoridad  del  prínci- 
pe«  asi  como  todos  los  cuerpos  particulares  de  la  sociedad 
eclesiástica  lo  están  á  la  de  la  Iglesia.  2.^  Que  todos  los  pri- 
vilegios que  parezcan  contrarios  á  estas  mácsimas  ó  serán  esen- 
cialmente nulos,  por  oponerse  á  los  principios  que  constituyen 
el  gobierno ,  ó  debieran  alómenos  esplicarse  conforme  á  estos. 
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CAPITULO  II. 

DE  LAS    LEYES. 

La  ley  es  una  voluntad  inmutable  y  general  del  soberano 
para  dirigir  las  costumbres  del  pueblo  al  bien  público. 

1.^  WLÁs  una  voluntad  del  soberano  y  porque  teaiendo  faa 
solo  la  autoridad  el  derecho  de  mandar,  solo  el  soberano  pue- 
de imponernos  la  obligación  de  obedecer  (  5 ).  Con  esto  la  ley 
se  diferencia  del  simple  consejo  que  se  limita  á  ilustrar,  no  im- 
poniendo por  sí  mismo  obligación  alguna  sino  mientras  parez- 
ca justo  y  razonable ,  y  esto  en  virtud  de  la  ley  natural ,  que 
nos  obliga  á  conformarnos  á  lo  que  ordena  la  justicia. 

2.^  Es  inmutable,  no  en  un  sentido  absoluto,  pues  esta  cuali- 
dad solo  pertenece  al  derecho  natural.  Hasta  la  ley  divina 
puede  abolirse  por  el  mismo  Dios,  pues  la  de  Moisés  fué  de- 
rogada; pero  es  inmutable  en  el  sentido  que  forma  una  regla 
fija  y  que  la  intención  del  legislador  es  que  sea  invariable 
mientras  la  variedad  de  las  circunstancias  i\o  le  precisen  á  re- 
vocarla (6).  Este  carácter  la  distingue  de  las  órdenes  parti- 
culares que  realmente  ecsigen  la  misma  sumisión,  porque  pro- 
vienen de  igual  poder,  pero  que  solo  sen  pasageras  y  relativas 
al  caso  á  que  se  refieren. 

Z^  Es  general^  porque  se  dirige  á  la  universalidad  de 
ciertas  clases  particulares  y  porque  puede  aplicarse  á  todos  los 
casos  comprendidos  en  la  estension  de  la  regla  ( 7 ). 

4.^  Dirige  las  costumbres  al  bien  publico ,  esto  es ,  no  se 
propone  únicamente  la  utilidad  de  ciertas  personas  privadas , 
sino  el  bien  general »  que  siendo  el  objeto  de  todo  gobierno 
debe  serlo  también  del  poder  que  manda  ( a ). 

Los  privilegios ,  que  sun  una  derogación  de  la  ley  general , 
parecen  á  primera  vista  contrarios  á  la  naturaleza  de  las  leyes; 
no  obstante  pueden  referirse  á  ellas  en  el  sentido  que  tales 
derogaciones  no  deben  hacerse  á  favor  de  algunos  miembros, 
ó  de  ciertas  corporaciones ,  sino  en  vista  del  bien  general  para 

(•)    Con.litur  utiltiatif  gratia  Irx.   Plat.   Dialog. 
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invitarles  á  servir  al  Estado  ó  para  recompensarles  ios  servU 
tios  que  han  prestado  á  este. 

Después  de  haber  dado  una  idea  general  de  la  ley ,  consi- 
deraré en  este  capítulo.  1.^  Cuáles  son  las  cualidades  esencia- 
les de  la  misma,  á  saber,  la  autoridad,  la  justicia  y  la  pro- 
mulgación. S.®  Las  cualidades  que  solo  son  accidentales ,  como 
la  claridad  de  la  ley  y  la  aceptación  por  parte  de  los  subditos. 

3.^  La  subordinación  que  hay  entre  las  le)es. 

4.^  Lo  que  estas  tienen  de  común. 

5.^  La  obligación  del  legislador  al  formarla. 

S.^  La  estension  de  su  poder  para  interpretarlas,  modificar- 
las 9  dispensarlas  y  remitirla  pena  impuesta  por  las  mismas. 

MÁCSIMA    1.* 

La  autoridad  y  la  justicia  y  la  promulgación  son  necesarias 
por  derecho  natural  para  la  firmeza  y  perfección  de  la  ley. 

\.^  La  autoridad  es  necesaria  por  la  firmeza  de  la  ley , 
porque  solo  obliga  en  virtud  del  derecho  que  tiene  el  legisla- 
dor sobre  la  obediencia  de  los  subditos,  y  porque  este  dere- 
cho solo  lo  tiene  el  soberano  en  virtud  de  su  autoridad ,  sien- 
do la  ley  la   voluntad  permanente  del  mismo. 

S.^  La  justicia  es  necesaria  para  la  firmeza  de  la  ley  y  pues 
el  objeto  de  esta  es  reformar  las  costumbres,  siendo  la  misma  la 
primera  ley  que  no  puede  ser  derogada.  Asi  como  la  injusticia 
no  puede  formar  regla,  tampoco  tendria  fuerza  de  ley  la  volun- 
tad injusta  del  soberano ,  por  mas  solemne  que  se  suponga. 

3.^  La  promulgación  es  necesaria  para  la  firmeza  de  la 
ley.  La  promulgación  es  aun  mas  indispensable  por  derecho 
natural ,  entendiendo  por  ella  la  manifestación  ó  divulgación  de 
la  ley.  Conviene  que  la  ley  sea  conocida,  dice  Justiniano ,  pa- 
ra evitar  lo  que  prohibe  y  para  que  se  practique  lo  que  ella 
ordene ;  lo  que  solo  puede  conseguirse  por  medio  de  la  pu- 
blicación (a).  Según  la  opinión  de  Santo  Tomás,  la  ley  no  obli- 

(a)  LvTCfl  •acratÍMÍme  ab  omnibot  ifebent,  ut  oniverti  prcicrípto  i.  Caroin  m«n¡« 
frstans  \n  lelUcio,  pruliibilu  dtclineat  et  friunt  piecpie  tib.  l#g  rt  Cont.  9.  co<i.  L. 
I.  lit.  14. 
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f  a  hasta  que  por  la  promuIgacioD  se  ha  hecho  publica  ( a ) ;  Do- 
mat  (b])  y  Puffeudorf  escribieron  tambieo  según  estos  princi- 
pios. ( 8  )• 

No  basta  que  la  publicación  se  haga  en  un  lugar,  pues  de- 
be dejarse  un  intervalo  entre  la  misma  y  la  ejecución ,  á  £n  de 
que  pueda  llegar  la  ley  á  noticia  de  todos.  Es  indudable  que 
no  puede  obligar  en  conciencia  ni  castigar  á  los  infractores 
con  alguna  pena ,  sino  ha  llegado  á  conocimiento  de  los  mis- 
mos; tal  es  la  disposición  del  derecho  canónico  fundada  en 
el  natural  (9).  No  obstante,  como  esta  manifestación  conte- 
nida en  los  límites  del  derecho  natural  no  determina  precisa- 
mente ni  el  tiempo ,  ni  el  modo ,  pudiendo  toda  incertidum- 
bre  sobre  el  particular  perjudicar  á  los  ciudadanos  y  hacer  ar- 
bitraria la  ejecución ,  añade  el  soberano  á  esf a  regla  general  las 
disposiciones  del  derecho  positivo,  para  determinar  el  modo 
ée  hacerla  conocer,  que  es  lo  que  constituye  la  publicación 
legal,  ó  la  publicación  propiamente  dicha,  y  el  tiempo  en 
que  debe  empezar  á  obligar.  Transcurrido  el  término  prefija- 
do hasta  la  ignorancia  increible  de  la  ley  que  pudiera  escusar 
^u  infracción  ante  Dios ,  no  la  escusaria  en  el  orden  civil ;  alo- 
menos  por  lo  que  respeta  á  los  bienes  temporales.  El  orden 
general  de  la  sociedad  ecsije  que  haya  un  punto  fijo  y  bien 
manifiesto  independiente  de  los  conocimientos  particulares  de 
-cada  ciudadano  cuya  ejecución  empieza  á  ejercer  la  ley  ,  sien- 
do entonces  el  daño  que  sufre  cada  particular  un  mal  necesa- 
rio al  bien  público. 

Las  leyes  romanas  al  ordenar  la  forma  de  testamento  fijaron 
«1  intervalo  de  dos  meses  entre  la  publicación  y  la  ejecución , 
los  que  debian  contarse  desde  el  dia  de  la  insinuación  (10), 
cuya  regla  siguió  Pip  iv  en  su  bula  dada  en  confirmación  del 
concilio  de  Trento  señalando  igual  términ.),  transcurrido  el 
cual,  los  cánones  del  concilio  debian  ejecutarse  (c).  De  con- 
siguiente DO  es  necesario  que  la  ley  se  publique  en  todas  las 

(•)  Proomlgatio  ipta  neeesiatít  eit  ad  h«e  qaod  l«x  hibetit  fotm  firuten.  i,  i, 
Oenci.  9o.  art.  4* 

(b)  Donut  derecho  público.  S.  Pfelim.'tit.  i,  Ail.  7.  P«ff  de  ¡«re  Mal.  el  Genef. 
I.  1.  cap.  6  n"*  i3. 

(c)  Et  joie  etíem  comuní  fanciiam  tstai  conititaiioaes  notz  fuii  nonnisl  poit 
«ertoin  tonpot  obtincac. 
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poblaciones  de  un  reino  para  que  obligue  por  todas  partes ,  ni 
aun  en  ios  parajes  en  que  se  acostumbraba  practicar ,  si  el  so- 
berano deroga  esle  u&o ,  y  si  la  promulgación  hecha  en  otras 
parles  manifiesta  ya  suficientemente  la  voluntad  del  legislador. 
Con  todo ,  siendo  de  derecho  positivo  la  forma  particular 
de  la  publicación ,  por  depender  de  la  voluntad  del  soberano  , 
puede  variar  en  cada  reino  ó  en  las  diferentes  provincias  del 
mismo  ,  siguiendo  la  diversidad  de  leyes  ó  costumbres ,  y  pue- 
de  asinaismo  cambiarse ,  particularmente  si^  la  forma  primiti- 
va se  hiciese  impracticable  ó  muy  engorrosa.  Según  el  derecho 
romano ,  la  promulgación  de  la  ley  se  hacia  insertándola  en 
el  Código. 

HÁCSIMA  2/ 

La  claridad  de  la  ley  no  es  esencial  para  su  validación ,  asi 
como  tampoco  lo  es  la  aceptación  de  la  misma  por  parte 
de  los  subditos* 

Una  ley  totalmente  ininteligible  no  podria  obligar ,  poirque 
se  ignorada  su  disposición.  De  consiguiente  seria  válida  en  el 
sentido  de  que  los  subditos  tuviesen  intención  de  conformarse 
i  ella»  mientras  la  comprendieran;  pero  como  se^mejante  ley 
uo  ha  ecsistido  jamas «  fuera  inátil  ddenemosen  ello. 

La  claridad  de  la  ley  no  es  esencial  para  su  validación. 
Se  dice  que  una  ley  es  obscura  solo  cuando  tiene  un  sentido 
equívoco  sobre  ciertos  puntos ,  y  algunas  Teces  cuando  no  se 
esplica  con  bastante  estension  sobre  otros ;  por  lo  que  es  evi- 
dente que  la  obscuridad  en  este  particular  no  pudiera  invali- 
dar la  ley  en  sí  misma ,  porque  no  podria  dispensar  á  los  sub- 
ditos de  la  obediencia  que  han  de  tener  á  la  voluntad  del  so- 
berano sobre  los  puntos  que  conocen  y  que  manifiestan  su  vo- 
luntad, debiendo  dirijirse  á  él  para  que  les  aclare  los  que 
parezcan  obscuros  (ah  de  lo  que  se  sigue  que  la  claridad  de  la 
ley  no  es  mas  que  una  calidad  accidental  que  acaba  de  perfec- 
cionarla. 

La  aceptación  de  la  ky  no  es  necesaria  para  su  pálida-- 

(ft)     Puff.  He  jutc.  N»t.  ct  Gro.  L.  i,  cap.  6,  o*  l3. 

TOMO  I.  5 
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cion.  1.^  Porque  teniendo  el  soberano  la  autoridad  necesaria 
para  arreglar  el  gobierno  y  por  consiguiente  todo  el  poder  le* 
gislativo ,  solo  neceáta  del  mismo  para  dar  á  so  voluntad  fuer* 
za  de  ley. 

%.^  Hallándose  obKgados  los  subditos  á  la  obediencia,  no 
pueden  oponerse  á  la  voluntad  del  soberano  y  mucho  méms 
invalidar  su  mando.  Si  su  oposición  anulase  la  ley  lo  hiñan 
todo  de  una  ves «  no  siendo  entonces  culpables  por  su  inobe«- 
diencia «  poes  su  piisma  resistencia  abolíria  la  ley  que  de- 
clara la  voluntad  del  príncipe ,  pero  no  dejarían  al*  mismo 
tiempo  de  serlo,  porque  resistirían  á  la  voluntad  manifiesta 
del  legítimo  soberano. 

3.®  Según  opinan  todos  los  políticos ,  las  penas  señaladas 
en  los  edictos  pueden  aplicarse  a  los  infractores  luego  de  la 
promulgación,  siendo  los  mismos  enteramente  válidos,  inde- 
pendientemente de  la  aceptación  de  los  subditos. 

MÁCSIMA  3/ 

Eesiste  una  subordinación  entre  las  diferentes  especies  de 
leyes,  á  causa  de  su  naturaleza. 

Hay  tres  clases  de  leyes ,  la  ley  natural,  que  es  la  misma 
razón  que  nos  ensena  nuestros  deberes ,  la  ley  diyina ,  funda- 
da en  la  Revelación  y  la  ley  humana,  establecida  por  los  hom- 
bres. 

1.®  Es  cierto  que  esta  se  halla  subordinada  á  las  leyes  divi- 
na y  natural ,  porque  la  voluntad  del  hombre  debe  estar  su- 
jeta á  la  de  Dios. «  Asi  como  no  ha  de  obedecerse  al  pretor  con- 
tra la  voluntad  del  príncipe ,  dice  san  Agustio ,  con  mayoría 
de  razón  no  debe  obedecerse  ú  príncipe  contra  la  voluntad  de 
Dios  ( a  )• » 

2.^  Aunque  las  leyes  natural  y  divina  tengan  un  mismo  orí* 
gen  con  todo  esta  se  halla  subordinada  á  la  primera  que  es  in- 
mutable ,  de  modo  que  ni  aun  Dios  puede  variarla ,  por  ser 
la  regla  de  los  mandatos  particulares  que  no  ha  hecho ,  y  por 
hallarse  fundada  la  obediencia  que  debemos  á  la  ley  divina 

(b)    Aii^.  de  fcibo  DoBÍni.  S^rm.  6,  c  8. 
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en  !a  obligación  que  la  misma  ley  natural  nos  impone  de 
obedecer  á  Dios.  Cuando  estas  leyes  pues,  parece  que  están  en 
oposición ,  las  leyes  humanas  deben  ceder  á  ellas ,  cesando  la 
ley  divina  en  los  casos  particulares  en  que  no  se  conforma  á  la 
ley  natural.  Jesucristo  reprende  á  los  fariseos  porque  para 
observar  la  ley  del  sábado  violan  la  ley  natural  de  la  caridad  (a). 

Las  leyes  humanas  se  dividen  en  eclesiásticas  y  civiles ,  re-^ 
liriéndose  las  primeras  directamente  al  bien  espiritual  de  la 
Iglesia ,  porque  provienen  del  poder  espiritual ,  y  las  otras 
directamente  al  poder  temporal ,  porque  derivan  de  la  auto- 
ridad del  soberano,  siendo  ambos  independientes  porque  tie- 
ne dida  uno  un  imperio  separado. 

Las  leyes  humanas  y  eclesiásticas  comprenden  varias  clases 
de  leyes  que  guardan  cierta  subordinación  las  unas  con  res- 
pecto á  las  otras ,  ya  por  razón  de  la  autoridad  de  que  ema-* 
nan ,  ó  del  objeto  á  que  se  dirijen ;  de  modo  que  en  el  go« 
biemo  eclesiástico  los  estatutos  sinodales  pueden  ser  reforma- 
dos por  los  concilios  provinciales  y  los  cánones  de  estos  pueden 
ser  abolidos  por  los  concilios  ecuménicos.  Asimismo  en  el  or- 
den civil ,  los  decretos  reglamentarios  que  solo  son  provisio- 
nales y  que  provienen  del  parlamento ,  han  de  ceder  á  las  leyes 
del  príncipe.  En  ambos  gobiernos  las  leyes  que  se  dirijen  al 
bien  pdblico  deben  prevalecer  á  las  que  se  refieren  al  interés 
particular»  porque  el  mayor  de  los  bienes  es  siempre  el  obje- 
to de  la  ley. 

Uámanse  ieyes  fundamentales  de  las  Estados  aquellas  que 
los  príncipes  no  pueden  derogar ,  tales  son  las  leyes  natural  y 
divina  que  son  invariables,  así  como  las  leyes  constitutivas 
qve  no  puede  variar  el  príncipe  sin  el  consentimiento  de  la 
nación. 

HÁCSKMA  4/ 

Todas  las  leyes  tienen  un  origen ,  una  regla  j  un  fin  que 
les  fOM  comunes. 

Todas  las  leyes  tienen  un  origen  c'omun.  Según  he  dicho , 

(O    Mnb.  XII,  la. 
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la  autoridad  de   las  leyes  humanas  se  remonta  i  la  de  Dios , 
quien  al  mandar  que  obedeciésemos  á  los  poderes  que  ha  insti- 
tuido ,  dio  á  su  voluntad  fuena  de  ley ;  de  consiguiente  las 
leyes  tienen  un  mismo  origen. 

Todas  las  leyes  tienen  una  regla  común.  La  razón  y  la  jus- 
ticia que  constituyen  la  ley  natural  y  dirigen  la  voluntad  de 
Dios ,  han  de  presidir  también  á  la  formación  de  las  leyes  hu- 
manas ,  que  no  son  mas  que  una  ampliación  y  aplicación  de  las 
leyes  primitivas  »  siendo  nulas  aquellas  si  fueran  contrarias 
á  estas  (a).  Tanto  unas  como  otras  pues,  reconocen  una  mis- 
ma regla,  que  es  la  razón  eterna. 

Todas  las  leyes  tienen  un  fin  común.  Todas  las  leyes ,  tanto 
en  el  orden  espiritual,  como  en  el  civil  se  dirijen  al  bien  pu- 
blico, como  á  fin  inmediato,  y  después  á  Dios,  cuya  gloria  es 
el  ultimo  objeto  de  todas  sus  obras;  así  pues,  todas  las  leyes 
tienen  un  mismo  fin. 

MÁUIMA  5/ 

Para  obrar  el  soberano  con  prudencia  ha  de  consultar  acerca 
las  leyes  que  se  propone  hacer,  pero  no  está  obligado  á  con- 
formarse con  el  parecer  de  su  consejo. 

El  soberano  ha  de  consultar  acerca  las  leyes  que  se  propone 
hacer.  Asi  como  no  hay  nada  que  influya  tanto  sobre  el  bien 
público  como  las  leyes «  porque  estas  corrigen  las  costumbres^ 
consolidan  la  autoridad  y  arreglan  la  administración ,  no  hay 
también  nada  que  requiera  mas  discreción  y  sabiduria  para 
abrazar  las  diversas  partes  del  gobierno  que  se  refieren  á  una 
ley,  á  pesar  de  las  ventajas  é  inconvenientes  que  de  ello  resul- 
tan ,  compararla  con  las  costumbres  actuales  del  pueblo  y  las 
circunstancias  de  la  época  y  para  considerarla  en  fin  en  la 
práctica  y  en  tados  sus  resultados.  Es  necesario  pues,  que 
al  formar  las  leyes  añada  el  soberano  á  sus  propias  luces  el 
dictamen  de  un  consejo  ilustrado,  por  ser  el  medio  mas  natu- 
ral, á  fin  de  proceder  en  ello  con  circunspección.  «Es  pro- 
pio de  la  prudencia  y  del  deber  de  los  príncipes  de  mas  bue- 

(a)     Augait.  de  ver«.  Reüg.  C    3i. 
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ñas  intenciones  y  mas  inteligentes ,  dice  Domat ,  aconsejarse 
en  los  asuntos  que  deben  arreglar,  tanto  para  el  bien  del  Es- 
tado, como  para  administrar  justicia  para  la  felicidad  de  los 
particulares;  y  como  por  una  parte  han  de  enterarse  de  la  ver-* 
dad  de  ios  hechos  que  no  pueden  saber  por  sí  mismos ,  de  los 
que  deben  tener  conocimiento ,  están  por  otra  interesados ,  asi 
como  el  público  en  servirse  de  la  esperiencia  y  del  talento  de 
las  personas  capaces  de  darles  buenos  consejos  ( a ). »  El  mas 
ilustrado  de  todos  ios  legisladores  no  se  desdeñó  de  seguir  el 
consejo  dé  Jethró  ^  asociándose  setenta  ancianos  para  juzgar  al 
pueblo ,  y  Dios  aprobó  la  institución  de  aquel  tribunal.  El 
roas  instruido  de  ios  reyes  consultó  á  los  sabios  de  sus  Estados 
sobre  el  gobiemOt  teniendo  por  mácsima,  que  el  obrar  con  con-- 
sejo  era  obrar  con  sabiduría  (b).  Justiniano  tan  célebre  por 
sus  le}  es,  creyó  hacerse  un  honor  corrigiendo  las  que  habia  pu- 
blicado, después  de  haber  oido  la  opinión  de  los  sabios  juris* 
consultos  (c).  Los  obispos  consultan  al  clero  cuando  forman 
sus  estatutos  sinodales;  el  Papa  pide  el  parecer  del  sacro  Co- 
legio cuando  da  sus  decretos,  y  hasta  los  concilios  ecuménicos 
se  aconsejan  con  los  doctores  al  harer  los  cánones. 

Ei  soberano  no  está  obligado  á  conformarse  con  el  parecer 
de  su  consejo  1.^  Porque  juzgando  sin  apelación ,  puede  fallar 
am  amplio  poder  sobre  todo  lo  que  conviene  al  bien  priblico. 
1°  Porque  ejerciendo  el  poder  supremo  ,  es  independiente.  3.^ 
Porque  estándole  subordinados  sus  ministros,  no  tienen  estos 
derecho  para  oponérsele  é  impedir  la  ejecución  de  su  volun- 
tad ( d ),  cuya  doctrina  adoptan  Le  Bret  y  Justiniano. 

MÁCSIMA  6? 

El  poder  legislativo  del  soberano  tiene 9  no  tan  solo  el  derecho 
de  hacer  las  leyes,  sino  el  de  publicarlas ,  interpretarlas , 
derogarlas  ,  modificarlas  y  dispensarlas ,  asi  corno  el  de 
perdonar  las  penas  impuestas  por  las  mismas  leyes. 


El  poder  legislativo  tiene  el  derecho  de  hacer  y  publicar  las 

•)  DerrcVo  |.úb1ico.  L.  I.  Ton».  3. 

h)  Prot.  xni,  10. 

(•)  ^ov.  11,  in.  picef. 

(d)  Qaod  piincipt  pUcoIt,  Ifgíi  b«bfl  vfgrrem.    L.  I.  iT.  At  Co^^flit  prindp. 
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leyes.  Segnn  los  principios  que  be  sentarlo  ya »  es  cierta  esta 
proposición,»  pues  sin  el  derecho  de  hacer  publicar  las  leyes 
el  soberano  dejaría  de  serlo,  teniendo  40I0  un  poder  subordi- 
nado é  incompleto ,  con  respecto  á  la  legislación. 

Lo  tiene  también  para  interpretarlas.  Las  le) es  no  pue- 
den prevenir  todos  los  casos  particulares,  dejando  también  du- 
das sobre  el  sentido  de  las  mismas ,  pur  lo  que  se  necesita  una 
autoridad  viva  que  determine  su  sentido  y  aplicación.  Unas 
mismas  leyes  sabias  en  su  origen  pueden  hacerse  iniStiles  ó  per- 
judiciales por  el  cambio  de  las  circunstancias ,  por  io  que  el 
bien  ptiblico  ecsije  que  haya  una  autoridad  capaz  de  revocar* 
las  Y  ó  modificarlas.  Finalmente ,  pueden  ocurrir  casos  parti- 
culares en  que  la  ejecución  de  las  leyes  útiles  en  sí  mismas  sea 
perjudicial  contra  la  intención  del  lejislador ,  de  consiguiente, 
conviene  que  la  misma  autoridad  pueda  dispensarlas,  y  que  por 
la  misma  razón  pueda  aplicar  las  penas  que  las  mismas  impo- 
nen, de  modo  que  esta  autoridad  solo  puede  competer  al 
que  tiene  el  derecho  del  mando  y  el  poder  de  arreglar  la 
administración  pública.  A  mas  de  que;  solo  el  mismo  legis- 
lador puede  interpretar  y  esplicar  con  mas  certeza  el  senti- 
do de  la  ley,  no  sirviendo  de  obstáculo  que  el  príncipe  que 
la  interpreta  no  es  siempre  el  mismo  que  la  hizo ,  pues  el  so- 
berano nunca  muere,  sucediendo  con  esta  calidad  el  actual  al 
derecho  del  primer  legislador ,  teniendo  en  virtud  de  la  auto- 
ridad que  ejerce  el  poder  de  determinar  cual  es  el  objeto  de  la 
ley ,  que  es  siempre  el  del  bien  público  y  de  la  justicia ;  por 
esta  razón  el  legislador  y  el  intérprete  son  considerados  siem- 
pre como  una  misma  persona  ;  lo  que  inculcan  en  gran  mane- 
ra ,  tanto  el  derecho  romano  (^^)y  como  las  leyes  del  Reino 
(a).  Los  majistrados  solo  interpretan  la  ley  en  virtud  de  la  au- 
toridad del  príncipe ,  quien  reduce  aun  este  derecho  á  una  in- 
terpretación que  se  llama  jurídica,  limitada  á  la  aplicación 
de  la  ley  en  las  cuestiones  que  vierten  en  sus  tribunales,  sin 
que  su  sentencia  pueda  formar  una  regla  general. »  Debe  fa- 
llarse por  la  ley  y  no  por  los  ejemplos ,  dice  Justiniano ,  no 
debiendo  jamas  servir  de  regla  una  sentencia  injusta  ( 1S ).»  «La 
administración  de  justicia,  dice  Domat,  encierra  el  derecho  de 

(a)    L.  fr.  loiperaUs,  CoJ.  de  Legib. 
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soltar  las  dificultado  qae  puede»  ocurrir  en  la  ÍQlerpretAcí«o 
de  h$  leyes  y  Feglamentos ,  cuando  pasando  aquellas  los  lími- 
tes del  poder  de  los  jueces  ,  obligan  á  recurrir  i  la  autoridad 
del  legislador  ( a ). » 

l^iene  también  el  derecho  de  derogar  ims  leyes.  Si  hubiera 
otro  poder  lejislativo  i  mas  del  que  ejerce  el  soberano ,  capas 
de  derogar  las  leyes  que  él  mismo  ba  fot inado «  seria  su  supe- 
rior dejando  entonces  de  ser  soberana  «  No  hay  duda ,  diiCe  Le 
Bret ,  que  los  reyes  pueden  usar  de  su  poder  variando  las  le- 
yes y  ordeoanzas  antiguan  de  sus  Estados ,  entendiéndose  eslo  ^ 
tanto  de  las  leyes  generales ,  como  de  las  municipales  y  de  ios 
usos  particulares  de  las  provincias ,  pudiendo  también  variar^ 
las  cuando  lo  ecsijan  la  necesidad  y  la  justkia.  A  los  pnncrpes 
corresponde  esplicar  el  sentido  de  las  leyes  j  dándoles  la  inter- 
pretación que  quieran  ( b )  cuando  ocurran  dudas  sobre  el  sen* 
tidode  sus  palabras  (c). »»  Pufiendorf  aiiade,  que  el  soberano 
al  ordenar  una  ley  no  podría  privarse  del  derecho  de  derogar- 
la(d). 

Se  dirá  tal  ves  que  la  costumbre  tiene  fuerza  de  ley ,  y  que 
es  la  que  interpreta  las  lejes,  teniendo  fuerza  para  derogarlas 
sin  depender  de  la  voluotdad  del  soberano ;  pero  en  primer 
lugar  es  sabido  que  los  decretos  de  los  tribunales  no  hacen  una 
regla  general,  y  á  mas  que  si  una  serie  de  decretos  estaUece 
una  jurisprudencia  y  la  costumbre  deroga  I9  ley ,  es  en  virtud 
de  una  mácsima  autorizada  por  el  mismo  soberano,  en  vista 
del  bien  publico,  porque  él  mismo  puede  reformar  las  eos* 
lumbres  mas  bien  introducidas.  En  el  primer  caso  pues,  ya 
no  ecsije  la  ejecución  de  la  ley ;  derivando  de  aquí  el  princi- 
pio consignado  en  el  derecho,  que  la  costumbre  no  tiene  fuer- 
za por  su  naturaleza  para  ser  superior  á  la  ley  (e). 

Tiene  derecho  para  modificar  las  leyes.  La  modificación  de 
una  ley  es  solo  una  restricción ,  ecsigiendo  por  consiguiente  el 
mismo  poder  que  para  aboliría ,  pues  la  restricción  en  parte 

(•)    Dei*.  p¿b.  1 1. 1.  9,  wtt.  1,  D.  3 

(b)  £•  decir,  lo  qoe  hallen  ¡afto,  potí  eiU  ptlabrt  ••  entiende  de  una  voluntad 
ioaia  y  mo  arl» traria. 

(e)     De  la  tobe.  L.  i,  cap.  9. 

(á)     PofT.  de  Jure  nat.  et  gen.  i.  i.  c.  6.  n.6. 

(c)  L.  nem.  i3,  Cod.  de  tente»,  et  intcrloc 
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produce  el  mismo  efecto.  Si  tas  Ghtes  soberanas  modifican  los 
edictos  que  les  dirije  el  príncipe  ,  es  tan  solo  con  el  consenti- 
miento j  autoridad  del  mismo. 

Tiene  derecho  para  dispensar  las  leyes.  La  dispensación 
suspende  la  ejecución  de  la  ley,  diferenciándose  de  la  equidad 
en  que  esta  deroga  la  palabra  de  la  ley  solo  para  seguir  el  es- 
píritu de  la  misma ,  no  necesitando  por  consiguiente  de  la  au- 
toridad del  superior  para  librar  de  la  obligación  que  parecia 
imponer  la  ley «  al  paso  que  aquella  es  una  remisión  que  de- 
roga la  misma  ley.  Asi  pues,  solo  el  legislador,  de  quien  ema- 
na la  ley  puede  dispensarla ;  porque  siendo  el  iSnico  que  le  dá 
la  fuerza ,  lo  es  también  para  suspender  su  ejecución.  «  El  po- 
der de  hacer  las  leyes «  dice  Domat ,  contiene  el  de  otorgar 
aquellos  privilegios  que  permiten  las  reglas ,  siendo  una  de 
las  prerogativas  del  soberano  conceder  los  de  esta  naturaleza 
(a).i>  Finalmente;  «si  el  priocipe  puede  abolir  enteramen- 
te una  ley,  dice  Grocio,  con  mayoría  de  razón  puede  librar 
de  la  obligación  á  ciertas  personas  en  algunos  casos  particu- 
lares, quedando  en  lo  demás  la  ley  subsistente  (b).» 

Tiene  derecho  de  perdonar  las  penas  impuestas  por  las  le- 
yes. Siendo  el  perdón  de  las  penas,  dioc  Domat,  una  suspen- 
sion  de  la  misma  ley  en  cuanto  al  castigo ,  supone  la  misma 
autoridad  y  debe  por  lo  mismo  corresponder  al  soberano.   • 

El  poder  lejislativo  en  orden  á  la  Religión  ha  de  tener  los 
mismos  poderes  para  publicar  sus  decretos,  interpretarlos, 
abolirlos  y  modificarlos,  asi  como  para  dispensar  y  perdonar 
las  penas  espirituales  que  los  mismos  imponen. 

CAPÍTULO  IIK 

DB  LAS  REGLAS  QUfi  SIRVEN  PARA  DIRIJIR    Y  ACLARAR  LA    OBEDIEKCIA 
BE  LOS  SUBDITOS  CON  RESPECTO  AL  SOBERANO. 

¡Riendo  Dios  el  autor  del  orden  y  la  justicia ,  debe  presi- 
dir al  gobierno  de  los  soberanos ,  quienes  reinan  por  él  y  han 
de  arreglar  su  administración  según  la  voluntad  del  mismo.  Sí 


{*)     Dro.  póH.  L.  I,  T.  a,  s»«.  a,  n.  6. 

00     De  jure  B«Ui,  el  pac.  L,  a.  c  20,  o.  a4  y  l7. 
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Jos  príncipes  tuvieran  el  derecho  de  derogar  la  ley  primitiva 
del  orden  y  justicia  se  trastornarían  los  principios  de  gobierno, 
se  destruiría  la  autoridad  de  los  mismos  príncipes  y  socavarían 
Jos  cimientos  sobre  los  que  el  Maestro  de  Jos  reyes  ha  sentado 
SQ  imperio;  se  haría  con  esto  á  la  voluntad  del  hombre  supe- 
rior i  la  de  Dios ,  y  finalmente  fuera  hacer  del  soberano  un  dés- 
pota y  del  subdito  un  esclavo.  Los  príncipes  pueden  quebran- 
tar aquella  ley  santa  que  debe  mandarles,  asi  como  á  todos  los 
demás  hombres ,  pero  no  evadir  la  obligación  que  ella  hs  ha 
impuesto ;  ni  erigir  en  derecho  el  abuso  del  poder. 

Por  otra  parte,  autorizando  á  los  subditos  para  juzgar  sobre  la 
justicia  de  la  administración  y  haciendo  depender  de  esta  la  obe- 
diencia que  deben  al  soberano,  sería  autorizarles  para  resistir 
i  sus  órdenes  siempre  que  quisieran  suponerlas  injustas,  des- 
truyéndose entonces  la  subordinación  y  haciendo  servir  de 
pretesto  el  respeto  que  se  debe  á  la  Divinidad  para  trastornar 
el  órdea  piiblico. 

Conviene  pues,  adoptar  un  medio  entre  estos  dos  estrenos 
para  ilustrar  i  les  ciudadanos ,  conciliando  lo  que  estos  deben 
al  príncipe  con  lo  que  deben  á  Dios. 

1.^  El  abuso  que  puede  hacer  el  soberano  de  su  autoridad  no 
da  derecho  á  los  subditos  para  examinar  la  justicia  de  sus  man- 
datos, ni  para  arreglar  el  deber  de  la  obediencia,  según  la  dis- 
posición que  los  mismos  contienen. 

1^  El  mandato  del  soberano  debe  presumirse  siempre  justa 
en  la  práctica ,  á  no  ser  que  pareciese  manifiestamente  contra- 
rio á  la  justicia. 

3.^  Si  las  órdenes  del  soberano  fuesen  notoriamente  contra- 
rías á  la  ley  divina,  natural >  ó  constitutiva,  no  fuera  permi- 
tido obedecerlas  sino  pudieran  cumplirse  sin  cooperar  á  la  in- 
justicia del  soberano. 

4.^  La  injusticia  manifiesta  que  autoríza  la  desobediencia  de 
los  subditos  apenas  se  vé  nunca. 

5.^  Aun  cuando  la  injusticia  manifiesta  autorice  la  desobe- 
diencia ,  no  justifica  jamas  la  sedición. 

6.^  Los  principios  en  que  se  funda  la  autoridad  soberana  es- 
tablecen los  deberes  de  la  obediencia  de  los  pueblos  hacia  sus 
ministros  y  la  de  estos  con  respecto  al  príncipe. 
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hácuma  1? 

El  abaso  que  el  soberano  puede  hacer  de  su  autoridad  no  da 
derecho  ó  los  subditos  para  ecsaminar  la  justicia  de  sus  man- 
datos:, ni  para  arreglar  el  deber  de  la  obediencia  según  la 
disposición  que  los  mismos  contienen. 

La  soberanía  consiste  en  el  poder  de  arreglar  lo  que  perte* 
nece  á  la  sociedad  y  en  hacerlo  ejecutar »  pues  este  poder  se- 
ria quimérico  si  la  decisión  del  soberano  estuviese  sujeta  al 
juicio  de  lossübditosy  quienes  tendrian  siempre  libertad  de  dis- 
pensarse de  ella,  bajo  el  pretesto  de  ser  injusta  la  voluntad 
del  príncipe. 

El  soberano  puede  juzgar  conforme  á  la  ley  sin  apelación ; 
de  consiguiente  los  juicios  de  sus  subditos  han  de  estar  subor- 
dinados al  suyo  por  lo  que  toca  á  la  administración  civil. 

El  soberano  debe  tener  todos  los  poderes  necesarios  para 
un  gobierno  perfecto,  pues  le  (alraria  por  cierto  un  poder  ne- 
cesario para  gobernar,  si  el  cumplimiento  de  las  órdenes  que 
espide  dependiera  del  ecsámen  que  se  hiciera  de  las  mismas. 
No  habria  entonces  ningún  punto  de  reunión  para  hacer  con- 
currir á  los  ciudadanos  á  un  mismo  fin ,  porque  la  autoríJad 
que  solo  puede  reunirles  estaria  subordinada  al  juicio  de.  los 
ciudadanos  que  se  dividiría ,  tomando  cada  uno  divcjrso  cami- 
no ó  determinaciones  opuestas,  según  sus  opiniones  particu* 
lares. 

£1  soberano  cd>liga  al  pueblo  á  la  obediencia,  pues  esta  no 
ecsistiria  si  el  que  debe  obedecer  pudiera  juzgar  sobre  la  jus- 
ticia de  lo  que  se  le  manda. 

El  poder  absoluto  constituye  al  soberano,  pues  no  hay  poder 
absoluto  si  el  deber  de  la  «ibediencia  depende  de  la  opinión 
del  que  ha  de  obedecer. »  El  impero ,  dice  Watel ,  no  po- 
dría transferirse  con  esta  cláusula  vaga ,  á  saber ,  que  el  pue- 
blo obedecerá  al  gefe ,  mientras  mande  bien ;  pero  qut  podrá 
desobedecerle  si  gobierna  mal  ( a ).  » 

Efectivamente ,  ¿  qué  seria  de  todo  gobierno ,  tanto  civil  co- 

(O    Piiucipius  de  U<.rtcho  nriaral  de  Wolfio  por  Wuttl  L  8.  cap.  t.  39. 
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mo  eclesiástico,  si  Jos  subditos  estuvieran  solo  obligados  á 
obedecer  á  la  autoridad  cuando  aprobasen  sus  decretos  y  man- 
datos,  esto  e$,  mientras  tuviesen  por  conveniente  obedecer? 
Que  seria  de  la  majistratura  ,  aino  se  obedecieran  sus  senten- 
cias, sino  cuando  se  creyesen  justas  «^  Qué  seria  de  la  au- 
toridad de  un  gobernador  de  Provincia  ó  de  un  general  de 
ejército ,  si  el  soldado  estuviera  solo  obligado  á  obedecerle 
cuando  aprobase  sus  órdenes  ?  Qué  fuera  en  fin ,  de  la  socie- 
dad, si  entre  las  diferentes  clases  de  ciudadanos  que  la  compo- 
nen la  obediencia  de  Jos  inferiores  dependiese  de  la  opinión 
que  formaran  estos  sobre  la  justicia  de  las  órdenes  superiores? 
La  autoridad ,  pues ,  de  los  ministros  del  príncipe  no  puede 
ser  mas  absoluta  que  el  poder  de  este. 

Después  de  sentar  Domat  por  máCsíma ,  que  la  obediencia 
es  necesaria  para  mantener  el  orden  y  la  paz ,  que  debe  for- 
mar la  unión  del  gefe  y  de  los  miembros  que  componen  el 
cuerpo  del  Estado ,  esplica  en  estos  términos  cual  es  la  natu- 
raleza de  dicha  obediencia.  « Impone  un  deber  á  todos  los  séb- 
ditos  j  dice ,  y  en  todos  los  Estados  de  acatar  las  órdenes  del 
príncipe ,  sin  que  ninguno  tenga  libertad  para  juzgar  la  órdeo 
que  debe  obedecer,  pues  de  lo  contrario  cada  uno  seria  dueSo 
con  el  derecho  de  ecsaminar  lo  que  fuese  6  no  justo,  y  esta 
libertad  protejeria  la  sedición  ( a  )• » 

Si  se  permite  i  cada  cual,  dice  un  historiador  antiguo,  ecsa- 
minar las  razones  que  hay  para  mandar,  no  habrá  ya  entonces 
obediencia ,  y  faltando  esta  dejará  de  ecsistir  el  mando  ( b  )• 

Si  se  quisiera  erigir  un  tribunal  para  ecsaminar  las  órdenes 
del  soberano  y  determinar  por  su  aprobación  la  obediencia  de 
ios  subditos ,  deberia  aquel  por  lo  mismo  informarse  de  todos 
los  ramos  de  la  administración  y  de  los  negocios  mas  secretos 
del  gobierno ,  porque ,  según  la  combinación  de  estos  diferen- 
tes ramos  y  de  los  inconTenientes  y  ventajas  que  de  ello  de- 
ben resultar ,  un  sabio  político  ha  de  arreglar  e(  gobierno ;  mas 
como  entonces  el  soberano  debiera  tener  una  autoridad  superior, 
dejaria  ya  de  serloi  Con  todo,  como  semejante  tribunal  estaría 
sujeto  al  error  y  á  las  pasiones ,  deberia  ser  también  juzgado 

(•)     Doinni    pnit    I    I.  i.  irc    a.  n. 
(b)     Tacú.  ai»l    c.  83. 
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i  su  vez  por  la  misma  razón  que  él  quisiera  juzgar  al  prin- 
cipe. ¿En  donde  podrían  hallarse  jueces  que  estuvieran  ec- 
sentos  de  las  debilidades  humanas''  De  consiguiente,  no  ha- 
bría ya  autoridad  soberana ,  porque  no  hubiera  tampoco  man- 
do que  no  se  hallase  sujeto  al  juicio  de  los  inferiores. 

BIÁCSIMA   S/ 

El  mándalo  del  soberano ,  ha  de  presumirse  siempre  ¡uslo  en 
la  práctica  y  á  menos  que  no  aparezca  evidentemente  con- 
trario á  la  Justicia* 

Esta  mncsima  es  una  consecuencia  de  la  anterior,  porque 
no  pudiendo  depender  de  la  obediencia  el  juicio  que  formen 
los  subditos  sobre  las  órdenes  superiores,  debe  necesariamente 
determinarse  por  la  autoridad  del  que  manda;  pero  esta  no 
tendría  derecho  sobre  nuestra  obediencia  sino  estuviese  arre- 
glada á  la  justicia,  ó  alómenos  no  se  presumiera  justa,  debiendo 
tenerse  como  á  tal  en  la  práctica ,  esto  es,  en  la  obediencia 
que  le  debemos. 

«Cuando  el  príncipe  juzga,  no  pue«Ie  haber  otro  juicio:» 
tal  es  la  mácsima  de  Bossuet  y  de  todos  los  pueblos.  «iVb  /uz- 
gueis\contra  el  juez  ^  dice  el  Eclesiastcs,  y  con  majoria  de  ra- 
zón contra  el  juez  soberano ,  que  es  el  rey ,  porque  juzga  con- 
forme á  justicia  (a)«  **  ^o  ha  de  entenderse  por  esto  que  lo 
haga  siempre  aa «  prosigue  Bossuet ,  sino  que  se  reputa  que 
su  juicio  es  justo,  no  habiendo  mas  que  él  que  pueda  juzgar ^ 
debiendo  por  lo  mismo  obedecerse  al  príncipe  como  á  la  jus- 
ticia, sin  la  que  no  ecsiste  orden  ni  fin  alguno  en  les  negocios 
(b)»  El  príncipe,  aíiade  Wolfiu,  no  puede  gobernar  ni  cum- 
plir con  lo  que  la  nación  de  él  se  promete  ,  sino  se  le  obedece 
con  la  mayor  ecsactitud.  Los  subditos  pues ,  no  tienen  dere- 
cho en  los  casos  susceptibles  de  alguna  duda  para  ecsaminar 
la  sabiduría  ó  la  justicia  de  las  órdenes  del  soberano,  porque 
este  ecsimen  corresponde  á  los  príncipes.  Los  subditos  han  de 
suponer ,    mientras  sea  posible ,  que  todos  sus  mandatos  si  n 

(a)     EtIm  VIII   1 7 

(b;    PuiiU.  i  4)  «rt-  I)  F*^P*  3* 
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justos  y  provechosos,  siendo  él  solo  responsable  del  mal  que 
de  ellos  pueda  resultar. 

Siendo  esta  presunción  pues,  inseparable  de  la  obediencia, 
lia  de  aplicarse  á  todos  los  casos  en  que  aparesca  la  autoridad 
del  mando,  tanto  en  el  orden  civil  como  en  el  eclesiástico ,  ya 
3ea  de  parte  del  soberano,  ya  de  sus  ministros ,  á  no  ser  que  el 
mando  de  estos  se  reforme  por  una  autoridad  superior ,  según 
Juego  esplicaré;  pero  cesa  la  presunción  cuando  aparece  con 
evidencia  lo  contrario  (a). 

HÁCSIMA   3/ 

*S*  las  órdenes  del  soberano  fuesen  notoriamente  contrarias 
á  la  ley  divina^  natural  tí  constitutiva ,  no  fuera  permitido 
obedecerlas  sino  pudieran  cumplirse  sin  cooperar  ó  la  in- 
justicia del  soberano. 

Primero  ha  de  obedecerse  i  Dios  que  á  los  hombres,  y  se 
le  desobedeciera  violando,  tanto  la  ley  divina,  como  la  natural 
que  deriva  de  .él,  pues  siendo  el  soberano  Maestro,  su  voluntad 
debe  ser  la  primera  ley.  Los  reyes  de  la  tierra  solo  gobiernan 
en  virtud  del  poder  que  del  mismo  han  recibido ,  no  pudien^ 
do  mandar  nada  que  sea  contrario  á  su  voluntad  suprema. 

Los  primeros  cristianos  que  fueron  los  subditos  mas  obedien- 
tes del  imperio^  nunca  resistieron  con  mas  firmeza  i  los  edic- 
tos de  los  emperadores ,  que  cuando  estos  querían  obligarles  á 
abandonar  la  fe. 

En  la  ley  antigua  se  halla  igual  valor  por  parte  de  Daniel 
con  respecto  á  la  prohibición  de  Dario  Almeda  de  dirigir  á 
Dios  súplica  alguna  por  espacio  de  treinta  dias ;  la  misina  cons- 
tancia tuvieron  los  niiios  de  Babilonia  cuando  quiso  Nabuco- 
donosor  obligarles  á  adorar  el  ídolo.  La  obediencia  hubiera  si* 
do  entonces  un  crimen ,  por  lo  que  justificó  Dios  la  resisten- 
cia de  aquellos  célebres  personages  con  una  protección  mila- 
grosa. Las  matronas  fueron  remuneradas  por  haber  desobede- 
cido las  órdenes  crueles  de  Faraón  para  que  matasen  i  los  hi- 
jos de  las  mugeres  judías  ( b ). 

(rt)     Poff.  Deircho  de  G^nUi.  L.  i.  v.  <.  P.  53. 
(b)     Exod.  I,  ao. 
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Lo  mismo  ha  de  decirse  con  respecto  á  las  órdenes  que 
quebrantaseo  notoriamenre  las  leyes  constitutivas  del  Estado  , 
porque  siendo  evidentemente  injustas  ofenderían  á  la  ley  natu- 
ral y  divina  ,  faltando  en  este  caso  el  príncipe  á  las  obligacio- 
nes que  contrajo  al  subir  al  trono  de  conservar  la  coastilucion 
y  forma  de  su  gobierno. 

Los  primeros  pastores  no  tuvieron  un  derecho  mas  absoluto 
sobre  la  obediencia  de  los  fieles ,  porque  aunque  el  cuerpo 
episcopal  sea  infalible,  cada  uno  de  ellos  en  particular  está  su- 
jeto i  equivocarse.  Wolfio  añade  « que  la  obediencia  no  ba 
de  ser  enteramente  ciega «  y  que  ningún  compromiso  puede 
obligar ,  ni  menos  autorizar  á  un  hombre  para  violar  la  ley 
natural  (a).» 

He  dicho  que  no  debia  obedecerce  cuando  no  se  podia  hacer 
sin  cooperar  á  la  injusticia ,  porque  en  el  caso ,  por  ejemplo, 
en  que  el  gobierno  se  dirija  tan  solo  á  despojar  á  alguno  de 
un  derecho  que  pudiera  renunciar,  es  evidente  que  este  podrá 
obedecer  sin  ofender  la  justicia,  porque  puede  renunciar  á  su 
propio  derecho. 

Pero,  ¿cómo  se  podría  conciliar  esta  mácsima  con  lo  que  se 
ha  dicho ,  á  saber ,  que  no  es  lícito  arreglar  la  obediencia  que 
se  debe  al  soberano  sobre  el  juicio  que  se  haga  acerca  la  justi- 
cia de  sus  órdenes?  Con  la  noción  que  tienen  todos  los  hom- 
bres de  su  obediencia ;  pues  no  ignoran  que  esta  virtud  no  pue- 
de autoriaar  al  inferior  para  cometer  una  injusticia  manifiesta, 
ni  para  tomar  parte  en  el  ecsámen  de  las  órdenes  de  los  supe*- 
riores.  De  consiguiente»  no  está  permitido  al  inferior  juzgar 
sobre  la  justicia  de  estas  ordenes  cuando  el  juicio  necesita  de 
ecsámen,  es  decir,  en  los  casos  dudosos;  pero  sí  lo  está  cuan- 
do la  orden  es  evidentemente  injusta. 

MÁCSIMA  4/ 

La  injusticia  manifiesta  que  autoriza  la  desobediencia  de  los 
subditos  apenas  se  vé  nunca. 

La  injusticia  evidente  es  la  que  precisa  á  la  conciencia  á 

(•}    Derecho  de  gcotet.  lib.  i*  cap.  4.*  53. 
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que  la  apraebe »  no  pudieodo  por  lo  misino  evifarse  en  mane- 
ra alguna  ( a ) ,  lo  que  supone  el  conocimiento  eciacto  y  distin* 
to  de  las  leyes  violadas  y  la  oposición  manifiesta  de  las  mis- 
■las  i  las  órdenes  qae  se  han  recibido.  Las  leyes  de  que  estoy 
hablando  son  la  divina  y  natural  para  el  gobierno  civil  y  ecle- 
siástico, y  á  mas  las  leyes  constitutívai  en  la  sociedad  civil. 
No  trato  de  las  otras  le}es  civiles  que  el  príncipe  puede  dis- 
pensar cuando  tiene  para  ello  justas  razones «  conforme  mani- 
festaré mas  adelante.  Las  tres  primeras  especies  de  leyes  se  re- 
ducen i  unos  principios  muy  siencillos  y  evidentes ,  pero  no 
lo  son  tanto  sus  consecuencias,  pues  rara  ves  la  voluntad  del 
soberano  es  evidentemente  contraria  á  éstos  principios ,  asi  co- 
mo á  las  consecuencias  quo  derivan  de  los  mismos.  Es  muy  di- 
icU  conocer  las  rasones  de  Estado  que  provienen  de  la  combi> 
nación  de  los  diversos  ramos- de  la  administración  y  del  con- 
junto de  las  circunstancia) ,  las  que  barian  legítima  una  orden, 
que  considerada  en  sí  misma  pudiera  parecer  injusta ;  pero 
estas  rasones  no  pueden  profundizarse  bastante ,  sino  por  los 
que  tienen  á  su  cargo  la  administración  general  ( b ).  Por  lo 
mismo  pues ,  el  pretender  que  las  razones  del  príncipe  no  se 
funden  en  alguna  razón  de  justicia,  porque  no  se  encuentra  nin- 
guna, y  alegar  indeterminadamente  la  infracción  de  las  leyes 
fundamentales  del  Estado,  ó  de  las  constitutivas  sin  deter<- 
minar  motivo  para  justificar  la  desobediencia ,  seria  esto  aña- 
dir el  insulto  á  la  rebelión. 

No  tan  solo  la  injusticia  manifiesta  de  parte  del  gobierno  se 
vé  naturalmente  rara  vez ,  sino  que  por  precisión  ba  de  supo- 
nerse asi  en  la  práctica ,  á  fin  de  conservar  el  orden  en  el  go- 
bierno, pues  este  depende  en  parte  de  la  subordinación,  de 
ouhIo  que  si  se  repiten  los  casos  de  injusticia  que  autorizan  la 
desobediencia,  se  separan  á  proporción  los  vínculos  de  la  su* 
bordinacion ,  se  debilita  la  fuerza  del  gobierno  y  con  ello  se 
dan  pretestos  al  espíritu  de  independencia  y  de  revolución.  £1 
mayor  de  ios  abusos  seria  pues ,  dar  demasiada  estension  á  la 
libertad  para  desobedecer  aparentando  querer  evitar  los  abusos. 

(»)    Qood  nolla  tergiveriatione  celari  poiett. 

(b)    L.  {{on  oMniam  ao.  L.  El  idtoii,  tf.  üi.  Dt  Lef. 
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Aun  cuando  la  injusticia  manifiesta  autoriza  la  desobedien* 
cia,  no  Justifica  Jamas  la  sedición. 

He  aqui  el  derecho  del  rey  que  os  mandará,  decía  Samuel 
á  los  judíos ;  él  os  quitará  á  (nuestros  hijos  j  los  empleará  á 
vuestro  servicio.  Se  apoderará  de  vuestras  tierras  y  de  cuant- 
ió tengáis  de  mas  precioso  para  darlo  á  sus  servidores^  6fr* 
( a ).  ¿  Pudiera  acaso  hacer  todo  esto  lícitamente  ?  Dios  no  lo 
quiere,  dice  Bossuet,  porque  no  da  tales  poderes;  pero  po- 
dría hacerlo  inpunemente  con  respecto  á  la  justicia  humana. 
Los  subditos  para  oponerse  á  las  violencias  de  los  príncipes 
solo  pueden  valerse  de  representaciones  respetuosas ,  y  no  de 
motines  y  alborotos.  Si  por  cualquier  motivo  se  permite  rebe- 
larse contra  los  principes ,  el  £stado  peligra  y  no  se  halla  se  * 
guro  el  sosiego  público.  Su  misión  y  el  elevado  ministerio 
que  ejercen  les  pone  á  cubierto  de  todo  insulto  (b).  David 
no  se  atreve  á  atentar  contra  la  vida  de  Saúl;  tiembla  por  ha- 
ber cortado  la  estremidad  de  su  ropage,  aunque  lo  hiciera  con 
un  fin  bueno.  Dios  no  quiera  que  me  atreva  á  levantar  las 
manos  contra  el  ungido  del  Señor ;  y  el  corazón  de  David  se 
conmovid,  porque  habia  cortado  el  es  tremo  del  ropa  ge  de  Saúl 
(c).  Roboan  trata  cruelmente  al  pueblo;  pero  la  sedición  de 
Jeroboan  y  de  las  diez  tribus  que  le  siguieron ,  aunque  estu- 
viera permitida  por  Dios  en  castigo  de  los  pecados  de  Salo- 
món ,  DO  deja  de  reprobarse  en  toda  la  Escritura  que  declara 
(d);  que  rebelándose  contra  la  casa  de  David  se  rebelaron 
contra  Dios  4jue  reinaba  en  su  nombre  (e).  Los  derechos  del 
soberano  eran  tan  sagrados  para  los  primeros  cristianos,  que 
solo  adoraban  al  Maestro  soberano  por  el  cual  reinan  los  mo- 
narcas (f).  «Pudiéramos  incendiar  los  pueblos,  decían  á  los 

(a)  I.  Reg.  >ni,    11,  12    &c. 

ib)    Botmet,  Pol.  L.  4,  art.  i,  Pro.  3  y  a6,  art,  a,  mo.  6. 

(c)  I.  Reg.  xxiT.  6, 7.  J      *       >    >i 

(A)  a  Paral  xiii  5, 6,  8. 

(e)  Bol.  pol.  a,  6,  art.  a,  pío.  4. 

(O  Tert.  ad.  Scapu)  i.a.  Theoph.  ad.  Aniolic.  a.  t. 
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paganos ,  si  nos  fuese  permitido  hacer  pagar  el  mal  con  otro 
mal  y  quisiéramos  obrar  como  á  enemigos  declarados  no 
nos  faltarian  tropas  y  armas.  Los  moros ,  los  marcomanos  y 
hasta  los  parthos ,  no  tuvieron  mas  fama  que  nosotros ,  que 
ocupamos  toda  la  tierra,  vuestras  ciudades ,  islas,  castillos^ 
asambleas,  campiñas ,  tribus ,  decurias ,  palacios ,  el  senado ,  el 
foro  y  las  plazas  públicas ,  dejándoos  tan  solo  vuestros  templos. 
¿A  cuantas  guerras  no  estaríamos  dispuestos  aunque  no  fuése- 
mos tantos  como  vosotros ,  cuando  sufrimos  con  valor  la  muer- 
te, si  nuestra  doctrina  no  nos  lo  prescribiera  asi  antes  que  dar- 
la ( a )?  La  emperatriz  Justina ,  madre  y  tutora  de  Valentinia- 
DO  fi ,  quiso  obligar  á  S.  Ambrosio  á  dar  una  basílica  á  los 
Arríanos;  el  Santo  Obispo  desobedeció  por  oponerse  la  ley  di- 
vina á  la  voluntad  del  soberano,  apoyándose  según  nota  Bossuef, 
en  la  modestia  de  un  subdito  y  de  un  obispo.  «  No  creáis,  dice 
Ambrosio,  que  tengáis  poder  para  quitar  á'  Dios  lo  que  es 
suyo.  No  puedo  daros  la  iglesia  que  me  pedís,  pero  si  la 
tomáis  no  puedo  oponerme  á  ello.  Ademas,  si  el  emperador 
quiere  los  bienes  de  la  Iglesia  puede  tomarlos  sin  que  nadie  se 
le  oponga ,  que  nos  los  quite  ,  si  asi  le  place ,  )0  no  se  ios  dc^, 
pero  no  los  reuso  ( b ). »  He  aquí ,  dice  Bossuet ,  una  remten- 
cia  digna  de  un  cristiano  y  de  un  obispo  (c).» 

Se  alega  el  bien  público  para  autorizar  la  rebelión  contra  el 
soberano  cuando  hay  una  adminisi ración  injusta;  pero  el  or- 
den y  el  bien  público  proscriben  todo  sistema ,  que  sin  reme- 
diar un  abuso ,  seria  un  origen  continuo  de  divisiones  y  desór- 
denes. Tai  es  el  sistema  de  nueslris  adversarios,  pues  bajo  el 
preteste  de  vengar  y  librar  al  pueblo  de  las  injusticias  que 
sufre,  la  ambición  y  el  fanatismo  armarían  á  Its  subditos  con- 
tra sus  señores  legítimos  para  establecer  su  propio  dominio, 
llegando  á  so  colmo  las  desgracias  que  causarian  les  rebeldes 
eo  una  nación ,  cuyos  protectores  ellos  se  titularan.  En  efec- 
to, esto  ha  producido  y  debe  precisamente  producir  siempre, 
la  mácsima  de  que  es  permitido  rebelarse  contra  el  soberano 
que  oprime;  lo  que  demostraré  con  mas  estension  en  otra  parte. 

r»)      Trr.  A|.ol.  Amb.  I.  I.  2-  ♦•pil.  l3. 
fl»)      Ambr.  Oral.  Dr  Divailicis  non  tiaiÍ<nfl¡s. 
(c)     n<t>t.  |K>I    I.  6.  ai  i.  3,  pag.  6. 

TOMO  I.  4 
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UÁCSIBU    b.* 

Los  principios  tn  que  se  funda  la  autoridad  soberana ,  esta- 
blecen los  deberes  de  la  obediencia  de  los  pueblos  hacia  sus 
ministros  y  la  de  estos  con  respecto  al  principe* 

Al  conferir  el  soberano  su  poder  á  los  mínislros,  impone 
por  lo  misoio  á  sus  subditos  la  obligación  de  obedecerles ,  por- 
que el  derecho  de  mandar  que  Its  da  y  encierra  el  deber  de  la 
subordinación  hacia  ellos  por  parte  de  los  demás  subditos.  Sí 
se  les  biciera  resistencia,  se  violaría  la  autoridad  del  sobera- 
no y  atacaría  la  constitución  del  derecho  civil.  £1  Espíritu  San- 
to recomienda  la  obediencia ,  no  solo  con  respecto  al  prínci- 
pe ,  sino  también  hacia  los  ministros  que  la  represenlao  ( a  ). 

No  obstante,  los  ministros  están  asimismo  obligados  á  obe- 
decer al  soberano ,  porque  habiendo  recibido  el  poder  y  la  su- 
perioridad tan  solo  sobre  sus  conciudadanos,  quedan  siempre 
en  la  clase  de  subditos  y  por  consiguiente  siempre  subordina- 
dos. En  un  Esta<lo  donde  hay  un  Gefe,  dice  Vatel,  los  que  go-» 
biernan  en  su  nombre  le  están  sujetos  ^  no  puitiendo  en  ningún 
caso  (b)  ecsimirse  de  acatar  su  voluntad  (c). 

Los  ministros  del  príncipe  se  hallan  aun  mas  obligados  á 
obedecer ,  en  virtud  del  juramento  de  fidelidad  que  han  prea- 
tado  y  por  el  ejemplo  de  obediencia  que  han  de  dar ,  á  fin  de 
mantener  la  autoridad  que  ejercen ,  pues  su  poder  queda  des- 
truido si  la  autoridad  de  la  que  lo  han  recibido  no  lo  sostiene. 
Las  mismas  razones  ó  pretestos  de  vejaciones  y  abusos  para 
autorizar  su  rebclirn  contra  aquel  emplearían  los  subditos 
contra  ellos  para  sacudir  la  dependencia,  y  su  autoridad^ 
que  solo  es  subalterna ,  se  viera  mucho  mas  abatida  que  la  del 
soberano.  Lo  propio  puede  decirse  del  poder  eclesiástica  Los 
delegados  de  los  obispos  tienen  derecho  sobre  la  obediencia 
de  los  fieles ,  pero  á  su  vez  han  de  obedecer  á  aquellos ,  y  los 
obispos  al  Sumo  Pontífice  y  á  los  concilios* 

(a)  SubfHti  ^«tnt^..  s've  R(*gi  qu^ti  pr^-cpllenti.  tíve  dociliut,  tiinc|U4m  ni)  eo  mU- 
•i*.   I,  Pelr.  II,  i5.  14, 

(b)  Rl  caiti  Helúja^iicia  xnaiiifíest»  i^  rsc^pnu  d^Mnecbn. 

(r)     Piincipio»  tic  Acrecho  fiatuial  c]«  Wolfio  por  Vat»l  i,  8,  art.  ^.  75. 
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mAcsima  7! 
qofi  sirvb  de  c01icl17si01i  á  la  pjumbiu  parte. 
La  autoridad  del  soberano  es  la  sahadon  del  pueblo. 

Confoitm  he  dicho  ya,  debe  necesariamente  contenerse  al 
hombre  para  asegurar  su  dicha,  pues  si  se  le  abandona  á  sí 
mismo,  luego  no  conocerá  mas  ley  que  sus  inclinaciones.  Las 
pasiones  y  el  interés  personal,  armarán  i  los  ciudadanos  unos 
contra  otros ;  la  codicia ,  la  ambición ,  la  rengania  y  el  deseo 
del  mando  llenarán  de  crímenes  la  tierra,  y  la  fortuna,  el  ho- 
nor, el  reposo,  la  libertad  y  la  vida  de  los  hombres  quedarán 
aUndooados  al  capricho  de  sus  semejantes  y  al  imperio  de 
las  pasiones.  No  tendrá  medio  para  defenderse ,  ni  contra  sus 
conciudadanos  ni  contra  los  estranjeros,  sino  oponiendo  la 
hiena  á  la  violencia.  La  justicia  enmudece  luego  que  no  hay 
labordiaacion ;  el  dominio  mas  cruel ,  las  guerras  intestinas , 
la  confusión  y  la  barbarie  sepultan  las  virtudes,  las  artes  y 
las  cieacias  debajo  las  ruinas  de  la  humanidad  y  por  todas  par- 
tes solo  se  vé  la  imájen  del  caos. 

El  mundo  moral  pues ,  solo  puede  conservar  el  orden  por 
la  autoridad  que  se  apoya  en  las  leyes,  que  anima  todos  los  re- 
sortes del  gobierno  I  inspira  las  virtudes  y  refrena  las  pasio* 
•es  ó  las  emplea  para  el  bien  pAblico.  Por  medio  de  ella  cada 
ciudadano  sujeto  al  gefe ,  ocupa  en  la  sociedad  el  puesto  que 
iecoQviene,  gozando  por  un  justo  equilibrio,  entre  una  It- 
faenad  y  una  sumisión  razonable  ,  de  todas  las  ventajas  de 
la  sociedad  civiL  Las  tinieblas  se  disipan ,  naciendo  de  esta 
ieliz  armonia  las  artes ,  las  ciencias  y  el  comercio;  y  la  activi- 
dad y  la  industria,  origen  de  la  abundancia,  seguras  de  reco- 
ser los  frutos  de  su  trabajo ,  derraman  sobre  la  nación  sus 
riquezas,  proveyendo  á  las  necesidades  de  todos,  bajo  el  impe- 
rio  de  un  gobierno  legítimo.  Todos  los  miembros  de  la  socie- 
dad se  dan,  por  decirlo  así,  la  mano,  y  ayudándose  desde  el 
confin  de  un  Estado  á  otro ,  se  sostienen  mutuamente ,  casi  sin 
apercibirlo;  y  los  roas  desvalidos,  el  pobre,  el  huérfano  y  el  in- 
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lio  en  la  cyna,  hallan  toda  la  fuerza  pública  en  las  manes  del 
príncipe ,  armado  para  la  defensa  común.  £1  poder  supremo 
que  rodea  al  trono  con  su  esplendor,  encadena  la  violencia  y  la 
injusticia,  velando  sin  cesar  por  la  felicidad  de  todos,  y  las 
leyes  que  les  protegen  solo  causan  horror  á  los  malvados  que 
quisieran  librarse  de  ellas  (a). 

Pero,  tanto  en  el  cuerpo  político  como  en  el  humano ,  solo 
se  conoce  todo  el  valor  de  una  s»lud  perfecta  por  medio  de  la 
privación.  Acostumbrase  el  hombre  á  gozar  de  estas  ventajas , 
movido  con  frecuencia  por  los  sacrificios  que  ella  ecsige  para 
conservarla ,  mas  bien  que  por  lo  que  costaria  el  perderla ;  y 
este  poder  bienechor  qué  asegura  el  sosiego  público  es  á  veces 
un  juez  molesto  para  unos,  porque  les  tiene  sugetos,  y  un  ob- 
jeto de  envidia  para  otros,  que  quisieran  participar  de  él.  El 
espíritu  de  independencia  y  el  deseo  de  mandar,  se  valen  del 
bien  público  para  hacerle  odioso  y  sujetarle ,  esto  és ,  para 
aniquilar  el  gobierno  que  le  sirve  de  base  y  sumir  á  la  socie* 
dad  en  todos  los  horrores  de  la  anarquía.  Si  hay  en  un  estado 
alguna  autoridad  capaz  de  detener  y  embarazar  el  curso  del 
poder  pdblicOy  «  dice  Bossuet ,  no  estará  nadie  seguro  (b). » 
£1  soberano  no  puede  protejer  la  justicia,  sino  siendo  bastan- 
te superior  á  los  subditos,  para  poder  asi  librarse  del  temor. 
Sedecias  abandona  á  Jeremias  á  los  magnates  de  su  reino,  por- 
que no  puede  reusartes  nada(c).  Evígmerodach  no  tiene  va- 
lor para  defender  á  Daniel  contra  las  acusaciones  de  los  cor- 
tesanos, por  haberse  dejado  intimidar  de  sus  amenazas  (d ) ,  y 
Pilátos  tiene  la  debilidad  de  condenar  á  Jesucristo,  porque  te- 
me á  los  judíos  ( e ). 

Siendo  pues ,  el  poJer  del  príncipe  la  salvación  del  Elstado, 
el  verdadero  amor  patrio  ha  de  unir  á  todos  los  ciudadanos  para 
robustecer  su  autoridad  y  concurrir  al  bien  general ,  que  es  in- 
separable de  ella.  Solo  los  enemigos  públicos  separan  estos  dos 
intereses.  Rabsaces  fingió  compadecerse  del  pueblo,  á  fin  de 
que  se  levantara  contra  Ezequias.   «  Que  Ezequias  no  os  en^ 

(a)  M«jesiiis  Re¿U  t«luii«  tutela.  Qiin.  Cor. 

(b)  Pol.  L.  4     art.    I    Piop    8. 

(c)  Jeicin.  x^ixvtii,  5. 
(«I)     Din,  cap.   XIV. 
(«)  Joan.  xii.  I  a. 
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gane ,  rlecia ,  haced  lo  que  mas  os  interese,  y  unios  á  mi;  cada 
uno  de  vosotros  comerá  el  fruto  de  su  vid  y  de  su  higuera  y 
beberá  el  agua  de  su  cisterna.  No  escuchéis  pues ,  á  Sedecias 
que  os  engaña  ( a  ). »»  Seducir  de  este  modo  al  pueblo  para 
apartarle  de  los  intereses  de  su  rey ,  es  hacerle  la  guerra  mas 
emel  j  añadir  la  rebelión  á  las  calamidades.  Que  detesten  los 
pueblos  á  todos  los  Babsaces  y  á  cuantos  finjan  interesar- 
se por  ellos  luego  que  se  opongan  á  su  rey ;  pues  jamas  se 
vé  tan  atacado  el  cuerpo,  como  cuando  lo  es  en  la  cabeza  (b). 

Si  el  Estado  ha  esperimentado  terribles  crisis ,  si  se  ha  visto 
espuesto  á  grandes  calamidades  y  la  monarquía  ha  estado  próc- 
sima  á  su  ruina  con  las  disensiones  domésticas ,  ha  sido  siem- 
pre por  falta  de  autoridad  de  parte  del  monarca.  Si  los  víncu- 
los de  la  subordinación  se  disuelven  ,  se  introducirá  la  división 
en  el  Estado,  quedando  destruido  el  gobierno;  el  pueblo  esta- 
rá abandonado  á  todos  los  desórdenes  de  la  anarquía ,  despoja- 
do ,  oprimido ,  esclavizado  é  inmolado  á  la  ambición  del  mas 
fuerte,  no  teniendo  el  soberano  el  poder  suficiente  para  pro- 
tegerle ,  y  el  despotismo  bien  pronto  se  establecerá  en  donde 
el  poder  legítimo  habrá  sido  aniquilado.  La  revolución  empie- 
xa  siempre  con  el  grito  de  libertad  y  acaba  con  la  esclavitud. 
£1  cisma  y  la  heregía  causan  aun  mayores  males  en  la  Iglesia. 
Ks  muy  cierto  que  esta  no  puede  perecer,  porque  habiéndose- 
le prometido  la  asistencia  divina ,  no  podría  destruirse  su  go- 
bierno ,  pero  los  hijos  que  el  cisma  y  la  heregía  le  arrebatan , 
perecen,  y  no  teniendo  quien  les  guie,  van  errantes  como 
ovejas  sin  pastores  y  se  dividen  y  precipitan  en  los  mas  pro- 
fundos abismos. 

£1  interés  de  los  pueblos  pues,  es  inseparable  de  la  autori- 
dad del  príncipe  y  de  los  pastores,  siendo  solo  un  mal  transi- 
torio el  abuso  que  ellos  bagan  de  su  poder.  La  destrucción  de 
este  es  un  mal  permanente  asi  como  la  mayor  de  las  calami- 
dades ,  porque  introduciéndose  entonces  todos  los  abusos  pri- 
varía á  los  ciudadanos  y  á  los  fíeles  hasta  del  medio  de  repri- 
mirlos. De  consiguiente,  los  pueblos  deben  estar  también  celo- 
sos para  que  se  sostenga  el  poder  supremo ,  como  que  son  los 

(a)  IV.  B'g  xviM  a7. 

(b)  BoM.  pol.   I.  6,  «rt.  I.  pro.  3. 
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depositarios  del  mismo,  porque  solo  ecsiste  por  ellos,  debien- 
do estarlo  principalmente  en  los  tiempos  turbulentos  en  que 
el  fanatismo  difunde  la  alarma  para  enconar  mas  los  ánimos. 
Obedecer  á  la  Iglesia  en  los  asuntos  espirituales  y  al  rey  en 
lo  tocante  á  la  sociedad  civil,  hé  aquí  la  voz  de  la  Religión  y 
de  la  patria  f  regla  segura  y  sencilla  que  pondrá  siempre  los 
corazones  justos  al  abrigo  del  entusiasmo  del  falso  patriotis- 
mo ,  pero  regla  que  jamas  ha  conocido  el  espíritu  de  indepen- 
dencia ,  porque  siempre  es  enemigo  de  la  autoridad. 
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PARTE  SEGUNDA.. 


BEL  PODER  TEMPORAL. 


JCiL  aiismo  Dios  formó  la  primera  sociedad  uniendo  ei 
bombre  á  Ui  muger.  Ao  debe  eslar  r i  hombre  solo,  dice,  dé- 
mosíe  una  companera  semejante  á  él  (¡t ).  Se  esta  unioo  na- 
ció ona  posteridad  y  cuyo  primer  hombre  fue  el  primer  rey, 
Üegatido  á  ser  sus  dos  hijos  Sehc  y  Cam  los  gefes  de  dos  pue- 
blos que  la  Sagrada  Escritura  designa  con  el  nombre  de  hijos 
de  Dios  y  los  hijos  de  los  hombres  ( b ).  Estos  dos  pueblos  se 
distinguieron  por  la  diversidad  de  costumbres^  pero  mezclan*- 
dose  luego  por  medio  de  las  alianzas,  la  corrupción  llegó  á 
generalizarse,  por  lo  que  les  castigó  Dios  con  el  diluvio,  á 
escepdon  de  Noé,  que  era  justo,  y  de  su  familia,  siendo  después 
los  hijos  de  este  las  estirpes  de  oirás  tantas  naciones  que  se 
sobdividieron  en  muchas  otras.  Moisés  nos  manifiesta  las  di-^ 
versas  partes  del  mundo  que  las  mismas  habitaban.  Estos  pe- 
queños pueblos  tenian  ckrta  forma  de  gobierno ,  que  aunque 
imperCecto ,  rennia  por  una  parte  el  poder  de  mandar  y  cas-* 
tigar,  y  por  otra  la  obligación  de  obedecer;  tales  eran  entre 

(•)    Genes.  II. 
(b)    Gen«t.  ti.  i. 
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otros  los  sidomanos ,  los  heteenios ,  los  jebuseos  y  los  amor- 
reos,  descendientes  deCanaan,  quienes  por  rason  de  su  co- 
mún origen  estaban  entre  sí  unidos.  Teniendo  eJ  gobierno  mo- 
nárquico mas  analogía  con  la  autoridad  paterna  ,  de  la  que  de- 
rivó la  de  los  soberanos ,  fué  el  mas  antiguo  de  todos ,  y  pa- 
rece que  en  su  origen  los  pueblos  no  conocieron  otra  especie 
de  gobierno.  Habrahan  gefe  de  un  pequeño  pueblo  ambulante , 
hizo  alianza  con  ius  príncipes  del  pais  de  Canáan.  Ismael  su 
primogénito,  tuvo  doce  hijos  que  se  establecieron  en  la  Ara- 
bia ,  llegando  á  ser  los  gefes  de  otras  tantas  tribus.  Los  doce 
hijos  de  Jacob  dieron  sus  nombres  á  las  doce  tribus  de  Israel , 
egerciendo  el  derecho  de  vida  y  muerte  en  sus  familias ,  según 
se  vé  en  la  sentencia  que  dio  Judas  contra  Thamar  (a).  Hay 
fundamento  para  creer  que  los  otros  pueblos ,  cuyo  origen  no 
refiere  la  Historia  Sagrada  ,  se  formaron  en  lo  sucesivo  de  la 
misma  manera.  La  sociedad  pues ,  fué  el  primer  Estado  de  las 
diversas  familias  que  poblaron  el  mundo;  y  la  vida  errante  de 
los  salvages  fué  un  género  de  vida  posterior,  que  debe  su  orí- 
gen  á  un  amor  desordenado  por  la  independencia ,  y  los  que 
no  qoerian  admitir  señores ,  á  fin  de  poder  vivir  sin  leyes ,  se 
separaron  de  las  ciudades  )a  formadas  para  ocultarse  entre  los 
bosques. 

Es  un  error  creer  que  al  principio  lodos  los  bienes  fuesen 
comunes.  Hallándose  entonces  la  tierra  casi  desierta,  no  hay 
duda  en  que  cada  uno  fue  libre  de  habitar  donde  quiso  y  de 
cultivar  para  sus  necesidades  la  porción  de  terreno  que  le  con- 
viniese ;  no  oi>stante,  el  vestido  que  cada  uno  se  habia  tejido , 
los  utensilios  que  habia  fabricado ,  la  cabana  que  habia  cons- 
truido ,  los  verjeles  4}ue  habia  plantado  y  los  rebaños  que  ha- 
bia reunido  le  pertenecian  como  fruto  de  su  industria.  Abrahao, 
Loth ,  Isaac  y  Jacob  llevan  sus  rebaños  á  pacer  por  todas  par- 
tes ,  pero  poseen  en  propiedad  los  posos  que  ellos  han  abierto, 
lo  que  fué  objeto  de  las  cuestiones  suscitadas,  entre  Abrahan 
y  Abimelec  (b)  é  Isaac  y  los  habitantes  de  Gerara  (c>.  El  pri- 
mero compró  el  campo  y  la  caverna  de  Etron  para  sepultar 

(i)      (\^U.  XXXVIII,  "X^. 
(b)       (ypil.   XXI,   'ib,  XXVI. 

(O     Id.  XXVI,  ao, 
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allí  á  Sara,  medíanle  cuatro  cientrs  sidos  de  plata  (a)« 

Si  consultamos  al  corazón  humano  t  veremos  que  las  indi* 
naciones  de  la  naf  uralesa  están  acordes  con  los  hechos  históri- 
cos. Según  he  observado  ya,  las  necesidades  del  hombre  le 
impelen  naturalmente  á  buscar  el  apoyo  de  sus  semejantes,  i 
fin  de  ayudarse  y  defenderse  unos  á  oíros;  ¿qué  dueño  pues, 
hay  mas  poderoso  que  el  de  la  necesidad ,  y  qoe  lecciones  mas 
eficaces  que  las  del  interés  personal  ? 

La  diferencia  de  condiciones  y  la  desigualdad  de  bienes  fiíe- 
ron  una  consecuencia  natural  del  derecho  de  propiedad ,  ha- 
ciendo que  los  primogénitos  de  las  familias  tuviesen  comun- 
mente la  parte  mayor  en  la  sucesión  de  sus  padres  y  que  con 
frecuencia  tocase  una  porción  muy  corta  á  los  hijos  de  las 
concubinas  (b).  Ademas,  la  pereza  ó  prodigalidad  de  unos,  la 
industria  y  esmero  de  otros ,  las  alianzas ,  el  gran  ndmero  de 
hijos  y  mil  otros  acontecimientos  establecieron  una  diferencia 
notable  en  la  fortuna  y  forma  de  los  particulares. 

A  la  verdad ,  los  robos  y  violencias  no  causaron  grandes  re- 
voluciones ,  mayormente  coando  los  Kstados  eran  aun  muy  dé- 
biles y  menos  civilizados ,  pues  los  que  pasaban  la  vida  persi- 
guiendo las  fieras  debían  hacerse  por  esto  mas  temibles.  La  Sa- 
grada Escritura  refiere  que  Nerobrot ,  el  primer  príncipe  po- 
deroso sobre  la  tierra,  fué  un  robusto  cazador  (c ) ;  probable- 
mente seria  uno  de  los  primeros  conquistadores »  y  teniendo 
mochos  imitadores  en  lo  sucesivo,  los  pequeños  Estados  se  vie- 
ron invadidos  formándose  de  su  reunión  los  grandes  imperios. 
Mas  cualquiera  que  fuese  el  origen  de  estos ,  se  halla  demos- 
trado que,  según  derecho,  las  posesiones  de  los  particulares,  la 
formación  de  las  sociedades  civiles  y  la  institución  de  los  go- 
biernos y  de  la  soberanía,  que  son  su  alma  y  forman  sus  vín* 
culos,  no  solo  no  se  oponen  al  derecho  natural ,  sino  que  es- 
tán aun  fundados  en  las  leyes  inmutables  de  la  humanidad  y 
Ja  justicia ,  asi  como  en  el  orden  que  la  Providencia  ha  esta- 
blecido. 

De  consiguiente ,  lejos  de  tenerse  que  destruir  las  institu- 

fa)    IK.  itx'ii,  i6. 
(c)     Ürii,  \   8   5.   lU, 
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Clones  sociales  para  hacer  que  renazca  en  el  mundo  la  justi- 
cia ,  solo  puede  mantenerse  esta  conservando  aquellas.  Sin  ra- 
zón se  confunde  el  derecho  natural,  que  es  inmutable*  <:on  el 
derecho  primitivo  que  tuvieron  los  primeras  hombres  á  su  li- 
bertad y  comunidad  de  bienes  ,  derecho  que  hallándose  subor- 
dinado al  bien  general,  debia  por  precisión  restringirse  y 
modificarse  por  las  leyes  políticas,  á  fio  de  establecer  un  or- 
den fijo  en  la  sociedad ,  asegurando  la  autoridad  de  los  sobe- 
ranos y  las  propiedades  de  los  particulares.  Finalmente ,  sien- 
do este  orden  consagrado  por  la  Providencia ,  une  á  los  séb- 
ditos  y  príncipes f  no  solo  por  medio  del  temor,  sino  por  un 
deber  de  conciencia. 

Sentemos  ahora  las  mácsimas  que  deben  servia  de  base  á  la 
institución  de  las  sociedades  civiles  y  de  regla  al  gobierno 
de  las  mismas. 

Hay  tres  clases  de  gobierno  eú  el  orden  civil ,  el  monárquico 
que  deposita  el  poder  supremo  en  manos  de  uno  siilo;  el  aris- 
tocrático, que  lo  pone  en  las  de  cierto  número  de.  nobles,  y 
el  democrático ,  que  lo  deja  en  las  del  pueblo. 

De  las  mezclas  de  estas  tres  especies  de  gobierno  se  forman 
otros  muchos  de  mistos ,  cuya  constitución  puede  variar  hasta 
lo  infinito,  según  los  diferentes  modos  con  que  el  príncipe, 
los  grandes  y  el  pueblo  participan  de  la  autoridad  suprema. 

Para  conocer  los  derechos  del  poder  civil  y  las  ventajas  que 
de  él  resultan  bastaria  hacer  la  aplicación  de  las  mácsimas  que 
he  establecido ,  pero  las  dudas  que  sobre  el  particular  se  han 
suscitado  ecsijen  una  detenida  discusión. 

Primeramente  ecsaroinaré  cual  sea  la  superioridad  de  este 
poder  y  los  títulos  que  le  dan  derecho,  á  fin  de  que  se  conoz- 
can los  poderes  y  obligaciones  que  contiene. 

En  segundo  lugar  espondré  los  principios  que  deben  arreglar  el 
uso  del  mismo  para  hacer  respetar  los  derechos  de  los  subditos. 

En  seguida  manifestaré  las  ventajas  é  inconvenientes  respec- 
tivos de  las  diversas  especies  de  gobierno ,  á  fin  de  desvanecer 
las  preocupaciones  que  el  amor  de  la  libertad  mal  entendida 
han  suscitado  contra  el  gobierno  monárquico,  y  por  ultimo  á 
fin  de  evitar  todo  germen  de  revolución ,  probaré  la  indepen- 
dencia de  la  monarquía,  apesar  del  abuso  que  se  haga  del  poder. 
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CAPÍTI7LO  I. 

DB    LA  I1IBBPB1IBE19CIA  DEL  PODBR   TEMPORAL ,   CON  BBSPBCTO  AL    BS- 

piarruAL ,  db  los  títulos  en  que  sb  fundan  sus  debbchos  , 

Y  DE  LA  ESTENSION  Dfi  SU  PODEB  Y  OBLIGACIONES. 

'/muNQUB  el  poder  temporal  no  sea  tan  noble  como  el  espi- 
ritual, y  segan  los  designios  de  la  Providencia  deba  dirigirse 
el  orden  civil  al  bien  de  la  Religión ,  no  se  sigue  de  esto  que 
el  soberano  esté  subordinado  a  la  iglesia.  Recibiendo  su  poder 
inmediatamente  de  Dios ,  á  el  solo  debe  dar  cuenta  del  mis- 
mo ,  cuya  mácsima  fundamental  es  la  primera  que  establezco. 

Los  derechos  del  soberano  deben  fundarse  sobre  principios 
invariables  y  sobre  hechos  manifiestos  paraqne  no  esteo  incier- 
tos los  ciudadanos,  ni  la  revolución  tenga  pretestos. 

Es  necesario  pues ,  manifestar  los  títulos  que  dan  derecho 
á  la  soberanía. 

He  dicho  ya  (a)  que  el  poder  supremo  compreodia  todos 
los  poderes  esenciales  al  orden  público :  manifestaré  ahora  mi- 
nuciosamente cuales  son  estos  poderes  con  respecto  al  gobierno 
temporal  y  el  uso  que  del  mismo  debe  hacerse. 

Los  ciudadanos  han  de  ser  gobernados  con  un  orden  constan  • 
te  y  conocido ,  pudiendo  por  lo  mismo  el  soberano  hacer  leyes. 

Estas  serian  ineficaces  si  el  príncipe  oo  tuviera  medios  para 
hacerlas  cumplir,  pudiendo  de  consiguiente  castigar  y  premiar. 

No  basta  mantener  el  orden  entre  los  ciudadanos ,  sino  que 
es  preciso  defender  al  Estado  contra  las  invasiones  estrangeras, 
de  lo  que  se  sigue  que  el  soberano  tiene  el  derecho  de  hacer  lá 
guerra  y  la  pas. 

Las  rentas  son  necesarias  para  hacer  frente  á  los  gastos  de  la 
guerra  y  á  otras  necesidades  publicas ;  por  lo  que  el  soberano 
ha  de  tener  el  derecho  de  imponer  las  contribuciones  y  de  ad- 
ministrar el  tesoro  del  Estado. 

A  fin  de  que  lus  subditos  pueden  acudir  á  los  gastos  públi- 
cos conviene  procurar  la  seguridad  del  comercio ,  que  es  ei 

(•}    Piioi.  par,  c«p.  i.mic.S. 
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manantial  de  las  riquezas ,  a  lo  que  contribuye  también  por  su 
parte  el  soberano  haciendo  acunar  las  monedas  y  determinando 
su  valor. 

No  pudíendo  el  principe  abarcar  personalmente  todos  los 
pormenores  de  la  administración ,  ha  de  valerse  para  ello  de 
sus  ministres  teniendo  por  esta  razón  derecho  de  nombrarlos 
(11). 

Finalmente  ,  siendo  todos  estos  poderes  esenciales  al  bien 
público  y  por  lo  mismo  inseparables  de  la  soberania,  de- 
ben serlo  también  de  la  naturaleza  de  esta.  Hé  aquí  lo  que 
formará  el  objeto  de  los  párrafos  que  siguen. 

PÁRBAFO  1.® 

El  poder  temporal  no  depende  ni  directa ,  ni  indirectamente 
del  poder  espiritual. 

Al  fundar  Jesucristo  su  Iglesia  declaró  que  su  reino  no  era 
de  este  mundo ,  y  en  vez  de  variar  el  orden  establecido  por  la 
Providencia  en  el  gobierno  político,  ordenó  á  sus  discípalus 
que  le  respetaran ,  diciéndoles  que  dieran  al  César  lo  que  fue- 
se del  César,  pues  vino  para  perfeccionar  las  leyes  y  no  para 
abolirías;  de  modo  que  aunque  fué  anunciado  como  rey  ,  qui- 
so que  al  nacer  se  continuara  su  nombre  en  el  padrón  del  im« 
perio.  Según  se  ha  visto ,  los  Apóstoles  recomendaron  la  obe- 
diencia á  los  príncipes  como  un  deber  de  conciencia,  y  los  Pa- 
dres de  la  Iglesia  se  esforzaron  en  ensenar  esta  iloctrina  en  sus 
instrucciones  y  discursos  como  el  deber  mas  indispensable  de 
la  ley  evangélica.  Se  ha  visto  también  con  que  humildad  los. 
primeros  cristianos,  los  romanos  pontífices  y  los  demás  fieles 
tributaban  á  los  emperadores  romanos ^  %ú%  perseguidores,  la 
sumisión  y  respeto  que  Jesucristo  les  habia  prescrito.  Nada  lan 
terminante  como  el  modo  con  que  los  sagrados  cánones  esta- 
blecen la  distinción  é  independencia  de  los  dos  poderes;  el  no 
atribuir  paes,  al  Vicario  de  Jesucristo  ó  á  la  Iglesia  ningún 
género  de  poder  en  lo  temporal  de  los  reyes  seria  oponerse  al 
Evangelio  y  á  la  tradición ,  apartándose  evidentemente  del  es- 
píritu de  humilda<l ,  propio  del  cristianismo. 
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Algunos  do€tores  te  han  estorbado  ptra  eludir  las  autorida- 
des mas  terminaotes,  diciendo  que  el  Papa  solo  tenia  un  poder 
indirecto  sobre  lo  temporal  de  los  príncipes,  esto  es,  mien- 
tras fuese  necesario  al  gobierno  de  la  Iglesia;  añadiendo 
que  el  nandato  de  someterse  hasta  á  los  príncipes  que  perse- 
guían i  los  cristianos  solo  se  referia  i  los  primeros  tiempos 
apostólicos  en  que  la  I|^lesia,  hallándose,  por  decirlo  así,  en  su  cu« 
na ,  no  babia  adquirido  aun  el  aumento  y  fuerza  suficientes  para 
obligar  á  los  emperadores  á  ceder  al  poder  de  sus   pontífices. 

Pero  teniendo  un  sentido  absoluto  las  espresiones  del  Evan- 
gelio y  de  los  santos  Padres,  no  pudiera  admitirse  semejante 
distinción ,  sin  que  la  interpretación  de  los  libros  sagrados  fue- 
se artñtraria,  y  sin  destruir  estos  grandes  principios  de  la 
moral  cristiana ,  á  saber «  que  el  reino  de  Jesucristo  no  es  de 
este  mundo ,  y  que  el  hijo  de  Dios  vino  para  perfeccionar  la 
ley  y  conservar  el  orden  y  no  para  abolirlos.  Las  causas  sobre 
las  que  funda  el   Evangelio  los  preceptos  de  la  obediencia, 
causas  que  provienen  del  orden  de  la  Provideocu  y  de  ia  vo« 
luntad  divina ,  subsisten  siempre  con  respecto  á  todos  los  cris- 
tianos. San  Pablo   esceptua  formalmente   esta  consideración 
puramente  humana  y  á  la  que  se  quisiera  atribuir  la  sumisión 
de  los  primeros  cristianos  ,  cuando  manda  que  se  obedezca ,  no 
por  el  temor  de  las  penas,  sino  por  un  deber  de  conciencia; 
de  modo  que  sí  los  primeros  pastores  debian  obedecer  solo  por 
el  miedo  de  que  su  condición  no  fuese  mas  penosa ,  era  enton- 
ces el  temor  y  no  el  deber  que  les  obligaba  i  ello.   Murien- 
do por  la  fe  bubieran  merecido  á  la  verdad  el  nombre  de  már- 
tires y  pero  no  el  de  verdaderos  subditos ;  tal  es  la  resignación 
del  mas  débil  que  cede  á  la  fuerza ,  cuando  no  le  es  posible 
resistir  á  ella. 

Las  protestas  pues ,  de  respeto  y  obediencia  que  hacian  á 
los  empe  radores  los  defensores  del  cristianismo ,  en  nombre  de 
toda  la  Iglesia,  se  reduelan  á  decirles;  os  veneramos  como  i  la 
imagen  de  la  Divinidad ,  como  los  ministros  de  su  poder  y  los 
primeros  después  de  Dios  á  quienes  pertenece  toda  la  autoridad 
(  a ) ;  nos  envanecemos  de  obedeceros ,  y  rogamos  por  la  pros- 

(a)     Trn.  «'1.  S«a|*.  cap.  2. 
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peridad  de  vue$fra  vida ,  porque  demasiado  débiles  para  impo- 
neros la  leyt  solo  podemos  hallar  nuestra  libertad  en  la  su- 
misión y  la  paciencia.  Pero  cuando  lleguemos  á  ser  baslante 
poderosos  para  dominar ,  nos  será  lícito  emplear  la  fuersa  pa* 
ra  reprimiros.  Uespetamos  el  mando  de  la  Divinidad  en  vues- 
tras manos ,  mas  solo  hasta  que  lo  tengamos  sobre  vosotros  » 
cuando  lo  creamos  necesario  al  interés  de  la  fe.  ¿  Semejantes 
restricciones  unidas  á  unas  protestas  tan  solemnes  y  absolutas, 
serian  dignas  de  la  sencillez  y  sinceridad  de  los  defensores  de 
la  fe?  Pudieran  haber  sido  aprobadas  por  Jesucrislo  y  los 
sabios  del  paganismo?  Cuando  el  divino  Maestro  recomendó 
á  los  Apóstoles  la  mansedumbre  de  las  ovejas ,  no  les  dijo  que 
las  dejaba  entre  los  lobos  (  a )?  De  consiguiente,  la  ley  que  prescrí- 
bia  la  humildad  á  los  Apóstoles  anunciándoles  la  persecución , 
DO  debería  aplicarse  á  todas  las  épocas  en  que  la  Iglesia  se 
viese  perseguida?  Podría  introducirse  semejante  distinción 
de  tiempos  paraque  obligasen  los  mandatos  dé  Dios,  sin  que 
se  insultara  la  razón  y  destruyera  la  ley  del  Evangelio?  No  po* 
drá  citarse  siquiera  un  solo  parage  de  los  santos  Padres  que 
sea  favorable  á  semejantes  pretensiones. 

Por  otra  parte,  ¿  es  acaso  cierto  que  los  cristianos  ea  la  pri* 
mera  edad  de  la  Iglesia  se  hallaban  de  tal  manera  abatidos  que 
no  podian  levantarse  contra  la  fuerza  que  les  oprimía?  Tertu- 
liano que  vivia  en  aquel  tiempo  refiere  espresamente  todo  lo 
contrario.  Nosotros,  decía  4  los  emperadores,  ocupamos  todas 
las  órdenes  del  Estado,  vuestro  Senado >  vuestros  palacios  j 
vuestros  ejércitos,  no  dejándoos  mas  que  vuestros  templos* 
¿Unos  hombres  que  tienen  valor  para  morir, carecerían  de  él 
para  defenderse  (b)?  Pero  esta  misma  Keligion  que  perseguís 
no  nos  permite  emplear  otra  arma  que  la  de  la  paciencia  y  de 
la  oración.  ¿Cuál  es  el  cristiano  que  haya  sido  cómplice  en 
Jas  conjuraciones  de  Nigro  y  Albino  ( c )  ? 

Cuando  Juliano  el  apóstata  trató  de  renovar  la  idolatría 
( d ) ,  casi  todo  el  imperio  romano  era  cristiano ,  y  la  per- 

(a)  MUto  Tot  lim  ove*  In  medio  lopoium. 

(i>)  Tmul.  npol.  c.  37. 

!r)  Albinui.  ib  ad  Scap.  c  3. 

H)  Gieg.  Kas.  Mat.  3.  in  Julián  p.  80,  t.  1,  eait.  16,  v.  9. 
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secación  que  hixo  sufrir  á  la  Iglesia  era  tanto  nías  pelif^roiá, 
porque  sin  derramar  por  de  pronto  la  sangre  de  los  cristianos 
se  valió  del  artificio  para  sorprender  su  fe  y  apurar  su  pacien- 
cia. ¡  Que  motivo  mas  poderoso  para  hacer  uso  del  pretendido 
derecho  que  habia  puesto  Dios  en  manos  de  los  pontífices ,  y 
deponer  al  príncipe  apóstata  á  fin  de  asegurar  el  reposo  de  la 
Iglesia !  Con  todo ,  los  cristianos  oo  se  apartan  de  la  senda  que 
les  trazaron  los  santos  Padres ,  distinguiendo  la  obediencia  que 
deben  al  emperador  cuando  los  conduce  este  al  enemigo ,  de  la 
que  prestaron  á  Dios  cuando  aquel  quiso  obligarles  á  abando- 
nar el  Evangelio  (a)« 

Constancio  aun  mas  cruel  que  los  Dioclecianos ,  quiere  des- 
truir la  fe  de  Nicea  (b);  los  arríanos  protegidos  con  su  poder 
estaa  desolando  todo  el  mundo  cristiano  ^  desplegando  princi- 
palmente su  sana  contra  los  mas  grandes  defensores  de  la  Igle- 
sia. ¿  Qué  hará  esta  en  tan  inminente  peligro  ?  Sufrirá  con  re- 
signación rogando  por  la  salud  del  príncipe  y  por  la  paz  de  su 
reino ,  incapaz  de  hacer  traición  á  su  ministerio  con  un  silen- 
cio cobarde ,  asi  como  de  faltar  á  su  soberano  con  una  rebelión 
criminal.  «Decís  que  os  debemos  la  obediencia ,  decia  Lucifer 
deCogliari ,  á  aquel  emperador;  no  solo  ia  debemos  á  vosotros^ 
sino  aun  á  todos  aquellos  que  se  hallan  constituidos  en  digni- 
dad i  quienes  representáis ;  pues  el  Apóstol  nos  recomienda 
t¡me  obedezcamos  á  los  principes  y  magistrados  (c).  San  Ata- 
nasiotapesar  de  hallarse  perseguido  por  Constancio,  no  cesaba 
de  rogar  por  la  salvaqion  del  príncipe  (  d ). 

La  emperatriz  Justina  quiere  obli<;ar  á  Ambrosio  que  ceda 
una  basílica  á  los  arríanos.  £1  santo  prelado  contesta,  que 
no  puede  hacerlo^  pero  que  tampoco  le  es  permitido  com- 
batir ,  y  que  tiene  las  armas  en  nombre  de  Jesucristo  para 
defender  su  propio  cuerpo  ;  porque ,  añade ,  ejercemos  cierta 
especie  de  imperio ,  pero  este  es  el  del  sacerdocio ,  que  es  la 
misma  debilidad  ( e ).  Al  ponerse  el  tirano  Mácsimo  al  frente 
de  un  ejército  para  vengar  las  vejaciones  que  comete  la  em- 


(•)  Aog   in  p«.  laf.  n.  7. 

(b)  Hilar,  lib.  ctnira  Con»t.  ■.  5.  7,  8. 

(r)  Loeíf.  lib.  <le  non  pareando  et  bihiíot,  fDOl'mi.  p.  p.  t.  4*  f*  ^®* 

1(1)  S.  Aun.  tpol.  td.  Const.  n.  |8,  t.  i. 

(«)  Aaibr.  EpUt.  so,  o.  39,  93,  nov.  edil. 
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peratris  conira  el  obispo  de  Mitán  y  los  católicos  (a),  los 
soldados  manifiestan  á  esta  que  se  hallan  dispuestos  á  unirse 
con  Ambrosio  ( b );  ¡que  circunstancia  mas  favorable  para  hacer- 
se respetar  como  á  soberano  y  procurar  la  libertad  á  los  cris- 
tianos !  No  obstante  ,  Ambrosio  no  tiene  mas  armas  que  su  pro- 
pio dolor,  declarando  que  en  esto  consiste  lafuerta  del  Pontí- 
fice, quien  en  manera  alguna  puede  ni  debe  resistir  (c ). 

Los  arríanos  abusan  también  de  la  protección  de  otros  prín- 
cipes para  perseguir  á  los  católicos ,  y  estos  conservan  siempre 
la  misma  fidelidad.  Teodórico  rey  de  Italia ,  hizo  dar  muerte 
á  los  ilustres  senadores  Beocio  y  Simanco,  y  aprisiona  al  papa 
Juan^  por  lo  que  el  pontífice  recurre  á  las  armas  del  empera- 
dor Justino  á  fin  de  librarse  de  la  opresión.  ¡Cuantas  cruelda^ 
des  cometen  Humerico  y  los  otros  reyes  de  los  viudales  en 
África !  Con  todo,  las  armas  de  la  Ij^Iesia  consisten  en  la  pacien- 
cia  y  la  oración.  Si  os  contestamos  con  osadía  acerca  de  nues- 
tra fe  I  no  nos  acuséis  por  haber  faltado  al  respeto ,  decian 
los  obispos  católicos  en  boca  de  san  Fulgencio ,  al  dirigirse  al 
rey  Trasimundo.  No  ignoramos  que  os  halláis  revestido  de  la 
dignidad  real  y  que  debemos  temer  á  Dios  y  respetar  á  los 
reyes  ,  según  estas  palabras  del  Apóstol ;  dad  á  cada  uno  h  que 
le  debéis ;  temed  al  que  ha  de  temeros ,  honrad  al  que  debe 
honraros,...  temed  á  Dios  y  honrad  al  rey  ( d ). 

Objeciones  sacadas  de  la  Sagrada  Escritura.  San  Pablo  de- 
cía á  los  corintios ,  á  fin  de  que  estos  decidieran  sus  cuestiones; 
¿  si  debéis  juzgar  al  mundo^  seréis  indignos  de  jutgar  otros 
objetos  mas  pequeños?  Elegid  pues^  por  jueces  los  mismos  que 
son  los  últimos  entre  nosotros  ( e ).  Jeremias  fué  llamado  por 
Dios  sobre  las  naciones,  para  arrancar,  destruir,  perder,  di- 
sipar ,  edificar  y  plantar  ( f ).  Los  cristianos  son  llamados  por 
el  Espíritu  Santo  la  nación  escogida  y  el  sacerdocio  reai(g); 
pero  todos  estos  testos  solo  necesitan  una  corta  esplicacion. 


í 


^9 


•)    Teodoilc.  I.  5,  r.  14. 
b)     Apod.  Ambr.  Ejiti.  30,11.  11,  nov.  edil, 
(c)     M.  Mrm.  eoDtraAuxroi.  n.  al 
(•<)     Palg.  Ro^peot  nd  Tioijm.  1    1,  c.  a. 
'«)    I.  Gorint.  VI,  i,3«  4* 
Jercm.  1,  10. 
Pelr.  II,  9. 
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1?  contestación.  San  Pablo  no  invitaba  á  los  fieles  i  estable^ 
cer  entre  ellos  un  tribunal  con  jurisdicción ,  sino  á  elegir  tan 
«o lo  arbitros  de  paz  y  caridad  para  terminar  sus  contro- 
versias. 

S?  Jeremías  no  trató  jamas  de  esparcir  las  naciones ,  ni  des- 
truir ios  reinos ,  cuyo  derecho  nunca  se  le  atribuyó,  pues  no 
era  este  por  cierto  el  objeto  de  su  misión.  Solamente  fué  envia- 
do para  anunciar  la  ruina  y  restablecimiento  de  los  imperios, 
siendo  por  lo  mismo  el  modelo  del  Mesías ,  prometiendo  que 
debía  triunfar  este  de  todos  los  poderes  de  la  tierra,  destruyen- 
do el  imperio  del  espíritu  maligno  y  edificando  su  Iglesia  so- 
bre las  ruinas  de  los  ídolos.  Tal  es  la  interpretación  de  los  co- 
mentadores sobre  este  pasage. 

3!  En  virtud  de  la  unión  con  Jesucristo ,  los  Apóstoles  y 
hasta  los  simples  fieles  son  llamados  la  nación  escogida ,  y 
el  sacerdocio  real;  aplicación  que  no  podran  menos  de  hacer 
nuestros  adversarios ,  pues  los  cristianos  no  participan  en  rea- 
lidad del  poder  del  sacerdocio  y  de  la  dignidad  real ;  por  lo 
que  las  palabras  del  Apóstol  solo  han  <le  interpretarse  según 
el  espíritu  del  Evangelio  y  del  sacerdocio  de  Jesucristo,  quienes 
el  verdadero  Rey  y  Pontífice  con  un  poder  enteramente  espiri- 
tual que  esencialmente  reúne  las  funciones  del  sacerdocio  con 
las  de  la  dignidad  de  rey  en  el  orden  sobrenatural. 

Objeciones  sacadas  de  ios  /lec/tos  ñisióricos  y  de  la  auto- 
ridad de  los  Sanios  Padres.  Gregorio  II  escomulgó  á  León 
Isauríense ,  que  era  adicto  á  los  iconoclastas,  prohibiendo  que 
se  le  entregase  el  tributo  en  Italia ,  dejando  junto  con  los  ro- 
manos de  obedecerle.  Estevan  II  y  León  III  pasan  los  Estados 
<le  Italia  á  los  reyes  de  Francia.  Luis  Debonaire  es  depuesto 
«Q  un  concilio;  Jubeo  arzobispo  de  Keims,  amenaza  á  Cirios 
el  simple  que  le  abandonará ,  haciéndole  sublevar  los  subditos 
sino  sigue  sus  consejos  ( a ) ,  y  el  Papa  Zacarías  pone  á  Pepi- 
no en  el  solio  de  Francia,  destronando  á  Chüderíco.  Poco  tiem- 
po después ,  los  sucesores  de  Zacarías  transfieren  el  imperio  de 
Occidente  á  la  casa  de  Carlovingio.  £1  concilio  tercero  de  Le- 
tran,  celebrado  en  tiempo  de  Alejandro  III  ( b),  priva  á  las 

(a)  Epiit.  F«l<on.  ad.  Carol  Simpl.  «^pad.  FMoar.  I.  4,  Hit.  Rem.  e.  5. 

(b)  Eo  ii79. 
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brabansones ,  aragoneses ,  navarros ,  &c.  infestados  de  la  here- 
gía  de  los  albigeos^  del  dominio  que  tenían  sobre  sus  vasallos, 
y  obliga  á  los  fíeles  á  tomar  las  armas  contra  ellos.  El  conci- 
lio cuarto  de  Letran ,  en  tiempo  de  Inocencio  III  ( a ),  fulmina 
las  mismas  penas  contra  los  hereges  obstinados,  y  otro  concilio 
de  Letran  en  1  SI  9  depone  á  Raymundo  conde  de  Tolosa  ,como 
á  fautor  de  los  albígeos.  Inocencio  IV  priva  del  reino  á  Fede- 
rico n  en  el  concilio  de  León  (b).  Julio  II  queriendo  casti* 
gar  á  León  XII  por  haber  seguido  la  oposición  del  concilio  de 
Pisa,  no  contento  con  escomulgarle  en  el  concilio  de  Letran  (c) 
transporta  aun  á  Genova  las  ferias  que  se  tenian  en  León,  cn}o 
acto  de  autoridad  aprobó  el  Concilio.  Un. decreto  de  Martin  V, 
aprobado  por  el  concilio  de  G)nstanza,  privó  de  los  bienes  y  dig- 
nidades reales  i  todos  los  que  favorecían  los  husitas.  Los  pre- 
lados de  Baile  y  de  Trento  imponen  igual  pena  i  los  señores, 
emperadores ,  reyes ,  duques ,  ó  principes  que  permitiesen  el 
duelo ,  destituyéndoles  de  todo  dominio  y  jurisdicción  sobre  las 
tierras  en  que  lo  hubiesen  tolerado ,  privando  al  mismo  tiem- 
po de  todos  los  bienes  á  los  particulares  culpables  del  mismo 
delito  (d). 

A  estos  hechos  añaden  nuestros  contrarios  la  autoridad  de 
San  Bernardo  (e)  y  de  Santo  Tomás  ( f ),  que  atribuyen  á  la  Igle* 
sia  el  derecho  material  de  castigar  y  el  poder  de  deponer  á  los 
soberanos.  Pasemos  á  desvanecer  estas  objeciones. 

1!  G)ntestacion.  Irritados  los  romanos  por  haber  León  Isau- 
riense  destruido  sus  imágenes ,  así  como  por  las  violencias  que 
habia  cometido  con  los  católicos,  se  rebelaron  contra  él,  rea- 
sando  pagarle  el  tributo  ( g ).  Los  historiadores  griegos  acusan 
á  Gregorio  II  como  autor  de  aquella  sedición  ;  pero  es  bien  sa- 
bido cuan  fospechoso  es  el  testimonio  de  los  mismos ,  por  su 
oculta  aversión  á  la  Iglesia  romana  (13)  y  por  hallarse  ade- 
mas muy  distantes  de  la  capital  del  mundo  cristiano  para  po- 
der coooter  los  verdaden^  resortes  que  promovían  aquellas 


(O  En   191 6. 

b)  Ed  i!i45. 

6i  Ktt  l5l3. 

J)  CoQ.  TrM.  i»i.  a5.  c«j».  i9. 

(ej  Btin.  Coo»M.  1.4.  eap.  3. 

**  Tbo.  33,  g.  11.  trt.  9,  uá.  I . 

En  el  tfio  |3  é  el  déeimo  tercfio  ó  décim  j  caarto  dd  reinado  dé  León. 
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grandes  conmociones.  Un  hecho  semejante  por  parte  de  Gre- 
gorio hubiera  sido  contrario  á  sus  propios  principios ,  por- 
que el  mismo  ensenaba  qoe  ni  los  pontífices  debian  entrome- 
terse en  los  asuntos  de  la  república »  ni  el  emperador  en  Ids 
de  la  Iglesia  ( a ).  Sino  hubiera  seguido  esta  doctrina  en  su 
modo  de  obrar^  no  deberíamos  adelantarnos  á  reprobar  lo 
que  hubiese  hecho  para  seguir  lo  que  hubiera  ensenado;  pe- 
ro la  historia  refiere  lo  contrario;  pues  el  Papa  en  esta  misma 
época^  i  saber,  sobre  el  ano  739  se  reunió  al  ecsarco  de  Rave- 
na  para  conservar  al  emperador  la  Italia  contra  las  invasiones 
de  Petavio  (b).  Poco  tiempo  después,  el  mismo  Pontífice  se 
opuso  {uertemente  al  designio  que  habia  formado  el  ejército 
romano  de  elegir  otro  emperador  en  lugar  de  León  (c).  Entre 
los  historiadores  latinos ,  Anastasio  y  LandoUb  solo  copian  i 
TeoCánes  historiador  griego.  El  diácono  Pablo  no  habla ,  ni  de 
la  denegación  á  pagar  el  tributo ,  ni  de  la  supuesta  deposición 
del  emperador.  Finalmente ,  los  hechos  posteriores  prueban 
que  León  jamas  fué  depuesto ,  ó  que  si  lo  fué ,  los  sucesores  de 
los  pontífices  tuvieron  por  nula  aquella  deposición ,  pues  Gre- 
gorio III  y  inmediato  sucesor  de  Gregorio  II »  dirigió  sus  cartas 
monitorias  á  los  emperadores  León  y  Constantino  Coprónimo  su 
bt}o  t  ecsortindoles  á  que  cesasen  de  perseguir  á  los  católicos 
(d).  Los  obispos  de  Italia  le  dirijíeron  tina  súplica  para  con* 
seguir  el  restablecimiento  de  las  imájenes.  Zacarías ,  sucesor  de 
Gregorio  III ,  apenas  llegó  á  ser  papa  cuando  procuró  conser- 
var el  exarcado  de  Ravena  á  aquellos  emperadores  (e).  Este- 
ímus  II  reconoció  i  Constantino  Coprónimo  por  su  soberano  (f), 
y  la  Iglesia  de  Oriente ,  aunque  unida  á  la  santa  Sede ,  reco- 
noció siempre  á  los  emperadores  griegos  por  sus  legítimos  so- 
beranos. 

Es  indudable  que  habiendo  pedido  Roma  inútilmente  el  au- 
silio  de  Coprónimo  contra  los  lombardos,  solicitó  la  protec-* 
cion  de  los  franceses ,  cuya  ayuda  era  de  derecho  natural.  Gre- 


(a)  Epitt.  Greg.  ii  a^t  Leonem.  Lftbb.  concil.  r.  1,  p.  |8. 

(b)  Barón.  Anal.  aAo  7^9  póg.  94. 

(e)  Paol.  dUcoo.  1.6  degattit  Loogob.  cap.  3o  lit.  i5.  bibliot  p.  p.  i98. 

(á)  Anal.  btbi.  vid.  Gr«g.  111,  tom.  6,  Concil.  Labb,  pág.  i4«  63. 

(•)  Ib.  p.  i465. 

(f;  Anat.    Vita  Etieb.  3  tom.  6,  Concil.  Labb.  p.  i6a3. 
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gorio  III  dirigió  un  decreto  i  Carlos  Martel ,  por  iiiedio  del 
cual  los  príncipes  romanos  declaraban  que  se  apartaban  del 
dominio  del  emperador  para  ponerse  bajo  la  protección  de  la 
Francia.  Esteban  II,  inmediato  sucesor  de  Gregorio  III,  re- 
currió á  Pepino,  hijo  de  Carlos  Martel,  ofreciéndole  el  título 
de  patricio ,  á  lo  que  parece  por  medio  de  un  decreto  semejan- 
te al  primero,  con  cuya  calidad  aquel  y  Carlomagnosu  hijo, 
después  de  haber  sujetado  á  los  lombardos  y  destruido  su  im- 
perio ,  empezaron  á  ejercer  en  Roma  cierta  autoridad  ,  la  que 
felizmente  emplearon  para  sosegar  los  motines  que  se  levanta- 
ron en  ella.   No  obstante ,  según  lo  que  ya  he  dicho  ,   parece 
que  los  emperadores  conservaron  todavía  un  derecho  señorial  y 
que  los  romanos  solo  abandonaron  el  dominio  inmediato  de  sus 
príncipes.   Mas  habiendo  fallecido  Constantino  Coprónimo  y 
pasado  el  imperio  á  Ireneo ,  el  senado  y  el  pueblo  romano  en 
unión  con  el  soberano  Pontífice  y  los  obispos  se  creyeron  con 
derecho  para  elegir  un  emperador ,  nombrando  al  príncipe 
francesa  quien  debian  su  salvación  (a)  y  que  poseyendo  ya  la 
mayor  parte  de  la  Italia  se  hallaba  por  sí  solo  en  estado  de 
defenderles  ( b ).  Pero  aun  cuando  los  romanos  se  hubieran  se- 
parado enteramente  en  tiempo  de  Gregorio  III  del  dominio  de 
los  emperadores  de  Oriente;  aun  cuando  la  elección  del  nuevo 
soberano  en  la  época  en  que  su  príncipe  legítimo  no  podia  de* 
fenderles  de  los  ejércitos  y  barbaria  de  sus  enemigos  fuera  ir-^ 
regular,  conviene -observar  que  aquella  elección  no  fué  un  ac- 
to de  jurisdicción  espiritual  de  parte  del  Papa ,  sino  un  acto 
puramente  civil  de  parte  del  pueblo  romano,  en  el  que  el  so- 
berano pontífice  figuró  principalmente ,  á  causa  del  rango  que 
ocupaba  en  el  orden  político  ( c  )• 

2.?  Fulco  de  Rheims  habia  librado  á  Carlos  el  simple  sien^ 
do  niño  ,  de  manos  de  sus  enemigos,  educándole  y  conserván- 
dole la  corona ,  y  aunque  estos  servicios  no  ecsimieran  al  pre- 
lado de  la  fidelidad,  ni  del  respeto  que  le  debía,  podian  no 
obstante  serle  disimulables  ciertas  espresiones  demasiado  libres 


(a)  En  20  1. 

(b)  Anales  Muisiiacrntrt  Duch.  i.  3.  p.  i43. 

(c)  Véa«e  oiis  tdeUnie  la  dtfenfa  üe  lat  caairo  piopoiidones  del  cirro  por    Mr. 
Boisuet. 
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inspiradas  por  su  celo.  Era  un  padre  que  amenazaba,  y  si  quiere 
suponerse  que  Fulco  en  realidad  pretendió  desobedecer  á  Cárr 
los,  no  me  atrevo  á  vituperar  su  conducta,  viéndose  también  nues- 
tros contrarios  obligados  á  ello,  ano  ser  que  quisiesen  autori- 
zar con  este  ejemplo  á  los  pontífices  para  rebelar  é  insurreccio- 
nar á  los  subditos  contra  su  soberano ,  siempre  que  este  deja- 
ra de  seguir  las  amonestaciones  de  un  obispo. 

3f  La  deposición  de  Childerico  no  tenia  nada  que  ver  con 
la  cuestión ,  pues  en  su  tiempo  el  gcfe  de  palacio  ejercia  toda 
Ja  autoridad ,  la  que  llegando  á  ser  hereditaria  é  independiente, 
solo  dejó  un  vano  fantasma  de  su  elevada  dignidad.  En  tales  cir- 
cunstancias los  magnates  se  reúnen  para  consultar  al  papa  Za- 
carías si  es  mas  espedito  conceder  el  título  de  rey  al  gefe  de 
palacio,  que  ya  tenia  todo  el  poder,  y  aquel  contesta  que 
debe  darse  el  nombre  de  tal »  al  que  lo  es  en  realidad.  A  con- 
secuencia de  esta  decisión ,  Pepino  se  pone  las  insignias  reales  , 
tomando  el  título  de  rey  y  manda  encerrar  á  Childerico  en  un 
monasterio  ( a ).  Esto  solo  fué  un  simple  parecer  sobre  la  cues- 
tión propuesta  y  no  un  acto  de  jurisdicción  de  parte  del  Papa, 
4.'  Los  concilios  tercero  y  cuarto  de  Lctran  no  podian  por 
cierto  imponer  penas  temporales  ni  quitar  á  los  hereget  sus 
bienes,  pero  los  decretos  de  aquellos  Pontífices  sobre  el  parti- 
cular se  hallaban  autorisados  por  el  consentimiento  de  los  prín- 
cipes que  asistian  á  ellos,  ya  en  persona,  ya  por  medio  de  sus 
eaibajadores. 

5/  Si  el  concilio  de  Le'ran  en  1319  anadió  á  las  censuras 
eclesiásticas  contra  el  conde  de  Tolosa  la  privación  de  los  bre- 
nes  que  poseia ,  fué  también  en  virtud  de  la  anuencia  del  po- 
der temporal.  Felipe  Augusto  de  quien  dependia  el  condado , 
remitió  al  soberado  pontífice  la  sentencia  de  su  vasallo  y  los 
embajadores  asistieron  en  aquel  juicio ,  ratificándolo  el  mismo 
príncipe  con  la  investidura  que  dio  á  Simou  de  Monfort  del 
condado  de  Tolosa  (14). 

6/  La  deposición  de  Federico  II  es  un  hecho  personal  de 
Inocencio  IV.  La  sentencia  se  pronunció  en  su  solo  nombre  y 
en  presencia  del  concilio ,  mas  no  con  la  aprobación  de  este , 

(•)     Gcoeal.  Reg.  Franc.  t.  i.  dac.  p.  796. 
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como  lo  había  hecho  con  los  decretos ,  en  los  cuales  concurrie- 
ron el  concilio  y  el  Papa. 

A  mas  de  que ,  en  aquel  concilio  no  se  trataba  del  derecho 
del  Pontífice  i  la  corona  del  principe ,  asunto  que  solo  se  su- 
puso ,  aunque  fuera  del  caso  9  y  del  que  jamas  se  trató  ni  llegó  á 
decidirse,  reduciéndose  toda  la  cuestión  á  saber  si  el  emperador 
era  realmente  culpable  de  los  crímenes  de  que  se  le  acusaba. 

Mas  aun ;  el  punto  de  derecho  formaba  una  cuestión  pura- 
mente civil  I  pues  en  el  reinado  de  los  Othones ,  no  solo  con- 
feria el  Papa  el  imperio  como  soberano  de  Roma ,  según  re- 
fiere Baronio ,  sino  que  aun  daba  á  los  emperadores  el  poder 
de  nombrar  sus  sucesores.  Después  de  los  Othones  dio  á  cier- 
tos príncipes  de  Alemania  el  derecho  de  elegir  los  reyes  de 
los  teutonios ,  que  luego  eran  elevados  á  la  dignidad  imperial 
(a),  prestándoles  los  emperadores  elegidos  juramento  de  fide- 
lidad  ( b ).  A  consecuencia  de  esto ,  los  Papas  pretendieron  que 
los  príncipes  recibian  su  corona  de  la  santa  Sede ,  asi  como  los 
electores  el  derecho  de  elección  (c),  siguiéndose  de  aquí  natu- 
ralmente el  derecho  de  juzgarles  y  deponerles.  Por  una  carta 
de  Federico  II  se  vé  que  esta  fué  una  de  las  razones  en  que 
Inocencio  IV  apoyaba  sus  pretensiones  ( 15  )^  y  sin  duda  por  es- 
te motivo  tratándose  de  un  derecho  personal  del  soberano  Pon- 
tífice ,  profirió  él  solo  la  sentencia  de  deposición  sin  hacer 
mérito  del  concilio,  como  en  los  decretos  relativos  á  la  Re- 
ligión. 

Aunque  los  concilios  generales  no  sean  infalibles  sobre  las 
cuestiones  puramente  civiles  ,  no  obstante  Dios  no  ha  permiti- 
do jamas  que  concurrieran  á  la  deposición  de  los  soberanos.  Los 
mismos  Papas  en  los  decretos  en  que  se  esforzaban  para  esta- 
blecer sus  pretensiones  no  decidieron  jamas  nada  espresamen- 
te  sobre  este  asunto.  Bonifacio  II  concluye  su  bula  unam  sane- 
tam  contra  Felipe  el  Hermoso  con  la  mácsima  que  ningún 
católico  contradice ,  h  saber ,  que  todos  los  fieles  deben  estar 
sujetos  al  soberano  pontífice ,  por  la  necesidad  que  tienen  de 

(•)    Sappl.   Barón.  I.  3,  cap.  4''»  tit.  to,  affo964.  p«g>    i83  y  78f ,  año  996,   pág. 

(b^     CUm.  I.  5,  til.  5.  «.  Romaní  priocipet  i,  ele  jarejsrando. 
(c)     Vcnerabilem  etira  de  rlece.  Suppl.  Bar.  1,  i,  «ap.  12^  pág.  383,  lib.   3,   cap. 
i8. 
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salvarse;  pero  sin  decir  que  deban  estarlo  también  en  materias 
temporales  ( a ). 

7.<>  La  deposición  de  Luis  Debonnaire  malamente  atribuida 
al  clero  de  Francia,  solo  fue  el  crimen  de  la  intriga  de  algu- 
nos grandes  y  muchos  prelados  incitados  por  Ebbon ,  arzobis- 
po de  Rheims.  Varios  obispos  que  estaban  á  favor  de  Luis  ( b ) 
reclamaron  contra  semejante  atentado  y  todo  el  clero  de  Fran- 
cia reprobó  la  conducta  de  los  primeros ,  deponiendo  á  Ebbon 
7  restableciendo  á  Debonnaire  ( c ). 

Después  de  haber  Gregorio  Vil  depuesto  i  Enrique  IV,  fué 
reconocido  siempre  como  emperador  por  un  grande  numero  de 
obispos  alemanes.  Brunon ,  arzobispo  de  Trevis  ,  aunque  adic- 
to i  aquel  príncipe ,  no  dejaba  de  estar  unido  por  comunión  á 
la  santa  Sede ,  y  si  se  vio  por  esto  reprendido  fué  por  haber 
recibido  la  investidura  de  manos  del  príncipe  y  faltado  á  lo 
que  disponen  los  cánones ,  dedicando  las  Iglesias  y  dando  órde- 
nes sin  haber  recibido  el  palio ,  pero  jamas  por  haber  guarda- 
do fidelidad  á  su  soberano;  de  modo  que  cuando  el  Papa  le  re- 
concilió con  la  Iglesia  no  le  ecsigió  que  renunciara  á  la  obe- 
diencia que  habia  manifesUdo  al  príncipe  (d).  Finalmente, 
habiendo  Federico  I  estirpado  el  cisma  al  reconocer  á  Alejan- 
dro lil  por  Papa  legítimo,  solo  recibió  la  absolución  de  la  ex- 
c«'munion  en  que  habia  incurrido ,  sin  necesidad  de  que  el 
príncipe  le  restableciera  al  trono  para  continuar  ejerciendo 
los  derechos  de  la  soberanía. 

8.^  No  deja  de  ser  reprensible  la  conducía  de  Juliano  II 
y  no  cuento  tampoco  el  concilio  de  Letran  celebrado  en  1512 
entre  los  concilios  ecuménicos. 

9.®  No  desconozco  que  los  cánones  de  los  concilios  de  Cons- 
tanza (e),  de  Baile  (f)  y  de  Trento  (g)  en  cuanto  á  las  dis- 
posiciones relativas  á  lo  temporal  pasan  los  límites  de  su  ju- 


(•)  Porro  tMbeie  R<  mano  Pontifiei  omnem  bmnantni  cr»«iur«m  d»cl«ranot,  ¿i- 
€««•••«  dcSnimof  tt  prununiUaius  omním  cs»«  de  nccetiuif  taUtif.  C  anam  tm^c 
%mm  czirwaf.  do  mtyofií.  ct.  obcdientU. 

(b)  Fleaii.  HUt.  147  ho  38. 

(c)  Tkeganvt  »|Mid  Hoe.  o.  44*  P>  183. 

?d)    Hím.  Trevir^n.  t.  11  tpici.  I»g.  |f«K  a^'  y  ^4^' 

r«}     B«U.  Martin  V.  inur  mnctaa  dala  aprobania  aacro  concilio  CcnaUnl. 

(f)  Concil.  BaailcM.  v.  ci.  9. 

(g)  Tiid.  itt.  aS,  c.  i9,  de.  rcf. 
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risdiccion,  pero  es  una  mácsima  generalmente  reconocida 
que  tales  decretos  por  parte  de  uno  li  otro  poder  son  válidos 
por  el  consentimiento  espreso  ó  tácito  de  la  autoridad  compe- 
tente;  mácsima  sumamente  interesante  que  desenvuelve  Bos- 
suet  y  que  deberá  servirnos  en  lo  sucesivo  para  soltar  muchas 
objeciones  sacadas  de  los  hechos  contra  la  jurisdicción  eclesiás- 
tica ».  Con  frecuencia ,  dice  el  ilustre  prelado ,  los  reyes  y  los 
príncipes  al  partir  á  las  cruzadas  ponian  sus  bienes  y  personas 
bajo  la  protección  del  Papa.  Hállanse  también  ejemplos  de  prín- 
cipes que  se  convirtieron  á  la  santa  Sede,  no  tan  solo  en  las  guer- 
ras de  las  cruzadas ,  sino  en  las  de  los  particulares ,  pidiendo  á 
los  Papas  que  aprobasen  sus  tratados  de  paz,  é  hiciesen  ejecu- 
tar lo  convenido  en  ellos;  en  una  palabra,  se  servian  de  mil 
modos  del  nombre  y  respeto  de  la  Religión  para  quedar  á  cu- 
bierto de  los  ataques  de  sus  enemigos,  sucediendo  muchas  ve- 
ces que  los  negocios  mas  interesantes  se  discutian  en  Roma  de- 
lante del  Papa. 

«  No  obstante  ,  el  poder  espiritual  se  valia  de  todo  esto  para 
invadir  los  derechos  de  los  soberanos ,  lo  que  no  dejaban  de 
advertir  los  príncipes  mas  piadosos,  pero  creian  que  no  debian 
oponerse  á  ello... 

«  Pe  consiguiente  i  aunque  la  Iglesia ,  haga ,  ordene  y  deci- 
de muchas  cosas ,  sio  que  los  reyes  se  quejen  por  esto ,  no  debe 
decirse  siempre  que  hace  uso  de  sus  derechos  verdaderos  y  pri- 
mitivos ,  sino  que  ha  de  distinguirse  ecsactamente  el  poder  que 
Jesucristo  dio  á  su  Iglesia,  del  que  esta  adquirió  en  lo  suce- 
sivo por  media  de  la  autoridad  y  el  permiso  y  consentimiento 
de  los  reyes,  quienes  también  le  han  tolerado  muchas  cosas  con 
su  silencio ,  aunque  advirtiesen  que  usurpaba  los  derechos  del 
poder  temporal. 

«De  la  misma  manera  este  ha  invadido  los  derechos  del 
poder  espiritual.  En  el  siglo  sexto,  en  tiempo  de  san  Grc- 
l^orio  el  Grande,  los  emperadores  querían  que  un  Papa  ele- 
gido canónicamente  no  pudiera  subir  á  la  santa  Sede  Sin  ha- 
ber obtenido  de  ellos  la  confirmación  de  su  elección.  La  his- 
toria refiere  tambieo  que  los  reyes  de  Francia ,  hasta  los  de  la 
primera  raza ,  asi  como  otros  de  varias  naciones  se  arrogaron 
el  derecho  de  privar  la  elección  de  los  obispos  sin  su  partici- 
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pación  y  sus  órdenes.  Llegaron  á  estenderse  tanto  estos  dere- 
chos, que  tomaron  por  costumbre  los  reyes  decir  al  obispo  ele- 
gido, que  le  mandaban  cumpHr  las  funciones  de  la  predica^ 
cion  y  le  confiaban^  en  nombre  de  Dios,  la  dignidad  episcopal 
( a ) ,  después  de  lo  cual  ordenaban  ai  metropolitano  y  á  los 
otros  obispos  que  le  consagrasen.  En  (in,  vemos  que  muchos  si- 
glos después ,  los  reyes  bajo  el  nombre  de  derechos  de  regalía , 
li  otros  ,  conferian  con  entera  autoridad  muchos  canonicados  y 
dignidades  eclesiásticas. 

N  No  creo  que  digan  nuestros  adversarios  que  hacen  los  reyes 
todo  esto,  en  virtud  de  ios  derechos  naturales  y  esenciales  á  la 
dignidad  real,  sino  que  la  Iglesia  le.%  ha  concedido  estos  privi- 
Jegios.  Asi  pues,  como  no  pueden  manifestarse  los  títulos  de 
tal  concesión ,  contestan  que  se  hizo  por  medio  de  un  consen- 
timiento tácito ,  y  prueban  con  sólidas  razones  que  efectiva- 
mente ha  de  ser  esto  así,  p<^rqae  por  poco  que  se  ecsamine  la 
naturaleza  de  las  cosas  se  té  desde  luego ,  que  sola  la  Iglesia 
puede  conferir  las  dignidades  eclesiásticas.  De  esto  puede  tam- 
bién concluirse  que  cuando  esta  da  ó  quita  los  seSoríos  y  hace 
uso  en  algunos  casos  del  poder  temporal ,  solo  obra  entonces 
con  el  consentimiento «  alómenos  tácito,  del  mismo. 

<«  En  las  Novelas  de  Justiniano  y  en  los  Estatutos  de  nuestros 
reyes  se  encuentran  las  prohibiciones  de  hacer  tal  ó  cual  cosa , 
bajo  pena  de  ser  depuesto  del  rango  que  se  ocupa  entre  el  ele* 
ro  ,  de  escomunion  y  de  tener  que  hacer  penitencia.  Asi  pues , 
aunqpc  no  se  esprese  siempre  en  estas  leyes  que  dichas  penas 
las  impone  la  autoridad  de  los  sagrados  cánones,  no  dudo  que 
efectivamente  son  impuestas  por  los  mismos* 

«Los  reyes  han  hecho  también  muchas  ordenanzas  relativas  á  los 
asuntos  espirituales ,  en  términos  que  seria  dificii  hallarlas  igua- 
les en  los  sagrados  cánones;  no  obstante  no  hallo  el  menor  reparo 
en  creer  qué  fueron  hechas  con  el  consentimiento  de  la  Iglesia. 

«  Hé  aquí  un  ejemplo:  Carlos  el  Calvo  ordena  en  uno  de  sus 
estatutos  ( b ) ,  que  cualquiera  que  infrinja  una  ley  que  él  pu- 
blique será  anatematizado  y  castigado  severamente  por  el 
conde.  Estas  penas  se  imponen  i  la  vez  como  si  proviniesen 

(ü)     Maírol.  Fofmt.  I.  CM>.  5,  6  V  7. 

(b)     Cb|iiu  D.  1.  1,  i'ág  D4>  til*  ^4)  <^^F-  >^* 
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del  mismo  poder;  pero  es  bien  fácil  conocer  el  origen  de  cada, 
una.  Asimismo  cuando  los  Pontífices  reúnen  en  un  decreto  las 
leyes  eclesiásticas  y  civiles,  debe  distinguirse  coa  cuidado  lo 
que  mandan ,  en  virtud  de  la  autoridad  que  en  propiedad  les 
corresponde ,  de  lo  que  prescriben ,  valiéndose  de  los  derechos 
del  poder  temporal.  La  estrecha  unión  y  sanra  sociedad  de  am- 
bos poderes  ecsijian  que  pareciese  en  cierto  modo ,  que  usurpan 
mutuamente  sus  funciones ,  según  el  derecho  que  tienen  los 
amigos  de  servirse  de  sus  respectivos  bienes  como  de  los  pro- 
píos; de  lo  que  se  sigue,  que  cuanto  hagan  estos  dos  poderes 
debe  tener  su  entero  cumplimiento  á  causa  de  su  común  socie- 
dad por  el  mutuo  consentimiento  que  se  dieron  ,  á  fin  de  ejer- 
cer sus  derechos  y  poderes  recíprocos.  En  los  decretos  de  la 
Iglesia  deben  distinguirse  las  funciones  de  los  Pontífices,  de  las 
de  los  reyes ,  pues  la  unión  del  imperio  y  el  sacerdocio  es  tan 
grande,  que  si  el  uno  usurpa  el  poder  del  otro,  lo  hace  por 
un  consentimiento  espreso  ó  tácito  sin  que  esta  usurpación 
pueda  perjudicar  en  nad<i  los  derechos  de  ambas  autoridades. 

«De  consiguiente,  nuestros  contrarios  han  de  convenir  tam* 
bien  por  precisión  en  este  principio,  á  saber,  que  los  decre- 
tos de  la  Iglesia  con  respecto  á  los  asutnos  temporales  solo  tie- 
nen fuerza  de  ley  cuando  han  sido  hechos  en  virtud  del  con- 
sentimiento espreso  ó  tácito  de  los  soberanos.  ( a ) »  La  misma 
observación  hace  M.  le  Merre  (16). 

En  virtud  de  esta  mácsima,  los  concilios  de  Constanza,  de 
Baile  y  de  Trento,  sin  pretender  usurpar  los  derechos  de  los 
soberanos  han  hecho  decretos  relativos  á  lo  temporal  de  estos, 
pero  no  pueden  ser  válidos,  sin  el  consentimiento  de  los  prín- 
cipes. Por  la  misma  ra¿on  los  reyes  de  Francia  sin  faltar  al 
respeto  debido  á  aquellos  concilios  pudieron  dejar  de  aderirse 
á  estos  decretos  que  han  quedado  sin  ejecución  en  el  reyno ,  i 
consecuencia  de  su  denegación. 

10*  Las  palabras  de  San  Bernardo  han  de  esplicarse  según 
los  mismos  principios.  «  ¿Porqué ,  dice  aquel  padrea  Eugenio 
III ,  porque  os  servís  otra  vez  de  la  espada  que  Jesucristo  os 
ha  mandado  envainar?  No  obstante,  negar  que  es  vuestra  es 

(•]    Def.  del  Cl  r.  gfti.  ptit.  i    I.  4,  c»|..  5. 
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no  escochar  al  SeSor  cuando  dice  ;  mete  ¡a  espada  en  la  baina; 
ella  os  pertenece  pues ,  á  saber,  para  emplearla  según  vuestra 
voluntad  aunque  no  podáis  usarla  con  vuestras  propias  manos. 
De  consiguiente ,  la  espada  espiritual  y  la  material  corres- 
ponden á  la  Iglesia,  debiendo  aquella  emplearse  por  ella  mis- 
ma y  esta  según  la  voluntad  del  Pontífice  ó  por  orden  del  em- 
perador ( a  )• » 

Convengo  con  San  Bernardo  en  que  la  espada  material  ha 
de  emplearse  por  el  bien  de  la  Iglesia,  pues  solo  por  medio 
de  esta  subsisten  los  reinos  y  hasta  el  mundo  entero ,  y  en  que 
los  principes  deben  coocurrir  con  los  Pontífices  á  la  ejecución 
de  los  designios  de  Dios  para  la  santificación  de  los  hombres, 
protegiendo  su  Religión  y  haciendo  cumplir  las  órdenes  de  sus 
ministros;  pero  esta  espada  solo  puede  usarse  por  mandato 
del  príncipe  (b),  debiendo  también  la  espada  espiritual  ayu* 
dar  al  gobierno  civil  y  hacer  ejecutar  las  leyes  del  Estado, 
permaneciendo  siempre  en  las  manos  de  los  Pcmtífioes.  De  este 
modo ,  la  dignidad  real  y  el  sacerdocio  deben  estar  tan  inti- 
mamente unidos,  que  el  rey  se  halle  entre  las  manos  del  Pon- 
ti  fice  y  este  entre  las  de  aquel  ( c ). 

11.^  Respetó  la  autoridad  de  santo  Tomas ,  pero  no  me  deci- 
do á  preferir  á  la  misma  el  testimonio  de  la  tradición  antigua. 

Objeciones  sacadas  de  los  argumentos  teológicos.  !••  Te- 
niendo los  primeros  pastores  derecho  para  imponer  censuras 
podran  por  medio  de  la  escomunion  privar  á  los  soberanos  de 
todo  comercio  con  los  demás  fieles  despojándoles  de  este  modo 
iodirectamente  del  derecho  de  mandar.  S.^  Conociendo  la  Igle- 
sia de  la  justicia  de  las  obras  de  los  príncipes  cristianos  >  ha  de 
conocer  lambieii  de  su  buena  ó  mala  administración.  3.®  Cor- 
respondiendo al  poder  espiritual  Ja  santificación  de  los  pue- 
blos, que  es  el  objeto  final  de  ambos  gobiernos,  debe  corres- 
ponder también  al  mismo  dirigir  el  gobierno  temporal.  4.^  £1 
pastor,  en  calidad  de  protector,  debe  evitar  que  los  sobera- 
nos que  forman  parte  de  su  rebano  abusen  de  su  poder  para 
oprimir  á  las  ovejas.  S^  Estableciendo  dos  poderes  indepen- 

(•)     A«]  nuaní  Mrerflntif  el  juiam  imperatorí*. 

(b)  S.  Bfrn,  deconfid  i.  ii.  r..  3. 

(c)  Diui.  I.  3,  o|>ufr.  4,  p.  3o,  eilit.  i64i. 
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dieotes  se  dívidirian  los  pueblos  entre  dos  soberanos ,  debilitan* 
dose  así  la  autoridad  y  peligrando  la  tranquilidad  pública.  Sien- 
do el  poder  espiritual  por  su  naturaleza  el   mas  nuble  debe 
mandar  al  poder  temporal. 

1.'  conteilacion.  Las  penas  impuestas  por  la  Iglesia  se  limi- 
tan á  lo  espiritual  7(17)  si  privan  al  culpable  de  asociarse 
con  los  demás  fieles  ,  ya  para  atraerle  por  medio  de  una  humi- 
llación saludable,  ya  para  que  no  pervierta  á  los  otros ^  es 
solo  mientras  esta  separación  no  perjudique  al  orden  público; 
de  lo  que  se  sigue  que  estas  penas  no  pueden  privar  directa  oí 
indirectamente  á  los  ciudadanos  de  las  ventajas  temporales, 
ni  menos  disolver  los  vínculos  de  la  sociedad  civil  y  quitar  al 
soberano  el  derecho  de  mandar»  interrun^iendo  la  correspon- 
dencia que  el  bien  público  y  la  ley  natural  han  establecido  en- 
tre él  y  sus  subditos. 

S.*  La  I|;lesta  juzga  acerca  la  justicia  de  las  obras  del  sobe-~ 
rano,  pero  no  tiene  derecho  para  pedirle  cuenta  de  su  admi- 
nistración ,  de  la  que  solo  es  responsable  á  Dios. 

3.*  Al  establecer  Dios  las  dos  autoridades  no  dio  i  cada  una 
de  ellas  todos  los  poderes  necesarios  para  obrar  infaliblemente 
bien,  lo  que  forma  el  objeto  de  su  institución;  de  lo  contra- 
rio hubiera  puesto  el  coraeon  del  hombre  en^re  sus  manos  ,  sino 
que  les  han  dado  solamente  todos  los  poderes  que  necesitaban 
para  gobernar  manteniendo  el  orden  en  la  sociedad ,  ya  en 
cuanto  á  la  administración  espiritual ,  ya  en  cuanto  á  la  civil, 
sin  tener  ambos  poderes  necesidad  de  invadir  sus  respectivos 
gobiernos. 

4.*  Aunque  el  obispo  y  el  príncipe  hayan  sido  instituidos 
para  un  mismo  fin ,  que  es  la  santificación  de  los  pueblos ,  no 
es  esta,  sino  el  orden  civil  el  que  forma  el  objeto  inmediato 
de  la  administración  del  príncipe.  Siendo  pues,  distintos  et 
fin  inmediato  del  gobierno  civil  y  eclesiástico  no  repugna  que 
su  poder  sea  también  independiente  (a).  El  objeto  final  del 
majistrado  y  del  militar  es  la  salvación  del  Estado,  pero 
sus  funciones  son  distintas  é  independientes,  porque  es  di- 
verso el  fin  de   su  administración;  el   primero  sirve  al  £s- 

(»)  R*-monitrBncia  H  bernorum  contro  LovaníensM  npul  l¡b.  de  lo«  Lib'ttaJrs  de 
\'é  J|¡lctu  gklicaaa  i.  >i   eU  i.  de  i73i. 
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taáo  defendiéndole  con  la  autoridad  de  las  leyes  contra    las 
revueltas  interiores ,  y  el  segundo  con  la  fuerza  de  las  armas 
contra  los  enemigos  esteriores. 

5/  La  Iglesia  sin  duda  ha  de  proteger  al  pueblo  contra  la 
opresión  de  los  príncipes  injustos  ^  lo  que  en  efecto  practica , 
pero  sin  escederse  de  lo  que  le  permite  el  orden  de  su  poder , 
esto  es ,  inspirando  a  los  soberanos  el  amor  de  los  pueblos  y 
el  celo  de  la  justicia  ,  sin  usurpar  jamas  sus  derechos ,  ni  cons- 
tituirse jues  de  su  administración ,  ni  empleando  armas  impro- 
pias del  poder  que  ha  recibido. 

6/  ¿  Es  acaso  cierto  que  la  Iglesia  y  el  Estado  se  hallarían 
mas  bien  gobernados  si  el  soberano  reuniese  ambos  poderes? 
Yo  quiero  suponerlo  por  un  momento ,  pero  ¿  se  seguiria  de 
aquí  que  Dios  ha  reunido  efectivamente  los  dos  poderes,  ó 
que  puedan  estos  invadir  sus  respectivas  jurisdicciones  ?  En 
otra  parte  trataré  mas  estensamente  todos  estos  puntos. 

Quedando  demostrada  la  independencia  de  los  príncipes  Con 
respecto  á  la  Iglesia  en  cuanto  al  gobierno  civil,  se  sigue  que  el 
Papa  no  puede  crear  las  dignidades  temporales  fuera  de  sus 
Estados  f  legitimar  á  los  bastardos  en  cuanto  á  lo  temporal^ 
j  relei^ar  á  los  legos  y  6  los  clérigos  de  la  infamia  y  sino  pa- 
ra ser  admitidos  á  las  órdenes ,  oficios  y  actos  eclesiásticos , 
no  pudiendo  tampoco  inmiscuirse  en  la  ejecución  de  los  testa- 
mentos ,  ni  conocer  de  los  legados  pios  j  porque  todas  estas 
funciones  corresponden  directamente  al  arden  civil  Tales  son 
Jas  mácsimas  de  los  privilegios  anglicanos  ( a ). 

PÁBBAFO  S^. 

Los  sufragios  del  puebb  ,  el  derecho  de  sucesión  d  de  con^ 
quista  y  la  prescripción ,  son  otros  tantos  títulos  legüimos 
que  pueden  constituir  el  derecho  del  soberano. 

1.®  Los  sufragios  del  pueblo.  Gomo  al  reunirse  los  hombres 
en  sociedad  no  determinó  Dios  nada  sobre  la  forma  de  gobier- 
no ,  ni  sobre  la  persona  que  debiese  gobernar ,  la  elección  tu- 

(a)    Lib.  de  U  Igle.  gal.  ir.  i3  y  tig. 


Digitized  by  VjOOQIC 


(U) 
YO  que  hacerse  en  su  origen  por  aquella  sociedad  naciente ,  j 
quedando  establecida  la  constitución  del  gobierno ,  dio  también 
un  derecho  incontestable  al  soberano ,  de  modo  que  en  virtud 
de  aquel  título  primitivo  se  presume  que  los  reyes  ejercen  su 
poder. 

S.^  El  derecho  de  sucesión.  Habiendo  tenido  el  pueblo  en 
su  origen  la  libertad  de  elegir  á  «u  soberano  y  de  establecer 
cierta  forma  de  gobierno ,  pudo  por  la  misma  rau>n  hacer  la 
soberania  hereditaria ,  cuya  disposición  parece  también  con- 
forme al  derecho  natural ,  según  el  cual  los  hijos  suceden  i 
los  bienes  de  sus  padres.  Por  esta  razón  aunque  ni  el  pueblo  de 
Israel,  ni  la  ley  divina  hubiesen  decidido  nada  acerca  la  sucesión 
del  trono,  los  hijos  de  Saúl  pretendieron  la  corona  de  su  padre, 
seguida  la  muerte  de  este,  y  los  decendientes  de  David  le  suce- 
dieron sin  el  menor  obstáculo;  lo  que  Dios  no  desaprobó  siendo 
unánimemente  reconocido  el  derecho  de  sucesión ,  en  términos 
que  habiéndolo  Jeroboan  violado  fue  tenido  por  un  usurpador* 

3.^  El  derecho  de  conquista.  No  ecsistiendo  en  la  tierra  po- 
der alguno  que  juague  á  los  soberanos ,  debe  recurrirse  á  la 
suerte  de  las  armas  para  decidir  sus  contiendas.  El  que  se  vé 
acometido,  puede  pues,  someter  al  agresor  y  quitarle  una  por- 
ción de  sus  Estados  para  indemnizarse  de  los  agravios  que  ha 
sufrido  y  para  ponerse  á  cubierto  de  sus  invasiones.  Esta  ley 
que  pertenece  al  derecho  natural ,  se  halla  generalmente  reco- 
nocida, pues  tiene  su  origen  en  los  principios  de  la  justicia 
que  da  derecho  á  cada  uno  para  una  legitima  defensa  y  una  jus- 
ta compensación.  Jacob  da  á  José  con  el  objeto  de  mejorarle 
entre  sus  hermanos  una  heredad  que  habia  quitado  á  los  amor- 
reos  con  su  espada  y  su  arco  ( a ).  Jeplité  contesta  á  los  amo- 
nitas que  piden  la  restitución  de  ciertas  plazas ,  que  las  posee 
con  justo  titulo ,  por  haberlas  conquistado  los  israelitas  de  los 
amorreos  en  una  guerra  licita  ( b ). 

Loke  dice  «  que  el  conquistador,  aun  en  una  guerra  justa,  no 
adquiere  ningún  derecho  sobre  los  individuos  del  pais  subyu* 
gado  que  no  le  hayan  resistido,  ni  sobre  loa  hijos  de  los  mis- 
mos que  se  le  hayan  opuesto;  y  aSade  que  los  que  no  toma-- 

(a)  Genes,  xxxsviii    aa. 

(b)  Jod.  XI,  26,  ai,&€. 
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ron  las  armas  y  los  hijos  de  los  que  le  han  hecho  la  guerra  no 
deben  estarle  sujetos  en  manera  alguna ;  de  modo  que  si  su  go- 
hiemo  se  disuelve  pueden  formar  otro,  según  mejor  les  conven- 
ga (a).  *•  Este  sistema  tan  singular  y  contrarío  j>or  otra  parte 
al  derecho  de  jcntes  y  á  la  práctica  constante  de  las  naciones , 
lo  funda  en  que  siendo  siempre  el  pueblo  propietario  de  la  so- 
beranía no  puede  privársele  de  ella  cuando  el  príncipe  que  ha 
elegido  haya  sido  depuesto. 

A  esto  puede  contestarse  que  en  una  monarquía  ó  aristocra- 
cia pura,  perteneciendo  la  soberanía  al  monarca  ó  á  los  nobles, 
no  pueden  los  subditos  disponer  de  ella  debiendo  pasar  al  con- 
quistador como  una  cosa  que  han  debido  perder ;  y  que  en  un 
gobierno  misto  en  que  el  pueblo  participa  de  la  autoridad ,  ó 
en  un  gobierno  republicano  en  que  la  posee  toda ,  debe  parti- 
cipar también  de  la  pena ,  ya  que  tuvo  parte  en  la  falta. 

Cobvengo  no  obstante  en  que  sucediendo  el  conquistador  tan 
solo  al  derecho  de  su  enemigo,  no  puede  gobernar  á  los  sub- 
ditos del  príncipe  vencido,  sino  según  su  antigua  constitución, 
porque  no  hace  mas  que  suceder  á  sus  derechos ,  y  en  que  sien- 
do los  subditos  inocentes  no  pueden  ser  privados  del  derecho 
que  tienen  para  ser  gobernados  según  la  forma  de  gobierno 
que  hayan  establecido.  Hablo  aquí  de  los  Estados  conquistados 
que  antes  estuvieron  gobernados  por  un  monarca  6  por  los  no- 
bles, pues  en  los  Estados  republicanos  el  pueblo  pierde  todo 
el  derecho  que  tenia  á  la  administración  pública  ,  conservando 
únicamente  el  derecho  de  propiedad. 

^.®  El  derecho  de  prescripción.  Este  derecho  fue  sabiamen- 
te establecido  en  el  orden  civil  á  fin  de  fijar  el  estado  de  los 
ciudadanos ,  de  proveer  al  sosiego  de  las  familias  y  de  evitar 
cualquiera  cuestión  sobre  los  títulos  antiguos  que  estarían  suje- 
tos á  una  infinidad  de  fraudes.  En  virtud  de  esta  ley ,  una  pose- 
sión pacífica  durante  el  transcurso  de  un  tiempo  determinado 
forma  un  título  incontestable  de  propiedad.  Pero  aun  es  mu^ 
cho  mis  importante  al  bien  público  evitar  las  disensiones ,  y 
guerras  intestinas  é  interminables  que  se  encenderían  en  el  se- 
no de  la  nación ,  4  entre  dos  pueblos  vecinos ,  si  despOes  de 

(•)    Lok.  Gob.  civ.  c.  1 5,  o.  41. 
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utia  larga  posesión  fuera  permitido  discutir  sobre  lo$  títulos  en 
que  originariamente  se  fundase  el  poder  dé  los  soberanos ,  ó 
determinar  la  estension  de  sus  posesiones  y  si  se  pudiera  intentar 
despojarles,  bajo  el  pretesto  de  ser  unos  usurpadores.  Enton- 
ces ya  no  habría  monarca  ni  república  que  poseyera  pacífica- 
mente sus  Estados,  ni  pueblo  alguno  que  no  se  hallara  espuesto 
á  revoluciones  continuas  tratándose  de  semejantes  pretensiones. 

El  tiempo  necesario  para  esta  clase  de  prescripción  no  se 
halla  prefijado  por  el  derecho  de  jentes,  debiendo  por  lo  mis* 
mo. determinarse  por  la  ley  general  del  bien  público ,  que  ha 
establecido  también  la  prescripción  y  que  forma  la  regla  de 
las  leyes  positivas.  Por  esta  razón  el  transcurso  del  tiempo  ha 
de  ser  suficiente  cuando  los  herederos  del  usurpador  están  bien 
apoyados  en  una  pacífica  posesión,  de  la  que  no  se  les  pudiera 
despojar  sin  causar  la  desgracia  de  los  pueblos,  en  cuyo  caso  el 
interés  de  la  familia  despojada  solo  es  el  de  un  particular  que 
ha  de  ceder  al  bien  general. 

No  hay  duda  en  que ,  según  el  derecho  civil ,  el  término  de 
la  prescripción  solo  corre  á  favor  de  aquel  que  ignora  la  ilegi- 
timidad de  su  título,  porque  habiendo  sido  introducido  este 
derecho  solo  i  favor  de  los  particulares  no  debe  apoyar  la  ma- 
la fe.  Mías  lo  mismo  debe  decirse  de  la  prescripción  establecida 
por  el  derecho  público  con  respecto  á  los  soberanos,  porque 
teniendo  solo  esta  por  objeto  el  interés  de  los  pueblos  y  la 
tranquilidad  de  los  Estados ,  únicamente  ha  de  considerarse  con 
relación  al  bien  público  y  dirigirse  por  reglas  independientes 
de  las  disposiciones  personales  de  los  soberanos  que  están  en 
posesión. 

Esta  mácsima  se  halla  confirmada  por  la  práctica  inconcusa 
•de  todas  las  naciones. que  han  mirado  siempre  á  los  poseedores 
pacíficos  de  los  imperios  como  á  sus  legítimos  soberanos  ,  aun- 
que en  su  origen  hubiesen  sido  usurpados.  Apesar  de  haber 
invadido  Nabucodonosor  injustamente  la  Judea ,  los  judios  no 
dejaban  de  estar  sujetos  al  rey  de  Babilonia  ^  lo  mismo  que  á 
Ciro  y  i  sus  sucesores.  Habiéndose  aprovechado  los  romanos 
del  abatimiento  de  los  judios  les  sujetaron  y  fueron  esclavizados 
por  Augusto.  Aun  no  habia  transcurrido  un  siglo ,  que  Tiberio 
y  Nerón  gobernaban  como  tiranos ,  no  obstante,  Jesucristo  que 
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vívia  en  tiempo  del  primero,  ensenó  qu^  el  poder  de  los  Césares 
venia  de  Dios,  queriendo  que  se  les  pagase  el  tributo.  Los  Após- 
toles que  vivieron  reinando  el  segundo,  recomendaron  espresa- 
mente  la  sumisión  y  respeto  hacia  los  mismos ,  advirtiendo  á 
los  fieles  que  si  resistían  á  los  principes  r^sistian  i  la^  orden 
instituida  por  el  mismo  Dios.  Los  cristianos  de  los .  primeros 
siglos ,  siguiendo  las  huellas  de  Jesucristo  y  de  sus  Apóstoles , 
en  ves  de  buscar  en  los  títulos  de  los  emperadores  que  les  per- 
seguían razones  para  disputar  la  legitimidad  de  su  poder,  mi- 
raban la  obediencia  como  el  mas  sagrado  de  Iqs  deberes ,  alis- 
tándose en  los  estandartes  de  los  emperadores  cuando  estos  les 
enviaban  contra  el  enemigo,  y  desobedeciéndoles  tan  solo  cuan- 
do les  mandaban  sacrificar  á  los  ídolos.  Tertuliano  desafiaba  á 
los  paganos  á  que  le  citasen  un  solo  cristiano  que  estuviera 
complicado  en  las  conspiraciones  que  se  habian  tramado  con- 
tra los  Césares.  Vuestro  emperador ,  les  decia ,  lo  es  también 
nuestro,  y  aun  con  un  título  mas  justo,  porque  solo  nosotros 
reconocemos  al  Soberano  Maestro,  por  orden  del  cual  reinan 
los  reyes  del  mundo  ( a ). 

pÁaaAFO  3.^ 

El  soberano  tiene  poder  para  hacer  las  leyes.  Cuales  son  sus 
obligaciones  sobre  este  particular. 

Derechos  del  príncipe.  £s  necesario  que  una  sociedad  per- 
fecta tenga  leyes  positivas  que  protejan  á  los  príncipes  y  á  sus 
subditos,  y  que  evitando  la  arbitrariedad ,  dirijan  á  los  unos  en 
la  administración  publica  y  prescriban  á  los  otros  las  reglas  de 
conducta  determinando  sus  respectivos  derechos  y  las  ventajas 
que  pueden  pretender.  Pero  si  es  necesario  que  haya  leyes  posi- 
tivas, lo  es  también  que  ecsista  un  poder  legislativo,  tanto  mas 
esencial ,  en  cuanto  abrasa  todas  las  partes  del  gobierno ,  pues 
no  hay  alguna  que  no  deba  estar  dirigida  por  las  leyes.  El 
poder  legislativo  pues,  supone  el  derecho  de  mandar,  impo- 
niendo á  los  subditos  la  obligación  de  obedecer  y  es  insepara* 

(•)    Ter.  Apolog. 
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ble  át  la  soberanía  á  la  que  dnicamenle  corresponde  gobernar 
( a).  Le  Bret  dice  que  este  derecho  es  uno  de  los  atributos  esen- 
ciales del  soberano  ( 18  ) ,  mácsima  que  he  sentado  en  otra  par- 
te ,  aüadiendo  que  el  poder  legislativo  reúne  también  el  po- 
der de  Interpretar  las  leyes ,  derogarlas ,  modificarlas  y  dis- 
pensarlas. 

Obligaciones  del  principe.  Si  el  soberano  tiene  poder  para 
hacer  leyes  es  siempre  conforme  al  derecho  natural  y  divino  y 
á  las  mácsimas  constitutivas  del  gobierno ,  relativamente  siem-, 
pre  al  bien  publico,  que  es  el  objeto  esencial  de  las  le) es.  Las 
que  se  separasen  de  esta  regla  serian  nulas  desde  el  principio, 
pues  la  legislación  consiste  en  la  práctica  de  la  justicia  y  no 
en  un  derecho  arbitrario. 

Por  esta  razón ,  si  el  soberano  tiene  el  derecho  de  interpre- 
tar las  leyes  debe  hacerlo  conforme  á  las  reglas  de  equidad  y 
al  espíritu  de  las  mismas  leyes.  Si  está  facultado  para  abolir- 
ías, solo  puede  hacerlo  cuando  se  vé  obligado  á  ello  por  las 
circunstancias  y  por  el  interés  de  la  sociedad ,  pues  las  leyes 
por  su  naturaleza  deben  ser  permanentes.  £1  abolirías  fuera  de 
este  caso  es  perjudicar  al  orden  público  ^  y  privar  al  gobier- 
no de  su  estabilitiaJ.  Las  leyes  mas  antiguas  deben  ser  mas  aca- 
tadas, porque  comunmente  tienen  una  relación  mas  íntima  con 
las  costumbres  del  pueblo  y  la  constitución  del  Estado.  Modi- 
ficar las  leyes  es  abolirías  en  parte ,  por  lo  que  el  príncipe  ha 
de  tener  el  mismo  cuidado  sobre  este  particular,  observando 
las  mismas  reglas. 

Los  privilegios  que  mitigan  el  rigor  de  la  ley  con  res- 
pecto á  ciertos  casos  esceptuados  por  esta,  si  ha  podido  pre- 
veerlos,  ecsigen  mucha  discreción  para  conciliar  los  prin- 
cipios de  equidad  con  las  reglas.  La  clemencia  ha  de  estar 
acorde  con  el  bien  público,  la  cbservancia  demasiado  ri- 
gurosa de  las  leyes  pudiera  ser  una  injusticia,  pero  las  ecsen- 
ciones  muy  frecuentes  sin  duda  enervarian  la  autoridad  de 
las  mismas.  Cuando  las  infracciones  de  estas  quedan  impu- 
nes f  se  ven  despreciadas ,  y  si  ellas  predomíoan ,  la  opre- 
sión y  la  violencia  las  aniquilan.  De  consiguiente ,  consis- 

i^)    ^*  pettinet  ad  ptrsonam  publicam  quce  totiut  multitudinis  curnm  hnhet. 
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tiendo  la  fuerza  principal  de  un  Estado  en  la  autoridad  de 
las  leyes,  el  gobierno  debe  indispensablemente  debilitarse 
y  perecer  con  ellas.  «  Lus  reyes,  dice  Le  Bret,  no  pueden 
dar  pruebas  mas  evidentes  dé  su  afecto ,  sino  manifestándose 
solícitos  en  hacer  ejercer  virtuosamente  la  justicia  evitando 
que  los  majistrados  abusen  de  su  autoridad,  y  defendiendo 
á  los  desvalidos  contra  la  opresión  de  los  mas  poderosos  ( a  ). 

PÁRRAFO  4.^ 

Ei  soberano  puede  itnponer  penas  y  distribvir  recompensas. 
Cuales  son  sus  obligaciones  con  respecto  á  esio. 

Derechos  del  príncipe.  Si  todos  ios  hombres  obraran  según 
justicia  y  razón,  bastaría  á  la  ley  que  se  manifestase  para  que 
imperara ;  pero  como  el  interés  personal  es  el  móvil  mas  gran- 
de de  sus  acciones,  conviene  necesariamente  hermanar  este  in- 
terés con  el  bien  público ,  estimulándoles  á  que  observen  las 
leyes  con  la  esperanza  de  las  recompensas,  ó  intimidándoles 
con  el  temor  de  las  penas,  haciéndoles  encontrar  de  este  modo 
SQ  propia  utilidad  en  los  servicios  que  bacen  á  la  sociedad ,  6 
su  desdicha  por  el  agravio  que  prestan  á  esta.  El  soberano  pues, 
encargado  de  velar  por  el  bien  público  debe  tener  el  poder  de 
castigar  y  recompensar. 

«Notorios  los  hombres,  dice  Domat,  se  inclinan  ásus  debe- 
res y  muchos  al  contrario  son  propensos  á  la  injusticia;  por  lo 
que  ha  sido  preciso  á  fin  de  mantener  el  orden  de  la  sociedad, 
que  todas  las  injusticias  y  atentados  contra  ese  orden  se  repri- 
miesen, lo  que  no  podia  haccfse  sin  una  autoridad  ejercida  por 
algunos  que  fuesen  superiores  a  los  demás,  lo  que  ha  hecho 
tiCcesario  el  uso  del  gobierno  (b).  >» 

Siendo  propio-  del  orden  general  de  la  justicia  y  de  la  bue- 
na política  de  un  Estado ,  que  los  servicios  y  otros  méritos 
que  puedan  contribuir  al  bien  público  sean  recompensados  por 
medio  de  honores  ú  otras  gracias,  que  son  de  mayor  distinción 


r«)     l>  Bree,  lie  U  fobe.  I.  t.  c.  f . 
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recibiéndose  de  manos  del  soberano,  solo  este  tiene  el  derecho 
de  dispensarlas  ( a  )• 

De  aqui  proviene  el  derecho  de  conceder  la  nobleza ,  de  fun- 
dar las  órdenes  dispensándoles  honores  y  privilegios,  de  con- 
ferir las  dignidades,  erigir  las  posesiones  en  feudos,  marque- 
sados .  ducados ,  &c.  conceder  pensiones  á  los  subditos  sobre 
el  tesoro  publico ,  y  de  otorgar  las  inmunidades  y  otras  prerro- 
gativas propias  de  la  autoridad  civil. 

Obligaciones  del  príncipe.  La  observancia  de  las  leyes ,  la 
felicidad  de  los  pueblos  y  la  gloria  de  los  soberanos  corres- 
ponde á  este  mismo  poder  que  pone ,  por  decirlo  asi ,  la  suer- 
te de  los  ciudadanos  y  del  Estado  en  manos  del  principe.  Sí 
este  debe  castigarles  á  su  pesar,  no  ha  de  alentar  al  crímea 
con  una  compasión  indiscreta ,  pues  castigando  á  los  culpables 
que  oprimen  al  pueblo  dará  á  este  una  prueba  evidente  det 
amor  que  le  profesa.  Si  los  malvados  ven  la  espada  de  la  jus- 
ticia levantada  siempre  sobre  sus  cabezas,  serán  menos  fre- 
cuentes los  crímenes,  y  sino  esperan  escapar  de  la  vigilancia 
de  la  justicia  i  la  sombra  de  una  protección  que  no  merecen  ^ 
ó  de  un  poder  poco  temible,  no  abusarán  ya  mas  para  opri- 
mir á  los  ciudadanos ,  de  una  protección  de  la  que  solo  debie- 
ran gozar  para  el  bien  de  la  sociedad ,  ni  querrán  repetir  sus 
robos  y  violencias  para  conseguir  la  libertad  de  cometerlos. 
La  clemencia  es  una  crueldad  cuando  el  perdón  concedido  á 
los  culpables  hace  la  infelicidad  de  los  que  son  inocentes,  y  la 
justicia  degenera  en  benignidad  (b).  Perdonad  vuestras  inju- 
rias y  vengad  los  agravios  públicos ,  decia  Livia  á  Augusto 
(19). 

Mdvido  por  el  mismo  espirito  de  equidad ,  el  principe  no 
ha  de  conceder  al  favor  y  á  la  intriga  los  honores  y  empleos 
públicos,  y  sin  confundir  las  clases  ni  quitar  al  nacimiento  las 
prerrogativas  y  dignidad  anecsas  al  mismo,  no  debe  hacer  nin- 
gún caso  de  esos  hombres  inquietos  é  inútiles,  que  no  pose- 
yendo mas  títulos  que  los  de  sus  antepasados ,  ni  teniendo  mas 
elevación  en  sus  sentimientos  que  la  vanidad  de  una  falsa  gran- 
deza ,  creerian  tener  derecho  para  repeler  con  un  fiero  desden 

(•)    Ib.  lee.  a,  n*»  8. 

(b)    Srnec.  de  Ctem.  c.  20. 
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cuanto  se  les  pusiera  delante «  á  fin  de  abrirse  un  camino  para 
alcanzar  los  empleos  mas  importantes.  Debe  asimismo  confiar 
la  distribución  de  las  gracias  á  sujetos  fieles ,  quienes  en  vez  de 
concederlas  al  Caivor,  serán  imparciales  obrando  solo  por  el 
seio  del  biea  público ,  buscando  en  el  fondo  del  retrete  la  mo- 
desta virtud  que  alli  se  oculta. 

La  envidia  que  se  ocupa  en  desacreditar  al  mérito  y  desa- 
lentar al  talento  que  le  bace  sombra ,  temerosa  del  castigo  no  se 
atreverá  á  levantar  mas  la  vos  viéndose  seguida  de  cerca  y  con-* 
denada  al  oprobio,  no  hallándose  asi  privada  la  sociedad  de  aque- 
llos hombres  estraordinarios  destinados  á  formar  la  gloria  de  los 
Estados  y  la  dicha  del  género  humano.  No  quedándole  á  la  ambi- 
ción mas  título  que  el  mérito,  todos  los  ciudadanos  se  hallarán 
invitados  igualmente  á  servir  á  la  sociedad  con  la  esperanza  de 
las  recompensas.  Las  fecundas  semillas  de  heroísmo  y  talento 
qae  la  naturaleza  distribuye  siempre  entre  todas  las  clases ,  y 
qae  con  frecuencia  son  por  desgracia  sufocadas ,  despreciadas , 
y  miradas  con  envidia  desde  su  nacimiento ,  se  desarrollarán 
por  medio  de  una  noble  emulación ,  vivificando  entonces  las 
«tes , .  las  ciencias  y  las  virtudes  á  todas  las  clases.  La  edad 
de  los  hombres  grandes  ha  sido  siempre  el  siglo  que  les  ha  ma- 
nifestado su  aprecio  (a). 


PÁRRAFO 


5.0 


El  soberano  tiene  el  poder  de  hacer  la  guerra  6  la  paz.  Cua- 
les son  sus  obligaciones  con  respecto  a  esto. 

Derechos  del  principe.  La  ley  natural  da  derecho  á  los  pue- 
blos para  oprmer  la  fuerza  á  las  invasiones  de  los  estrangeros , 
por  ser  t%it  el  único  medio  para  librarse  de  la  esclavtitud  y  de 
proveer  al  sosiego  público.  La  Sagrada  Escritura  autoriza  las 
goerras  justas  llamando  á  Dios  el  Dios  de  los  ejércitos ,  y  el 
Antiguo  Testamento  presenta  varios  ejemplos  de  grandes  cau- 
dillos ,  cuyo  valor  elogia  el  Espíritu  Santo.  Habiendo  pregun- 
tado los  soldados  á  san  Juan  Bautista  lo  que  debian  hacer , 

(»)    VirtotM  iiftd^m  lemporibut  optimé  ««timantur ,  qatbus  faciUmé  gignontor 
Tatit.  vía.  agrie,  p.  !fii. 


Digitized  by  VjOOQIC 


(84)  ^ 
no  les  ordenó  que  dejasen  la  profesión  de  las  armas,  sino  que 
se  abstuviesen  tan  sola  de  las  vejaciones  ( a ).  Desde  el  naci-^ 
iniento  de  la  Iglesia,  los  cristianos  tuvieron  por  un  deber 
alistarse  bajo  los  estandartes  de  los  emperadores  para  com- 
batir á  los  enemigos  del  Estado.  La  guerra  no  puede  hacer- 
se pues ,  sino  por  medio  de  las  fuerzas  reunidas  bajo  las  ór* 
denes  de  un  gefe,  lo  que  no  puede  verificarse  sino  en  virtud 
de  la  autoridad  suprema  encargada  de  velar  por  el  bien  publi- 
co, la  cual  ha  de  tener  por  la  misma  razón  el  derecho  de  deci- 
dir si  debe  hacerse  la  guerra  ó  la  paz ;  el  de  hacer  las  alianza* 
por  medio  de  una  legítima  defensa ;  de  alistar  los  soldados  y 
mandarles  y  el  de  arreglar  en  fin ,  todo  lo  que  corresponde  á 
las  operaciones  militares  ( 20 )  ( b ).  Le  Bret  mira  con  razón 
este  poder  como  uno  de  los  derechos  mas  esenciales  de  la  sobe- 
rania  (41).  Tanto  las  leyes  romanas,  como  los  Doctores  de 
la  Iglesia  y  los  autores  profatnos  convienen  en  este  princi- 
pio (48). 

Obligaciones  del  principe.  No  obstante,  la  humanidad  mi- 
ra con  dolor  entre  las  manos  de  los  hombres  la  terrible  espa- 
da que  sirve,  tanto  ^  la  barbarie  de  los  que  se  llaman  conquis- 
tadores ,  como  á  la  justa  defensa  de  los  soberanos  legítimos;  es- 
pada que  no  puede  vengar  los  agravios  hechos  á  una  nación  , 
sin  castigar  á  una  infinidad  de  inocentes ,  y  que  solo  protege  á 
los  pueblos  á  costa  de  su  propia  sangre.  La  guerra  se  ha  con- 
siderado  siempre  con  razón  como  un  medio  violento  que  pone, 
por  decirlo  asi,  al  cuerpo  político  en  un  estado  de  crisis  para 
devolverle  la  salud.  Solo  debe  recurrirse  pues  ,  á  ella  cuando 
una  justa  defensa  sea  indispensable. 

Si  en  alguna  ocasión  el  soberano  se  halla  obligado  á  pesar  sus 
derechos  y  los  intereses  de  su  pueblo  en  la  balanza  del  santua- 
rio, es  principalmente  cuando  se  trata  de  presentar  este  poder 
formidable  hasta  á  los  reyes;  cuando  con  solo  dos  palabras  es- 
critas en  el  silencio  de  su  gabinete  va  á  decidir  de  la  suerte  de 
muchas  provincias,  y  tal  vez  de  naciones  enteras;  á  clavar 
el  panal  en  el  corazón  de  una  multitud  de  malvados  y  á  difun- 

(<i)     Luc.  III,  14. 

(b)    Jjilicabit  not  r4'X  Qo&ier  ,  «t  «-grcdietur  ai>t€  not,  et  pugtiaLit  bclU  iiQtira  |*io 
nobii.  I,  H^g.  VIII,  20. 
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dir  cl  incendio ,  la  desoIacioQ  y  la  muerte  en  los  países  ma« 
hermosos,  haciendo  renacer  los  mas  espantosos  horrores  y  los 
crímenes  mas  atroces ,  destruyendo  en  poco  tiempo  la  obra  de 
muchos  siglos. 

De  consiguieote  ,  si  en  una  ocasión  tan  funesta  se  decide  á  to- 
mar las  armas  siguiendo  el  impulso  de  su  ambición  y  venganza « 
asi  como  el  deseo  de  ocupar  un  lugar  distinguido  en  los  fastos 
sangrientos  de  la  historia,  de  sacudir  el  yugo  de  una  sujeción  le- 
gítima y  de  humillar  á  los  vecinos  muy  poderosos  aprovechán- 
dose de  su  triste  posición  para  darles  leyes  é  impedirles  la  for- 
tificación de  sus  plazas;  y  si  defiende  en  fin  la  causa  de  un  alia- 
do, antes  de  asegurarse  de  la  justicia  de  sus  pretensiones ,  en- 
tonces cualquiera  que  sea  la  suerte  de  sus  armas ,  ya  se  hace 
culpable  de  cuanta  sangre  se  derrame ,  como  también  de  to- 
dos los  crímenes  que  son  una  consecuencia  inevitable  de  la 
guerra. 

Uo  rey  de  Nínive  juró  vengarse  de  los  asírios  porque  reusa- 
run  someterse  á  su  yugo,  teniendo  por  un  insulto  hecho  á  su  glo- 
ria la  firme  resolución  que  tomaran  de  conservar  su  libertad; 
y  un  príncipe  salido  de  Grecia  emprende  la  conquista  del  uni- 
verso para  que  llegue  á  todas  parres  la  fama  de  sus  victorias. 
Por  mas  que  los  hombres  deslumhrados  por  los  triunfos  den 
el  nombre  de  grandes  á  esos  célebres  conquistadores;  por  mas 
que  confundan  la  admiración  que  inspira  la  magnanimidad  del 
valor ,  con  la  fama  de  los  grandes  acontecimientos  y  que  cons- 
tituyéndose enemigos  de  sí  mismos  empleen  en  medio  del  mas 
funesto  delirio  la  idea  de  la  ¡gloria  para  destruir  al  género  hu- 
mano y  esciteo  finalmente  á  los  conquistadores  á  derramar  su 
propia  sangre  por  el  vil  homenage  que  les  tributan;  las  vic- 
torias de  esos  supuestos  hémes  solo  serán  siempre  á  los  ojos 
de  la  razón  unos  afrentosos  monumentos  de  su  barbarie. 

El  Soberano  no  ha  de  limitarse  á  ecsaminar  la  justicia  de 
sus  pretensiones  antes  de  llevarlas  á  cabo  por  la  fuerza  de  las 
armas,  sino  que  aunque  tenga  armada  su  mano  con  la  espa- 
da «  debe  antes  consultar  la  humanidad  y  la  justicia  ,  tanto  con 
respecto  á  sus  subditos ,  como  á  sus  enemigos,  y  proveer  las 
necesidades  de  4us  tropas f  economizar  su  sangre  y  pagarles  el 
sueldo.  Si  dejira  de  hacerlo  así  les  pondría  en  la  necesidad  ma 
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nifiesta  de  cometer  los  robos  y  violencias  que  pareciera  quería 
impedir  ( a  ). 

A  mas  de  esto ;  el  príncipe  ha  de  darles  las  recompensas 
prometidas ,  distinguir  el  valor  y  la  capacidad ,  conservar  la 
discipKoa ,  hacer  respetar  las  propiedades  de  sus  pueblos  etí  las 
provincias  por  las  que  pasen  sus  ejércitos  y  protejer  el  honor, 
los  bienes  y  la  vida  de  los  subditos  del  príncipe  agresor.  Har- 
to desgraciados  son  estos  teniendo  que  expiar  por  medio  de  la 
guerra  unas  injusticias  que  no  han  cometido,  por  lo  qoe  no 
puede  tampoco  causarles  daño  alguno  sino  cuando  sea  esto  ven. 
tajoso  al  bien  general.  Hasta  el  enemigo  tiene  derecho  á  la  jas- 
ticia  y  humanidad  de  su  enemigo ,  de  modo  que  cuando  se  ha- 
ya rendido  no  puede  quitársele  la  vida ,  i  no  ser  que  por  otra 
parte  merezca  perderla.  No  puede  leerse  sin  horror  esta  cruel 
mácsima  de  Loke. »  En  una  guerra  justa,  dice ,  el  poder  del 
conquistador  sobre  los  vencidos  es  enteramente  despótico  ,  pues 
tiene  derecho  para  disponer  absolutamente  de  la  vida  de  los 
que  habiéndose  constituido  en  un  estado  de  guerra,  han  perdi- 
do ya  el  derecho  que  tenían  sobre  sus  personas  (b)». 

Si  el  vencedor  condena  á  muerte  á  los  sediciosos  que  abu- 
saron de  la  confianza  del  príncipe  para  obligarle  á  tomar  las 
armas;  si  castiga  á  los  que  violaron  el  derecho  de  gentes  du- 
rante la  guerra ,  esto  lo  permite  la  justicia  y  me  atrevo  á  de- 
cir que  aun  lo  ecsije,  para  purgar  la  tierra  de  esos  monstruos 
crueles  ó  contenerlos  alómenos  por  el  temor.  ¿Pudiera  acaso 
el  vencido  merecer  la  muerte  ó  ser  castigado,  si  fue  seducido 
tan  solo  por  un  derecho  aparente  ?  No  se  ofrecen  todos  los  días 
de  buena  fe  en  los  tribunales  contiendas  injustas,  sin  que  por  esto 
se  culpe  a  los  que  las  han  promovido  ?  Que  crimen  pues,  hu- 
bieran cometido  cincuenta  mil  combatientes  precisados  por  su 
deber  á  seguir  las  banderas  de  su  general ,  sin  haber  podido 
ccsaminar  la  justicia  de  la  causa  á  cu)0  favor  tomaron  las 
armas>^ 

Supongamos  aun  que  todos  fueran  culpables;  ¿no  es  una 
mácsima  generalmente  observada  en  los  Estados  civilizados , 
fundada  en  el  íntimo  sentimiento  de  la  equidad ,  que  el  rigor 

(á)    Fenelom  Dirpc.  ptra  I«  coneUocia  de  un  rey.  p.  66 
(b)    Lok.  del  gobernó,  c.  i5,  n.  6. 
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de  la  ley  fuera  una  inhumanidad  si  debiese  caer  sobre  un  gran* 
de  número  de  culpables  ? 

Con  mayoría  de  razón  no  puedo  admitir  el  supuesto  derecho 
que  autoriza  á  los  conquistadores  para  pasar  á  degüello  las 
ciudades  tomadas  por  asalto ,  después  de  abierta  la  brecha ; 
pues  la  ley  natural  clamará  siempre  contra  tan  bárbara  preten- 
sión f  á  la  que  tan  mal  se  ha  dado  el  nombre  de  derecho*  Con 
razón  se  elogia  la  obstinada  resistencia  de  un  gefe  que  en  $\\5 
mayores  apuros  emplea  todo  su  valor  para  defender  el  puesto 
que  se  le  confiara;  ¿coino  pudiera  pues,  ser  castigado  el  que 
por  otra  parte  es  digno  de  elogio  ?  Será  acaso  la  justicia  una 
virtud  voluble,  según  los  intereses  particulares?  La  misma  ac- 
ción será  laudable  ó  criminal ,  según  tenga  buen  ó  mal  écsito  ? 

La  ley  natural  tampoco  permite  valerse  de  medios  inicuos 
ó  que  puedan  ocasionar  la  muerte.  La  traición  de  los  subditos 
y  el  veneno  son  crímenes  que  estarán  siempre  prohibidos ,  aun 
en  los  casos  mas  apurados.  Todos  los  siglos  aplaudirán  la  ge- 
nerosidad del  general  romano  á  quien  el  médico  de  Pyrro  ofre- 
ció matar  á  este  con  el  veneno,  en  una  época  en  que  hacia 
temblar  á  Roma ,  pues  rechazó  con  una  noble  indignación  la 
f>ferta  del  traidor,  no  queriendo  comprar  con  un  crimen  la 
salud  de  la  república. 

Asi  como  los  hechos  no  justifican  las  guerras  injustas ,  tam- 
poco autorizan  la  continuación  de  las  que  sean  legítimas  por  el 
solo  deseo  de  estender  los  límites  del  imperio ,  pues  reusar  la 
paz  cuando  está  afianzada  la  tranquilidad  del  Estado  y  se  ha- 
llan compensados  los  perjuicios  sufridos  con  las  conquistas,  es 
solo  aspirar  á  triunfos  inicuos.  La  paz  ha  de  ser  el  único  fin 
de  la  guerra,  asi  como  el  cbjeto  de  los  remedios  en  la  salud 
del  enfermo.  Cuando  la  razón  de  la  necesidad  ha  cesado ,  debe 
inmediatamente  ponerse  término  á  este  azote  destructor  de  la 
humanidad. 

Finalmente  ,  la  fe  de  los  tratados  ha  de  ser  la  mas  inviolable 
garaotia  de  la  seguridad  y  sosiego  de  los  pueblos,  pues  la  re* 
iigion  del  juramento  es  tanto  mas  sagrada  para  los  re)  es  del 
universo ,  en  cuanto  hallándose  elevados  sobre  los  demás  hom- 
bres solo  tienen  por  superior  la  santidad  de  las  leyes.  En  efecto, 
¿  qué  dique  pudiera  oponérseles  cuando  se  hubiesen  sustraido 
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á  su  imperio?  Si  la  buena  fe  se  perdiese  en  la   tierra,  decía 
un  monarca  francés,  deberia  hallarse  en  el  corazón  de  los  re- 
yes ( a ). 

Si  el  príncipe  se  ha  obligado  por  medio  de  los  tratados  á 
defender  á  sus  aliados ,  debe  hacerlo  tan  solo  en  las  causas  jus- 
tas, pues  no  hay  ningún  convenio  que  pueda  autorizarle  para 
tomar  parte  en  una  injusticia.  Ha  de  procurar  también  la  eje- 
cución de  los  tratados  que  ha  garantido  (  b),  no  pudiendo  ec- 
simirse  de  unir  sus  fuerzas  á  las  de  la  parte  agraviada  contra 
los  agresores 9  á  no  ser  que  se  hallarse  imposibilitado  de  cum- 
plir la  obligación  que  contrajo  ,  por  sobre  entenderse  siempice 
esta  condición ,  que  es  conforme  al  orden  natural  déla  justi* 
cia,  y  estar  primeramente  obligado  con  sus  subditos  que  con 
sus  aliados. 

La  esclavitud  es  una  consecuencia  natural  de  la  guerra.  La 
libertad  se  halla  en  el  número  de  las  propiedades  que  el  hom- 
bre puede  enagenar; perder,  ó  que  pueden  serle  quitadas,  asi 
como  los  demás  bienes  en  una  guerra  justa.  Los  prisioneros  no 
son  por  ciertD  culpables ,  pero  como  forman  parte  del  ejérci- 
to enemigo  al  que  el  vencedor  puede  disminuir  ó  disolver  ^ 
lo  hace  quitándole  los  soldados.  Si  les  aprisionase  le  servirian 
de  car^a,  siendo  entonces  peor  su  ondicion;  asi  pues,  para 
evitar  estos  inconvenientes  los  reparte  por  sus  Cstalos,  po- 
niéndolos bajo  el  dominio  de  los  particulares,  quienes  utili- 
zándose de  sus  trabajos  tienen  un  interés  en  precaver  su  fuga. 
Esta  costumbre  es  asimismo  uñ  bien  para  la  humanidad  entre 
los  pueblos  bárbaros  j  pues ,  aunque  para  desembarazarse  de 
sus  prisioneros  quisieran  quitarles  la  vida,  encuentran  al  con- 
trario una  ventaja  conservándosela.  Por  esto  la  ley  de  Jesucris- 
to no  reprueba  la  esclavitud,  suavizándola  tan  solo  obligando 
á  los  cristianos  á  tratar  á  sws  esclavos  cooio  á  sus  hermanos  , 
debiéndose  también  á  estos  sentimientos  <le  caridad  la  abolicioil 
de  la  esclavitud  en  Europa.  Ninguna  nación  antes  de  Jesucris- 
to habia  dado  aun  este  ejemplo ,  estando  reservado  un  benefi- 
cio tan  grande  para  la  humanidad  al  que  vino  á  redimir  á  los 
hombres. 

(•)     El  rty  Juiín. 

(b)     fuf.  de  jure.  nal.  en  gen.  I,  8,  c.  8,  páriafo  7. 
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No  obstante,  aunque  la  esclavitud  no  sea  contraría  á  la» 
leyes  natural  y  divina,  no  pudieran  estas  permitir  que  se  re- 
dujese un  pueblo  enfero  ni  todos  los  individuos  de  una  ciudad 
i  la  servidumbre.  Ninguna  razón  de  justicia  pudiera  autorizar 
al  conquistador  para  arrancarles  de  $n$  bogares ,  ni  despojarles 
de  sus  bienes,  á  no  haberse  hecho  ellos  personalmente  culpa- 
bles. Establecidos  en  su  pais  por  medio  de  sus  posesiones ,  soa 
ya  bastante  adictos  á  su  nuevo  soberano,  quien  se  halla  seguro 
de  stt  fidelidad  con  las  guarniciones  que  pone  en  las  plazas. 
La  justicia  y  la  humanidad  claman  aun  con  mayor  fuerza  con- 
Ira  el  horrible  comercio  que  algunos  pueblos  hacen  con  la  li- 
bertad de  sus  hijos,  y  contra  las  guerras ,  cuya  única  causa  es 
hacer  esclavos,  á  fin  de  venderlos  en  seguida  como  si  fuer^ 
un  botin  tomado  al  enemigo. 

PÁRRAFO  6.^ 

Ei  soberano  puede  imponer  contribuciones  y  disponer  del  te^ 
soro  público.  Cuales  son  sus  obligaciones  sobre  este  par^ 
iicular. 

Derechos  del  principe.  La  adminisfracion  del  gobierno  re- 
quiere que  haya  los  fondos  necesarios  para  las  necesidades  co- 
munes ,  para  fortificar  las  plazas,  dar  el  sueldo  á  las  tropas, 
recompensar  los  servicios  ,  aprontar  los  salarios  de  los  fun- 
cionarios públicos,  procurar  las  ventajas  de  los  subditos  y  la 
seguridad  de  los  derechos  de  estos,  sostener  la  dignidad  de  los 
príncipes  y  socorrer  las  necesidades  de  los  desgraciados ,  que 
careciendo  de  todo  recurso ,  tienen  un  derecho  natural  á  los 
aasilios  de  sus  conciudadanos.  Si  estas  contribuciones  depen- 
dieran de  la  voluntad  de  los  subditos  faltarian  enteramente, 
pues  aunque  hubiese  ciudadanos  bastante  generosos  para  sa- 
crificar una  porción  de  sus  bienes  por  el  interés  público,  no  se- 
rian  bastantes  para  llevar  las  cargas  del  Estado ,  no  habiendo 
jamas  proporción  entre  las  contribuciones  voluntarias  y  las 
necesidades  públicas,  cuyo  valor  solo  puede  fijarse  por  los  go- 
bernantes ,  quienes  nunca  pudieran  contar  con  una  renta  segu- 
ra para  acudir  á  las  varias  necesidades  del  Estado* 
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De  consiguiente,  ha  de  haber  una  autoridad  para  imponer 
los  tributos  t  determinando  su  forma  y  administración  ,  y  para 
señalar  la  cantidad  que  cada  ciudadano  ha  de  satisfacer ,  á  pro- 
porción de  sus  facultades.  Esta  autoridad  pues,  solo  puede 
corresponder  al  que  tiene  derecho  de  mandar  y  está  encargado 
de  velar  por  cl  orden  público «  y  que  abrazando  todas  las  par- 
tes del  gobierno ,  probablemente  conoce  mejor  las  necesidades 
del  Estado «  la  proporción  que  debe  observarse  entre  estas  y 
las  contribuciones  de  los  sdbditos  y  el  modo  de  ecsijirlas  á  fin 
de  hacerlas  menos  gravosas  i  los  ciudadanos.  Solo  en  los  rei- 
nos en  que  el  pueblo  participa  de  la  soberanía  no  puede  el 
príncipe  orJenar  nada  sobre  estos  asuntos ,  sin  el  consenti- 
miento de  aquel.  La  ordenanza  de  Moulius  prohibe  espresa- 
mente  imponer  tales  tributos  sin  orden  espresa  del  rey. 

De  estos  principios  resulta  que  los  subditos  deben  cl  tributo 
por  derecho  de  justicia,  pues  participando  todos  de  las  venta- 
jas que  ofrece  la  sociedad ,  han  de  concurrir  también ,  según 
sus  facultades,  i  satisfacer  las  cargas  publicas.  El  príncipe  á  fin 
de  asegurar  su  reposo  «  sus  propiedades «  su  libertad  ,  su  honor 
y  su  vida ,  como  también  para  procurarles  la  protección  y  los 
ausilios  que  provienen  de  la  administración  pública,  fvirtifica 
las  plazas,  mantiene  las  tropas,  nombra  los  empleados  encar- 
gados del  gobierno  de  las  provincias  y  de  administrar  la  justi- 
cia y  protejer  al  comercio,  dirijiéndose  á  todas  las  partes  del 
mundo  conocido  para  proporcionar  á  los  subditos  recursos  y 
un  asilo,  enterándose  de  este  modo  de  los  projectos  que  pu- 
dieran formarse  contra  sus  intereses. 

Los^caudales  públicos  destinados  i  todos  estos  objetos  se  ha- 
llan por  lo  mismo  dedicados  al  bien  de  los  ciudadanos,  de  ma- 
nera que  mientras  el  príncipe  recibe  de  ellos,  les  está  dando; 
asi  como  de  los  vapores  que  hace  levantar  el  sol  de  la  superfi- 
cie de  la  tierra  se  forman  las  lluvias  benéficas  que  la  fertilizan 
y  vivifican.  Jesucristo  manda  espresamente  que  se  dé  el  tribu- 
to al  César  (a),  y  su  Apóstol  repite  el  mismo  precepto  (b). 

Privándose  al  fisco  del  tributo  impuesto  se  faltaria  á  la  %ez 
á  la  obediencia  que  se  debe,  tanto  á  Dios  como  al  soberano ,  y 

(a)    Malh.  xiii.31. 

(l>;    Cui  tributuní,  itibutuitij  cui  veclig  I,  vicugal.  B  tn.  xiii,  i7. 
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s€  perjudicarían  «los  derechos  de  los  particulares,  porque  los 
vacíos  que  causan  los  fraudes  y  los  nuevos  gastos  que  ecsijen  á 
fin  de  evitarse  la  mala  fe  de  los  contribuyentes,  ocasionarían 
el  aumento  de  las  contribuciones ,  que  carga  siempre  sobre  el 
pueblo.  Esta  clase  de  fraudes  eran  reputados  por  crímenes,  se- 
gún el  derecho  romano  (a),  en  lo  que  están  acordes  Domat(23), 
Watel  ( 24 )  y  cuantos  han  escrito  sobre  derecho  público. 

Loke  dice  sin  fundamento,  «que  si  alguno  pretendiera  te>- 
ner  derecho  para  imponer  y  recaudar  los  tributos  por  su  pro- 
pia autoridad  y  sin  el  consentimiento  del  pueblo,  violaría  la 
ley  fundamental  de  la  propiedad  de  las  cosas  y  destruiría  el 
objeto  del  gobierno.  En  efecto,  añade,  ¿como  puede  perlene- 
cérme  en  propiedad  lo  que  otro  tiene  derecho  para  quitarme 
cuando  le  plazca  ( b )  ?>» 

Este  argumento  es  falso  por  su  principio ,  suponiendo  que 
los  bienes  de  los  particulares  pertenecen  i  estos  de  tal  modo 
en  propiedad ,  que  son  libres  de  contribuciones ;  pues  sucede 
todo  lo  contrario  según  acaba  de  verse ;  conviniendo  Loke  por 
atra  parte ,  como  los  demás  autores  que  han  escrito  sobre  po- 
lítica, en  que  todos  los  ciudadanos  deben  el  tributo.  El  prín- 
cipe pues,  tiene  derecho  para  imponerlo  ,  fijar  su  cantidad  y 
ecsijirlo  sin  el  consentimiento  del  pueblo.  Puede  á  la  verdad 
abusar  de  este  derecho,  pero  también  puede  violar  la  justicia 
haciendo  perecer  cien  mil  hombres  en  una  guerra  injusta.  Con 
todo;  ¿se  le  objetará  también  que  lo  hace  sin  consentimiento 
del  pueblo?  El  majistrado  puede  sacrificar  al  inocente  i  sus 
caprichos  y  resentimientos  personales  con  la  espada  de  la  jus- 
ticia, pero  ¿  deberá  concurrir  acaso  el  consentimiento  del  pue- 
blo para  que  sean  válidas  las  sentencias  de  los  tribunales  ? 
Los  inconvenientes  pues ,  de  que  pueden  cometerse  abusos  no 
podrían  anular  los  derechos  de  un  poder  legítimo. 

Obligaciones  del  principe.  La  misma  ley  que  obliga  al  pue- 
blo á  pagar  el  tributo ,  obliga  también  al  soberano  á  que  lo 
imponga  solo  por  el  bien  del  Estado ,  6  que  lo  ecsija  con  dis- 
creción y  lo  emplee  con  prudencia. 

La  utilidad  pública  que  da  derecho  al  soberano  para  ecsijir 

(a)  FmaJaii  vrcrgalU  crimen  1.  8  ff.  de  pnbU  et  ▼cclig* 

(b)  LoIl^  del  gob.  clv.  c.  13,  n-  7. 
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el  tributo,  debe  servirle  de  regla  al  imponerlo,  pues  el  pue- 
blo solo  está  obligado  á  satisfacerlo  bajo  esta  condición.  Cuan- 
do las  rentas  del  Estado  no  pueden  cubrir  las  cargas ,  ó  h^ 
circunstancias  requieren  nuevus  recursos ,  el  bien  público  ec- 
si  je  que  el  principe  ecsamine  antes  si  pueden  estos  suplirse 
con  una  administración  mas  económica ,  ó  con  algún  otro  me- 
dio, como  también  que  cuando  el  aumento  de  los  impuestos 
sea  indispensable  lo  haga  del  modo  menos  gravoso  sobre  las 
cosas  supérfluas  y  de  lujo ,  mas  bien  que  sobre  las  que  son  ne- 
cesarias, porque  entonces  gravita  sobre  los  que  tienen  mas  po- 
sibilidades y  con  mas  facilidad  se  satisface. 

La  justicia  también  ecsije  que  la  imposición  sea,  en  cuanto 
se  pueda,  proporcionada  á  las  facultades  de  cada  uno  sin  que 
esceda  jamas  de  ellas ;  que  se  haga  entre  todas  las  clases  de  los 
ciudadanos  y  que  se  suprima  luego  que  cese  la  causa  que  la 
hito  necesaria.  El  impuesto  en  si  mismo  es  el  que  repugna  me- 
nos ál  pueblo ,  á  diferencia  de  los  repartos  desiguales  y  la  ma- 
la versación  del  dinero  que  de  ellos  proviene. 

El  modo  de  ecsijir  las  contribuciones  es  también  un  objeto 
importante  para  la  felicidad  del  pueblo  y  digno  de  la  atención 
del  soberano,  pues  la  misma  razón  de  equidad  y  utilidad  pú- 
blica ecsigen  que  no  se  obligue  i  los  pobres  á  pagos  que  su  in- 
digencia no  les  permite  satisfacer,  lo  que  se  halla  espresamenie 
prohibido  en  la  Ley  Antigua  (a);  no  habiendo  sido  abolida 
tan  sabia  disposición  por  la  ley  del  Evangelio,  que  es  una  ley 
de  caridad,  conservándose  también  en  el  derecho  romano  (b) 
y  en  las  ordenanzas  de  nuestros  reyes  ( 25 ).  El  pastor  trasqui- 
la las  ovejas ,  pero  no  las  mata.  £1  objeto  de  las  contribucio- 
nes es  protejer  á  los  pueblos;  de  consiguiente  no  debe  quitár- 
seles los  medios  de  subsistir,  halláriJose  en  este  casoá  su  fa- 
vor ,  tanto  la  humanidad ,  como  el  bien  del  Estado.  El  prínci- 
pe se  empobrece  privando  á  sus  subditos  de  los  recursos  de  la 
industria  que  pueden  ponerlos  en  estado  de  pagar  las  contribu- 
ciones impuestas.  Las  tierras  quedarán  sin  cultivarse  si  se  quitan 
á  los  pobres  campesinos  los  instrumentos  de  sus  labores;  y 
el  Estado  se  hallará  desierto  coa  la  muerte  de  los  infelices  de- 

(a)    Ezod*  xjuí,  36, 9?,  Dfnt.  zziv,  6. 
{i*)    L.  7,  qooe  le»  pi^o.  ob).  pag.  M. 
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voraJos  por  la  miseria  y  con  las  emigraciones  ^  que  al  paso  que 
disminuyen  las  fuerzas  de  la  nación ,  aumentan  las  de  los  ene- 
migos de  esta  ( Sb ). 

Por  la  misma  razc-n  del  bien  público,  la  recaudación  de  las 
cootríbociones  debe  hacerse  de  la  manera  menos  dispendiosa. 
Cuando  se  consume  una  cantidad  considerable  para  efectuar  su 
cobro  á  otra  aun  mayor,  sirve  para  enriquecer  á  los  recauda- 
dores ó  á  los  que  les  protejen ,  y  las  contribuciones  disminu- 
yen notablemente  por  este  motivo  antes  de  ingresar  en  el  te- 
soro pubiico,  por  lo  que  han  de  aumentarse  necesariamente  las 
cargas  del  pueblo.  El  interés  del  príncipe  y  del  Estado  consis- 
te pues ,  en  simplificar  los  medios  de  su  cobro  á  fin  de  dismi- 
nuir los  gastos  de  esta. 

La  recaudación  por  lo  mismo  ha  de  ser  sencilla ,  porque  los 
encargados  de  ella,  deseando  ganar  la  confianza  de  sus  supe- 
riores á  fin  de  aumentar  su  fortuna ,  pueden  vejar  á  los  ciu- 
dadanos empleando  al  efecto  varios  ardides  paraque  aumente 
asi  mas  el  producto  de  sus  salarios.  Viéndose  los  particulares 
oprimidos,  ó  bien  no  pueden  defenderse,  ó  prefieren  sufrir 
una  pequeña  injusticia  á  fin  de  evitar  pleitos  dispendiosos.  No 
obstante ,  apcsar  de  ser  estas  vejaciones  algunas  veces  de  poca 
consideración,  miradas  cada  una  en  particular,  repitiéndose  son 
de  mayor  importancia;  por  lo  que  cuanto  mas  fácil  sea  opri- 
mir á  los  subditos ,  tanto  mas  el  padre  del  pueblo  ha  de  mos- 
trarse severo  en  prolejerles. 

La  ecsencion  del  tributo  i  favor  de  algunos  ciudadanos  ó 
determinadas  corporaciones  es  gravosa  á  los  demás  sobre  quie* 
oes  pesa  la  parte  que  correspondía  á  estos.  Por  lu  mismo  debe 
concederse  el  privilegio  con  mucha  circunspección  y  en  consi- 
deración al  bien  público,  de  modo  que  por  una  justa  compen- 
sación la  sociedad  reciba  por  una  parte  lo  que  pierde  por  oír  a. 
Tales  son  los  privilegios  de  los  bienes  destinados  al  socorro 
de  los  pebres  ó  á  la  manutención  de  los  que  han  cesado  de  ejer- 
cer los  empleos  públicos ,  quitándose  de  este  modo  una  carga 
del  Estado. 

Finalmente ,  si  la  equidad  y  moderación  han  de  presidir  á  la 
recaudación  de  las  contribuciones ,  ha  de  obser\'arse  la  mayor 
prudencia  y  fidelidad  al  invertirlas.  Estando  destinados  los  cau- 
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dales  públicos  al  bien  de  la  sociedad ,  no  pueden  emplearse 
para  otros  objetos.  Los  bienes  de  los  pueblos  solo  han  de  ser^ 
vir  para  la  verdadera  utilidad  de  estos ,  dice  Fenclon  (  a ) ;  en* 
tendiéndose  por  utilidad  del  pueblo  lo  que  se  dirige  á  la  dig- 
nidad del  imperio  y  del  soberano,  asi  como  á  la  ventaja  gene- 
ral de  los  ciudadanos.  La  liberalidad  honra  ciertamente  á  los 
príncipes  f  pero  la  prodigalidad  seria  un  agravio  hecho  al  pue- 
blo t  pues  el  tesoro  público  se  forma  de  sus  bienes  y  de  sus  su- 
dores y  sangre  ;  por  lo  mismo  debe  tenerse  en  la  mayor  estima 
y  ha  de  tocarse  este  precioso  y  sagrado  depósito  con  el  mayor 
respeto  y  discreción.  La  economía  es  tanto  mas  esencial  sobre 
este  particular «  en  cuanto  enriquece  al  soberano ,  disminuye  las 
•cargas  de  los  subditos «  proporciona  medios  para  cumplir  las 
<ibligac¡eiies  contraidas  y  provee  á  las  necesidades  presentes  y 
venideras.  Cuando  se  necesitan  los  recursos ,  ya  es  demasiado 
tarde  para  escogitarlos. 

PÁRRAFO   7.** 

El  soberano  puede  fabricar  moneda.  Cuales  son  sus  obliga- 
dones  con  respecto  á  esto. 

Derechos  del  principe.  La  facultad  de  batir  moneda  seria 
tan  solo  un  derecho  honorífico ,  enteramente  compatible  con 
la  calidad  de  ^subdito ,  si  se  limitase  á  la  fabricación  de  las 
•especies;  pero  contiene  también  el  derecho  de  fijar  su  valor 
numérico,  de  elegir  los  metales  que  al  efecto  deben  emplearse 
y  de  prohibir  la  circulación  de  otras  clases;  objetos  importan- 
tes á  la  seguridad  del  comercio  y  que  ecsijen  la  autoridad  del 
soberano  para  decidir,  ordenar  y  poner  á  cubierto  á  los  ciu- 
4Íadanos  del  fraude.  Por  este  motivo  todos  los  autores  convie- 
«en  en  que  el  poder  de  fabricar  moneda  es  uno  de  los  dere- 
cliofi  esenciales  á  la  soberanía,  íntimamente  enlazado  con  el 
bien  público.  Tal  es  la  doctrina  de  Loyseau  ( S7  ) ,  Puífendorf 
<í8)y  Watcl(í9). 

« La  necesidad ,  dice  Domat ,  de  fijar  el  precio  á  todas  las 

'{%)    Direc.  para  la  coo€ÍiD:ia  de  on  ny.  diicc  i6.  p.  4i« 
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cosas  que  están  en  comercio  y  que  deben  valorarse ,  ya  para 
prenderlas,  arrendarlas  ó  para  cualquiera  otra  clase  de  nego- 
ciaciones y  diversas  necesidades ,  han,  hecho  necesario  el  uso 
público  de  la  moneda,  es  decir,  de  alguna  materia  que  pasa- 
se fácilmente  de  una  mano  á  otra  y  que  tuviera  el  valor  de  las 
cosas,  cuja  estimación  debiera  hacerse.  Para  ello  se  necesita 
la  autoridad  del  soberano ,  quien  elige  esta  materia  dándole  su 
justo  valor,  y  pudiendo  hacer  una  ó  muchas  piezas  ,  desde  las 
mas  bajas  hasta  las  mas  altas.  De  consiguiente ,  el  derecho  de 
elegir  dicha  materia,  hacer  de  ella  moneda,  asi  como  los  re- 
glamentos que  fijan  su  peso ,  su  figura  y  su  valor  y  de  hacer- 
la circular  por  el  Estado ,  corresponde  esclusivamente  al  so- 
berano ,  pues  tan  solo  él  puede  obligar  á  sus  subditos  á  que 
admitan  por  el  precio  de  las  cosas  la  moneda  que  pone  en  uso^ 
ó  que  autoriza  con  su  imájen  ú  otra  señal  que  se  halla  impresa 
en  ella.  £ste  derecho  se  llama  de  batir  moneda ,  ei  cual  contiene 
ti  de  aumentar  ó  disminuir  su  valor,  asi  como  el  de  prohibir  la 
antigua  y  fabricar  otra  ,  según  las  ciscunstancias.  La  abundancia 
y  bita  de  esta  materia,  las  necesidades  del  £stado  y  otras  va- 
rias causas  pueden  dar  lugar  á  tales  cambios  (a).  La  facultad 
que  tenían  los  vasallos  de  batir  moneda  y  fijar  su  valor,  causó 
en  Francia  la  mayor  confusión  al  empezar  la  tercera  raza  (  3ü ). 
Interesa  pues,  al  orden  publico  que  el  derecho  de  hacer  fa- 
bricar moneda  solo  pueda  ejercerse  en  virtud  de  la  autoridad 
del  príncipe ,  y  que  los  subditos  no  puedan  obtenerlo  sino  por 
medio  de  un  privilegio  y  debiendo  depender  de  aquel,  según  ob- 
serva Puffendorf  f  31  ).  Este  derecho  por  sí  solo  es  una  señal  de 
la  soberanía  ,  por  hallarse,  impresa  en  la  moneda  la  efigie  del  so- 
berano. La  aceptación  y  uso  que  hacen  los  subditos  de  las  espe- 
cies en  que  se  vé  aquella,  asicomo  el  sello  de  su  autoridad  son 
un  público  testimonio  de  su  sujeción.  Parece  que  Jesucristo 
el  tributo  nos  lo  indicó ,  cuando  habiéndosele  preguntado  si  de- 
bia  pagarse  respondió:  Ensenadme  la  moneda  con  que  lo  pagáis; 
¿de  quién  es  esta  imagen  é  inscripción  (b)?  De  César,  le 
contestaron ;  muy  bien ,  replicó ,  dad  pues  ,  al  César  lo  que  es 
del  César  y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios. 

(i)     Domai.   deie.  pób.  I.  i,  t.  9,  »ec,  2-  n,  7. 

(b)    (*(*uiu«  inugo  hxc  eiiup. uciiptU?  Mal.  xxil,  ao  val. 

TOMO  I.  7 
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Obligaciones  del  principe.  En  virlud  de  aquella  obligación 
que  contrae  el  pueblo,  el  soberano  contrae  también  i  su  ves 
obligaciones  indispensables.  Teniendo  este  esclusivamcnte  el 
derecho  de  fabricar  moneda  á  fin  de  garantir  la  fe  del  comer- 
cio f  debe  hacer  fabricar  una  cantidad  que  sea  suficiente  para 
hs  necesidades  del  Estado ,  arreglando  su  peso ,  de  modo  que 
Su  valor  intrínseco  observe  una  prudente  proporción  con  su 
valor  numérico.  Cuando  apremiado  por  la  necesidad  de  las  cir- 
cunstancias altera  esta  proporción «  ya  aumentando  la  mezcla 
de  los  metales  t  ya  el  valor  de  las  especies,  perjudica  precisa- 
mente con  aquella  desproporción  al  orden  publico.  El  princi- 
pe gana  entonces  al  doble  pagando  sus  deudas ,  si  ha  aumenta- 
do al  doble  su  valor ,  porque  las  satisface  con  la  mitad  menos. 
Los  estrangeros  también  se  enriquecen  y  no  pierden  nada  per 
los  desembolsos  que  le  ban  hecho ,  porque  no  estando  sujetos  á 
la  ley  del  soberano,  no  puede  este  obligarles  á  admitir  la  mo- 
neda sino  según  el  valor  que  realmente  tiene ;  y  los  que  deben 
pagarlas  rentas  lo  hacen  con  la  mitad  menos.  Al  contrario, 
los  ciudadanos  que  las  poseen  se  ven  al  momento  reducidos  i 
la  mitad  de  lo  que  les  producian ,  porque  estando  las  demás 
mercancías  siempre  en  proporción  del  valor  real  del  dinero « 
entonces  aumentan  al  doble.  De  este  modo,  no  tan  solo  pesa  so- 
bre ellos  esta  especie  de  impuesto  contra  las  reglas  de  equidad 
que  han  de  dirigir  la  conducta  del  soberano,  sino  que  se  en- 
riquecen también  sus  conciudadanos  y  estrangeros  con  sus  des- 
pojos. 

El  príncipe  pues,  ha  de  procurar  remediar  el  mal  en  cuanto  le 
sea  posible.  El  esceso  de  precio  proporcionado  al  valor  intrín- 
seco de  las  especies ,  es  una  deuda  de  la  que  el  Estado  es  res- 
ponsable á  los  que  se  han  visto  obligados  á  admitirlas,  y  no 
podria  librarse  de  esta  obligación  sin  desmerecer  la  confianza 
pública  y  arruinar  el  crédito  del  Estado,  crédito  que  siendo 
su  principal  recurso  en  las  necesidades  imprevistas,  nunca  pu- 
diera recompensarse  por  el  alivio  momentáneo  que  puede  pro- 
porcionar el  aumento  de  las  rentas.  Los  primeros  ciudadanos 
que  han  recibido  las  nuevas  monedas  se  han  visto  muhas  ve- 
ces obligados  á  ponerlas  en  circulación  en  el  comercio  con  pér- 
dida ;  muchos  se  valieron  de  esta  circunstancia  para  pagar  sus 
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deudas  particulares ,  mientras  la  mayor  parte  de  los  que  de* 
bian  cobrar  no  tuvieron  ningún  titulo  para  reclamar  uña  in- 
demnización ,  y  otros  que   no  sufrieron  ningún  perjuicio ,  se 
aprovecharon  de  la  restitución  de  ellas. 

Lo  que  digo  aqui  del  aumento  desproporcionado  de  las  es* 
pecies ,  con  mayoría  de  razón  debe  aplicarse  á  las  otras  sánales 
puramente  arbitrarias ,  á  las  cuales  solo  la  voluntad  del  prin- 
cipe haya  dado  el  valor. 

PÁRBAFO   8.^ 

El  soberano  puede  nombrar  ministros  para  ejercer  las  fun- 
ciones de  la  administración  pública.  Cuales  son  sus  obliga- 
ciones sobre  el  particular. 

Derechos  del  príncipe.  La  misma  autoridad  que  da  al  prín- 
cipe todo  el  poder  necesario  para  la  conservación  del  orden  ^ 
se  lo  da  también  para  asociarse  los  subditos  á  la  administra- 
ción, comunicándoles  una  porción  de  su  autoridad  á  fin  de  que 
velen  en  su  nombre  por  el  bien  de  la  sociedad.  «Asi  como  el 
gobierno  supremo  se  diri je  al  orden  universal  del  Estado  y  al 
bien  publico <,  dice  Domat ,  estendiéndose  á  todo  lo  que  debe 
formar  este  orden,  i  saber ,  al  arreglo  general  para  la  adminis- 
tracioo  de  justicia ,  para  el  ejército  y  la  hacienda  pública  y  to- 
do lo  que  ecsije  el  uso  de  la  autoridad ;  del  mismo  modo  el  so- 
berano puede  conferir  los  cargos  y  empleos  necesarios  para 
todos  estos  ramos  del  orden  á  sujetos  que  ejerzan  sus  funcio- 
oes ,  señalando  á  cada  una  las  suyas  y  dándole  la  dignidad ,  la 
autoridad  y  los  demás  caracteres  correspondientes  á  las  que  le 
ha  encargado  ( a ).» 

Todos  los  pueblos  han  reconocido  estos  empleos  subalternos, 
y  habiéndolos  conferido  solo  el  soberano,  es  evidente  que  este  de- 
recho únicamente  corresponde  al  mismo ,  porque  residiendo  en 
su  persona  toda  la  autoridad,  no  pueden  ejercerse  sino  en  virtud 
de  su  misión.  Moisés  se  asoció  setenta  ancianos  para  gobernar  á 
ios  hebreos  en  el  desierto  *  Yo  solo  no  puedo  despachar  vues- 

(•)    D.ifnni.  fler^.  púb.  I.  i,  t.  7,  «ec.  2,  ik  5. 
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iros  asuntos  y  dice  al  pueblo...  he  escogido  entre  vuestras  trí« 
bus  hombres  sabios  y  distinguidos  y  les  he  dicho :  dad  audien- 
cia al  pueblo  y  fallad  lo  que  sea  justo  entre  el  ciudadano  y  el 
estrangero  (a)»  Estas  acertadas  disposiciones  fueron  aproba- 
das por  Dios,  comunicando  á  aquellos  nuevos  jueces  una  por- 
ción de  la  gracia  que  habia  concedido  á  Moisés  ( b ).  La  Sagra- 
da Escritura  hace  mención  de  varios  oficiales  establecidos  por 
los  reyes  de  Judá  en  tiempo  de  David;  Joab  era  general  del 
ejército,  Bananias  conducia  las  legiones  Cerethi  y  Péhlethi; 
Aduram  estaba  encargado  de  las  rentas ;  Josafat  de  los  registros 
y  Architophel  era  consejero  del  rey  (c).  Le  Bret  dice,  «que 
entre  las  seríales  de  la  soberania  perfecta  y  absoluta ,  la  mas 
noble  y  mas  importante  al  Estado  es  la  de  poder  nombrar  los 
ministros  y  que  por  esta  razón  los  soberanos  siempre  han  te  - 
nido  el  derecho  de  conferir  los  empleos ,  cuya  posesión  sus 
subditos  ambicionaran  (d).»  No  obstante,  Wolfio  añade;  «que 
siendo  la  administración  publica  una  de  las  funciones  de  los 
reyes ,  aunque  puedan  estos  asociarse  ministros  para  alitfiar- 
les,  no  les  es  lícito  confiarles  enteramente  el  peso  del  gobier- 
no ( e ). 

Obligaciones  del  principe.  De  la  elección  de  estos  ministros 
depende  la  gloria  del  soberano.  Un  reino  se  hallará  siempre 
floreciente  ú  todas  las  clases  del  Estado  dirijidas  por  sujetos 
diestros  y  sabios  concurren  al  ejército,  á  la  hacienda  pú- 
blica, al  comercio,  á  la  majistratura  y  á  la  Iglesia,  aumentan- 
do su  actividad  y  fuerza;  conservando  el  orden  y  la  justicia, 
haciendo  progresar  las  artes,  protegiendo  al  desvalido,  esti* 
mulando  al  talento ,  manteniendo  la  abundancia  y  haciendo  la 
felicidad  de  todos.  No  obstante,  al  hacer  el  príncipe  esta  elec- 
ción ha  de  obrar  con  la  mayor  prudencia.  La  historia  de  to* 
dos  los  siglos  nos  ensena  que  si  los  subditos  se  han  visto  algu- 
nas veces  oprimidos  ó  reducidos  á  la  indigencia,  si  se  han  ha- 
llado espuestos  á  Jos  desastres  de  la  guerra,  si  han  sido  sujeta- 
dos ,  si  el  soberano  se  ha  visto  obligado  á  abandonarles  y  á  su- 


íf)  D«a(i.  II,  »5,  8kc. 

(b^  fium.  XI.  a5. 

(c)  Keg.  VIII»  XX.  Pír»«.  c.  x»ii. 

(<lj  Le  Breí  c«  la  iobc.  I.  a,  c.   I. 

{*)  Wolf.  Dere.  il«  gen.  I.  i,i-.  4   |»ái&ro  55. 
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frit  til  mismo  la  ley  de  $:as  enemigos «  casi  siempre  ha  sido  por 
la  incapacidad  ó  infidelidad  de  los  depositarios  de  su  poder  ó 
de  los  que  abusaron  de  su  confianza.  Una  nave  encargada  á  pi- 
lotos poco  diestros  ha  de  naufragar  precisamente  durante  la 
tempestad.  De  la  elección  de  uo  hombre  depende  no  pocas  ve- 
ces la  salvación  de  todo  un  re}  no ;  el  favor ,  mayonnente  en 
este  caso «  es  funesto  9  poes  si  se  ha  concedido  á  la  ambicioo 
es  una  sentencia  de  muerte  contra  una  infinidad  de  infelices- 
Hasta  los  servicios  y  las  riquezas  no  deben  ser  un  título  sufi- 
ciente para  pretender  los  empleos  pübl icos ,  sino  se  reúnen  las 
cualidades  necesarias  para  ejercerlos ,  pues  la  recompensa  ha 
de  ir  siempre  acorde  con  el  interés  público. 

No  basta  que  se  confien  al  mérito  los  empleos  públicos ,  pues 
el  principe  ha  de  hacer  respetar  también  su  autoridad  en  las 
manos  de  los  que  ha  honrado  con  su  confianza.  El  poder  de  es- 
tos es  el  suyo ,  y  no  puede  él  mismo  eludirlo ,  sin  hacer  un  in- 
sulto á  la  majestad  del  imperio.  Mientras  les  protege  ha  de 
vigilar  sa  conduela  f  á  fin  de  ecsitar  su  celo  y  evitar  sus  abusos; 
pues  el  padre  de  familia  es  responsable  de  las  faltas  de  sus  do- 
mésticos cuando  debia  hacerles  las  prevenciones  oportunas «  ó 
dejó  de  reprenderles.  Aun  cuando  los  subditos  pueden  hacer 
llegar  sus  quejas  hasta  el  trono «  si  los  grandes  les  oprimen , 
añadiendo  la  violencia  á  la  injusticia  para  sufocar  los  lamen- 
tos de  los  desgraciados  t  entonces  la  clemencia  á  favor  de  uno 
3olo  será  un  acto  de  crueldad  con  respecto  i  la  nación  entera ; 
para  conservar  el  príncipe  la  libertad  de  corregir  á  sus  minis- 
tros ,  han  de  estar  estos  bajo  su  dependencia. 

pArrífo  B.® 

ios  poderes  del  soberano  son  inseparables  de  la  soberanía , 
/  él  mismo  se  halla  obligado  á  conservarlos. 

Los  poderes  del  soberano  son  inseparables  de  la  naturaleza 
del  mismo ,  pues  no  podría  suprimirse  alguno  sin  atentar  con- 
tra el  orden  publico. 

En  efecto;  si  se  niega  al  soberano  el  derecho  de  hacer  las 
leyes ,  ó  de  fallar  sin  apelación  sobre  las  cuestiones  de  los  par- 
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ticulares ,  el  gobierno  será  arbitrario  y  las  pretensiones  res- 
pectivas de  los  ciudadanos  solo  podran  terminarse  con  la  fuer- 
za. Si  se  quita  á  este  poder  la  espada  de  la  venganza  y  la  dis- 
tribución de  las  recompensas ,  como  la  muchedumbre  obra  tan 
solo  por  sus  intereses  personales,  no  habrá  medio  alf^uno  pa-* 
ra  hacerla  cooperar  al  bien  público  «  sin  hallarse  contenida  pcir 
el  temor  ni  estimulada  por  las  recompensas «  resultando  de  es« 
to  que  quedando  los  crímenes  impunes  inundarán  la  tierra. 
Si  este  mismo  poder  pierde  el  derecho  de  levantar  tropas  y 
mandarlas,  de  declarar  la  guerra  y  dirigir  sus  operaciones,  el 
rey  no  se  hallará  es  puesto  á  las  invasiones  de  las  naciones  ene- 
migas,  porque  no  habrá  ninguna  autoridad  para  reunir  los 
ejércitos,  dirigirlos  y  hacerlos  observar  la  subordinación  y  dis- 
ciplina. Entonces  ya  no  será  posible  hacer  concurrir  las  fuerzas 
á  un  plan  de  ataque  ó  defensa ,  no  ecsistiendo  ningún  punto  de 
reunión  en  la  autoridad  del  gobierno  que  pueda  moverlas.  Si 
se  permite  resistir  al  pago  del  tributo,  el  tesoro  del  Estado  se 
agotará  muy  pronto,  faltando  las  rentas,  que  dan  movimiento 
á  los  resortes  del  gobierno ,  y  el  cuerpo  político  perecerá  con 
la  inacción,  no  habienrlo  ya  seguridad  en  el  comercio  sin  ec- 
sistir  un  poder  supremo  que  le  proteja.  Por  ultimo,  si  el  so- 
berano no  tiene  derecho  para  delegar,  como  desde  lejos  solo 
puede  obrar  con  lentitud,  no  podrá  proveer  según  correspon* 
da  á  las  necesidades  de  su  pueblo ;  y  si  se  permite  que  sus  mi- 
nistros aumenten  de  tal  manera  su  poder  que  sea  este  capaz  de 
resistir  á  sus  órdenes ,  estableciendo  cada  uno  de  ellos  en  su 
distrito  una  especie  de  soberanía ,  podrá  vejar  impunemente  al 
pueblo  ,  encendiéndose  el  fuego  de  la  discordia  y  de  las  guerras 
intestinas  entre  el  conflicto  de  voluntades  de  tantos  reyezuelos. 
Siendo  pues,  necesarios  todos  los  derechos  de  la  soberanía 
al  bien  de  la  sociedad  y  á  la  conservación  del  orden  y  de  la  jus- 
ticia, son  inmutables  como  los  principios  de  estos,  inviolables 
como  los  derechos  de  la  humanidad  y  tan  antiguos  como  el 
mundo.  Después  de  la  creación  <)el  universo ,  por  todas  partes 
en  donde  han  vivido  los  hombres  en  sociedad  y  en  todas  las  for- 
mas de  gobierno,  ha  ecsistido  siempre  una  autoridad  á  la  cual 
los  miembros  han  estado  subordinados  en  todo  io  que  perte- 
nece al  orden  é  interés  pdblico ,  sin  lo  que  la  sociedad  no  po-- 
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dría  ecsistir.  Aunque  las  revoluciones  muden  la  constitución 
del  Estado;  que  pasen  la  soberanía  á  las  manos  del  pueblo, 
de  los  nobles 9  ó  de  uno  solo,  reunirá  siempre  estos  poderes 
en  cualquier  parte  que  ecsista.  Si  se  suprime  una  porción  de 
ella  se  trastornará  el  orden ;  si  se  pretende  participar  de  la 
misma  no  se  hará  mas  que  dividirla  y  queriendo  modificarla 
en  una  monarquia ,  dando  al  pueblo  un  poder  capaz  de  igua-. 
larse  al  del  principe ,  se  destruirá  por  sí  misma  la  constitución 
monárquica ,  quitando  al  soberano  aquella  plenitud  de  poder 
que  la  caracteriza. 

Consecuencias.  Asi  pues,  por  la  misma  razón  que  los  pode- 
res de  la  soberanía  se  dirigen  al  orden  publico  y  son  necesarios 
para  gobernar  al  pueblo,  el  príncipe  debe  conservarlos,  na 
pudiendo  abandonarlos  ni  dejarlos  debilitar  en  sus  manos ,  sin 
faltar  á  uno  de  los  deberes  mas  esenciales  de  su  administración  , 
privándose  de  los  medios  instituidos  por  la  Providencia  que  se 
los  ha  confiado,  los  cuales  necesita  para  protejer  á  los  subdi- 
tos y  hacer  reinar  el  orden  y  la  justicia  en  la  sociedad.  Cual- 
quier poder  que  deje  levantar  al  lado  del  trono  para  balancear 
el  suyo  le  imposibilitará  para  castigar  las  vejaciones  de  aque- 
llos que  se  hubiesen  hecho  demasiado  formidables,  estando  ya 
seguros  de  su  impunidad»  El  interés  del  soberano  se  halla  por 
lo  mismo  enlazado  con  el  interés  del  pueblo.  Todas  las  convul* 
siooes  que  conmueven  los  cimientos  del  trono,  se  dirigen  con- 
tra la  fortuna ,  el  reposo  y  la  seguridad  de  los  ciudadanos ,  y  si 
estos  se  dejaran  seducir  por  la  apariencia  de  una  falsa  liber- 
tad ó  de  una  supuesta  reforma  ,  á  fin  de  rebelarse  contra  el 
príncipe ,  ó  bien  mirasen  con  cierta  indiferencia  las  maquina- 
ciones dirigidas  contra  su  poder ,  se  harían  culpables  con  res- 
pecto al  soberano,  al  Estado  y  á  ellos  mismos.  Siendo  impí»- 
5Íble  librarse  de  los  poderes  que  son  necesarios  para  gobernar. 
Jos  pueblos  no  pudieran  despojar  de  ellos  á  sus  soberanos  le- 
ji'timos  sin  pasarlos  á  las  manos  de  los  rebeldes,  y  no  te- 
niendo estos  nuevos  dueños  ningún  título  para  gobernar,  á  fia 
de  asegurar  su  dominio  cometerían  toda  clase  de  crímenes, 
substituyendo  la  fuerza  á  la  autoridad  legítima,  sepultando  así 
bajo  el  peso  de  un  poder  arbitrario  los  mismos  pueblos^  cuyos 
libertadores  se  hubieran  titulado. 
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CAPÍTULO  11. 

DE  LOS  PBIliaPIOS  QUE  HAN  DE  ABBEGLAR  EL  USO  DEL  PODÉB  SOBEBANO* 

En  todos  tiempos  la  justicia  ba  servido  de  fundamento  á  la 
autoridad  soberana  y  pues  al  paso  que  sujeta  á  los  príncipes  ^ 
robustece  su  autoridad «  ya  pot  medio  de  la  armonia  que  man- 
tiene en  la  sociedad ,  ya  por  el  derecho  que  les  da  sobre  lacón* 
fianza  de  sus  subditos.  Asi  como  estos  no  pueden  ser  verdade- 
ramente libres  sino  viviendo  en  una  prudente  subordinación  ^ 
no  pueden  también  aquellos  reinar  en  realidad  sino  mandan 
con  sabiduría ;  de  modo  que  las  leyes  que  protejen  á  los  subdi- 
tos y  á  los  soberanos  no  podrían  perjudicar  la  libertad  de  los 
pueblos  ni  destruir  la  independencia  de  los  reyes.  Un  poder « 
cuyos  límites  traspasaran  las  leyes ,  seria  despótico ,  asi  co- 
mo una  libertad  que  no  estuviese  dirijida  por  estas  degenera- 
ría en  abuso.  Hallándose  los  subditos  independientes  serian  es- 
clavos,  bajo  la  apariencia  de  libertad,  por  hallarse  dominados 
por  la  fuerza ,  y  el  principe  déspota  se  veria  también  á  su  vez 
esclavo  queriendo  ejercer  un  poder  sin  límites ,  porque  no  ha-  . 
liándose  este  apoyado  por  la  justicia ,  estaria  mas  espuesto  á 
las  invasiones  de  la  ambición  y  de  la  intriga.  Los  Estodos  en 
que  el  soberano  se  halla  menos  seguro  en  el  trono,  son  aque- 
llos en  que  el  despotismo  ha  fijado  su  imperio;  pero  ¿cuáles 
son  los  principios  que  han  de  arreglar  el  gobierno  del  sobera- 
no? De  esto  voy  á  tratar  en  el  presente  capítulo. 

No  hay  la  menor  duda  en  que  siendo  las  leyes  divina  y  na- 
tural superiores  á  todos  los  hombres ,  tanto  á  los  príncipes , 
como  á  los  subditos ,  forman  las  reglas  invariables  de  toda  ad- 
ministración pública.  Suponiéndolas  pues  inmutables  resulta : 

I.''  Que  el  gobierno  está  obligado  á  los  pactos  que  hizo  al 
principio  con  los  pueblos  y  príncipes  que  le  transmitieron  el 
derecho  de  soberanía  sobre  sus  provincias. 

í.®  Que  debe  respetar  las  propiedades ,  no  pudiendo  privar 
de  ellas  á  sus  subditos ,  sino  por  haber  cometido  estos  algún 
crimen. 

3.®  Que  ha  de  gobernar  según  las  leyes  positivas ,  observan- 
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do  por  xomigQ  ¡ente  sus  propias  leyes* 

4.^  Que  entre  el  soberano  y  el  pueblo  ha  de  haber  funcio* 
Daríos  que  formen  un  poder  intermedio ,  encargado  de  ejecu- 
tar las  órdenes  de  aquel ,  y  de  hacerle  presente  los  derechos  y 
necesidades  del  pueblo  t  ettándole  no  obstante ,  este  siempre 
sujeto  y  dependiente ,  según  corresponde  á  los  subditos. 

PÁRRAFO  i.** 

£1  soberano  queda  obligado  á  los  pactos  que  hizo  al  principio 
con  los  pueblos  y  principes  que  le  transfirieron  el  derecho 
de  soberanía  sobre  sus  propiedades. 

No  hay  dignidad  alguna  que  pueda  ecsimirse  de  la  justicia  • 
pues  cuanto  mas  absoluto  sea  el  poder  de  los  reyes ,  tanto  mas 
indispensable  es  para  ellos  esta  ley ,  por  ser  la  única  que  pue- 
da oponerse  al  abuso  del  poder;  los  pactos  constituyen  las  obli- 
gaciones de  una  rigurosa  justicia.  Los  antiguos  decian  que  de- 
bía guardarse  la  fe  aun  con  los  esclavos ;  y  Grocio  y  Puffen- 
dorf  aseguran  que  el  pn'ncipe  se  halla  obligado  á  conceder  el 
perdón  prometido  al  tratar  con  los  subditos  rebeldes  (a).  En 
efecto ,  sin  esto  la  mediación  no  podria  verificarse  ,  porque  las 
promesas  y  juramentos  que  el  príncipe  hiciese,  serian  nulos  é 
ilusorios,  no  estando  seguros  los  rebeldes  sino  con  la  total  uir- 
na  del  soberano.  La  fidelidad  del  juramento  y  el  bien  general, 
que  han  de  ser  la  regla  de  todo  gobierno  ,  ecsijen  que  aquellos 
puedan  reconciliarse  con  el  príncipe,  estando  seguros  del  per- 
don  ,  y  que  con  esto  se  eviten  todas  las  desgracias  i  que  con 
su  desesperación  espondrian  i  la  sociedad. 

La  justicia  sujeta  también  al  soberano  á  las  leyes  cr'nstitn- 
tivas  del  Estado,  que  se  cree  tuvieron  su  origen  en  la  prime- 
ra institución  del  gobierno ,  esto  es,  en  un  tiempo  en  que  bus- 
cando el  pueblo  á  sus  señores,  arregló  con  ellos  la  forma,  se- 
gún la  cual  debía  ser  gobernado.  Según  Bossuet  ( b ) ,  está  prin- 
cipalmente escrito  y  que  violando  estas  leyes  primordiales,  se 

(a)  Groe,  de  jure  bell  el  pac.  I.  3,  c.  i9,  ar.  6,  PonVii.  «le  jare  nal.  trt  gMi.  I.  8, 
c.  d'.  párrafo  a. 

(b)  BoM.  Pol.  I.  I:  ar.  4,  p.  8. 
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conmueven  todos  los  cimientos  de  la  tierra  ( a ) ,  después  de  lo 
cual  solo  resta  la  caída  de  los  imperios.  Añade ,  que  la  ley  es 
inviolable,  siendo  en  su  origen  un  pacto  y  un  tratado  solem- 
ne y  por  medio  del  cual  los  hombres  reunidos  convienen  con  la 
autoridad  del  principe  en  lo  que  es  necesario  para  formar  su 
sociedad  ( b ) ;  lo  contrario  pues ,  seria  enteramente  nulo  por 
derecho. 

Entre  estas  leyes  constitutivas  pueden  colocarse  las  que  se  es- 
tablecieron por  un  uso  no  interrumpido  f  cuyo  origen  se  pier- 
de en  la  noche  de  los  siglos ,  y  que  por  lo  mismo  se  presume 
que  se  remontan  al  pacto  primitivo  semejante  al  que  en  su  orí- 
gen  arregló  la  constitución  del  actual  gobierno.  La$  capitula- 
ciones de  las  ciudades  que  se  rinden  al  vencedor ,  son  también 
de  igual  naturaleza  é  imponen  la  misma  obligación.  Al  trans- 
ferir un  principe  sus  provincias  ó  ciudades  por  medio  de  can- 
ge  ,  donación,  ú  otro  título,  puede  estipular  á  su  favor  las  con- 
diciones que  son  de  rigurosa  justicia ,  porque  son  estas  de  de* 
recho  natural  y  en  virtud  de  contrato ,  no  pudiendo  el  nuevo 
soberano  ecsimirse  de  ellas. 

PÁRRAFO  2.^ 

El  soberano  debe  respetar  las  propiedades ,  no  pudiendo  pri- 
var de  ellas  á  los  subditos^  sino  por  haber  cometido  algún 
crimen. 

Dios  instituyó  á  los  soberanos  paraque  conservasen  en  la  so- 
ciedad el  orden  y  la  justi  cia  ^  lo  que  se  destruiría  si  violasen 
las  propiedades,  y  causarian  su  desgracia,  cuando  fueron  ins- 
tituidos para  la  felicidad  de  los  pueblos.  Estos  les  eligieron  á 
fin  de  que  les  protegiesen,  y  si  se  vieran  despojados  por  aquellos 
que  debian  ser  sus  protectores ,  el  principe  seria  tanto  mas  cul- 
pable ,  en  cuanto  añadiría  á  la  injusticia  el  abuso  de  la  con- 
fianza pública,  empleando  contra  los  ciudadanos  la  espada  que 
pusieron  estos  en  sus  manos  para  su  propia  defensa.  La  propic- 


ia)   S»loi.  LXXXI,  5. 

(b)    Pol.  I.  I,  «ii.  4  pie.  6. 
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dad  de  los  bienes ,  dice  Bossnet ,  es  legüima  i  imiolahle  ( a  ). 
Acab  y  Jezabel  parece  que  también  la  respetan ,  pues  no  se 
atreven  á  obligar  á  Naboth  á  vender  su  vina,  ni  á  quitársela  por 
la  fuerza  manifiesta ,  sino  que  recurren  á  la  calumnia  ,  á  fin  de 
ocultar  su  usurpación ,  y  no  se  apropian  su  patrimonio  hasta 
después  de  haberlo  condenado  á  muerte.  No  obstante,  Dios  les 
castiga ,  tanto  porque  poseen  la  vina  de  Naboth  ,  como  por  ha- 
ber hecho  perecer  al  inocente  ( b ). 

Propiedades  de  los  ciudadanos.  Bajo  la*  palabra  propieda- 
des se  comprenden  no  tan  solo  las  posesiones  reales ,  si  que 
también  los  derechos  de  los  ciudadanos;  la  potestad  que  ejerce 
el  padre  sobre  su  hijo  y  él  sent  r  sobre  su  esclavo;  la  hipote- 
ca que  tiene  un  acreedor  en  los  bienes  de  su  deudor,  las  ad-* 
quisicicnés  hechas  por  el  dominio,  los  privilegios  ó  empleos 
adquiridos  con  dinero ,  y  las  obligaciones  contraidas  entre  el 
príncipe  y  los  particulares  por  título  oneroso.  Estas  obligacio- 
nes ,  dice  Grocio ,  pertenecen  á  la  justicia  conmutativa ,  /lor^ií^ 
una  promesa  y  un  contrato  que  hace  un  rey  con  sus  subditos 
producen  una  verdadera  obligación  á  favor  de  este ,  ya  con^ 
trate  como  á  rey^  ya  como  d  particular  ( c ). 

Apesar  de  esto^  observa  el  mismo  autor  que  á  mas  del  domi- 
nio particular  propio  del  ciudadano  ,  hay  otro  que  le  aventaja 
que  corresponde  al  príncipe ,  al  que  se  hallan  sugetas  todas 
las  propiedades ,  asi  como  los  propietarios  lo  están  también  al 
soberano;  «dominio  que  no  es  el  de  un  señor  sobre  su  esclavo, 
sino  el  de  un  gobierno  civil  y  monárquico ,  parque  desde  que 
un  ciudadano  adquiere  una  propiedad ,  según  el  derecho  natu- 
ral ,  no  puede  ser  despojado  de  ella  sin  motivo  ( d )« 

Dominio  soberano  del  principe  sobre  las  propiedades.  En 
virtud  de  este  supremo  dominio ,  las  posesiones  particulares  es- 
tan  sujetas  á  la  ley  de  la  utilidad  pública ,  püdiendo  el  prín- 
cipe emplearlas  para  el  bien  del  Estado  cuando  lo  juzgue  ne- 
cesario. Por  esta  razón  puede  corfar  los  bosques  de  los  parti* 
culares  á  fin  de  construir  sus  naves ,  ó  para  obras  públicas ;  pue- 


(«)  Bou.  Pol.  I.  8,  ar.  a,  p.  a. 

(b)  III  Reg,  XXI. 

t'c)  Groe.  HeJur.  bell  rt  pac.  I.  2,  c.  lá?  <r.  7. 

(b;  Ib.l.  3,c.  i5,ar.7. 
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de  servirse  de  sus  tierras  para  hacer  en  ellas  fuertes  ó  caminoft 
puede  suprimir  sus  cargas,  reunir  á  su  corona  los  bienes  alie* 
nados  &c;  pero  en  todos  estos  casos  está  obligado  á  la  indemni- 
zación. Si  el  bien  del  Estado  ecsije  entonces  que  la  propiedad 
de  un  ciudadano  se  ceda  para  la  utilidad  pública ,  no  debe  pri- 
vársele del  precio  de  aquella ,  pues  esta  pérdida  seria  para  él 
una  doble  contribución  contraria  i  la  justicia.  Por  la  misma 
razón  del  bien  público  los  bienes  de  los  particulares  deben  con- 
tribuir al  sosten  de  las  cargas  del  Estado.  «Estendiéndose  ei 
poder  público ,  dice  Lo}  seau ,  tanto  sobre  los  bienes,  como  so^ 
bre  las  personas,  se  sigue  de  aquí  que,  asi  como  puede  mandar 
á  estas,  puede  también  disponer  de  los  bienes  de  los  subditos. 
Pero  asi  como  el  mando  que  ejerce  sobre  las  personas  no  hace 
á  estas  esclavas ,  del  mismo  modo  el  uso  de  los  bienes  no  redu** 
ce  á  estos  al  senorio  privado  del  principe  ,  porque  este  consista 
en  la  verdadera  propiedad,  de  la  que  puede  usarse ,  según  se 
quiera.  £1  uso  del  senorio  público  debe  arreglarse  á  la  justi^ 
cia  y  dirigirse  por  la  propia  utilidad  y  necesidad  del  pueblo  ^ 
siendo  muy  conforme  que  el  príncipe  á  quien  Dios  lo  ha  con- 
fiado pueda  sacarle  del  peligro  con  su  propio  dinero  f  y  á  pe- 
sar del  mismo,  como  sucede  con  el  enfermo ,  á  quien  se  apli- 
can medicinas  contra  su  voluntad  (a).» 

En  virtud  de  la  subordinación  de  las  propiedades  particula- 
res al  dominio  del  soberano ,  los  subditos  pueden  ser  entera- 
mente despojados  de  ellas  en  castigo  de  un  delito  que  hayan 
cometido.  Al  depositar  Dios  en  manos  del  soberano  el  derecho 
de  la  venganza  ( b ) ,  le  ha  establecido  su  ministro  para  cas- 
tigar al  que  obre  mal  (c).  He  demostrado  ya  que  este  poder 
era  necesario  al  orden  del  gobierno,  y  que  estaba  fundado  en 
la  ley  natural ,  hallándose  reconocido  por  todos  los  pueblos  y 
siendo  común  i  todas  las  formas  de  gobierno.  Según  esta  ley 
primitiva,  cada  ciudadano  tiene  cuanto  posee  en  manos  del  prin- 
cipe, como  una  garantía  de  su  fidelidad,  y  así  como  puede 
privársele  de  la  vida  cuando  por  algún  crimen  se  hace  culpa- 
ble ,  con  mayoría  de  razón  puede  ser  privado  de  sus  bienes. 


(«)     Loy.  •*!!.  c.  3  párrafo.  ^1 , 

(b)  I  Pnr.  II,  1 3. 

(c)  Rom.  XIII,  4. 
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Grociú  resume  cuanto  acabo  de  decir  en  estas  pocas  pala- 
bras. •<  El  rey  pu|de  en  dos  casos  quitar  á  sus  subditos  los  de- 
rechos que  estos  han  adquirido;  cuando  merecen  ser  castiga- 
dos, ó  en  virtud  de  la  propiedad  suprema  ó  del  dominio  di- 
recto que  tiene  sobre  lo  que  les  pertenece.  Mas ,  paraque  es- 
to se  verifique,  es  preciso  en  primer  lugar  que  el  bien  piibli- 
co  lo  ecsija,  y  en  segundo  que  los  particulares  sean  indemni- 
zados de  los  fondos  públicos,  si  es  posible ,  por  la  pérdida  que 
hayan  sufrido.  Esta  mácsima  puede  también  aplicarse  á  los  de- 
rechos adquiridos  en  virtud  de  una  promesa  ó  de  un  contrato 
(a).- 

PÁRRAFO  3.^ 

El  soberano  ha  de  gobernar  según  las  leyes  positivas  y   de-* 
hiendo  por  lo  mismo  observar  sus  propias  leyes. 

Asi  como  el  hombre  fuera  aun  demasiado  libre  ,  sino  cono- 
ciese la  ley  natural ,  porque  no  estando  esta  bien  clara  sino  en 
los  primeros  priocipios  y  consecuencias  inmediatas ,  dejaría  á 
los  ciudadanos  sobre  lo  demás  en  continuas  dudas  funestas  á 
la  sociedad ;  del  mismo  modo  el  soberano  seria  demasiado  in- 
dependiente y  la  administración  incierta»  sino  se  rigiese  por 
leyes  positivas  que  le  sirviesen  de  guia  para  arreglar  su  go- 
bierno. Si  es  necesario  pues,  al  bien  público  reprimir  á  la  ar- 
bitrariedad con  respecto  á  los  ciudadanos,  estableciendo  mi- 
nuciosamente lo  que  se  refiere  á  la  justicia  y  al  derecho  de  pro* 
piedad,  lo  es  también  con  mayoria  de  razón  hacerlo  con  res- 
pecto al  soberano,  cuya  voluntad  inOuye  en  la  seguridad  de 
todos  y  no  tiene  mas  dique  que  la  misma  ley  contra  el  abuso 
del  poder.  Cuanto  mas  absoluta  sea  la  autoridad ,  tanto  mas 
importa  que  se  halle  contenida  por  reglas  positivas.  Rodeando 
las  leyes,  por  decirlo  así,  la  persona  sagrada  del  príncipe, 
marcan  todos  sus  pasos ,  le  prescriben  un  modo  de  adminis- 
tración uniforme  y  arreglado  y  evitan  los  errores  y  contra* 
dicciones  anecsos  á  las  dudas  y  variaciones  de  un  gobierno  ar« 

(a)     Groe,  de  jor.  bel.  1,2,  c.  4,  »r.  7. 
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bitrarío,  librando  al  propio  tiempo  á  los  subditos  del  temor 
de  los  abusos  é  incertidumbre  de  su  condición  ,  ensenándoles  el 
modo  como  deben  ser  gobernados.  Si  en  el  Estado ,  dice  Mon- 
tesquieu ,  no  hay  mas  que  la  voluntad  momentánea  y  capri- 
chosa de  uno  solo,  no  puede  haber  nada  estable  y  de  consi- 
guiente ninguna  ley  Jundamental(di).  Esta  sumisión  del  prin- 
cipe y  del  ciudadano  á  la  ley  les  deja  toda  la  libertad  para 
obrar  bien,  y  solo  se  la  limita  para  privarles  de  dañar.  Por  lo 
que ,  bien  distante  de  perjudicar  la  sujeción  á  estas  mismas 
leyes  la  independencia  del  soberano ,  da  aun  mas  fuerza  y  ma* 
jestad  á  su  imperio.  En  las  naciones  que  solo  se  gobiernan  por 
el  derecho  natural ,  el  soberano  puede  ser  justo  y  su  poder  le- 
gi'timo «  pero  la  forma  de  gobierno  será  siempre  viciosa. 

El  someterse  la  autoridad  suprema  á  la  justicia  y  á  la  ley , 
no  es  imperfección  ni  debilidad.  La  necesidad  de  obrar  bien  y 
la  imposibilidad  de  errar ,  son  principales  atributos  de  la  per- 
fección. En  esta  imposibilidad »  los  soberanos ,  que  son  la  ima- 
gen de  Dios ,  deben  principalmente  imitarle ;  por  lo  que  el  prin. 
cipe  está  obligado  á  observar  las  leyes  de  su  reyno.  «No  hay 
nada  mas  digno  de  la  majestad  del  soberano «  decia  un  empera* 
dor ,  que  reconocer  su  dependencia  con  respecto  á  las  leyes.  De 
ellas  recibimos  la  autoridad ;  mas  grande  es  aun  obedecer  que 
reinar,  y  declaro  formalmente  á  mis  subditos  que  renuncio  yo 
mismo  U  libertad  de  infringirlas  (b).»  Los  buenos  principes 
han  mirado  como  un  deber  conformarse  á  ellas ,  y  nuestros  re- 
yes han  protestado  siempre  que  solo  querian  reinar  conforme 
á  las  mismas. 

Lo  propio  ensena  Santo  Tomas  (  c) ,  y  Bossuet ,  después  de 
establecer  que  el  príncipe  tiene  un  poder  absoluto  é  indepen- 
diente ,  observa  que  por  esto  no  deja  de  estar  sujeto  á  las  le- 
yes (d).  Cuando  habréis  elegido  un  rey,  decia  Dios  á  su  pue- 
blo, no  podrá  este  aumentar  escesivamente  sus  caballos  y 
equipages,..  deberá  tener  siempre  la  ley  en  la  mano,.*  á  fin  de 
que  aprenda  á  temer  á  Dios  y  á  observar  sus  leyes  ( e ). 

(ft)  EtpiriiQ  <)e  U4  tevM.  ».  T,  1.  9.  c.  4. 

(b)  L.  4)  digna C.  ile  coniiita.  Piínci|>. 

(e)  Th.  I,  3,  g.  56  art.  5,  ad.  3. 

{A)  Pol  1, 4«  «Y*  *•  p>^p*  4* 
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Debe  observarse^  prosigue  Bossaet,  que  esta  ley  no  compren- 
de solamente  la  Religión ,  sino  la  ley  del  Re}  no  á  la  que  está 
el  principe  sujeto ,  tanto  ^  ó  mas  que  los  oíros  por  la  rectitud 
de  su  voluntad.,..  Porque  el  poder  f  dice  San  Ambrosio  (a), 
¥tú  destruye  las  obligaciones  de  la  justicia ,  antes  al  contra^ 
rio  y  observando  lo  que  esta  prescribe ,  el  poder  no  delinque* 
El  rey  se  halla  sujeto  á  las  leyes  ,  pero  si  las  infrinje ,  las 
destruye  con  su  propio  ejemplo.  ¿  El  que  juzga  á  los  otros 
puede  eifitar  acaso  su  propio  juicio  y  ha  de  ejecutar  lo  que  él 
mismo  reprueba  ( b )  ?  » 

El  canciller  Oliviero  decía  á  Enrique  II,  que  la  verdadera 
y  sólida  gloria  de  los  reyes  consistía  en  sujetar  su  grandeza  y 
majestad  á  la  justicia ,  rectitud  y  observancia  de  sus  propias 
leyes  ( c ).  Domat  se  espresa  casi  en  los  mismos  términos.  «Aun- 
que, dice,  el  poder  del  soberano  parece  que  le  sujeta  á  las  leyes, 
no  habiendo  nadie  que  tenga  derecho  para  ecsigirle  cuenta  de  su 
conducta ,  ha  de  observar  aquellas  que  se  refieren  á  él ,  y  se  ha- 
lla obligado  áestOf  no  solo  para  dar  ejemplo  á  los  subditos  y 
hacerles  agradable  su  deber,  sino  porque  no  t%ik  ecscnto  déla 
obligación  con  el  poder  soberano  ,  pues  al  contrario ,  esta  cali- 
dad le  obliga  hasta  á  posponer  sus  intereses  particulares  al  bien 
común  del  Elstado ,  que  ha  de  mirar  como  el  suyo  (d ) » 

Pero;  ¿el  soberano  puede  m¿indarse  á  sí  mismo?  No  por 
cierto,  sino  que  puede  obligarse  c0n  sus  subditos  en  virtud  de 
una  ley  primitiva  que  forma  la  constitución  del  Estado,  por 
tnedto  de  la  tual  él  está  obligado  á  gobernar  conforme  á  las 
Je) es,  y  obligarse  en  virtud  de  esta  ley  natural,  que  quie- 
re que  para  el  bien  de  la  sociedad ,  el  gefe  y  los  miembros  se 
dirijan  por  las  reglas  comunes.  Asi  pues ,  aunque  sea  libre  de 
establecer  sus  leyes,  cuando  lo  verifica,  no  puede  ecsimirse  de 
su  poder,  según  el  orden  establecido  en  toda  administración 
pdblica»  á  no  ser  que  por  medio  de  disposiciones  particulares 
dadas  en  vista  del  bien  publico  haga  escepciones  espresas,  que 
vienen  á  ser  entonces  unos  privilegios ,  de  lo  que  luego  trata- 


í:i 


Ambrot.  1.  i,  ftpod  David. 
Pol.  i.  4*  'f*  l<  prop.  4. 

(c)  Lit.  de  jiH.  9n  1 5^9. 

(d)  Domai.  Dere.  pob.  I.  i,  t.  2.  ser.  3,  n.  if, 
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re.  n  Nadie ,  dice  Grocio ,  puede  obligarse  á  si  mismo ,  á  modo 
de  ley ,  esto  es,  como  si  él  fuese  su  propio  superior;  de  don- 
de proviene  que  el  legislador  puede  variar  sus  leyes.  Pero, 
«Ino  puede  obligarse  directa ,  lo  puede  indirectamente,  como 
formando  parte  de  la  comunidad,  pues  Dios  quiere  que  las 
partes  se  conformen  á  su  todo  ,  como  lo  hacia  Saúl  ( a )  al  prin- 
cipio de  su  reynado  ( b ). 

Primera  limitación  de  la  proposición  general.  Añadamos 
no  obstante  dos  limitaciones  esenciales  á  esta  regla  general  que 
conservan  al  príncipe  todo  el  poder  é  independencia  de  la  so- 
lierania.  Consiste  la  primera  en  que  el  príncipe  no  puede  que- 
dar sujeto  á  las  penas  impuestas  por  las  leyes;  1.^  porque  las 
leyes  penales  solo  pueden  ejecutarse  por  el  soberano»  en  quiea 
solamente  reside  el  poder  ejecutivo;  2.^  porque  las  mismas  solo 
pueden  aplicarse  por  medio  de  un  juicio  legal,  y  porque  el 
soberano  no  conoce  ningún  tribunal  superior  al  suyo. 

Bossuet  ensena  la  misma  doctrina.  «Los  re} es,  dice,  se  ha- 
llan sujetos  como  los  demás  á  la  equidad  de  las  leyes ,  porque 
deben  ser  justos  y  dar  al  pueblo  el  ejemplo ,  observando  la 
justicia.  Pero  no  están  sujetos  á  las  penas  de  la  ley  ;  ó  como  di- 
cen los  teólogos ,  están  sujetos  á  la  ley  y  no  en  cuanto  al  poder 
coactivo,  sino  en  cuanto  al  directivo  (c). »  No  queremos  po- 
her  en  duda  ni  disputar  vuestro  poder  »  asi  se  espresaba  en 
1527  el  parlamento  de  Paris  dirigiéndose  á  Francisco  1  (d); 
esto  fuera  una  especie  de  sacrilegio ,  pue^  sobemos  muy  bien 
que  sois  superior  á  las  leyes  y  que  ni  estas  ni  las  ordenan'^ 
zas  pueden  obligaros. 

Segunda  limitación.  Consiste  esta  en  que  teniendo  el  prín- 
cipe el  derecho  de  dispensar  á  los  subditos  las  leyes  cuando  Ic^ 
ecsijan  la  necesidad  ó  utilidad  públicas ,  lo  tiene  también  par^ 
dispensárselas  i  si  mismo ,  pues  no  puede  estar  mas  obligado 
por  sus  propias  leyes  que  aquellos ;  y  si  es  esencial  á  la  legisla  - 
cion  que  el  príncipe  esté  armado  de  este  poder  con  respecto  4 
los  ciudadanos  para  evitar  que  la  ley  ,  apesar  de  su  sabiduría  y 


(lo)  R«g.  XIT  4o. 

(b)  Groe,  át  Jcre  bell  et  pac.  t,  a,  ice.  3^  o*  i4* 

(c)  Prov.  Pol.  i,4<ar.  I,  pío.  4- 

(())  RegU.  del  Parla.  í^iiig.  t.  de  jas.  de  a8  de  jolio  de  tM, 
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sea  perjudicial  en  ciertos  casos,  con  mayoría  de  razón  es 
necesario  que  pueda  hacer  uso  de  ella  con  respecto  á  él  mismo 
en  la  administracioo  pública  y  por  el  bien  general  9  pero  aca- 
tando las  leyes  fundamentales  del  Estado  y  conformándose  á 
su  espíritu  cuando  quiera  ecsimirse  de  aquella. 

Si  un  subdito  por  ejemplo ,  levanta  abiertamente  la  bande- 
ra de  la  revolución ,  el  bien  público  ecsije  que  sea  reprimido 
y  castigado;  no  obstante »  la  equidad  natural  prohibe  castigar 
sin  que  se  pruebe  antes  el  crimen  del  acusado ,  cuya  regla  es 
inviolablef;  pero  á  mas  de  esta  micsima  general,  las  leyes  ci- 
viles prescriben  á  los  tribunales  cierta  forma  en  el  procedi- 
miento, á  fin  de  justificar  la  rectitud  de  sus  sentencias  ante  el 
soberano  ,  á  quien  deben  dar  cuenta  del  modo  como  ejercen  la 
justicia.  Supongamos  por  una  parte  que  el  cuerpo  del  delito 
sea  manifiesto,  que  las  pruebas  sean  convincentes  y  claras  y  que 
se  haya  cumplido  en  fin,  el  objeto  de  la  ley  natural;  y  por 
otra  que  retardándose  el  castigo  con  la  lentitud  de  los  proce- 
dimientos pueda  entretanto  el  culpable  promover  conmo- 
ciones y  animar  á  sus  cómplices  para  que  hagan  estallar  la  re* 
volucion;  ¿se  dudará  que  en  este  caso  puede  el  principe  dis- 
pensar de  los  trámites  ordinarios  al  tribunal  que  cono<5e  de  la 
causa  ,  ó  dispensárselos  él  mismo?  En  efecto;  ¿con  que  título 
invocaría  el  tribunal  el  ausilio  de  las  leyes  que  le  fueran  ya 
inútiles  para  sincerarse  ?  Santo  Tomás  ensena  que  aunque  el 
príncipe  eslé  sujeto  á  la  ley ,  no  puede  estarlo  á  las  penas  de  la 
misma,  y  que  puede  variarla  y  dispensarse  de  ella  con  la  mis' 
ma  autoridad  que  la  dispensa  á  los  demás;  cuyos  principios  si- 
gue también  Wolfio. 

Con  estas  dos  limitaciones  pueden  concillarse  las  diferentes 
opiniones  de  los  políticos  y  las  leyes  que  parecen  opuestas  so- 
bre la  obligación  de  los  soberanos  con  respecto  á  sus  propios 
decretos.  Los  reyes  deben  observar  sus  leyes  en  cuanto  al  foro 
interno ,  pero  no  bajo  el  sentido  de  que  pueden  estar  sujetos 
á  la  pena,  ni  que  no  pueden  revocarlas  ó  dispensarse  de  las 
misiiías  por  razones  legítimas ,  de  las  que  únicamente  ellos  son 
jueces. 

¿  Se  dirá  «aca^o  qne  esta  distinción  ecsimiria  realmente  al 
prAodpe  de  la  ley ,  siempre  que  quisiera  infringirla ,  pretes- 

TOMO  I.  8 
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tando  motivos  para  ello  ?  Ha  de  observarse  que  entonces  abu- 
saría de  su  poder,  y  que  el  abuso  que  hiciera  del  mismo  no 
puede  ser  un  motivo  para  oponerse  á  él.  ¿Desde  que  haya  que- 
rido cometer  un  abuso  y  no  podrá  conceder  á  los  otros  la  liber- 
tad de  violar  la  ley  por  medio  de  escenciones  contrarias  á  la 
equidad?  No  tendrá  igualmente  libertad  para  eludir  la  ley  por 
medio  de  fabas  interpretaciones?  No  podrá  también  ecsimirse 
de  la  misma  revocándüla,  é  infringir  los  derechos  mas  sagra- 
dos é  inviolables  de  la  justicia ,  siempre  que  no  respete  la  san- 
tidad de  esta  '^  De  consiguiente ,  no  teniendo  mas  juez  que  sii 
propia  conciencia ,  solo  la  misma  ley  que  infringe  puede  opo- 
nerse al  uso  que  haga  de  su  poder. 

PÁRBAFO  4.^ 

Entre  el  soberano  y  el  pueblo  ha  de  haber  ministros  que  for^ 
men  un  poder  intermedio ,  encargado  de  ejecutar  las  órde^ 
nes  de  aquel  ^  y  de  hacerle  presentes  los  derechos  y  necesi- 
dades del  pueblo ,  pero  (aerificándolo  siempre  con  la  sumi^ 
sion  y  dependencia  propias  de  los  subditos. 

Libertad  de  representar  por  parte  de  los  ministros  dtl  prin- 
cipe. Hallándose  los  ministros  mas  cerca  de  los  objetos  que  ne- 
cesitan ser  ecsaminados ,  y  siéndoles  mas  fácil  conocer  el  per- 
juicio que  puede  resultar  de  los  que  el  príncipe  se  proponga 
ejecutar,  asi  como  las  necesidades  del  pueblo,  relativamente  i 
los  objetos  peculiares  de  su  administración ,  han  de  tener  con 
respecto  á  esto  la  libertad  de  manifestar  al  soberano  lo  que 
crean  necesario  para  evitar  las  sorpresas  que  pudieran  hacerse 
á  su  religión.  Este  derecho  le  impone  por  su  parte  un  deber 
indispensable  á  causa  de  la  obligación  que  tiene  por  su  minis- 
terio de  procurar  el  bien  publico.  Las  ordenanzas  reaks  obli- 
gan particularmente  la  conciencia  de  los  majistrados  con  res- 
pecto á  los  decretos  que  se  les  dirijen ,  debiendo  comunicar  al 
lejislador  sus  observaciones  sobre  los  mismos ,  ó  acerca  las  ór- 
denes particulares  que  se  les  han  dado ,  cuya  ejecución  han  de 
suspender  cuando  sean  contrarias  al  interés  del  Estado ,  hasta 


Digitized  byLjOOQlC 


(111) 

qae  hayan  recibido  sobre  el  particular  ulteriores  dispo$iciones 
( a ),  respetando  también  las  mismas  su  ministerio  hasta  dejar- 
les la  libertad  de  reusar  su  intervención  al  publicarse  las  leyes 
que  creao  injustas  (b).  Nuestros  reyes  han  elogiado  varias  ve- 
ces la  libertad  injénua  de  sus  representaciones ,  y  los  sagrados 
cánones  han  establecido  iguales  reglas  con  respecto  al  gobierno 
eclesiástico  (c).  Las  mismas  se  han  adoptado  en  todas  las  for- 
mas de  gobierno ,  menos  en  el  despótico.  Los  pueblos  antiguos 
y  sátrapas  de  Persia  tuvieron  también  este  derecho  en  tiempo 
de  sus  monarcas  (  d ). 

Por  la  misma  razón  el  príncipe  debe  guardar  la  mayor  consi- 
deración á  sus  ministros ,  á  fin  de  que  estos  puedan  manifestarle 
lo  que  su  celo  les  sugiera  para  el  bien  del  Estado,  relativamente 
á  las  funciones  de  su  ministerio ,  y  hacerlo  con  toda  la  dignidad 
propia  del  carácter  que  representan.  Ha  de  oir  su  parecer  y 
valerse  de  sus  luces ,  sin  avergonzarse  de  seguir  sus  consejos  , 
coando  reconozca  la  discreción  de  estos.  No  seas  sabio  en  ti 
mismo  ( e ) ;  no  creas  que  tus  ojos  te  basten  para  verlo  todo. 
El  camino  del  insensato  es  recto  á  su  vista  y  cree  tener  siem- 
pre razón.  El  sabio  escucha  el  consejo  ( f ).  Un  príncipe  pre- 
suntuoso que  no  escucha  el  consejo  creyendo  tan  solo  á  sus  pro- 
pios pensamientos »  se  hace  insociable ,  cruel  y  furioso.  Peor 
es  hallar  un  insensato  confiado  en  su  locura  y  que  una  osa  á 
quien  se  han  quitado  sus  cachorros  ( g ).  ¡  Con  que  placer  se  oye 
á  Salomón  cuando  habla  así ,  manifestándose  verdaderamente 
sabio  al  reconocer  que  su  sabiduria  no  le  basta !  Solo  pues 
tomando  consejo  y  dando  amplia  facultad  á  sus  consejeros , 
descubre  el  príncipe  la  verdad  y  adquiere  la  verdadera  sabidu- 
ria. Yo  y  que  soy  la  sabiduría^  tengo  mi  morada  en  el  consejo 
j  me  hallo  en  medio  de  las  deliberaciones  mas  Juiciosas  ( h ). 

Subordinación  de  estos  ministros.  No  obstante ,  este  poder 


(•)  Cniüi  paten.  Je  a6  agotio  ili-  i7i8.  Or.l.  tJe  i667.  lii.  i,  »ri.  5. 

(b)  Edicto  de  dicíf  mbrt  de  i77o.  « 

(r)  C«p.  si  ca«n  lo  txira  de  icftcHpf. 

(d)  Daniel  vi.  la. 

(e)  Prov.  III.  7. 

(f)  Pfov.  XII.  1 5. 

!g)  Prov.  ZTii ,  13. 

b)  Pro?.  xxiT ,  6. 
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intermedio  debe  tener  el  respeto  y  dependencia  que  correspon- 
den á  los  subditos  ( 29 )  porque  pudiendo  solamente  el  soberano 
juzgar  sin  apelación  «  solo  él  puede  pesar  las  razones  que  se  le 
hayan  espuesto  y  compararlas  con  las  causas  superiores  que  de- 
terminen sus  voluntades,  por  el  conocimiento  que  tiene  del 
secreto  del  Estado  y  de  otros  ramos  de  la  administración  pú- 
blica, á  los  que  debe  concurrir  la  legislación.  Según  disponen 
las  lejes ,  el  soberano  ha  de  arreglar  conforme  le  parezca ,  todo 
lo  que  corresponde  á  la  administración  ( a ). 

Pasquier  observa  que  «todos  los  que  han  querido  fundar  la 
libertad  de  una  república  bien  ordenada,  han  opinado  que  lo 
fuera  cuando  la  opinión  del  supremo  majistrado  se  moderase 
en  vista  de  las  representaciones  de  muchos  sujetos  distinguidos, 
reunidas  para  este  objeto ,  ó  cuando  en  cambio  ,  los  mismos 
pudiesen  ser  corregidos  por  la  presencia ,  autoridad  y  majestad 
del  príncipe  (b). »  «Los  poderes  intermedios,  subordinados  y 
dependientes ,  dice  Montesquieu  ,  constituyen  la  naturaleza  del 
gobierno  monárquico,  esto  es,  aquel  en  que  gobierna  uno  so- 
lo ,  según  las  leyes  fundamentales ,  pues  en  la  monarquia  efec- 
tivamente el  príncipe  es  el  origen  de  todo  poder  político  y  ci- 
vil. De  estas  leyes  fundamentales  proviene  indispensablemente 
el  poder  (c).  Jamas ,  dice  el  mismo  autor,  el  príncipe  cede 
una  parte  de  su  autoridad,  sin  que  conserve  otra  aun  mayor 
(d ). *>  Grocio  observa  que  ,  «cuando  San  Pablo  ordenaba  á  to* 
dos  los  hombres ,  que  estuviesen  sujetos  á  los  poderes  supe- 
riores ,  obligaba  también  á  ello  á  los  majistrados  (e  ) ; "  doctri- 
na que  ensena  vtambien  San  Agustín  ( 30 ). »»  Toda  la  fuerza 
del  gobierno  que  tienen  los  poderes,  dice  Grocio,  depende  de 
tal  manera  del  poder  soberano ,  que  cuanto  ejecutan  sin  la  vo- 
luntad del  príncipe ,  carece  de  autoridad  debiendo  considerar- 
se por  lo  mismo  solo  como  unos  actos  de  personas  privadas, 
pues  según  opinan  ios  filósofos ,  el  orden  no  subsiste  sino  con 
respecto  á  alguna  cosa  anterior  á  ellos  (f). »  «Debe  servirse  al 

('•}  L.  quod  Piinciu.  i.fT.  dcConstit. 

(h)  P-*H-'i.c.  3. 

(<-)  £«pirko  áf  \uM  Iftft».  i.  1,1.  a,  c.  3. 

(a)  Iil.  i.  1,1.5,  r.  *i6. 

»«•)  Orar,  dv  jiii.  b«JI.  ei  pie.  I.  i    c.  1,  6. 

(f)  Id.  ib. 
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Estado ,  dice  Bossoet ,  segan  el  príncipe  determine ,  pues  en 
él  reside  la  razón  que  dirije  al  mismo.  Los  que  piensan  ser- 
virle sin  obedecer  al  príncipe  ^  se  arrogan  una  parte  de  la  au* 
toridad  real,  y  alteran  la  paz  y  unión  de  todos  los  miembros 
con  el  gefe.  Asi  obraban  los  hijos  de  Servia ,  los  cuales  por  me- 
dio de  un  falso  celo,  querían  perder  á  los  que  David  había 
perdonado.  ¿  Qué  media  entre  oosotros  y  yo ,  hi/os  de  Ser- 
p¿i?  Para  mi  sois  el  mismo  Satanás  (a).  El  príncipe  vé  des- 
de una  distancia  mayor  y  mas  elevada  ^  debiendo  creerse  que 
yé  mejor  y  obedecerle  sin  murmurar ,  pues  esto  seria  dispo- 
nerse para  la  rebelión.  En  el  príncipe  estriba  todo  el  secreto 
y  écsito  de  los  negocios ,  y  faltando  un  solo  momento  á  sus  ór- 
denes es  abandonarlo  todo  al  acaso  ( b ). 

En  efecto;  ¿de  qué  servirían  en  un  ejército  el  orden  y  la 
disciplina ,  si  bajo  el  pretesto  del  bien  del  Estado ,  el  soldado 
en  vez  de  obedecer  las  órdenes  de  sus  gefes  atendiese  solo  á  sus 
fines  particulares,  si  los  mismos  quisieran  obligar  al  general 
á  que  dirigiese  las  operaciones  de  la  campana ,  según  sus  con- 
sejos y  si  aquel  obrase  contra  las  disposiciones  del  soberano?  Se 
dirá  por  ventura  que  el  militar  es  solamente  el  esclavo  del 
despotismo ,  porque  le  está  prohibido  oponer  su  opinión  par- 
ticular á  las  órdenes  de  sus  superiores  ?  Qué  corporación  hay 
que  al  contrario,  se  jacte  de  ser  roas  jenerosa  en  este  particu- 
lar? No  vemos  que  de  esta  subordinación  depende  ladiscipli- 
ra,  la  fuerza  de  los  ejércitos,  la  autoridad,  y  con  frecuencia 
el  écsito  de  las  operaciones  militares  ?  Todo  el  bien  que  la  de- 
sobediencia pudiera  producir,  sería  equivalente  al  desorden 
general  que  se  siguiera  de  la  independencia  (31  )?  «  Si  hay  po- 
deres intermedios ,  dice  Loyseau ,  que  sean  capaces  de  resistir 
al  príncipe ,  habrá  una  continua  guerra ,  como  ha  sucedido  en 
Polonia  ,  en  donde  tan  pronto  la  soberanía  se  halla  en  poder  de 
Ja  nobleza ,  como  del  rey ,  según  uno  lí  otro  partido  sea  mas 
fuerte  (c). » 

No  hay  dqda  en  que  cierfas  partes  de  la  administración  pú- 
blica» como  la  legislación  ,  deben  marchar  con  mas  leutilud 

(")    "  '^''If'  XIX  o  a. 

(  )    Lov»«Bu  %*u  c.  3  fi.  89 
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para  ecsijir  la  obediencia ,  porque  los  casos  no  son  tan  urgen- 
tes y  las  resoluciones  constantes  del  monarca  que  constituyen 
las  leyes,  necesitan  mas  reflecsion;  ¿  pero  no  es  evidente  que 
obrando  el  monarca  por  todas  partes  con  la  misma  plenitud 
de  poder ,  tiene  derecho  á  la  misma  sumisión  ?  En  virtud  de 
este  poder  supremo  la  autoridad  se  comunica  por  grados  á  to* 
das  las  personas  públicas ,  manda  por  todas  partes  con  eficacia 
y  hace  ceder  las  voluntades ,  hasta  las  de  ios  subditos  mas  po- 
derosos á  las  órdenes  del  mas  ínfimo  majistrado,  y  protegien- 
do de  este  modo  á  la  justicia ,  al  pueblo  y  al  Estado  conserva 
el  orden  y  armonia  en  la  sociedad  civil. 

Guando  hay  pues «  oposición  entre  la  voluntad  del  soberano 
y  la  de  sus  ministros ,  la  autoridad  de  los  mismos  cesa  con 
respecto á  esto,  no  pudiendo  obedecerse  con  preferencia  al  so- 
berano, sin  hacerse  culpable.  La  obediencia  corresponde  pues, 
dcada  uno^  según  su  estado ,  dice  Bossuet  siguiendo  á  Gro- 
cío ,  (  31 ) ,  ^  /lo  debe  obedecerse  al  gobierno  en  perjuicio  de 
las  órdenes  del  principe  ( a ). 

CAPITÜIO  III. 

COMPARACrON  DE  LAS  DIFERENTES  FORMAS  DE  GOBIERNO  RELATIVAMEN- 
TE   k  LAS  VENTAJAS  t  INCONVENIENTES  QUÉ  PROVIENEN  DE  Sü 
CONSTITUaoN. 

\>40MUNMENTE  el  pueblo  se  deja  seducir  por  una  falsa  apa- 
riencia de  libertad,  porque  considera  casi  siempre  la  adminis- 
tracion  actual ,  según  la  ley  que  le  sujeta  y  no  según  las  ven- 
taja que  de  ellas  resultan.  No  hay  condición  mas  libre  en  la 
apariencia  que  la  de  las  naciones  que  viven  en  la  anarquía  , 
pues  disfrutan  de  una  absoluta  independencia;  no  obstante, 
en  ningún  estado  se  encuentra  mas  sujeción ,  porque  como  en 
aquella  no  hay  ningún  poder  que  sea  superior  á  los  par- 
ticulares, tampoco  lo  hay  que  se  oponga  á  sus  vejaciones. 
Mientras  se  tiene  libertad  para  hacerlo  todo,  se  está  espuesto 
á  sufrirlo  todo ,  y  si  puede  apoderarse  uno  de  los  bienes  de 

('')     Boft.  poK  1.  6,  ari.  a,  prop.  2. 
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Otro,  no  puede  tampoco  estar  segara  la  propiedad  de  lo  que 
se  posee.  Por  lo  mismo  que  no  se  depende  de  la  autoridad ,  se 
depende  necesariamente  de  la  fuerza ,  siéndose  de  este  modo 
sucesivamente  esclavo  y  déspota.  La  verdadera  libertad  no  con- 
siste pues ,  en  la  facultad  de  hacer  cuanto  se  quiera ,  sino  en 
una  subordinación  legítima ,  que  sin  sujetar  al  ciudadano  á  una 
voluntad  arbitraria,  le  priva  de  poder  dañar,  obligándole  á 
cooperar  al  bien  público ;  de  lo  que  se  sigue  que  cuanto  mas 
la  autoridad  del  gobierno  limite  la  facultad  que  tienen  los  ciu- 
dadanos para  dañar ,  tanto  mas  les  hará  cooperar  eficazmente 
al  bien  de  la  sociedad ,  perfeccionando  de  este  modo  mas  la  li- 
bertad pdblica.  Para  juzgar  pues ,  con  discreción  sobre  la  cons- 
titución de  un  Estado ,  na  ha  de  separarse  la  idea  de  la  liber- 
tad, del  interés  gieneral  al  que  debe  esta  dirigirse.  La  libertad  que 
ha  de  procurarse  es  sin  duda  la  que  se  aviene  mas  con  el  bien 
pdblico.  El  amor  ée  la  patria  ha  de  dirigirse  por  estos  prin- 
cipios ,  los  cuales  ilustrarán  la  discusión  que  signe  acerea  los 
inconvenientes  y  ventajas  que  resultan  de  las  diferentes  espe- 
cies de  gobierno. 

Entre  estas  no  hay  ninguna  que  Nsongee  tanto  el  amor  na- 
tarul  que  tienen  todos  los  ciudadanos  por  la  libertad ,  como  el 
gobierno  republicano ,  porque  en  él  cada  cual  participa  de  la 
soberania.  Al  contrario  t  no  hay  ninguna  á  la  que  se  tenga  na- 
turalmente mas  aversión  como  el  gobierno  monárquico.  Esta 
disposición  es  tanto  mas  peKgrosa  en  una  monarquía ,  en  cuan* 
to  propende  á  hacer  odiosa  el  gobierno  actual  y  mas  pesada» 
las  obligaciones  de  los  ciudadanos ,  pudiendo  causar  funestas 
revoluciones  al  Estado  y  al  príncipe.  A  fin  de  desvanecer  esta 
preocupación ,  el  ecsámen  versará  principalmente  sobre  estas 
dos  clases  de  gobiernos  opuestos ,  estableciendo  al  efecto  estas 
siete  proposiciones. 

1!  El  gobierno  republicano  no  es  tan  ventajoso  como  el  mo- 
nirquico. 

S!  Aquel  está  sujeto  i  los  mayores  abusos. 

3?  El  mismo  solo  conserva  á  la  muchedumbre  una  sombra 
de  libertad. 

4!  El  gobierno  monárquico  es  mas  ventajoso  á  la  sociedad , 
que  el  aristocrático. 
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6!  Los  gobiernos  mistos  son  los  menos  perfectos. 

6?  El  gobierno  monárquico  hereditario  es  el  mas  perfecto 
de  todos. 

7?  En  cualquier  forma  de  gobierno  en  donde  se  haya  naci- 
do, no  es  lícito  vanarla  jamas,  bajo  el  pretesto  de  adoptar, 
otra  de  mejor,  sin  el  consentimiento  unánime  de  las  partes  in- 
teresadas en  ello. 

pírbafo  1.* 

El  gobierno  republicano  no  es  tan  ventajoso  como  el  monár-- 
quico. 

El  gobierno  mas  ventajoso  es  sin  duda  aquel  en  el  cual  la» 
deliberaciones  se  hacen  con  mas  discreción  y  secreto ,  la  coo- 
peración al  bien  pdblico  es  mas  segura  y  unánime ,  y  las  fuer- 
zas para  su  ejecución  son  mas  activas  y  poderosas.  Compare- 
mos  las  dos  formas  de  gobieroo  bajo  estos  tres  puntos  de  vista. 

1.®  El  gobierno  republicano  comparado  con  el  monárquico  r 
relativamente  á  la  prudencia  de  sus  deliberaciones.  ¿En  el 
gobierno  republicano  las  deliberaciones  son  bastante  juiciosas? 
Quién  decide  los  asuntos  mas  importantes?  La  muchedumbre, 
esto  es,  el  juez  mas  ciego  é  inconstante.  Cuanto  mas  grandes 
sean  las  asambleas ,  son  tanto  mas  tumultuosas  é  inconsidera- 
das. Es  aquello  un  mar  tempestuoso  agitado  momentáneamen- 
te por  el  viento ,  y  que  tomando  todas  las  formas  de  los.  que 
Jejos  de  calmarlo  solo  saben  abitarlo  mas  ,  combate  sin  saberlo 
las  pasiones  estranas ,  pasando  casi  en  un  mismo  instante  á  los 
dos  estremos  opuestos  sin  hallar  estabilidad  en  ninguna  parte. 
¿  Podrá  guardarse  también  el  secreto ,  apesar  de  depender  casi 
siempre  de  esto  el  écsito  de  las  mas  grandes  empresas  ? 

¿  Nombrará  acaso  el  pueblo  un  consejo  para  encargarle  los 
asuntos  que  ecsijen  mas  reflecsion  y  secreto?  Si  lo  hace  saldrá 
entonces  del  orden  democrático  para  establecer  una  especie  de 
aristocracia  momentánea.  ¡  Que  prueba  mas  evidente  contra  la 
forma  de  las  repúblicas ! 

S?  Comparado  relativamente  d  la  cooperación  necesaria 
hacia  el  bien  público.  ¿  En  el  gobierno  republicano  la  coopera* 


Digitized  by  VjOOQIC 


(Í17) 
don  al  bien  público  será  mas  segara  y  unánime  ?  Cada  mienH- 
bro  de  la  república  tiene  por  cierto  un  interés  al  bien  co- 
mún ,  pero  tiene  también  otro  de  particular  aun  mucho  mas 
importante  con  respecto  i  él  y  con  frecuencia  contrarío  al 
bien  general.  No  obstante,  cada  miembro  participa  del  dere- 
cho del  mando «  proviniendo  de  esto  que  como  entre  los  indi- 
viduos el  interés  particular  es  preferido  comunmente  al  bien 
publico ,  y  que  aun  cuando  se  proponga  este ,  las  miras  sobre 
los  medios  son  diferentes,  la  autoridad  se  halla  dividida,  ya 
sobre  la  diversidad  de  intereses,  ya  sobre  la  diferencia  de  me- 
dios. De  este  modo  se  forman  los  partidos  que  trastornan  á  los 
gobiernos  y  que  con  el  pretesto  del  celo  hacen  que  las  pasio- 
nes personales  ocupen  el  lugar  del  amor  de  la  patria.  Enton- 
ces cuanto  mas  poderoso  sea  un  ciudadano  será  tanto  mas  te- 
mible á  la  patria ,  pues  no  contentándose  con  querer  ser  libre 
aspirará  al  mando.  Sus  compañeros  le  serán  otros  tantos  ene- 
migos á  los  que  procurará  denribar ,  y  los  partidarios  respec- 
tivos de  los  que  gobiernan  obrarán  del  tanismo  modo.  Las  que- 
jas particulares  se  harán  causas  de  Estado  ,  el  bien  público  de- 
caerá siempre  cuando  mirará  con  preferencia  la  reputación  de 
uno  de  los  partidos ,  y  ni  la  razón  ni  el  entusiasmo. podran  go- 
bernar á  la  muchedumbre.  La  cámara  baja  tiene  en  Inglaterra 
la  principal  autoridad  y  abre  la  carrera  á  los  honores,  em- 
pleando los  ciudadanos  todos  los  resortes  de  la  intriga  para  lle- 
gar á  ser  diputados ,  haciendo  estos  prevalecer  su  voto ,  des- 
pués de  haber  solicitado  los  de  los  demás.  Por  medio  de  la  am^ 
bicion  9  de  la  elocuencia ,  de  la  audacia  y  del  partido ,  se  lle- 
ga á  ser  un  hombre  de  Estado ,  ya  oponiéndose  á  las  miras  del 
príncipe  para  hacer  de  ello  un  mérito  entre  sus  conciudanos , 
ya  secundando  su  voluntad  á  fin  de  conseguir  la  fortuna.  Ate- 
nas y  Roma  presentan  continuamente  el  cuadro  de  las  vejaciones 
que  nacen  del  choque  de  los  partidos  y  de  la  envidia  de  los 
maguares  en  un  gobierno  popular.  Las  victorias  de  los  célebres 
generales  que  parecen  asegurar  la  libertad  pública,  las  hacen 
aun  peligrosas  por  el  aumento  de  poder  que  les  dan ,  alteran- 
do el  equilibrio  de  la  igualdad.  Atenas  evita  el  peligro  con  la 
injusticia ,  desterrando  á  los  sugctos  de  reputación  y  mérito. 
En  Roma  la  envidia  inmola  los  Camilos  á  la  pública  seguri- 
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dad ;  en  ambas  repúblicas  los  mismos  ciudadanos  forjan  las  ca- 
denas que  han  de  esclavizarles  y  Atenas  es  entregada  por  los 
pensionarios  de  Filipo.  Los  grandes  de  Roma  compran  ^á  los 
mismos  romanos  el  derecho  de  hacerles  esclavos ,  envuelven  á 
su  patria  en  las  guerras  civiles  y  la  aterrorizan  con  sus  pros- 
cripciones. Aquel  pueblo «  rey  del  universo  y  siempre  victo- 
rioso ,  emplea  las  armas  contra  él  mismo  p^ra  destruir  i  ua 
tiempo  su  poder  y  libertad,  y  conmoviéndose  el  Estado  hasta 
sus  cimientos,  no  puede  sostenerse  sino  obedeciendo  á  un  solo 
dueño. 

3®  Comparado  reía tw amenté  á  las  fuerzas  necesarias  pa- 
ra su  ejecución,  ¿  Las  fuerzas  de  un  gobierno  republicano  serin 
mas  activas  y  poderosas  en  la  ejecución  ?  Aumentando  la  fuer- 
za y  actividad  de  un  cuerpo  político,  á  proporción  de  la  uni- 
dad del  poder  que  le  dirije  y  hallándose  este  dividido  entre 
los  ciudadanos  que  casi  siempre  tienen  voluntades  opuestas,  ha 
de  resultar  un  conflicto  que  disminuya  la  fuerza  y  actividad 
del  gobierno. 

Hallándose  en  el  Estado  monárquico  reunida  la  soberania  en 
una  sola  persona,  conserva  por  lo  mismo  toda  su  energía. 
Siendo  el  príncipe  superior  á  los  tumultos  y  disensiones  que 
promueven  la  rivalidad  y  ambición  de  los  ciudadanos ,  discute 
en  su  consejo  los  asuntos  juiciosamente ;  decide ,  y  cuando  lo 
mira  necesario,  no  revela  á  nadie  sus  proyectos  y  recursos.  El 
interés  del  Estado  es  el  fin  que  siempre  se  propone ,  porque 
este  es  también  el  suyo,  haciendo  ambos  su  recíproca  gloria  y 
prosperidad.  Los  pareceres  sobre  los  medios  no  se  hallan  divi- 
didos, porque  están  combinados  por  la  sabiduría  del  monarca, 
de  modo  que  reuniéndose  toda  la  autoridad  en  uno  solo  y  diri- 
gida por  un  plan  uniforme ,  sin  poder  suspenderse  ni  dismi- 
nuirse ,  debe  obrar  con  mas  actividad  y  mas  fuerza.  Mon- 
tesquieu  observa  que  en  la  monarquía  la  política  produce 
mayores  cosas  con  la  menos  virtud  posible  ( di  )\  á  saber  ,  que 
para  lograr  esto  tiene  menos  necesidad  del  amor  patrio  ,  que 
es  lo  que  entiende  por  la  palabra  virtud  (33).  Admito  este 
principio  de  aquel  panegirista  de  la  república ,  infiriendo  del 

(a)    Espirita  de  las  leyci.  t.  i,  I.  3.  c.  5. 
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mismo  la  superioridad  del  gobierco  monárquico ;  pues  la  cons-' 
titucion  mas  sabia  y  ventajosa  es  sin  duda  aquella  que  necesi* 
ta  menos  de  medios  eslraordinarios  para  obrar  las  mayores 
rosas ,  porque  provee  mas  fácilmente  y  con  mas  seguridad  al 
bien  público ,  de  lo  que  deduzco  que  necesitando  menos  la  cons- 
titución monárquica  del  amor  de  la  patria ,  que  es  bien  raro 
hasta  entre  los  republicanos  ,  ha  de  ser  mas  sabia  y  ventajosa. 

Objeción  de  J.  J.  Rousseau.  Un  escritor  moderno  nos  opone 
sobre  esto  las  siguientes  paradojas  formando  su  afirmación  toda 
su  prueba.  «  Un  charlatán,  dice,  podrá  hacer  presente  á  los  reyes, 
que  teniendo  ellos  la  fuerza  del  pueblo ,  su  mayor  interés  consis- 
te en  que  este  se  halle  floreciente,  numeroso  y  formidable.  Ellos 
no  ignoran,  prosigue,  que  esto  no  es  cierto;  pues  su  interés  per- 
sonal consiste  en  que  el  pueblo  esté  abatido,  miserable  y  que  ja- 
mas les  pueda  hacer  resistencia.  Convengo  en  que  suponiendo  i 
los  ciudadanos  siempre  sujetos,  el  príncipe  tendrá  entonces  un 
interés  en  que  el  pueblo  sea  poderoso ,  á  fin  de  que  siendo  este 
poder  el  suyo  se  haga  mas  formidable  á  sus  enemigos.  Pero  como 
este  inferes  solo  es  secundario  y  subordinado  y  las  dos  suposi- 
.  ciones  son  incompatibles»  es  natural  que  los  príncipes  prefieran 
siempre  la  mácsima  que  les  es  inmediatamente  mas  útil  (a).» 

Contestación.  Es  imposible  pues  que  los  subditos  sean  vir- 
tuosos^ ricos,  valientes,  humanos,  generosos,  equitativos, 
agradecidos,  hábiles  en  las  artes  y  en  el  comercio,  felices  en 
fin ,  y  al  mismo  tiempo  fieles  á  su  príncipe.  Es  pues ,  impo- 
sible que  la  justicia ,  el  orden ,  la  paz  y  la  abundancia  resi- 
dan en  una  monarquía  sin  inspirar  el  odio  é  incitar  i  la  sedi- 
ción contra  el  gobierno ;  de  consiguiente  el  principe  no  podrá 
asegurar  su  trOnn  sino  con  la  opresión  y  miseria  públicas ,  y 
nunca  será  mas  débil  que  cuando  sus  Estados  se  hallen  mas  flo- 
recientes. Jamas  será  tan  poderoso,  como  cuando  la  molicie,  la 
ociosidad  y  el  temor  hayan  debilitado  sus  ejércitos;  cuando  la 
avaricia  ,  la  perfidia  ,  el  lujo  y  el  fausto  hayan  corrompido  á  los 
grandes  y  todos  los  vicios  hayan  degradado  al  pueblo.  Basta  que 
se  proponga  tan  funesta  mácsima  para  escitar  la  indignación. 
No  hay  mas  que  presentar  al  referido  autor  el  cuadro  histó- 

(§)    Kou   cía,  f  niat.  lec.  i,  '.  3,  c.  6. 
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tico  de  la  Francia  y  preguntarle ,  ¿si  es  bien  cierto  qae 
nunca  hayan  sido  los  subditos  mas  felices  que  cuando  sus 
príncipes  han  sido  los  roas  débiles;  ó  si  las  desgracias  y 
abatimiento  de  los  franceses  han  postrado  á  sus  reyes  mas  afor* 
tunados  y  poderosos?  Presentémosle  el  cuadro  del  universo  en- 
tero y  preguntémosle ,  ¿  si  las  monarquias  mas  florecientes , 
aquellas  donde  los  pueblos  gozan  con  seguridad ,  bajo  la  pro- 
tección de  las  leyes,  de  cuantas  ventajas  ofrece  un  gobierno 
sabio ,  son  las  mismas  en  que  el  soberano  reyna  con  menos  glo- 
ria? Los  reyes  de  las  costas  de  Berbería  son  unos  déspotas,  pero, 
¿  sus  reynos  son  acaso  mas  florecientes  ?  Gl  esceso  de  poder  les 
hace  mas  poderosos  y  mas  temibles  á  los  enemigos  ^  y  da  mas 
estabilidad  al  trono  y  mas  fuerza  al  gobierno  ?  Contribuye  es- 
to al  progreso  de  las  artes ,  á  dar  mas  realce  á  la  magestad 
real  y  hacer  mas  feliz  al  soberano  ?  No  sucede  acaso  lo  contra- 
rio, no  habiendo  ningún  Estado  en  que  se  halle  este  mas  suje- 
to á  los  caprichos  del  pueblo  al  que  oprime ,  que  al  menor 
golpe  le  derriba  del  trono ,  y  en  el  que  mientras  parece  que 
se  halla  muy  seguro ,  en  breve  pueda  verse  encarcelado  y  des* 
pues  perder  la  vida  ? 

Convengo  en  que  no  interesa  al  principe  que  los  ciudadanos 
lleguen  á  un  poder  capaz  de  contrabalancear  el  suyo ,  esto  es  ^ 
Á  un  poder  de  autoridad  que  propiamente  no  corresponde  al 
subdito  y  que  no  contribuye  á  la  felicidad ,  al  sosiego  y  á  la 
gloria  del  pueblo ;  á  un  poder  que  si  lo  ejercieran  algunos  par- 
ticulares seria  elevándose  demasiado  al  lado  del  monarca,  lo 
que  alteraría  la  armonia  de  la  sociedad ,  pudiendo  causar  mo- 
tines y  daíiar  al  bien  público;  á  un  poder  en  fin ,  que  suspen- 
diendo y  limitando  las  funciones  del  gobierno,  debilitaría  la 
autoridad  del  soberano,  que  es  la  única  que  puede  asegurar  la 
fortuna,  el  reposo,  la  libertad  y  la  vida  de  los  ciudadanos. 

Convengo  también  en  que  en  los  gobiernos  mistos,  aquel  4 
quien  se  dá  el  título  de  monarca ,  no  poseyendo  mas  que  una 
parte  de  la  soberania  podria  intentar  por  una  bárbara  política 
abatir  á  los  nobles  ó  á  los  ciudadanos  que  participan  con  él  del 
poder  supremo ,  ya  con  el  objeto  de  sujetarles,  ó  por  el  temor 
de  que  le  subyugasen.  Mas,  ¿en  las  verdaderas  monarquías  tie- 
ne acaso  el  príncipe  necesidad  de  hacer  á  sus  subditos  desgra- 
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Ciados  para  aumentar  su  poder,  cuando  reúne  toda  la  fuerza 
de  la  autoridod  en  su  persona?  No  puede  hacer  florecer  Jas 
artes  y  las  ciencias  en  sus  Estados,  procurar  la  abundancia, 
conservar  el  orden  y  la  justicia  en  todos  los  ramos  de  su  ad- 
ministración f  estimular  al  talento,  premiar  al  mérito,  asociar- 
se ministros  sabios  ;  disciplinar  sus  tropas ,  fortificar  sus  pla- 
zas, multiplicar  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  y  aumentar  sus 
rentas  por  medio  de  una  prudente  economia ,  trabajando  de  este 
modo  para  la  felicidad  de  su  pueblo  sin  desmerecer  en  nada 
su  poder  y  sin  renunciar  i  su  propio  bienestar  y  gloria  ?  Y  Jos 
subditos  necesitarán  para  vivir  dichosos  quitarle  un  poder  al 
que  deben  todas  las  ventajas  de  que  gozan  ? 

PÁRBAFO  S«^ 

El  gobierno  republicano  está  sujeto  ó  mayores  abusos  que  el 
monárquico. 

No  hay  ningún  poder  que  no  se  halle  sujeto  á  cometer  abu- 
sos. Trato  pues,  de  comparar  tan  solo  los  abusos  que  pueden 
resultar  de  ambos  gobiernos. 

1.^  Abusos  del  gobierno  republicano  comparados  con  los 
del  monárquico  f  relativamente  á  la  legislación.  La  sabiduría 
de  las  leyes  depende  del  talento  del  legislador,  de  la  sinceri- 
dad de  sus  miras  y  de  la  esteosion  de  su  poder.  Sino  conoce 
los  medios  mas  adecuados  al  bien  público,  sino  se  propone 
estos  con  la  formación  de  nuevas  leyes  y  finalmente ,  si  cono- 
ciendo y  proponiéndose  los  mismos  no  tiene  la  autoridad  sufi* 
ciente  para  darles  fuerza  de  ley ,  solo  hará  reglamentos  perju- 
diciales ó  defectuosos.  ¿  Es  por  ventura  el  pueblo  un  legislador 
sabio,  y  los  individuos  que  lo  componen,  principalmente 
ios  que  merecen  su  confianza ,  tienen  siempre  por  objeto  el  bien 
público?  Es  sabido  que  en  una  república  no  es  el  pueblo  el 
que  manda  en  realidad ,  sino  un  corto  número  de  ciudadanos 
que  procuran  mas  bien  su  utilidad  particular  que  el  interés 
general.  Suponiendo  aun  en  la  mayor  parte  talento  y  buenas 
intenciones ,  ¿  cuando  los  abusos  estuvieran  arraigados ,  ado]^ 
tados  y  protegidos ,  pudieran  dbligar  á  que  se  admitiesen  las 
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leyes  que  corrigiesen  á  los  mismos  ?  La  oposición  pues ,  y  las 
divisiones  que  prevc  el  legislador  le  obligarían  entonces  á  aban- 
donar proyectos  útiles,  ó  á  limitarse  á  mitigar  un  mal,  que 
no  pudiera  curar.  El  legislador  de  Atenas  no  se  atrevió  á 
proponer  las  mejores  leyes ,  sino  tan  solo  las  mejores  de  que 
fuese  susceptible  la  república.  Al  contrario ,  según  he  obser- 
vado ,  en  las  monarquías  la  autoridad  es  tanto  mas  ilustrada , 
cuanto  mas  se  dirije  al  bien  público  y  obra  con  mayor  fuerza  ; 
las  leyes  serán  por  lo  mismo  allí  mas  sabias 9  dependiendo  de 
esto  el  honor  de  una  nación. 

Los  códigos  de  las  leyes  mas  célebres  jamas  han  sido  obra  del 
pueblo.  Entre  los  antiguos,  iVlínos  dio  leyes  á  Creta  ,  Licurgo 
á  Esparta,  Dracon  y  Solón  á  Atenas  y  Numa  á  Roma.  Los 
orientales  han  recibido  las  leyes  según  las  cuales  viven ,  de  sus 
sabios ,  de  sus  soberanos ,  ó  de  sus  supuestos  profetas.  Cuando 
el  pueblo  romano  quiso  formar  un  código  mas  sabio  que  el  de 
Muma,  depositó  su  autoridad  en  un  corto  número  de  senado- 
res. Finalmente ,  el  código  de  Justiniano  lo  es  aun  de  la  mayor 
parte  de  los  pueblos  de  Europa. 

La  lejislacion  comprende  también  la  administración  de  la 
justicia.  Siendo  el  pueblo  incapaz  de  ella  se  vé  obligado,  como 
el  príncipe ,  á  confiarla  á  los  majistrados ,  pero ,  ¿  si  estos  pre- 
varicasen en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  á  cual  del  pueblo  ó 
bien  al  monarca ,  será  fácil  reprimirles  ?  Será  tal  vez  al  pri- 
mero^ cuando  cada  miembro  depende  de  los  magistrados  y  con 
frecuencia  se  vé  sujetado  por  la  reputación ,  por  la  fuerza  y 
por  el  temor,  no  pudiendo  reprimir  los  abusos  sino  obrando 
de  concierto  ?  No  podrá  mas  bien  hacerlo  el  soberano ,  quien 
hallándose  superior  á  todos  los  tribunales  y  á  las  consideracio- 
nes que  infunden  el  miedo  y  el  interés  particular,  habla  y  obra 
con  toda  la  plenitud  de  la  autoridad  ?  «  Que  pais  hay  en  Eu- 
ropa ,  dice  M.  de  Real ,  en  donde  el  pueblo  sea  menos  pacífico 
é  instruido  como  en  la  república  de  Holanda ,  y  en  que  ua 
ciudadano  se  atreva  menos  á  discutir  nada  de  interés  con  los 
majistrados  de  las  ciudades  ?  En  Francia  se  litiga  contra  el  rey, 
sin  que  este  lo  tome  á  mal.  ¿Hay  acaso  en  aquel  pais  quien  se 
atreva  á  liti^^r  contra  los  magistrados  ( a)  ? 

(•)    CUb.  dtl  gob.  1. 1,  p.  I,  c.  3,  Mc.  4>  n*  ^.p*  344* 
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í  .^  Abusos  comparados  con  el  derecho  de  castigar.  El  prín- 
cipe tiene  en  su  mano  la  espada  para  castigar  al  criminal  y  pro- 
teger la  inocencia;  pero  puede  también  hacerla  servir  de  ins- 
trumento al  odio  y  la  venganza.  En  una  monarquía  natural- 
mente todos  los  subditos  ambicionan  el  favor  del  soberano , 
procurando  al  efecto  adivinar  sus  deseos «  captarse  su  volun- 
tad y  merecer  sus  favores;  poic  lo  que  rara  vez  tendrá  que 
aborrecer  á  algún  subdito.  En  una  república  la  diversidad  de 
intereses,  el  deseo  de  mandar,  las  rivalidades  y  los  partidos 
incitan  por  todas  parles  las  pasiones  mas  funestas.  ¡Cuantas 
crueldades  no  se  ven  cuanda  estas  se  inflaman  con  el  furor  de 
los  gefes ;  y  cuando  los  partidarios  de  estos  que  conservan  sus 
odios  particulares  pueden  valerse  de  una  superioridad  de  po- 
der para  esclavizarles!  He  hablado  ya  de  las  horribles  proscrip- 
ciones que  esperimentó  Roma  en  los  conflctos  de  autoridad 
que  se  sucitaron  entre  los  nobles.  La  muchedumbre  no  sabe 
s<>brellevar  ni  la  buena  ni  la  mala  fortuna ;  mandar  con  orgu- 
llo, ó  ser  esclavo,  tal  es  su  carácter  (a). 

Supongamos  aun  que  el  monarca  se  entregue  al  resentimien- 
to, entonces  recaerá  sobre  un  corto  número  de  subditos  que 
estén  mas  cerca  del  trono ,  pues  hallándose  la  muchedumbre  á 
mayor  distancia  se  librará  de  sus  miradas.  En  un  gobierno  de- 
mocrático una  multitud  de  ciudadanos  poderosos,  armados  con 
la  espada  del  poder  supremo,  por  medio  de  la  reputación,  de 
los  partidos ,  que  serán  sus  amigos  y  .clientes ,  esparcidos  por 
todos  los  ramos  de  la  sociedad,  rodeará  á  cada  particular,  le 
observará  y  seguirá  personalmente ,  á  fin  de  satisfacer  su  co- 
dicia ,  su  ambición,  su  odio  y  su  envidia.  Nunca  Nerón  y  Calí- 
gala  derramaron  tanta  sangre,  como  Mario  y  Si  la.  Si  el  sobe- 
rano oprime  á  un  pueblo  entero  con  leyes  crueles  y  contribu- 
ciones escesivas,  la  vejación  es  común,  pesando  asi  menos  so- 
bre cada  ciudadana  ¿  Sucede  por  ventura  esto  en  la  democrá-- 
cia  ?  ¡  Cuantas  persecuciones  se  ven  en  ella  que  atacan  la 
fortuna  y  la  vida  de  los  particulares ,  y  que  difundiendo  por 
todas  partes  los  horrores  y  el  terror ,  destruyen  la  confianza 
atentando  al  sosiego  ptiblico ! 

(a)    Hoec  eti  ntura  tDoltitodinU;  aat  bomiliter  lervif,  aat  toperbe  ilominaiur.  Tlt. 
L¡v.  dee.7,1.  I. 
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Abusos  comparados  con  el  derecho  de  hacer  la  guerra.  Tan-* 
to  ei  monarca,  como  el  pueblo  pueden  emplear  las  armas  para 
«u  ambición ;  pero  en  un  gobierno  republicano  la  guerra  no  se 
hace  siempre  contra  los  enemigos  del  Estado,  pues  muchas  ve- 
ces se  emprende  contra  los  enemigos  personales,  por  intere- 
ses particulares «  con  la  esperanza  de  distinguirse  y  enriquecer- 
se por  medio  de  contratos  secretos,  por  votos  que  han  sido  so- 
licitados y  con  frecuencia  por  el  interés  de  los  partidos  que  do- 
minan. Los  Ptolomeos  prodigan  á  los  grandes  de  Roma  las  rique- 
sas  del  Egipto,  á  fin  de  que  les  restituyan  á  su  reyno,  y  Ju- 
gurfha  les  entrega  todos  los  tesoros  de  la  Numidia  para  conte- 
ner los  progresos  de  los  ejércitos  romanos.  En  Cartago  las  fac- 
ciones quitan  á  Aníbal  el  fruto  de  sus  victorias  y  arruinan  fi- 
nalmente la  república. 

4.^  Abusos  comparados  con  la  administración  de  las  ren- 
tas  y  distribución  de  empleos  y  recompensas ,  y  la  seguridad 
del  comercio.  La  preferencia  siempre  funesta  al  bien  público , 
no  reconoce  regularmente  en  el  príncipe  otra  causa  que  las 
inclinaciones  de  su  corazón.  En  la  democracia ,  á  mas  de  te- 
ner cada  ciudadano  de  reputación  que  complacer  á  cierto  nú- 
mero de  clientes  y  amigos ,  aumentando  la  multitud  de  prote- 
gidos, á  proporción  del  número  de  protectores,  ha  de  procu- 
rar sa  interés  personal ,  solicitar  votos  y  librarse  de  enemigos, 
í  Que  causas  mas  poderosas  para  hacer  inclinar  en  sus  manos  la 
balanza  al  conceder  los  empleos  y  recompensas  y  al  distribuir 
los  tesoros  públicos!  Que  causas  mas  capaces  de  debilitar  el 
rigor  de  la  justicia  al  cometerse  fraudes  en  el  comercio  y  veja- 
ciones contra  el  pueblo !  Aun  serán  mayores  pues ,  los  abusos 
qoe  resultan  de  la  intriga  y  de  la  reputación.  En  la  monarquia 
las  causas  para  conceder  el  favor  se  hallan  contrabalanceadas 
por  la  conservación  del  propio  interés ,  que  es  el  del  Estado. 
£1  tesoro  público  forma  las  riquezas  del  príncipe ,  quien  pro- 
digándolas las  agota ;  en  la  democracia  sucede  lo  contrario , 
pues  disipando  el  tesoro  público  los  magnates  aumentan  su  for- 
tuna y  reputación.  Lúculo  se  enriqueció  con  el  oro  del  Asia  y 
César  con  los  despojos  de  los  galos  para  comprar  el  derecho  de 
esclavizar  á  la  patria.  ¿  Qué  medio  se  ofrece  para  reprimir  tan 
enormes  abusos  ?  Qué  ciudadano  será  tan  generoso  para  arries- 
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gar  su  fortuna ,  y  levantarse  públicamente  contra  aquellos  i  ios 
cuales  la  ciega  confianza  de  un  pueblo  parece  que  autoriza  para 
robarle  impunemente  «^  Y  si  hubiera  alguno  que  fiíese  tan  des- 
prendido para  probarlo ,  tuviera  acaso  el  poder  suficiente  para 
conseguirlo  ? 

Fijemos  la  vista  sobre  las  sociedades  particulares,  en  donde 
los  miembros  con  la  protección  del  príncipe  gozan  cierta  liber- 
tad no  muy  distante  de  la  del  gobierno  democrático  ?  No  vemos 
entre  el  cuerpo  de  la  ciudad  un  corto  número  de  facciosos  dis- 
putándose la  autoridad  ?  No  vemos  como  los  mas  astutos  se 
apoderan  de  la  administración  y  que  bajo  el  nombre  de  pro- 
tectores Oprimen  á  los  ciudadanos  quitándoles  sus  derechos  ? 
No  vemos  como  emplean  los  caudales  públicos  para  adquirir 
reputación ,  aprovecharse  luego  de  esta  para  aumentar  el  nú<- 
mero  de  sus  adictos  y  formar  una  alianza  defensiva  contra  los 
clamores  de  la  opresión ,  apesar  de  la  protección  del  monarca, 
sin  que  el  pueblo  que  gime,  pueda  hacerles  castigar  ni  tenga 
valor  para  destruir  á  los  señores  que  se  diera ,  porque  efecti^ 
vamente ,  cuando  el  gobierno  está  confiado  al  pueblo  jamas  es 
este,  sino  las  facciones  son  las  que  gobiernan  ?  «  En  que  pais  de 
Europa,  dice  M.  de  Real,  hay  mas  impuestos  que  en  Holan- 
da? El  nombre  de  libertad  impresiona  tanto  á  los  habitantes  de 
las  Provincias  Unidas «  que  se  les  despoja  de  todo  cuanto  po- 
seen diciéndoles  que  se  les  ecsije  para  conservarles  la  libertad 
(a).. 

Finalmente  ,  por  infiel  que  se  suponga  la  administración  pú- 
blica en  un  Estado  monárquico,  el  soberano  desea  realmente 
siempre  la  prosperidad  de  su  reyno  y  el  bien  de  sus  subditos. 
El  pastor  no  desea  nunca  la  destrucción  de  su  rebano,  ni  el 
labrador  la  devastación  de  su  campo ,  como  si  fuera  un  bien 
para  él.  Si  hubiese  almas  tan  desnaturalizadas  que  hallasen 
su  felicidad  en  la  destrucción  de  sus  propios  bienes  y  en  las 
ligrimas  de  los  infelices ,  estos  monstruos  raros  y  sobrenatura- 
les morirían  sin  posteridad,  no  debiendo  considerárseles  com- 
prendidos en  el  sistema  general  del  orden  político  que  solo 
establece  sus  principios  relativamente  al  curso  ordinario  de  la 

(«)     M.  de  Reil  Cien.  <\t\  gob.  t.  r,  c.  3,  sec.  4t  »•  ^4-  P*  ^\i- 
TOMO  I.  9 
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naturaleza  ( a ).  Los  grandes  de  una  república  hallan  al  contra- 
rio, casi  siempre  su  propia  elevación  en  las  desgracias  públi- 
cas y  en  la  esclavitud  de  sus  conciudadanos.  Si  el  príncipe  es 
un  tirano,  la  tirania  cesa  luego  que  muere;  pero  en  la  repú- 
blica si  la  corrupción  de  las  costumbres  se  ha  generalizado  y 
se  han  adoptado  los  abusos ,  ya  no  puede  esto  remediarse ;  lus 
vicios  de  un  pueblo  no  pueden  corregirse ,  porque  no  podrian 
ser  reformados  sino  por  él  mismo  pueblo.  Si  se  suscitan  di- 
sensiones en  una  monarquia,  el  príncipe  es  dueño  siempre  de 
reprimirlas  ,  pues  tiene  en  sus  manos  toda  la  fuena  para  res- 
tablecer el  orden  ,  al  paso  que  el  pueblo  carece  de  poder  para 
resistir. 

Ademas,  si  las  disensiones  son  tan  funestas  á  una  repúbli- 
ca en  tiempo  de  paz ,  ¿  cuanto  mas  lo  serán  en  las  críticas  cir- 
cunstancias en  que  necesite  de  todo  su  poder  para  sostenerse 
contra  los  reveses  de  la  fortuna  y  la  invasión  de  los  enemigos? 
En  medio  de  tan  grandes  peligros,  Roma  no  tuvo  medio  mas  se- 
guro para  salvar  al  Estado,  que  abolir  por  cierto  tiempo  la 
forma  democrática,  depositando  todos  los  poderes  del  gobierno 
en  uno  solo  con  el  título  de  dictador ,  quien  no  debia  dar  cuen- 
ta, esto  es,  elijiendo  un  rey  por  un  tiempo  limitado  (b);  y 
cuando  aquella  república  poderosa  estuvo  prócsima  á  caer  por 
su  propio  peso,  no  pudo  apoyarse  en  una  base  sólida ,  sino  ad- 
mitiendo una  forma  monárquica  ( c ). 

PÁBBAFO  3.^ 

El  gobierno  republicano  solo  conserpa  á  la  muchedumbre  una 
sombra  de  libertad. 

Casi  no  se  necesita  mas  que  un  simple  cálculo  para  probar 
esta  proposición. 

En  Inglaterra  la  soberania  se  halla  dividida  entre  el  rey  y 
el  parlamento.  Supongamos  que  resida  toda  en  este  i  cuya  asam* 

(a)  Ex  itquoe  fort»  ono  aliquo  cato  accidere  poitjnc,  jura  non  cooilitooninr.  Léx. 
ex  bit  4<  ff>  d«  («"gib. 

(b)  Por  lelt  metes. 

(c)  Una  auiem  ••pere«se  raiio  vMibaiur  ad  laloum  ct  qvlcuní,  ti  res  delata  ad 
dominaiuui  ciict.  Plat.  Vita  Soloois. 
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blea  consta  casi  de  764  miembros,  á  saber,  558  que  forman  la 
cámara  baja,  y  204  que  componen  la  cámara  alta.  En  la  pri- 
mera se  hallan  los  diputados  de  ciudades  grandes  y  de  varios 
cantones^  cada  ciudadano  de  cantón  voU  en  la  elección  de  su 
diputado,  cargo  que  se  logra  con  el  talento  en  saber  produ- 
cirse, con  la  reputación  y  la  intriga  y  con  las  promesas  y  dá- 
divas. Este  abuso  se  introduce  naturalmente  en  las  asambleas, 
porque  tiene  su  or/gen  en  el  ínteres  personal  y  domina  princi- 
palmente en  las  asambleas  populares,  porque  el  interés  es  el 
móvil  general  de  la  sociedad  ,  no  habiendo  ningún  medio  para 
remediarlo,  pues  los  mismos  grandes  que  dominan  son  los 
culpables  á  quienes  deberia  castigarse.  En  la  elección  se  halla 
obligado  el  ciudadano  á  seguir  el  partido  dominante,  sino  quie- 
re perder  sus  votos;  estos  casi  siempre  se  hallan  muy  dividi- 
dos, y  el  diputado  jamas  lo  es  en  realidad  sino  por  el  consen- 
timiento de  una  parte  de  los  ciudadanos.  No  obstante ,  es  por 
ia  ley  el  representante  de  todo  el  cantón  y  aun  no  llega  á  ser 
el  miembro  762  del  parlamento,  que  ejerce  el  poder  sobera- 
no ,  no  participando  sino  en  igual  proporción  de  la  soberanía. 
Que  porción  corresponderá  pues,  á  cada  particular,  que  haya 
concurrido  con  otros  veinte  mil  á  la  elección  del  diputado , 
asi  como  á  la  multitud  de  los  que  no  habrán  tenido  ninguna 
parte  en  la  misma? 

Ademas;  el  miembro  de  la  cámara,  ya  como  á  representante 
de  sus  conciudadanos ,  ya  obrando  en  su  nombre  y  en  virtud 
del  poder  que  estos  le  han  dado ,  no  obra  por  el  impulso  de 
sus  voluntades ,  sino  según  la  suya ,  ejerciendo  junto  con  los 
otros  miembros  las  funciones  de  la  soberanía  con  una  entera 
independencia.  Hé  aquí  pues,  el  soberano  al  que  se  halla  su- 
jeto el  republicano,  lo  mismo  que  en  las  monarquías.  No  hay 
duda  en  que  este  soberano  solo  lo  es  por  cierto  tiempo ,  pero 
su  poder  no  deja  de  ser  menos  absoluto  mientras  dura  y  solo 
cesará  pasando  i  manos  de  otro  dueiio.  Asi  pues,  el  pueblo  que 
en  una  república  tiene  el  supremo  poder  en  propiedad ,  solo 
puede  ejercerlo  dándose  un  soberano  actual.  ¿  A  qué  se  reduce 
entonces  su  libertad  é  independencia  ? 

El  ciudadano  disputará ,  si  se  quiere  j  sobre  el  dominio  ea 
el  recinto  de  una  ciudad  y  se  le  honrará  con  una  diputación ; 
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tendrá  una  porción  de  la  soberanía  en  cuanto  al  derecho,  pero 
habrá  siempre  en  el  cuerpo  del  parlamento  un  soberano  supe- 
rior á  él.  Aun  influirá  menos  en  los  negocios  del  Estado  que 
un  ministro  en  un  consejo ,  bajo  la  autoridad  del  monarca ,  y 
si  quiere  suponerse  que  domine  á  los  demás  por  medio  de  su 
reputación ,  en  Ul  caso  será  rey,  pero  entonces  ya  no  será  esta 
la  libertad  del  republicano,  de  la  que  estamos  tratando,  sino 
un  dominio  odioso  que  oprimirá  á  la  misma  libertad. 

PÁRRAFO  4.® 

El  gobierno  monárquico  es  mas  Qerúajoso  al  pueblo  que   el 
aristocrático. 

En  la  unidad  de  la  autoridad  y  la  fuerza  he  fundado  la  su- 
perioridad del  gobierno  monárquico  sobre  el  republicano  ,  y 
la  misma  razón  prueba  también  la  superioridad  de  aquel  sobre 
el  aristocrático.  En  €ste  las  deliberaciones  no  corresponden  por 
cierto  á  la  multitud ,  pero  no  pueden  naturalmente  ser  tan  se- 
cretas como  en  una  monarquia,  por  haber  mas  confidentes,  y 
estando  siempre  dividido  el  poder  supremo  no  puede  haber 
tanto  orden.  Aunque  participe  cada  noble  de  una  porción  ma- 
yor de  la  soberanía  que  el  ciudadano  en  una  república  y  se  halle 
roas  interesado  en  la  felicidad  del  Estado,  tendrá  por  lo  mis- 
mo un  interés  personal  siempre  contrario  al  bien  público,  que 
tentará  continuamente  la  fidelidad  con  el  deseo  de  acrecen- 
tar la  fortuna,  ó  por  el  temor  de  que  se  aumente  la  re- 
putación de  algún  otro.  <<  El  interés  particular  de  los  que  in- 
tervienen en  las  deliberaciones  públicas  dicta  ordinariamente 
los  pareceres,  dice  M.  de  Real,  y  ^%lt  mismo  interés  arregla 
el  uso  que  los  senadores  poderosos  hacen  de  su  prestigio.  Si 
están  unidos,  ambos  conspiran  contra  la  libertad  de  la  patria 
ausiliándose  mutuamente  en  el  abuso  que  hacen  de  su  autori- 
dad ;  y  si  están  divididos  desgarran  el  seno  de  la  misma  con  las 
guerras  intestinas,  no  habiendo  ninguna  autoridad  capaz  de  con- 
tenerlos (a)».  Los  decemviros  se  juntaron  para  oprimirá  Ro« 

(»)    Cien,  del  Gob.  t.  i,  c.  3,  mc.  3,  d.  iS,  p  339. 
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ma,  y  las  divisiones  de  los  grandes  la  inundaron  de  sangre.  No 
tener  un  ge/e ,  es  vwír  entre  la  confusión ,  decía  san  Grego- 
rio Nazianzeño;  pero  si  hay  muchos,  es  esponerse  á  las  disen- 
siones ;  ambos  estremos  tienden  igualmente  á  la  disolución  de 
la  sociedad  ( a  ). 

Por  otra  parte ,  los  abusos  de  la  administración  se  estienden, 
conforme  he  probado,  á  medida  que  el  número  de  dueños  se 
aumenta ,  siendo  el  remedio  entonces  mas  dificil ,  porque  hay 
menos  unión  en  las  fuerzas  necesarias  para  reprimirles.  La  mul- 
titud de  señores ,  en  vez  de  servir  para  refrenar  la  libertad , 
aumenta  tan  solo  la  esclavitud ,  y  cada  poder  oprime  mas  á  los 
ciudadanos ,  á  proporción  que  estos  se  apartan  de  él.  Siendo 
el  monarca  bastante  grande  con^  su  propia  dignidad  ,  no  necesi- 
ta para  hacerse  superior  á  los  otros  humillarlos  con  el  orgullo 
y  el  desprecio,  y  no  desea  mas  que  hacer  agradable  su  poder 
por  medio  de  la  afabilidad,  la  clemencia  y  la  justicia;  pero  en 
todos  los  paises  en  donde  reina  la  aristocracia ,  el  pueblo  casi 
siempre  se  halla  reducido  á  la  condición  de  los  esclavos. 

Ejemplos  de  los  gobiernos  de  Polonia  y  f^enecia.  «  Un  gen- 
til hombre  polaco  tiene  en  sus  tierras  el  derecho  de  castigar  y 
administrar  justicia  á  todos  sus  subditos;  les  impone  á  su  vo- 
luntad los  tributos  y  les  manda  mas  absolutamente  que  el  rey 
á  los  nobles.  No  puede  citarse  sin  horror  una  ley  que  impone 
la  pena  de  quince  francos  á  cualquier  gentil  hombre  que  hu- 
biese muerto  á  un  paisano.  Entre  veinte  polacos  hay  uno  de 
poderoso ,  que  aprovechándose  de  los  bienes  reales  y  de  los 
empleos  que  el  príncipe  le  confiere ,  asi  como  de  las  pensiones 
estrangeras,  manda  á  los  otros  diez  y  nueve  ,  haciéndoles  seguir 
á  ciegas  su  voluntad.  Todos  ios  demás,  como  también  el  esta* 
do  llano,  son  unos  miserables,  y  una  desunión  continua  malogra 
allí  los  proyectos  mas  útiles  para  la  patria  ( b ). 

La  aristocracia  de  Venecia  hace  al  pueblo  y  á  los  nobles  tan 
desgraciados  como  á  los  paisanos  en  Polonia.  «  Una  distancia 
inmensa  separa  al  noble  del  ciudadano,  mas  la  nobleza  no 
tiene  entre  sí  familiaridad  ,  ni  comercio  alguno  con  los  estran- 
geros.  El  respeto  que  los  nobles  del  continente  tienen  á  los 


(b)      CÍ«B  i 


Nai .orat.  35,  apud  Joan.  Damns. 
del  ijob.  i.  a,  c.  1,  lec.  i9,  o.  aaa.  p.  6o4  j  6o5. 
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habitantes  ^de  la  capital,  no  puede  compararse  en  manera  algu- 
na con  sa  sumisión  y  esclavitud.  No  se  atreverían  á  cubrirse  en 
presencia  del  habitante  mas  inferior  de  Venecia  sin  ordenárse- 
les repetidas  veces ;  una  especie  de  guerra  civil  reyna  en  las 
ciudades,  y  el  pueblo  odia  á  los  {^entiles  h<  mbres,  asicomo  es> 
tos  aborrecen  al  pueblo,  el  cual  se  halla  dividido  en  dos  partidos 
que  están  siempre  luchando ,  debilitándose  mutuamente,  con  la 
aprobación  de  la  república ,  que  se  considera  segura  por  medio 
de  sus  disensiones.  La  ley  que  separa  enteramente  al  pueblo 
del  conocimiento  de  los  negocios ,  apoya  por  presicion  la  tira- 
nia  de  los  nobles  en  un  pais  en  donde,  el  amor,  la  codicia  y 
la  venganza  son  tan  comunes  en  el  trono.  Asi  como  solo  ejerce 
el  Dux  una  sombra  de  autoridad ,  asi  también  solo  tiene  una 
sombra  de  libertad  el  pueblo.  Finalmente ,  la  inquisición  de 
Estado  es  mucho  mas  rigurosa  en  Venecia  que  la  de  la  Reli- 
gión en  ninguna  parte,  pues  no  hay  ningún  resorte  tan  tiránico 
en  un  gobierno  como  las  denuncias  secretas  que  allí  están  ca 
uso  (a). 

Pero  no  hay  necesidad  de  recurrir  á  los  ejemplos  de  otras 
naciones ,  pues  nunca  fueron  los  franceses  mas  desgraciados  que 
bajo  aquellos  reynados  débiles  en  que  el  pueblo  quedara  aban- 
donado al  dominio  de  los  hombres  poderosos. 

PÁBBiFO  5.® 

Los  gobiernos  mistos  son  los  menos  perfectos  de  iodos. 

Es  un  error  común  en  política  considerar  á  los  hombres  co- 
mo han  de  ser  y  no  según  realmente  son.  Los  legisladores  que 
fundaron  el  sistema  de  un  gobierno  en  el  equilibrio  de  muchos 
poderes  que  participan  de  la  autoridad  suprema  han  cometido 
esta  falta  ,  suponiendo  que  los  varios  cuerpos  que  poseerian 
esta  parte  de  la  soberania  se  dirigirían  únicamente  por  las  mi- 
ras del  bien  público,  cuando  en  la  práctica  lo  hacen  principal- 
mente por  el  interés  particular ,  de  lo  que  resulta  un  doble  orí- 
gen  de  división  y  discordia.   En  primer  lugar,  cada  poder  par- 

(d)     Id.  sec.  i4>  n.  i75,  p.  624. 
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ttcipe  procurará  naturahnente  estenderse  en  perjuicio  del  otro, 
y  ademas  los  individuos  de  cada  cuerpo  se  esforzarán  para  au- 
mentar su  prestigio  á  fin  de  dominar  á  los  de  su  clase.  Todos 
se  estarán  pnes^  observando,  no  tanto  para  impedir  los  abasos, 
como  para  evitar  la  elevación  de  los  demás ,  frustrando  los  pro- 
yectos mas  útiles,  si  temen  que  los  particulares  ó  las  otras 
ciases  del  Estado  puedan  aumentar  su  reputación.  La  rivalidad 
de  las  corporaciones  y  de  los  grandes  les  inspirará  el  odio  para 
destruirse  miituameote,  en  vez  del  celo  á  favor  del  bien  publi- 
co; la  fuerza  del  gobierno  ^  que  consiste  principalmente  en  la 
reunioo  del  poder,  se  debilitará  á  proporción,  y  las  disensio- 
nes ,  los  abusos  y  las  intrigas  promoverán  también  mas  conmo- 
ciones y  disturbios. 

En  Polonia  la  nobleza  participa  de  la  soberanía  y  el  rey  con- 
fiere todos  los  empleos ;  no  instante ,  la  envidia  de  los  nobles 
solo  procura  derribar  i  los  que  gozan  del  favor  del  príncipe. 
«  Los  que  forman  parte  de  la  corte ,  dice  un  escritor  moderno, 
son  objeto  de  la  envidia  del  resto  de  la  nobleza  en  la  que 
hay  siempre  dos  partidos;  división  inevitable  y  aun  necesaria 
en  los  paises  que  quieren  tener  reyes  y  conservar  la  libertad 
(a).. 

La  Inglaterra  es  un  teatro  continuo  de  disensiones  intestinas, 
▼iviendo  el  pueblo,  siempre  en  la  mayor  agitación  ,  movido  por 
el  espíritu  de  partido  y  según  los  intereses  de  los  que  saben 
ganarse  su  confianza,  hallándose  siempre  dispuesto  á  las  ma- 
yores revoluciones.  De  esto  pueden  originarse  las  guerras  civi- 
les ,  hasta  que  uno  de  los  dos  poderes  haya  sujetado  al  otro  y 
lo  que  solo  se  verifica  por  medio  de  grandes  convulsiones  siem- 
pre fatales  al  Estado  y  al  pueblo.  Tal  es  la  funesta  catástrofe 
qoe  no  temo  anunciar  á  todos  los  gobiernos  mistos. 


(a)     VatMCU*,  Gcogaf.  t.  I,  p.  ^U* 
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PÁERAFO   6.^ 

La  forma  mas  perfecta  de  gobierno  es  la  del  monárquico  he- 
reditario. 

El  gobierno  monárquico  es  mas  perfecto  que  los  otros.  Ha- 
biendo probado  ya  esto ,  aaadiré  que  es  el  mas  conforme  al  or- 
den de  la  naturaleza,  que  es  semejante  al  imperio,  que  la  mis- 
ma Divinidad  ejerce  en  todo  el  universo ,  y  que  deriva  del  po- 
der que  el  Criador  dio  al  primer  hombre ,  que  fué  el  primer 
rey.  Los  gobiernos  se  formaron  al  principio,  según  ht  observado 
ya  ,  y  se  vé  por  este  ejemplo.  «  Los  pueblos  mas  antiguos  de  que 
habla  Moisés  ,  los  babilonios ,  los  asírios ,  los  egipcios  ,  lus  ela- 
mitas  y  las  naciones  que  habitaban  cerca  del  Jordán  y  en  la 
Palestina  estaban  sujetas  á  sus  reyes.  La  historia  profana  está 
acorde  sobre  el  particular  con  los  libros  sagrados»  Homero  en- 
salza siempre  las  prerogativas  de  la  majestad  real  y  las  venia- 
jas  de  la  subordinación ,  y  parece  que  el  poeta  no  tenia  idea  de 
otra  forma  de  gobierno.  Durante  el  largo  transcurso  de  siglos , 
de  cuya  antigüedad  se  vanaglorian  los  chinos,  solo  fueron  go- 
bernados por  reyes  y  no  pueden  comprender  lo  que  es  un  Es- 
tado republicano.  Lo  mismo  puede  decirse  de  todos  los  pueblos 
de  Oriente  y  de  todas  las  antiguas  repúblicas.  Atenas ,  Roma  , 
&c. ,  empezaron  por  estar  sujetas  al  gobierno  monárquico  (a).» 
Asi  discurren  también  M.  de  Real  y  otros  políticos. 

Esta  elección  que  la  naturaleza  y  la  razón  han  prescrito  al 
hombre  sobre  la  forma  de  gobierno ,  y  el  instinto  que  es  la  vc  2 
de  la  misma  naturaleza,  parece  haberla  inspirado  á  los  anima- 
les. Los  que  viven  en  sociedad  y  que  observan  entre  ellos  la  mas 
rigurosa  pulicía  forman  una  especie  de  Estado  monárquico  (b)« 

Los  antiguos  que  han  escrito  sobre  política  consideran  esta 
forma  de  gobierno  como  la  mas  perfecta  de  todas  (c),  ensenan- 
do que  asi  como  aumentando  la  Divinidad  se  la  disminuye,  div¡< 


(a)  Gognet  del  origen  de  !••  leyes,  t.  i,  par.  i,  1.  i.  |>.  9. 

(b)  Rez  QDui  •pibaí,  dum  unas  iogruibut,  et  in  •imeniif  lector  anuí.   Cjrpr.   ¿c 
ido'or  iranit.   ' 

(c)  Seoec.  I  a,  de  Benet. 
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dienclo,  por  decirlo  as/,  la  soberanía  se  destruye  á  ía  mísmar 
( a ) ;  añadiendo  que  la  multitud  de  gefes  es  siempre  perjudicial 
al  gobierno  (b). 

La  esperiencia  confirma  estas  autoridades.  Los  imperios  ma^ 
dilatados  y  tranquilos  solo  ban  tenido  un  soberano;  la  repú- 
blica romana  duró  solo  4bb  anos  (c)  y  en  medio  de  los  tras- 
tornos continuos  causados  por  la  rivalidad  de  los  grandes  ó  de 
los  diversos  pueblos  que  la  componían.  Tan  solo  bajo  el  reina- 
do de  Augusto  gozó  Roma  las  delicias  de  la  paz ,  y  desde  que 
aquel  gobierno  tomó  la  forma  mas  permanente  del  Estado  mo- 
nárquico, apesar  de  los  vicios  y  vejaciones  de  sus  dueños, 
apesar  de  los  desórdenes  y  malicie  de  su  pueblo  y  de  la  inva- 
sión de  los  bárbaros,  hace  muchos  siglos  que  está  gobernada 
por  uno  solo. 

La  monarquía  de  suscesion  es  mas  perfecta  que  la  que  no  lo 
es.  I^a  mcnarquia  suscesiva  es  mas  perfecta  que  la  electiva.  1.^ 
Porque,  según  he  demostrado,  el  gobieroo  mas  sabio  es  aquel  en 
que  el  interés  del  Estado  se  halla  identificado  con  el  interés  del 
gefe.  En  las  monarquías  electivas  el  príncipe  no  tiene  para  el 
bien  del  Estado  mas  interés  que  el  usufructuario,  que  consiste 
en  disfrutar,  por  lo  que  no  tendrá  tanto  como  en  las  monar- 
qoias^suscesivasen  las  que ,  por  decirlo  así,  es  propietario.  Por 
esta  rason  en  un  gobierno  electivo  el  soberano  se  ocupará  me- 
nos en  el  bien  publico,  y  dejará  de  tomar  las  precauciones 
graves  y  dispendiosas  que  pudieran  proporcionar  al  Estado  una 
prosperidad  constante  y  de  lo  que  él  no  reportará  en  realidad 
ninguna  ventaja  ,  esmerándose  mas  bien  en  aumentar  so  propio 
patrimonio.  El  padre  de  familia  al  contrario,  antes  procura 
la  gloria  de  sus  hijos,  mira  al  Estado  como  su  propio  patri- 
monio y  la  esperanza  de  su  bienestar  forma  parte  de  su  felici- 
dad presente.  David  reúne  con  mas  alegría  los  materiales  nece- 
sarios para  el  templo  del  Señor  al  considerar  que  su  hijo  ten- 
drá la  gloria  de  levantarlo  ( d ). 

S.^  Cuando  se  perpetua  la  monarquía  en  la  posteridad  del 

(»)     Philo.  lib.  #le  cnnfnf.  liog. 
^b)     Aiist.  Eibic.  I.  8,  c.  lo. 

(c)     Einp«un<^o  é  contar  desde  U  fspaliion  dr  lo«  Tarqnínoi  5o9  antes  de  Je«oriís- 
to,  h  itia  U  baiialla  de  Actium^  que  te  dio  ireinta  y  un  años  «ntct  de  »a  naclmienlo. 
(a)     I  Paitol  XXII.  y,  &c. 
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principe  ,  el  sistema  de  gobierno  se  hace  mas  uniforme  3  trans- 
mitiéndose naturalmente  por  medio  de  la  educación;  los  hijos 
representan  la  persona  de  su  padre  y   los  proyectos  formados 
se  realizan  mas  pronto  y  con  mas  facilidad  é  interés. 

3.^  £1  respeto  que  tiene  naturalmente  el  pueblo  á  la  casa 
reinante  le  inspira  mas  iimor  y  sumisión  hacia  la  posteridad 
del  monarca.  Con  mas  gusto  obedecemos  á  los  que  han  nacido 
con  el  derecho  de  gobernarnos,  que  á  aquellos  que  habiendo 
sido  antes  nuestros  iguales,  y  rivales  á  veces,  han  llegado  á 
ser  nuestros  dueños.  Esta  inclinación,  que  estrecha  los  víncu- 
los de  la  obediencia ,  aumenta  á  proporción  la  fuerza  del  go- 
bierno en  las  monarquías  suscesivas. 

4.^  Las  elecciones  causan  las  escenas  trágicas  con  las  disen- 
siones y  disturbios,  que  muchas  veces  se  estienden  por  un  rey- 
no  entero  envolviéndolo  en  las  guerras  civiles.  Los  votos  de  los 
electores  son  comprados  ó  arrancados  á  la  fuerza ;  el  pueblo  se 
halla  siempre  sacrificado  á  la  ambición  de  los  grandes  y  todas 
las  calamidades  publicas  pesan  sobre  uno  solo. 

No  hay  duda  en  que  las  menorías  de  los  príncipes  son  un  in- 
conveniente peculiar  á  las  monarquías  hereditarias ,  pudiendo 
aprovecharse  de  estas  circunstancias  la  ambición  de  los  gran* 
des  y  la  rivalidad  de  las  naciones  vecinas  para  trastornar  y 
debilitar  al  gobierno ;  pero  este  inconveniente ,  que  solo  es  tran- 
sitorio, ¿puede  acaso  compararse  con  los  que  resultan  de  las 
monarquías  electivas  y  los  que  son  anecsos  é  intrínsecos  á  la 
misma  constitución  de  las  repúblicas  y  de   las  aristocracias? 
No  tienen  su  origen  en  la  división  de  la  autoridad ,  esto  es, 
en  un  vicio  inherente  á  estos  últimos  gobiernos   y  en  otro 
aun  mayor,  semejante   á  la  anarquía  cuando  se  trata  de  la 
elección  de  un  monarca?  No  podrá  este  evitar  las  consecuen- 
cias ,  ya  por  medio  de  leyes ,  ó  por  las  disposiciones  que  haga 
en  su  testamento,  ordenando  el  modo  como  deban  administrar- 
se los  negocios  del  Estado  y  la  parte  que  ciertas  corporacio- 
nes, ó  ciertos  miembros  bajan  de  tener  en  la  administración? 
Se  elogian  las  leyes  que  adelantan  la  mayor  edad  de  nuestros  re- 
yes; por  lo  que  puede  conocerse  que  es  menos  perjudicial  aun 
al  Estado  hallarse  bajo  el  dominio  de  un  solo  príncipe,  aunque 
joven ,  que  tener  muchos  dueños  que  gobiernen  en  su  nombre. 


Digitized  by  VjOOQIC 


(135) 

PÁRRAFO  7.° 

Cualquiera  que  sea  la  forma  de  gobierno  en  que  se  haya  nacido 
no  debe  ¡cunas  mudarse ,  bajo  el  prelesio  de  mejorarla  ,  sin 
un  consentimiento  unánime  de  las  partes  interesadas, 

1.^  Las  leyes  constitutivas  del  gobierno  han  de  ser  inviola- 
bles para  todos  los  miembros  del  Estado,  tanto  para  el  monar- 
ca como  para  el  subdito.  Asi  pues,  no  podría  variarse  la  forma 
del  gobierno  sin  violar  las  leyes  constitutivas  que  la  arreglan. 

2.^  Las  propiedades  son  también  sagradas  como  las  leyes 
constitutivas,  pues  son  una  ccnsecucncia  del  derecho  natural. 
De  consiguiente,  no  podría  cambiarse  la  forma  de  gobierno, 
sin  despojar  al  ciudadano  de  la  s«'berania  que  posee,  esto  es, 
sin  despojar  al  príncipe  en  la  monarquia,  á  los  grandes  en  la 
aristocracia  y  á  los  ciudadanos  en  la  república. 

Objeción  y  contestación.  ¿Se  dirá  tal  vez  que  el  interés  del 
propietario  ha  de  ceder  al  bien  jeneral  ?  La  mácsima  es  incon- 
testable, pero  no  es  menos  cierto  que  nadie  es  juez  en  su  pro- 
pia caasa.  ¿Cuál  será  pues,  el  tribunal  que  decidirá  la  forma 
de  gobierno  que  conviene  al  bien  público»*  Será  por  ventura 
el  soberano  que  tiene  el  derecho  de  jurisdicción ,  á  quien  sin 
duda  se  recusará  como  á  parte  interesada  ?  Se  concederá  este 
derecho  á  los  subditos  que  también  lo  son  y  que  hallándose 
ademas  subordinados  no  pueden  decidir  s<}bre  la  suerte  del  so- 
berano^ Cómo  fuera  posible  formar  este  tribunal?  No  se  ori- 
ginaria la  mayor  confusión  si  se  concediera  á  los  miembros  del 
Estafo  no  solo  el  derecho  de  decidir  sobre  la  suerte  del  ciuda- 
dano ,  sino  aun  la  facultad  de  arreglar  el  orden  público ,  asi 
como  la  libertad  de  variar  la  constitución  del  gobierno  dándo- 
le la  forma  que  tuviesen  á  bien  establecer? 

Ademas;  el  mismo  bien  publico  ecsije  que  la  forma  de  los 
gobienos  sea  inmutable  ,  porque  los  cambios  solo  pueden  efec- 
tuarse por  medio  de  la  violencia;  y  si  tanto  el  cuerpo,  como  el 
^efe  que  se  intenta  despojar  conservan  un  reslo  de  fuerza,  se  ar- 
marán de  todo  su  poder,  incitarán  á  sus  partidarios  para  que 
les  ayuden  á  sostenerlo,  y  las  ciudades,  las  provincias  y  rey- 
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nos  enteros  se  verán  de  repeiite  sumidos  en  las  guerras  intes- 
tinas. ¡.Cuantas  injusticias,  violencias  y  crueldades  se  verán  en- 
tonces! Cuantas  familias  desoladas ,  cuantos  paises  devastados  y 
cuanta  sangre  derramada !  Supongamos  que  se  consiguiese  so- 
meter al  poder  legitimo ;  después  de  haber  conseguido  esto  y 
será  preciso  que  le  substituya  un  poder  arbitrario ,  pues  en- 
tonces ya  no  tendrá  ningún  título  para  mandar.  ¡  Cuantas  con- 
mociones agitarán  aun  al  Estado!  ¡Cuantas  espantosas  revolucio* 
nes  deberá  sufrir  este  antes  de  alcanzar  una  forma  estable  de  go- 
bierno! Y  durante  este  tiempo  á  cuantas  calamidades  y  desór- 
denes se  entregarán  los  ciududanos,  y  á  que  peligros  se  halla» 
rá  espuesta  la  nación  por  parte  de  los  enemigos!  ¿Tantas  des* 
gracias  pudieran  acaso  compensarse  jamas  por  el  bien  que 
aquellos  se  propusieran? 

Seria  también  posible  introducir  una  forma  permanente  de 
gobierno?  Según  he  observado  ya,  cada  una  tiene  sus  inconve- 
nientes; el  pueblo  inconstante  y  ciego  desea  naturalmente 
cambiar  con  la  esperanza  de  mejorar  su  condición «  porque  le 
afectan  mas  las  desgracias  que  está  sufriendo  que  las  que  le  pue- 
den sobrevenir,  las  que  solo  vé  confusamente,  por  lo  que  esta- 
rá siempre  espuesto  á  la  seducción.  Pero  los  que  á  fin  de  lle- 
var á  cabo  sus  funestas  revoluciones  sean  capaces  de  sedu- 
cirle, movidos  comunmente  por  la  ambición  y  el  odio,  mas 
bien  que  por  el  amor  del  bien  público,  tendrán  siempre  pre- 
testos  para  querer  hacer  reformas  cuando  ya  puedan  atre- 
verse á  ello.  Los  unos  destruirán  lo  que  los  otros  habraa 
establecido,  según  sus  varios  intereses,  y  el  pueblo  que  nun- 
ca gana  nada  con  esto ,  porque  no  hace  mas  que  mudar  de 
amo  y  que  paga  siempre  con  su  sangre  la  ambición  de  los  que 
se  dispulan  el  poder,  pasará  suscesiv amenté  por  todas  las  cri- 
sis de  la  revolución,  sin  poder  adquirir  una  ecsistencia  du- 
radera. Un  solo  ejemplo  sacado  de  la  historia  de  la  repúbli- 
ca de  Genova  es  suficiente  para  confirmar  lo  que  llevo  dicho- 
«Habiéndose  librado  aquel  pueblo  de  la  crueldad  de  los  sarra- 
cenos, se  constituyó  luego  en  república  (a),  dividiendo  la  au- 
toridad entre  cuatro  familias  principales,  entre  las  que  se  le- 

(«)    Sobiecl  año  ii  o. 
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vanlaron  dos  partidos,  los  cuales  bajo  el  pretesto  de  defen^ler 
la  libertad,  unos  contra  otros ,  sumieron  á   la  patria  en   un 
abismo  de  calamidades.    Obedeciendo  alternativamente  á  los 
cónsules  ó  á  un  Potestad,  aquella  ciudad  desventurada  esperi- 
.  mentó  casi  por  espacio  de   tres  siglos  todos  Jos  horrores  de  la 
anarquía  y  de  la  tiranía  bajo  la  forma  de   un  gobierno  libre. 
«  Cansado  el  pueblo  de  disensiones  y  de  la  ambición  de  los  no- 
bles, en  1257  eligió  un  ciudadano  nombrado  Guillermo  Boca- 
negra  paraque  gobernase  al  Estado  con  el  título  de  capitán.  La 
nobleza  bien  pronto  volvió  á  apoderarse  del  gobierno,  y  como 
en  aquella  épt^ca  el  partido  de  los  güelfos  y  de  los  gibelínos 
empezaba  á  levantarse,  se  dividió  aun  en  dos  facciones.  Por  úl- 
timo ,  cansados  los  genoveses  de  cambiar  de  gobiernos ,  sin  ser 
mas  libres  ni  dichosos  ,  eligieron  soberanos  estrangeros ,  habien- 
do vivido  siempre  en  una  funesta  alternativa  de  aristocracia  y 
democracia.  «Apenas  la  república  recobró  su  libertad,  la  am- 
bición de  los  nobles  y  la  inconstancia  del  pueblo  la  sumieron 
en  nuevos  disturbios ,  de  los  que  no  pudo  librarse  sino  some- 
tiéndose á  un  poder  estrangero.   En  lo  suscesivo  ya  no  gozó  el 
gobierno  de  tranquilidad,  y  en  el  corto  período  de  treinta  y  cua- 
tro aiíos  tuvo  Genova  mas  de  doce  formas  de  gobierno  diferen- 
tes ,  habiendo  estado  sujeta  á  los  cónsules,  potestades  ,  capita- 
nes ,  rectores ,  abades  del  pueblo  y  á  los  dux  nobles  y  popu- 
lares (a ).  M 

CAPÍTULO  IV. 

DE  LA  INDEPEnDBNaA  DEL  MONARCA. 

Ar  OR  mas  necesaria  que  sea  la  autoridad  al  bien  público ,  el 
hombre  vé  siempre  con  una  repugnancia  interior  levantada  la 
espada  formidable,  que  si  bien  proteje  su  vida ,  puede  atentar 
contra  su  libertad.  Mientras  acata  el  poder  supremo  del  mo- 
narca ,  nna  política  mal  entendida  le  hace  proyectar  reformas 
para  alcanzar  la  autoridad  de  la  que  el  mismo  se  despojara.  Se 
ha  pretendido  erigir  entre  el  soberano  y  los  subditos  un  tribu- 

(b)    M.  de  Real.  Cien,  del  Gob.  I.  9,  c.  7,  lec.  i5.  n.  i76,  p.  SSo. 
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nal  que  contrabalancease  su  poder  para  privarle  de  abusar  de 
él;  proviniendo  de  aqui  el  sistema  anglicano  que  ha  renovado 
Kicher  contra  los  derechos  del  trono  y  del  altar  y  que  repro- 
duciéndose  cada  día  en  las  obras  sistemáticas,  bajo  la  forma  de 
un  fingido  patriotismo  desconocido  á  nuestros  antecesores ,  di- 
funde por  todas  partes  el  espíritu  de  independencia  con  respec- 
to á  los  dos  poderes.  De  este  modo  se  procura  destruir  una 
autoridad  en  la  que  se  apoyan  la  seguridad  de  los  ciudadanos  y 
el  edificio  de  la  Heligion ,  y  con  aquellos  principios  enemigos 
de  todo  gobierno  se  estingue  en  los  corazones  de  los  subditos  el 
respeto  á  la  Iglesia  y  el  amor  á  sus  soberanos.  Se  supone  que 
al  establecerse  las  monarquías,  cuando  el  pueblo  ha  confiado 
el  ejercicio  del  poder  supremo  á  los  reyes,  se  ha  reservado  su 
propiedad  con  el  derecho  de  ejercerlo  él  mismo,  de  hacer 
rendir  cuenta  á  los  soberanos  de  su  administración  y  deponer- 
los siempre  que  abusen  de  la  confianza  publica ,  sin  advertir 
que  la  constitución  monárquica  se  destruye  si  en  cualquier  ca- 
so se  quiere  hacer  depender  al  monarca  de  sus  subditos.  Es 
pues*  de  absoluta  necesidad  refutar  este  insidioso  sistema  y  de 
una  política  funesta. 

Todas  las  leyes,  dicen,  impiden  al  príncipe  el  abuso  de  su 
poder  y  conservan  al  ciudadano  el  derecho  natural  de  defen- 
derse contra  la  opresión  y  la  violencia;  es  preciso  pues»  que 
haya  un  tribunal  superior  á  él ;  mas  yo  digo  lo  contrario ,  por- 
que semejante  tribunal  se  opondría  á  todas  las  leyes. 

Siendo  el  bien  público  la  suprema  ley ,  se  deduce  de  esto 
que  el  pueblo  tiene  derecho  para  juzgar  y  reformar  al  sobera- 
no cuando  abuse  este  de  su  poder;  mas  yo  infiero  lo  contrarío, 
á  saber,  que  no  puede  aquel  juzgarle  ni  reformarle  sin  tras- 
tornar al  orden  publico.  A  fin  de  sujetar  la  autoridad  del  mo- 
narca han  hecho  remontar  el  origen  de  las  monarquías  á  un 
contrato  primitivo  por  medio  del  cual  los  reyes  y  los  pueblos 
se  han  obligado  recíprocamente ,  los  unos  á  gobernar  con  jus- 
ticia y  los  otros  á  obedecer  fielmente;  pero  yo  creo  probar  en 
los  tres  párrafos  que  siguen  que  este  contrato  primitivo ,  bien 
entendido ,  no  se  opone  en  manera  alguna  á  la  independencia 
absoluta  de  los  reyes. 
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pAbrafo  1,® 

Sin  piolar  iodos  ios  leyes  ^  el  pueblo  no  podría  establecer  un 
tribunal  superior  al  monarca. 

La  dependencia  del  monarca  con  respecto  á  la  nación ,  es 
contraria  á  la  ley  divina.  Cuando  los  israelitas  pidieron  un  rey 
á  Samuel  este  les  dijo:  H¿  aqui  los  derechos  del  rey  que  os 
gobernará.  El  tomará  á  vuestros  hijos  y  los  empleará  en  su 
servicio ;  se  apoderará  de  vuestras  tierras  y  de  lo  mejor  que 
poseáis  para  darlo  á  sus  servidores ,  y  empleará  para  sus 
obras  d  vuestros  esclavos  y  vuestros  jóvenes  (fe.  ( a ).  ¿  Podrá 
por  ventara  hacer  todo  esto  lícitamente  ?  Esta  no  es  la  volun- 
tad de  Dios ,  contestan  Grocio  ( 36)  y  Bossuet,  porque,  dice  el 
segundo ,  Dios  no  da  tales  poderes  i  los  hombres ,  pero  podran 
hacerlo  impunemente  con  respecto  á  la  justicia  humana.  David 
decía ;  Señor ,  he  pecado  contra  vos  solo ,  tened  piedad  de  mi; 
pues  según  S.  Gerónimo (b),  siendo  David  rey,  solo  tenia  á 
Dios  por  su  superior  que  pudiera  juzgarle  y  castigarle  (c). » 
Tal  es  también  la  interpretación  de  muchos  santos  Padres  (d). 
«El  príncipe ,  dice  Santo  Tomás,  se  repula  libre  de  la  ley  en  el 
sentido  que  no  reconoce  á  nadie  que  le  sea  superior  para  juz* 
garle,  aun  cuando  obre  contra  la  misma,  pero  está  sujeto  á  ella 
en  cuanto  es  la  regla  de  sus  obras  ( e ). 

«El  carácter  real  es  santo  y  sagrado  hasta  en  los  príncipes 
infieles.  C)ro  es  llamado  en  Isaias  el  ungido  del  Señor  ( f ).  Na- 
bucodonosor  era  impío  y  soberbio  hasta  querer  igualarse  á 
Dios  y  dar  la  muerte  á  los  que  le  negasen  un  culto  sacrilego ; 
no  obstante  Daniel  le  dirije  estas  palabras :  sojs  el  rey  de  los 
reyes ;  el  Dios  del  cielo  os  ha  dado  el  rey  no ,  el  poder ,  el  im^ 
perio  y  la  gloria  (g).  Por  esta  razón  el  pueblo  de  Dios  oró 


(•)  I  R«g.  vil,  1  &c. 

Íb)  Jtier  in  pt.  5o 

€)  Bo«i.  Pul.  I.  4,  art.  prop    3. 

á)  A'ez.  Alcnt.  in  p«.  5o. 

(e)  Tb.  1, 1,  qoeti,  96.  aH.  5,  td.  3. 

(Q  Il«ÍM  UT.  t. 

d)  Dta.  II,  37. 
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por  la  vida  de  Nabucodonosor  ( a ) ,  de  Baltasar  y  de  Asuero. 
Acab  y  Jezabel  habian  hecho  morir  á  los  profetas  del  Señor. 
Elias  se  queja  de  ello  á  Dios ,  pero  sin  separarse  jamas  de  la 
obediencia  (b).  Durante  aquel  tiempo  los  profetas  obran  sor- 
prendentes milagros  para  defender  al  rey  y  al  r^yno  ( c  ),  lo  que 
hizo  también  Eliseo  reynando  Joram  ,  hijo  de  Acab,  tan  im- 
pío como  su  padre  (d)»  No  hubo  mayor  impiedad  que  la  de 
Manases  que  pecó  é  hizo  pecar  á  Judá  contra  Dios,  cuyo  cui- 
to quiso  abolir  persiguiendo  á  los  fieles  siervos  del  Señor,  ane- 
i;ando  á  Jerusalen  con  su  sangre  ( e  ) ;  no  obstante ,  Isaias  y  los 
cantos  profetas  no  promovieron  jamas  contra  él  la  mas  leve 
sedición  (f ).  >* 

Entre  los  derechos  de  la  saberania  que  los  judios  confieren  á 
Simón  Macabeo,  ordenan  espresamente  que  ninguno  del  pue- 
blo ni  de  los  sacerdotes  haga  nada  contra  sus  órdenes,  que  no 
pueda  oponerse  á  ellas,  ni  tenga  reuniones  sin  su  permiso  ( g ). 
Los  apologistas  han  justificado  á  los  primeros  cristianos  por  no 
haber  promovido  ninguna  sedición .  como  de  un  atentado  sa- 
crilego, y  entre  aquella  multitud  de  conspiraciones  que  esta- 
llaron contra  los  emperadores  no  se  hallará  ningún  cristiano  re- 
belde. ^Nos  delatan  al  emperador  como  reos  de  lesa  majes- 
tad t  decia  Tertuliano ,  no  obstante ,  ¿hay  un  solo  cristiano  que 
se  haya  unido  al  partido  de  Albino ,  de  Nigro  y  Casio  ?  ( h  ). 
Las  lágrimas  y  las  súplicas  son  las  únicas  armas  que  Ambro- 
sio ( i )  y  Gregorio  Nazianzeno  ( j )  creen  que  pueden  emplear- 
se contra  la  persecución  de  los  arríanos.  Gregorio  de  Tours  de- 
cia al  rey  Ghilperíco  en  un  concilio.  Nosotros  os  hablamos , 
pero  QOsotros  nos  escucháis ,  si  os  place ;  y  si  no  lo  queréis  p 
¿  quien  podrá  condenaros  sino  aquel  que  ha  dicho  que  era  la 
misma  justicia  ?  ( 1 ).  Hay  un  pacto  general  de  la  sociedad  hu- 
manUf  dice  San  Agustin  ,  en  virtud  del  cual  se  debe  obedecer 
á  los  reyes  ( II ). 

¿  Se  dirá  que  los  príncipes  injustos  tienen  efectivamente  de* 
recho  sobre  la  obediencia  de  sus  subditos ,  porque  no  habian 

(•)  I  Etdr  TI,  10.  (b)  III  Reg.  x\x  i,  lo,  14.  (c)  III  Reg.  xx.  (*!}  iv  Reg.  111. 
TI,  VII.  (•)  IV  Reg.  kxi,9,  3, 16.  (f)  Bost.  Pol.  I.  6.  ari.  a,  prop.  5.  (g)  Macead. 
XIV.  44.  (h)  Ten  adTeap.  (i)  Aob.  I.  5,  oral,  in  Axent.  (j)  Theodorct.  hkt.  I. 
5,  c.  4.    (O  Greg.  Taron  1.  4,  biit.    (II)  L.  3,  confeii.  c  8. 


Digitized  by  VjOOQIC 


sido  depuestos  por  la  nación  ?  Por  la  misma  razón  que  el  prín- 
cipe viola  las  obligaciones  del  contrato  primitivo,  los  súbdi* 
tos  podran  dejar  de  cumplir  las  que  contrajeron  con  res- 
pecto á  él ;  recobrarán  su  antigua  libertad ,  sin  que  haya  ne- 
cesidad de  establecer  un  tribunal  que  falle  sobre  una  injus- 
ticia tan  evidente  á  fin  de  volver  á  los  ciudadanos  sus  primi- 
tivos derechos ,  y  la  sentencia  del  mismo ,  que  probablemente 
habrá  sido  tan  injusta  como  el  decreto  del  soberano ,  no  habrá 
podido  obligar  las  conciencias.  £1  deber  de  la  obediencia  hacía 
Jos  enemigos  de  la  fé ,  cesará  pues  desde  entonces.  De  consi- 
guiente, San  Pablo  impuso  un  yugo  demasiado  pesado  á  los 
primeros  cristianos  diciéndoles  que  habiendo  sido  instituidos 
por  Dios  los  poderes  soberanos,  lo  mismo  que  el  de  Nerón, 
que  se  hallaba  entonces  en  el  trono ,  el  resistirles  era  violar  la 
institución  divina.  Asi  pues,  los  primeros  cristianos  pudieron 
tomar  parte  en  las  conjuraciones ,  para  librarse  de  la  tiranía. 
Los  santos  Padres  ensenan  espresamente  que  la  injusticia  de 
los  príncipes  no  autoriza  jamas  la  sedición  (a);  que  el  rey 
no  puede  ser  juzgado  por  nadie ,  siendo  superior  á  todos  ( b); 
que  nadie  puede  condenarle  por  haberse  reservado  Dios  para 
sí  solo  el  juzgarle  ( c ) ;  que  el  que  ejerce  el  poder  supremo  no 
conoce  ninguna  autoridad  en  la  tierra  superior  á  él ;  y  que  ha- 
biendo sino  puesto  en  el  trono  por  la  mano  de  Dios ,  la  obe- 
diencia que  se  presta  al  príncipe  es  un  tributo  debido  á  la 
misma  Divinidad.  Si  los  subditos  pueden  juzgar  á  su  soberao- 
no  ,  si  otro  que  no  sea  Dios  intenta  deponer  al  príncipe ,  que 
no  reconoce  superior  en  la  tierra,  si  los  hijos  se  rebelan  con- 
tra sus  padres  y  los  criados  contra  sus  señores ,  se  invierte  el 
orden  de  la  naturaleza  y  destruye  al  gobierno  (d).  Tales  son 
las  mácsimas  que  inculca  también  el  Concilio  séptimo  de  To- 
ledo (e). 

S.®  Esta  dependencia  es  contraria  al  derecho  natural  «  El 
^biemo  monárquico ,  dice  M.  de  Real ,  es  aquel  en  que  el 
poder  supremo  reside  enteramente  en  la  persona  de  un  solo 

(a)  Joan  D^iinjise.  paral  I.  i.  e.  31. 

(b)  Alezand  Alent.  pan.  1.  Ubi  qootit  at  infetior  potíl  jodicaie  loperiorcw. 

(c)  Inoeenc  i  apod  Euirb,  Vercel  de  unic  el  ctli. 

(d)  Repretent.  kiberti.  par.  a. 

(e;    Coneil.  7.  Tol.  33,  epiíc.  an.  6»  1. 6,  ctp.  1. 
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hombre ,  que  debe  diríjírse  por  la  razón  ,  pero  qoe  solo  reiío- 
noee  á  Dio$  por  su  superior  ( a ). »  Esta  deBnicion  es  la  que 
dan  todos  los  políticos.  La  monarquía  reúne  todo  el  poder  en 
manos  de  uno  solo,  de  lo  contrario  el  monarca  linicamente  se 
distinguiría  de  los  majistrados  republicanos  por  la  duración  de 
su  autoridad,  porque  el  pueblo  tendría  siempre  derecho  de  pe* 
dirle  cuenta  de  ella.  Con  respecto  á  la  nación  seria  lo  que  son 
los  majistrados  y  otros  ministros  perpetuos  de  la  administra- 
ción, relativamente  al  mismo  soberano.  El  pueblo  pudiera  des- 
tituirle i  su  antojo ,  así  como  el  monarca  muda  los  ministros^ 
según  su  voluntad.  ¿  Semejante  dependencia  fuera  compatible 
con  la  idea  de  un  príncipe  soberano?  La  deposición  debería 
apoyarse  sin  duda  en  motivos  legítimos;  pero  una  vez  recono- 
cida se  presumiría  siempre  la  justicia  de  parte  del  tribunal  ^ 
esto  es,  de  parte  del  que  tendria  la  jurisdicción  suprema ,  por 
la  misma  razón  que  esta  se  presume  de  parle  del  majistrado 
en  los  asuntos  civiles  (b). 

Ademas ,  reuniendo  el  monarca  todos  los  derechos  de  la  so- 
berania,  puede  precisamente  juzgar  sin  apelación,  no  pudien- 
do  por  lo  mismo  haber  un  tribunal  superior  á  él  para  jungar- 
le (c).  De  este  modo  tiene  un  poder  absoluto  é  independien- 
te y  no  puede  ser  reformado  sino  por  él  mismo.  Según  se  ha 
visto,  el  legislador  aunque  sujeto  á  la  ley  ,  no  lo  está  ¿  las  pe- 
nas que  esta, impone,  por  lo  que  no  podrá  despojársele  de 
su  poder  como  infractor  de  la  misma.  La  injusticia  que  él 
cometa»  conforme  he  probado»  aunque  sea  evidente,  no  pue- 
de autorizar  la  rebelión  de  los  subditos ,  de  consiguiente  no 
podría  atentarse  contra  el  soberano ,  sin  hacerse  reo  de  sedi-^ 
cson. 

3.^  Esta  dependencia  es  contraria  á  la  constitución  monár^ 
quica.  Semejante  tribunal  sería  contrarío  á  las  leyes  constitu* 
tivas  de  la  monarquia ,  por  suponer  que  el  pueblo  al  estable- 
cer mi  gobierno  monárquico ,  solo  confirió  al  príncipe  el  ejer- 
cicio de  la  soberanía ,  reservándose  siempre  su  propiedad ,  con 

(.)    Cl^iw  a«l  gob.  t.  I.  e.  3  «ec.  a,  n.  6.  p.  3  9. 

(b)  Rrt  judicatQ  pro  verilnir  b«l»rlur. 

(c)  Imperatorsupeiiorecaiei,  nom  á  Deo  lolo  «unm  rtcognotcii  irapeiiom.  L.  &c. 
bcne  de  quadrien  posiet.. 


Digitized  by  VjOOQIC 


(143) 
el  derecho  de  volver  á  tomar  la  administración  cuando  el  sdbe« 
rano  abusase  de  su  poder.  Pero  si  esto  fuese  así»  hubiera  so- 
bre el  particular  una  regla  conocida»  asi  como  sobre  los  otros 
puntos  esenciales  del  gobierno ,  j  una  forma  para  proceder  al 
juicio  y  formar  el  tribunal.  Este  se  bailaría  revestido  de  una 
fuerza  superior  siempre  permanente ,  para  la  ejecución  de  las 
sentencias ,  del  mismo  modo  que  se  halla  establecido  en  todos 
los  gobiernos  mistos,  en  los  que  el  príncipe  puede  ser  juzga* 
doy  depuesto  f  sin  que  la  supuesta  sentencia  sea  un  atentado, 
habiendo  sido  proferida ,  no  solo  por  jueces  incompetentes ,  $i 
que  también  por  los  mismos  subditos  del  príncipe.  Su  preten- 
dida jurisdicción  quedaria  ilusoria ,  no  habiendo  con  el  esta- 
blecimiento de  la  monarquía,  ni  libertad  para  ejercerla,  ni 
poder  para  hacer  ejecutar  sus  sentencias.  Finalmente ,  pondría 
al  Estado  en  el  mayor  desorden  y  confusión  ,  porque  semejan- 
te sistema  para  decidir  acerca  los  intereses  en  el  orden  judicial 
fuera  considerado  como  la  destrucción  de  la  sociedad  civil.  ¿Qué 
^eria  aun  si  se  intentase  admitirlo  contra  él  mismo  monarca 
á  fin  de  cambiar  el  orden  público?  Si  se  depone  á  ua  minis- 
tro, su  deposición  no  altera  de  ningún  modo  al  gobierno;  el 
derecho  del  soberano  es  seguro  y  su  sentencia  evidente ,  tanto 
si  JQzga  él  mismo  como  por  medio  de  sus  majistrados.  £1  pue- 
blo conoce  al  soberano  á  quien  debe  obedecer,  y  las  órdenes 
que  ha  de  cumplir;  la  autoridad  del  monarca  que  gobierna 
reúne  toda  la  fuerza  necesaria  para  obrar  y  todo  cede  natural* 
mente  y  sin  oposición  alguna  á  la  manó  que  le  da  movimiento. 
Pero  no  hay  ni  gobierno,  ni  sociedad  civil  al  rebelarse  contra 
Ja  misma  autoridad  que  solo  conserva  el  orden  por  medio  de  la 
subordinación ,  no  pudiendo  por  lo  mismo  haber  juicio,  según 
Jas  leyes,  ni  contra  la  persona  del  monarca,  ni  contra  su  ad- 
ministración. 

Esta  doctrina  se  halla  adoptada  por  todos  los  jurisconsultos 
franceses  que  han  escrito  sobre  derecho  publico ,  y  en  las  leyes 
del  re) no  y  decretos  del  Parlamento,  sirviendo  de  base  á  nues- 
tras libertades.  Bossuet  ( a ) ,  Dupuy  y  todos  los  autores  que  las 
han  defendido ,  se  apoyan  en  el  principio  de  que  habiendo  reci- 

(a)     P%  til.  d«  t  de  las  4*  P'op.  del  deío. 
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bido  el  principe  su  corona  de  Dios ,  solo  es  i  él  responsable  de 
su  gobierno ;  y  que  el  abuso  de  la  administración  no  podría  su« 
jetarle  al  juicio  de  los  hombres.  £1  Parlamento  de  Paris  decía- 
ró  en  1385  que  siendo  el  rey  el  origen  de  toda  jurisdicción 
iemporalf  no  tenia  sobre  la  tierra  ningún  superior  en  el  ejer- 
cicio de  esta  jurisdicción ;  que  con  respecto  d  la  misma  era  el 
vicario  de  Dios ,  y  que  los  derechos  que  le  competían  por  ra^ 
ton  de  esta  superioridad ,  na  podían  disminuirse^  ni  abolir  se 
en  virtud  de  alguna  renuncia  6  prescripción  ( a ).  Los  irlande* 
^t%  en  sus  famosas  representaciones »  que  están  conformes  al  es- 
píritu de  la  Iglesia  galicana «  enseñan  como  verdad  incontesta- 
ble ;  que  los  monarcas  han  recibido  su  poder  inmediatamente 
de  Dios  f  estando  por  lo  mismo  sujetos  tan  solo  á  él;  que  no 
pueden  ser  juzgados  y  castigados  ,  ni  depuestos ,  sino  por  él,  y 
que  sus  subditos  no  pueden  librarse  del  juramento  de  fidelidad 
(b).   Montesquieu  sienta  por  principio  qUe  el  principe  es  el 
origen  de  todo  poder  político  y  civil  (c).   Le  Brct  dice  que 
nuestros  reyes  tienen  su  cetro  solo  de  Dios ;  que  gozan  de  to- 
dos los  derechos  que  se  atribuyen  á  la  soberanía  perfecta  y  ab' 
soluta  y  que  son  enteramente  soberanos  en  sus  reynos  ( d ). 
Loyseau  ensena  que  la  soberanía  consiste  en  un  poder  absolu- 
to f  sin  tener  tiempo  limitado  y  de  lo  contrario ,  añade ,   solo 
seria  un  poder  confiado  en  depósito ,  sin  escepcion  de  persona 
alguna ,  porque  la  que  estuviera  esceptuada  ya  no  pertenece- 
ría al  Estado;   y  asi  como  la  corona  no  puede  llamarse  tal, 
si  su  circulo  no  se  halla  entero ,  del  mismo  modo  no  ecsiste  la 
soberanía  si  le  falta  alguna  circunstancia  ( e ).  Según  Domat'  ^ 
ios  reyes  tienen  su  poder  solo  de  Dios  y  solo  á  él  representan 
en  sus  funciones  ( f ).  El  primer  puesto  en  donde  reside  la  fuer- 
za de  la  autoridad  del  soberano  en  sus  Estados ,  y  desde  la 
cual  ha  de  estenderse  á  todo  el  cuerpo  y  es  su  misma  persona 
(g).  a  Conviene  refutar,  dice  también  el  célebre  Grocio,  la  opi- 


(•)  Dfcrpio  «ie  i4  «U  a^ofiode  i385  en  tiempo  de  Carlos  iV,   V  de  bttiberuar* 
gaiic«nas,  i.  3,  |*.  i22.«diciuo  de  i73i. 

(b)  Prop.  4;  V  de  id.  t.  i. 

(c)  Espíritu  de  Us  leyes,  t.  l,  I.  3,  c.  L 

(d)  LeBretdeUscb.  I.  i. 

(e)  Loyseao  de  los  seflorlos,  L  4«  o-  8. 

(f)  Domat  derecho  pÉb.  1.  i,  t.  3,  •.  i,  b.  6. 
(l)    ibid.  t.  4i**  i|D-  a< 
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nion  de  los  que  creen  que  la  soberanía  reside  en  todo  y  por 
todo  sin  limitación  alguna  en  el  pueblo ,  de  modo  que  tenga 
este  derecho  para  contener  y  castigar  á  los  reyes  cuándo  hagan 
mal  uso  de  su  autoridad.  No  hay  ningún  hombre  de  talento 
que  no  conozca  los  males  que  ha  causado  esta  opinión  y  ios 
que  pudiera  aun  producir  si  llegase  á  introducirse  en  los  áni- 
mos ( a ).  El  mismo  autor  espone  la  doctrina  de  los  antiguos 
sobre  este  asunto.  Según  la  mácsima  de  Otanes  en  Herodoto , 
el  poder  monárquico  consiste  en  que  el  principe  hace  lo  que 
quiere ,  sin  dar  razón  de  ello  á  nadie;  y  .según  Dion  ,  en  que 
manda  sin  tener  que  dar  cuenta  de  ello.  Pausánias  opone  la 
autoridad  real ,  á  la  que  está  obligado  á  dar  cuenta.  Soldados^ 
dice  el  emperador  Valentiniano  cuando  querian  obligarle  á  q  ue 
se  asociase  á  Valente  al  imperio^  antes  de  conferirme  el  poder 
supremo  ercds  Ubres  »  pero  ahora  os  toca  obedecer  ( b ).  Ha  sta 
los  emperadores  mas  sabios  y  moderados  han  establecido  la  ad- 
ministración sobre  esta  doctrina  (c).  De  aquí  proviene  la  mác-  • 
sima  de  Antonio  el  filósofo,  i  Saber,  que  solo  Dior  puede  Juz- 
gar al  príncipe  (d ).  Cicerón ,  uno  de  los  mas  acérrimos  repu- 
blicanos,  no  se  atreve  á  decidir  si  el  mas  grande  abuso  podria 
autorizar  la  rebelión  (e).  Favonio  dice  en  Tito  Livio,  que  la 
guerra  civiles  mas  temible  que  un  dominio  injusto  ( f ).  Quinto 
Flaminio  dice  en  Plutarco  que  mas  conveniente  hubiera  sido  á 
Esparta  sufrir  al  tirano  Nabis,  el  mas  cruel  de  todos  los  prín- 
cipes ,  que  insurreccionarse  contra  él  ( g )  »  Deben  sufrirse  lo^ 
malos  príncipes 9  dice  Plutarco , .asi  como  se  sufren  la  esterili- 
dad y  las  inundaciones.  Mientras  haya  hombres  habrá  vicios ; 
pero  los  príncipes  buenos  compensarán  los  malos  ( h  ).  Quiera 
el  cielo ,  prosigue  el  mismo  historiador ,  que  sean  buenos ,  pero 
suframos  después  de  estos ,  los  que  no  lo  sean  ( i ).  » 


(»]  Groe,  lie  jur.  b«M.  et  pac.  I.  i ,  c.  3,  n.  8. 

(b)  HUt.  Ere».  \.  6.  c.  6. 

(«)  Teofid.  lott.  d«  fare  nator.  párrafo  sed  el  quorf. 

(<t)  XipbiL  vita  Antonin.  1.  4$  <<  ^* 

{t)  Cleer.  I.  9,  ad  Attie.  epUt.  k, 

(f)  Til.  Lir.  I.  4- 


(l)     Vita  T.  QaJntri. 

(b)    Tacii.  bífl.  I,  4,  c.  8,  n.  9. 

(i)    Ibid.  I.  9,  c.  8»  n.  9. 
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PÁRBAFO  iP 

El  sistema  que  atribuye  al  pueblo  el  derecho  de  juzgar  al  mo- 
narca á  fin  de  reformar  los  abusos  de  su  administración  , 
destruye  el  orden  y  bien  público. 

Para  reprimir  los  abusos  de  la  administración' no  debe  em- 
plearse ningún  medio  que  no  pudiese  reformarlos  y  que  fuese 
todavia  un  abuso  mucho  mayor  que  el  que  quisiera  corregirse; 
que  no  pudiera  ponerse  en  ejecución  sino  por  medio  de  críme* 
nes;  que  fuese  imposible  llevarlo  á  cabo  y  que  destruyese  en 
fin ,  por  consecuencia  necesaria  todo  sistema  de  gobierno.  Tal 
es  pues  Y  el  sistema  que  se  quisiera  introducir  para  reformar 
los  abusos  de  la  administración ,  concediendo  al  pueblo  el  de- 
recho de  juzgar  al  soberano. 

El  sistema  que  establece  el  tribunal  de  la  nación  superior  al 
monarca  y  tampoco  pudiera  remediar  los  abusos.  !•**  Porque 
espondria  los  Estados  á  los  mismos  desórdenes  que  se  quisie- 
ran evitar :  pues  si  el  principe  pueble  abusar  del  poder  para 
oprimir  á  los  subditos ,  el  pueblo  puede  también  abusar  de  él 
para  oprimir  al  soberano,  pudiendo  asimism-)  los  grandes  ve- 
jar á  aquellos.  Lo  mismo  se  han  visto  conjuraciones  contra 
los  buenos  que  contra  los  malos  príncipes;  y  la  supuesta  ti- 
rania  de  los  soberanos  y  el  amor  de  la  libertad  y  de  la  justi- 
cia solo  han  sido  siempre  un  pretesto^  siendo  la  verdadera  cau- 
sa de  ello  la  ambición  de  los  grandes.  Los  supuestos  celadores 
del  bien  publico  á  fm  de  aumentar  su  fortuna  se  harán,  si  les 
conviene,  esclavos  de  un  tirano;  reflecsion  que  hacen  Grocio 
(  37  )  y  M.  de  Real.  «  Dispuestos  mas  bien  i  participar  de  la  ti- 
ranía que  á  destruirla,  dice  este,  jamas  los  que  se  p(  ncn  al 
frente  de  las  revoluciones  tomarían  las  armas ,  si  aquel  á  quien 
llaman  el  tirano  quisiera  acceder  á  las  miras  que  ellos  tienen. 
Solo  por  interés  se  t«>ma  parte  en  las  intrigas ,  y  por  medio 
del  mismo  estas  se  abandonan.  Los  facciosos  protestarán  mil  y 
mil  veces  que  no  arrojarán  las  armas  hasta  que  el  pueblo ,  cu- 
ya causa  aparentan  defender ,  haya  recibido  la  competente  sa- 
tisfacción por  sus  agravios ,  y  jamas  estuvieron  un  momento 
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armados  para  defender  tos  intereses  del  pueblo.  En  todas  épo- 
cas y  en  todas  partes  se  han  visto  Jos  mismos  que  atizaban  el 
fuego  de  Ja  discordia  aprovechar  la  primera  ocasión  que  se  les 
ofreciera  para  hacer  una  paz  ventajosa  á  elJos  y  agravar  mas 
las  cadenas  qae  decian  intentaban  romper.  Si  aJguoos  con  Ja 
mejor  intención  han  contribuido  á  los  primeros  movimientos  ^ 
lo  qae  casi  nunca  sucede ,  sus  conocimientos  no  han  correspon- 
dido á  la  paresa  de  sos  intenciones ,  pues  creyendo  ser  compa- 
sivos,  solo  han  sido  inhumanos.  Los  malvados  son  Jos  que 
escitan  siempre  las  guerras  civiJes  para  aprovecharse  de 
ellas.» 

Un  particular  nacido  en  Inglaterra  para  desdicha  de  sus  con- 
cindadanos  y  de  su  rey,  se  titula  protector  de  la  libertad  pú- 
blica ;  se  rebela  contra  su  soberano  y  le  derriba  de)  trono  para 
Sentarse  en  él.  Los  mismo»  que  seducidas  por  un  falso  amor 
patriótico  le  abrieran  el  camino  del  poder  se  horrorizan  por  los 
escesos  á  que  les  condujera,  esforzándose  en  vana  para  soste- 
nerle sobre  el  borde  del  abismo  ^  pues  dado  ya  el  impulso ,  no 
es  posible  contener  el  movimiento  del  coloso  que  va  á  precipi-» 
larse  en  su  fondo.  Aquel  supuesto  celador,  déspoes  de  haber 
establecido  por  medio  de  todos  los  crímenes  el  mas  ignominio- 
so despotismo  sobre  las  ruinas  de  la  corona  y  la  sangre  del  pae- 
blo  y  de  su  rey ,  abate  la  nación  entera  con  el  pesa  de  aquel  po- 
der colosal  que  ella  misma  ha  establecido^  y  que  oprimiendo 
i  los  ciudadanos  hasta  les  quita  la  libertad  de  gemir  (a).  El 
pueblo  es  en  todos  tiempos  el  mismo,  solo  obra,  por  decirlo  asi, 
por  inspiración,  según  se  halla  afectado  por  un  mal  presente,  ó 
por  la  esperanza  de  un  bien  muchas  veces  imaginario.  Cuando 
se  ha  encontrado  el  medio  de  sorprenderte  con  el  atractivo  de 
la  libertad^  dice  Bossuet,  se  entrega  ciegamente  á  ella,  con 
tal  qae  oiga  solamente  su  nombre  (b).  De  consiguiente,  si  el 
pueblo  es  el  juez  de  sus  reyes ,  bien  pronto  será  su  opresor  y 
bomicida,  luego  que  se  vea  incitado  por  los  Gromweies.  En 
tiempo  de  Heorique  III,  la  Liga,  con  el  pretesto  de  la  Religión 
levantó  el  estandarte  revolucionario;  durante  la  menoria  de 
Luis  XIV ,  se  hecho  mano  del  bien  pdblico  para  tomar  las  ar* 

(h)     Hitt.  lie  C«rlot  I  en  \n  hitt.  df-IngUi/rra  por  M.  Hume, 
(b)    Orado*  fúnebre  «le  U  rejo»  de  IngUieria. 
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roas  contra  el  gobierno,  y  los  protestantes  asolaron  la  Francia « 
con  el  pretesto  de  librarla  de  la  opresión.  Los  abasos  no  se  re- 
median atribuyendo  á  la  nación  el  derecho  de  jusgar  y  deponer 
al  monarca. 

El  tribunal  que  se  quisiera  establecer  seria  un  mal  aun  ma- 
yor que  los  abusos  que  se  prelenderia  reformar^  2.®  El  tribu* 
nal  de  la  nación  que  se  estableciese  superior  al  soberano ,  se- 
ria un  mal  aún  mayor  que  los  abusos  que  se  quisieran  refor- 
mar,  porque  los  que  puede  cometer  el  poder  supremo  son  tan 
solo  un  mal  accidental  y  pasagero,  que  comunmente  afecta 
tan  solo  á  ciertas  partes  de  la  administración  publica.  Pero  ad- 
mitida ya  la  mácsima  de  que  se  puede  deponer  al  príncipe , 
será  un  vicio  permanente »  que  atacará  á  toda  la  constitución 
del  Estado ,  introduciendo  en  él  un  germen  continuo  de  rovo- 
lucion  y  trastornos.  Siendo  difícil  que  no  se  introduzcan  abu-^ 
sos  en  la  administración ,  con  frecuencia  habrá  alómenos  pre- 
testos  para  rebelarse,  y  entonces  los  infelices  ciudadanos  serán, 
como  sucede  siempre,  las  tristes  victimas  de  sus  supuestos  li- 
bertadores. Siempre  que  el  fanatismo  se  vaiga  de  los  abusos 
de  la  administración  para  sublevarse  contra  el  gobierno  del 
lüonarca,  causara  los  mayores  desórdenes.  Dividiendo  la  auto- 
ridad entre  el  pueblo  y  el  soberano,  dice  Puffendorf,  se  des- 
truye al  gobierno. 

Este  supuesto  tribunal  no  pudiera ,  sin  delinquir ,  ejercer 
la  jurisdicción. 

3.^  El  pueblo  no  pudiera  ejercer  la  jurisdicción  sobre  los 
soberanos  sin  cometer  un  crimen,  porque  el  monarca  no. deja- 
ría de  oponerse  á  ello.  Debiera  empezarse  pues,  por  tomar 
contra  él  las  armas ,  esto  es ,  tratándole  como  enemigo  del  Es- 
tado, antes  de  haberlo  declarado  culpable.  ¿Se  dirá  tal  vez 
que  debe  considerarse  comn  tal ,  desde  que  se  oponga  al  ejer- 
cicio de  esta  jurisdicción?  Entonces  deberá  permitirse  al  pue- 
blo que  se  reúna  siempre  que  su  descontento  le  precise  á  re* 
currir  á  este  odioso  tribunal,  es  decir,  la  intriga,  la  ambi- 
ción ,  la  envidia ,  el  despecho ;  y  la  venganza  de  algunos  parti- 
dos que  recurrirán  al  mismo  para  introducir  la  discordia « 
dominar ,  hacerse  temibles  al  monarca  y  alcanzar  su  fortuna 
á  costa  de  las  calamidades  públicas.  No  es  siempre  todo  el  pue* 
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blo  el  que  obra,  sino  una  pequeña  porción  del  mismo  que  se 
mueire  tan  solo,  según  el  entusiasmo  que  se  le  inspira,  y  que 
parece  la  mas  numerosa,  porque  es  la  que  causa  mas  ruido,  a' 
paso  que  la  mayor  parte  e$tík  quieta  y  ealld.  Si  se  pusiera,  pues, 
en  práctica  semejante  sistema ,  sumiria  al  Estado  en  los  mas 
espantosos  abismos.  La  opresión  no  se  limitaria  al  príncipe , 
sino  que  por  precisión  se  estenderia  á  los  subditos ,  porque  es- 
tos en  tales  revoluciones  se  hallan  siempre  divididos.  Será  pre- 
ciso tomar  las  armas,  dar  batallas,  sitiar  las  ciudades  y  suje- 
tar  las  provincias  que  se  declaren  á  favor  de  su  actual  sobera- 
no; pero,  ¿con  qué  título  podrá  obligárseles  á  abandonarle  y 
á  aderirse  á  una  sentencia  de  sus  enemigos?  Qné  derecho  ten- 
drian  estos  para  mandarlas,  si  ellas  prefiriesen  el  gobierno  ac- 
tual? No  tendrán  la  misma  libertad  de  conservarlo,  que  los 
olr^s  de  destruirlo  ? 

El  ejercicio  de  esta  pretendida  jurisdicción  seria  imposible* 
ÁP  Según  se  ha  dicho ,  la  jurisdicción  temporal  debe  reunir 
precisamente  la  fuerza  para  la  ejecución  ,  no  pudiendo  tampo- 
co tener  la  autoridad ,  que  tínicamente  constituye  la  fuerza » 
reuniendo  á  los  subditos  por  el  debt*rde  la  subordinación.  Si 
ecsistierán  pues ,  partidos  bastante  diestros  para  arrastrará  la 
muchedumbre ,  obraria  entonces  el  entusiasmo  del  espíritu  de 
partido  y  no  la  autoridad  de  la  ley;  y  lejos  de  poderse  depo- 
ffter  á  los  tiranos ,  estarían  continuamente  los  príncipes  en  pe- 
ligro. 

Por  otra  parte,  ¿quién  convocaría  al  tribunal  para  juzgar 
al  scberano?  Con  qué  título  pudiera  obligarse  á  los  ciudada- 
nos á  reunirse?  Seria  acaso  la  autondad  de  los  ministros  del 
rey ,  cuando  esta  hubiera  ya  cesado  con  la  del  mismo ,  por  de- 
rivar solo  f^e  él  ?  Y  si  ecsistiera  aun,  no  le  estaría  subordinada 
Ja  de  aquellos  ? 

Supongamos  que  hubiera  derecho  para  cambiar  al  tribunal , 
¿  sería  posible  esta  convocación ,  cuando  recobrando  todos  los 
miembros  del  Estado  su  antigua  libertad  tendrían  un  derecho 
igual  á  los  votos  ^  Como  se  reunirían  en  Francia  ó  Inglaterra 
veinte  millones  de  personas  ?  Rousseau  cita  el  ejemplo  de  Ro- 
ma diciendo,  que  lo  que  allí  se  practicó  puede  practicarse  fo- 
davia ;  pero  no  advierte  que  comunmente  solo  los  ciudadanos 
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de  Roma  asistían  &  las  deliberaciones  pública» ,  á  las  que  de- 
jaban  de  concurrir  la  mayor  parte;  que  en  Atenas  debia  tam- 
bién invitárseles  por  medio  de  las  recompensas ;  que  en  las 
causas  mas  importantes  ó  en  los  asuntos  de  partido ,  no  pu* 
diendo  contener  la  plaza  pública  á  la  muchedumbre ,  un  nú- 
mero considerable  estaba  escluido  de  las  deliberaciones,  y  que 
aun  cuando  ecsistió  siempre  una  ley  sobre  el  modo  de  reunir 
los  sufragios,  no  obstante  lue^o  que  los  partidos  llamaban  á 
los  ciudadanos  de  las  poblaciones  vecinas  se  intr^ducia  la  ma- 
yor confusión  en  las  asambleas.  ¿  Qué  hubiera  sido  reuniéndo- 
se los  subditos  de  todas  las  provincias ,  no  habiendo  al  efecto 
ninguna  forma  determinada  pur  la  ley  •*  Se  hubiera  recurrido 
entonces  á  las  diputaciones?  Qué  ciudades  hubieran  tenido  de- 
recho para  ello?  Cual  seria  el  número  de  diputados  que  cor- 
respondiera á  las  mismas?  Mil  ciudadanos  representados  por 
uno  soto,  pueden  tener  menos  parteen  las  deliberaciones  ge- 
nerales que  diez  que  tienen  también  su  diputado? 

Aunque  el  tribunal  se  halle  establecido  y  esté  reconocido; 
que  se  halle  determinado  el  derecho  de  los  votos,  y  que  el  decre- 
to en  que  se  cambia  la  forma  de  gobierno  se  haya  publicado  9 
ios  diputidos  que  no  hayan  seguido  la  opinión  de  la  mayoria 
lio  podrán  reclamar.  ¿No  podrá  cada  ciudad  rehusar  á  los  su- 
yos y  acusarles  por  haberse  dejado  corromper  y  haber  hecho 
traición  al  Estado?  No  podrá  acusar  también  á  toda  la  asam- 
blea 1^  No  por  cierto ,  se  dirá ,  porque  se  convino ,  alómenos 
tácitamente ,  que  el  número  de  votos  debe  hacer  la  ley  }  suje- 
tar á  los  diputados,  y  es  regular  que  los  cuerpos  que  deputen 
la  asamblea  general  estén  sujetos  á  la  voluntad  de  sus  repre- 
sentantes. La  mácsima  es  cierta,  pero, ¿se  aviene  con  el  siste- 
ma que  impugna?  Las  ciudades  no  estarán  mas  obligadas  con 
respecto  á  la  asamblea  general  que  hacia  el  soberano,  pues  la 
asamblea  general  de  diputados  y  del  príncipe  solo  serán  unos 
representantes,  sujetos  por  consiguiente  á  las  mismas  leyes  y 
con  igual  dependencia  coo  respecto  á  los  ciudadanos  á  quienes 
representan.  La  cláusula,  saho  la  salud  del  Estado  y  el  dere- 
cho de  la  justicia ,  que  quiere  suponerse  como  una  condición 
necesaria  en  el  contrato  social  con  el  principe ,  debe  serlo  por 
lo  mismo  en  el  contrato  celebrado  entre  los  diputados  y  el  mis- 
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mo  tijbunal.  La  obedíencid  pues,  no  será  menos  absolnfa  en 
uno  que  en  otro  caso.  Los  ciudadanos  consenarán  siempre  el 
derecho  de  juzgar  á  sus  representantes  desde  que  se  hayan  ar- 
rogado el  derecho  de  juzgar  al  soberano  f  7  la  razón  del  bien 
público  contra  el  abuso  del  poder  tendrá  aiempre  la  misna 
fuerza.  Se  replicará  que  aunque  los  representantes  estén  obli- 
gados á  consultar  el  interés  del  pueblo  seria  trastornar  al  Es- 
tado si  se  concediera  á  los  ciudadanos  Ja  libertad  de  revocarles 
el  poder  siempre  que  les  juzgasen  culpables  de  prevaricación  ; 
que  no  hubiera  entonces  nada  estable ,  j  que  por  lo  mismo  se 
necesita  un  nuevo  tribunal  del  cnal  no  pueda  apelarse.  En  hora, 
buena ;  pero  yo  por  la  misma  ra/on  establezco  la  independen- 
cia del  monarca,  probando  ,  que  aunque  la  obligación  de  go- 
bernar con  justicia  sea  inseparable  del  poder  que  el  pueblo 
le  confirió  en  su  or/gen ,  no  se  sigue  de  esto  que  tengan  los 
subditos  el  derecho  para  juzgar  sobre  la  injusticia  de  su  ad- 
ministración ,  asi  como  para  hacerle  dar  cuenca  de  ella,  y  re- 
formarle. Pero,  ¿qué  necesidad  hay  de  insistir  sobre  la  im« 
posibilidad  de  un  tribunal  legitimo  para  sindicar  la  adminis- 
tración del  soberano,  cuando  no  se  hallará  nn  solo  caso  en  la 
historia  en  que  se  haya  establecido  jamas  semejante  tribunal 
sin  hollar  los  derechos  mas  sagrados  de  los  ciudadanos  que  se 
pretendiera  proteger? 

El  sistema  que  hace  á  la  nación  superior  al  monarca  tien- 
de á  la  destrucción  de  toda  clase  de  gobierno.  5.**  El  sistema 
que  atribuye  al  pueblo  el  derecho  de  ju7gar  al  monarca  se  diri- 
ge á  derribar  todrs  Jos  gobicrnf  f.  En  efecto;  ¿cual  es  el  prin- 
cipio en  que  se  fundan  nuestros  contrarios?  El  principal  se 
apoya  en  el  contrato  social,  establecido  ron  la  condición  de  que 
el  que  se  halla  revestido  de  la  autoridad  observará  la  justicia* 
De  consiguiente,  en  el  g( hierro  arístrcrático  el  pueblo  podrá 
recobrar  también  el  supremo  poder  que  depositara  en  manos 
de  los  nobles  y  juzgarlos,  despojarlos  y  castigarlos,  cuando 
rrra  que  abusan  de  su  administración.  Por  lo  mismo,  si  los 
gefcs  de  las  repúblicas  abusan  ,  si  aquellos  á  quienes  correspon- 
de convocar  la  asamblea  nacional  favorecen  á  los  culpables, 
podran  reunirse  y  juzgar  los  mismos  ciudadanos;  ¡  que  confu- 
sión resullaria  de  es'e  supuesto  derecho!  Cuando  el  pueblo  se 
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baile  reunido  para  ecsamioar  la  administración  de  sus  majís* 
irados ,  si  los  partidos  y  el  favor  consiguen  la  mayoria  de  los 
votos,  el  numero  mayor  de  ciudadanos  tendrá  aun  mas  dere- 
cho que  el  monarca  para  oprimir  á  los  otros.  La  cláusula  del 
contrato  social  tendrá  también  lugar,  porque  considera  á  los 
Ciudadanos  como  á  soberanos,  pues  según  este  monstruoso  sis- 
tema ,  los  primeros  solo  se  asociaron  á  los  otros  bajo  la  con- 
dición de  que  serian  protegidos  por  el  gobierno.  Asi  pues ,  el 
corto  numero  de  ciudadanos  que  se  creerá  oprimido ,  conside- 
rando disuelto  el  contrato  social ,  podrá  apelar  á  la  fuerza,  k> 
mismo  que  un  pueblo  libre  para  defenderse  de  la  opresión. 
«  El  principio  de  que  el  pueblo  puede  defenderse  cuando  se  ha- 
lle oprimido,  dice  Bossuet,  no  ataca  menos  á  cualquiera  otro 
poder  páblico,  soberano  y  subordinado,  sea  cual  fuere  el 
nombre  que  se  lé  dé  y  la  íbrma  con  que  se  ejerza ,  que  al  po- 
der real ,  porque  lo  que  está  permitido  contra  los  reyes  lo  será 
por  consiguiente  contra  un  senado ,  contra  todo  el  cuerpo  de 
raajistrados,  contra  los  estados  y  un  parlamento,  cuando  se 
hagan  leyes  que  sean  contrarias  á  la  Religión,  ó  se  crean  tales, 
y  á  la  seguridad  de  los  subditos.  Es  un  error  empeñarse  en  es- 
tablecer una  política  opuesta  á  las  reglas  comunes  por  tener 
al  6n  que  recurrir  otra  vez  á  ellas.  Esto  viene  á  ser  lo  mismo 
que  después  de  haber  divagado  en  un  bosque  por  sendas  in- 
trincadas, se  hallase  luego  uno  en  el  mismo  punto  de  donde 
habia  salido  ( a ).  » 

PÁRRAFO  3.<*  • 

El  contrato  primitivo  entre  el  soberano  y  el  pueblo ,  bien  en- 
tendido^  no  es  contrario  á  la  independencia  del  monarca. 

leamos  las  objeciones  que  nos  hace  el  famoso  defensor  del 
contrato  social. 

Refutación  del  sistema  de  Juan  Ja  cobo  Rousseau.  «No  le» 
niendo  ningún  hombre  una  autoridad  natural  sobre  su  seme- 

(•)    Bio»f.  5.*  ad?rti.  contra  Ju  leu  o.  3a. 
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l^tite ,  y  no  resultando  ningún  derecho  de  la  sociedad ,  los  pac- 
tos deben  servir  entre  los  hombres  de  base  á  la  autoridad  Je- 
gi'liina  ( a ).  Estos  pactos  pues ,  según  él,  consisten  en  obedecer 
á  un  magistrado  político  por  parte  de  los  subditos  y  en  gober- 
nar con  justicia  por  la  de  este ;  de  modo  que  la  infracción  del 
contrato  causada  por  el  abuso  del  poder,  ecsime  á  aquellos 
de  la  obediencia  que  se  han  impuesto ,  volviéndoles  á  su  pri- 
mer estado  de  libertad,  con  la  facultad  de  elegir  un  nuevo  so. 
berano.  Cuando  el  pueblo ,  prosigue  el  mismo  escritor ,  esta- 
blece un  gobierno  hereditario ,  ya  sea  monárquico  en  una  fa- 
milia ,  ya  aristocrática  en  un  orden  de  ciudadanos ,  no  contrae 
con  esto  una  obligación ,  sino  que  toma  una  forma  provisio- 
nal de  administración  hasta  que  tiene  á  bien  mudarla  (b). » 

Conviene  también  observar  que  el  nuevo  político  atribuye  á 
|ns  subditos  el  derecho  de  destituir  al  soberano ,  no  solo  cuan- 
do falta  á  los  convenios,  sino  siempre  que  quiera  mudar  la 
forma  de  gobierno ,  porque  esta  es  solo  provisional ^  hasta  que 
el  pueblo  quiera  tomar  otra.  ¿  Qué  será  pues ,  capaz  de  poner 
á  cubierto  al  rey  mas  justo  dé  los  caprichos  de  una  nación,  ó 
mas  bien ,  como  podrá  librarse  la  nación  entera  de  los  golpes 
del  fanatismo,  cuando  los  hombres  sediciosos  pongan  las  ar- 
mas en  las  manos  de  una  cuadrilla  de  rebeldes  que  pretende- 
rán ser  los  intérpretes  y*  vengadores  de  la  nación  entera  á  fin 
de  derribar  al  gobierno ,  sin  alegar  mas  razón  que  ia  voluntad 
del  pueblo  ?  Es  de  notar  también  que  esta  funesta  paradoja 
de  administración  provisional  no  es  un  error  accidental  del 
autor,  sino  una  natural  consecuencia  del  sistema  del  pacto 
condicional ,  porque  si  es  lícito  suponer  las  condiciones  en  el 
contrato  primitivo ,  llegarán  á  ser  arbitrarias  ó  sé  supondrán 
tales,  según  convenga,  siempre  que  so  pretenda  sacudir  el  yu- 
go de  la  dependencia. 

Después  de  estas  observaciones  preliminares  debe  distinguir- 
le en  el  contrato  primitivo  lo  que  es  de  derecho  natural ,  de 
Jo  que  solo  es  de  pura  convención.  Lo  que  es  de  derecho  na- 
tural es  la  obligación  que  contrae  el  soberano  de  gobernar 
con  equidad   y  velar  por  la  felicidad  de  los  pueblos ;  y  la 

(a)  Contrat.  loc.  1.  i ,  c.  4- 

(b)  Ibid. 
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que  se  imponen  los  subditos  es  de  obedecerle  y  respetarle, 
obligaciones  anteriores  á  todos  los  convenios  é  independientes 
de  todo  pacto,  por  lo  que  no  podrían  los  hombres  anularlas.  No 
t'bstante ,  aunque  esta  ley  sea  inviolable  no  puede  por  si  sola 
formar  una  cláusula  que  anule  el  contrato,  á  no  ser  que  se 
hubiera  formalmente  espresado  en  los  pactos  ó  en  las  leyes 
constitutivas  del  gobierno.  Al  establecerlos  pueblos  la  sociedad 
pesaron  los  inconvenientes  y  ventajas  de  las  varias  clases  de 
administración.  Temiendo  algunos  el  abuso  de  un  poder  irre- 
vocable conservaron  la  autoridad  suprema  dándose  jefes;  es- 
tableciendo por  consiguiente  un  tribunal  conocido  y  arreglado 
para  hacerle  dar  cuenta;  prescribieron  el  caso  en  que  este 
tribunal  pudiera  destituirle  y  se  reservaron  la  fuerza  para  la 
ejecución  de  la  sentencia.  Este  derecho  se  manifiesta  por  sí 
mismo,  no  solo  por  medio  de  las  leyes  escritas,  sino  por  la 
misma  constitución,  .por  la  práctica  del  gobierno  y  por  la  ins- 
titución y  la  forma  manifiestas  de  este  tribunal.  Hé  aquí  lo 
que  propiamente  caracteriza  este  derecho ,  pues  sin  esto  no 
pudiera  ecsistir.  Ademas ,  á  fin  de  evitar  los  funestos  trastor- 
nos que  necesariamente  nacen  de  semejante  libertad,  confirie- 
ron la  soberania  á  uno  solo  ó  á  muchos ,  derivando  de  aqui 
las  monarquías  y  las  aristocracias.  No  hay  duda  en  que  el  pue- 
blo solo  estableció  la  monarquia  para  ser  bien  gobernado ,  pe- 
ro de  esto  no  se  sigue  que  se  reservase  la  libertad  de  recobrar 
la  autoridad  si  el  soberano  gobernase  mal,  porque  aunque  del 
abuso  que  se  higa  de  una  institución  resulten  ciertos  males 
contrarios  á  los  fines  que  se  hayan  propuesto,  no  debe  ccn- 
cluirse  por  esto  que  aquel  cause  ó  pueda  causar  la  disolu- 
ción, mayormente  cuando  los  males  solo  son  accidentales^ 
transitólos  y  ágenos  de  la  institución,  siend)  esta  por  otra 
parte  sabía  y  produciendo  siempre  un  grande  bien  evitando 
la  anarquia.  £1  marido  y  la  muger  se  unen  por  una  obliga- 
ción recíproca  con  el  objeto  de  vivir  felices  profesándose  un 
recíproco  amor;  pero, ¿podrá  concluirse  acaso  que  la  infrac- 
ción de  parte  de  uno  de  los  cónjuges  disuelve  el  contrato  ? 
Deberán  estipular  la  fidelidad  como  un  pacto  condicional  de 
su  matrimonio  ?  No  por  cierto ,  pues  este  deriva  del  derecho 
público  y  natural  que  le  dan  la  validez  relativamente  al  bien 
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general  de  la  sociedad,  no  teniendo  los  ciudadanos  poder  para 
invalidarlo.  ¿Que  deberá  decirse  pues,  de  la  alianza  que  une 
al  s<iberano  con  su  pueblo,  la  que  no  pudiera  disolverse  sin 
sumir  á  la  nación  en  las  guerras  civiles  y  esponer  al  gobierno 
á  las  vicisitudes  rapaces  de  renovar  continuamente  todos  los 
horrores  de  las  mismas?  «  No  siendo  la  soberanía ,  prosigue  el 
autor  del  contrato  social ,  mas  que  el  ejercicio  de  la  voluntad 
general ,  es  inalienable  y  el  soberano  que  solo  es  un  ser  colec- 
tivo,  no  puede  ser  representado,  sino  por  sí  mismo.  El  poder 
puede  transmitirse,  pero  ñola  voluntad,  (a).» 

La  soberanía  no  es  mas  que  el  ejercicio  de  la  Qobintad  ge^ 
neral;  esto  es ,  espresándolo  en  otros  términos ,  el  poder  su- 
premo soto  puede  ejercerse  por  medio  de  la  voluntad  del 
pueblo ;  pero  esta  proposición  necesita  probarse.  Mas  aun ; 
es  un  absurdo  y  hasta  se  opone  á  lo  que  el  autor  nos  dice 
luego.  1.^  Es  un  absurdo,  porque  aun  en  una  república  el 
poder  supremo  solo  puede  ejercerse  por  los  magistrados. 
9.^  Es  una  contradicción,  porque  el  autor  ensrna  que  el 
po'ler  puede  trasmitirse ,  pero  no  la  voluntad.  El  ejerci- 
cio de  la  voluntad  general  sin  duda  no  puede  enagenarse ,  si 
se  entiende  la  voluntad  física,  pero  ¿que  inconveniente  pue*- 
de  haber  en  que  la  autoridad  suprema  conferida  á  consecuen- 
cia de  este  poder  se  enagene?  En  este  sentido  la  voluntad 
general  puede  enagenarse  lo  mismo  que  las  voluntades  par- 
ticulares, que  el  ciudadano  cada  dia  enagena  por  medio  de 
las  obligaciones  que  contrae. 

El  soberano  solo  es  un  ser  colectivo.  Esta  es  la  proposición 
que  siempre  se  establece,  sin  probarse  jamas.  Este  ser  co^ 
iectÍQo  solo  puede  ser  representado  por  si  mismo.  Tal  es  siem- 
pre el  mismo  absurdo  evidentemente  contrario  á  lo9  hechos. 
Según  he  observado,  en  las  repúblicas  mas  celosas  de  su  li- 
bertad, el  Estado  se  halla  administrado  tan  solo  por  medio  de 
representantes.  Aun  es  esto  una  paradoja  diametralmente  opues- 
ta i  lá  recta  razón ,  porque  en  las  repúblicas  algo  ordenadas, 
el  pueblo  no  puede  juntarse  ni  deliberar  sobre  los  asuntos  mas 
importantes ,  sino  por  medio  de  diputados. 

(•)    Con  ir»  t.  soc*  I.  i ,  c.  6. 
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Es  un  absurdo  que  la  Qoluntad  se  imponga  las  cadenas  pa- 
ra lo  suscesii^o ,  prosigue  Kousseau. 

Será  tambiea  pues ,  uu  absurdo  que  los  ciudadanos  se  obli- 
guen todos  los  dias  por  medio  de  convenios  ^  pues  se  impo- 
nen las  cadenas  para  lo  suscesivo.  Será  también  un  absurdo 
que  cuando  un  pueblo  libre  se  vea  atacado  se  imponga  las  ca- 
denas, dando  á  sus  generales  un  poder  absoluto  sobre  el  ejér- 
cito. Pero ,  ¿  no  es  preferible  arriesgarse  á  ser  mal  goberna- 
do,  que  esponerse  á  una  pérdida  segura  combatiendo  sin  je- 
fes, ó  lo  que  es  lo  mismo ,  darse  jefes  sin  querer  imponer- 
se la  obligación  de  ob¿deceries  •*  Cuando  estaba  Roma  mas  ce- 
losa de  su  libertad,  se  impuso  las  cadenas  nombrando  á  un 
magistrado  (a)  que  reunia  todos  los  poderes  del  soberano  en 
las  críticas  circunstancias  en  que  necesitaba  toda  la  fuerza  de 
la  autoridad  para  evitar  el  peligro.  «Lo  que  causa  admiración 
áTUo  Livio,  dice  Bossuet,  es  la  prudencia  del  pueblo  roma- 
no *en  sufrir  el  yugo  de  un  gobierno  legítimo,  que  voluntaria- 
mente impuso  á  su  libertad  y  temiendo  que  esta  no  dejenerase 
en  licencia.  Por  las  mismas  razones,  un  pueblo  que  haya  es- 
perímenFado  las  desgracias  y  horrores  de  la  anarquía  procura 
evitarla  i  toda  costa ,  y  como  no  puede  conferir  autoridad  al- 
guna sin  que  esta  sea  contra  él  mismo,  prefiere  esponerse  á 
ser  muchas  veces  maltratado  por  un  soberano,  á  tener  que 
sufrir  su  propio  furor,  si  se  reserva  algún  poder  (b). » 

El  consentir  en  nada  contrario  que  sea  al  bien  del  Estado^ 
de  Rousseau,  no  depende  de  voluntad  alguna  (c). 

La  proposición  no  admite  la  menor  duda ,  porque  no  es  lí- 
cito aprobar  el  mal ,  no  teniendo  por  lo  mismo  el  príncipe 
facultad  de  hacerlo ;  pero  si  lo  hace ,  ¿  no  se  supone  que  el 
pueblo  consiente  en  ello  por  el  mero  hecho  de  no  tomar  las 
armas  para  x:ontenerle  ?  Y  prueba  acaso  el  autor  que  la  tras- 
misión irrevocable  del  poder  que  el  pueblo  ha  dado  al  mo- 
narca sea  contraria  al  bien  del  Estado  ? 

Si  el  pueblo  pues  ^  prosigue  el  autor,  promete  simplemente 
obedecer ,  se  disuehe  y  pierde  la  calidad  de  pueblo.  Luego 

U)    Ua  dietAclor. 

rb^    BoM.  qoinu  adven  eontrt  Joricn  n.  55. 

(c)    Cooirat  soc  I.  1  y  c.  8. 
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que  tiene  un  dueño  carece  de  soberano ,  quedando  desde  en^* 
tónces  destruido  el  cuerpo  político.  (  a ). 

Pero  yo  digo  lo  contrarío ,  pues  si  el  pueblo  no  promete 
simplemente  obedecer,  la  soberanía  y  la  república  ya  no  ec- 
sisten,  porque  el  gobierno  solóse  halla  establecido  sobre  la 
obediencia  pura  y  simple  de  los  ciudadanos ,  con  respecto  á 
los  que  ejercen  la  administración  publica.  ¿Qué  pueblo  po- 
dria  subsistir,  añadiendo  esta  cláusula  al  juramento  de  fideli- 
dad hecho  al  soberano  ,  á  saber ;  prometo  obedecer  mientras 
estaré  bien  gobernado ,  y  me  resen^o  el  derecho  de  Juzgar  si 
gobierna  mal?  ^lEtS  cierto^  dice  Grocio,  que  tenemos  todos 
naturalmente  el  derecho  de  resistir  para  repeler  una  injusti- 
cia; pero  una  vez  establecida  la  sociedad  civil  para  conservar 
la  tranquilidad  entre  los  hombres ,  el  Estado  adquiere  sobre 
nosotros  mas  derecho  aun ,  por  decirlo  asi,  que  nosotros  mis- 
mos tenemos,  si  conviene,  para  lograr  esta  tranquilidad.  De 
consiguiente,  el  Estado  puede  por  el  bien  de  Ja  paz  y  del 
orden  público  prohibir  este  derecho  común  de  resistir,  lo 
que  sin  duda  ha  querido,  pues  de  otro  modo  no  pudiera  al- 
canzar el  fin  que  se  hubiera  propuesto.  Si  este  derecho  residie- 
se en  cada  particular,  dejaría  de  ecsistir  la  sociedad  civil, 
convirtiéndose  esta  en  una  sociedad  de  cíclopes..  ¿De  que  pue- 
de depender  un  rey  ?  dice  Esquiles,  no  basta  que  sea  tal  para 
gue  tenga  el  derecho  de  hacerse  obedecer  ?  Ellos  son  los  ge- 
fes  ,  dice  Sófocles ,  ¿  porque  no  han  de  acatarse  sus  órdenes  ? 
Este  es  tu  rey ,  dice  Tácito  ( b ) ,  obedécele  pues.  Los  dioses 
le  han  hecho  arbitro  de  todo ,  dejando  solo  á  los  pueblos  la 
vAediencia.»  Tales  eran  las  mácsimas  de  los  paganos  aun  con 
respecto  á  Grocio  ( 38 ). 

G)ntinua  Rousseau.  «  Aun  cuando  cada  uno  pudiese  alienar- 
se dándose  voluntariamente  un  soberano,  no  puede  enagenar 
á  sus  hijos.  Estos  nacen  libres  ,  su  libertad  les  pertenece  y  na- 
die ,  mas  que  ellos  pjiede  disponer  de  la  misma.  Antes  de  que 
adquieran  el  usp  de  la  razón,  el  padre  puede  en  su  nombre  es- 
tipular las  condiciones  para  su  conservación  y  bien  estar,  pero 
no  tiene  facultad  para  entregarles  inrevocablemcnte  y  sin  con- 

(•)     Anal.  I.  6,  c.  8.  n.  5. 
(b)     Roisetu  Con  ira  i.  lOC.  ib. 
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dicíon  ,  por  ser  esto  contrario  á  los  filies  de  la  naturaleza  j  es- 
ceder los  derechos  de  la  paternidad  ( a). » 

Si  se  enseria  esta  doctrina  á  ciudadanos  nacidos  en  la  mise- 
ria y  obscuridad ,  querrán  sin  duda  anular  el  contrato  social 
que  ninguna  participación  les  concede  á  los  bienes  de  la  so- 
ciedad, como  perjudicial  á  sus  intereses,  volviendo  de  este  mo- 
do á  su  primer  estado  de  libertad  en  el  cual  todos  los  bienes 
eran  comunes.  Después  pretenderán  alómenos  una  parte  del 
patrimonio  del  rico,  que  solo  lo  posee  en  virtud  de  las  leyes 
sociales  á  las  que  aquellas  renunciaran;  y  si  se  les  reusa  esto, 
emplearán  la  fuerza  ,  no  estando  sujetos  á  las  leyes  de  la  auto- 
ridad por  derecho  natural.  El  majistrado  castigará  sus  atenta- 
dos como  robos,  y  su  resistencia  como  una  sedición ,  pero  co- 
meterá una  injusticia ,  porque  la  recision  del  contrato  social 
ha  destruido  toda  subordinación  con  respecto  á  él.  Les  hará 
sufrir  todos  los  suplicios  de  los  malvados,  porque  será  el  mas 
fuerte,  pero  como  la  fuerza  no  constituye  el  derecho,  el  ma- 
jistrado será  un  déspota  y  los  supuestos  malhechores  unos  des* 
dichados  á  quienes  se  oprime.  Cuando  el  pueblo  se  deja  sedu- 
cir por  una  libertad  aparente,  se  destruye  la  verdadera  y  de  con- 
siguiente el  mismo  pueblo.  Reduciendo  las  obligaciones  res- 
pectivas del  soberano  y  de  sus  subditos  á  la  naturaleza  de  los 
pactos  condicionales  estipulados  en  un  contrato  social ,  se  des- 
poja á  la  soberania  de  sus  mas  esenciales  derechos ,  ó  por  de- 
cirlo mejor,  se  la  destruye,  porque  no  siendo  ya  el  soberano 
superior  á  sus  subditos  no  tendrá  la  fuerza  suficiente  para  man- 
dar. 

Es  preciso  pues ,  buscar  una  regla  fija  é  independiente  de 
la  voluntad  del  hombre  que  sea  superior  y  anterior  al  mismo. 
Esta  regla,  según  ya  he  dicho,  es  el  orden  que  ha  estableci- 
do la  Providencia  para  la  conservación  de  la  autoridad  civil  y 
en  este  orden  invariable  se  fundan  por  cierto,  los  poderes  esen- 
ciales é  inalienables  de  la  soberania.  No  teniendo  el  hombre 
ningún  derecho  sobre  su  vida  no  podia  darlo  al  soberano  ( 39 ); 
y  sin  tenerlo  tampoco  sobre  la  libertad  de  sus  hijos ,  no  po« 
dia  en  virtud  de   la  autoridad  paterna  sujetarles  á  la  forma 

(a)      Ibld. 
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de  gobierno  Y  ni  i  los  gefes  que  hubiese  elegido.  No  obstante', 
era  necesario  para  el  bien  estar  de  los  pueblos  que  hubiera 
en  la  sociedad  un  poder  que  tuviese  el  derecho  de  vida  y  muer- 
te á  fin  de  contener  por  medio  del  temor  á  los  malvados ,  y  que 
los  ciudadanos  estuviesen  sujetos  á  las  leyes  de  los  Estados  en 
donde  naciesen  ( a ).  Este  raciocinio  derivado  de  la  necesidad 
pública,  es  una  prueba  del  orden  de  la  Providencia,  que  fun- 
da el  derecho  natural  con  respecto  á  esto.  De  consiguiente , 
hallándose  establecido  el  monarca ,  en  virtud  de  la  voluntad 
del  Criador ,  anterior  á  toda  institución  humana  ,  recibió  el  de- 
recho de  vida  y  muerte  y  una  autoridad  igual  sobre  los  sub- 
ditos que  naciesen  en  sus  Estados.  Por  lo  mismo ,  cuando  al 
principio  se  reunieron  los  pueblos  bajo  una  forma  de  adminis- 
tración ,  no  institu]reron  la  soberania ,  sino  que  solo  la  trans- 
mitieron á  sus  gefes  con  todos  los  atributos  anexos  á  ella.  Por 
lo  mismo  en  el  gobierno  espiritual ,  cuando  el  pueblo  elige 
sus  pastores  y  al  obispo  que  les  ordena ,  solo  son  estos  los  ins- 
trumentos, el  uno  remoto  y  preparatorio,  y  el  otro  prócsi- 
mo  y  eficas ,  por  medio  de  los  cuates  conserva  Dios  el  poder 
sacerdotal,  poder  que  el.  que  lo  ejerce  y  confiere  no  es  del 
pueblo ,  ni  ][>ropiamente  el  del  obispo ,  sino  el  de  la  Divinidad 
que  lo  da  inmediatamente ,  de  modo  que  el  nuevo  ministro  no 
recibe  propiamente  su  poder  ni  de  la  elección  ,  ni  de  la  volun- 
tad de  los  hombres ,  sino  en  virtud  de  la  institución  de  Jesu- 
cristo. 

Por  una  consecuencia  de  estos  principios,  que  sujetan  la  vo- 
luntad é  interés  de  los  particulares  al  orden  público  y  que  son 
necesarios  para  conservar  la  armonía  en  la  sociedad  civil ,  se 
halla  cada  uno  obligado  á  obrar  conforme  á  la  condición  de 
príncipe,  de  ciudadano  ó  esclavo  en  la  que  ha  nacido  y  Dios  le 
manifiesta  su  voluntad  con  el  destino  que  le  ha  dado  y  que  le 
marca  sus  deberes.  Por  una  consecuencia  de  estos  principios, 
«1  pobre,  aunque  no  posea  nada,  se  halla  obligado  por  las 
leyes  del  gobierno  ,  que  son  una  repartición  bien  desigual  de 
los  bienes  de  la  sociedad ,  no  pudiendo  volver  ya  al  estado  pri- 
mitivo de  libértala  en  que  todos  los  bienes  eran  comunes,  sin 

(•)     Ko  obitante,  e«u  regU  geneisl  tírne  alganis  e^crpcione»,  legon  el  Derecho  de 
Gcniei^  p«ro  no  pertenecen  esui  á  oii  atanto. 
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tener  ni^s  fccursó  para  salir  de  la  indigencia  que  los  medios 
compatibles  con  el  orden  pdblico. 

No  hay  duda  que  la  salvación  del  pueblo  es  la  suprema  ley ; 
pero  por  esta  misma  razón  los  intereses  de  los  particulares  han 
de  ceder  á  esfa  ley  superior,  que  estableciendo  la  autoridad  del 
soberano  y  sujetando  los  subditos,  asegura  la  felicidad  publica 
y  el  estado  de  los  ciudadanos.  Haciendo  depender  la  autoridad 
suprema  de  la  inconstancia  y  caprichos  del  pueblo,  no  se  pro- 
cura por  el  bien  estar  público,  antes  al  contrario,  se  le  espone 
á  las  funestas  consecuencias  de  la  anarquía»  Cuando  en  su  orí- 
gen  nuestros  antecesores  adoptaron  el  gobierno  monárquico ,  la 
tazón  y  la  historia  les  ensenaron  demasiado  el  abuso  que  el  mo- 
narca podia  hacer  de  su  poder;  pero  temieron  aun  mas  los 
trastornos  y  divisiones  que  la  ambición  y  el  fanatismo  pudieran 
csci.tar  si  se  permitiese  al  pueblo  recobrar  la  libertad.  Convie- 
ne pues  ,  inculcar  mucho ,  que  una  vez  establecida  la  forma  de 
gobierno  no  es  ya  lícito  variarla. 

Objeciones  sacadas  de  DaQÍd  y  los  macaheos.  Se  nos  opone 
el  ejemplo  de  David  y  los  macabeos  para  justificar  la  rebelioa 
de  los  subditos  cuan  Jo  se  hallan  oprimidos.  Saúl  quiere  matar 
á  David,  y  no  contento  este  con  huir,  forma  un  pequeño  ejérci- 
to para  defenderse  de  aquel,  que  le  persigue.  Antíoco  Epifánes 
quiere  obligar  á  los  judios  á  que  abandonen  la  ley  de  Dios;  y  Na- 
talias animado  de  una  fe  verdadera,  degüella  al  pie  del  altar  al 
apóstata  dispuesto  para  sacrificar  á  los  ídolos  y  al  ministro  del 
príncipe  que  le  obliga  á  ello.  Aquel  intrépido  defensor  de  la 
Religión  se  junta  luego  con  sus  hijos  y  con  un  escaso  número 
de  judíos  animados  del  mismo  espíritu ,  los  cuales  atacan  y 
dispersan  los  numerosos  ejércitos  de  Antíoco.  En  vez  de  re- 
probar la  Sagrada  Escritura  aquella  supuesta  rebelión  elogia 
su  valor  y  celo.  A  esto  se  reduce  la  objeción  ;  hé  aquí  la  con- 
testación que  doy  á  la  misma. 

Huyendo  David  de  Sau!  se  hizo  seguir  por  un  pequeño  ejér- 
cito ,  pero  aquel  habia  recibido  la  unción  real  con  el  derecho 
de  castigar ,  y  este  no  tenia  ningún  derecho  sobre  su  vida.  Si 
David  para  ahorrar  la  sangre  del  pueblo ,  y  hallándose  sin  du- 
da instruido  por  Samuel  acerca  los  designios  de  Dios,  no  de- 
bia  hacer  valer  sus  derechos  hasta  después  de  la  muerte  de 
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Saúl;  si  tampoco  quería  hasta  haberse  esta  verificado  recobrar 
por  la  fuerza  la  parte  de  la  Palestina  que  poseían  los  hijo&  «ie 
aquel  príncipe;  si  penetrado  de  respeto  bacía  la  majestad  real 
evitó  siempre  el  combate  y  sí  en  vez  de  alentar  contra  la  per> 
sona  sagrada  de  su  eneoiigo ,  apenas  se  atrevió  á  cortar  su  ro  - 
page ,  no  tenia  tampoco  libertad ,  ó  mas  bien ,  no  estaba  menos 
obligado  á  defender  aun  contra  Saúl,  su  propia  vida  ,  que  era 
sagrada  para  la  nación. 

La  acción  de  Matatías  aun  prueba  mas ,  pues  se  seguirá  de 
ella  que  un  particular  tiene  derecho  para  davar  el  puñal  en 
el  seno  de  sus  conciudadanos  7  de  los  ministros  del  príncipe 
cuando  violen  estos  la  ley  divina.  Es  preciso  pues ,  recurrir  á 
la  inspiración  de  Dios  que  en  aquella  ocasión  se  valió  del  bra- 
20  de  Matatías  para  castigar  al] apóstata,  asi  como  habia  em- 
pleado la  espada  de  Phínees  en  el  desierto  para  castigar  la 
fornicación  del  israelita  sorprendido  en  el  acto  del  crimen  con 
una  moabita.  De  consiguiente ,  admitiendo  la  inspiración ,  la 
guerra  de  los  macabeos,  que  fué  una  consecuencia  de  ella,  de- 
be quedar  por  esta  razón  justificada,  porque  procedia  del  mis- 
mo principio. 

Con  todo ,  no  hay  necesidad  de  recurrir  á  la  inspiración  pa- 
ra justificar  las  guerras  de  los  macabeos  ^  pues  para  ser  reo  de 
sedición  se  debe  pertenecer  á  la  clase  de  subdito  y  no  á  la  de 
una  simple  dependencia ,  que  como  observa  'Wolfio ,  puede  va- 
riar hasta  lo  infinito ,  según  la  voluntad  de  los  pueblos  que  se 
¿ujetao  al  soberano ;  «  porque  ó  esta  dependencia  dejará  sub- 
sistir en  parte  la  soberanía  de  la  nación  inferior  limitándola  á 
ciertos  objetos » ó  la  destruirá  enteramente ,  de  modo  que  la 
nación  superior  será  soberana  de  la  otra ,  ó  esta  en  fin ,  se  in- 
corporará á  la  mayor  para  formar  en  adelante  junto  con  ella  un 
solo  cuerpo  del  Estado  (a)...  El  pacto  pues  ,  ó  el  tratado  de 
sumisión  será  la  consecuencia,  la  medida  y  la  regla  de  los  de- 
rechos de  ambos  poderes  (b). »  De  consiguiente ,  para  acusar 
á  los  macabeos  de  sedición  se  deberá  probar  que  la  nacicn  ju- 
día se  hallaba  enteramente  despojada  d^  los  derechos  de  la  so- 
beranía ,  lo  que  no  podrá  probarse  janias.  En  aquella  época 

(a)  W«»lf.  di-ie.  dt  gen.  I.  i,  c.  i6,  párrafo  i93. 

(b)  Ibid. 
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los  judíos  pasaron  suscesivamente  del  dominio  de  los  reyes  de 
Siria  al  de  los  de  Egipto  ,  según  que  la  fortuna  era  favorable  á 
uno  ü  otro  imperio ;  se  ponian  bajo  la  protección  del  príncipe , 
recibían  guarnición  en  sus  fortalezas ,  le  pagaban  tributo  y  le 
daban  también  cierto  número  de  tropas ,  pero  jamas  estuvie- 
ron incorporados  á  la  nación  dominante.  Sus  oficiales  ejercían 
todos  los  poderes  de  la  administración  pública  para  conservar 
la  policía  y  hacer  observar  la  Religión  con  independencia  del 
príncipe  que  solo  les  dispensaba  su  protección. 

Ademas ;  los  judíos  no  podían  apartarse  de  la  autoridad  que 
Dios  les  había  dado  en  el  gobierno  temporal  relativamente  al 
orden  de  la  Religión ;  porque  su  ley  no  se  hallaba  limitada  i 
las  cosas  particulares ,  como  la  ley  del  Evangelio ,  sino  que 
contenia  también  el  orden  civil.  Sus  sacerdotes  habían  recibido 
del  mismo  Dios  el  poder  de  juzgar  todo  lo  concerniente  á  la  ley 
y  fallar  sobre  las  penas  temporales  que  imponía  es(a  á  los  in- 
fractores; siendo  con  respecto  á  esto  el  gobierno  civil  teocráti- 
co. Como  Dios  era  el  legislador ,  ejerció  siempre  el  poder  por 
medio  de  los  ministros  de  la  nación  que  le  representaban ,  y 
siendo  esfa  soberana,  bajo  este  respecto  dividia  la  autorídafl 
suprema  con  sus  ministros ,  según  la  parte  de  la  administra- 
ción pública  que  le  estaba  conGada;  por  lo  que  tenia  el  dere- 
cho de  oponer  la  fuerza  á  la  violencia  á  fin  de  librarse  de  la 
opresión. 

MÁCSIMA 

QUE  SIRVE  DE  CONCLUSIÓN   Á  LA  SEGUNDA  PARTE. 

Nunca  reina  el  monarca  con  mas  gloria  que  cuando  gobierna 
bajo  el  imperio  de  las  leyes. 

Reinar  bajo  el  imperio  de  las  leyes  es  colocar  en  el  trono 
la  justicia ,  hacerla  superior  á  sí ,  poner  á  su  lado  (odas  las 
virtudes  sociales  y  comunicarle  la  fuerza  y  energía  de  la  so- 
berania  misma.  De  otro  modo ,  la  humanidad ,  la  caridad , 
la  justicia ,  la  moderación ,  el  celo  y  el  valor  limitados  en  la 
esfera  de  las  condiciones  privadas,  no  pueden  desarrollarse  sino 
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según  el  poder  de  los  individuos.  En  la  persona  del  sobejrano 
obran  aquellas  por  todas  partes  para  la  felicidad  de  la  sociedad 
entera ,  protejen  á  los  ciudadanos,  les  socorren  y  les  defienden; 
proveen  á  sus  necesidades ,  á  su  seguridad ,  á  su  reposo  y  á  su 
bien  estar;  sostienen  al  desvalido,  socorren  al  indigente,  cas- 
tigan el  crimen ,  arreglan  la  administración ,  reforman  los  abu- 
sos, refrenan  la  ambición  y  animan  las  artes,  los  talentos  ,  las 
ciencias  y  el  comercio  para  hacerlos  cooperar  al  bien  público. 
El  principe  desde  su  trono  manda ,  no  solo  á  sus  subditos,  sino 
al  corazón  del  hombre  cuya  dicha  hace;  reforma  las  costum- 
bres ,  cuyo  modelo  es  él  mismo ,  derrama  la  abundancia  en 
las  provincias  por  medio  de  la  emulación,  protegiendo  y  re- 
compensando la  industria  é  inspirando  la  confianza  con  la  sa- 
biduría de  su  administración.  Sin  invadir  las  propiedades  de 
sus  vecinos,  se  hace  temer  por  el  orden  y  disciplina  de  su 
gobierno  y  respetar  por  la  fidelidad  con  que  cumple  las  obli- 
gaciones que  ha  contraído. 

En  vano  quisieran  los  soberanos  substituir  á  la  gloria  de  un 
reynado  tan  feliz  la  fama  de  sus  victorias,  el  lujo,  las  riquezas 
y  la  pompa  de  una  falsa  grandeza ;  pues  si  sus  conquistas  no  se 
hallan  dirijidas  por  la  justicia ,  solo  serán  unos  monumentos 
de  crueldad.  Las  riquezas  y  la  abundancia  servirán  únicamente 
para  corromper  y  estragar  las  costumbres  ,  fomentar  las  pa- 
siones ,  multiplicar  las  necesidades  y  ecsitar  las  disensiones , 
luego  que  las  virtudes  dejen  de  arreglar  el  uso  de  las  mismas 
y  prepararán  de  lejos  la  ruina  de  los  grandes  imperios.  La 
autoridad  mas  despótica  se  debilitará  necesariamente,  no  ha- 
llándose apoyada  en  el  amor  de  los  subditos  ni  en  la  confian- 
za pública  y  el  pueblo  oprimido  dejará  al  fin  de  ecsistir;  t^cn- 
drá  una  revolución  súbita  y  violenta  la  que  ,  en  vez  de  mode- 
rar simplemente  aquella  autoridad ,  la  abatirá  sin  recurso  al- 
guno ( a) ,  y  entonces  cuanto  mas  grandes  sean  los  Estados ,  tan- 
to mas  su  propio  peso  precipitará  su  caida.  Apesar  de  la  bri- 
llantez que  el  oro  y  la  plata  dan  á  la  estatua  de  Nabucodono- 
sor ,  solo  descansa  sobre  unos  pies  de  barro  y  la  piedra  mas  pe- 
queña es  suficiente  para  derribarla.  El   mismo   déspota  será 

(a]     FeneloD  Diree.  para  la  cont.  de  on  tey  ,  supl.  p.  i44  «*1^*  i775. 
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desgraciado  en  medio  de  los  placeres ;  estos  se  apuran  con  ef 
continuo  goce ,  no  quedando  después  mas  que  el  tedio ,  los  re- 
mordimientos,  la  vergüenza  y  la  desesperación  de  no  poder 
ser  aun  mas  feliz.  ¿  Y  como  pudiera  ecsistir  al  considerar  que 
ha  hecho  á  los  pueblos  infelices  ?  El  brillo  y  la  grandeza  que 
se  ofrecerá  á  nuestros  ojos ,  rodearan  solo  á  su  trono  y  le  aban- 
donaran á  sí  mismo.  Los  títulos  potnposos  que  le  prodigará  la 
ambición  no  podran  sufocar  el  grito  de  la  miseria  pública  que 
sin  cesar  le  llamará  por  medio  de  los  remordimientos  al  tri- 
bunal de  la  conciencia ,  que  le  acusará  y  castigará  y  por  mas 
que  desee  parecer  grande  y  que  se  le  digí  que  es  dichoso ,  ño 
logrará  serlo.  Habiendo  perdido  todos  los  derechos  que  las  vir- 
tudes dan  sobre  los  corazones  de  los  subditos ,  no  esperimenta- 
rá  el  dulce  placer  de  que  estos  le  amen ,  aspirando  tan  solo  á 
la  triste  ventaja  de  hacerse  temer;  pero  habiéndolo  consegui- 
do,  á  su  vez  se  verá  obligado  á  temer  también;  y  hallándose 
dueíio  de  un  pueblo  esclava) ,  el  lo  será  aun  mas  que  todos. 
Sus  beneficios  distribuidos  pnr  el  favor  no  le  conciliarán  ami- 
gos, porque  estos  no  serán  jamas  sinceros;  y  temblará  entre 
sus  aduladores  que  recibirán  sus  recompensas,  ensalzando  la 
mano  que  las  distribuye,  sin  querer  al  mismo  que  las  dis- 
pensa. En  prueba  de  esto  basta  citar  á  dos  tiranos  famosos,  el 
uno  de  la  historia  antigua  y  el  otro  de  la  moderna «  los  cuales 
con  sus  horrores  nos  han  hecho  ver  la  perversidad  de  su  con- 
dición ( ^0 ). 

Príncipes  de  la  tierra,  gobernad  pues,  conforme  á  las  leyes 
y  seréis  siempre  felices ,  si  queréis  reinar  por  nuestra  dicha  y 
vurstra  gloria.  Aunque  superiores  á  los  demás  hombres  por  la 
soberanía  de  vuestro  poder,  la  verdad  y  la  justicia  son  los 
vuestros,  y  cuanto  seáis  mas  independientes,  tanto  mas  dere- 
cho tienen  estas  sobre  Vuestra  obediencia.  La  majestad  del  tro- 
no q«ie  ecsií'c  nuestro  homenaje,  os  impone  mas  obligacio- 
nes, esponiéndoos  á  mayores  pcli^rros.  Considerad  que  gober- 
nando á  los  puc!)lí)s  estáis  ejerciendo  li)s  derechos  de  un  Maes- 
tro soberano  que  es  vuestro  superior,  y  que  solo  quiere  ma- 
nifestar su  poder  por  medio  de  los  beneficios;  que  este  sobe- 
rano Maestro  es  vuestro  modelo ,  asicomo  soys  vosotros  su  ima- 
gen f  y  que  la  justicia  que  ha  de  hacer  la  felicidad  de  vuestros 
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Subditos,  debe  ser  también  el  apoyo  de  vaesfro  trono.  No  5e«^ 
paréis  jamas  los  derechos  de  la  corona  de  los  deberes  del  so- 
berano ;  reflecsionad  al  tomar  las  arma»  qae  no  podéis  conse- 
guir vuestros  triunfos  sino  con  la  sangre  de  Tuestro  pueblo  y 
que  solo  para  asegurar  su  reposo  y  no  para  levantar  trofeos  á 
)a  humanidad  puede  derramarse  su  preciosa  sangre;  conside- 
rad que  los  bienes  de  vuestros  subditos  solo  os  pertenecen  para 
emplearlos  en  las  necesidades  de  la  sociedad,  y  que  las  cargas 
que  oprimen  á  los  ciudadanos  agotan  los  recursos  del  Estada 
Por  medio  de  la  fe  publica  hace  circular  el  comercio  las  ri- 
quezas, ejerced  la  mayor  seguridad  contra  los  fraudes  y  arti- 
ficios que  obstruirían  esta  circulación  ó  que  burlarían  nuestra 
confianza.  Dispensadores  de  las  gracias  y  vengadores  del  cri- 
men ,  en  vuestras  manos  se  halla  la  fortuna  de  vuestros  pue- 
blos ,  pues  tenéis  medios  para  castigar  i  los  malvados  y  es- 
citar el  celo.  Debéis  á  vuestros  subditos  la  justicia ;  vuestras 
leyes  por  lo  mismo  han  de  fundarse  en  la  equidad,  llamad  pues, 
para  que  os  ayuden  en  vuestra  sabiduria ,  las  luces  de  un  con- 
sejo ilustrado  é  íntegro.  Rechazad  con  valor  las  sugestiones  de 
la  adulación  y  los  artificios  de  las  pasiones ,  que  solo  hablan 
siempre  para  seducir,  pero  sed  generoso  en  confesar  vuestros 
errores  cuando  se  os  manifiesta  la  verdad.  No  es  la  opinioo  de 
otro  ni  vuestra  propia  voluntad ,  sino  vuestra  conciencia  la 
que  debe  serviros  de  regla.  Al  entregar  vuestra  espada  4  los 
ma  jistrados  les  confiáis  el  bien  estar  de  vuestro  pueblo ;  procu- 
rad que  al  elegirlos,  haya  presidido  la  Religión  y  que  las 
mismas  leyes  sran  respetadas  por  la  integridad  y  conocimien- 
tos de  los  que  son  sus  ministros.  No  alejéis  la  justicia  de  la 
choza  del  pobre  ,  á  fin  de  que  pueda  este  hacerle  oir  su  voz  y 
escuchar  sus  oráculos;  velad  de  cerca  por  la  felicidad  de  vues- 
tro pueblo  y  enteraos  minuciosamente  de  sus  necesidades,  ilus- 
trando su  conducta  sin  debilitar  la  fuerza  de  la  autoridad,  que 
es  el  apoyo  de  la  nación.  Procurad  hallaros  en  todas  partes , 
como  el  centro  en  donde  se  reúne  todo  el  pnder  del  gobierno  , 
del  que  se  difundan  las  benéficas  luces  que  ilustren  y  vivifiquen 
á  los  pueblos  que  gobernáis.  Evitad  que  la  administración  pú- 
blica no  se  vicie  con  el  favor  y  la  intriga;  que  no  se  calum- 
nie la  verdad  y  que  cuando  esta  se  atreva  á  levantar  su  voz  no 
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se  vea  sufocada  por  la  infidelidad  de  los  mismos  que  deben  ha- 
cerla llegar  al  trono.  De  este  modo  reinando  la  justicia  en  to- 
das las  partes  del  gobierno  y  hallando  cada  uno  la  felicidad 
en  el  poder  del  soberano  y  en  la  prosperidad  de  su  reyno ,  las 
riquezas  de  vuestros  subditos  y  sus  fuerzas  y  sus  luces  forma- 
rán vuestro  propio  imperio. 


FIN  DE  LA  SEGUNDA  PARTE. 
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M  LA  POTESTIB  CITIL  T  ECLESIÁSTICA. 


PARTE  TERCERA. 


DEL  PODEB    ESPIRITUAL. 


Ajsi  como  ha  sido  necesario  que  hubiese  en  el  orden  civil 
un  poder  supremo  que  arreglase  la  administración  pública,  con- 
venia también  que  en  el  orden  espiritual  hubiera  una  autoridad 
independiente  que  arreglara  lo  que  pertenece  á  la  Religión. 

Jesucristo  instituyó  esta  autoridad  fundando  un  nuevo  pue- 
blo ,  y  la  depositó  en  manos  de  sus  Apóstoles  y  sucesores  para- 
que  se  perpetuase  en  su  Iglesia  hasta  el  fin  de  los  siglos ,  sir- 
viese de  guia  á  los  fieles  y  pudiera  contener  los  progresos  del 
error. 

Marsilio  de  Pádua ,  doctor  de  la  Universidad  de  París ,  que 
vivia  en  el  siglo  catorce ,  sin  negar  espresamente  el  poder  ecle- 
siástico, se  propuso  derribarlo  por  medio  de  un  sistema  que 
lo  quitó  de  las  manos  de  los  primeros  pastores.  Ensenó  en  su 
libro  titulado;  Defensor  pacis ^  pues  siempre  los  hereges  bajo 
el  nombre  de  paz  declaran  la  guerra  á  la  Iglesia ,  que  en 
cualquier  forma  de  gobierno  la  soberania  pertenecia  á  la  na* 
cion;  que  el  pueblo  cristiano  soloejercia  la  jurisdicción  ecle- 
siástica en  propiedad ,  y  que  por  lo  mismo  solo  él  tenia  dere- 
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chó  de  hacer  las  leyes ,  tnodiGcarlas ,  interpretarlas ,  dispensar- 
las, castigar  su  infracción,  instituir  á  los  soberanos  para  ejer- 
cer  la  soberania  en  su  nombre,  y  juzgarlos  y  deponerlos;  que 
habia  confiado  la  autoridad  al  majistrado  político  mientras  fue- 
se fiel;  que  los  Pontífices  la  recibian  del  majistrado,  pero  que 
si  este  no  obraba  fielmente  el  pueblo  la  confiaba  inmediata- 
mente á  los  mismos  Pontífices;  que  estos  la  ejercen  siempre 
estando  subordinados  al  príncipe  ó  al  pueblo  y  que  por  su  ins* 
titucion  solo  tenian  el  poder  del  orden  con  una  simple  autori- 
dad de  dirección  y  consejo ,  sin  ninguna  jurisdicción  en  el  go- 
bierno eclesiástico,  á  manera  de  la  autoridad  de  un  médico  6 
jurisconsulto  sobre  los  objetos  de  su  profesión. 

Este  sistema  era  demasiado  favorable  á  los  heregcs  para  que 
dejase  de  hallar  partidarios.  El  modo  mas  seguro  de  difundir 
el  error  es  destruir,  si  es  posible,  la  autoridad  que  lo  proscribe. 
Apenas  empezó  Lutero  á  dogmatizar ,  ensenó  que  los  obispo^ 
solo  tenian  sobre  los  demás  fieles  el  ministerio  sacerdotal, 
no  pudiendo  estatuir  nada  sin  consentimiento  del  pueblo  (a), 
Todos  los  hereges  que  le  sucedieron  han  adoptado  la  mism^^ 
doctrina  para  autorizar  la  rebelión ,  no  tan  solo  contra  la  Igle- 
sia ,  sino  contra  el  príncipe  ( 41 ).  «  La  escomuoion ,  decia  Pe- 
dro Mártir,  es  un  acto  de  jurisdicción  por  medio  del  cual  un 
criminal  se  halla  separado  de  la  sociedad  de  los  fieles ,  en  vir- 
tud del  juicio  de  los  primeros  pastores  y  del  consentimiento 
de  toda  la  Iglesia  (b). »  Piicher  renovó  el  mismo  error  en  el 
último  siglo  (c).  La  nonagésima  proposición  sacada  de  las  re- 
flccsiones  morales  contiene  la  misma  doctrina  (d);  y  Antonio 
de  Dominis  funda  su  sistema  monstruoso  de  la  república,  so^ 
bre  el  supuesto  poder  de  propiedad  atribuido  al  pueblo. 

Con  la  práctica  de  este  sistema  ,  el  error  de  los  luteranos  y 
calvinistas  no  tardó  en  estenderse  por  la  Europa.  Lutero  se 
valió  de  la  autoridad  de  Friderico,  elector  de  Sajonia,  para 
abolir  las  misas  privadas  en  1521.  Los  cantones  de  Zurich  y 
de  Berna  empiezan  las  conferencias  para  ecsaminar  la  doctrina 


(O  L'iili.  1.  dr  ra|)iiv.  B..b)l.  1.  2,  p.  283. 

(b)  P»(l.  Morí.  Loe.  común,  clfts    4^  c.  5. 

(c)  RfchT.  De  Eclr«  el  Pollt.  pr«.tt5l.  c.  I. 
(á)  Hfopof.  89  JeQu.mcl. 
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y  fallan  á  fávor  de  Calvlno.  Los  majistrados  de  Génoya  des- 
pués de  haber  hecho  discutir  á  los  doctores  en  su  presencia , 
publican  una  fórmula  de  fe  en  que  la  doctrina  de  la  gracia 
universal  se  declara  no  medianamente  separada  de  la  sana 
doctrina  repelada  en  las  Escrituras ;  y  ordenan  que  todos  ios 
ministros  f  doctores  y  profesores  suscriban  la  fórmula  en  estos 
términos :  Asi  lo  creo ,  asi  lo  pro/eso ,  asi  lo  ensenaré...  Hé 
aquí  i  que  se  reduce  la  reforma.,  añade  Bossuet ,  á  sujetar  la 
Iglesia  al  siglo,  la  ciencia  i  la  ignorancia  y  ia  fe  al  majistra- 
do  (a). 

£1  mismo  sistema  aun  avanzó  roas  en  Inglaterra.  Un  rey  (b) 
.^minado  por  una  pasión  vergonzosa ,  después  de  haberse  se- 
parado de  la  Iglesia  romana ,  quiso  hacerse  gefe  del  gobierno 
eclesiástico ,  y  cooíio  si  hubiera  podido  ecsimirse  de  la  obedien- 
cia que  debía  á  la  Iglesia ,  usurpando  la  autoridad  de  esta,  de- 
claró que,  tanto  la  jurisdicción  eclesiástica,  como  la  secular ^ 
derivaban  del  poder  real,  como  origen  de  toda  majistratura 
(c).»  La  primera  ley  que  publicó  sobre  el  particular  espre- 
saba que  el  rey  era  el  gefe  soberano  de  la  iglesia  de  Inglater- 
ra ;  á  lo  que  anadió  el  Parlamento  que  el  rey  y  sus  sucesores 
podrían  conocer  de  los  errores  y  abusos  de  los^hereges  y  cor- 
regirlos ( d ). 

Revestido  Henrique  VIH  de  este  nuevo  poder,  en  1540  de- 
signó comisarios  para  que  en  su  nombre  hiciesen  una  esplica- 
cion  del  Símbolo  de  los  Apóstoles,  de  los  sacramentos  y  man- 
damientos de  Dios,  asi  como  de  algunos  otros  puntos  de  doc- 
trina relativos  á  la  jurisdicción  y  buenas  obras  (e). 

Habiendo  Eduardo  subido  al  trono  en  1547  ,  se  vieron  obli- 
gados los  obispos  á  recibir  de  él  nuevas  comisiones  para  ejercer 
el  ministerio.  El  consejo  del  joven  príncipe ,  á  ejemplo  de 
Henrique  VIII,  envió  visitadores  á  todo  el  reyno,  con  sus 
constituciones  eclesiásticas  y  los  artículos  de  fe.  Cada  comisión 
se  componia  de  dos  gentiles  hombres ,  de  un  jurisconsulto ,  un 
teólogo  y  un  secretario ,  sin  ningún  obispo ,  prohibiendo  el  rey 

B^staet.  Var.l.  f,  n.  ii9. 

Henrique  viii. 

Bdtnet.  hiit^tia  de  la  reforma  en  logUfrra  p.  1, 1.  2..  p.  3o9. 
(a)    Id. 
(O    Id.p.  a95. 
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ú  los  arzobispos  y  demás  que  ejercieran  ninguna  jurisdicción 
eclesiástica  mientras  durase  la  visita  (a).  Después  de  haber 
Ja  Inglaterra  sujetado  al  episcopado  ,  que  era  el  ünico  que  po- 
día contener  á  la  heregia ,  no  tuvo  ya  medio  para  defenderse 
de  las  inovaciones ;  el  calvinismo  propagó  los  errores  y  bien 
pronto  las  disensiones  se  introdujeron.  Tomas  Cromwel ,  vice- 
gerente de  Enrique  VIII  en  el  gobierno  eclesiástico ,  hallán- 
dose ya  contaminado  por  el  error,  habia  empezado  á  debilitar 
la  fe  desacreditando  el  celo ,  y  estableciendo  el  tolerantismo 
con  la  apariencia  de  una  falsa  paz,  ordenó  que  unos  y  otros  se 
abstuviesen  de  los  odiosos  nombres  de  papistas  y  hereges ,  de- 
saprobando igualmente  la  audacia  y  licencia  de  los  católicos  y 
su  invencible  obstinación  á  favor  de  los  antiguos  abusos  (  b ). 

Eduardo  hizo  mas  aun ,  imponiendo  silencio  á  los  predi- 
cadores sobre  los  artículos  que  él  no  hubiese  decidido.  No 
obstante,  estableció  que  se  comulgase  bajo  las  dos  especies, 
reformó  las  ceremonias  de  la  Iglesia,  declaró  libre  la  confe- 
sión ,  varió  la  liturgia ,  y  como  apesar  del  silencio  que  habia 
ordenado  y  no  habian  cesado  las  conmociones  y  los  pulpitos  eran 
teatro  de  divisiones  y  disputas  escandalosas ,  privó  á  toJos  los 
predicadores,  reservándose  la  aprobación  para  sí  y  el  arzobis- 
po de  Cantorberi ,  su  vicario  general  (c).  Finalmente,  publi- 
có un  edicto  por  el  que  permitió  á  los  clérigos  casarse;  pero 
como  el  poder  espiritual  en  manos  del  monarca ,  que  no  tenia 
ninguna  misión  de  Jesucristo ,  no  fuese  muy  eficaz  en  la  con- 
ciencia de  los  subditos  para  reformar  al  clero  y  al  pueblo,  con- 
tinuaron las  divisiones  y  por  lo  mismo  ordenó  el  príncipe  una 
segunda  visita  á  fin  de  remediar  los  abusos.  Publicó  otra  con- 
fesión de  fé  que  contenia  los  errores  de  Calvino  y  que  por  con- 
siguiente era  diferente  de  la  esposicion  doctrinal  de  Henrique 
VIH ;  pues  desde  el  momento  en  que  deja  de  reconocerse  una 
autoridad  infalible  no  hay  ningún  punto  de  fe  seguro.  Enton- 
ces por  la  parte  del  rey  hubo  de  creerse  lo  que  este  habia  pro- 
hibido creer  algunos  aíios  antes,  y  nombró  él  mismo  comisa- 


0)    Id.  i.  3,1.  i.p. 

(b)  H.p.ti46. 

(c)  Id.  p.  203* 
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ríos  para  formar  un  código  eclesiástico  ( a ).  Las  cartas  paten- 
tes para  el  nombramiento  á  los  obispos  espresabao  que  el  rey 
nombraba  á  N.  ai  obispo  de  N.  por  todo  el  tiempo  de  su  vida 
natural  ó  mientras  se  portase  bien.  Después  de  lo  que  daba 
poder  para  ordenar  y  deponer  á  los  ministros^  £sfc...  en  nom- 
bre del  rey  y  de  su  autoridad. 

Todos  estos  atentados,  srgun  observa  Bossuet,  (b)  se 
fundaban  en  la  mácsima  sobre  la  cual  el  Parlamento  de  In- 
glaterra se  formó  un  nuevo  artículo  de  fe,  á  saber ,  que  no 
habia  jurisdicción  secular  ni  eclesiástica  que  no  debiese  re- 
ferirse  d  la  autoridad  real ^  como  á  origen  de  la  misma  (c); 
no  negando  con  esto  que  el  episcopado  es  de  institución  divina, 
sino  porque ,  según  la  mácsima  de  Crammer ,  arzobispo  de 
Cantorberi ;  Jesucristo  instituyó  los  pastores  para  ejercer  su 
poder  dependiente  del  principe  en  todas  sus  funciones,  lo  que 
es  sin  duda ,  añade  Bossuet ,  la  mas  inaudita  y  escandalosa 
lisonja  que  haya  cabido  jamas  en  el  espíritu  humano  ( d ). 

Hallándose  degradado  el  episcopado  de  este  modo,  los  pri- 
meros pastores  solo  fueron  los  esclavos  de  la  voluntad  del  prin- 
cipe en  un  gobierno  del  que  Jesucristo  les  habia  hecho  los  maes- 
tros. Henrique  VIH  les  habia  prohibido  mezclarse  en  los  asun- 
tos religiosos  sin  su  orden ;  por  lo  que  reinando  Eduardo  se 
limitaron  á  pedir  que  no  se  hiciese  nada,  alómenos  sobre  es- 
tas materias  ,  sin  su  participación  y  consentimiento  {  e ).  Pero 
habiendo  hecho  traición  á  los  intereses  del  episcopado ,  no  me- 
recieron gozar  }a  mas  de  sus  privilegios,  siendo  el  desprecio  y 
la  humillación  la  recompensa  de  su  flojedad.  Se  les  obligó  á 
suscribir  á  los  mandatos  de  los  visitadores,  entre  los  cuales, 
conforme  he  observado ,  no  habia  un  solo  obispo ,  y  se  castigó 
como  una  prevaricación  ,  hasta  la  duda  que  tenian  sobre  la  le- 
jitimidad  de  una  misión  semejante  y  la  aversión  con  que  hacian 
mirar  á  la  servidumbre. 

En  1559,  Elisabet  declaró  por  medio  de  una  ley  que  «el 
derecho  de  las  visitas  eclesiásticas  y  de  corregir  ó  reformar  los 


(a)  W.  p.  497. 

(b)  Botsuei.  V.  I.  7.11.  76. 

(c)  Butnetid   p.  io5. 

(d)  Boctaei.  Var.  1.  7«n.  4^. 

(e)  Burnet.  Id.  p.  ii5. 
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abusos  de  la  Iglesia  estaba  para  siempre  anecso  á  la  magestad 
real ,  y  que  no  podia  ejercerse  ningún  cargo  publico  militar  ó 
eclesiástico  sin  jurar  que  se  rcconocia  á  la  reina  pur  soberana 
gobernadora  del  re}  no  en  toda  clase  de  causas  seculares  ó  ecle- 
siásticas (a). » 

En  la  primera  orden  que  hizo  espedir  para  la  visita  de  las 
Iglesias  espresa  que  «  habiéndole  confiado  Dios  el  gobierno  de 
sus  Estados ,  debia  ayudar  los  progresos  del  cristianismo  mas 
puro  y  restablecer  el  verdadero  servicio  de  Dios.  Y  de  consi- 
guiente da  poder  para  ecsaminar  el  verdadero  estado  de  las 
iglesias  y  suspender  ó  deponer  á  los  eclesiásticos  que  no 
cumplieren  con  su  deber  (  b  ). »  No  obstante  ,  á  fin  de  paliar  lo 
que  la  supremacia  tenia  de  sedicioso ,  principalmente  en  las 
personas  de  su  secso,  declaró  «que  en  manera  alguna  preten- 
día administrar  las  cosas  santas ,  lo  que  siempre  habia  cor- 
respondido á  la  corona  imperial  de  Inglaterra,  esto  es,  que 
creia  tener  un  poder  absoluto  sobre  todos  los  subditos  y  el  de* 
recho  de  regirlos  hasta  inmediatamente  bajo  la  autoridad  de 
Dios,  sin  que  ningún  otro  potentado  pudiese  arrogarse  el  mis* 
mo  derecho  en  Inglaterra  ( c )  »*  De  este  modo  se  reservó  todo 
el  poder  del  gobierno,  dejando  tan  solo  á  los  pontífices  el  po- 
der del  orden. 

Finalmente ,  la  política  inglesa  ,  citada  por  Grocio  ( d ) ,  es- 
plica  la  supremacía  refiriéndose  al  rey  Jacobo,  en  estos  térmi*- 
nos;  «  La  jurisdicción  eclesiástica  es  real.  Es  la  porción  pri- 
mera» principal  é  indivisible  de  vuestra  corona  y  dignidad.  I^s 
leyes  eclesiásticas  son  leyes  reales,  pues  no  derivan  de  un  po- 
der distinto ,  y  no  se  sostienen  y  apoyan  en  otro  fundamento. 
La  jurisdicción  eclesiástica  es  una  emanación  del  poder  sobera- 
no que  los  arzobispos,  obispos  y  jueces  ejercen  en  el  Estado. 
Dios  os  ha  confiado  el  imperio;  vosotros  confiáis  la  porción 
eclesiástica  á  los  otros ,  esto  es ,  á  los  obispos  q:ie  hay  en  el 
santuario.  Pero  como  Constantino  era  ingles,  el  honor  de  In- 
glaterra le  decia  de  sí  mismo ;  vos  soys  el  obispo  universal ,  á 


(*)  la.  i.  4.  p.  375. 

(b)  1.1.  p.  413,4.4. 

(c)  H.p.  4o9v  410. 

(i)  üd  poüei  Uel  umiisirdJo  político  «ubic  l^s  coiai  sagiaiat  c.  9,  n.  lo. 
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saber ,  superior  á  la  Iglesia ,  vuestro  deber  consiste  en  protcjer 
i  los  ministros  del  Seiior,  defenderles,  propogar  la  Beligion 
y  trabajar  incesantemente  para  asegurar  la  paz ,  el  sosiego  y 
tranquilidad  de  la  Iglesia  de  Jesucristo.»  Oe  consiguiente ,  los 
reyes  de  Inglaterra  se  creían  con  derecho  para  arreglar  con  un 
poder  absoluto  todo  lo  que  concernía  al  gobierno  de  la  Iglesia 
en  calidad  de  protectores  y  defensores  de  la  Religión ,  en  vir- 
tud de  la  obligación  que  tenían  de  reprimir  los  abusos  y  como 
á  obispos  supremos.  Grocio  da  la  razón  de  esto  porque  influ- 
yendo  el  ejercicio  de  la  Keligion  en  la  sociedad  civil ,  es  nece- 
sario para  no  dividir  el  Estado  entre  dos  dueños  independien- 
fes  que  el  soberano,  que  se  halla  al  frente  del  gobierno  civil, 
presida  también  el  gobierno  eclesiástico  <'EI  rey  de  Inglaterra, 
dice,  piensa  muy  bien  que  está  permitido  á  todo  príncipe  y 
estado  cristiano  prescribir  á  sus  subditos  la  forma  esterior  de 
la  doctrina  eclesiástica  y  la  que  tiene  una  estrecha  relación  con 
el  gobierno  civil  (a ).  Por  esta  razón  tiene  derecho  para  refor- 
mar y  despojar  á  los  obispos^  que  no  siendo  mas  que  los  pica-' 
ríos  del  majistrado  político ,  están  siempre  subordinados  á  su 
jurisdicción ;  poder  que  debe  pertenecer ,  y  efectivamente  per- 
tenece, según  el  mismo  autor,  no  solo  á  los  príncipes  cató- 
licos, sinaá  los  hereges  ó  idólatras,  por  ser  una  consecuencia 
de  la  soberanía;  en  lo  que  Grocio  se  separa  de  Marsilio,  que 
limita  el  poder  espiritual  á  los  principes  católicos. 

Tan  odioso  sistema  parecia  que  no  debia  presentarse  entre 
nosotros ,  sino  para  escitar  contra  él  mismo  el  celo  de  la  fe ,  y 
atraer  otra  vez  los  anatemas  que  contra  él  se  fulminaran.  Pero 
fecundo  siempre  el  error  en  artificios,  se  reproduce  bajo  di- 
versas formas  á  fin  de  ocultarse  á  nuestra  vista  sin  perder  na- 
da de  su  espíritu ;  asi  es  que  algunos  escritores  modernos  han 
resucitado  1^  supremacía  inglesa ,  valiéndose  no  obstante  de  di- 
verso lenguaje. 

Han  reconocido  que  los  obispos  tienen  derecho  para  juzgar 
acércala  doctrina;  pero  pretenden  que  corresponde  al  majis- 
trado decidir  si  las  sentencias  de  los  mismos  y  de  los  concilios 
ecuménicos  reúnen  todos  los  caracteres  que  se  requieren  para 


(a)    Gromo  ib.  c.  9,  n.  a4* 
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formar  las  decisiones  dogmáticas  é  irrefragables  de  la  Iglesia 
universal.  No  disputan  á  los  obispos  el  ministerio  de  la  pala* 
bra,  sino  que  dicen  que  el  majistrado  tiene  derecho  de  impo* 
nerles  silencio  sobre  la  autoridad  de  los  decretos  que  establecen 
la  certeza  de  las  verdades  que  han  de  ensenar.  Los  obispos  ad- 
ministran las  cosas  santas,  pero  el  majistrado  tiene  derecho  de 
dirigirles  en  sus  funciones,  señalarles  las  circunstancias  en  que 
deben  conceder  ó  negar  las  gracias  de  la  Iglesia  y  de  reformar- 
les y  castigarles  cuando  se  separan  de  las  reglas  que  les  ha  pres- 
crito. Los  obispos  pueden  atar  y  desatar ,  fulminar  anatemas  ^ 
conceder  dispensas ,  etc. ;  pero  el  majistrado  tendrá  poder  pa- 
ra desatar  lo  que  haya  atado  la  Iglesia  y  de  atar  lo  que  es- 
ta haya  desatado «  declarando  nulos  y  abusivos  los  anatemas  y 
dispensas.  Los  obispos  pueden  hacer  leyes  canónicas,  aprobar 
los  institutos  religiosos ,  aceptar  los  votos  de  religión ,  crear 
los  títulos  que  dan  derecho  á  las  funciones  espirituales ,  confe- 
rir los  mismos  y  dar  la  misión  para  ejercer  el  ministerio  ecle- 
siástico; pero  ¿quién  dará  la  sanción  á  estas  leyes  canónicas  y 
i  lo  demás  que  acaba  de  espresarse  ?  El  majistrado  político.  ¿  Y 
si  el  obispo  rehusa  dar  la  misión  para  ejercer  las  funciones  es- 
pirítuales*^  No  importa,  el  majistrado  podrá  conocer  de  la  que- 
ja como  de  un  abuso  contra  la  parte  que  se  creerá  perjudicada , 
ó  del  ministerio  público ,  pudiendo  conferir  la  misión   para 
predicar,  administrar  los  sacramentos ,  &c.  Pero  si  el  clérigo 
que  haya  sido  comisionado ,  no  creyéndose  bastante  autorizado 
con  semejante  misión,  principalmente  contra  la  prohibición 
de  los  eclesiásticos  superiores ,  reusa  su  ministerio  ,  entonces 
podrá  ser  castigado  por  el  majistrado  como  á  cismático.  Sin 
embargo ,  este  qué  no  es  mas  infalible  que  los  obispos ,  puede 
usurpar  los  derechos  del  santuario  ,  introduciendo  en  él  á  mi- 
nistros que  desdoren  la  santidad  con  la  corrupción  de  sus  cos- 
tumbres ,  ó  con  la  perversidad  de  su  doctrina ;  pudiendo  tam- 
bién hallarse  sorprendido  por  los  artificios  de  la  heregia,  pro- 
tegerla y  obligar  á  los  ministros  á  dar  ias  cosas  sanias  d  los 
p^r rost^  ¿Qut  recurso  tendrán  entonces  los  pastores  para  re- 
mediar el  mal  í'  Se  reunirán  en  un  concilio  para  tratar  con  mas 
acierto  ?  Harán  decretos ,  publicarán  instrucciones  para  librar  á 
ios  fieles  del  contagia,  de  los  abusos  y  del  veneno  de  la  here- 
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^a,  tentenclo  el  majistrado  poder  para  disolver  aquellas  asam- 
bleas,  anular  sus  decretos  y  suprimir  sus  instrucciones?  Po- 
drá pues ,  entonces  k  I(;lesia  amenazar  con  el  báculo  pastoral 
al  majistrado  que  viola  los  derechos  del  sacerdocio  ?  No  por 
cierto,  porque  sentado  este  en  su  tribunal  será  superior  á  los 
anatemas  de  la  T|^es¡a>  hallándose  de  consiguiente  toda  la  ju- 
risdicción del  gobierno  de  la  misma  en  manos  del  poder  secu- 
lar; faé  aqui  pues  establecida  la  supremacía  de  Inglaterra. 

Las  razones  en  que  apoyan  estos  escritores  su  sistema  son 
Un  perniciosas  como  sus  mácsimas.  La  Iglesia ,  dicen ,  es  un 
cuerpo  político,  debiendo  como  á  tal  formar  parte  de  la  so- 
ciedad civil ,  por  lo  que  ha  de  estar  sujeta  á  la  jurisdicción  del 
soberano.  Todo  lo  que  puede  influir  en  esta  sociedad  debe  re- 
ferirse á  los  tribunales  seculares;  el  príncipe  como  protector 
de  la  Iglesia  tiene  derecho  de  reformar  los  abusos ,  conocer 
de  las  causas  eclesiásticas  para  hacer  ejecutar  los  cánones  y  pu- 
blicar las  leyes  para  restablecer  la  disciplina.  Gomo  á  protec- 
tor de  sus  subditos  debe  defenderles  de  las  vejaciones  que  los 
pastores  pudieran  cometer  en  el  ejercicio  de  su  ministerio ,  y 
c^mo  á  gefe  del  orden-  publico  ha  de  conservar  el  derecho  que 
tienen  aquellos  á  la  posesión  de  las  cosas  espirituales,  de- 
biendo conocer  por  lo  mismo  de  sus  derechos.  Es  el  obispo  es- 
tarior;  de  consiguiente  todo  lo  que  lo  es,  corresponde  á  su 
jurisdicción.  Solo  él  es  competente  para  conocer  sobre  los  he- 
chos y  fallar  acerca  el  conflicto  de  jurisdicción  entre  los  dos 
poderes ,  por  lo  que  solo  él  tiene  una  verdadera  jurisdicción, 
la  que  únicamente  ejercen  los  obispos  en  el  fuero  contencioso 
por  concesión  y  de  consiguiente  con  subordinación.  Por  medio 
de  estos  principios  todo  el  poder  espiritual  del  gobierno  ecle- 
siástico se  halla  en  manos  del  príncipe,  con  la  sola  diferencia 
de  que  los  anglicanos  confiesan  de  buena  fe  que  las  materias  que 
conciemen  á  la  Religión  son  espirituales  y  que  bajo  esta  ca- 
lidad corresponden  al  príncipe  como  á  jefe  de  la  Iglesia ,  en 
ves  de  que  los  escritores  moderóos  colocan  estos  asuntos  en  la 
clase  de  los  temporales ,  ó  de  materias  mistas ,  en  cuanto  se 
refieren  á  lo  esterior  de  la  Religión ,  ó  que  interesan  necesa- 
riamente i  la  sociedad  civil. 

A  fin  pues,  de  aclarar  una  materia  que  interesa  esencialmen 
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it  i  la  Religión  demuestro  en  esta  tercera  parte : 

^.^  Cual  es  la  naturaleza  del  poder  espiritual  y  en  quien  re- 
side. 

2.^  Cual  es  particularmente  la  autoridad  del  gefe  de  la  Iglesia. 

3.^  Cuales  son  los  asuntos  que  corresponden  al  tribunal  ecle- 
siástico. 

4.^  Cual  es  el  poder  de  la  Iglesia  con  respecto  á  la  doctrina. 

5.^  Cual  es  su  poder  con  respecto  á  la  disciplina. 

CAPITULO  1. 

DE  LA  NATURALEZA  DEL  PODER    ESPIRITUAL  T    EN    QUIEN    ÉL    MISMO 

RESIDE. 

jCjl  poder  temporal  es  el  que  dirije  al  orden  civil,  y  el  es- 
piritual el  que  arregla  el  orden  de  la  Religión.  La  Iglesia  es 
una  sociedad  de  personas  unidas  entre  sí  por  la  profesión  de 
una  misma  fe  y  por  la  comunicación  á  los  mismos  sacramen- 
tos f  bajo  el  gobierno  de  los  primeros  pastores  y  principal- 
mente del  Papa ,  que  es  su  gefe. 

En  esta  sociedad  hay  dos  clases  de  poder ,  poder  de  orden  , 
que  consiste  en  el  ejercicio  de  las  funciones  sacerdotales ,  y  po- 
der de  jurisdicción ,  que  se  refiere  al  poder  de  atar  y  desatar. 
Este  último  se  subdivide  en  jurisdicción  sacramental ,  que  se 
ejerce  en  el  tribunal  de  la  penitencia,  y  en  jurisdicción  este- 
rior  para  estatuir  sobre  todo  lo  que  se  refiere  á  la  Religión  , 
ya  para  imponer  penas  espirituales ,  ya  para  remitirlas;  de  cu- 
yo ultimo  poder  trato  ahora. 

Siendo  la  Iglesia  una  sociedad  visible ,  es  evidente  que  ha 
de  haber  una  autoridad  suprema  y  visible  para  gobernarla. 
Según  he  demostrado ,  esta  autoridad  es  necesaria  á  toda  so- 
ciedad, y  apenas  hay  quien  se  haya  atrevido  á  impugnar  esta 
mácsima.  Pero ,  ¿  á  quien  corresponde  esta  autoridad  ?  Sobre 
este  punto  empiezan  á  dividirse  los  novatores.  Los  anglícanos 
la  consideran  como  un  derecho  de  la  corona ;  y  los  nuevos  doc- 
tores ,  sin  atreverse  á  negar  que  corresponde  á  la  Iglesia ,  la 
sujetan  no  obstante  al  tribunal  del  príncipe.  Conviene  pues  re- 
batir á  unos  y  otros  estableciendo  la  verdad  fundamental  de 
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que  la  Iglesia  tiene.un  poder  espiritual  y  visible  que  le  es  pe- 
culiar, independiente  de  todo  otro  poder  en  el  orden  de  la 
Religión. 

En  seguida  pasaré  á  ecsaminar  i  que  personas  en  la  Iglesia 
corresponde  este  poder ,  probando  que  no  reside  en  el  cuerpo 
de  los  fieles,  ni  en  cuanto  al  ejercicio,  ni  en  cuanto  i  la  propie- 
dad. 

Tiers  y  Travers  han  pretendido  que  pertenecía  indistinta- 
mente á  los  pastores  de  primero  y  segundo  orden ,  pero  yo 
demostraré  que  solo  ha  sido  dado  con  entera  soberania  al  epis- 
copada 

pIrbafo  1.^ 

Dios  ha  dado  á  la  Iglesia  un  poder  espiritual  y  visible  en  el 
orden  de  la  Religión  ^  distinto  ¿  independiente  del  poder 
temporal. 

IHDEPEHDENCIA  ]>B  \h,  IGLESIA  EN  EL^    GOBIERNO  ESPIRITUAL  PMBADA 
POR    LAS    ESCRITURAS. 

Un  poder  deriTado  inmediatamente  de  Dios  es  por  su  na- 
turaleza independiente  de  todo  otro  poder,  que  no  ha  reci- 
bido misión  en  el  orden  de  los  asuntos  que  competen  al  pri- 
mero. Tal  es  el  poder  de  la  Iglesia.  Habiendo  sido  enviado  Je- 
sucristo por  su  Padre  con  una  autoridad  absoluta  para  formar 
un  nuevo  pueblo,  ba  mandado  como  gefe  sobre  todo  lo  que  se 
refiere  á  la  Religión.  Aunque  estuviese  sujeto  á  los  emperadores 
en  el  orden  civil  y  les  pagase  el  tributo  como  un  simple  subdi- 
to j  ejerció  el  poder  de  la  m  ision  con  entera  independencia 
de  los  majistrados  y  príncipes  de  la  tierra.  Antes  de  dejar  al 
mundo  transmitió  su  poder ,  no  á  los  príncipes ,  pues  no  se 
lee  una  palabra  en  la  Sagrada  Escritura  que  pueda  hacerlo 
presumir,  sino  i  sus  Apóstoles.  Yo  os  daré  y  les  dice,  las  lla- 
ves del  cielo.  Todo  lo  que  ataréis  en  la  tierra  quedará  atado 
en  el  cielo ;  y  todo  lo  que  desataréis  en  la  tierra  será  tam- 
bién desatado  en  el  cielo  ( a ).   Os  envió  del  mismo  modo  que 

(«)    Maub.  xvr,  i5. 
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mi  Padre  me  ha  emiado  ( a ).  Tú  eres  Pedro  j  sobre  esta  pie- 
dra edificaré  mi  Iglesia  (  b ).  Y  en  otra  parte  :  apacentad  mis 
corderos 9  apacentad  mis  ovejas  (c).  De  consiguiente,  el  po- 
der de  apacentar  y  de  atar  y  desatar  es  un  poder  de  (cobíenio 
en  et  orden  de  la  Religión.  El  pastor  apacienta  las  ovejas  ins- 
truyéndolas y  juzgando  y  administrando  las  cosas  santas^  Ata 
cuando  manda  y  prohibe ,  y  desata  cuando  perdona  ó  dispensa. 

Apareciéndose  Jesucristo  á  sus  Apóstoles  después  de  la  re- 
surrección ratificó  de  una  manera  aun  mas  solemne  la  misión 
que  les  diera ,  pues  les  manda  instruir  y  bautizar  i  las  nacio- 
nes ;  al  mismo  tiempo  les  declara  que  le  ha  sido  dado  todo 
poder  en  el  cielo  y  sobre  la  tierra ,  y  que  se  hallará  siempre 
entre  ellos  hasta  el  fin  de  los  siglos.  San  Pablo  en  la  enumera  - 
•  cion  que  hace  de  los  ministros  destinados  á  la  edificación  del 
cuerpo  místico  de  Jesucristo  coloca  i  los  Apóstoles ,  profetas , 
evangelistas ,  pastores  y  doctores  ( d ) ,  sin  hacer  mención,  en 
parte  alguna  de  los  poderes  del  siglo.  Recuerda  á  los  obispos 
reunidos  en  Mileto,  que  han  sido  llamados,  no  por  la  autori- 
dad de  los  principes,  sino  por  la  misión  del  Espíritu  Santo,  i 
fin  de  gobernar  la  Iglesia  de  Dios  ( e ).  El  mismo  se  anuncia , 
no  como  el  enviado  de  los  reyes  de  la  tierra ,  sino  como  el  em- 
bajador de  Jesucristo ;  obrando  y  hablando  en  su  nombre  y  re- 
vestido con  el  poder  del  Altísimo  (£)• 

Asi  pues,  si  el  poder  espiritual  ha  sido  dado  inmediatamen- 
te por  Jesucristo  á  sus  Apóstoles  y  no  á  otro  alguno,  debe  ser 
independiente  y  distinto  del  poder  de  los  príncipes,  asi  como 
visible ,  porque  no  pudiendo  comunicar  los  hombres  sus  pen- 
samientos sino  por  medio  de  señales  sensibles ,  la  Iglesia  solo 
puede  llenar  sus  funciones  con  un  ministerio  esterior.  Se  dirá 
tal  vez  que  aunque  la  autoridad  paterna  pertenece  al  derecho 
natural  no  se  halla  por  esto  sujeta  á  la  del  soberano;  mas  en 
esto  no  cabe  duda,  porque  tanto  las  familias,  como  sus  ge- 
fes  formando  parte  de  la  sociedad  civil  están  subordinados  por 


í 


)  Joan.  XX  ai. 

b)  Maiih.  svi,   18. 

(c)  Joan.  XXI,  i5.  i7. 

{A)  Epb.  IV.  II,  IX 

(e)  Acu  XX,  a8. 

(Ó  II  Cor.  V.  ao. 
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derecho  natural  al  que  ha  recibido  la  suprema  autoridad  en  el 
mismo  orden  de  gobierno ;  la  que  siendo  de  derecho  públi- 
co y  dirijiéndosc  al  bien  general ,  pone  bajo  este  respecto  el 
poder  paterno  y  el  bien  particular  de  las  familias  en  manos 
del  soberano,  lo  que  no  sucede  con  el  poder  eclesiáslico.  La 
Iglesia ,  considerada  como  tal ,  aunque  ecsiste  en  la  sociedad , 
y  debe  estar  sujeta  á  las  leyes  del  principe  en  lo  que  directa- 
mente mira  al  gobierno  temporal,  por  lo  mismo  que  es  de  un 
orden  distinto ,  no  forma  una  sociedad  particular  con  respec- 
to al  Estado ,  pues  no  compone  mas  que  un  solo  cuerpo  con 
todos  los  católicos  del  mundo.  De  consiguiente ,  ni  por  su  na^ 
turaleaa  está  subordinada  al  poder  civil. 

£1  mismo  Jesucristo  distingue  los  dos  poderes  ordenando 
dar  al  César  h  que  es  del  César  y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios. 

Si  respeta  fa  majistratura  hasta  en  la  persona  de  un  juez 
inicuo,  si  reconoce  que  el  poder  de  este  le  viene  de  Dios  ( a  >, 
habla  también  con  toda  la  autoridad  de  un  Maestro  soberano 
cuando  ejerce  las  funciones  de)  apostolado,  y  declara  que  el  que 
no  cree  en  él  ya  esid  fuzgado  (b).  Al  dar  la  misión  á  sus  dis- 
cípulos les  dice :  El  que  es  escucha  ^  me  escucha ;  j  el  que  os 
desprecia  ^  me  éUsparecia  (c).  El  qué  no  oye  á  la  Iglesia  ,  que 
sea  mirado  como  un  pagano  y  pubUcano  { d ).  Bien  distante  de 
admitir  á  los  emperadores  al  gobierno  de  esta  Iglesia,  vatici- 
na que  los  mismos  serán  sus  perseguidores  y  ecsorta  á  sus  dis- 
cípulos á  que  se  armen  de  fortaleza  y  valor  para  sufrir  la 
persecución  y  regocijarse  pcNr  haber  sido  maltratados  por  su 
amor  ( e ). 

INDEPEMDEliaA  DE  LA  IGLESIA  PROBADA  POR  LA  TRADiaOlf. 

El  poder  que  Jesucristo  dio  á  sus  Apóstoles  se  confirma  por 
la  autoridad  que  estos  han  ejercido.  Ellos  ensenan  y  deciden 
los  puntos  de  doctrina ,  ordenan  todo  lo  que  concierne  á  la 
Religión;  establecen  los  ministros,  castigan  á  los  pecadores 

(«)    Matth.  XVI,  7. 

(b)  JoAfi  nt.  1 8. 

(c)  Loe.  1,  i6. 

fd)     Biaiib.  xyiii,  i7. 
(r)     Luc.  Yi,  w.  a3. 
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obstinados  y  transmiieo  á  sus  sucesores  la  misión  que  recibie- 
ron. Estos  ejercen  el  mi^mo  poder  con  igual  independeocia  ^ 
^egun  luego  lo  probaré  mas  por  estenso «  sin  que  jamas  ios  em^ 
peradores  intervengan  en  el  gobierno  eclesiástico,  pues  asi 
como  la  Iglesia  no  ba  adquirido  ningún  derecho  sobre  !••  tem- 
poral de  los  reyes,  recibiéndoles  entre  el  niimero  de  sus  hijos, 
del  mismo  modo  no  ba  perdido  nada  de  su  autoridad.  Sus  po- 
deres son  inalienables  é  inprescriptibles,  porque  son  esencia- 
les á  su  gobierno  y  fundados  en  la  institución  divina ,  por  lo 
que  debe  ella  ejercerlos  siempre  con  la  misma  independencia. 

Grocio  en  lugar  de  contestar  á  la  prueba ,  solo  elude  la 
cuestión  diciendo,  que  los  emperadores  paganos  despreciaban 
á  los  cristianos  para  entrometerse  en  su  Religión  ,  pero  yo  de- 
seo que  desde  luego  me  diga  si  los  Apóstoles  habian  recibido 
misión  de  Jesucristo  para  gobernar  á  la  Iglesia.  Si  obraron  sin 
misión  ya  no  ecsiste  esta,  porque  ni  pudo  formarse  ni  perpe- 
tuarse, sino  en  virtud  de  una  autoridad  leg/tima,  y  entóuces 
ios  Apóstoles  y  los  obispos  .sus  sucesores,  en  vez  de  ejercer  un 
ministerio  santo  se  arrogaron  un  dominio  odioso  usurpando 
los  derechos  del  soberano.  Al  contrario,  si  obraron  con  mi- 
sión ,  no  pueden  haberla  recibido  inmediatamente  mas  que  de 
Jesucristo ,  y  según  he  observado  ya ,  todo  poder  derivado  in- 
mediatamente de  Dios  es  independiente  de  los  hombres. 

Ademas;  suponiendo  que  los  emperadores  paganos  quisiesen 
mezclarse  en  el  conocimiento  de  los  asuntos  de  religión ,  en 
^  prescribir  las  reglas  para  el  servicio  divino  y  la  administra- 
ción de  los  sacramentos,  en  proferir  las  sentencias  dogmáticas, 
determinar  el  carácter  de  las  mismas  y  en  fijar  el  grado  de 
sumisión  que  debemos  prestarles ;  suponiendo  que  hubieran 
querido  dar  misión  á  los  pastores  para  dispensar  las  gracias 
de  la  Iglesia ,  y  predicar  y  administrar  los  sacramentos ;  que 
hubiesen  querido  introducir  i  los  ministros  en  el  santua- 
rio ,  sujetarles  á  su  gobierno  y  obligarles  á  atar  ó  desatar ,  se- 
gún la  voluntad  del  majistrado  político ;  suponiendo  que  se  hu- 
biesen opuesto  al  reglamento  que  hicieron  los  Apóstoles  en  el 
concilio  de  Jerusalen,  ¿no  hubieran  traspasado  los  límites  de 
sus  poderes  ?  Hubiera  sido  permitido  apelar  á  los  tribunales 
seculares  de  las  sentencias  y  administración  de  los  Apóstoles? 
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Se  hubieran  hecho  culpables  lo»  Beles  obedeciendo  á  estos  so^ 
bre  los  objetos  de  la  Religión  antes  que  i  los  príncipes  infie^ 
les  ?  Si  se  vacilase  acerca  la  conteslacion  que  debe  darse  sería 
esto  renunciar  i  la  fe.  La  autoridad  pnes,  del  apostolado  es 
bajo  este  respecto  independiente  de  la  del  príncipe. 

Finalmente ,  es  falso  que  los  emperadores  paganos  dejasen 
de  inmiscuirse  en  el  gobierno  de  la  Iglesia.  No  se  mesclaron 
por  cierto  en  los  pormenores  de  su  administración ,  pero  pros- 
cribieron su  culto ,  prohibieron  las  asambleas  de  la  Religión , 
Ja  celebración  de  los  misterios  santos ,  la  profesión  publica  de 
Ja  fe  y  la  predicación  del  Evangelio ;  ¿  debia  acaso  por  lo  mis- 
mo obedecérseles?  En  losascesivo,  cuando  los  emperadores 
cristianos  abrazaron  la  cansa  del  error,  haciendo  edictos  á  fa- 
vor de  los  hereges;  cuando  reprobaron  las  decisiones  de  los 
concilios  ecuménicos;  cuaodo  quisieron  aprobar  los  decretos 
de  los  conciliábulos;  cuando  hicieron  deponer  á  los  Anasta- 
sios para  substituirles  á  los  arrianos,  y  cuando  por  último 
quisieron  reformar  la  disciplina,  podia  ser  un  crimen  desobe- 
decerles ?  No  por  cierto ,  contestará  el  protestante.  ¿Y  porqué? 
porque  la  voluntad  de  los  emperadores  era  contraria  á  la  sana 
doctrina  y  al  bien  de  la  Iglesia.  Pero;  ¿  cómo  podrá  el  pueblo 
juzgar  acerca  la  doctrina  y  utilidad  de  los  reglamentos  ecle- 
siásticos? Cómo  podrá  hacerlo  con  aquella  certeza  práctica  que 
forma  la  regla  de  la  conducta  y  sino  por  medio  de  la  autoriciad? 
Sí  esta  se  hallaba  puesá  favor  de  los  príncipes  el  pueblo  debió 
obedecerles.  Es  una  mácsima  que  la  injusticia  evidente  que  au- 
toriza la  desobediencia  se  vé  rara  vez.  Los  cristianos  no  podían 
tener  por  si  mismos  una  obediencia  igual  sobre  la  mayor  parte 
de  estos  objetos;  no  obstante ,  la  autoridad  del  príncipe  que 
se  supone  reside  en  el  gobierno  de  la  Iglesia  habla  á  favor 
del  error  y  para  la  destrucción  de  esta.  Los  fieles  pues ,  debían 
entonces  obedecer  al  príncipe  y  no  á  los  pastores;  ó  bien  de- 
bian  alómenos  ser  los  jueces  de  la  autoridad ,  á  fin  de  deter- 
minarse sobre  el  ecsámen  que  pudieran  hacer  acerca  la  justi- 
cia de  las  leyes  y  voluntad  del  príncipe.  Pero  querer  juzgar 
Ja  autoridad ,  es  trastornar  el  orden  del  g(>b¡erno ,  y  presentar 
en  último  resultado  todas  las  causas  eclesiásticas  y  civiles  al 
tribunal  del  espíritu  particular,  no  habiendo  desde  entonces 
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mas  subordinación  ni  gobierno ,  porque  no  ecsísffrá  ía  airtorí* 
dad  para  juzgar  sin  apelación  ,  según  queda  ya  demostrada 

IRDEPEUDERCIA  de  la  iglesia  FROBADA  POB  los  padres  de  LM  MISUM. 

Añadamos  el  testimonio  de  los  santos  Padres  á  la  práctica 
constante  de  la  Iglesia.  «  No  debe  hacerce  nada  sin  el  abispo  ^ 
decia  san  Ignacio  mártir,  y  se  ie  ba  de  respeUr  comoá  la  ima- 
gen del  Padre...  El  que  pertenece  á  Dios  y  á  Jesucrista  está 
unido  á  su  obispo...^  Seguid  todos  al  obispo  ^  asicomo  Jesucris- 
to ha  seguido  á  su  Padre.  Nadie  baga  nada  sin  el  obispo  en  to* 
do  lo  que  pertenece  á  la  Iglesia.  Que  se  tenga  por  legítima  la 
Eucarístia  que  es  administrada  por  el  obispo  ó  con  permiso 
de  este...  Algunos  nombran  también  á  su  obispo,  pero  lo  ha- 
cen todo  sin  él.  Estos  hombres  parece  que  no  tienen  una  bue* 
na  conciencia  ( a ). »  Grocio  dijo  lo  contrario  con  los  angli- 
canos ,  á  saber ,  que  el  mismo  obispo  se  somete  á  los  empe- 
radores en  lo  que  concierne  á  la  Iglesia ,  y  que  los  fieles  obe- 
decen con  preferencia  á  estos.  San  Atanasio  elogia  estas  her- 
mosas palabras  de  Osio  á  Constancio :  «  No  os  mezcléis  en  los 
asuntos  eclesiásticos,  no  mandéis  sobre  estas  materias,  sino 
aprended  de  nosotros  lo  que  debéis  saber.  Dio9  os  ha  confiado 
el  imperio  y  á  nosotros  lo  que  concierne  á  la  Iglesia.  Asi  como 
el  que  invade  vuestro  gobierno  infringe  la  ley  divina ,  temed 
también  que  á  vuestra  vez  arrogándoos  el  conocimiento  de  los 
asuntos  de  la  Iglesia  no  os  ha$^ais  culpables  de  un  gran  crimen. 
Está  escrito:  Dad  al  César  lo  que  es  del  César;  y  á  Dios  lo 
que  es  de  Dios,  No  nos  es  permitido  usurpar  el^  imperio  de  la 
tierra ,  ni  á  vos ,  señor ,  atribuiros  ningún  poder  sobre  las  co- 
sas santas  (b ). »  ¿  Puede  establecerse  acaso' con  mayor  precisión 
la  distinción  é  independencia  de  los  dos  poderes  ?  El  príncipe 
tiene  la  misma  jurisdicción  en  las  cosas  espirituales  que  la 
Iglesia  sobre  la  sf'ciedad  civil ;  por  lo  que  los  obispos  ño  le  es- 
tan  subordinados  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

El  mismo  san  Atanasio  dice;  «¿En  qué  canon  se  ordena  á 
los  soldados  invadir  las  Iglesias,  y  á  los  condes  administrar 

f%)     U    •^  TiMI.  n.  a  V  3 

(L>)     S.  Aun.  £|>i»i.  ad  soliíat.  %itaiii  ajenie».  H  %\a%  G^ntiantio  Íai|er«toii. 
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las  cosas  eclesiásticas  y  publicar  las  sentencias  de  los  obispos 
en  virtud  de  los  edictos  ?...  Cuando  se  ha  visto  que  un  decreto 
de  la  Iglesia  recibiese  su  autoridad  del  emperador  ?  Hasta  'aho- 
ra ha  habido  muchos  concilios  y  decisiones  de  la  Iglesia ,  y  ja- 
mas los  Padres  han  aconsejado  semejante  cosa  al  emperador, 
qaieo  nunca  se  ha  mezclado  en  lo  que  pertenece  á  la  misma. 
Esto  es  un  nuevo  espectáculo  que  presenta  al  mundo  la  here- 
gia  d%  Arrio. 

G>nstanc¡o  avoca  á  su  palacio  el  conocimiento  de  las  causas 
eclesiásticas  y  él  mismo  preside  el  juicio...  ¿  Quién  al  mirarle 
mandar  á  los  obispos  y  presidir  los  juicios  de  la  Iglesia  no  cree* 
rá  ver  con  razón  ia  abominación  j  desolación  en  el  lugar  san- 
io vaticinadas  por  Daniel  (a)?  Nada  de  esto,  contestarian  los 
partidarios  de  la  supremacia;  el  poder  de  los  gbispos  no  es  mas 
que  un  poder  dependiente.  Los  príncipes,  ya  por  debilidad, 
error  ó  indiferencia  abandonaron  á  los  Pontífices  el  gobierno  de 
la  Iglesia ,  y  por  una  ciega  preocupación  han  pretendido  estos 
la  independencia.  Los  concilios  y  los  santos  Padres  han  ignora- 
do hasta  ahora  cuales  son  los  Ifmites  de  su  autoridad ,  y  los  de- 
rechos del  soberano ;  este  ha  de  gobernar  y  vosotros  habéis  de 
obedecer.  El  mismo  Atanasio  pues,  á  quien  la  Ii;lesia  ha  mi- 
rado como  una  de  las  colunas  de  la  verdad ,  huella  al  Evange- 
lio ,  insulta  i  los  emperadores  de  cuya  corona  intenta  despo- 
jarles é  incita  á  todos  los  obispos  á  la  rebelión. 

San  Hilario  se  queja  á  Constancio  de  los  atentados  de  sus 
jaeces  y  les  reprende  porque  quieren  conocer  de  los  asuntos 
eclesiásticos ,  por  serles  tan  solo  permitido  mezclarse  en  los 
civiles.  San  Cirilo  de  Jerusalen  dice ,  que  ahora  se  ven  pa- 
cer juntos  al  becerro  y  al  león ,  según  la  profecia  de  Isaias , 
esto  es ,  á  la  Iglesia  instruyendo  y  mandando  á  los  reyes  en  el 
orden  de  la  Religión. 

«  La  ley  de  Jesucristo  os  ha  sujetado  á  mí ,  decía  san  Gre- 
gorio Nasianzeno  dirigiéndose  á  los  emperadores  y  prefectos; 
pues  ejerzo  también  un  imperio  muy  superior  al  vuestro. »  Y 
en  otra  parte ;  Vosotros  que  no  soys  mas  que  unas  simples 
ovejas ,  no  traspaséis  los  límites  que  se  os  han  prescrito.  No  os 

(•)     Aun.  ad  sulKl.  vitain  agcr.  Uo»ínt  Coostantio  impcraioii. 
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corresponde  apacentar  á  los  pastores  y  ya  es  bastante  que  o^ 
apacienten  bien.  Jueces ,  no  prescribáis  leyes  á  los  legisladores 
(a). M  ¿Cuál  será  paes«  este  imperio  de  los  obispos  al  que  lis 
emperadores  han  de  obedecer ,  si  estos  pueden  juzgar  sin  ape- 
lación en  materias  eclesiásticas''  San  Ambrosio  ciraodo  el 
rescripto  de  Valentíniano  decía ,  « que  corresponde  al  obispo 
juzgar  sobre  los  asuntos  relativos  á  la  f é  ó  al  6rden  ectesiistí- 
co.  El  emperador  se  halla  en  la  Iglesia  y  no  sobre  la  Igle- 
sia ,(b).»  Pero  según  nuestros  adversarios  corresponde  al  raa- 
jistrado  pol/tico  estatuir  y  el  emperador  no  tan  solo  está  den* 
tro  de  la  Iglesia ,  sino  que  es  superior  á  ella ,  porque  tiene  el 
derecho  de  mandarla. 

Los  donatistas  apelan  á  Constantino  de  la  sentencia  de  los 
obispos;  pero  tt el  piadoso  emperador  no  se  atreve  á  juzgar  des- 
pués de  los  obispos  de  Roma ,  según  dice  san  Agnstin  ^  y  si 
cede  al  fin  á  las  instancias  de  aquellos  pide  perdón  á  los  Pon- 
tífices (c).  »  De  consiguiente;  si  Constantino  hubiese  tenido  una 
superioridad  de  jurisdicción ,  este  acto  de  respeto  por  su  par- 
te hacia  los  obispos  hubiera  sido  también  tan  estraordinario 
como  el  perdón  que  pidiese  el  rey  á  los  majistrados  por  haber- 
se atrevido  á  conocer  de  sus  sentencias,  de  las  que  las  partes  hu- 
biesen apelado. 

La  antigüedad  aplaudió  siempre  la  firmeza  de  un  ilustre  Pon- 
tífice (d ),  quien  en  una  asamblea  de  obispos  en  la  que  Constan- 
cio se  mezcló  para  arreglar  la  disciplina  de  la  Iglesia,  rompió 
al  fin  el  silencio  dirijiéndole  estas  palabras;  «me  admira  por 
cierto  que  cuando  debéis  cuidar  del  gobierno  de  la  repiiblica 
queráis  prescribir  leyes  á  los  obispos  sobre  los  asuntos  que  son 
de  su  competencia.» 

Esie  mundo  ,  dice  san  Gelasio  dirigiéndose  al  emperador 
Anastasio ,  se  halla  gobernado  por  dos  poderes  principales  , 
el  de  los  Pontífices  y  el  de  los  reyes*  Ambos ,  dice  Bossuét , 
refiriendo  las  palabras  de  aquel  Papa » ^son  principales  sobe- 
ranos y  sin  depender  mutuamente  para  los  asuntos  de  su  ju- 


(•)  Grff.  N»«.  or»t.  1 7. 

(b)  Ainb.  ad.  V»lentini«noiii  ex  ai,  n.  274* 

(c)  A|;af.  epit.  93. 

(d)  Lcoocio,  ubitdo  de  Tiipoli  en  U  Ljrdia. 
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risdiccion.  No  ignoráis,  mí  amado  hijo,  prosige  el  mismo  Pa* 
pa ,  t¡ue  aunque  i^uestra  dignidad  os  haga  superior  á  los  otros 
hombres^  os  hamiliais  delante  de  los  obispos  que  administran 
las  cosas  divinas  y  os  diri/is  á  ellos  para  que  os  conduzcan 
por  el  camino  de  la  sahacion.  Bien  distante  de  mandarles 
acerca  los  asuntos  peculiares  de  la  Religión,  no  ignoráis  que 
debéis  obedecerles ,  recibir  de  ellos  los  sacramentos  y  de/arles 
el  cuidado  de  administrarlos  del  modo  que  conviene.  Vosotros 
sabéis  que  sobre  todo  esto  tienen  derecho  para  Juzgaros  j 
que  por  lo  mismo  seriáis  culpables  queriendo  sujetarles  á  vues^ 
tra  voluntad;  pues  si  los  ministros  de  la  Religión  obedecen 
vuestras  leyes  en  el  orden  político  y  temporal,  porque  saben 
que  habéis  recibido  vuestro  poder  del  cielo ;  ¿  con  el  mayor 
celo  y  afecto  os  pido  que  les  obedezcáis  en  los  asuntos  de  la 
MeUgion ,  pues  están  encargados  de  distribuir  nuestros  gran- 
des misterios. » 

Continuando  Bossuet  en  comentar  este  testo  á  fin  de  probar 
Ja  independencia  de  los  reyes  en  cuanto  á  lo  temporal ,  prueba 
ai  mismo  tiempo  su  dependencia  con  respecto  á  los  obispos  en 
materias  eclesiásticas.  «  Confieso ,  prosigue «  que  el  papa  Gelasio 
representa  siempre  al  poder  pontificio ,  como  que  deriva  de  un 
orden  mas  elevado ,  pues  efectivamente  sus  funciones  son  mas 
augustas  y  enteramente  celestiales;  pero  aunque  el  poder  tem- 
poral sea  de  un  orden  inferior ,  no  le  sujeta  con  respecto  A  las 
cosas  que  pertenecen  á  su  jurisdicción,  al  poder  de  los  Pontífi- 
ces; él  esplica  distinta  y  ecsactamente  en  que  le  están  sujetos 
los  emperadores,  no  estándoio  sino  en  la  administración  de  los 
sacramentos,  y  sobre  este  punto  el  Pontífice  es  sin  disputa  Juez 
del  emperador.  Vos  s  abéis ,  dice ,  que  sobre  todo  esto  tienen 
derecho  de  Juzgaros.  El  orden  entre  los  dos  poderes  no  con- 
siste pues,  en  que  el  que  pertenece  á  un  rango  mas  esceleote 
se  arrogue  la  autoridad  y  los  derechos  sobre  el  otro»  sino  en 
que  siendo  igualmente  soberanos  se  presten  mdtuamente  obe- 
diencia en  las  cosas  que  corresponden  á  su  jurisdicción.  El  Pa- 
pa Symaco  dice  lo  mismo  en  su  apología  al  propio  empera- 
dor Anastasio.  El  emperador  cuida  de  las  cosas  temporales  y 
el  Pontífice  de  las  espirituales.  Vos  arregláis  las  cosas  de  la 
tierra  y  el  Pontífice  dispone  las  cosas  divinas.  Hé  aquí  porque 
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ja  dignidad  es  igual,  d  mas  bien  superior  d  la  del  empero^ 
dor.  Este  Papa ,  sin  que  ningún  cristiano  le  hubiese  contradi- 
cho hubiera  podido  decir  que  la  dignidad  de  los  Pontífices  es  su- 
perior á  la  de  los  reyes ,  por  ser  de  un  orden  mas  elevado ,  mas 
sublime  y  escelente ;  pero  por  otra  parte  hace  bien  en  no  es- 
presar mas  que  igual,  porque  efectivamente  los  dos  poderes  son 
igualmente  soberanos  y  absolutos ,  el  uno  en  las  cosas  divinas 
y  el  otro  en  las  temporales.  Hé  aquí  como  los  Papas  hablaban 
en  otro  tiempo  á  un  emperador  orgulloso  que  quería  decidir 
en  gefe  los  asuntos  eclesiásticos  y  conservar  ó  hacer  notar  por 
su  autoridad  en  la  sagrada  Díptica  el  nombre  de  Acacio  tan 
justamente  anatematizado....  En  una  palabra ,  los  santos  padres 
están  acordes  en  que  la  divina  Sabiduría  ha  distinguido  los  dos 
poderes,  dando  á  cada  uno  un  distrito  y  jurisdicción  particular 
en  los  cuales  solo  están  sujetos  á  Dios  ( a  )• » 

De  este  modo  dos  Papas  célebres  distinguían  el  poder  tem- 
poral ,  señalándoles  los  asuntos  que  eran  de  su  jurisdicción  y 
sobre  los  cuales  cada  uno  debía  fallar  con  igual  autoridad. 
Asimismo  el  ¡lustre  prelado  que  acabamos  de  citar  en  aquella 
obra  consagrada  á  defender  los  derechos  de  la  corona ,  en  vez 
de  atribuir  á  los  príncipe^  alguna  jurisdicción  sobre  el  gobier- 
no eclesiástico ,  enseiia  que  la  Iglesia  goza  con  respecto  á  esto 
del  mismo  poder  en  su  distrito  que  el  príncipe  en  el  gobierno 
civil  j  sin  ninguna  mutua  dependencia ;  declarando  también  que 
es  una  verdad  generalmente  reconocida ,  que  la  dignidad  de 
ios  Pontífices  es  generalmente  superior  d  la  de  los  reyes, 
siendo  de  un  orden  mas  elevado ,  mas  escelente  y  sublime ; 
aunque  la  de  estos  sea  igualmente  independiente. 

Segim  san  Juan  Damasceno  ,  no  pertenece  al  rey  ordenar  so* 
bre  materias  de  religión  (b).  Gregorio  II  decía  á  León  Isau- 
riense ;  asi  como  no  nos  es  permitido  penetrar  en  lo  interior 
de  vuestro  palacio ,  vos  tampoco  tenéis  derecho  para  mezcla- 
ros en  los  asuntos  de  la  Iglesia. 

Del  mismo  modo  hablaban  los  obispos  católicos  á  León  el 
Armenio «  que  les  había  reunido  en  Oriente  para  tratar  del 
culto  de  las  imágenes  (a). 

(a)  Gel.  epif t.  8,  a  Anaft.  t.  4,  concit.  p.  i  i8a. 

(b)  Damatc.  orkt.  prima  de  ioagia. 
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Picolas  I,  ensu  carta  al  emperador  Miguel  seuala  espresa- 
«tente  las  funciones  que  Dios  ha  prescrito  á  los  dos  poderes; 
á  los  reyes  la  administración  de  las  cosas  temporales,  y  á  los 
obispos  la  de  las  espirituales  (b). »  Sí  el  emperador  es  cató- 
lico es  el  hijo  y  no  el  prelado  de  la  Iglesia ,  dice  el  canon  si 
imperaion  Que  no  se  haga  pues ,  culpable  de  ingratitud  por 
sus  usurpaciones  contra  la  prohibición  de  la  ley  divina «  por- 
gue Dios  da  á  los  Pontífices  y  no  á  los  poderes  del  siglo  la  au- 
toridad para  arreglar  el  gobierno  de  h  Iglesia. 

£1  concilio  de  Sens  celebrado  en  tiempo  del  cardenal  de  Pra- 
to,  proscribiendo  los  errores  de  Marsiiio  de  Pádua,  declara 
que  ia  Iglesia  ha  recibido  ,  no  de  los  principes  ,  sino  por  de- 
recho divino  el  poder  de  hacer  las  leyes  relativas  á  la  salva- 
ción de  los  fieles  y  para  reprimir  á  los  contumaces  con  la  pe 
na  de  las  censuras  (c);  á  lo  que  pudieran  también  añadirse 
las  autoridades  de  muchos  teólogos  de  los  cuales  se  hace  méri- 
to en  las  Libertades  Je  la  Iglesia  galicana  ( d ). 


IHDEPEIIDBIICIA  DE  LA  IGLESIA  PROBADA  POR  LAS  LEYES  DE  LOS  PR/iV- 
CIPES  Y  SL  TESTIMONIO  DE  LOS  NAJISTRADOS. 

Las  leyes  de  los  príncipes  católicos  se  hallan  conformes  con 
las  doctrinas  de  los  santos  Padres.  Valentiniano  III  ensena  que 
no  es  permitido  avocar  á  los  tribunales  seculares  las  causas  que 
pertenecen  i  la  Religión  (  e ).  Apesar  de  ser  aquel  príncipe  tan 
sabio  en  la  ciencia  del  g*>biernOf  no  se  atrevió  á  tocar  tan  sa- 
grados objetos,  conociendo  que  eran  superiores  á  él  ( f).  Los 
emperadores  Honorio  y  Basilio  remiten  á  los  obispos  los  asun- 
tos eclesiásticos  y  declaran  que  perteneciendo  al  número  de  las 
ovejas  deben  con  respecto  á  esto  ser  dóciles  como  ellas  ( g  K  £1 
emperador  Justiniano  se  limita  á  esponer  al  sumo  Pontífice  lo 


(»)  Biron.  i.  9,  n    la,  p.  6»o. 

(b)  Micol.  ad  Michael  imper.  lo. 

fe)  Conc.  •eooiience  en  tirmpo  del  c^rd^nul  de  PratO.  Concil.  Labb  t.  i4»  p.  436. 

(d)  Piocb««  de  la*  Lib'^rtadrí  de  la  Iglciia  GalicaDa.  t.  a,  cdic.  de  i73i. 

(e)  Cod.  Teod.  I.  i6,  I.  a.  I.  47. 

(f)  Sosom.  hiti.  I.  6,  c.  ai 

(g)  Epist.  Honor.  Aug.  ad  Arr.  col.  i3ii  J  i3ia. 
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que  él  cree  útil  á  la  Iglesia,  dejándole  la  decisión  y  protestan- 
do que  quiere  consenso r  la  unidad  con  la  santa  sede.  ( a ).  Na- 
da mas  terminante  que  esta  ley  de  Justiniano  sobre  el  origen 
y  distinción  de  ios  dos  poderes. »  Dios  ha  confiado  á  los  hom- 
bres el  sacerdocio  y  el  imperio ,  aquel  para  administrar  las  co- 
sas divinas  y  este  para  presidir  al  gobierno  civil,  teniendo  am- 
bos un  mismo  origen  (  b ). » 

Nuestros  reyes  se  han  espresado  también  en  iguales  térmi- 
nos. Por  mas  solicito  que  se  muestre  Felipe  el  Hermoso  en 
sostener  los  derechos  de  la  corona ,  los  coloca  en  el  orden  de 
las  cosas  temporales  (c);  y  reusa  el  privilegio  que  Bonifacio 
VIH  le  ofrece  para  nombrar  á  los  obispos,  diciendo  que  no 
quiere  esponer  su  salvación  encargándose  de  dar  pastores  á  las 
iglesias ;  de  consiguiente ,  este  cargo  era  ajeno  de  los  derechos 
de  la  soberania.  Francisco  I ,  Henrique  111  en  el  edicto  de  Me- 
lun,  Henrique  IV  en  el  de  I6ü6,  Luis  XIII  en  el  de  1610,  y 
en  la  ordenanza  de  16%9;  y  Luis  XIV  en  el  edicto  de  1695 
prohiben  á  los  jueces  seculares  el  conocimiento  de  los  asuntos 
espirituales. 

Es  bien  conocido  el  famoso  decreto  del  Parlamento  de  Paris 
dado  en  nombre  de  Carlos  VI  en  14  de  agosto  de  1385  en  el  que 
se  espresa  que  «Dios  ha  instituido  dos  jurisdicciones  distintas  y 
separadas  procediendo  de  un  mismo  principio,  á  saber,  la  del  sa- 
cerdocio y  la  del  imperio;»  y  en  seguida  de  esta  mácsima  el 
rey  declara  que  «no  reconociendo  superior  en  la  tierra  ,  no  pue- 
de en  manera  alguna  la  jurisdicción  temporal  estar  subordina- 
da á  la  jurisdicción  espiritual  (d). »  Por  lo  que  se  vé  que  li- 
mitando sus  derechos  al  ejercicio  del  poder  civil,  el  principe 
deja  al  poder  espiritual  la  superioridad  de  su  independencia 
en  el  gobierno  eclesiástico  m  Según  los  principios  invariables 
que  contienen  las  leyes  del  Reyno ,  se  dice  en  un  decreto  del 
consejo  espedido  en  S4  de  mayo  de  1766 ,»  es  incontestable  que 
la  Iglesia  ha  recibido  del  mismo  Dios  una  verdadera  autoridad 
que  no  se  halla  sujeta  á  otra  alguna  en  el  orden  de  las  cosas 

Ta)  L.  reild^ntes  9a«ail  «le  sninaTriDiUte. 

rb)  Auib.  QoMDodo  opoi  t  epiícopo»,  in  prtnc.  cul.  i. 

(c)  Felipe  el  Uormoto,  epU.  i  Booif.  yiii. 

(d)  Lib.  de  la  Igl-gulic.  t.  3,  p.  laa,  ed.  i78i 
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espirituales  y  cuyo  objeto  es   la  salvación.  Que  por  otra   parte 
el  poder  temporal  derivado  inmediataaiente  de  Dios ,  solo  pro- 
^ieoe  de  él  mismo  y  no  depeode  directa  ni  indirectamente  de 
otro  poder  alguno  de  la  tierra,  m 

UPEPENDENaA   DB   LA  IGLESIA  PROBADA  POR   EL    TfiSTIHOHIO   DE   LOS 
DOCTORES  Y  JURISCONSULTOS. 

Todos  los  que  han  escrito  defendiendo  los  derechos  de  la  co^ 
roña ,  y  Bossuet  entre  otros ,  se  fundan  en  la  institución  de  los 
dos  poderes  soberanos  é  independientes»  como  emanados  inme- 
diataiaeote  de  Dios.  Aquel  ilustre  prelado  para  probar  esta 
micsima  emplea  uqa  parte  de  la  obra  que  compuso  sobre  esta 
materia,  formando  la  misma  el  asunto  de  un  capítulo  entero. 
Ambas  potestates ,  eclesiásticam  et  ewitem ,  in  sus  quantque 
ordine  esse  pritnasy  ac  sub  uno  Deo  próxima  collocatas ,  Scrip- 
turís  ac  Patrum  traditione  demostratur.  £mpiesa  el  capítulo 
eo  estos  términos:  Jam  illud  considerandum  aggredimur.., 
ambas  potesiaies  y  eccUsiasticam  et  ewilem ,  üa  esse  divino 
nomine  constituías ,  ut  in  suo  genere  et  ordine  una  quisque  sub 
uno  Deo  proximé  coliocata,  prima  ac  suprema  sit.  El  mismo 
Duget  no  se  espresa  con  menos  energía  ( 42 ). 

Esta  mácsima  se  halla  establecida  como  incontestable  por  los 
luriscoDSultos  menos  sospechosos  de  haber  querido  favorecer  la 
jurisdicción  de  la  Iglesia  en  perjuicio  del  soberano.  Hace  auts 
de  trescientos  años ,  decía  Fevret ,  que  un  procurador  gene- 
ral del  Parlamento  de  Paris.  decia  de  los  dos  poderes ,  tem- 
poral Y  espiritual  y  que  eran  enteramente  distintos  y  separa- 
dos sin  ninguna  dependencia  recíproca  ( a ). 

M.  Talonea  fin  de  evitar  toda  equivocación ,  distingue  des- 
de luego  dos  clases  de  jurisdicción  ,  la  contenciosa  ,  que  ejer- 
ce el  oficial,  y  la  interior  que  está  confiada  al  penitencia- 
rio; y  añade  que  ambas  residen  eh  el  obispo  como  en  su 
origen ;  y  que  este  ha  recibido  a  las  dos  del  cielo.  En  otra 
parte  dice  que  siendo  de  institución  divina ,  son  imprescripti-, 
bles,  y  que  sobre  estos  principios  se  fundan  nuestras  libertades. 

(a)     Fevrcf.  Del  Abow.  t.  i,  1.  i,  c  7,  n  i,  p.  6i. 
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Gilbert  de  Voisin»  junto  con  otros  autores,  reconocen  es- 
presamente  la  distinción  é  independencia  de  los  dos  poderes 
emanados  inmediatamente  de  Dios ,  con  todo  el  poder  que  ^on- 
viene  á  su  institución  y  á  su  fin. 

Barclai  en  su  Tratado  á  favor  de  los  derechos  de  la  corona 
contra  Bellarmin ,  repite  los  principios  de  Bossuet  casi  en  los 
mismos  términos.  Millelot  incluye  igualmente  en  la  jurisdic- 
ción espiritual ,  que  el  obispo  ha  recibido  de  Dios ,  la  jurisdic- 
ción que  se  refiere  al  tribunal  de  la  penitencia  y  la  que  se  di- 
rige al  foro  esterno  (  a  \. 

Según  Colombet ,  aunque  el  poder  eclesiástico  no  se  haya 
manifestado  esteriormente  al  principio  con  todo  su  brillo  ,  du- 
rante los  primeros  siglos  fue  reconocido  siempre  por  los  cris- 
tianos { h ).  Según  de  Liaunay ,  todo  lo  que  es  espiritual  y  ecle- 
siástico  debe  ser  gobernado  por  el  juicio  y  poder  del  obispo 
á  quien  ha  confiado  Dios  el  cuidado  de  sus  alnias ,  asi  como 
todo  lo  que  es  temporal  corresponde  á  la  jurisdicción  del  po- 
der civil  ( c ). 

Perard  Castel  observa  que  no  debe  confundirse  con  cierta /a- 
risdiccion  temporal  y  accidental  y  de  la  que  la  Iglesia  solo  go- 
za por  concesión  ,  la  verdadera  Jurisdicción  espiritual  que  le 
pertenece  esencial/  privativamente  para  su  gobierno  interior 
y  esterior ,  y  que  le  ha  sido  confirmada  por  Jesucristo.  ( d  ). 

Chopin  establece  por  mácsima  que  el  poder  temporal  es 
siempre  inferior  al  de  la  Iglesia  sobre  los  asuntos  relativos  d 
la  Religión  (  e ). 

«Hay  dos  poderes  en  este  mundo ,  dice  Loyseau ,  por  medio 
de  los  cuales  está  gobernado ;  á  saber ,  el  espiritual  y  el  tem- 
poral, teniendo  cada  uno  su  objeto  inmediato  y  separado  ( f  ).^ 
Dargentré  refiere  que  habiendo  sido  consultada  la  facultad 
de  París  en  1535  por  Francisco  I  con  motivo  de  doce  artícu- 
los que  se  pretendian  reformar ,  respondió  sobre  el  primero 
que-el  poder  de  la  Iglesia,  que  tenia  por  jefe  al  Papa  y  á  quien 

Tal  Milletot.  Del  dt-lUo  comua,  n.  36 

f  b)  Colombet.  Compendio  de  U  jaiUcia  romana,  til.  lo. 

(e)  Laanay.  Uitt.  del  derecho  rom.  y  fran.  1.  4.  c.  5. 

(di  Perard  C«itel.  Colección  de  coeitionei  noubte*.  1.  2,  d(v.  a,  p.  3o7. 

(e)  De  politiee  sacra  I.  1.  t.  3,  n.  10  j  11. 

(f)  I«oyie<iu.  De  lot  tenorios,  c.  i5  n.  i. 
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todos  tos  fieUs  debían  obedecer^  habla  sido  instituido  por  de- 
recho divino.  £1  procurador. general  de  la  Lorena  interponien- 
do apelación  en  1703  de  un  breve  iJe  Clemente  XI ,  sienta  por 
mácsima  que  el  sacerdocio  y  el  imperio  son  dos  poderes  que 
gobiernan  al  mundo  independientes  uno  de  otro  ( a). 

Domat  sin  cesar  está  inculcando >  «que  habiendo  e¿tiblecido 
Dios  sus  ministros  en  el  orden  espiritual  de  la  Religión ,  y  los 
reyes  en  el  temporal  de  la  policía,  deben  protegerse  rodtutua- 
mente  estos  dos  poderes  y  respetar  los  límites  que  Dios  les  ha 
prescrito  ,  de  modo  que  los  reyes  estén  sujetos  al  poder  espi- 
ritual y  en  lo  que  concierne  á  los  asuntos  de  la  Religión »  y 
los  obispos  al  de  los  reyes  en  materias  civiles  ( 43 ).  De  lo 
que  se  sigue ,  añade ,  que  como  los  atentados  del  poder  tem- 
pora!  sobre  las  funciones  espirituales  perjudican  á  la  Reli- 
gión y  al  orden  establecido  por  Dios ,  los  de  los  ministros  del 
poder  espiritual  sobre  las  funciones  del  poder  temporal  dañan- 
do al  mismo  orden  de  Dios,  perjudican  también  á  la  Reli* 
gion  ( b ). » 

La  confesión  de  M.  Dupuy  debe  ser  de  tanto  mayor  peso  á 
favor  del  poder  eclesiástico ,  en  cuanto  ha  procurado  abatirlo. 
Hé  aqui  como  se  espresa  sobre  el  particular.  El  segundo  ob- 
jeto  de  queja  y  contra  los  atentados  de  los  emperadores  sobre 
los  asuntos  de  la  Religión,  esto  es ^  lo  que  se  refiere  á  la 
Religión  j  á  los  asuntos  de  la  Iglesia ,  debe  ecsaminarse  y 
decidirse  por  los  eclesiásticos  y  no  por  los  seculares ,  lo  que 
se  halla  reconocido  por  ambos  partidos;  en  apoyo  de  lo  cual 
hace  mérito  del  concilio  de  Sárdica  citando  las  palabras  de  Osio 
y  de  san  Hilario  que  anteriormente  be  transcrito.  En  otra  par- 
te dice :  «  Asi  como  hay  dos  clases  de  estados  en  el  mundo ,  el 
de  los  eclesiásticos  ó  sacerdotes  y  el  de  los  seculares ;  hay  tam- 
bién dos  poderes  que  pueden  hacer  las  leyes  y  castigar  á  los 
que  las  infringen ,  á  saber ,  el  eclesiástico  y  el  secular.  Con 
todo  t  aunque  su  autoridad  sea  distinta ,  porque  las  penas  que 
ambas  pueden  imponer  son  diferentes ,  no  deben  por  esto  se- 
pararse ,  pues  los  príncipes  están  obligados  naturalmente  á  va- 
lerse de  su  autoridad  para  procurar  el  culto  del  Rey  de  los  re- 

(a)  Reqoisit  >iio  en  «I  noevo  comentaiío  ríe  >as  Liberia<1es  galicana»  t.  4*  p*  7i3. 

(b)  Oocoat.  Derecho  público,  I.  i,  t.  i9,  :e  .  a,  n.  a. 
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res...  Del  mismo  modo ,  siendo  los  eclesiásticos  los  miembros 
de  ua  Estado  se  hallan  obligados  por  la  ley  de  Dios  á  contri- 
buir con  todo  su  poder  al  establecimiento  del  orden  y  de  la 
paz  (a). *•  Es  evidente  que  la  protección  recíproca  que  se  de- 
ben los  dos  poderes  no  les  da  derecho  para  sujetarse  miStua- 
mente  en  el  ejercicio  de  su  jurisdicción  (b);  y  que  protejién- 
dose  no  les  es  lícito  apartarse  de  la  subordinación  en  que  se 
hallan  sobre  los  asuntos  relativos  al  poder  protegido ,  pues  am- 
bos poderes  son  totalmente  distintos  y  por  lo  mismo  sobera- 
nos é  independientes  en  sus  funciones. 

La  iglesia  dé  Alemania  como  las  demás  del  mundo  cristiano, 
mira  i  la  soberania  del  poder  de  la  Iglesia  en  materia  de  Re- 
ligión como  uno  de  los  puntos  fundamentales  del  gobierno  ecle- 
siástico distinguiéndose  asi  de  los  protestantes. 

Concluyamos  pues ,  con  la  mácsima  de  que  el  poder  ecle- 
siástico es  independiente  del  poder  temporal ,  /  que  este  no 
depende  de  aquel  (c);  mácsima  que  cierto  escritor  moderno 
mira  como  uno  de  \o%  fundamentos  de  nuestras  libertades  y 
siendo  su  testimonio  tanto  menos  sospechoso ,  en  cuanto  pare- 
ce que  solo  escribió  para  establecer  entre  nosotros  la  suprema- 
cía anglicana  y  hacer  renacer  el  odio  de  los  hereges  contra  el 
sumo  Pontífice. 

INDEPENDENCIA  BE  LA  fOLESTA  PROBADA  POR  SU  UNIDAD. 

Finalmente ,  opongo  á  nuestros  adversarios  el  mismo  argu- 
mento que  ellos  emplean  contra  nosotros.  El  supremo  poder, 
dicen,  debe  ser  uno;  por  lo  que  no  debe  dividirse  entre  el 
príncipe  y  la  Iglesia.  No  hay  duda  en  que  el  poder  supremo  ha 
de  éisr  uno,  según  lo  he  probado  ya,  mas  luego  demostraré 
que  lü  soberania  del  poder  espiritual  no  perjudica  á  la  unidad 
ni  á  la  independencia  del  poder  civil.  No  pudiendo  dividirse  el 
reyno  de  Jesucristo  sobre  la  tierra ,  debe  haber  también  unidad 
en  el  cuerpo  de  la  Iglesia ,  asi  como  en  el  del.  Estado ,  unidad 
que  no  consiste  tan  solo  en  la  unión  interior  formada  por  la 

(a)  DopQjr.  Joriidlc.  ctim.  p.  i,o.  3. 

(b)  Vétte  U  p.  4,t.  3.  párrafo  i. 

(c)  Hiit.  del  der.  caoon.  cío. 
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fe  y  caridad  de  los  miembros  que  la  componen,  según  preten* 
den  algunos  protestantes,  sino  en  la  subordinación  de  sus  miem- 
bros á  una  autoridad  visible  que  preside  al  orden  de  la  Reli- 
gión; verdad  reconocida  por  los  católicos  y  muchos  protestan-» 
tes  (a);  pues  se  halla  demostrado  que  en  todo  gobierno  y  en 
cualquiera  sociedad  debe  haber ^  no  sólo  leyes,  sino  una  auto- 
ridad viviente  y  soberana  para  hacerlas  ejecutar ;  autoridad 
que  sea  el  centro  de  unidad,  que  tenga  derecho  de  mandar  y 
que  reúna  estraordinariamente  todos  los  derechos  de  la  sociedad 
sometiéndola  al  poder  que  ella  preside» 

En  efecto;  ¿qué  fuera  la  nación  si  limitándose  á  dar  leyes  y 
recomendando  «n  general  el  amor  del  bien  público  y  de  la  jus- 
ticia se  suprimiese  el  tribunal  que  vela  para  el  sosten  de  las 
leyes?  Conviene  pues,  que  por  medio  de  la  fe  y  la  caridad , 
que  unen  interiormente  los  miembros  de  la  Iglesia,  también 
haya  una  autoridad  visible  que  vele  por  la  salud  del  pueblo, 
que  ensene  y  establezca  sobre  todo  lo  que  se  refiere  á  la  Reli* 
gion,  sin  la  que  la  fe  y  la  caridad  no  podrian  subsistir;  auto- 
ridad que  debe  ser  única  en  el  gobierno  eclesiástico ,  asi  como 
en  el  gobierno  temporal»  En  e$ie  sentido  todos  los  Padres  de  la 
Iglesia  han  entendido  la  palabra  unidad,  al  ensenar  que  rebe- 
larse contra  et  cuerpo  episcopal ,  ó  separarse  de  la  comunión 
de  la  santa  sede  era  quebrantarla  unidad  y  perder  la  caridad, 
que  no  podría  subsistir  fuera  de  la  Iglesia.  Con  respecto  á  es* 
ta  unidad  esterior  han  probado  la  unidad  de  un  gefe  visible 
que  es  su  centro,  en  virtud  de  la  autoridad  que  debia  ejercer 
esteriormente  en  la  Iglesia  universal.  Con  respecto  á  la  misma 
unidad,  san  Cipriano  miraba  á  la  Iglesia  romana  ,  como  la 
iglesia  principal^  de  la  que  derivaba  la  unión  del  sacerdocio 
(b),  no  pudiendo  uno  separarse  de  ella  sin  hacerse  reo  de 
cisma  y  sin  perder  la  caridad. 

Asi  pues,  la  Iglesia  no  tuviera  unidad  si  se  hallase  subordi- 
nada al  poder  temporal  en  materias  de  religión  ,  pues  se  some- 
terian  entonces  tantas  iglesias  aisladas  é  independientes ,  como 
pueblos  cristianos  y  reinos  hubiese  en  donde  ecsistieran  fieles. 
£1  menor  número  en  un  Estado  formarla  un  cuerpo  de  Iglesia 

(a)  Teían.  Jaris  ecd.   t.  4<  P*  5,  ed.  t773. 

(b)  S.  Cipr.  Epift.  Ad  Coriiel. 
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sujeto  en  materias  de  religión  al  principe  mahometafio  6  iáá^ 
latra  en  los  estados  en  que  mandan  estos  principes,  ^indepen- 
dientes  de  la  Iglesia  universal ,  que  no  pudiera  recibir  misión 
para  las  funciones  episcopales ,  ni  leyes ,  ni  órdenes  particula- 
res ,  sino  del  mismo  ó  de  su  soberano ,  habiendo  entonces  tan- 
tas concesiones  de  fe  y  leyes  de  disciplina  distintas  «corno  pue* 
blos.  Unas  y  otras  varian  según  la  voluntad  de  los  principes , 
y  desde  entonces  no  tan  solo  hubiera  mas  unidad ,  sino  mas 
estabilidad  ,  mas  medio  de  reunión  y  por  lo  mismo  mas  iglesia. 
De  consiguiente,  las  iglesias  particulares  deben  ser  necesa- 
riamente in'lependientes  del  poder  temporal  sobre  los  objetos 
relativos  á  la  Religión ,  á  fin  de  formar  todas  juntas  un  solo  y 
mismo  cuerpo  unido  esteriormente  por  la  unidad  del  cuerpo 
episcopal ,  esparcido  por  las  diversas  partes  del  mundo  y  pre- 
sidido por  un  gefe  cuya  autoridad  forma  un  solo  y  mismo  po- 
der, que  gobierna,  ensena,  da  la  misión  y  cuyo  imperio  se 
estiende  por  todo  el  mundo  cristiana  Los  luteranos  han  cono- 
cido muy  bien  la  necesidad  de  sujetarse  á  esta  autoridad  á  fin 
de  evitar  la  confusión  y  anarquia ,  aunque  según  sus  principios, 
cada  uno  es  libre  de  se:^uir  su  inspiración  particular;  por  lo 
que  ensenan  que  se  está  de  tal  modo  sujeto  al  juicio  del  con- 
sistorio, (|ue  n>  es  lícito  seguir  la  opinión  particular  contra  lo 
que  se  haya  decidido,  y  que  en  el  caso  en  que  se  creyera  que 
no  ha  de  obedecerse,  debe  pasarse  á  otra  iglesia  (a). 

OBJECIÓN   CONTRA    LA  UNIDAD  DE  LA  IGLESIA  Y  SU  CONTESTACIÓN. 

En  vano  se  nos  objetará  que  esta  Iglesia  universal  se  halla 
dividida  por  una  multitud  de  sectas  que  la  afligen,  por  la 
opinión  de  los  teólogos  que  la  conmueven  y  por  la  variedad 
y  la  disciplina  de  las  iglesias  particulares  de  cada  reyno  j  aun 
de  cada  diócesis,  pues  es  muy  fácil  la  contestación.  Las  sectas 
que  desgarran  á  la  Iglesia  dejaron  de  pertenecer  á  esta  j  están 
escluidas  de  las  promesas  que  Jesucristo  ha  hecho  á  ella  sola. 
Esto  mismo  prueba  su  unidad ,  pues  no  reconoce  por  sus  hijos 
mas  que  los  que  están  sujetos  á  la  infalibilidad  de  sus  decisio- 
nes y  á  la  autoridad  de  su  gobierno ,  y  prueba  asimismo  la  sa- 

(.-•}     Bihpm.  (le  Jqr.  Cnnoo.  protesi.  t.  i,  p.  i,  I.  3,  i.  4-ii  páirafv  59,  o.  763. 
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bíduria  de  su  coa^titucioñ,  porque  por  su  naturaleza  es  incom- 
parible  con  el  espíritu  de  rebelión  y  discordia.  £1  vicio  de  es* 
tas  sectas,  que  ella  reprueba,  lejos  dé  poderse  atribuir  á  la 
misma  manifiesta  su  esplendor,  asicomo  el  vicio  de  los  malos 
cristiaoos ,  acredita  la  santidad  de  la  ley  que  los  reprueba. 

Pero ,  separada  la  Iglesia  igualmente  del  despotismo  y  tole- 
rantismo f  permite  la  diversidad  de  opiniones  sobre  las  cuales 
aun  no  ha  decidido  nada »  porque  no  perjudican  á  la  subordi- 
nación y  á  la  obediencia  ,  y  proporciona  su  disciplina  á  las  ne- 
cesidades de  los  pueblos,  según  las  circuntancias  y  los  lugares. 
Esta  variedad  es  tan  contraria  á  la  unidad  de  su  poder ,  como 
la  diversidad  de  leyes  de  usos  y  jurisprudencia  en  las  diversas 
provincias  del  reyno  que  no  daña  á  la  unidad  del  gobierno  ni  á 
la  soberanía  de  los  reyes ;  la  razón  es  evidente ,  pues  solo  la 
rebelión  puede  romper  la  unidad  del  poder  legítimo ,.  y  las  le- 
yes y  los  usos  diferentes ,  tanto  en  el  orden  civil  como  en  el 
espiritual  estao  siempre  sujetos  á  este  mismo  poder,  que  les 
autoriza  ó  reforma ,  y  que  solo  tiene  derecbo  de  hacer  ceder  las 
opiniones  y  los  usos  particulares  á  las  fieyes  uniformes  cuando 
lo  mira  conveniente  para  el  bien  público. 

La  Iglesia  por  medio  de  su  unidad  y  soberanía  reúne  en  su 
seno  i  todos  ios  principes  católicos  y  forma  entre  ellos  una  es- 
pecie de  nuevo  vínculo  de  unidad  hasta  en  el  orden  civil ,  no 
dominando  sobre  ellos ,  sino  veuniéndolos  todos  bajo  la  auto- 
ridad del  cuerpo  de  los  pastores  en  el  orden  de  la  ReKgion  , 
inspirándoles  de  este  modo  un  recíproco  ínteres  y  proporcio- 
nando á  estos  los  medios  de  emplear  sus  cuidados  y  solicitud 
para  inspirar  el  amor  de  la  paz  y  la  concordia.  La  voz  de  la 
Iglesia ,  lo  mismo  que  las  invitaciones  de  una  madre  común , 
no  es  ptír  cierto  siempre  bastante  eficaz  para  estinguir  las 
divisiones  que  se  introducen  entre  sus  hijos;  pero  no  deja  de 
ser  capaz  de  engendrar  en  los  corazones  disposiciones  felices 
para  reunirse  y  protegerse.  Estos  son  los  hijos  de  una  mis- 
ma familia ,  los  que  aunque  divididos  por  intereses  particula- 
res ,  tienen  por  lo  mismo  siempre  un  ínteres  común  para  de- 
fenderse mutuamente  contra  los  enemigos  esleriores.  Por  un 
efecto  de  esU  terrible  disposición,  en  tiempos  bien^  desgracia- 
dos en  que  la  Francia  se  hallaba  entregada  á  la  ferocidad  y  am- 
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danos  destruirse  entre  sí  con  las  guerras  intestinas,  y  comuni- 
cándose el  fuego  de  estas  á  todos  los  puntos  de  Europa,  pare- 
cía amenazarla  con  un  incendio  universal ,  mas  cuando  ia»  na- 
ciones bárbaras  y  formidables  iban  á  inundar  y  esclavizar  al 
Occidente,  la  Iglesia  fue  la  salvación  de  los  pueblos.  Entonces 
los  obispos  de  acuerdo  con  su  gefe  emplearon  todo  el  celo  y  la 
fuerza  de  la  autoridad  pastoral ,  aprovechándose  del  ascendien^ 
te  que  les  daba  su  sagrado  carácter  sobre  la  confianza  de  los  so- 
beranos y  de  los  pueblos  para  procurar  su  reconciliación,  cal- 
mar sus  recíprocos  odios  y  reunir  sus  armas  contra  el  furor  de 
los  sarracenos  y  otomanos  á  fin  de  salvar  la  Europa  entera.  Si 
el  poder  eclesiástico  ha  servido  alguna  vez  de  pretesto  para  co- 
meterse injustos  atentados,  el  abuso  que  de  él  se  hiciera  no 
prueba  nada  contra  la  sabiduria  y  utilidad  de  su  institución. 
Solo  fue  causa  de  ello  el  crimen  de  algunos  y  jamas  el  de  la 
Iglesia  ,  la  que  animada  del  espíritu  de  caridad  y  justicia , 
ha  desaprobado  siempre  la  conducta  de  los  Pontífices  cuando 
han  pretendido  estos  estender  su  poder  mas  allá  de  los  límites 
que  tienen  prescritos.  ¡  Cuántos  soberanos  han  abusado  de  su 
poder  para  ejercer  el  despotismo !  ¿Deberá  abolirse  por  esto  la 
soberanía  como  un  poder  odioso  y  funesto  á  la  sociedad^  De- 
berá introducirse  la  anarquía  para  evitar  los  abusos  ? 

De  este  modo  el  poder  espiritual ,  que  quiere  hacérsenos  te- 
mible en  las  manos  de  los  obispos  como  un  poder  que  divide 
al  imperio  de  los  principes ,  viene  á  ser  por  su  misma  sobera- 
nía un  principio  de  reunión ,  pues  solo  porque  es  soberano  é 
independiente  forma  de  todo  el  cuerpo  episcopal  esparcido  por 
el  mundo  cristiano  un  solo  y  mismo  poder ,  al  que  todos  los 
fieles  han  de  estar  igualmente  sumisos  en  el  orden  de  la  Reli- 
gión ,  conservando  por  este  medio  sobre  cada  miembro  la  au- 
toridad que  el  santo  ministerio  le  da  sobre  el  corazón  y  latron- 
ciencia  de  los  pueblos  y  de  los  reyes  para  conservar  la  paz  en- 
tre ellos ,  é  interesarles  en  su  común  defensa.  Cuanta  mas  ín-* 
fluencia  tenga  la  Religión  en  la  sociedad ,  mas  eficacia  tendrá  el 
sacerdocio  para  obrar  los  efectos  que  deben  resultar  natural- 
mente del  interés  general  de  muchos  pueblos  que  no  compo- 
nen mas  que  un  solo  y  mismo  pueblo  en  la  Iglesia ,  y  de  la  so- 
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licitud  de  los  pastores  que  no  formaD  mas  que  un  solo  y  mis- 
mo pueblo. 

BBFDTACIOlf  OS  Ulf  JUBISOONSULTOr 

Después  de  lo  que  acabo  de  esponer,  fácilmente  puede  com- 
prenderse el  argumento  que  hace  un  jurisconsulto  contra  la  in- 
dependencia del  poder  espiritual.  Estas  son  sus  mismas  pala- 
bras. El  decir  ijue  los  dos  poderes  gobiernan  soberanamente 
al  mundo ,  es  compararlos  por  sus  atributos.  Sin  duda  que  es- 
to es  compararlos  con  respecto  á  su  grado  de  autoridad  y  no 
con  relación  á  esta,  ni  á  los  objetos  de  sus  funciones.  Disgusta  al 
autor  que  la  mácsima  que  reprueba  se  halle  fuertemente  incul- 
cada por  los  Padres  de  la  Iglesia ,  por  las  leyes  civiles  y  por 
los  mas  célebres  jurisconsultos  y  probada  espresamente  por  el 
ilustre  defensor  de  nuestras  libertades. 

Esto  es  dii^idir  en  cierto  modo  el  universo  entre  ellos ;  se- 
gún he  demostrado,  sucede  lo  contrario ,  pues  es  reunir  á  todo 
el  mundo  cristiano  como  en  una  misma  familia. 

Esto  es  destruir  la  unidad  esencial  del  poder  público ,  que 
no  es  mas  que  el  poder  temporal  ^  del  que  aquel  depende^  ¡  Fa- 
tal error !  El  poder  que  arregla  la  sociedad  civil  no  es  mas  que 
el  poder  temporal ,  lo  que  no  se  niega ;  con  todo ,  el  orden  ha 
de  reinar  en  la  administración  de  las  cosas  espirituales,  pues 
siendo  también  público  se  dirije  al  gobierpo  esterior  de  la  Igle- 
sia. Pero ;  ¿  aunque  sea  público ,  podrá  decirse  que  competa  al 
poder  temporal  ?  No  fuera  esto  admitir  la  supremacia  angli- 
cana  y  desmentir  todas  las  autoridades  que  he  citado  ? 

Un  poder  que  se  representa  como  á  soberano ,  y  á  mas  co- 
mo que  gobierna  soberanamente. 

Este  á  mas  es  supérfluo ;  un  poder  soberano  ha  de  gobernar 
soberanamente ;  de  otro  modo  no  lo  baria  según  los  principios 
que  forman  su  propia  constitución. 

Este  poder ,  que  bajo  este  punto  de  vista  se  halla  compara- 
do al  poder  temporal ,  es  el  que  domina  por  su  esencia ,  has- 
ta en  su  egercicio. 

Tal  fue  la  antigua  calumnia  de  los  protestantes  cuando  la 
Iglesia  quiso  someterlos  á  la  autoridad  de  sus  juicios.  San  Pa- 
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blo  os  prohibe  dominar  sobre  la  fe  de  los  fieles ,  y  vosotros 
queréis,  decían  ellos  á  los  católico^,  dominar  sobre  Ja  nuestra, 
ecsíjiéndonos  una  adesion  interior  á  vuestros  decretos  Es  pre- 
ciso pues,  que  ó  bien  el  escritor  sea  del  partida  de  los  calvi- 
nistas ,  6  que  conCese  que  puede  ejercerse  una  autoridad  sobe- 
rana en  la  administración  de  las  cosas  espirituales ,  sin  baeerse 
culpable  de  este  dominio  reprobado  por  los  Apóstoles. 

Los  actos  de  la  última  asamblea  han  consen^ado  la  idea  de 
dos  poderes  establecidos  para  gobernar  á  los  hombres  r  cuyas 
palabras  son  poco  ecsactas. 

No  obstante  ^  la  idea  de  estos  dos  poderes,  eslablecidos  para 
gobernar  á  los  hombres  está  claramente  inculcada  por  san  Ge- 
lasio.  Quibus  principaliter  mandas  hic  regitur ,  sacerdotaKs 
autoritas  et  regalis  potestas  (a).  Sin  embargo  se  baila  coqfir- 
mada  por  Bossuet,  por  el  concilio  sesto  de  París,  por  todos 
los  Padres  que  he  citado  y  por  los  jurisconsultos  que  se  apo- 
yan en  la  autoridad  del  mismo,  como  á  fundamento  de  nuestras 
libertades. 

El  poder  espiritual  no  gobierna  á  los  hombr  es  y  sino  á  los 
fieles. 

¡Cuanta  sutileza  hay  en  esta  distinción!  ¿Acaso  los  fieles  no 
son  hombres ,  ó  porque  son  cristianos  pudieran  dejar  de  ser  go- 
bernados como  seres  visibles  y  por  un  ministerio  esterior  que 
corresponde  al  poder  espiritual  ? 

Cada  uno  de  los  dos  poderes ,  se  dice  en  otra  parte ,  es  so- 
berano ,  /  para  ello  se  cita  á  Bossuet ,  guien  sin  duda  lo 
aplica  d  la  fe  y  d  la  necesidad  de  la  nación. 

Nada  mas  apropósito  que  la  palabra  sin  duda  para  oponer- 
se á  las  autoridades  mas  espresas ;  con  todo ,  no  hay  mas  que 
leer  para  salir  de  la  duda.  Suponiendo  también  que  Bossuet 
solo  habló  de  la  fe ,  ¿  no  es  evidente  que  los  mismos  princi- 
pios que  establecen  la  soberanía  de  la  Iglesia  en  materia  de 
doctrina  prueban  la  independencia  de  su  jurisdicción  sobre  los 
otros  objetos  que  se  refieren  directamente  á  la  Religión ,  por 
ser  de  la  misma  naturaleza?  No  se  vé  que  los  mismos  argu- 
mentos de  que  se  valen  para  sujetar  estos  asuntos  á  los  tribu- 


(«)     Deftrnia  del  der.  gali.  par.  a,  1.  5,  rap.  33, 
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Diles  eclesiásticos ,  se  dirijen  á  erigir  á  estos  en  jueces  supre- 
mos en  materias  de  doctrina,  pues  esta  y  la  disciplina  intere- 
san igualmente  al  orden  público  y  á  la  sociedad  civil  ?  Pero  t 
qué  entiende  el  autor  cuando  nos  dice  que  el  poder  de  la  Igle- 
sia es  necesariamente  soberano  para  la  nación  ?  Si  esta  frase 
tiene  algún  significado  ,  es  que  la  soberania  de  la  Iglesia ,  asico- 
mo  la  del  príncipe  ecsijen  nuestra  obediencia  á  causa  de  la  ne- 
cesidad de  la  salvación ;  siendo  esto  asi ,  puede  haber  otra  au- 
toridad mas  sagrada  é  inviolable  ^ 

Se  añade  que  uno  de  los  dos  poderes  es  absoluto  en  lo  que 
k  corresponde.  Este  último  tiro  es  diferente ,  consistiendo  en 
el  dominio^  estendido  á  la  disciplina;  lo  que  ha  combatido 
Bossuet  fuertemente. 

Al  contrario,  lo  establece  en  términos  espresos  ,  según  se  ha 
visto  y  se  probará  aun  mas  en  lo  suscesivo.  Entretanto  desea- 
ría que  el  autor  me  indicase  el  testo  en  que  se  funda. 

Tales  son  las  armas  de  que  usa  un  jurisconsulto  contra  la 
autoridad  de  la  Iglesia.  Veamos  ahora  las  objeciones  que  nos 
hacen  los  angl  ¡canos. 

OBJECIONES   SACADAS  DE  LA  SAGRADA  ESCftlTURA. 

San  Pablo ,  dicen ,  recc/mienda  que  se  obedezca  á  los  pode- 
res, de  consiguiente  los  obispos  han  de  obedecer  á  los  prínci- 
pes. Nos  enseña  que  el  soberano  es  el  vengador  del  mal ,  por 
lo  que  corresponde  al  mismo  reformar  el  orden  eclesiástico  y 
civil. 

Contestación.  Nadie  contradice  que  debe  dbedecerse  á  los 
poderes;  pero,  ¿por  ventura  la  Iglesia  no  tiene  un  verdadero 
poder  que  ha  recibido  de  Dios  para  gobernar  á  los  fieles?  Su- 
poniendo aun  que  el  Apóstol  no  se  refiriese  mas  que  á  los  po- 
deres temporales ,  qué  se  seguiría  de  esto?  Se  dice  al  soldado 
que  obedezca  á  su  general ,  al  ciudadano  á  su  majistrado  y  al 
criado  á  su  amo ;  pero  se  infiere  de  ello  que  el  general ,  el  ma- 
jistrado y  el  amo  tengan  derecho  de  mandar  en  todo  ?  Cierta- 
mente que  no.  La  obligación  de  obedecer  pues ,  está  limitada 
por  derecho ,  tanto  con  respecto  á  los  soberanos  como  á  sus 
ministros,  á  los  asuntos  que  les  competen.  San  Pablo  prescribe 
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la  obediencia  hacia  los  qae  tienen  &  su  carga  ia  salvación  del 
pueblo.  ¿Qué  dirian  pues,  nuestros  contrarios  si  de  esto  dedu- 
jéramos qué  se  lei  ba  de  obedecer  generalmente  hasta  en  los 
asuntos-  civiles? 

OBJECIONES  SACADAS  BE  LOS  HEQIOS  UISTÓRICOS^ 

Se  nos  presenta  el  ejemplo  de  Melchisedecb  »  rey  de  Safem^ 
que  ofreció  sacrificios  al  Señor  ( a ) ;  de  David  que  compuso  la 
Salmodia  (b);  de  Salomón  que  presidió  á  la  dedicación  del 
templo  y  que  repuso  al  gran  sacerdote  Abiathar  ( c )  y  de  Asa  y 
Josafat  que  destruyeron  los  bosques  consagrados  á  los  ídolos 
(d),  y  de  este  que  comisionó  también  á  los  sacerdotes  y  ofi* 
ciales  de  su  corte  para  que  fuesen  á  diferentes  partes  de  la  Ja- 
dea á  instruir  al  pueblo  en  la  ley  del  Señor  (e).  Se  nos  objeta 
que  Ezequias  destruyó  la  serpiente  de  bronce  por  haberse  he- 
cho un  objeto  de  idolatría  para  los  judíos  ( f ) «  y  que  Josías  les 
leyó  la  ley  de  Dios  y  renovó  la  alianza  que  habián  hecho  con 
el  SeSor  (^).  Los  príncipes  paganos,  dicen,  ejercen  el  mismo 
poder  en  el  orden  de  la  Religión.  Nabucodonosor  prohibe  bajo 
severas  penas  blasfemar  contra  el  Dios  de  Judá  ( h ) ;  los  reyes 
de  Pérsia  ordenan  la  reedificación  del  templo  de  Jerusalen;  j 
Tolomeo  decide  la  cuestión  que  divide  i  los  judíos  y  samarila- 
nos,  sobre  el  lugar  en  que  debia  adorarse  á  Dios.  En  tiempo 
de  la  nueva  ley ,  san  Pablo  da  cuenta  de  la  fe  en  presencia  del 
Sanhedrin  y  del  gobernador  de  la  Judea  y  acude  al  emperador 
sobre  la  acusación  intentada  contra  él ;  por  lo  que  reconoce  la 
jurisdicción  del  majistrado  político.  La  Iglesia  se  valió  del  em- 
perador Aureliano  para  deponer  á  Pablo  de  Samosala,  obispo 
de  Antioquia;  el  obispo  Arquelao  disputó  sobre  los  puntos 
de  la  fe  contra  Manes  delante  de  Marcelo ,  y  san  Atanasio  ha- 
ce lo  mismo  contra  Arios  en  presencia  de  Probo ,  comisario 

(ft)  Gen.  XI  r.  l8. 

(b)  If.  Paral,  xxix    a5. 

(c)  iriReg.  II.  a6. 

(d)  II.  Paral.  xiT,  XVII. 

(e)  Paral,  ii,  Paral,  xvil. 

(f)  IV.  Reg.  XVIII.  4. 
(ff)  IV.  R«g.  XXIII  3. 
(h)  Dan.  III,  %  y  9S. 
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del  emperador.  Constantino  conoce  de  la  causa  de  los  donalis- 
Ui  sobre  la  apelación  interpoesta  á  su  tribunal  del  decreto  del 
Papa  Melchiades  y  de  un  consejo  celebrado  en  Roma.  Cario- 
magno  falla  la  causa  de  los  sectarios  de  £lípando  de  Toledo  y 
de  Félix  de  Urgel.  La  iglesia  Ronana  somete  á  Teodoríco, 
aooque  arriano ,  el  juicio  de  las  cuestiones  que  la  dividen  con 
motivo  de  la  elección  de  su  Pontífice ;  el  príncipe  falla  á  favor 
de  Symaco ,  que  es  reconocido  por  papa  y  espulsa  á  Lorenzo 
so  competidor  ( a ).  Asi  se  espresan  Marsilio  de  Pádua ,  Gro- 
cio  y  los  nuevos  enemigos  de  la  Iglesia  que  no  hacen  mas  que 
reproducir  las  objeciones  de  los  anglicanos. 

Contestación.  Distingamos  desde  luego  las  diversas  edades  de 
la  Iglesia  en  tiempo  de  la  ley  natural ,  de  la  ley  escrita  y  de  la 
ley  de  gracia.  En  tiempo  de  la  ley  natural  no  vemos  que  Dios 
estableciera  á  los  Pontífices  para  alguna  misión  particular,  pues 
la  institución  del  sacerdocio ,  asicomo  la  de  la  soberanía  han 
sido  una  consecuencia  de  su  creación.  Era  necesario  un  culto 
pdblico  para  adorar  á  la  Divinidad ,  asicoipo  convenia  un  go- 
bierno temporal  que  arreglase  la  sociedad  civil ;  de  consiguien- 
te debía  haber  también  un  Pontífice  y  un  soberano.  Pero  no 
habiendo  dado  Dios  ninguna  misión  especial ,  ni  para  las  fun- 
ciones públicas  de  la  religión,  ni  para  las  del  gobierno  tempo- 
ral, dejó  á  los  pueblos  la  libertad  de  arreglar  unas  y  otras  y 
de  elegir  á  sus  Pontífices  y  reyes.  Un  padre  fué  luego  natural- 
mente el  primer  Pontífice  en  la  familia  de  la  que  era  el  jefe  y 
representante.  Hasta  que  se  formaron  los  Estados,  muchos  prín- 
cipes, como  Mclchisedech ,  rey  de  Salem,  ejercieron  las  fun- 
ciones de  gran  sacerdote  en  los  reynos ,  y  por  esta  razón  el  rey 
de  Salera ,  que  era  sacerdote  del  Altísimo  (  a ) ,  ofreció  vícti- 
mas al  Eterno  y  bendijo  áAbraan.  Esta  costumbre  se  conser- 
vó también  entre  algunos  pueblos  idólatras ,  aunque  hubiesen 
variado  la  majestad  del  culto  divino  con  las  supersticiones  del 
paganismo.  Numa  arregló  las  ceremonias  de  la  religión  de  los 
antiguos  romanos ;  pero ,  ¿  puede  por  ventura  arguirse  de  aque- 
lla primera  edad  de  la  religión  á  la  última  en  que  Jesucristo 
instituyó  el  apostolado  por  un  poder  especial  eligiendo  él  mis- 

(•)     Cn  498. 

(b)     G  n.  xiT.  i8. 
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mo  sos  ministros''  De  consiguiente,  debiera  atribuirse  también  á 
los  principes  el  derecho  de  ejercer  las  funciones  del  sacerdocio. 

En  tiempo  de  la  ley  antigua  el  mismo  Dios  arregló  lo  que 
correspondía  al  culto  divino;  designó  las  familias  de  las  que 
debían  salir  los  sacerdotes  para  la  sinagoga  ;  concedió  á  estos  ei 
derecho  Je  decidir  las  cuestiones  que  se  suscitasen  sobre  la  in- 
terpretación de  su  ley  y  ya  no  fue  entonces  libre  el  pueblo  de 
variar  aquellas  disposiciones.  Coré  ,  Daihan  y  Abiron  fueron 
abrasados  por  las  llamas  en  el  desierto  y  Ozias  atacado  de  la 
lepra  en  el  templo  del  Señor  por  haber  querido  usurpar  el  mi- 
nisterio sacerdotal. 

No  obstante ,  á  mas  de  la  misión  ordinaria  establecida  por  la 
ley  que  se  perpetuaba  en  las  familias,  por  una  misión  estraor- 
diñaría  renovó  Dios  los  profetas  dándoles  el  poder  de  instruir 
á  los  pueblos ,  de  establecer  sobre  los  asuntos  de  la  Religión  y 
hasta  de  ejercer  las  funciones  sacerdotales.  Aunque  Elias  no 
pertenecía  á  la  familia  de  Aaron,  hizo  un  sacríGcio  al  Seilor  y 
el  fuego  celeste  que  consumió  su  holocausto  dio  á  conocer  que 
habia  sido  agradable  al  Altísimo  (a). 

Mas ,  habiendo  cumplido  Jesucristo  la  ley ,  no  hay  misión 
mejor  que  la  suya ,  la  que  ha  transmitido  á  sus  Apóstoles  á  fin 
de  perpetuarse  en  la  persona  de  sus  sucesores  hasta  el  fin  de 
los  siglos.  Ha  mandado  á  los  pueblos  que  les  escuchasen  como 
á  él  mismo ;  y  no  puede  haber  ya  verdadero  Pontífice  fuera  de 
la  cadena  de  esta  suscesion ,  porque  tampoco  puede  haber  otro 
sacerdocio  que  el  de  Jesucristo. 

Sin  embargo ,  aunque  en  tiempo  de  la  ley  antigua  y  de  la 
nueva  los  reyes  no  tuviesen  ningún  derecho  á  las  funciones  sa- 
cerdotales ,  ni  jurisdicción  alguna  sobre  los  asuntos  de  religión, 
estuvieron  siempre  obligados  á  protegerla  y  por  lo  mismo  tu- 
vieron el  poder,  no  para  conocer  de  los  asuntos  espirituales, 
sino  para  emplear  la  espada  temporal,  hacer  ejecutar  lo  que 
estaba  prescrito  por  la  ley  de  Dios  ó  por  los  sagrados  Pontífi- 
ces ,  y  castigar  á  los  que  perturbasen  el  orden  eclesiástico. 

Los  príncipes  pueden  aun  con  el  consentimiento  espreso  ó  tá- 
cito del  poder  sacerdotal  ejercer  en  el  orden  de  la  Religión  cier- 
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tos  actos  de  jurísdiccioa  ó  de  ministerio  sagrado  que  no  se  ka- 
llan  esencialmente  anecsos  al  carácter  sacerdotal ,  como  M>n  las 
pláticas  y  las  rogativas  publicas.  Aunque  Jesucristo  no  descen- 
diese de  la  tribu  de  Leví  y  que  la  Sinagoga  no  le  recopociese 
por  profeta,  se  le  presentó  el  libro  de  los  profetas  paraque  lo 
leyese  y  esplicase.  De  consiguiente,  los  simples  particutares 
podían  instruir  publicamente  al  pueblo ,  y  no  hay  duda  algu- 
na en  que  los  primeros  pastores  pudieran  confiar  aun  en  la  ac- 
tualidad el  ministerio  de  la  palabra  á  los  que  no  se  hallan  ini- 
ciados «n  las  órdenes  sagradas;  pero  entonces,  tanto  el  prín- 
cipe, como  los  otros  legos,  solo  ejercen  un  poder  precario  su- 
bordinado al  del  episcopado  del  cual  deriva. 

Sentados  estos  principios ,  ninguna  dificultad  presentan  los 
^hos  que  se  nos  objetan.  El  ejemplo  de  Melchisedech  nada 
prueba,  porque  era  realmente  ministro  del  Señor.  Asa  ,  Exe- 
quias y  Josafat  destruyendo  los  ídolos,  los  altares  y  los  bos- 
ques que  les  estaban  consagrados ;  Esequias  rompiendo  la  ser- 
piente de  bronce ;  los  reyes  de  Pérsia  permitiendo ,  y  aun  si  se 
quiere ,  ordenando  la  reedificación  del  templo  de  Jerusalen ,  no 
ejercian  ninguna  función  espiritual ,  sino  únicamente  un  po- 
der temporal  para  hacer  cumplir  la  ley  divina,  según  los  de- 
seos de  los  Pontífices.  Aquellos  actos  de  autoridad  que  ni  de- 
cidian ,  ni  establecian  nada  en  asuntos  de  religión ,  no  eran  ac- 
tos de  jurisdicción  en  el  orden  de  las  cosas  espirituales,  sino 
actos  de  protección.  Los  sacerdotes  de  la  ley  antigua  no  nece- 
cítaban  la  misión  de  Josafat  para  instruir  al  pueblo,  sino  que 
ios  ministros  del  principe  se  unían  á  ellos  á  fin  de  protejer  su 
ensenansa.  Conforme  á  este  sentido,  Carlomagno  y  Luis  de 
Debonaire  encargaban  á  los  duques  y  condes  que  se  unieran  ¿ 
*  los  obispos  á  fin  de  hacer  ejecutar  las  leyes  de  la  Iglesia. 

David  compone  la  Salmodia ,  pero  es  en  unión  con  los  pro- 
fetas Gad  y  Nathan ,  siendo  por  otra  parte  profeta  él  mismo 
( a ).  Salomón  preside  á  la  dedicación  del  templo,  es  decir,  que 
como  gefe  de  la  nación  ocupa  el  principal  lugar  entre  el  pue- 
blo ;  hace  inmolar  una  multitud  de  víctimas ,  ruega  por  Israel 
y  le  bendice ,  pero  aquel  acto  público  de  religión  se  halla  au- 
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torizado  con  la  aprobación  de  los  Pontífices.  Amas  de  que,  la 
oración  y  bendición  del  pueblo  no  son  en  si  funciones  iosepa- 
rabies  del  sacerdocio.  Hasta  un  padre  sin  misión  alguna ,  ruega 
por  sus  hijos  y  les  bendice  ,  no  en  calidad  de  ministro  piiblicot 
sino  como  á  gefe  de  familia.  El  mismo  príncipe  no  depone  á 
Abiatbar  privándole  del  derecho  que  tenia  al  sacerdocio  ,  sino 
que  únicamente  le  aleja  de  Jerusalen  (a),  ySadoc  entra  á  ejer- 
cer las  funciones  sacerdotales ,  á  las  cuales  tenia  igual  derecho 
por  su  nacimiento.  ¿Quién  puede  dudar  pues,  de  que  un  so- 
berano tiene  facultad  para  desterrar  á  un  Pontífice  sin  usurpar 
la  jurisdicción  espiritual  ?  Josias  lee  la  ley  y  renueva  la  alian- 
za que  la  nación  contrajera  con  Dios,  esto  es,  ratifica  las  solem- 
nes promesas  que  el  pueblo  hizo  al  Señor;  pero  estas  funcio- 
nes no  eran  tan  impropias  á  los  ministros  de  la  religión  que 
estos  no  pudiesen  ejercerlas.  Según  hemos  visto,  en  tiempo 
de  Jesucristo  la  sinagoga  permitia  á  los  que  se  presentaban  pa- 
ra leer  la  ley  hacer  una  plática  pública  ,  y  la  Iglesia  podia  con- 
fiar ciertas  funciones  del  sacerdocio  á  los  que  no  tenian  el  ca- 
rácter sacerdotal.  Ptolomeo  falla  sobre  las  cuestiones  entre  los 
judíos  y  samaritanos,  pero  ,  ¿  decide  acaso  con.  un  juicio  legal 
y  por  sí  mismo  cual  debe  ser  el  lugar  consagrado  al  culto  di- 
vino ,  y  obliga  aquella  sentencia  la  conciencia  de  los  judíos , 
aunque  el  principe  hubiese  ordenado  que  se  adorara  al  rey  de 
Israel  en  Samaría?  Entonces  pues,  solo  se  trataba  de  conven- 
cer al  príncipe  del  derecho  de  los  judíos  á  fin  de  obtener  la 
protección  contra  los  samaritanos. 

San  Pablo  acude  al  emperador  sobre  la  acusación  inten* 
tada  contra  él ,  pero ,  ¿  sobre  que  acusación  ?  Porque  se  le  im* 
putaba  que  incitaba  la  nación  á  rebelarse;  de  consiguiente 
aquella  acusación  que  se  referia  al  orden  civil,  correspondía " 
al  príncipe.  El  mismo  disputa  delante  del  Sanhedrin  ,  de  Fes- 
to  y  Félix,  gobernadores  de  la  Judea,  del  rey  Agripa  y  su 
esposa  y  del  procónsul  Paulo  contra  Elymas.  Arquelao  hace 
lo  mismo  en  presencia  de  Marcelo  contra  el  heresiarca  Manes, 
y  san  Atanasio  delante  de  Probo  contra  Arrío.  Finalmente  en 
este  último  siglo  se  ha  visto  un  ilustre  prelado  disputar  con  el 
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minislrd  Claudio  en  presencia  de  una  persona  privadla  (a).  jSe 
preiendia  pues,  hacerle  ministro  de  la  fe?  No  por  cierto.  Los 
Apóstoles  y  Padres  de  la  Iglesia  solo  emprendían  la  discusión 
de  ciertos  puntos  de  doctrina  en  presencia  de  simples  Jegos  y 
aun  de  infieles  para  aGrmar  á  lus  unos  en  la  fe  y  convencerles 
de  la  impotencia  de  sus  contrarios  y  enseííar  á  los  otros  la 
verdad  y  persuadir  á  sus  mismos  adversarios  por  medio  del 
juicio  de  los  que  les  fuesen  menos  sospechosos;  pero  jamas  les 
han  atribuido  el  juicio  legal  sobre  lo  que  era  objeto  de  Jas  dis- 
putas. El  emperador  Aureliano  condena  á  Pablo  de  Samosata 
y  le  quita  de  su  silla.  Teodorico  se  declara  á  favor  del  Papa 
Symaco  contra  Lorenzo,  su  competidor;  pero,  ¿su  decisión 
formaba  acaso  una  autoridad  capaz  de  determinar  la  creencia 
de  los  piieblos  sobre  los  errores  del  heresiarca  ó  de  resolver  sus 
dudas  sobre  la  calidad  canónica  de  la  eIeccion.de  Symaco  «^  La 
protección  pues,  que  aquellos  príncipes  concedieron  no  era 
un  acto  de  jurisdicción.  Se  promueve  una  cuestión  entre  dos 
soberanos,  y  ambos  imploran  el  socorro  de  un  monarca  pode- 
roso, quien  en  vista  de  sus  quejas,  se  decide  á  favor  de  la  cau- 
sa que  le  parece  mas  justa.  £u  este  caso ,  ¿  ejerce  por  ventura 
una  verdadera  jurisdicción  sobre  aquellos?  No  por  cierto.  No 
vemos  cada  dia  á  simples  particulares  decidiendo  las  respec- 
tivas cuestiones  de  los  que  reclaman  su  mediación?  Tales 
fueron  las  sentencias  de  Aureliano  y  Teodoríco  y  la  del  rey  de 
Egipto  de  que  he  hablado ,  con  la  sola  diferencia  que  aquellos 
príncipes  se  valieron  del  poder  del  brazo  secular  para,  hacerlas 
cumplir.  I^a  Iglesia,  que  no  puede  emplear  la  fuerza  contra 
sus  enemigos ,  invoca  el  ausilio  del  príncipe ,  pero  este  no  ha 
de  protegerla  sin  enterarse  de  los  derechos  de  la  justicia,  de* 
biendo  juzgar  antes  de  decidir.  Si  es  infiel  ó  herege  ,  no  puede 
instruírsele  por  medio  del  poder  espiritual  que  no  reconoce, 
debiendo  hacerse  por  otro  medio;  pero  un  príncipe  católico  so- 
lo puede  resolverse  por  su  misma  autoridad,  que  es  la  que 
únicamente  tiene  el  derecho  de  conocer  sobré  los  asuntos  espi- 
rituales. 

Constantino  falla  la  causa  de  los  donatistas  sobre   la  apela- 
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cion  interpuesta  de  ios  decretos  de  muchos  concilios  y  del  Papa 
Melchiades ,  pero  no  deja  de  reconocer  que  carece  de  jurisdic- 
ción en  este  asunto.  Sí  consiente  en  ser  juez  es  en  calidad  de 
mediador  para  atraer  los  cismáticos,  y  si  falla  es,  como  ya  he 
observado,  tomando  por  regla  el  juicio  de  la  Iglesia  y  pidien- 
do luego  perdón  á  los  obispos  por  haberse  atrevido  á  juzgar 
lo  que  correspondía  á  ellos  (a). 

Carlomagno  usa  de  ella  con  igual  reserva.  Hé  aquí  como  se 
espresa  Bossuet.  «  Los  sectarios  de  Elipando ,  arzobispo  de  To- 
ledo, y  de  Félix  de  Urge)  que  renovaron  en  España  la  here- 
gia  de  Nestorio,  pidieron  á  aquel  emperador  que  entendiese 
en  sus  disensiones  prometiéndole  que  se  aquietarían  á  su  deci- 
sión. El  príncipe  les  aceptó  el  ofrecimiento  con  el  objeto  de 
hacerles  reconocer  la  unidad  de  la  fe  por  medio  de  la  obliga- 
ción que  habian  contraído;  pero  no  ignoraba  el  modo  en  que 
un  príncipe  puede  ser  arbitro  en  tales  materias;  por  lo  que 
consultó  á  la  santa  sede  y  al  mismo  tiempo  á  los  otros  obispos, 
que  eran  de  la  misma  opinión  que  su  jefe,  y  sin  discutir  mas 
las  materias,  en  la  carta  que  escribió  á  los  nuevos  doctores  les 
envió  las  cartas ,  las  decisiones  y  los  decretos  dados  por  la 
autoridad  eclesiástica ,  ecsortándoles  á  someterse  á  ellas  co- 
mo él  mismo ,  y  á  que  no  se  creyesen  mas  sabios  que  la  Igle- 
sia universal 9  declarándoles  al  propio  tiempo  que  después  de 
esta  unión  de  la  autoridad  de  la  santa  sede  y  de  la  unanimi- 
dad sinodal^  ni  los  novatores  podían  ya  evitar  que  se  les  tuvie- 
ra por  hereges ,  ni  él  mismo  ,  asicomo  los  demás  fieles  se  aire-- 
verian  ja  á  comunicarse  con  ellos  ( b ). 

La  historia  de  los  primeros  si^^los  de  la  Iglesia  nos  ofrece  tam- 
bién iguales  ejemplos ;  y  cuando  los  católicos  han  hecho  presen- 
tes sus  quejas  á  los  emperadores  sobre  los  asuntos  de  religión, 
no  ha  sido  jamas  para  hacerles  jueces,  sino  para  suplicarles  que 
interpusieran  su  autoridad  á  fin  de  que  las  causas  fuesen  juzga- 
das por  un  tribunal  competente.  Ensebio  invoca  su  protección 
contra  los  atentados  de  Dióscoro.  Basieno  de  Efeso  contra  los 
de  Estevan  sobre  su  silla ;  y  Eunominio  de  Nicomedia  contra 
las  usurpaciones  cometidas  sobre  los  derechos  de  su  metrópoli 

(a)  Aag.  epi«.  io5,  n.  8. 
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por  Anastasio  de  Nicca;  pero  el  concilio  de  Calcedonia  falla 
sobre  todos  estos  agravios. 

OBJECIONES  SACADAS  DE  LA  nUMILDAD  BECOMENDADA  Á  LOS  APÓSTOLES. 

Se  aparenta  también  elogiar  las  virtudes  evangélicas,  á  fin  de 
destruir  el  poder  del  apostolado.  Jesucristo  ,  dicen  ,  rccomien- 
da  la  dulzura  y  humildad  á  sus  Apóstoles,  prohibiéndoles  toda 
especie  de  dominio;  no  obstante  íes  atribule  un  poder  inde- 
pendiente sobre  todo  el  mundo  cristiano.  Su  Iglesia  es  estran- 
gera  sobre  la  tierra  y  se  quiere  que  tenga  todo  el  derecho  de 
mandar  con  una  entera  autoridad.  ¿  No  es  esto  contradecir  la 
ley  de  Jesucristo  ? 

Contestación.  Convengo  en  que  el  poder  del  apostolado  de- 
be moderarse  por  la  humildad  y  caridad  cristiana ;  pero  niego 
que  estas  virtudes  sean  incompatibles  con  el  derecho  de  mandar, 
según  han  pretendido  algunos  jurisconsultos  ( 4^  )  después  de 
los  protestantes ,  pues  estas  virtudes  corresponden  también  á 
los  soberanos.  No  obstante ,  ¿  podrá  decirse  por  esto  que  los 
principes  hayan  de  bajar  del  trono  para  practicar  el  Evange- 
lio? Al  inculcar  Jesucristo  la  humildad  á  sus  Apóstoles  no  les 
dio  las  llaves  del  cielo  con  el  poder  de  atar  y  desatar,  impo- 
niendo á  los  pueblos  la  obligación  de  obedecerles  ?  fungue  dul- 
ce y  humilde  de  corazón  ^  no  recibió  Jesucristo  todo  el  poder 
en  el  cielo  y  sobre  la  tierra  y  no  lo  ejerció  con  una  entera  in- 
dependencia?  Los  Apóstoles  pues,  podian  ejercer  su  poder  si- 
guiendo por  esto  su  espíritu  ,  y  dándoles  derecho  él  mismo  so- 
bre la  obediencia  de  los  pueblos,  no  era  entonces  aquel  dominio 
odioso  que  Jesucristo  prohibiera  á  sus  discípulos.  En  efecto, 
revestidos  los  Apóstoles  del  poder  de  Jesucristo ,  pero  siendo 
unos  fieles  imitadores  de  su  humildad  y  caridad,  combatían  con 
el  mismo  valor  el  error  y  el  vicio,  y  castigaban  con  igual  seve- 
ridad álos  pecadores  escandalosos.  De  consiguiente,  al  prohibir- 
les Jesucristo  dominar  como  los  príncipes  de  la  tierra  »  solo  les 
prohibió  el  orgullo  del  mando  y  no  la  autoridad  de  este ;  como 
también  humillar  á  sus  inferiores  con  el  desprecio  y  hacer  pesar 
sobre  ellos  el  yugo  de  la  autoridad  con  la  dureza  del  despotismo; 
les  ordenó  que  suavizaran  esta  autoridad  y  que  por  medio  de  la 
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caridad  la  hiciesen  agradable.  No  quiso  que  se  hiciesen  su- 
periores á  sus  cooperadores  humillando  á  eslos,  sino  que 
fuesen  los  servidores  de  lodos  con  su  solicitud,  cooao  si  dije- 
ra: «ioí  príncipes  de  los  gentiles  dominan  esteriormente  por  la 
fuerza;  vosotros  solo  domináis  en  las  conciencias  por  medio 
de  la  Religión.  La  fuerza  basla  al  príncipe  para  mantener  el 
orden  civil ,  vosotros  no  pudierais  llenar  el  objeto  de  vuestra 
misión  sin  mandar  á  la  voluntad.  Los  fieles  son  vuestros  her- 
manos y  les  mandáis ,  no  como  amos  imperiosos ,  sino  como 
pastores  compasivos ,  no  por  vuestra  propia  utilidad  »  sino  por 
su  salvación. »  De  este  modo  se  espresa  san  Crisóstorao  sobre 
este  pasaje  de  la  Escritura  (a).  Principes  gentium  dominantur 
eorum. 

La  Iglesia  es  eslrangera  en  la  tierra  en  el  sentido  de  que  no 
hace  mas  que  pasar  por  ella  para  llegar  á  su  verdadera  patria, 
que  es  el  cielo ,  y  de  que  no  debe  fijar  en  la  misma  sus  de- 
seos ,  porque  no  podría  hallar  aqui  la  felicidad.  Tal  es  la  con- 
dición de  todos  los  hijos ,  tanto  de  los  pastores  como  del  pue- 
blo, y  del  monarca  y  los  subditos.  Pero,  ¿destruye  esto  por 
ventura  el  orden  que  Dios  ha  establecido  en  ambos  gobiernos? 
Confunde  las  condiciones,  y  deberá  despojarse  al  monarca,  por- 
que sea  cristiano,  de  su  poder  y  tendrá  que  renunciar  el  ciuda- 
danoá  sus  posesiones?  Todos  han  de  creer  pues,  que  su  perma- 
nencia es  en  el  cielo;  de  este  moJo  nuestros  adversarios  destruyen 
la  subordinación  y  lo  trastornan  todo  predicando  su  Evangelio. 

CONSECUENCIAS  DE  LA   PROPOSICIÓN  QUE  HE  SENTADO. 

Siendo  el  poder  espiritual  independiente  y  soberano  en  el 
orden  de  la  Religión,  asicomo  el  poder  temporal  en  el  orden 
civil,  se  sigue  : 

1.®  Que  los  derechos  de  estos  dos  poderes  son  inalienables 
é  imprescriptibles  ,  y  que  el  uno  no  puede  dispensar  á  sus  sub- 
ditos de  la  fidelidad  que  estos  deben  al  otro.  He  dicho  que 
los  miembros  de  una  sociedad  perfecta  estaban  sujetos  en  to- 
das las  partes  de  la  administración  pública  á  la  autoridad  que 

(a)     Chryí.  in  cap.  ao.  Mal.b    hoin.  36. 
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gobierna;  cualquier  uso  pues  y  privilegio  contrario  fueran  esen- 
cialmente nulos,  porque  no  pudieran  derogar  á  la  ley  natural 
ui  á  la  divina  (a). 

2^.  Que  no  debe  juz;»arse  de  los  derechos  de  los  dos  poderes 
por  ciertos  actos  particulares  de  jurisdicción  ,  aunque  escedan 
Jos  límites  de  su  competencia;  que  estos  actos  solo  son  válidos 
por  el  consentimiento^  alómenos  tácito,  del  poder  que  tiene 
jurisdicción  y  que  }^mas  pueden  establecer  un  derecho  real  en 
virtud  de  la  prescripcioiu 

3°  Que  comunicándose  los  dos  poderes  ciertos  privilegios 
conservan  siempre  con  respecto  á  los  mismos  la  superioridad 
de  juris'liccion  que  ellos  tenian;  que  solo  los  mismos  pueden 
interpretarlos,  moüficarlos  ó  revocarlos;  que  el  poder  privi- 
legiado se  halla  siempre  subordinado  al  otro  sobre  este  parti- 
cular; que  TÍO  puede  hacer  uso  de  los  privilegios  sino  conforme 
á  la  ley  que  este  le  prescribe,  y  que  en  el  caso  de  haber  oposi- 
ción convendria  conocer  cual  es  el  que  tiene  la  soberanía  del 
gobierno  relativamente  á  la  materia  de  que  se  trata  á  fin  de  sa- 
berse á  cual  se  ha  de  ohedrcer. 

4.^  Que  asicomo  los  ob'spos  y  ministros  inferiores  no  pu- 
dieran ecsimtrse  de  la  jurisdicción  del  príncipe  en  todo  lo  qué 
se  refiere  al  orden  temporal ,  ni  sustraerse  á  las  penas  civiles 
si  se  hicieran  reos  de  un  delito  civil ,  del  mismo  modo  n¡  el 
príncipe  ni  sus  ministros  podrían  por  medio  de  algún  privile- 
gio sustraerse  á  la  jurisdicción  dc^l  pdder  espiritual  sobre  los 
delitos  eclesiásticos» 

5.°  Que  los  dos  poderes  no  pueden  conceder  dispensas  y  pri- 
vilegios, sino  sobre  los  objetos  propios  de  su  jurisdicción.  El 
J^apa  dispensa  i  los  hijos  ilegítimos  al  efecto  de  recibir  las  ór- 
denes sagradas,  y  el  príncipe  á  fin  de  haccrl  s  aptos  para  su- 
ceder. 

6.®  Estos  poderes  solo  pueden  imponer  penas  relativas  á  la 
naturaleza  de  sus  gobiernos.  El  uno  castiga  á  los  crimínalos 
privándoles  de  las  ventajas  temporales ,  de  su  libertad  y  hasta 
de  su  vida;  el  otro  prohibiéndoles  la  participación  de  l<>s  sa- 
cramentos y  de  las  rogativas  públicas,  asicomo  de  las  funciones 

(a)     Ten    ¿c  vfelaod.  Viígln'i,  c.  i. 
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del  santo  mínlsteno,  y  de  la  comunícaGion  con  la  sociedad  civil, 
á  fin  de  corregirles  por  medio  de  una  humillación  saludable , 
y  preservar  á  los  demás  fieles  del  contagio  de  ios  malos  ejem- 
plos. 

7,^  Que  no  pudiendo  ambos  poderes  despojarse  directa  ni  in- 
directamente de  sus  respectivos  derechos ,  el  uno  no  podría 
obstruir  por  medio  de  leyes  penales  la  comunicación  esencial 
que  Dios  ha  establecido  entre  el  otro  y  sus  subditos;  pues  im- 
pidiendo que  recibieran  estos  sus  órdenes «  no  se  haría  mas  que 
destruirle ,  asicomo  si  se  les  privase  de  alcanzar  los  ausilios 
que  necesitan  ó  de  tributarle  el  respeto  y  obediencia  que  le 
deben. 

Con  esto  pueden  conocerse  fácilmente  los  errores  en  que  se 
ha  incurrido  sobre  la  escomunion.  Como  esta  censura  separaba 
á  los  fíeles  de  la  comunión  de  la  Iglesia,  pretendieron  muchos 
que  privaba  al  príncipe  del  derecho  de  mandar,  prohibiendo* 
le  toda  comunicación  con  los  subditos,  con  lo  que  se  trastorna 
evidentemente  el  derecho  natural  y  se  viola  el  derecho  divino. 
Otros  sostuvieron  Ío  contrario,  á  saber,  que  siendo  los  prín- 
cipes independientes  de  la  Iglesia  en  cuanto  á  lo  temporal,  no 
podian  estar  sujetos  á  una  pena  que  rompería  los  vínculos  que 
¡es  unian  4  sus  subditos.  Estos  dos  errores  opuestos  solo  pro- 
venian  de  que  malamente  se  suponia  que  la  escomunion 
privabíi  absolutamente  de  todo  comercio  con  los  culpables, 
sin  advertir  que  no  podia  atentarse  contra  los  derechos  ci- 
viles, porque  la  autoridad  de  los  dos  poderes  no  se  estén- 
dia  hasta  trastornar  el  orden  de  sus  respectivos  gobiernos  y 
por  lo  mismo  los  principes,  aunque  sujetos  á  las  censuras  de 
la  Iglesia,  no  podian  á  consecuencia  de  las  mismas  ser  despoja- 
dos del  poder  temporal ;  lo  que  prueba  Bossuet  con  dos  ejem- 
plos sacados  de  la  historia  de  Francia  ( a ).  Felipe  I  y  Felipe 
Augusto  quedan  escomulgados  por  haber  contraído  segundo 
matrimonio,  después  de  haber  repudiado  á  sus  legítimas  espo* 
sas ;  pero  la  censura  se  limita  á  la  privación  de  las  gracias  de 
la  Iglesia,  sin  disminuir  en  manera  alguna  su  autoridad.  Aun- 
que el  majistrado  pueda  privar  á  los  ciudadanos  de  su  estado 

(a)     Defenia  de  Ui  cuatro  proporciones  del  clero  de  Francia. 


Digitized  by  VjOOQIC 


(811) 
civil ,  oo  puede  impedirles  que  participen  de  las  gracias  de  la 
Iglesia,  ni  que  ejerzan  las  funciones  del  sacerdocio  de  que  se 
hallan  revestidos.  Si  los  decretos  de  captara  ó  de  emplazamien- 
to personal  impiden  el  ejercicio  de  las  funciones  sagradas,  se- 
gun  la  jurisprudencia  de  algunos  parlamentos ,  solo  puede  ser 
en  virtud  del  consentimiento,  alómenos  tácito  de  la  Iglesia. 

No  hay  duda  en  que  según  los  cánones ,  la  infamia  lleva  en 
sí  la  suspensión  de  las  funciones  eclesiásticas,  pero  la  en  que 
se  incurre  por  las  panas  civiles  es  la  que  resulta  de  una  pena 
infamatoria.  En  cuanto  á  la  que  proviene  de  la  mala  reputa- 
ción no  lleva  en  sí  la  suspensión  del  derecho,  sino  por  la  evi* 
dencia  de  ciertos  crímene»  atroces-  de  los  que  se  hace  mérito 
en  k>s  sagrados  cánones.  De  consiguiente,  no  puede  imponerse 
por  un  simple  decreto ,  hasta  de  captura  ^  de  lo  que  puede  con-, 
eluirse  que  la  suspensión  de  las  funciones  eclesiásticas ,  que  es 
una  consecuencia  del  decreto  del  majistrado^  no  lo  es  de  la  in- 
famia prevenida  en  el  derecho  canónico,  sino  del  uso  admitido 
y  consentido  por  el  poder  eclesiástico.  Es  un  interdicto  de 
precaución  fundado  en  el  respeto  que  se  debe  al  santo  minis- 
terio 7  no  una  censura ,  cuya  infracción  produciria  la  irregu- 
laridad. £1  mismo  decreto  de  captura  espedido  por  el  jues 
eclesiástico ,  aun  cuando  cooperaría  á  que  quedase  sin  ejecu-* 
cion  f  no  pudiera  hacer  que  se  suspendiera  una  censura ,  por- 
que siendo  la  suspensión  una  pena  canónica^  solo  puede  im- 
ponerse por  una  sentencia  definitiva,  con  las  fórmulas  pres- 
critas después  de  quedar  convicto  el  acusado;  por  lo  que,  aun- 
que violando  este  la  prohibición  se  haga  por  otra  parte  grave- 
mente culpable ,  no  quedará  irregular. 

En  los  mismos  asuntos  en  que ,  según  la  jurisprudencia  es- 
tablecida ,  el  decreto  del  majistrado  encierra  la  suspensión  de 
las  funciones  eclesiásticas^  no  se  estaría  sujeto  á  semejante  pro- 
hibición si  el  derecho  fuese  notoriamente  injusto,  como  si  se 
hubiese  incurrído  en  ella  por  haber  defendido  los  derechos  de 
la  Religión.  Por  mas  humillantes  que  sestn  delante  de  los  hom- 
bres las  señales  de  las  llagas  de  Jesucristo ,  hacen  aun  mas  dig- 
nos de  respeto  a  los  confesores  de  la  fe  á  los  ojos  de  la  Iglesia. 
Los  prelados  no  podrian  obrar  sino  conforme  á  estos  principios 
sin  hacerse  reos  de  una  cobarde  prevaricación. 
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Esta  misma  prohibición  no  puede  cstenderse  á  los  obispos, 
pues  no  hay  ningún  uso  establecido  sobre  el  paríicular.   Ade- 
mas, en  materias  criminales  los  obispos  son  juzgados  en  Fran- 
cia por  los  concilios,  y  no  vacilo  en  decir  que  seria  muy   pe- 
ligroso   dar  á  los  decretos  de    los  jueces  seculares  la   fuerza 
para  suspender   á   los  obispos   de  sus   funciones,   porque  se 
presuma  que  la  Iglesia  haya  consentido  en  ello.    En  efect>), 
fuera   reducir  á   los   obbpos  á   una  servidumbre  incompati- 
ble con  la   libertad  necesaria  á  la  misión  apostólica  si  se  hi- 
ciese depender  el  ejercicio  de  su  jurisdicción  de  los  tribunales 
seculares,  pues  si  la  heregia  áñn  de  triunfar  de  los  obispos  que 
quisieran  estirparia  y  desacreditar  su  celo,  su  firmeza  y   fide- 
lidad, sorprendía  la  rectitud  del  majistrado  hasta  obligarle  á 
dar  decretos  contra  los  obispos ,  como  á  perturbadores  del  so- 
siego público,  pretendería  entonces  que  á  consecuencia  de  sus 
decretos,  hallándose   los  obispos  y  sus  dependientes  suspendí- 
dis  del  ejercicio  del  santo  ministerio,   la  jurisdicción  episco- 
pal pasase  á  los  capítulos  de  las  catedrales  ó  á  los  eclesiásticos 
de  mayor  dignidad.  En(ó:ices  quisiera  colocar  á  los  nuevos  su- 
priores en  el  Iu5ar  de  los  pastores  le-ííimos;  el  pueblo  se  di- 
vidiría y  no  quedaria  mas  recurso  en  el  orden  del   gobierno 
eclesiástico,  no  reconociendo  ya  el  majistrado  las  apelaciones 
interpuestas  de  su  tribunal  al  de  los  jueces  de  la  Iglesia. 

CONFLICTO   DE  JUAISDICCION   ENTRE  LOS  DOS   PODERES. 

¿  Siendo  ambos  poderes  independientes  y  soberanos  cada  uno 
en  sus  respectivos  distritos ,  que  sucederá  sino  convienen  acer- 
ca los  límites  de  sus  jurisdicciones? 

A  esto  contesto  que  fuera  como  cuando  dos  soberanos  que 
disputando  sobre  los  límites  de  sus  imperios  sin  reconocer  jue- 
ces superiores  á  ellos  mismos,  lo  son  eada  uno  en  su  propia  causa* 
Únicamente  esdeptuo  el  caso  en  que  la  Iglesia  universal  fallase 
sobre  sus  cuestiones  por  medio  de  un  juicio  dogmático;  no  por- 
que entonces  privase  al  príncipe  de  su  jurisdicción,  sino  por- 
que siendo  infalible  acerca  la  doctrina,  ya  no  podria  dudarse 
de  la  rectitud  de  su  sentencia.  Reconociendo  los  príncipes  ca- 
tólicos la  infalibilidad  de  su  tribunal ,  no  han  temido  la  pre* 
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vención   ni  la   infusticia ,  porque  la  infalibilidad  de  la  Iglesia 
sobre  el  dogma  no  es  efecto  de  la  ciencia  ó  sabiduría  de  los 
hombres  y  sino  de  la  fidelidad,  de  la  sabiduria  y  del  supremo 
poder  de  Dios  que  la  ilumina  y  la  dirije. 

Convengo  pues,  en  que  hasta  entonces  el  conflicto  de  juris- 
dicción entre  los  dos  poderes  produciría  dudas  ^  pero  recae- 
rían estas  sobre  objetos  particulares  y  poco  esenciales,  pues 
es  generalmente  sabido  que  los  objetos  concernientes  á  la  Re- 
ligión corresponden  á  la  jurisdicción  de  la  Iglesia^  y  que  ios 
asuntos  civiles  pertenecen  á  ios  tribunales  seculares.  Esta  re- 
gla bastaría  entonces  á  un  corazón  recto  para  hacerle  distin- 
guir sobre  los  artículos  esenciales  cual  si*a  el  poder  que  tiene 
derecho  de  gobernarle;  y  si  se  suscitasen  cuestiones  difíciles 
sobre  los  otros  puntos,  el  error  no  perjudicaría  ya  al  ciuda- 
dano que  h'jbiera  buscado  la  verdad,  no  pudíendo  tener  fu- 
nestas consecuencias  conteniéndose  ambas  partes  en  los  límites 
de  la  moderación. 

Al  contrario/  sí  uno  de  los  dos  poderes  fuese  el  único  juez 
de  la  competencia  ,  pudiera  invadir  toda  la  autoridad.  En  in- 
glatcrri' el  príncipe  ha  establecido  que  él  tenia  jurísdiccioQ 
en  líis  asuntos  espirituales.  Si  hubiese  sido  solamente  juez  de 
la  competencia  sin  apelación,  el  pueblo  que  debe  ejercer  la 
autoridad  para  arreglar  en  materia  </e  administrar  ion  ,  hubiera 
tenido  que  conformarse  á  consecuencia  de  aquel  decreto  á  la 
voluntad  del  soberano  sobre  las  coníesiones  ¿e  fe,  sobre  la  li- 
turgia, el  cambio  de  la  disciplina  y  finalmente  sobre  toda  la 
reforma.  Los  católicos  hubieran  sido  culpables  resistiendo  á  los 
emperadores,  aun  cuando  hicieran  estos  publicar  edictos  hete- 
rodoxos, destruyeran  las  imágenes,  prí)scribieran  el  culto  de 
los  santos,  quisieran  obligar  á  los  fieles  á  comunicarse  con  los 
hcrcges  y  depusieran  á  los  obispos  ralólicos  para  substituirles 
pastores  mercenarios ,  pi>rque  los  emperadores  no  pretende- 
rían salir  entí'ínces  de  los  límites  de  su  competencia. 

De  consiguiente,  el  inconveniente  que  resulta  del  conflicto 
de  las  dos  jurisdicciones  soberanas  debe  contarse  en  el  número 
de  inconvenientes  inevitables  que  ocasiona  el  abuso  del  poder 
ó  las  preocupaciones  del  espíritu  humano,  inconveniente  que 
es  aun  mas  peligroso  para  las  iglesias  nacionales  aiie  no  »»^*'* 
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ef  mismo  príncipe,  porque  siendo  generalmente  mas  temible 
la  espada  espiritual ,  deberá  serlo  aun  mas  en  el  caso  en  que 
el  pueblo  y  los  ministros  de)  altar  no  cedan  á  las  promesas  ó 
amenazas  del  principe,  que  no  que  este  mismo  y  sus  stibditos^ 
abandonen  los  derechos  de  la  corona  por  temor  de  las  penas 
que  no  pueden  ejecutarse  cuando  son  injustas» 

De  lo  dicho  puede  concluirse  que  en  materia  de  competen- 
cia los  dos  poderes  han  de  juzgarse  ellos  mismos  con  tanta  ma- 
yor severidad ,  en  cuanto  no  conociendo  ningún  tribunal  supe- 
rior, sus  atentados  tendrían  consecuencias  mas  funestas  y  fue- 
ran mas  severamente  castigados  en  el  tribunal  del  que  juzga  á 
las  justicias. 

Los  comentadores  de  nuestras  libertades  suponen  en  este  ca- 
so la  competencia  de  ambos  tribunales,  pues  proponen  enton- 
ces el  medio  de  la  reconciliaciou  como  el  mas  apto  para  de- 
cidir las  cuestiones  que  se  promueven  entre  el  príncipe  y  la 
Iglesia  sobre  los  límites  de  su  autoridad ;  cuyo  medio  es  el  ob- 
jeto del  artículo  76  de  nuestras  libertades.  Tanto  la  historia 
eclesiástica,  como  M.  Dupin,  nos  refieren  de  ello  varios  ejem* 
píos.  «  El  medio  de  las  conferencias  en  persona  ó  por  medio 
de  los  Papas  y  nuestros  reyes,  dice  el  moderno  comentador  de 
nuestras  libertades,  es  el  mas  conveniente  en  las  cuestiones 
que  pueden  suscitarse  sobre  los  derechos  del  hijo  primogénito 
de  ja  Iglesia  ó  de  su  jefe.  Lo  mismo  sucede  en  aquellas  cosas 
que  interesan  en  gran  manera  al  público  ó  á  la  Religiun ,  pre- 
cedente necesario,  y  al  que  parece  que  nuestros  piadostis sobe- 
ranos jamas  faltaron  (a  ).  »  Fevret  reconoce  la  necesidad  de  es- 
tablecer un  tribunal  al  que  acudan  los  dos  poderes  para  que  fa- 
lle sobre  sus  respectivos  derechos.  Los  obispos  dirijen  actual- 
mente sus  quejas  al  trono  sobre  los  atentados  hechos  á  su  juris- 
dicción ,  y  en  la  piedad  y  la  justicia  encuentran  una  protección 
que  conserva  sus  derechos;  del  mismo  modo  se  ha  visto  en  otros 
tiempos  que  lt>s,  principes  en  vez  de  emplear  la  espada  tempo- 
ral contra  los  atentados  de  los  obispos,  se  limitaron  á  hacerlos 
presentes  al  Papa  y  á  los  concilios ;  pero  estas  mutuas  deferen- 
cias no  derogan  la  libertad  que  tienen  los  dos  poderes  en  vir- 

(i)     II.  Je  Maillaooe.  Kuevo  comeni.  d«  las  lib^it.  galie.  art.  76* 
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tud  de  su  soberanía  para  conservar  por  sí  úiismos  la  posesión 
de  su  autoridad  ( a  )• 

PÁERjiFO  9^* 

El  poder  eclesiástico  no  pertenece  al  cuerpo  de  los  fieles,  ni 
en  cuanto  al  ejerció ,  ni  en  cuanto  á  la  propiedad*  Esta 
proposición  es  de  fe. 

Esta  proposición  se  halla  demostrada  por  la  misión  qoe  Je- 
sucristo dio  á  los  Apóstoles ;  por  el  testimonio  de  los  santos 
Padres  sobre  la  autoridad  del  episcopado  y  los  deberes  de  la 
obediencia  con  respecto  á  los  primeros  pastores  y  finalmente 
por  la  práctica  constante  de  la  Tradición.  Inütil  seria  pues,  in- 
sistir mas  sobre  una  verdad  tan  generalmente  reconocida  y  que 
solo  puede  desconocer  el  fanatismo  de  los  independientes.  Solo 
falta  manifestar  que  el  poder  eclesiástico  tampoco  pertenece  ai 
cuerpo  de  los  fieles  en  cuanto  á  la  propiedad.  Hé  aquí  mis  pruebas. 

El  pueblo  no  puede  reclamar  la  propiedad  de  un  poder  que 
el  clero  ha  ejercido  en  virtud  de  un  derecho  incontestable « 
pues  solamente  la  posesión  ya  constituye  un  derecho  de  pro- 
piedad á  favor  de  los  obispos. 

PRUEBAS  SACADAS  DE  LA  FALTA  DE  t/tULO  k    FAVOB  DEL  CUERPO  DE 

LOS  FIELES. 

¿Con  qué  derecho  pues^  el  pueblo  puede  reclamar  la  pro- 
piedad del  poder  eclesiástico?  Será  en  virtud  de  la  institución 
de  Jesucristo ,  de  los  sagrados  cánones,  de  la  práctica  de  la 
Iglesia  ó  de  la  constitución  de  la  misma?  No  podrá  ci- 
társenos un  solo  testo  de  la  Sagrada  Escritura  que  atribu- 
ya este  poder  al  cuerpo  de  los  fieles,  ni  el  testimonio  de  un 
santo  Padre  que  haya  imaginado  dar  al  pueblo  un  tribunal 
superior  á  los  obispos ,  pues  un  poder  que  tiene  la  posesión 


(t)  «  lio  tuvieron  entonces  pnr  objeto  fometer  el  «leiecho  de  so  eoronafá  aquel  •«- 
graiio  tríbunai,  sino  dar  una  proebn  \  la  Iglfsia  de  mi  d«-fpr*-ncia  para  obligarla  i  con- 
tener y  corregir  los  atentados  de  los  Pontífices.  »  M.  de  Beal.  Cien,  de)  gob.  t.  5,  acc. 
11,  n.  67,  p.  621. 
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por  espacio  <le  mas  «le  diez  y  siete  siglos  ,  debe  haber  ejercido 
algún  acto  de  propiedad  que  la  haya  producido.  En  medio  de 
tantas  revoluciones  y  disturbios  que  han  agitado  á  la  Iglesia, 
que  han  promovido  las  quejas,  fomentado  las  sediciones  y  ar- 
mado la  calumnia  contra  los  primeros  pastores,  no  podrá  ofre- 
cérsenos después  del  nacimiento  del  cristianismo ,  un  solo  ejem- 
plo en  que  el  pueblo  estuviese  autorizado  para  juzgarles ,  des- 
truirles, prescribir  reglas  y  anular  sus  sentencias.  Ni  uno  tan 
solo  podrá  presentársenos  en  que  el  pu(  blo  lo  haya  siquiera  in- 
tentado, á  no  ser  en  esfos  últimos  tiempos  en  la  secta  de  los 
independientes  y  que  es  la  mas  estravagante  de  todas.  Si  el  pue- 
blo pues  9  no  p  >see  ningún  título  ^  tampoco  tiene  derecho  al- 
guno, p^jr  \o  que  nada  de  mas  absurdo  después  de  diez  y  siete 
siglos  querer  revindicar  á  su  favor  la  projiiedad  de  un  poder 
del  qoe  hubiera  tenido  con  frecuencia  ocasión  de  hacer  uso,  y 
del  cual  sin  embargo  no  quedaría  vestigio  alguno.  Aun  diré 
mas;  todos  los  títulos  son  contrarios  á  esta  supuesta  propiedad. 

PBUEBAS  SACADAS  DE  LA  SAGBADA  ESCRITURA. 

1,^  La  institución  divina.  Jesucristo  funda  su  Iglesia  estable- 
ciendo el  poder  del  apostolado,  y  no  lo  da  al  pueblo,  sino  á 
sus  A  pó  toles  diciéndoles  :  os  envío  como  mi  Padre  me  ha  en-- 
viado  ( a ).  Todo  lo  que  alaréis  en  la  tierra  quedará  atado  en 
el  cielo ;  y  todo  lo  que  desataréis  en  la  tierra^  será  desatado 
en  el  cielo  (b).  Partid  y  enseñad  á  todas  las  naciones  hnuii- 
zandolas  en  nombre  del  Padre ,  del  Hijo  y  del  Espíritu  San- 
to; yo  estoy  con  vosotros  hasta  el  fin  de  los  siglos  (c).  Orde- 
na á  san  Pedro  y  no  al  cuerpo  de  los  fieles  apacentar  sus  cor- 
deros y  ovejas  (d)  y  solo  promete  á  sus  Apóstoles  y  sobre  san 
Pedro  en  particular  ediGcar  su  Iglesia  (e).  « Todas  las  decla- 
raciones de  Jesucristo  ,  dice  un  ilustre  y  sabio  prelado  de  la 
Iglesia  de  Francia,  son  tan  generales  y  absolutas  como  puedan 
serio,  sin  esceptuar  nada  en  el  poder  de  las  llaves  que  concede 

(   )      To.n.  \x.  1\. 
J»)     tMxi'h.  xvtii.  i8 

(C)      M  ;|lh.  XVIII.    i9  &c. 

(  *)    Jfsii.  XXI.  i:i      1 7. 
(  )    M.uh.  XM,  i8,  i9. 
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i  los  Apóstoles  y  i  sos  sucesores.  Tampoco  distingue  la  pro* 
piedad  de  la  administración  y  no  reserva  la  primera  al  cuerpo 
entero  de  los  fieles.  ¿Acaso  en  alguna  parte  de  su  Evangelio 
hace  esta  distinción  y  reserva  ?  Sin  duda  que  no  podran  citár- 
nosla nuestros  adversarios  ;  con  todo ,  las  modificaciones  que 
no  reparan  en  oponer  á  las  palabras  que  no  las  admiten  y  las 
interpretaciones  forzadas  que  substituyen  á  su  literal  sentido , 
no  tan  solo  son  favorables  al  Evangelio,  aunque  haya  sido  es- 
to un  grande  atentado ,  sino  que  se  oponen  formalmente  al  mis- 
mo y  le  hacen  un  objeto  de  irrisión  para  los  impíos  (a). 

San  Pablo  ensena  que  Jesucristo  ha  dado  los  Apóstoles  y  pro- 
fetas á  su  Iglesia  (b);  declarando  que  él  mismo  ha  sido  lla- 
mado al  apostolado ,  no  por  elección  de  ios  fiombres  ni  de  su 
autoridad ,  sino  por  Jesucristo  y  por  Dios  el  Padre ,  que  lo 
ha  resucitado  de  entre  los  muertos  ( c ).  Y  en  otra  pai  te.  iVb- 
sotros  somos  los  embajadores  de  Jesucristo.  Dios  ecsorta  por 
nuestra  boca  (d).  Que  los  hombres  nos  miren  como  los  minis-- 
tros  de  Jesucristo  y  los  dispensadores  de  los  misterios  de  Dios 
(e).  Nunca  se  anuncian  los  Apóstoles  como  los  embajadcres  ó 
representantes  del  pueblo  en  el  ejercicio  de  sus  funciones;  por 
todas  partes  le  mandan ,  y  jamas  someten  su  juicio  y  adminis- 
tración á  su  autoridad.  Sí  forma  parte  de  las  varias  iglesias 
que  han  establecido  en  Jerusalen  ,  según  las  observancias  lega- 
les ,  es  para  ordenarles  la  obediencia  y  no  para  someter  las  de- 
cisiones del  concilio  á  su  ecsámen  (f). 

De  consiguiente  ,  los  obispos  han  sucedido  en  el  poder  de  los 
Apóstoles,  mácsima  que*  se  halla  reconocida  generalmente  por 
la  Tradición  (45 ).  Los  primeros  obispos  recibieron  su  misión, 
no  del  pueblo ,  sino  de  manos  de  los  Apóstoles.  Por  medio  de 
estos  fué  colocado  san  Lino  en  la  silla  de  Roma  (  g)  y  san  Po- 
lícarpio  en  la  de  Smirna  ( h ).  San  Juan  da  obispos  á  muchas 


(a)  M.  df  Püm)>it¡>»nn   <1e'pae«  obNpo  Je  Foy,  «?•«  fu  Dtf  fuu  de  )a>  Actfti  de  la  aitmo 
bUA  del  C^cro  dn  |765  f.   l6o. 

(b)  Bill.  IV,  II. 

(c)  Gal.  I    i. 

(4)  II.  Cor.  V,  ao. 

(O  I.  Cor,  IV,  I. 

(f)  Aei.  XVI. 

{%)  Iren.  I.  3.  c.  3. 

(b)  Uier.  de  Sciip.  Ecclef.  t.  4,  c.  l7,  col.  lo8. 
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ciudades  del  Asia  Menor  (a)  y  quitando  san  Pedro  á  Antíoco 
pone  á  Evodp  en  su  lugar.  Al  dar  pues,  los  Apóstoles  la  mi- 
sión á  los  obispos  les  confirieron  el  poder  que  recibieran  de 
Jesucristo  y  que  este  habia  recibido  de  su  Padre ,  poder  que 
residiendo  en  aquellos  no  solo  en  cuanto  al  ejercicio ,  sino  aun 
en  cuanto  á  la  propiedad,  debe  haberse  trasmitido  enteramente 
á  sus  sucesores. 

El  apologista  de  las  sentencias  dadas  contra  el  cisma  se  vé 
obligado  á  confesar  que  los  pastores  reciben  su  auloridad  in- 
mediatamente  de  Jesucristo.  Por  lo  que ,  si  la  tienen  inmedia- 
tamente de  Dios-,  no  la  ejercen  como  á  representantes  del  pue- 
blo ,  ni  subordinados  á  este ,  no  pudiendo  de  consiguiente  él 
mismo  juzgar  ni  reformar  su  administración  ni  transferirla  á 
los  otros ,  porque  no  habiéndole  dado  Dios  su  poder ,  no  tie- 
ne tampoco  ningún  derecho  de  propiedad.  Semejante  derecho, 
cuyo  ejercicio  fuera  también  impracticable ,  no  seria  mas  que 
una  quimera. 

PRUEBA  SACADA  DE  LA  DOCTRINA  DE  LOS  SANTOS  PADRES. 

2.^  Todos  los  santos  Padres  han  ensenado  que  solólos  obis- 
pos recibieron  la  autoridad  que  tenian  sobre  los  pueblos.  Do- 
mine  sánete ^  Pater  ^  omnipotens  ceterne  Deus.,.  cum  ponti fi- 
ces summos  regendis  populis  prafecisses ,  ócr ;  asi  se  espresa 
san  León  (b).  El  mismo  y  el  segundo  concilio  de  Sevilla  com- 
paran los  obispos  á  los  sacerdotes  que  instituyó  Dios  en  tiem- 
po de  la  ley  antigua  en  la  persona  de  Aaron  y  sus  descendien- 
tes (cj.  Por  lo  que  los  sacerdotes  de  la  ley  antigua  no  recibie- 
ron por  cierto  de  manos  del  pueblo  el  poder  de  ejercer  las 
funciones  del  sacerdocio  ,  sino  solamente  de  Dios.  San  Cipria- 
no ensena  que  la  ordenación  de  los  obispos  y  el  gobierno  de  la 
Iglesia  se  perpetúan  con  el  orden  de  la  suscesion ,  á  fin  de  que 
aquella  se  establezca  entre  los  obispos  y  que  gobiernen  estos  á 
la  Iglesia;  y  añade  que  este  orden  se  halla  fundado  en  la  ley 
divina  (d ).  El  mismo  santo  presidiendo  á  un  concilio  de  ochenta 

fa)  IJ.  c.  9,  t.  4.  io5. 

(b^  S.  Lfo  prait.  in  ord.  |>iasb>t. 

(c)  Ib.  Concit.  Hispal.  ii,  ap.  é59,  e.  7. 

(d)  Cip.  Epiít.  33. 
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y  siete  obispos  dice:  Espero  et  juicio  de  naes¿r& Señoñ ,  quien 
solo  puede  encargarnos  del  gobierno  de  la  Iglesia.  Firmi  lia- 
no  declara  que  el  poder  de  perdonar  los  pecados  fué  dado  por 
Jesucristo  á  los  Apóstoles  y  obispos  que  le  han  sucedido  por 
medio  de  U  ordenación  (a). 

En  las  fórmulas  de  escomuiiion  de  que  hacen  mérito  Buchart 
y  Reginon  se  vé  que  el  obispo  escomulga  con  la  autoridad  que 
Dios  dio  á  los  Apóstoles  y  i  sus  suscesores  ( b  )•  Gelasio  11  en- 
sena que  Dios  instituyó  á  los  obispos  jueces  en  la  Iglesia  ( c ). 
Según  Gerson ,  el  poder  eclesiástico  fue  dado  especialmente  á 
los  Apóstoles,  á  los  discípulos  y  á  sus  legítimos  suscesores.  Se- 
gún Guillermo  de  Paris ,  todo  lo  que  fué  dado  á  los  Apóstoles 
lo  fue  también  á  los  obispos ,  quienes  por  esto  se  hallan  sen- 
tados en  sus  sillas  siendo  sus  suscesores  con  todo  el  de- 
recho en  el  poder  apostólico  (d).  La  Iglesia  ha  fulmidado 
también  especialmente  anatema  contra  el  nuevo  sistema  de 
propiedad  á  favor  del  pueblo,  y  Juan  XXII  lo  proscribió 
en  Marsilio  de  Pádua  con  su  bula  de  S3  de  octubre  de 
13S7  f  que  fué  publicada  en  todos  losreynos  católicos  y  princi- 
palmente en  Paris.  La  facultad  de  Teología  de  la  misma  capi- 
tal la  proscribió  en  este  escritor  en  1330  (46),  la  censuró  en 
Lotero ,  y  también  como  herética  en  1617  en  Antonio  de  Do- 
fflinis.  León  X  la  censuró  asimismo  en  Lutero ,  y  un  conci- 
lio de  Aix  y  otro  de  la  provincia  de  Sens  celebrado  en  Paris 
en  tiempo  del  cardenal  de  Perron »  la  condenaron  en  Richer. 
Paulo  V,  que  era  entonces  Papa,  aprobó  aquella  censura  por 
medio  de  muchos  breves  que  dirigió  á  los  obispos  ( e ) ,  al  prín- 
cipe de  Conde  y  al  duque  de  Soissons.  Gemente  XI  la  conde- 
nó en  la  proposición  nonagésima  sacada  de  las  Reflecsiones  mo- 
rales; y  el  mismo  Ricber  se  retractó  de  su  doctrina  recono- 
ciendo que  era  contraria  á  la  doctrina  católica ,  espuesta  fiel- 
mente por  los  santos  Padres  ,  y  que  era  falsa  ^  herética^  im* 
pía  Y  tomada  de  los  escritos  emponzoñados  de  Lutero  y  de 


(a)  Firmi.  inier  rpiít.  S.  CIp. 

(b)  Apud.  Regln.  p.  36l,  &c. 
(e)  Gel.  n,  epi»t.  «d.  G»ll. 

(d)  Goill.  Purif.  t.  I,  de  ord.  p.  663,  cob.  i. 

(e)  Col.  judie,  t.  3,  pait.  a,  p*  iS7,  be. 
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Cahino  (a).  La  iglesia  praljcana  declaró  en  stis  asambleas  de 
1645, 1630  y  1655,  que  ios  obispos  recibieron  inmediatamente 
de  Dios  la  autoridad  de  atar  y  desatar ;  y  en  las  de  17  1  i  (b) 
y  1720  (c),  que  el  poder  de  escomulgar  forma  parte  del  po- 
der dé  las  llaves  que  el  mismo  Jesucristo  dio  inmediatamente 
á  sus  Apóstoles ,  y  ^^  ellos  á  los  obispos ,  que  son  sus  suce- 
sores* En  1715  el  clero  condenó  como  cismática  y  herélica  la 
doctrina  de  la  obra  Testimonio  de  la  verdad ^  porque  su  autor 
ensenaba  que  la  autoridad  de  la  Iglesia  residía  en  el  pueblo, 
no  siendo  los  obispos  roas  que  sus  representantes  ,  encar^rados 
de  ejercer  el  poder  y  declarar  su  volunt;)d.  Los  prelados  se 
espresan  aun  mas  estensamente  en  Ja  causa  dirijida  al  rey  en 
1748,  con  motivo  de  la  consulta  de  los  cincuenta  abogados*  Hé 
aquí  ^us  propios  términos. 

Jesucristo  dijo  á  los  pastores:  Id^  enseñad^  bautizad yy o 
estoy  con  vosotros  hasta  la  consumación  de  los  siglos.  Tamr 
bien  les  dijo:  El  Espíritu  Santo  os  ha  establecido  obispos 
para  gobernar  la  iglesia  de  Dios.  Con  respecto  á  las  ove- 
jas les  dijo:  £1  que  os  escucha  me  escucha,  y  el  que  os 
desprecia  me  desprecia ;  y  también  :  Obedeced  á  vuestros  pas- 
tores Y  éstad  sujetos  á  ellos..  .  Cuando  los  ministros  de  segun- 
do orden  ensciían^solo  lo  hacen  con  la  misión  de  los  de  primer 
orden  y  siempre  con  la  dependencia  que  ecsijen  la  institución 
divina  y  las  reglas  de  la  Iglesia  y  en  cambio  deben  lus  fíeles  la 
sumisión  y  obediencia...  La  doctrina  contraria  es  conforme  al 
lenguaje  de  l<<s  novatores  y  á  su  sistema  s(  bre  la  Iglesia ,  co- 
piadj  de  Dominis  y  condenado  por  la  facultad  de  Teología  de 
Paris  como  herética...  Sigúese  de  este  sistema  que  se  está  obli- 
gado á  mirar  á  la  Iglesia  como  una  república  popular,  cuya 
autoridad  legislativa  y  coactiva  residen  en  la  sociedad  entera 
y  en  el  consentimiento  espreso  ó  tácito  que  da  i  los  actos  de 
jurisdicción  ejercidos  entre  sus  ministros. 

A  consecuencia  de  la  queja  de  los  prelados,  el  rey  dio  un 
decreto  en  3  de  julio  de  1728 ,  en  el  que  después  de  hacer  mé- 
rito de  las  mácsimas  espuestas  en  la  carta,  ordena  que  la  con- 

(»)     11  Retrociacio,  i63<>. 

(b)  Inftiruc.  de  lof  áo  obiipni. 

(c)  Ca«r|>o  de  dócil ína  dado  por  Ipí  ob:ipo8  to  i^So ,  ari.  7. 


Digitized  by  VjOOQIC 


(ííl) 

sttiu  se  suprima  como  qa'e  contiene  proposiciones  opuestas  á 
la  doctrina  de  la  Iglesia  ^  injuriosas  á  su  autoridad  y  contra- 
rias á  las  leyes  del  £stado. 

PRUEBAS  TOUADAS  DE  LA  PfiÁCTICA    BE   LA    IGLESIA. 

3.®  La  práctica  constante  de  la  Iglesia  antigua.  No  tan  solo 
los  pueblos  no  han  ejercido  jamas  semejantes  actos  de  propie- 
dad sobre  los  obispos  y  sacerdotes ,  como  acabo  de  observar  9 
sino  que  en  todas  épocas  el  poder  espiritual  estuvo  reservado 
al  sacerdocio,  y  estos  recibieron  el  poder  de  las  llaves  solo 
en  virtud  de  su  ordenación.  « La  iglesia  católica ,  dice  Bos- 
saet ,  habla  al  pueblo  cristiano  en  estos  términos :  Soys  un 
Estado ,  un  pueblo ,  una  sociedad  ;  pero  Jesucristo  que  es  vues- 
tro Rey ,  no  recibe  nada  de  vosotros  y  su  autoridad  es  mas 
elevada.  Vosotros  tenéis  naturalmente  el  mismo  derecho  para 
darle  ministros  que  para  nombrarle  vuestro  principe.  De  con- 
siguiente sus  ministros,  que  son  vuestros  pastores,  reconocen  un 
origen  mas  elevado  como  él  mismo ,  y  es  preciso  que  lo  sean 
según  el  orden  que  él  ha  establecido.  El  reino  de  Jesucristo  no 
es  de  este  mundo ;  y  la  comparación  que  pudierais  hacer  en- 
tre este  reyno  y  el  de  la  tierra  es  perecedera.  En  una  pala- 
bra; la  naturaleza  no  os  da  nada  que  tenga  relación  con  Jesu- 
cristo y  su  reyno ,  y  no  poseéis  mas  derecho  que  el  que  halla- 
reis en  las  leyes  ó  en  las  costumbres  inmemoriales  de  vuestra 
sociedad,  las  cuales  desde  el  tiempo  de  los  Apóstoles  hacen  que 
los  pastores  ya  establecidos,  establescan  á  los  demás.  El  poder 
que  ellos  tienen  del  cielo  se  ha  hecho  sensible  con  la  imposi- 
ción de  manos,  ceremonia  reservada  á  su  orden,  y  de  este  mo- 
do los  pastores  se  suceden.  Jesucristo  que  estableció  á  los  pri- 
meros dijo  que  estaría  siempre  entre  los  mismos  los  cuales  tras- 
mitirían su  poder  ( a ). » 

Finalmente,  la  misión  apostólica  ha  sido  siempre  modifi- 
cada ,  y  su  ejercicio  suspendido  con  respecto  á  ciertos  mi- 
oistros,  por  medio  de  los  obispos  que  únicamente  la  ha- 
Jbian   comunicado  en    la  ordenación,    y  no  por  el  pueblo. 


(•)    80M.  Hiftt.  df  \u  Var.  1.  t5,  n.  110  y  lai* 

TOMO  1  1^ 
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Caasdo  el  gobierno  de  algunos  sacerdotes  ha  sido  desaprobado, 
el  pueblo  ha  hecho  presentes  sus  quejas  A  los  obispos  y  ha  es- 
perado la  decisión  del  tribunal  de  los  mismos.  Tanto  sobre  los 
puntos  dogmáticos ,  como  sobre  los  de  disciplina,  jamas  han 
aprendido  estos  del  pueblo  lo  que  han  de  creer  ó  practicar  , 
pues  al  contrario,  siempre  ha  recibido  él  mismo  de  boca  de 
los  obispos  los  decretos  á  los  cuales  debía  conformarse ;  mácsi- 
ma  que  en  todas  épocas  ha  servido  de  regla.  Conviene  instruir 
al  pueblo ,  y  no  tomarlo  por  guia  ( a  ).  Asi  se  espresan  san  Ce- 
lestino y  el  concilio  de  Laodicea  ( b ) ,  el  mas  antiguo  y  mas 
respetado  por  los  comentadores  de  nuestras  libertades. 

PBUBBAS  SACADAS  BB  LA  CRIDAD  DE  LA  IGLBSIA. 

4.^  La  constitución  del  gobierno  eclesiástico.  He  dicho  que 
el  poder  supremo  debe  ser  uno ,  y  que  para  serlo  es  preciso 
que  el  cuerpo  en  que  reside  pueda  ejercerlo  sin  dividir  al  gO' 
bierno  y  sin  disolver  la  sociedad;  de  otro  modo  fuera  un  po- 
der ilusorio  y  funesto,  contrario  á  la  divina  sabiduría.  Pero , 
¿podría  ejercer  el  pueblo  el-  poder  eclesiástico  sin  dividir  al 
gobierno?  Sin  duda;  se  dirá  tal  vez,  porque  cada  iglesia  par- 
ticular estará  subordinada  á  la  iglesia  nacional ,  y  las  iglesias 
nacionales  lo  estarán  á  la  iglesia  universal,  esto  es,  i  la  uni^ 
versalidadde  los  fieles.  Mas;  ¿cómo  se  pudiera  formar  un  tri- 
bunal de  todo  el  mundo  cristiano  ?  Cómo  se  pudiera  conocer 
con  certesa  cual  fuese  la  decisión  de  la  universalidad^  Según 
he  maniíestado  ya,  fuera  imposible  formar  un  tribunal  seme- 
jante de  una  sola. nación;  ¿seria  por  ventura  pues  mas  fácil  for« 
marlo  de  todos  los  cristianos  esparcidos  en  el  universo ,  cuya 
mitad  vive  bajo  el  dominio  de  príncipes  hereges*  ó  infieles? 
Mas,  sí  es  imposible  formar  semejante  tribunal,  como  se  dis- 
tinguirla la  pluralidad  de  votos  en  la  universalidad  de  los 
miembros  diseminados  sobre  la  tierra  ?  Sino  puede  distinguir- 
se aquella  ya  no  hay  nada  fijo ,  ninguna  definición  dogmática 
que  tenga  evidentemente  el  carácter  de  decisión  de  la  Iglesia 
universal  y  la  autoridad  queda  entonces  ilusoria. 

¿  Fuera  también  posible  reunir  al  tribunal  de  una  nación  en- 
tera? Apelo  sobre  esto  á  todo  hombre  de  buena  fe.  Se  dirá  que 
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las  iglesias  particulares  se  reuDÍran  entonces  para  formar  ana 
decisión  y  que  de  los  sufragios  de  todas  las  iglesias ,  ó  alóme- 
nos de  ia  mayoría  de  estas,  resultará  ia  de  ia  nación  ente- 
ra. Pero  yo  pregunto;  ¿semejante  asamblea  de  fieles  de  to- 
da ana  diócesis  se  ha  practicado  jamas ,  ó  es  acaso  practica- 
b!e  ?  Se  contarán  solo  lo»  sufragios  de  los  que  se  reúnan ,  cuan  • 
do  ios  demás  son  también  jueces  por  pertenecer  al  cuerpo  de 
ia  Iglesia?  ^    .. 

Yo  quiero  no  obstante  suponer  que  una  iglesia  nacional  en- 
tera pueda  reunirse;  ¿qué  ley  obliga  á  los  fieles  á  someterse 
á  la  iglesia  nacional?  Sí  ecsiste  esta  ley,  se  deberá  set  angli- 
cano  en  Inglaterra,  calvinista  en  Qinebra,  luterano  en  Alema- 
nia, y  todo  lo  que  se  quiera  en  Holanda,  con  tal  que  no  se  sea 
católico ,  ó  bien  deberá  ecsaminarse  si  la  iglesia  nacional  está 
acorde  sobre  la  doctrina  y  las  otras  materias  con  la  iglesia  uni- 
versal I  dejándolo  al  juicio  particular*  De  este  modo  los  refrac- 
tarios tendrian  siempre  la  libertad  de  apelar  de  los  mas  solem- 
nes decretos  á  este  supuesto  tribunal  para  sustraerse  á  la  obe- 
diencia. 

lEFOTACIOR   DEL    APOLOJISTA    DE  IJkS   SERTENCIAS  DADAS  CONTRA    BL 

aSMA. 

El  apologista  de  las  sentencias  proferidas  contra  el  cisma 
trata  de  soltar  la  dificultad  distinguiendo  dos  clases  de  consen- 
timiento de  parte  de  la  Iglesia  para  hacer  válidos  los  actos  de  la 
jurisdicción  episcopal,  el  uno  espreso  y  el  otro  presunto.  «Es* 
te,  dice,  ecsije  que  se  sigan  las  reglas  de  la  Iglesia ,  y  que  se 
estudie  su  espíritu  y  voluntad.  £1  otro  supone  que  la  causa 
ha  sido  deferida  á  las  iglesias  y  que  después  de  un  legítimo  ec- 
simen  han  proferido  estas  su  sentencia.  El  uno  obliga  á  que  se 
aguarde  la  decisión  de  la  Iglesia  para  arreglar  á  ella  la  conduc- 
ta, el  otro  solo  supone  su  aprdbadon;  El  consentimiento  espreso 
Bo  es  necesario,  alómenos  en  los  casos  ordinarios,  y  tampoco 
es  posible  consultar  al  cuerpo  entero  siempre  que  sea  conve- 
niente reparar  á  alguno  de  su  comunión.  Pero ,  aunque  estén 
ahora  los  obispos  autorizados  para  decidirse  por  sí  mismos,  de- 
ben obrar  siempre  tan  solo  conforme  á  lo  que  haga  el  concilio 
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ecuménico,  si  la  causa  le  ha  sido  deferida ;  y  si  se  respetan  las 
decisiones  de  aquellos  ,  es  porque  se  considera  que  la  voluntad 
general  siempre  las  acompaña  ( a  ). »»  Voy  á  ecsaroinar  por  un 
momento  la  doctrina  del  autor. 

Este  distingue  desde  luego  dos  especies  de  consentimiento  de 
parte  de  la  Iglesia ,  el  primero  de  los  cuates  ( el  espreso)  obU- 
ga  á  esperar  la  decisión  de  esta  para  arreglar  á  ella  su  con^ 
docta ;  y  el  otro  solo  hace  suponer  su  aprobación.  El  segundo 
ecsije ,  según  él ,  que  se  sigan  las  reglas  de  la  Iglesia ,  y  el 
primero  que  la  causa  haya  sido  deferida  á  las  iglesias  y  que 
estas  hayan  proferido  su  sentencia. 

Asi  pues ,  según  esta  doctrina  ,  el  consentimiento  espreso 
obliga  d  esperar  las  decisiones  de  las  iglesias,  y  supone  al  mis* 
mo  tiempo  que  estas  han  dado  su  sentencia ;  por  lo  que  el 
consentimiento  presunto  se  distingue  del  espreso  en  que  el  pri* 
mero  ecsije  que  se  sigan  las  reglas  de  la  Iglesia.  Mas ,  ¿  el  con- 
sentimiento espreso  no  ecsije  acaso  lo  mismo?  Confieso  que  no 
alcanzo  á  comprender  esto ;  lo  que  deberá  esplicamos  nuestro 
apologista ,  quien  prosigue : 

El  consentimiento  espreso  no  es  necesario  9  alaminos  en  los 
casos  ordinarios.  Tampoco  es  posible  consultar  al  cuerpo  en- 
tero ,  siempre  que  parezca  conveniente  separar  á  alguno  de  la 
comunión. 

Ahora  bien ;  que  nos  diga  pues ,  en  que  caso  se  necesita  el 
consentimiento  espreso  del  cuerpo  entera  de  la  Iglesia.  Es  in- 
dispensable hallarse  instruido  de  ello ,  porque  la  |falta  de  esta 
condición  anularía  los  decretos  de  los  obispos  y  hasta  de  los 
concilios  generales.  No  teniendo  estos  casos  una  regla  fija ,  cada 
uno  los  hará  estensivos ,  ó  los  restrinjirá ,  según  sua  intereses 
para  debilitar ,  ó  hacer  subsistir  la  autoridad  de  los  decretos. 
Los  que  querrán  rebelarse  contra  las  decisiones  dogmáticas  no 
dejaran  de  alegar  la  falta  de  semejante  consentimiento ,  pues  si 
para  que  sea  válida  la  sentencia  que  separa  un  míead>ro  de  la 
Iglesia,  algunas  veces  es.necesarío  este  consentimiento,  con  ma- 
yoría de  razón  lo  será  para  una  infinidad  de  otros  objetos  aun 
mas  interesantes ,  como  son  la  sanción  de  los  cánones »  las  de- 

(«)    Apología  dtlii  lonteneiii  4adai  contra  el  cUma.  t.  a  p.  ia6  j  i)7. 
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cisiones  sobre  la  fe  y  todo  loqoe  mira  al  bien  general  del  {go- 
bierno eclesiislico.  De  €oasf guíente  se  necesitará  en  todos  estos 
puntos  la  aprobación  del  tuerpo  entero  de  los  fieles  para  que 
pueda  ecsígtrseles  U  obediencia. 

Pero  ya  que  el  apologista  ensena  que  algunas  veces  es  nece- 
sario el  consentimiento  espreso  det  cuerpo  entero  de  los  fieles^ 
que  nos  indique  los  medios  de  reunirlos  para  recoger  sus  votos. 
¿Se  considerará  reunida  la  I(;Iesia  universal  en  la  persona  de 
los  obispos  que  la  representan  por  media  de  la  couToeacion  de 
los  concilios  ecuménicos,  ó  por  la  unanimidad  del  cuerpo  epis- 
copal, auD  fuera  de  estos  concilios?  En  ambos  casos  no  veoet 
consentimiento  det  cuerpo  entero  de  los  fieles ,  en  el  que  dis* 
tingue  el  autor  la  autoridad  de  los  primeros  pastores»  Amas  de 
que ,  que  nos  presente  en  la  historia  de  la  Iglesia  un  solo  ejem- 
plo en  que  el  obispo  baya  tenido  de  consultar  á  los  fieles  de  su 
diócesis  sobre  el  gobierno  eclesiástico  y  conformarse  i  las  le* 
yes  dictadas  por  su  pueblo.  Que  nos  manifieste  á  lo  menos  que 
alguna  vez  haya  recogido  sus  sufragios ,  ó  que  su  desaprobación 
haya  anulado  jamas  sus  sentencias ,  asicoma  si  nunca  la  autori* 
dad  del  pueblo  ha  dirigido  la  fe  y  administración  de  los  obis- 
pos. Que  nos  diga  de  que  modo  podrá  conocerse  si  los  decretos 
de  los  pastores  son  conformes  á  los  deseos  de  las  ovejas.  Se  pre- 
sume que  lo  son;  me  contestará,  pero  aqoi  se  trata  del  caso 
en  que  se  requiere  el  consentimiento  espreso  de  la  Iglesia  uní« 
versal ,  y  principalmente  de  las  decisiones  dogmáticas ,  en  que 
no  basta  la  simple  presunción  para  establecer  un  acto  de  fe  que 
debe  fundarse  en  una  certeza  absoluta.  ¿  Qué  es  lo  que  carac- 
terizará esta  voluntad  presunta  ?  Convengo  en  que  las  decisio- 
nes de  los  oI>ispos  deben  ser  conformes  á  las  reglas  de  la  Igle- 
sia; pero,  ¿iian  de  presumirse  tales  por  lo  mismo  que  derivan 
de  la  autoridad  episcopal ,  ó  mas  bien  convendrá  ecsaminarse 
si  efectivamente  tienen  esta  conformidad  ?  En  el  primer  caso 
los  fieles  estarán  siempre  obligados  á  obedecer,  y  la  propiedad 
del  poder  que  se  les  atribuye  será  ilusoria,  y  en  el  segundo  la 
misma  autoridad  episcopal  quedará  reducida  á  una  quimera. 
Cada  fiel  será  juez  sin  apelación  de  los  asuntos  que  pertenecen 
á  la  administración  eclesiástica;  'siendo  preciso  que  ecsamine 
si  los  decretos  son  conformes  á  la  doctrina  de  la  tradición ,  del 
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mismo  modo  que  lo  hiciera  si  los  obispos  nada  hubiesen  espre* 
sado,  y  su  obediencia  á  sus  órdenes  y  reglamentos  dependerá 
siempre  del  juicio  que  formará  él  mismo  de  ellos.  Desde  en- 
tonces desaparecerá  el  derecho  de  mandar,  y  el  poder  espiri- 
tual quedará  destruido i  conforme  ya  he  probado  (a). 

Por  otra  parte;  ¿cuándo  se  presumirá  que  ha  mediado  el 
consentimiento  del  pueblo  ?  Será  cuando  este  no  reclame  <^  Hé 
aquí  otro  subterfugio,  pues  ¿paraque  ha  de  reconocerse  esta  re- 
clamación í^  Cómo  podrá  distinguirse  la  misma  del  grito  de  se- 
dición y  fanatismo  ?  Los  que  reclamen  estarán  encargados  de 
hacerlo  en  nombre  de  todos  ?  En  dónde  se  hallará  su  comisión 
y  como  podran  asegurarse  por  sí  mismos  de  la  voluntad  gene- 
ral ?  Ellos  lo  presumen ,  porque  pretenden  que  los  pastores 
han  abandonado  la  verdad;  pero  esto  mismo  lo  pretenderán 
también  tQdos  los  hereges.  No  se  trata  pues ,  de  lo  que  se  pre* 
tende,  sino  de  lo  que  es  en  realidad  y  de  los  títulos  que  nos 
convenzan  de  ello.  Si  cada  particular  puede  reclamar  en  nom- 
bre de  todos  contra  el  poder  espiritual »  no  habrá  ya  entonces 
subordinación.  ¿Paraque  la  reclamación  sea  legítima,  será  nece- 
saria la  desaprobación  de  un  reyno  entero  ?  ¿  Apesar  de  que  la 
Inglaterra ,  la  Holanda  y  muchos  otros  estados  de  Europa  han 
reclamado  contra  los  cánones  del  G>nciIio  de  Trento,  debe- 
rá acaso  reclamarse  por  todas  las  partes  del  mundo  cristiano  ? 
Los  arríanos  reclamaron  contra  el  Concilio  de  Nicea ,  sin  em« 
bargo,  las  reclamaciones  no  invalidaron  los  actos  del  mismo. 

Por  otra  parte,  solo  la  voluntad  de  la  mayoria  puede  consi- 
derarse que  forma  la  de  la  generalidad ,  pues  la  mayor  parte 
entre  el  pueblo  siempre  calla,  ya  por  ignorancia,  ya  por  do- 
cilidad ;  de  consiguiente  el  mayor  número  no  reclama  jamas. 
Los  clamores  pues,  nada  prueban,  porque  es  sabido  que  no  es 
la  mayoria  la  que  hace  mas  ruido;  con  frecuencia  basta  el  en- 
tusiasmo <le  algunos  fanáticos  para  ahogar  la  vos  de  un  pueblo 
numeroso,  porque  este  es  mas  razond^le  y  sumiso.  El  genio  de  la 
revolución  emplea  todos  los  medios,  la  hiél  de  las  invectivas^ 
los  tiros  de  la  calumnia ,  la  violencia  del  odio  y  los  ardides  de 
la  hipocresía  ,  y  estalla  mas  fácilmente  que  el  espíritu  de  sumi- 

(»)     Parí.  I,  cap  3,  m.  a. 
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«ion  que  deriva  de  la  humildad  y  de  la  mansedumbre  y  caridad 
cristianas.  No  obstante,  será  preciso  cooocer  con  toda  certeza 
si  es  realmente  el  cuerpo  de  la  Iglesia ,  ó  tan  solo  un  corto  nú- 
mero de  6eles  el  que  resiste  á  los  pastores ;  i  fin  de  po  confun- 
dir los  rebatos  del  fanatismo  con  las  quejas  de  los  verdaderos 
fieles.  Pero  cómo  no  podrá  también  distinguirse  esto ,  la  infa- 
libilidad de  los  decretos  dogmáticos  de  la  Iglesia  será  siem- 
pre incierta  y  la  obediencia  á  la  misma  arbitraria.  Tal  es  la 
observación  que  hizo  un  célebre  magistrado  al  denunciar  al 
Parlamento  de  Paris  la  obra  del  Testimonio  de  la  Ferdad,  cu- 
ya doctrina  no  ha  hecho  mas  que  reproducir  el  escritor  á  quiea 
refuto,  la  que  fue  aprobada  por  la  asamblea  del  clero  de  1715^ 
y  prohibida  por  un  decrete  del  Parlamento. 

«Según  el  autor  de  dicha  obra,decia  el  majistrado,  el  con^ 
sentar  la  unidad  se  hallaba  a  cargo  de  iodo  el  cuerpo  de  la 
Iglesia;  siendo  ei^idente  qme  el  testimonio  público  del  cuerpO' 
de  esta,  que  es  S3gun  él,  lo  mismo  que  el  cuerpo  de  los  fieles, 
es  la  suprema  ley  de  la  decisión  de  los  obispos.  De  este  modo 
degrada  á  los  jueces  de  la  fe,  haciendo  depender  esencialmen- 
te sus  desiciones  de  la  noluntad  de  los  pueblos^  mirando  á  esta 
como  necesaria  para  dar  fuer  ta  de  ley  áaqueVaygue  sea  ir- 
revocable ,  haciendo  depender  así  la  ley  de  la  fe  y  la  seguridad 
de  las  promesa» ,  no  de  la  decisión  de  los  obispos ,  sino  del  tes- 
timonio unánime  de  todo  el  cuerpo  de  los  fieles  >  transfiriendo 
á  estos  la  autoridad  que  Jesucristo  solo  confiara  á  los  pastores..» 
Ya  veis  pues,  señores,  las  peligrosas  consecuencias  de  estos 
principios.  La  infalibilidad  de  la  Iglesia  reconocida  por  el  au- 
tor, como  uno  de  los  principales  fundamentos  de  la  Rdigion 
y  la  base  y  el  apoyo  de  la  verdad ,  fuera  soto  en  realidad 
un  fundamento  incierto  dispuesto  siempre  á  desplomarse  lue- 
go que  dependiese  de  una  certeza  apoyada  en  el  conserti- 
miento  de  los  pueblos  y  en  una  evidencia  que  con  *  fre- 
cuencia pareciese  tal  á  unos,  mientras  sucediese  á  otros  lo  con- 
trario... De  este  modo  nuestra  fe  ,  cuyo  carácter  coasiste  en  fun- 
darse en  la  sumisión,  se  apoyaria  tan  solo  en  una  evidencia  ar- 
bitraría, (a). » 

(•)     Denuficia  <le  M.  de  Flciiry,  abo?*r?o  «fp^rtl  Jel  Parlimento  'U  Pai'u  de  ai  de 
febrero  de  i7l5.  Colcccioo  de  dccrctot  de  i/óS  «n  3  tom.  j  t.  3,  p.  ^5,  &c. 
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No  hay  dada  en  que  la  voluntad  general  del  pueblo  seguirá 
siempre  las  decisiones  del  cuerpo  episcopal ,  porque  los  fieles 
no  se  apartarán  jamas  de  los  pastores ,  y  el  mismo  espíritu 
que  preside  á  la  Iglesia  para  conservarla  y  perpetuarla  hasta 
el  fin  de  los  siglos. hará  siempre  que  el  cuerpo  de  los  fieles  se 
sujete  á  creer  y  obedecer,  del  mismo  modo  que  iluminará  é 
ilustrará  al  cuerpo  de  los  pastores  para  instruir  y  mandar;  la 
fe  será  inalterable  en  los  labios  de  estos,  y  residirá  siempre  en 
el  coraton  de  aquellos.  Pero  se  trata  de  la  supuesta  autoridad 
del  cuerpo  de  los  fieles  y  no  de  su  indefectibilidad ;  y  si  la  fe 
y  los  deseos  del  cuerpo  de  estos  son  siempre  esencialmente 
conformes  á  la  doctrina  yá  los  deseos  del  cuerpo  de  los  pasto- 
res f  solo  deberá  oirse  al  cuerpo  de  estos  para  asegurarse  del 
consentimiento  de  los  fieles. 

2.^  Es  preciso  estar  subordinado  á  la  autoridad  paraque  ha- 
ya unidad  en  el  gobierno ,  pues  Jesucristo  subordinó  el  pueblo 
á  los  obispos,  recomendando  á  los  unos  que  obedeciesen  á  los 
que  estaban  encargados  de  su  gobierno:  Obedite  prapositU  ves- 
tris  et  snhjacete  eís  (a );  á  los  otros  les  dijo :  Qui  qos  audii  f 
me  audít;  et  qui  qos  spernit  ^  me  spernlt  (b).  Todos  los  san- 
tos Padres  han  llamado  los  fieles  á  la  obediencia  que  les  esta- 
ba impuesta  con  respecto  á  los  primeros  pastores.  Estos  deben 
pues,  servir  de  guias  y  no  dejarse  conducir,  teniendo  también 
las  ovejas  de  obedecer  y  no  mandar  ( c );  Mas  ,  suponiendo  que 
el  pueblo  tenga  la  propiedad  del  poder  espiritual,  los  pastores 
solo  son  unos  simples  ministros  de  este  poder :  ellos  deben  re- 
conocerle ,  ( d ) ,  )r  /to  pudieran  obrar  como  sus  ministros ,  sin 
hacerlo  en  su  nombre  y  consentimiento ,  tanto  si  bautizan ,  co- 
mo si  nombran  á  los  sacerdotes ,  confieren  la  misión ,  atan  ó 
desatan ,  publican  reglamentos ,  ó  forman  decretos  dogmáticos. 
El  apologista  de  las  sentencias  proferidas  contra  el  cisma  reco- 
noce todas  estas  consecuencias  (e).  El  pueblo  tendrá  pues,  el 
derecho  de  pedirles  cuenta  de  su  administración ,  de  reformar- 
la y  deponerles.  Tal  es  también  el  sistema  de  los  richeristas. 

(•)     H.b.  XIII    i7.     • 

(b)  Luc.  X,  i6. 

(c)  Cin.  doeenHo«  ili«T.  6l. 

M)     Apología  He  Us  tefiuncUt  daáas  contra  «I  ciima.  t.  a.  p.  98i. 
M     Ib.  p.   ii3.  ^ 
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Según  esto  pues ,  el  pueblo  mandará  y  los  pastores  tendrán  que 
obedecer ;  de  consiguiente  aquel  juzgará  sin  apelación  sobre  la 
validez  de  los  decretos  que  autorizarán  ó  reformarán  los  actos  del 
poder  eclesiástico ;  digo  el  pueblo,  esto  es,  el  labrador,  el  arte- 
sano ,  el  ignorante ,  las  mugeres ,  los  que  conocen  apenas  los 
primeros  elementos  de  su  religión,  todos  los  que  forman  el 
mayor  número  del  mundo  cristiano.  Siendo  estos  pues,  los  jue- 
ces de  los  primeros  pastores ,  queda  destruida  la  subordinación 
y  disuella  la  unidad ,  introduciéndose  por  todas  partes  la  con- 
fusión é  independencia. 

Semejante  sistema  de  propiedad,  dice  Bossuet,  prepara  el 
camino  al  Anticristo  y  destruye  al  cristianismo  (a).  A  la  som^ 
bra  del  mismo  la  heregia  tendrá  siempre  medios  para  sustraer^ 
se  á  la  autoridad  de  los  decretos  mas  solemnes  de  la  Iglesia.  De 
este  sistema  f  dicen  los  cincuenta  abogados  consultados  á  favor 
de  M.  de  Soanen ,  á  saber,  que  la  plenitud  de  poder  i  infalibili- 
dad solo  residen  en  la  Iglesia  universal^  deriva  la  consecuencia 
que  ni  los  primeros  pastores,  ni  el  mismo  Papa  son  infalibles, 
nopudiendo  arrogarse  el  derecho  de  someter  los  otros  á  sude- 
sieion  particular.  De  ahí  la  multitud  de  sectas  que  se  han  le- 
vantado en  el  seno  de  la  Religión,  á  la  que  se  ha  pretendido 
reformar ,  y  principalmente  en  Inglaterra.  Después  de  haberse 
puesto  en  manos  del  pueblo  la  propiedad  del  poder  episcopal , 
Calvino  y  Capitón  no  tuvieron  otro  medio  para  conservar  el 
orden  en  su  nueva  iglesia  que  devolver  á  los  obispos  su  antiguo 
poder (b)  Ojalá,  dice  Melanchthon ,  que  en  vez  de  debilitar 
la  autoridad  espiritual  de  los  obispos  ,  pueda  yo  restablecer^ 
la  9  pues  peo  en  que  parará  la  Iglesia ,  si  destruimos  la  po- 
licia  eclesiástica ,  siendo  entonces  la  tiranía  mas  insoportable 
que  nunca  (c). 

De  este  modo  pretendiendo  la  heregia  establecer  la  unidad 
en  el  gobierno,  siembra  por  todas  partes  la  división  y  las  re- 
vueltas. Hemos  visto  que  bajo  el  pretesto  de  conservar  la  uni- 
dad ,  queria  reunir  los  dos  poderes  en  la  persona  del  majistra- 
do  político ,  dividiendo  por  lo  mismo  á  la  Iglesia  en  tantas  par- 

fn)     Hist.  <lr  los  Var.  1.  i5n.    lai. 

(b)  C«U.  ^pist.  p.  5o  y  5i. 

(c)  Melancht.  I.  4,epU.  lo,  4* 
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tes  como  pueblos  ees isten.  Ahora  al  contrario ,  alega  la  unidad 
de  la  Iglesia  pata  deducir  de  ella  que  todos  los  Celes,  como 
miembros  de  un  mismo  cuerpo ,  participan  del  poder  eclesiás- 
tico ,  y  por  lo  mismo  también  divide  á  la  Iglesia ,  porque  no 
pudiendo  el  cuerpo  de  los  Beles  proferir  sentencia  de  un  modo 
bastante  auténtico  ni  caracterizado  para  que  sea  conocida  coo 
toda  evidencia ,  la  autoridad  del  cuerpo  guarda  siempre  silen- 
cio, dejando  á  cada  pueblo  é  i{(lesia  el  derecho  do  decidir »  es- 
tatuir y  reformar  con  entera  independencia. 

Mas  aun;  el  mismo  sistema  de  propiedad,  después  de  haber 
dividido  á  la  Iglesia ,  dividirá  también  la  monarquía  á  la  que 
parecía  quería  apoyar  con  la  atribución  de  un  poder  estrana  El 
pueblo  pretenderá  ser  propietario  del  poder  soberano  en  el  go- 
bierno civil,  asicomo  en  el  eclesiástico  y  querrá  tener  dere- 
cho para  ecsijir  cuenta  de  la  administración  temporal  y  depo- 
ner á  sus  reyes.  Según  ya  he  dicho»  el  príncipe  ha  esperimen- 
tado  las  consecuencias  proscribiendo  esta  doctrina,  como  opues- 
ta y  no  solo  d  la  de  la  Iglesia ,  sino  como  contraria  á  las  le- 
yes del  Estado.  De  aqui  proviene  la  mácsima  detestable  de 
Richer ,  que  los  Estados  del  reyno  eran  sin  duda  superiores 
al  rey ;  y  que  Enrique  III  ^  que  habia  violado  la  fe  en  pre- 
sencia de  aquellos,  habia  sido  justamente  asesinado  ( 47  ) 

Pero  si  la  autoridad  episcopal  es  necesaria  al  gobierno  ecle- 
siástico y  si  es  indispensable  que  la  misma  en  vez  de  estar  su- 
bordinada al  pueblo  gobierne  á  este ,  se  sigue  que  es  de  insti- 
tución divina,  porque  al  establecer  Jesucristo  su  Iglesia  de- 
bía darle  una  constitución  conforme  á  la  naturaleza  de  su  go- 
bierno. Sigúese  también  que  siendo  los  obispos  independientes 
del  pueblo  en  su  administración,  no  reciben  inmediatamente 
de  este  su  poder ,  sino  de  Dios ,  y  que  no  solo  tienen  el  ejer- 
cicio del  mismo ,  sino  también  la  propiedad.  ¿  Qué  pretesto 
podrán  pues ,  alegar  los  novatores  para  sostener  una  doctrina 
tan  evidentemente  contraria  á  los  libros  sagrados ,  á  la  fe  de 
los  santos  Padres,  á  la  práctica  de  la  Iglesia  y  á  la  unidad  de' 
su  gobierno.  Helo  aquí. 
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OTBAS  OBIBUONES. 

Los  pastores  son  los  ministros  de  la  Iglesia;  de  consiguiente 
solo  obran  en  su  nombre  y  en  virtud  de  la  autoridad  que  ella 
les  ha  comunicado.  Continuamente  se  dice  que  !a  Iglesia  en- 
sena ,  decide ,  manda ,  &c.  Jesucristo  nos  manda  denunciar  á  la 
Iglesia  los  pecadores  incorregibles;  per  lo  que  tiene  un  tribu- 
nal que  comprende  i  todos  los  fieles.  Los  santos  Padres  le  acri- 
buyen  las  promesas  que  Jesucristo  hizo  á  sus  Apóstoles,  como 
á  representante  del  nuevo  pueblo  del  cual  les  nombrara  pastores. 
Según  san  Agustin ,  sus  ministros  confieren  la  gracia  en  virtud 
de  las  súplicas  de  la  Iglesia  y  Tostat  y  Van-Espen  ensenan  que 
la  misma  ha  recibido  el  poder  de  las  llaves  para  ejercerlo  por 
medio  de  sus  pastores.  «La  facultad  de  Paris  ha  colocado  en 
la  clase  de  las  mácsimas  que  no  admiten  duda  la  que  atribuye 
ai  cuerpo  de  la  Iglesia  por  medio  de  la  institución  de  Jesucris- 
to la  autoridad  de  escomulgar.  Asi  se  espresa  en  lof  célebres 
artículos  dirijídos  contra  Lutero  (a).»  Los  Apóstoles  se  dan 
cuenta  á  sí  mismos  de  su  administración  delante  la  asamblea  de 
los  fieles,  y  protestan  que  no  quieren  dominar  sobre  la  fe  de 
sus  hermanos.  Los  primeros  obispos  consultaban  á  su  pueblo 
sobre  los  asuntos  de  su  gobierno,  y  los  simples  particulares 
tenian  la  libertad  de  declararse  contra  ellos  cuando  prevarica- 
ban. £1  concilio  de  Efeso  aprueba  el  celo  de  Ensebio  de  Do- 
rilea ,  quien ,  no  siendp  aun  mas  que  lego ,  habia  impugnado 
los  errores  del  patriarca  de  Constantinopla.  El  Papa  san  Vic- 
tor  escomulgó  á  los  obispos  de  Asia  porque  reusaron  confor- 
marse al  uso  de  la  Iglesia  romana  acerca  la  celebración  de  la 
Pascua.  San  Esteban  separó  á  san  Cipriano  y  á  las  otras  Igle- 
sias de  África  de  su  comunión,  porque  persistieron  en  sus  er- 
rores sobre  el  bautismo  de  los  hereges ;  no  obstante  los  obispos 
escomulgados  por  aquellos  dos  Papas,  jamas  se  consideraron 
separados  de  la  comunicación  de  la  Iglesia  por  haber  desa< 
probado  esta  la  escomunion  fulminada.  Para  conceder  al  pue- 
blo semejante  poder,  no  se  necesita   una  ley  espresa,  bas- 

( V    Apol'gta  de  Ui  >eiilfncúi  ¿«roferidat  contra  el  ci>ina.  t-  2-,  |>.  95.  * 
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Undo  U  ley  general  que  atribuye  i  todas  las  sociedades  per- 
fectas los  poderes  necesarios  para  consevar  el  orden  y  ecsis- 
tencia  entre  ellas,  y  en  esta  ley  primitiva  funda  su  título*  Ta- 
les son  los  argumentos  de  los  richeristas ,  á  los  que  yo  contes- 
to del  modo  siguiente  : 

1.9  ¿Las  palabras  ministros  de  la  Iglesia  f  sigoiiican  acaso 
que  estos  son  comisionados  por  la  Iglesia  universal  y  que  obran 
en  su  nombre  y  en  virtud  de  la  autoridad  que  han  recibido  de 
ella  ?  Esta  es  la  suposición  que  se  bace  y  la  que  precisameote 
se  quisiera  probar.  Los  hijos  de  Aaron  eran  los  ministros  de 
la  Sinagoga ;  no  obstante  no  habian  recibido  los  poderes  del  sa- 
cerdocio de  los  judíos ,  sino  de  la  institución  divina.  Jesucris- 
to fue  el  ministro  de  la  circunsicion  ( a ) ,  esto  es ,  del  pueblo 
circuncidado;  ¿se  querrá  sostener  acaso  que  recibió  su  mi- 
sión de  la  nación  judaica  ^  Los  pastores  son  pues  ^  los  ministros 
de  la  Iglesia  tan  solo  en  el  sentido  que  fueron  establecidos  en- 
tre ella  para  ejercer  un  ministerio  que  deriva  de  la  naturale- 
za de  su  propia  constitución ,  y  que  solo  fue  instituido  por  ella, 
ministerio  que  puede  muy  bien  llamarse  el  de  la  Iglesia,  por- 
que esta  y  los  pastores  no  forman  mas  que  un  solo  cuerpo  con 
ella  y  porque  todas,  las  propiedades  de  los  miembros  pueden 
atribuirse  en  general  al  cuerpo  entero*  Por  esta  razón  se  dice 
que  el  hombre  vé ,  habla  y  camina ,  aunque  estas  funciones 
sean  solo  realmente  propias  de  ciertos  miembros;  por  la  mis- 
ma razón  se  dice  que  el  hombre  piensa  y  quiere ,  aunque  el 
pensamiento  y  la  voluntan  correspondan  á  las  operaciones  del 
alma ,  y  en  el  mismo  sentido  también  se  denuncian  i  la  Igle- 
sia los  pecadores  incorregibles  cuando  se  les  acusa  á  los  pasto- 
res que  componen  la  asamblea.  Finalmente ,  en  este  sentido  se 
dice  que  las  llaves  de  san  Pedro  fueron  dadas  á  la  Iglesia, 
porque  este  era  el  gefe  de  la  Iglesia  universal  con  la  cual  no 
componia  mas  que  un  mismo  cuerpo. 

S.^  San  Agustin  ensena  que  las  plegarias  del  pueblo  fiel  dan 
al  ministerio  apostólico  mas  fuerza  para  obrar,  concluyéndose 
de  esta  simple  opinión,  tan  solo  propia  de  aquel  santo,  que  los 
obispos  administran  las  cosas  santas  en  nombre  y  con  el  poder 

•       (•)    Rom.  XV  8. 
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de  la  Iglesia  universal ,  coya  consecuencia  no  deja  de  ser  fiílsa. 
Un  protestante  hizo  la  misma  objeción  (a) ,  á  la  que  M.  Picó- 
le contestó  distinguiendo ,  según  el  espresado  santo ,  el  poder 
ministerial  del  poder  de  impetración  (  b ).  Por  medio  de  sus  sú- 
plicas obtienen  ios  fieles  las  gracias  propias  del  sagraclo  minis- 
terio ,  y  los  pastores  las  dispensan  ejerciendo  el  poder  de  atar 
y  desatar ,  que  les  fue  dado  inmediatamente  por  Jesucristo ,  no 
babiendo  nada  en  esto  que  pueda  favorecer  á  los  ricberistas. 

3.^  Toitat  no  ha  tenido  nunca  autoridad  entre  los  teólo- 
gos,  y  el  apologista  nos  dispensará  que  no  coloque  á  Van- Es- 
pen ,  Antonio  Amaud ,  al  autor  de  la  Gaseta  eclesiástica  y  á 
otros  escritores  semejantes  que  nos  cita,  en  el  rango  de  los  doc- 
tores de  la  Iglesia. 

Á.^  ¿  La  facultad  de  Teología  de  París  que  condenó  tan  so* 
iemnemente  al  richerismo  en  Marsilio  de  Padua ,  Lutero ,  Ri- 
cher  y  Antonio  de  Dominis,  se  hubiera  ella  misma  contradi- 
cho adoptando  su  sistema  «^  No  por  cierto.  La  facultad  ensena 
qne  la  Iglesia  ha  recibido  de  Jesucristo  et  poder  de  escomul-- 
gar ;  cuya  proposición  es  verdadera ,  porque  según  he  proba- 
do ya ,  pueden  atribuirse  á  la  Iglesia  en  general  los  poderes  que 
son  peculiares  á  una  parte  de  sus  miembros.  Pero  el  escritor 
ha  traducido :  El  cuerpo  de  la  Iglesia  ha  recibido  de  Jesucris- 
to el  poder  de  escomulgar  (c);  presentándose  asi  la  proposi- 
ción dudosa  5  porque  parece  que  da  á  entender  que  este  poder 
fue  dado  en  propiedad  á  todo  el  cuerpo. 

5.®  San  Pedro  da  cuenta  de  su  conducta  en  la  asamblea  de 
los  fieles,  porque  el  apostolado  es  un  ministerio  de  humil- 
dad, de  caridad  y  mansedumbre ,  asicomo  lo  es  también  de 
fuersa,  poder  y  sabiduría.  Mas  el  esponer  delante  de  los 
inferiores  las  razones  de  su  conducta  y  justificarla  contra  los 
tiros  de  la  prevención,  de  consultar  para  instruir  la  Religión 
y  obrar  con  mas  prudencia ,  no  es  por  cierto  reconocer  la  au- 
toridad ,  sino  darle  nueva  fuerza ,  haciéndola  amar  preparando 


Í»)    El  ni¡n>«tro  Jatiea. 
b)    Nlcolt.  Unidad  de  U  Igltiia,  e.  14. 

(c)    Potetuiem  ticomanieandi  «••  d«  j«rt  divino  inmedlatt  i  CrUio  Eccena  con- 
•cttim  «t  ob  id  Diagnopert  timcadií  «mc  ccntvrai  Ecdetie.  Art.  a. 
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así  los  corazones  á  la  obediencia.  Un  ilustre  prelado  ( a ) ,  quien 
marcando  los  deberes  del  apostolado  nos  hace  sin  advertirlo  la 
pintura  de  su  propio  corazón ;  se  espresa  así :  «  El  primero 
de  los  Apóstoles  debia  ensenar  á  todos  los  pastores  que  no  ha- 
bian  de  rechazar  con  desden  ó  dureza  las  quejas  de  sus  inferiores; 
que  apoyando  é  instruyendo  á  los  débiles ,  lejos  de  degradarse 
se  hacen  honor,  y  que  sí  la  autor  ¡dad,  política,  por  mas  que 
mande  y  sin  perjuicio  de  este  derecho ,  se  cree  alguna  Tez 
obligada  á  manifestarlos  motivos  de  su  conducta»  con  mayoría 
de  razón  un  ministro  establecido  para  la  salvación  de  las  al- 
mas nada  pierde  por  esto  del  poder  que  ha  recibido  tínicamen- 
te de  Dios,  n 

6.^  Aunque  san  Pablo  no  quisiese  dominar  sobre  la  fe  de  los 
cristianos,  queria  no  obstante  que  estos  creyesen  la  palabra 
santa  que  les  habia  anunciado  y  que  anatematizasen  hasta  á  un 
ángel  del  cielo  que  les  ensenara  otro  Evangelio.  £1  ordenaba 
lo  que  correspondía  al  gobierno  eclesiástico;  decidia,  man- 
daba y  castigaba ,  sin  esperar  que  el  consentimiento  de  los  fie- 
les ratificase  los  actos  del* poder  que  ejercía  y  ecsijía  su  sumi- 
sión, en  vez  de  aguardar  su  juicio.  ¿  El  mismo  san  Cipriano, 
apesar  de  que  acostumbraba  consultar  á  su  pueblo  acerca  los 
asuntos  de  su  iglesia  ,  le  daba  acaso  el  derecho  de  decidir  ?  Sus 
cartas  nos  manifiestan  que  solo  por  medio  de  su  autoridad  se 
arreglaba  todo  y  que  empleaba  su  fuerza  contra  los  que  no  que- 
rían obedecerle.  De  consiguiente ,  aunque  tuviese  el  derecho 
de  manda!:  no  ejercía  el  poder  del  dominio. 

7.^  ¿De  qué  modo  tuvieron  siempre  los  simples  fieles  la  li- 
bertad de  combatir  los  errores  y  los  vicios  ?  Acaso  juzgando  y 
reformando  los  mismos<^  No  por  cierto,  sino  haciendo  presen- 
tes sos  quejas  á  los  tribunales  eclesiásticos.  Eqsebío  de  Don- 
lea  combate  al  nestorianismo ,  pero  el  conc.ilio  de  Efeso  y  no 
la  autoridad  de  aquel  es  el  que  decide. 

8.®  Las  censuras  fulminadas  por  los  papas  san  Víctor  y  san 
Esteban  han  sido  objetadas  mil  veces  por  los  protestantes  y 
particularmente  por  el  ministro  Jurieu  (b).  Los  richeristas  no 

(«)    M.  <!•  Pompigfliao.  obitpo  de  Poy  j  detpiiet  dt  Viena  en  M  dtfeaM  dt  loi  «c- 
toi  d«  U  aMmUea  de  i683»  pare,  a,  c.  a,  p.  i7a. 
(b)    Trat.  de  la  onid.  de  U  if  Im.  por  íiicole. 
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han  hecho  mas  que  copiar  á  los  hereges ,  pero  aaoque  su  ar* 
^mento  baya  sido  repetido ,  no  adqaiere  por  esto  mayor  fuer- 
sa,  pues  en  primer  lugar  suponiendo  eJ  decreto  de  escomo - 
níon,  deberá  probarse  que  fue  nulo  por  ia  desaprobación  del 
pueblo ,  y  nuestros  adversarios  solo  hacen  mérito  de  la  fe  de 
ko$  obispos  ( a ).  Ademas ;  ¿  es  cierto  que  los  decretos  hayan 
realmente  ecsistido?  Unos  hechos  tan  constantemente  a6rma- 
dos  en  prueba  de  una  doctrina  tan  esencial ,  debieran  á  lo  me- 
nos haberse  verificado ;  por  lo  que  voy  á  ocuparme  en  la  críti- 
ca de  este  artículo  cuya  discusión  no  será  larga  ni  difícil. 

El  capítulo  vigésimo  cuarto  del  libro  quinto  de  la  Historia 
eclesiástica  de  Eusebio  tiene  por  título ;  Dei  modo  en  que  Fie- 
tor  y  obispo  de  la  Iglesia  romana »  separó  á  las  iglesias  de 
Asia  de  su  comunión;  pero,  á  mas  de  que  un  título  por  sí 
solo  nada  prueba  y  ni  siquiera  se  halla  en  el  original  griega 
Leamos  pues ,  el  cuerpo  del  capítulo ,  y  solo  se  verá  que  Victor 
propaso  á  los  otros  ministros  separarse  de  la  comuniou  de  las 
iglesias  de  Asia,  sin  dar  el  decreto  de  separación;  lo  que  desa- 
probaron los  obispos  de  las  Galias,  sin  que  medíase  otra  cosa  so- 
bre el  particular. 

El  Papa  san  Esteban  se  limita  á  simples  amenazas  con  res- 
pecto á  san  Cipriano.  «  No  se  contentó ,  dice  M.  de  Tillemont , 
en  desaprobar  ó  refutar  la  opinión  de  san  Cipriano ,  sino  que 
se  Talió  del  mando  y  de  las  amenazas  para  hacerle  abandonar 
aquella  y  declaró  que  los  que  la  siguiesen  debian  ser  escomul- 
gados, ó  conforme  se  espresa  Facundo,  le  previno  que  los  que 
se  atreviesen  á  volver  á  bautizar  á  los  hereges,  serian  escluidos 
de  la  Iglesia  (  b).  »  Con  todo,  esto  no  es  mas  que  una  amenaza. 
Es  cierto  que  el  Papa  no  quiso  comunicarse  con  los  obispos  de 
África  enviados  á  Roma ,  pero  semejantes  negativas  solo  eran 
en  sí  una  seiial  publica  de  reprobación  y  no  esencialmente  una 
consecuencia  de  la  escomunion. 

9.^  Se  dice  que  en  viriud  de  la  ley  general  y  constitutiva  de 
toda  sociedad  perfecta  la  soberanía  pertenece  al  pueblo  en  pro- 
piedad ,  lo  que  está  lejos  de  probarse.  No  obstante ,  semejante 

(•)    Citan  tntrt  outt  U  carta  que  tan  Ireneo  «iciibió  al  Papa  tan  Victnr  en  nom- 
bre dt  loa  obiapot  dt  loa  gaUa  ,  la  qne  trac  Enaebio en  to  biitoiia.  1.  5, e.  ai. 
(b)    Till.  Hiat.  ecleiiM.  t.  4,  «ri.  47,  p.  i49. 
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micsimaque  decide  del  derecho  délos  soberanos  y  debiera  ha- 
berse demostrado ,  la  he  refutado  ya  estensamente.  Mas ,  aun 
cuando  fuese  cierU  con  respecto  al  orden  civil ;  ¿  qué  conse- 
cuencia pudiera  deducirse  de  ella  con  respecto  al  gobierno  de 
la  Iglesia >  que  siendo  de  un  orden  sobrenatural,  ha  recibido 
de  su  divino  Autor  una  constitución  particular,  cuyos  princi- 
pios y  reglas  solo  han  de  buscar&e  en  la  revelación  ? 

PÁBRAPO  3.** 

El  supremo  poder  del  gobierno  espiritual  por  derecho  dii^ino 
solo  reside  en  el  episcopado  y  es  elusivamente  en  los  sacerdo- 
tes. Esta  proposición  casi  es  de  fe. 

SUPBBIORIBAD      DEL     POBEB    EPISCOPAL     PROBADA    POB    LA    SAGRADA 

ESCRITURA. 

El  supremo  poder,  en  el  orden  del  gobierno  espiritual, 
solo  reside  en  los  Pontífices,  de  quienes  reciben  los  demás  su 
misión»  y  á  los  cuales  están  subordinados  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones*  En  todas  épocas  pues,  los  ministros  de  la  Iglesia 
recibieron  su  misión  de  los  Apóstoles  y  de  los  obispos  que  su- 
cedieron á  estos  y  les  han  estado  subordinados.  San  Pablo  es- 
cribe á  Tito  que  él  ha  salido  de  Creta  para  arreglar  lo  que 
faltaba  aun  y  establecer  sacerdotes  en  cada  iglesia  ( a ) ;  y 
advierte  á  Timoteo  que  no  admita  ninguna  acusación  contra  sus 
sacerdotes,  sin  mediar  las  deposiciones  de  dos  ó  tres  testigos 
( b ).  San  Epifanio  prueba  contra  Aerio  la  superioridad  de  los 
obispos  sobre  los  sacerdotes  con  estas  palabras :  «  Los  primeros 
dan  sacerdotes  á  la  Iglesia  por  medio  de  la  imposición  de  las 
manos ,  y  los  otros  solo  le  dan  hijos  por  medio  del  bautismo. 
¿  Gimo  pudiera  haber  ordenado  el  Apóstol  á  un  obispo  que  no 
reprendiese  con  asperesa  á  un  sacerdote ,  y  que  no  admitiese 
ligeramente  las  acusaciones  contra  él  mismo ,  si  el  obispo  no 
fuese  su  superior  ?  » 

Cuidad  de  vosotros  y  del  rebano  del  cual  el  Espíritu  Santo 

(•)    Til.  1.5. 
4!^)    I.  Tiin.  Y.  i9. 
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os  ha  establecido  obispos  para  gobernar  la  Iglesia  de  Dios ,  de- 
cía también  san  Pablo  á  los  primeros  pastores  que  habia  coo- 
vocado  eo  Mileto  (a).  Lucifer  de  Cagliari  cita  estas  palabras 
i  Constancio  á  fio  de  recordarle ,  que  habiendo)  sido  estableci- 
dos los  obispos  por  Jesucristo  para  el  gobierno  de  la  Iglesia , 
deben  separar  los  lobos  de  ella  (b),  y  los  Papas  sao  Celestino 
y  san  Martin  las  aplican  á  los  obispos  (c). 

SUPERIORIDAD  DEL  PODER  EPISCOPAL  PROBADO  POR  LOS  SANTOS  PADRES. 

Por  la  misma  razón  los  Padres  de  la  Iglesia  recomiendan  á  los 
sacerdotes  el  respeto  y  la  obediencia  hacia  los  primeros  pas- 
tores. El  obedecer  sinceramente  al  obispo,  dice  san  Ignacio, 
es  tributar  gloria  ¿  Dios  que  lo  ordena ,  y  engañar  al  obispo 
visible,  es  insultar  al  obispo  invisible  (d).  El  mismo  prohibe 
que  se  haga  nada  de  lo  que  pertenece  á  la  Iglesia. sin  consen- 
timiento del  obispo  (e);  y  según  Tertuliano,  los  sacerdotes  y 
los  diiconos  no  deben  conferir  el  bautismo  sin  el  permito  del 
mismo  (f).  Los  cánones  apostólicos  prescriben  la  misma  regla» 
dando  por  razón  que  « teniendo  el  obispo  á  su  cargo  el  cuida- 
do de  las  almas,  es  responsable  á  Dios  de  la  salvación  de 
ellas  (g). » 

San  Cipriano  nos  enseria  que  el  Evangelio  ha  sujetado  los 
sacerdotes  al  obispo  en  el  gobierno  eclesiástico  (h).  Quejase  de 
los  que  se  comunican  con  los  pecadores  públicos  antes  que  e%- 
te  les  haya  reconciliado  ( i ) »  y  recuerda  á  los  diáconos  que  los 
obispos  son  los  suscesores  de  los  Apóstoles,  establecidos  por 
el  Señor  en  el  gobierno  de  la  Iglesia  ( j ). 

El  concilio  de  Antioquia  celebrado  en  341  ensena  que  todo 
lo  que  se  refiere  á  ¡a  Iglesia  debe  ser  administrado  según  el 


í 


•)  Act.  XX.  a8.  ■ 

\%)  Locif.  lib.  fl«  non  p»rcpn4o  in  Deacn.  d«'in<|u«iit   t.  4-  Bibl.  P.  P.  p.  ^39  col.  l. 

(c)  Tom. '6.  roncll.  Ltbb.  p.  9^. 

(J)  I^nat.  Epiít.  «H.  M  »gn,  ci«c»  iniliam. 

fr)  Tbi'K  n   8. 

(f)  Ten.  Ap  Bnpiitino.  cfip^  i7. 

(n)  Can.  38.  » 

(h)  Cip.  epi«t.  i6. 

(i)  Oxon.  epim.  ii.  f«lir.  i7íi6. 

(l)  ^'P-  'P-  65,  edit.  4/36. 

To'ViO  I  /  1 6 
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imcio  y  por  la  autoridad  del  obispo^  encargado  de  la  sahacion 
de  su  pueblo  (a). 

SeguQ  el  concilio  de  Sárdica,  los  mioislros  inferiores  deben 
una  obediencia  sincera  ai  obispo ,  asicomo  un  verdadero  amor 
(b).  Faltar  á  esta  obediencia ,  es  mostrarse  orgulloso  y  aban- 
donar la  verdad ,  según  dice  san  Ambrosio  (c ). 

Según  san  Cirilo  de  Alejandria,  los  sacerdotes  han  de  estar 
sujetos  al  obispo ,  corriólos  hijos  á  su  padre  (d  ) ;  y  según  san 
Celestino,  han  de  estarle  subordinados  corno  los  discípulos  á  su 
maestro  (e).  Inocencio  III  recomienda  al  clero  de  Constanti- 
nopla  que  rinda  á  su  patriarca  el  honor  y  obediencia  canóni- 
ca ,  como  a  su  padre  y  obispo  ( f ). 

El  concilio  de  Calcedonia  ordena  espresamenle  que  los  clé- 
rigos establecidos  en  los  hospitales  y  los  que  se  hallan  orde- 
liados  para  los  monasterios  y  las  basílicas  de  los  mártires  de- 
ban estar  subordinados  al  obispo  del  lugar ,  conforme  á  la  tra- 
dición de  los  santos  Padres,  imponiendo  penas  canónicas  con- 
tra los  infractores  de  esta  regla  (g).  El  concilio  de  Coignac  y 
el  primero  de  Letran  prohiben  á  los  sacerdotes  administrar 
las  cosas  santas  sin  el  permiso  del  obispo  (h) ;  y  los  estatutos 
de  nuestros  reyes  recuerdan  las  mismas  mácsimas  ( i ).  El  con- 
cilio de  Trento  supone  evidentemente  esta  ley  ensenando  que 
los  obispos  son  los  suscesores  de  los  Apóstoles,  quienes  fueron 
instituidos  por  el  Espíritu  Santo  para  gobernar  la  Iglesia  y 
que  son  superiores  á  los  sacerdotes  ( j ). 

Finalmente ,  los  Padres  de  la  Iglesia  que  he  citado  acerca 
la  institución  de  los  dos  poderes  ,  no  distinguen  la  jurisdic- 
ción espiritual  de  la  episcopal.  San  Ambrosio  dice,  correspon- 
de al  obispo  juzgar  en  los  asuntos  relativos  á  la  fe  ó  al  orden 
eclesiástico  (1).  Leoncio  reprende  á  Constancio  porque  quie- 


a 


Concit.  Antínc.  a*.  S^i.  can  i\. 

Concil.  Sar()ic.  cap.   i7. 
(c)     Ambros.  off.<min.  I.  3.  e.  94.  n.  ta3. 
(4)     Cyril.  Alcx.  epi«i.  au  Docn^  Ani.  aci.  l4* 

(e)  Celeti.  1.  epiai.  ad  veii«r. 

(f)  Innoc.  III,  t.  a,  I.  a,  «*pifi.  20. 

(g)  Coucil  Calced.  can.  8. 
(b)     Concil.  Laier  1  can. 
(i)    Cap.  I.  5,  e.  3aa. 

(O    Trit.  let.  a3,  cap.  ^A^.  oidia, 
(I)    S.  Amb.  I.  a,  epUi.  i3. 
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re  arreglar  los  asuntos  que  solo  competen  i  los  obispos.   Los 
Papas  Nicolás  I  y  Simaco  dicen  que  Dios  ha  confiado   á  los 
Pontífices  la  administración  de  las  cosas  santas  (a). 

En  vista  pues ,  de  una  tradición  tan  consiantante ,  tan  uná- 
nime ,  tan  solemne  y  anticua,  debe  concluirse  que,  no  solo  tie- 
ne el  obispo  una  superioridad  de  jurisdicción  sobre  los  sacer- 
dotes ,  sino  que  esta  es  de  institución  divina ,  porque  empezó 
con  los  Apóstoles;  que  los  obispos  la  ejercen  como  á  susce- 
sores  de  estos;  que  los  Padres  del  concilio  de  Trento  en  par- 
ticular ,  ensenan  que  la  misma  deriva  del  poder  que  Jesu- 
cristo dio  á  los  Apóstoles  y  de  la  misión  que  los  obispos  re- 
cibieron de  estos  para  gobernar  á  la  Iglesia,  y  finalmente  que 
desde  los  primeros  siglos ,  los  Padres ,  los  cánones  y  concilios 
suponen  siempre  esta  superioridad  como  constante  y  general- 
mente reconocida,  sin  que  se  halle  ningún  vestigio  de  su  ins* 
titucion  sino  en  los  libros  sagrados. 

SUPERIORIDAD   DEL  PODER    EPISCOPAL ,  NECESARIA  Á  LA    UNIDAD    DE 
CADA  IGLESIA    PARTICULAR. 

Esta  superioridad  de  jurisdicción  es  también  necesaria  al  go- 
bierno eclesiástico ,  pues  debe  haber  un  gefe  en  cada  iglesia 
particular  con  la  autoridad  de  mandar,  para  reunir  á  todo  el 
clero  y  dirijirle  :  si  se  disuelve  esta  unidad  deja  ya  de  ecsistir 
el  orden.  San  Cipriano  (b)  y  san  Gerónimo  (c)  nos  anuncian 
desde  luego  el  cisma  y  la  confusión ,  si  la  subordinación  se  ha 
perdido.  Apenas  la  reforma  sacudiera  el  >ugo  del  episcopado, 
la  división  y  la  independencia  se  introdujeron  entre  los  nue- 
vos sectarios,  y  el  entendimiento  humano  no  conoció  ya  freno 
desde  que  los  obispos  dejaron  de  tener  jurisdicción.  Melanch- 
thon  se  lamenta  de  ello  (d),  y  en  uno  de  los  doce  artículos 
que  presenta  á  Francisco  I  reconoce  que  los  ministros  de  la 
Iglesia  están  subordinados  á  los  obispos ;  que  estos  deben  velar 
sobre  su  doctrina  y  su  conducía;  j  que  convendría  estableceré- 


is) Nicol.  ad  Michuel.  imp.  -^S^nnm,  papa  contra  Anai.  iinper% 

(b)  Cvp.  eput.  55. 

{')  Hier.  diilog.  contra  Lucif.  t.  4* 

(Jj  Meianch.  1.  1.  epíst.  i7. 
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los  f  si  ya  no  lo  estaban  ( a ).  Es  verdad  que  solo  atribuye  su 
institución  al  derecho  eclesiástico;  pero,  ¿^ov  mas  que  se  re- 
conozca la  necesidad  de  una  superioridad  de  jurisdicción ,  dice 
Bossuet  (b),  podrá  negarse  que  deriva  de  Dios?  Al  fundar 
Jesucristo  su  Iglesia  pudiera  haberse  ofvidado  de  establecer  el 
orden  necesario  para  su  gobierno  "^ 

Un  autor,  quien  apesar  de  sus  errores ,  ha  defendido  con  el 
raayor  celo  los  derechos  del  apostolado,  decia:  «Es  tan  grande 
Ja  escelencia  de  la  dignidad  episcopal ,  que  la  dignidad  sacerdo- 
tal no  contiene  ni  requiera  por  su  naturaleza  ninguna  jurisdic- 
ción ,  siendo  menos  perfecta  y  estando  subordinada  á  la  dignidad 
episcopal ,  por  cuya  voluntad  hade  gobernarse  y  aplicarse  á 
las  funciones  eclesiásticas,  según  los  cánones;  en  vez  de  que 
hallándose  la  voluntad  episcopal  elevada  á  un  grado  eminente, 
y  siendo  en  su  género  perfecta,  contiene  precisamente  un  po; 
der  de  jurisdicción ,  pues  es  tan  imposible  que  sin  esta  ecsista, 
como  que  se  conserve  la  dignidad  real ,  con  la  cual  algunas  ve- 
ces comparan  los  Padres  al  episcopado,  sin  el  derecho  de  man- 
dar. Los  mismos  obispos  que  se  consagraron  á  la  Iglesia  pa- 
ra llevar  una  vida  privada,  conservan  aun  una  parte  de  su 
jurisdicción,  que  á  la  verdad  no  pueden  ejercer  por  si  solos, 
porque  no  tienen  ninguna  porción  de  pueblo,  sino  que  la  ejer- 
cen junto  con  el  cuerpo  episcopal  en  los  concilios  provincia- 
les ó  generales  en  que  tienen  voto  en  calidad  de  verdaderos 
jueces  de  la  Iglesia,  ejerciendo  de  este  modo  su  jurisdicción, 
tanto  sobre  las  iglesias  particulares,  como  sobre  Ja  Iglesia  uni- 
versal (c).» 

SUPERIORIDAD  DEL    PODFR    EPISCOPAL    PROBADA  ESTENSAMEI9TE   POR 
SVS   PRINCIPALES  FUNCIONES. 

Amas  de  demostrar  en  general  la  superioridad  del  poder 
que  Jesucristo  dio  á  los  primeros  pastores  sobre  los  otros  mi- 
nistros, analizo  también  en  particular  los  poderes  del  episco- 
pado, los  cuales  se  reducen  á  cuatro ;  poder  de  institución ,  de 
instrucción  ^  de  legislación  j  de  jurisdicción.  Veamos  como  en 

(•)     Art.  f,  •pi'if]  «I.  Arf^ntrc,  roll.  pac.  p.  a,  I.   i,  P.  387. 

(b)  HiM.  d«  lai  Var.  I.  5  n.  9?. 

(c)  Petr.  Aurel.  adf.  Spong.  p   9f. 


Digitized  by  VjOOQIC 


el  f  jefcicio  (íe  estos  poc^eres  haii  gozado  sfctnpre  ío«  obispos 
una  completa  autoridad ,  con  respecto  á  los  ministros  infe- 
riores. 

POOEB  De  INSTITUCIÓN. 

f.^  Desde  el  origen  de  la  Iglesia  los  sacerdotes  recibieron 
siempre  de  manos  del  obispo  la  misión  eclesiástica  con  el  ca- 
rácter sacerdotal  f  no  necesitando  al  principio  otra  misión  pa^ 
ra  ejercer  sus  funciones.  En  lo  suscesivo,  cuando  se  dividie  - 
ron  las  diócesis  en  mucbas  parroquias,  designándose  á  cada 
una  sos  pastores  particulares  y  que  fue  por  lo  misma  necesa- 
ria á  mas  de  la  misión  general  que  les  sacerdotes  tenían  en 
virtud  de  su  ordenación ,  una  misión  mas  espresa  para  ejer- 
cer su  poder  con  respecto  á  cierto  pueblo  en  particular  ,  solo 
los  obispos  la  recibieron,  ya  por  simples  coinistoncs  revocables, 
ya  por  una  institución  que  formaba  un  título  iuamc^vjble.  ¿Y  á 
quién  pudiera  corresponder  este  derecho  sino  á  los  que  en  vir- 
tud de  su  carácter  dieron  ya  la  primera  misión  ?  Por  esta  mis- 
ma rason  á  los  clérigos  que  ejercieron  las  funciones  de  un  be- 
neficio sio haber  recibido  su  misión  del  obispo,  se  ¡es  consi- 
deró siempre  culpables  de  un  delito  semejante  á  la  heregia  ( a  ), 
siendo  por  esto  declarados  incapaces  de  cualquier  derecho  i 
sus  beneficios  (b).  En  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  solo  el 
obispo  administraba  la  sagrada  Eucaristía  (c)  y  el  bautismo 
(d);  reconciliaba  á  los  pecadores  públicos  (e),  anunciaba  la 
palabra  de  Dios,  y  nadie  sin  su  espreso  consentimiento  podía 
ejercer  sus  funciones  (  f ).  Finalmente ,  los  sacerdotes  jamas  las 
ejercieron  en  virtud  de  la  misión  dada  por  los  otros  sacerdotes, 
á  no  ser  que  estos  la  hubiesen  recibido  del  obispo,  en  virtud 
de  ciertos  títulos,  de  un  poder  particular  ó  de  delegación. 

Esplicando  san  Cipriano  la  administración  del  gobierno  ecle- 
síástico  con  respecto  á  la  sucesión  de  los  pastores  cita  estas  pa- 

(n)  SiJon.  Hi»i.  I    3,c.  33. 

(b)  C    RrlaiuiM  f  xtra  de  jure  pauon. 

(o)  Fulbrit,  episi.  3. 

(<))  Tert.  lib.  f1i>  B«pt.  n.   i7. 

(r)  Conril.Eliber.aM.3iSc.in3l. 

(Ó  S.  Cvltfti.  »p¡*i.  ííü.  Vciirr.  el  Maíu»  &c-  »p.  L»bb.  concil.  1.2.  coi.  i6ii,  lOia. 
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labras  de  Jesucristo :  Td  eres  piedra ,  y  sobre  esta  piedra  Scc; 
y  añade :  «  Este  es  el  origen  de  la  suscesion  episcopal  que  se  ha 
perpetuado  en  virtud  de  la  ordenación ,  de  modo  que  según  la 
ley  divina,  la  Iglesia  universal  que  deriva  enteramente  de 
aquella  primera  misión  se  halla  fundada  en  los  obispos ,  siendo 
cada  uno  de  estos  responsable  de  su  conducía  al  cuerpo  epis- 
copal que  forma  el  tribunal  de  la  Iglesia  (a).»  Los  papas  san 
Cirico  j  san  Inocencio  ensenan  que  el  apostolado  y  episcopado 
en  Jesucristo ,  empezaron  por  san  Pedro  ( b ) ,  de  consiguiente, 
los  obispos  en  virtud  de  la  institución  divina  confieren  á  todos 
los  ministros  el  poder  de  ejercer  las  funciones  sagradas. 

Por  una  consecuencia  del  mismo  poder ,  cuando  los  minis- 
tros de  la  Religión  han  prevaricado ,  jamas  han  sido  juzgados 
ni  despojados  del  ejercicio  de  sus  funciones  sino  por  los  obis- 
pos. Tertuliano  refiere  que  el  Apóstol  san  Juan  depuso  á  un 
sacerdote  de  Asia  (c).  Marcion  fué  depuesto  por  su  padre,  que 
era  obispo,  y  Arrio  lo  fué  por  san  Alejandro,  obispo  de  Ale* 
jandria.  Las  constituciones  apostólicas  suponen  establecido  es- 
te derecho  ( d ).  Las  faltas  de  los  clérigos,  dice  Ibo  de  Char- 
tres ,  deben  ser  castigadas  por  las  censuras  de  los  obispos  ( e ). 
£1  segundo  concilio  de  Cartago  señala  el  número  necesario  de 
obispos  para  componer  el  tribunal  que  ha  de  juzgará  un  obis- 
po ,  sacerdote  ó  diácono  (f ).  Los  concilios  de  Nicea  y  de  Sár- 
dica  solo  permiten  al  clérigo  condenado  que  apele  de  la  sen- 
tencia del  obispo  al  concilio  de  la  provincia ,  lo  que  supone  la 
competencia  del  primer  tribunal ;  por  lo  que  es  inútil  insistir 
sobre  las  pruebas  de  un  hecho ,  que  no  puede  negarse ,  no  ha- 
biendo un  solo  ejemplo  de  un  sacerdote  que  haya  depuesto  á 
otro  sacerdote. 

PODER  DE  INSTRUCCIÓN. 

El  derecho  de  poder  decidir  sobre  la  doctrina  por  medio  de . 

(»)  C¡p.  episi.  S3. 

(b)  Siric.  epist.  4*  *^  Afric.  episc. 

fe)  Ter^ol.  de  Bapt.  c.  i7. 

(ú)  Concil.   Apóstol.  I.  8.C.  38. 

(Ó  Ivo,«>piit.  162. 

(O  Drfrrita  de  los  derechos  de  los  obispos,  t.  3,  p.  3/1. 
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(Í43) 
UQa  sentencia  legal  soto  corresponde  i  los  primeros  pastores. 
hoz  sacerdotes  reciben  eon  su  ordenación  el  poder  de  perdo- 
nar los  pecados ^  ofrecer  el  santo  sacrificio,  bendecir^  presi- 
dir al  servicio  divino^  de  predicar  y  bautizar;  y  los  obispo» el 
derecho  de  juzgar,  interpretar  y  consagrar  (a). 

Los  Padres  «le  la  Iglesia  solo  ban  opuesto  al  error  el  tribu- 
nal del  episcopado.  El  venerable  Serapio  publicó  contra  los  ca- 
tafrigios  ana  carta  firmada  por  muchos^obispos  ( b ) ,  y  san  Ale- 
jandro (c ) ,  san  Atanasio  fd  ),  san  Basilio  (e) ,  san  Agustín  (f), 
san  León  (g)  y  el  Papa  Simplicio  (h  )  hicieron  lo  mismo  con* 
Ira  los  bereges  de  sus  tiempos»  «Creed ^  dicen  los  Padres  de 
un  concilio  de  Alegandría,  en  una  carta  dirigida  á  Nestorio , 
creed  y  enseñad  lo  que  creen  todos  los  obispos  del  mundo  ,  di- 
seminados en  Oriente  y  Occidente^  porque  ellos  son  los  maes- 
tros y  conductores  del  puebla  ( i ). »  Los  padres  del  concilio  de 

'Efeso  fundan  la  autoridad  de  su  asamblea  en  los  sufragios  de( 
episcopado  (j);  el  séptimo  concilio  general  prueba  la  ilegiti- 

.  midad  del  concilio  de  los  iconoclatas  por  haber  sido  reprobado 
por  el  cuerpo  episcopal  (k).  El  Papa  Virgilio  reprende  i  Teo- 
doro de  Capadocia  por  haber  inducido  al  emperador  á  condenar 
los  tres  capítulos  contra  el  derecho  de  los  obispos,  á  quienes 
únicamente  correspondía ,  dice «  fallar  sobre  estos  asuntos  (1). 
El  abad  Estasio ,  dirijiéndose  en  nn  concilio  á  los  obispos,  con 
motivo  de  la  regla  de  san  ColombAo ,  decia ,  á  vosotros  corres- 
ponde juzgar  si  los  artículos  que  se  impugnan  son  contrarios 
i  las  escrituras  santas  ( m ).  San  Bernardo  declara  que  no  cor- 
responde á  los  sacerdotes,  sino  á  los  obispos  fallar  sobre  e^ 
dogma  (n),  y  san  Gregorio  III  escribe  á  León  Isauriense  con- 

(•)     Pontlf.  Rom.  p.  5o. 

(b)  Eus^b.  Hift  I.  S.cnp    18 

(c)  Th*o<1oret.  I.  f,  c«p.  4. 

(íi)     Athnn  fpitl.  nt\,  Afr.  r.   i,q. 

(^)  Batii.  epif».  75. 

(f)  Aa|¡.  pikttim  01  ntia  Donoi.  et  PeL-^g.  I.  5. 

(i{]  S    L^o,  «pitt.  i5. 

(h)  Simp,  t.  4iConcil.  Labb.  c«>l  lofo. 

(i)  Conc.  Huii.  I.  I,  col.  1228. 

(i)  H.  t.  3,  col.  75o. 

(k)  M.  I.  7,  col    395. 

(I)  IH.  i.  3    col.  9. 

(m)     Vivin  fn  el  «igloi^ptímn. 

(n)  Coocil.  MftriscuQ.  an.  6a7,  aputl.  Lnibb.  t.  5,  coK  i687. 
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forme  i  los  mismos  principios.  Todos  los  calólieos  están  acor- 
des sobre  esta  doctrina,  la  que  adoptan  el  clero  de  Francia  ({8), 
Bossuety  Fleury ,  Tillemot,  e!  mismo  Gerson ,  y  hs  autores 
menos  sospechosos  de  prevención  á  favor  del  episcopado. 

PODER  D£  LEGISLACIÓN. 

3.^  El  derecho  de  hacer  cánones  de  disciplina  no  es  menos 
incontestable.  Entre  la  multitud  de  reglamentos  que  componen 
el  código  eclesiástico,  no  se  encuentra  uno  solo  que  no  haya 
sido  formado  ó  adoptado  por  la  autoridad  episcopal.  En  los 
primeros  siglos  de  la  Iglesia  tenemos  la  carta  canónica  de  san 
Gregorio  Taumaturgo,  la  que  san  Dionisio  de  Alejandría  di- 
rijió  á  otros  obispos  para  hacerla  observar  en  sus  diócesis , 
como  también  la  de  san  Basilio  y  otros  varios  reglamentos  del 
mismo  Padre  sobre  el  matrimonio,  las  órdenes  y  la  disci- 
plina eclesiástica.  En  el  siglo  cuarto  tenemos  los  reglamen- 
tos de  Pedro  de  Alejandría;  los  obispos  han  hecho  cánones - 
de  disciplina,  ya  en  los  concilios  ecuménicos  de  Nicea ,  Cons- 
tantinopla,  Efeso  y  Calcedonia,  ya  en  los  concilios  particula- 
res de  Asia  ,  África,  las  Galias,  España,  Italia  &c. ;*y  en  los 
siglos  posteriores  se  hallan  las  constituciones  hechas  por  Teo- 
dulo  de  Orleans,  Riculfo  de  Soissons  é  Hincmar  de  Rheims. 
Los  obispos  han  conservado  siempre  el  derecho  de  hacer  orde- 
nanzas y  esfatutos  sinodales  para  la  disciplina  de  sus  diócesis. 
El  concilio  de  Trento  que  es  el  último  ecuménico  ,  y  los  con- 
cilios particulares  celebrados  después,  especialmente  en  Fran- 
cia .  han  hecho  cánones  sobre  el  mismo  objeto ,  sin  que  jamas 
se  haya  impu;:nado  la  validez  de  aquellos  decretos  por  falta  de 
consentimiento  de  los  sacerdotes.  De  consiguiente  $  un  poder 
e¡erci<lo  constantemente  desde  el  nacimiento  de  la  Iglesia  por 
los  obispos  y  sin  ninguna  contradicción ,  sino  de  parte  de  los 
herejes,  solo  puede  derivar  de  la  institución  divina. 

Por  una  consecuencia  de  este  mismo  poder  legislativo,  úni- 
camente los  obispos  estuvieron  siempre  en  posesión  de  inter* 
pretar  las  leyes  canónicas,  á  fin  de  juzgar  en  las  causas  espi- 
rituales y  de  imponer  las  penas  contenidas  en  los  cánones ;  y 
ningún  ministro  inferior  ejerció  jamas  este  poder  sino  en  vir- 
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(245) 
tud  de  una  miiíon  recibida  de  los  obispos  por  la  ínstiCucion  ca- 
nónica ,  ó  por  delegación. 

¿  Se  dirá  acaso  que  los  sacerdotes  concurrieron  á  los  concilios 
con  los  obispos  sobre  la  sanción  de  los  decretos  de  doctrina  y 
disciplina?  Los  primeros  concilios  solo  se  compusieron  de  obis- 
pos (a);  viéndose  por  primera  vez  sacerdotes  en  el  concilio 
que  convocó  Demetrio,  rbispo  de  Alejandría,  para  juzgará  Orí- 
genes ( b).  Las  actas  del  concilio  de  Carlago  solo  hacen  men- 
ción de  los  obispos  y  diáconos  ( c ).  En  ninguna  parte  de  las 
piezas  unidas  al  código  de  la  iglesia  de  África  se  encuentra  que 
los  sacerdotes  celebrasen  sesiones  en  aquellas  asambleas «  siendo 
esto  tan  solo  concedido  á  dos  entre  ellos  en  el  concilio  cele- 
brado en  Cartago  en  419,  por  haber  asistido  al  mismo  en  ca- 
lidad de  enviados  de  la  Santa  sede.  Los  ocho  primeros  concilios 
generales,  el  segundo  concilio  de  Sevilla,  el  de  Elvira  y  el  se- 
gundo y  tercero  de  Braga ,  solo  fueron  suscritos  por  los  obis- 
pos, apesar  de  haber  concurrido  á  ellos  sacerdotes,  (d) ,  y  en 
los  concilios  en  que  estos  lo  hacen  ,  casi  siempre  lo  practican 
en  diferentes  términos.  En  un  concilio  celebrado  en  Constanti- 
nopla  para  la  deposición  de  Eutico,  los  obispos  se  esprcsan 
así:  Ego  jadícans  subscripsi;  y  los  sacerdotes  firman  en  estos 
términos:  Subscripsi  in  depositione  EutichetL  En  el  concilio 
de  Efeso,  los  obispos  de  Egipto  piden  que  se  escluya  de  él  á 
los  que  no  tengan  el  carácter  episcopal,  dando  por  razón  que 
el  concilio  es  una  asamblea  de  obispos  y  no  de  eclesiásticos 
(e),  cuya  mácsima  fué  aprobada,  apesar  del  empeño  de  los 
ministros  inferiores  que  asistian  al  concilio.  La  carta  de  san 
Avito,  obispo  de  Viena,  para  la  convocación  del  concilio  de 
Epaona  en  517  ,  espresa  que,  tanto  los  eclesiásticos,  como  los 
legos  asistirán  á  él  mientras  sea  conveniente  ,  pero  que  todo  se 
resolverá  f>or  los  obispos  (f).  El  de  León  celebrado  en  1274, 
escluye  de  la  aisamblea  á  todos  los  procuradores  de  capítulos» 
abades,  priores  y  otros  prelados  inferiores,  á  escepcion  de  los 

(»)  Lnbbe.  concil.  t.  3,  col.  tí55  y  746. 

fb)  Pbot.  eod.  ii8. 

(r)  Hard.  roiKÍl.  t.  r,  col.  96i  >  960. 

(J)  Id.  t.  4.  cul.  iSo. 

f«*)  Cuicil.  L«bb.  t.  4-  col.  III. 

(í)  Hard.  concil.  t.  2,  col    iü46. 
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que  han  sido  llamados  espresamente  al  mísnio  (a),  sin  que  la- 
tes reglamentos  anulasen  las  actas  de  estos  dos  concilios.  Ra 
ninguno  ha  habido  mas  doctores  y  sacerdotes  como  en  el^  de 
Trento ,  y  por  lo  mismo  ninguno  ejerció  el  derecho  de  votar 
sino  por  privilegio.  Si  los  eclesiásticos  pues^  hubiesen  lenido 
jurisdicción,  y  lo  que  es  mas  aun  ,  igual  á  la  de  los  obispos , 
ya  para  juzgar  sobre  la  doctrina ,  ja  para  hacer  reglamentos  ^ 
todos  estos  concilios  que  se  remontan  al  origen  de  la  tradición, 
hubieran  ignorado  los  derechos  de  los  sacerdotes  ,  y  hubieran 
cometido  una  vejación  manifiesfa  privándoles  del  derecho  de 
votar  que  hubieran  tenido  en  aquellas  respetables  asambleas. 

¿Se  dirá  que  los  sacerdotes  han  consentido,  alómenos  táci- 
tamente, su  esclusion  adhiriéndose  á  dichos  concilios?  En  pri- 
mer lugar;  estos  hubieran  prevaricado  privando  de  sus  dere- 
chos á  los  ministros  inferiores,  quienes  hubieran  prevaricada 
también  dejándose  despojar  de  un  poder  del  que  debieran  ha- 
cer uso,  principalmente  en  los  concilios  en  que  viesen  que 
prevalecía  el  error  y  la  intriga ,  y  no  obstante  jamas  se  ha  ale- 
gado su  esclusion  romo  un  medio  de  nulidad. 

En  segundo  lugar;  para  suponer  un  consentimiento  tácito  á  la 
privación  del  derecho  adquirido,  se  requiere  alomónos  un  títu- 
lo que  lo  establezca «  asicomo  algún  ejemplo  por  el  que  se  vea 
claramente  que  se  ha  ejercido,  de  lo  contrario»  la  práctica  mas 
constante  y  m^ts  antigua  de  los  mismos  siglos  en  que  la  disci- 
plina se  hallaba  en  su  primer  vigor  no  probaria  nada.^ 

En  tercer  lugar ;  esta  suposición  seria  contraria  á  los  hehos. 
Según  se  vé,  los  saceplotes  han  asistido  á  los  concilios  y  mu- 
chas veces  en  grande  numero;  y  jamas  tuvo  ninguno  derecho 
de  votar  sino  por  privilegio.  De  consiguiente,  hubiera  sido 
contra  la  regla,  justicia  y  sabiduria  que  dirijian  á  los  concilios, 
contra  el  uso  establecido  en  todos  los  tribunales  y  contra  el 
decoro  y  respeto  debidos  al  carácter  sacerdotal  y  á  la  persona 
de  los  ministros,  cuya  mayor  parte  eran  tan  respetables  por  su 
talento  y  virtudes,  que  teniendo  por  su  institución  la  calidad 
de  jueces,  asistiesen  á  un  tribunal  del  que  eran  miembros,  ó 
en  el  que  tenían  jurisdicción  ó  emitian  sus  opiniones,  sin  gozar 
derecho  de  votar. 

(»)     Toin.  7,  co.iat.  Haid.  col.  688. 
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(247) 

En  cuarto  lugar;  semejante  suposición  fuera  contraria  á  la 
misma  naturaleza  del  corazón  humano ,  porque  ¿  puede  supo- 
nerse acaso  que  los  sacerdotes  que ,  alómenos  en  los  siglos  pos- 
teriores fueron  en  mayor  número  que  los  obispos ,  se  hubiesen 
dejado  despojar  con  un  consentimiento  tan  marcado  y  constante 
ejercicio  de  un  poder  que  Jesucristo  les  diera  ?  Puede  supo- 
nerse que  durante  una  serie  de  siglos  se  hubiesen  mostrado  lan 
poco  celosos  de  la  conservación  We  sus  derechos  ?  Si  alguna  vez 
los  hombres  se  olvidan  de  sus  deberes,  no  descuidan  jamas  sus 
intereses. 

Finalmente,  dicha  suposición  seria  contraria  á  la  doctrina 
de  aquellos  mismos  concilios ,  que  declaraban  espresamente  á 
los  sacerdotes  escluidos  del  derecho  de  votar ,  conforme  se  vé 
en  los  concilios  de  Efeso,  de  León  y  de  Trento.  Los  Padres  y 
los  historiadores  están  acordes  con  la  práctica  constante  de  los 
concilios,  considerando  tan  solo  en  aquellas  santas  asambleas 
el  numero  y  autoridad  de  los  obispos.  £1  Papa  san  Celestino 
ensena  espresamente ,  al  hablar  de  los  obispos ,  que  nadie  debe 
erijirse  maestro  de  la  doctrina ,  sino  los  que  son  sus  doctores 
(  a ) ,  esto  es ,  los  obispos.  Los  Papas  Clemente  Vil  (  4!^ ) ,  Pau- 
lo IV  (b),  y  Gregorio  XIII  (b),  declaran  que  el  derecho  de 
votar  solo  corresponde  á  los  obispos.  Los  concilios  de  Carobray 
en  1563  (c),de  Burdeos  en  1583,  y  otro  de  la  misma  ciudad 
en  I6t4  (d),  recomiendan  esta  doctrina,  y  la  misma  mácsima 
siguen  los  cardenales  Bellarmin  (e),  d'Aguirre  (f),  M.  Ha- 
'"cr(g),  M.  de  Marca  (h),  el  padre  Thomasin  (i)  y  Juenin 
( j),  á  los  cuales  puede  añadirse  el  testimonio  de  los  cardena- 
les Hosio  (k),  Stapleton  (1),  Sandero  (m)  y  otros.  El  clero 
de  Francia  declaró  espresamente  que  solo  los  obispos  tuvieron 

("•)  San  CeUtt.  epi?».  adGnl.  episc.  l.  i. 

(b)  Fr«  Paolo  en  i556.  p.  38i. 

(c)  L«bb  conril.  i.  i5.  col.  aoi. 

(d)  Conril.  Bargnl.  HarH.  i.  lo,  rol.  i379. 
{^)  %t\\.  Controv.  I.  i,c.  i5,roncil. 

(f)  A?uir.  i.  I .  p.  a36. 

(g)  Hallier  d^  Hierare.  I.  3.  c.  a.  art.  3.  párrafo  9.  p.  ikp ' 
(h)     Marca  ronrord.  toctrd.  et  Imp.  1^  a.  e.  lo.  n.  8. 

(i)     Tomatt.  Di»ripl.  rcrlett.  pan.  1,1.  3,  c.  37,  n.  ii. 

p)    Jnen.  Insi.  Tbeol.  diu«ti.  4-  qoeit»  3,  c.  i,  art.  a. 

fk)     Hof.  deroncei*.  Polon.  c.  i^. 
(1)     Siaplel.  controv.  6. 
(m)    Soar.  Dis.  ii  de  concil.  are.   i. 
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{US) 
siempre  el  derecho  de  votar  por  la  doctrina  en  los  concilios  y 
que  los  sacerdotes  línicamenle  han  podido  hacerlo  por  privile  • 
gio  (5Ü).  Por  esta  nnisma  razón  se  decidió  en  la  asamblea  de 
I70ü,  que  los  diputados  de  secundo  orden  solo  tuviesen  vtz 
consultiva  en  materia  de  doctrina  ( 51  ). 

PODEB  DE  JURISDICCIOFT. 

Se^un  he  dicho,  el  poder  legislativo  contiene  esenciaTmcnfe 
el  derecho  de  interpretar  sus  le)es,  de  aplicarlas  á  los  casos- 
particulares  sobre  las  cuestiones  que  se  suciten  y  de  aplicar 
las  penas  impuestas  por  estas  leyes  por  medio  de  una  sentencia 
legal,  á  lo  que  yo  llamo  Síqui  Jurisdicción.  De  consiguiente,  los 
obispos  la  han  ejercido  siempre  sobre  los  sacerdotes  y  no  es- 
tos sobre  Jos  obispos,  sin  que  jamas  la  reclamasen,  y  los  obis- 
pos la  recibieron  de  Jesucristo  con  el  derecho  de  lej^islacion  y 
el  poder  de  atar  y  desatar.  San  Pablo  la  supone  cuando  reco- 
mienda á  su  discípulo  que  no  admita  la  acusación  contra  los 
sacerdotes ,  sin  mediar  la  deposición  de  dos  ó  tres  testigos. 

Asi  pues,  si  el  obispo,  en  virtud  de  la  institución  divina 
ha  recibido  una  autoridad  superior  en  la  Iglesia  sobre  kos  de- 
mas  ministros  acerca  la  doctrina  ,  la  misión  apostólica  ,  la  le- 
gislación y  la  jurisdicción,  esto  es,  en  todo  lo  que  se  refiere  al 
gobierno  eclesiástico,  la  soberanía  del  poder  espiritual  corres- 
ponde  al  cuerpo  episcopal  y  no  á  los  sacerdotes. 

.  A  consecuencia  de  esta  superioridad  de  poder ,  los  obispos 
tuvieron  siempre  el  derecho  de  llamar  á  los  sacerdotes  á  sus 
diócesis  para  destinarlos  á  las  funciones  de  su  santo  ministerio 
(a);  permitieron  edificar  monasterios,  les  otorgaron  ecsencio- 
nes,  les  dieron  superiores,  y  ejercieron  su  jurisdicción  sobre 
todas  las  iglesias  de  sus  diócesis,  á  menos  que  estuvieran  ecsen- 
tas  del  ordinario  por  privilejio. 

Cuando  algunos  autores  obstinados  se  atrevieron  á  separarse 
de  estos  principio  ,  no  hicieron  mas  que  perjudicar  á  su  pro- 
pia doctrina.  En  1618  la  Facultad  de  Teologia  de  Colonia  cen- 
suró como  herética,  en  cuanto  á  sus  dos  parles,  una  proposición 

(«}    Coiicil.  Calcvd.  caí .  1 3. 
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de  Antonio  de  Dominis  que  igualaba  los  sacerdotes  á  los  obis* 
pos ,  no  solo  con  respecto  al  poder  de  pacer  el  rebano  en  gene- 
ral, sino  aun  á  lo  que  se  refiere  al  poder  de  jurisdicción  es- 
tenor  ( a  )«  £1  clero  4c  Francia  en  1 606  proscribió  el  error  que 
atribuía  á  los  sacerdotes  una  jurisdicción  igual  á  la  de  ¡os  obis- 
pos y  tan  antigua  como  la  de  estos  ( b ).  En  1 655  declaró ;  «  que 
los  curas  se  hallaban  establecidos  en  la  Iglesia,  rectores  infe- 
riores de  las  iglesias ,  pastores  ordinarios  y  propios  sacerdotes 
para  regir  sus  parroquias »  administrar  los  sacramentos  y  pre- 
dicar las  palabras  de  Dios  bajo  la  autoridad  é  instrucción  de 
los  obispos:  y  que  en  el  poder  que  los  curas  reciben  de  estos« 
se  hallaba  comprendido  el  de  ejercer  la  jurisdicción  interior 
para  administrar  el  sacramento  de  la  penitencia  i  sus  feligreses 
(c).»  En  1700  censuró  dos  proposiciones  que  atribuian  á  la 
institución  humana  la  superioridad  de  los  obispos  stbre  los  sa- 
cerdotes. 

Después  de  pruebas  tan  repetidas  y  convincentes  á  favor  de 
la  jurisdicción  episcopal,  seria  preciso  tener  razones  muy  pode- 
rosas para  dudarse  de  lo  dicho ;  veamos  con  todo,  las  objeciones 
que  se  nos  hacen. 

Se  dice  que  siendo  los  curas  de  institución  divina  y  tenien- 
do á  su  cargo  el  cuidado  de  las  almas,  son  ordinarios  en  sus  par- 
roquias; que  en  calidad  de  tales  tienen  el  derecho  de  delegar 
para  las  funciones  curiales,  y  hasta  para  oir  las  confesiones, 
y  por  lo  mismo  un  derecho  de  jurisdicción  con  respecto  á  esto, 
independiente  de  \vs  obispos.  Se  aíiade  que  antiguamente  te- 
nían el  poder  de  imponer  censuras ;  que  los  archiprestes  ejer- 
cieron una  jurisdicción  sobre  los  clérigos  inferiores  y  que  los 
vicarios  generales  y  los  oficiales ,  aun  en  el  dia  ejercen  la  juris- 
dicción episcopal.  Se  objela  que ,  según  san  Gerónimo ,  los 
obispos  han  de  gobernar  conjuntivamente  con  su  clero  (d)  y 
que  solo  tienen  sobre  este  el  poder  de  ordenación.  Se  hace 
mérito  de  la  antigua  disciplina ,  según  la  cual  los  clérigos  for- 
maban el  consejo  del  obispo  para  estatuir  sobre  las  materias 

(a)  D.  Af'ffntrr.  C>1W.  Jndir.  i.  3«  pan.  %   p.  9ia. 

(b)  Obra*  d*  L««cha1s«l^r.  p.  337. 

(c)  M'moiíat  del  Cirio,  t.  i,  p.  687.     • 
(á)  HUr.  in  t«p.  i.  epitl.  ad  Til. 
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eclesiásticas  y  juzgar  á  aquellos.  Obsérvase  que  á  consecuencia 
de  esta  jurisdicción  ejercitia  en  común  por  el  obispo  y  por  su 
presbítero,  el  clero  tenia  toda  la  jurisdicción  episcopal  por  de- 
recho de  acrecer  hallándose  la  sede  vacante ,  jurisdicción  que 
bao  conservado  los  capítulos  de  las  catedrales »  como  á  repre- 
sentantes del  clero  de  la  diócesis.  Se  dice  que  los  sacerdotes 
concurren  á  la  elección  del  nuevo  obispo:  que  las  facultades 
de  Teología  deciden  todo^  los  dias  sobre  la  doctrina,  aunque 
los  miembros  que  las  componen  no  tengan  mas  que  el  carácter 
sacerdotal;  que  los  sacerdotes  asistian  antiguamente  á  los  con- 
cilios; que  el  decreto  del  primer  concilio  celebrado  en  Jerusa* 
len  se  formó  con  el  concurso  de  los  Apóstoles  y  de  los  ancia- 
nos 6  de  los  sacerdotes;  que  los  ministros  de  segundo  orden, 
suscribiendo  á  los  decretos  de  los  concilios ,  algunas  veces  em- 
plearon la  palabra  confirmarnos ,  lo  que  supone  una  igualdad 
de  poder  en  sus  ministros;  y  finalmente  que  los  sacerdotes  tu- 
vieron el  derecho  de  votar  en  los  concilios  de  Pisa  y  de  Cons- 
tancia y  que  sino  lo  hubiesen  tenido  por  institución  divina  , 
los  concilios  no  pudieran  habérselo  concedido,  porque  concur- 
riendo su  voto  á  formar  un  juicio  infalible  sobre  los  puntos 
de  doctrina ,  el  derecho  de  votar  solo  puede  fundarse  en  la  pro- 
mesa de  la  asistencia  divina ,  á  la  que  no  pueden  los  obispos 
dar  estension.  Pasemos  á  discutir  estas  razones. 

Quiero  conceder  por  un  momento  que  los  curas  son  de  ins- 
titución divina  como  á  suscesores  de  los  setenta  y  dos  discípu- 
los; pero  por  esta  misma  razón  no  podran  serlo  sino  en  cuanto  á 
los  poderes  que  Jesucristo  dio  á  estos  de  predicar  y  bautizar,  en- 
viándoles  delante  de  él  á  los  pueblos  de  la  Judea  y  no  en  cuan- 
to al  poder  sacerdotal,  porque  aun  no  se  hallaba  instituido  el 
sacerdocio,  ni  en  cuanto  al  de  jurisdicción ,  que  solo  fué  dado 
inmediatamente  á  sus  Apóstoles  con  el  poder  de  atar  y  desatar. 

Los  curas  pues ,  solo  son  sacerdotes ,  quienes  á  mas  del  carác- 
ter sacerdotal ,  han  recibido  del  obispo  la  misión  canónica  pa- 
ra gobernar  como  jefes  las  parroquias ,  no  diferenciándose  su 
misión  de  la  de  los  simples  sacerdotes  aprobados,  sino  en  que 
estando  anecsa  la  primera  á  un  beneficio.,  los  obispos  no  pue- 
den revocarla ,  sin  privar  al  cura  de  su  título ,  en  vez  de  que 
la  otra  es  revocable,  según  la  voluntad  del  ordinario.  En  los  pri- 
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meros  siglos  los  obispos  emplearon  á  los  sacerdotes  en  las  diíe- 
rentes  parroquias  de  sus  diócesis,  trasladándolos  á  otras  según  lo 
juz);aban  conveniente.  Aquellos  eran  curas  amovibles  que  no 
se  diferenciaban  en  nada  de  los  sacerdotes,  y  que  aprobaría 
aun  hoy  el  obispo  para  gobernar  como  jefes  ciertas  iglesias.  Si 
pertenecen  á  la  jerarquía  ,  es  en  calidad  de  sacerdotes,  esto  es, 
en  virtud  del  órdeú  sacerdotal  y  no  del  título  que  les  une  á  cier- 
tas iglesias  y  aun  menos  de  la  inamovilidad  del  mismo,  porque 
ambos  solo  son  de  institución  eclesiástica. 

Ademas;  no  tratamos  ahora  de  las  funciones  curiales ,  sino  de 
una  jurisdicción  de  gobierno  y  de  una  superioridad  de  juris- 
dicción á  la  que  la  misión  de  ios  setenta  y  dos  discípulos  jamas 
dio  derecho  alguno. 

Se  quiere  que  los  curas  sean  ordinarios  como  los  obispos  ,  á 
lo  que  me  adiefo,  con  tal  que  se  esplique  esta  palabra.  Lo  son 
en  el  sentido  que  en  virtud  de  sa  título  y  de  la  misión  que 
les  ha  sido  conferida  con  él  mismo  ,  tienen  el  poder  de  ejercer 
las  funciones  curiales  anecsas  á  su  beneficio,  pero  no  en  el  de 
que  ejerzan  como  los  obispos  alguna  jurisdicción  ésterior ,  ni 
que  puedan  delegar  para  el  ejercicio  de  sus  funciones  (52), 
ni  dejen  de  estar  subordinados  por  institución  divina  al  poder 
episcopal  en  las  de  su  ministerio. 

Pero,  ¿no  es  de  derecho  natural  que  el  poder  que  es  ordi- 
nario pueda  delegarse?  Nada  de  esto,  á  no  ser  que  él  mismo 
tenga  una  jurisdicción  soberana,  porque,  según  he  dicho,  el 
poder  de  delegación  es  necesario  entonces  al  gobierno;  mas 
cuando  el  poder  depende  por  su  naturaleza  de  otro  poder,  no 
lo  tiene  sino  en  virtud  de  una  ley  positiva  que  puede  modificar- 
lo ,  si  el  legislador  lo  considera  necesario. 

Yo  quiero  aun  que  los  curas  antiguamente  impusieran  cen- 
suras y  que  los  archiprestes  ejerciesen  una  jurisdicción  sobre 
los  clérigos  inferiores ,  pero  ,  ¿  se  podrá  concluir  de  estos  he- 
chos que  su  jurisdicción  dejase  de  ser  un  privilegio  emanado 
del  episcopado  y  que  no  estuviese  subordinado  al  tribunal  del 
obispo  ? 

La  jurisdicción  de  los  oficiales  y  vicarios  generales  aun 
prueba  menos ,  porque  solo  la  ejercen  en  virtud  de  una  comi- 
sión particular  y  como  á  representantes  del  obispo.  I^  Igle- 
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sia  hubiera  podido  hacer  inamovible  su  dignidad,  pero  no  por 
esto  hubiera  dejado  de  ser  su  poder  un  poder  de  privilegio, 
derivado  de  la  jurisdicción  del  obispo  y  subordinado  siempre 
i  la  autorida^l  de  este  Tal  es  aun  en  el  día  el  poder  de  los 
penitenciarios  para  el  tribunal  de  la  penitencia;  de  los  teólo- 
gos para  la  predicación  y  de  ciertas  dignidades  ó  ccírporacio- 
nei  eclesiásticas  para  la  colación  de  los  beneficios. 

«¿Qué  venian  á  ser  los  capítulos  en  la  primitiva  Iglesia, 
dice  M.  le  Talón,  sino  unas  asambleas  ó  reuniones  de  sacerdo- 
tes, de  diáconos  y  otros  ministros,  establecidos  para  ayudar  á 
Jos  obispos  en  la  vasta  y  pesada  carga  de  las  almas ,  como  á  sus 
asesores ,  consejeros  y  coadyutores  ?  Asi  era  el  colegio  de  que 
se  componía  el  clero  que  san  Pablo  y  los  Padres  llaman  Prrs- 
byterium.  El  obispo  etegia  los  mas  capaces  entre  ellos  para 
administrar  los  sacramentos  en  las  iglesias  de- las  ciudades  y 
del  campo,  trasladándoles  de  alli,  según  la  necesida'l  ó  utili- 
dad de  los  pueblos  loecsijian. »  Y  en  otra  parte:  «Siendo  esta 
jurisdicción,  la  del  obispo,  de  derecho  divino,  es  inseparable 
de  la  persona  del  mismo,  sin  que  pueda  corresponder  á  los  otros 
eclesiásticos*  No  obstante ,  siendo  el  ejercicio  de  esta  jurisdir- 
cion  de  derecho  positivo  y  humano,  puede  comunicarse  á  los 
otros  ministros  inferiores,  pero  con  la  diferencia  de  que  seme- 
jante puesto  en  manos  de  est^^s  se  halla  limitado  á  una  función 
particular,  en  vez  de  que  el  ministerio  del  obispo  es  univer- 
sal conteniendo  con  mas  estension  y  escelencia  todas  las  fun- 
ciones. De  este  modo  un  cura  solo  tiene  la  administración  de 
tos  sacramentos  en  sus  feligreses;  el  arcediano,  que  es  el  ojo 
del  obispo,  el  derecho  de  visita  dentro  los  limites  de  sus  dió- 
cesis ,  el  lectoral ,  que  es  la  lengua  del  prelado ,  el  poder  de 
predicación;  el  oficial  la  juris<lic(ion  contenciosa  y  el  peniten- 
ciario el  foro  interior  de  la  conciencia.  \L\  poder  del  i  bispo  es 
al  contrario  general,  conteniendo  el  derecho  de  predicar,  bau- 
tizar,  confirmar  á  los  neófitos ,  perdonar  ó  no  los  pecados  y  de 
abrir  ó  cerrar  el  cielo.  El  de  los  inferiores  es  comunicado ,  de- 
pendiente y  subordinado;  el  del  obispo  solo  proviene  del  cielo, 
no  tiene  otro  oríjen  que  el  infinito  poder  de  Dios  y  solo  de- 
pende de  la  autoridad  de  Jesucristo  estando  únicamente  su- 
jeto i  sus  órdenes.»  Los  autores  de  las  notas  sobre  el  con- 
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cilio  de  Trento  enseñan  la  misma  doctrina. 

Hablando  san  Gerónimo  sobre  el  particular,  solo  trata  deJ  poder 
de  orden  y  no  del  de  jurisdicción.  Compara  al  obispo  con  Moi- 
sés y  al  clero  con  los  setenta  ancianos  que  aquel  legislador 
asoció  á  su  gobierno.  ¿Puede  acaso  negarse  que  conservó  Moi- 
sés una  superioridad  de  jurisdicción  sobre  los  ancianos  y  todo 
el  pueblo?  Según  el  mismo  Padre ,  el  obispo  ocupa  en  la  Igle- 
sia el  lugar  que  ocupaba  Aaron  en  la  Sinagoga ;  y  los  hijos  de 
este  y  los  levitas  están  representados  por  los  sacerdotes  y  los 
diáconos.  En  una  carta  dirigida  á  san  Agustin  le  dice :  vos  soys 
el  obispo  y  maestro  de  la  Iglesia  y  en  su  Tratado  contra 
Vigilancio  y  en  su  apologia  contra  Kufino,  establece  la  doc^ 
trina  de  la  Iglesia  en  la  autoridad  de  los  primeros  pastores;  ¿no 
indica  acaso  todo  esto  la  superioridad  de  su  poder? 

Los  sacerdotes  formaban  antiguamente  el  consejo  del  obis- 
po; pero  todos  los  dias  los  obispos  llaman  á  él  muchos  miem- 
bros de  su  clero  y  hasta  de  los  legos.  De  esta  práctica  pudiera 
hacer  la  Iglesia  una  ley;  pero  el  consejo  no  forma  el  tribunal, 
y  si  lo  formase  ,  es(e  tribunal  nunca  ejerciera  mas  que  la  ju- 
risdicción del  obispo.  El  príncipe  juzga  con  su  consejo  sobre 
los  negocios  del  Estado,  pero  el  consejo  solo  ejerce  un  poder 
precario  derivado  del  príncipe  y  únicamente  este  es  el  juez 
esencial ,  el  juez  supremo  y  el  que  juzga  sin  apelación. 

En  los  primeros  siglos  el  clero  y  el  pueblo  elegian  sus  obis- 
pos: pero  su  elección  dependia  en  primer  lugar  del  juicio  del 
metropolitano  y  de  los  votos  que  la  confirmaban  ó  desaproba- 
ban y  según  la  hallaban  canónica  ó  irregular.  En  una  carta  de 
san  Cipriano  vemos  que  la  elección  solo  se  hacia  delante  del 
pueblo  (a).  El  primer  concilio  de  Nicea  ordenó  que  la  elec- 
ción se  hiciese  por  los  obispos  de  la  provincia ,  sin  mencionar 
el  consentimiento  del  clero  ni  del  pueblo  (b).  E(  séptimo  con- 
cilio general  hace  mérito  de  este  canon  y.  confirma  su  disposi- 
ción (c).  «Aunque  se  haya  concedido  alguna  participación  ál 
clero  y  al  pueblo  en  las  elecciones»  dice  el  padre  Tomasino, 


(»)    C>p.  epUl.  67. 

Coneil.  riic.  rao.  6. 
ConcP.  ecumen.  vii,  act.  8,  can»  3. 
TOMOI.  17 
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los  obispos  tuvieron  siempre  la  autoridad  soberana,  y  principal- 
mente el  metropolitano  ( a  ). 

En  segundo  lugar;  el  derecho  de  elección  ha  variado  en  la 
Iglesia  y  particularmente  en  Francia  ,  en  donde  el  nombramien- 
to del  rey  ha  sucedido  al  derecho  del  clero  y  del  pueblo ,  por 
lo  que  no  es  de  institución  divina. 

En  tercer  lugar;  la  elección  no  da  jurisdicción  alguna;  de 
lo  contrarío  deberá  atribuirse  igualmente  la  jurisdicción  epis- 
copal al  pueblo  y  al  clero,  por  participar  también  estos  del 
derecho  de  votar.  El  príncipe  faculta  á  ciertos  tribunales  para 
elegir  sus  miembros;  pero  siempre  solo  por  medio  de  él  y  en 
virtud  de  su  autoridad  el  elegido  se  halla  revestido  de  los  de- 
rechos y  privilegios  de  su  empleo. 

Los  capítulos  de  las  catedrales  ejercen  en  la  actualidad  la  ju- 
risdicción episcopal  mientras  se  halla  la  sede  vacante,  de  lo 
que  se  quiere  inferir  que  el  clero  participa  de  ella  junto  con 
el  obispo f  en  virtud  de  la  institución  divina;  pero  alómenos 
deberá  antes  probarse  que  esta  práctica  fué  instituida  por  Je- 
sucristo, y  la  misma  historia  de  la  Iglesia  acredita  lo  contra- 
rio, pues  es  cierto  que  el  clero  no  ha  tenido  siempre  la  juris- 
dicción episcopal  mientras  duraba  la  vacante.  En  los  prime- 
ros siglos  la  ejercia  el  metropolitano ,  ó  el  obispo  mas  prócsi* 
mo.  Después  de  la  muerte  del  Pretextado  de  Rúan,  el  obispo 
de  Bayeux  cuidó  de  su  iglesia  (b).  El  concilio  de  Soissons  en 
853  ordenó  que  el  arzobispo  de  Sens  gobernase  la  iglesia  de 
Nevers,  durante  la  cnfermedaJ  del  obispo  Heriman.  El  conci- 
lio quinto  de  África  y  el  de  Macriana,  citados  por  Ferrand , 
atribuyen  la  jurisdicción  episcopal  al  metropolitano  mientras 
dura  la  vacante  (c);  y  el  padre  Tomasino  prueba  la  conformi- 
dad de  las  iglesias  de  Oriente  con  las  iglesias  occidentales  sobre 
este  ponto  de  disciplina  ( d ). 

« Si  se  considera  la  práctica  antigua ,  dice  M.  Fleury ,  es 
constante  que  el  metropolitano  tenia  la  administración  de  toda 
la  diócesis  cuando  vacaba  la  silla  episcopal,  la  que  se  trasladaba 

(•)  TomM.  Dlictpl.  t.'i,  pan.  3.  cap,  a9. 

(b)  Fttnry.  Hist.  eccl.  I.  34,  n  5a. 

Ce)  Can.  8  y  Ferrand,  c.  aS. 

(d)  TottiM.  Diwlpl.  t.  j,  p.  a.  cap.  ao,  I.  4,  n.  11. 
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allí  ó  encargaba  á  un  obispo  de  Ja  provincia  en  calidad  de  vi- 
sitador ( a). '»  Es  sabido  también  que  durante  la  vacante  los  ca- 
pítulos solo  ejercen  una  porción  de  poder  episcopal ,  pues  no 
pueden  bacer  estatutos  ni  dar  dimisorias  en  el  primer  ano 
asicomo  que  bay  casos  de  vacante  en  que  los  capítulos  no  ejer- 
cen la  jurisdicción.  El  concilio  tercero  general  de  Letran  pre- 
viene ,  que  si  el  concilio  de  una  provincia  declara  á  un  obispo 
suspendido ,  ó  incapaz  de  ejercer  las  funciones  de  su  ministe- 
rio deba  poner  un  vicario  general  en  su  lugar.  ¿Si  Ja  plenitud 
de  la  jurisdicción  pues,  hubiese  pertenecido  al  clero  en  vir- 
tud de  institución  divina  durante  la  vacante ,  se  bubiera  acaso 
podido  despojarle  y  hasta  privarle  enteramente  de  ella  sin  que 
lo  hubiese  merecido  ? 

Mas  aun ;  ¿  es  por  ventura  cierto  que  los  capítulos  sean  los 
representantes  del  clero  de  la  diócesis?  Solo  pudieran  serlo 
mientras  el  mismo  pueblo  les  hubiese  elegido  y  delegado ,  de 
consiguiente  ya  no  bay  elección ,  delegación  ni  consentimiento 
de  parte  del  cuerpo. 

Las  facultades  de  Teología  solo  deciden  sobre  la  doctrina , 
según  la  forma  judicial  en  virtud  de  un  privilegio  concedido 
por  la  santa  sede  ( b ) ;  por  lo  que  no  ejercen  esta  clase  de  ja* 
risdicciun  precisamente  en  virtud  del  sacerdocio. 

Los  sacerdotes  han  sido  llamados  á  los  concilios  y  han  sus- 
crito en  ellos;  pero  los  diáconos,  los  emperadores  y  los  jaeces 
legos  han  sido  también  invitados  á  ellos  (c ).  Asimismo  se  en- 
cuentran las  suscripciones  de  los  ministros  inferiores  y  de  los 
legos  I  como  en  el  segundo  concilio  de  Oraoge  en  559  (d),  y 
en  los  concilios  octavo ,  nono ,  duodécimo ,  décimo  tercero  ,  dé- 
cimo cuarto  y  décimo  sesto  de  Toledo  (e)  se  hallan  algunas 
veces  las  firmas  de  los  abades  (f).  ¿Se  dirá  acaso  que  partici- 
paban de  la  jurisdicción  episcopal?  De  esto  no  puede  concluir- 
se que  los  sacerdotes  tuviesen  derecho  de  votar,  pues  solo  eran 
llamados  para  discutir  las  materias,  dar  mas  celebridad  á  los 

(í»)  FIíury.  Hit»,  ion»    a9,  I.   i4íi  "•  10. 

(it)  Gert.  Df  xiinin.   Ooctr.  roi»«i(l,-iai.  l,  3,  3    ^    i.   I. 

(c)  ConcU.  Hard.  t.  i«  col.  l7Si. 

(d)  Id.  t.  a,  cul.  I  toa. 

(O    Libbe,  «oncil.  t.  6,  col.  ^i  i  >  «><:• 
(O    Ib   col.  i368. 
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concilios  y  ser  testigos  de  ellos.   Machas  veces  no  se  les  llama- 
ba, oirás  no  suscríbian   y  con  frecuencia  los  decretos  y  cartas 
de  los  concilios  se  hacían  solamente  en  nombre  de  los  obispos. 
Los  sacerdotes  faeron  llamados  ,  ¿pero  qué  ley  les  impone  la 
obligación  como   á  los  obispos  de  asistir  á  los  concilios  ( a )  ? 
Si  hubiesen  pertenecido   aquellos  á   un  mismo  tribunal ,  este 
deber  hubiera  sido  común  á   todos.  Se  nos  contestará  tal   vez 
que  los  obispos  en  los  concilios  solo  eran  los  representantes  de 
los  sacerdotes  de  sus  diócesis,  mientras  que  otro  ios  mirará 
como  los  representantes  del  pueblo ,  y  en  medio  de  estas  supo- 
siciones imaginarias,  según  convenga  á  cada  cual ,  será  permi- 
tido sostener  los  sistemas  mas  revolucionarios  y  substituir  las  fic- 
ciones á  las  razones  mas  convincentes.  En  ambos  gobiernos  los 
sacerdotes  y  los  pueblos  harán  las  leyes,  juzgarán  por  medio 
de  sus  gefes,  podran  desobedecerá  sus  representantes  y  juzgar- 
les y  deponerles.  Que  se  me  dé  alómenos  la  prueba  de  esta  su- 
puesta representación;  ¿cuál  es  el   titulo  que   la  establece? 
Qué  hecho  la  supone  ?  Los  sacerdotes  han  prescrito  jamas  le- 
yes al  obispo?  Han   puesto  nunca  limites  á  sus  poderes,  y  le 
han  ecsíjido  cuenta  ?  Le   han  "desobedecido  como  si   hubiese 
traspasado  los  límites  de  su  comisión  ?  Le  han  renovado  nun- 
ca ?  Han  hecho  jamas  reglamentos  sobre  este  derecho  de  repre- 
sentación? Cuando  habiéndose  reunido  los  obispos  para  algún 
otro  asunto  se  aprovechaban  de  aquella  circunstancia  para  for- 
mar los  decretos  dogmáticos  á  los  cánones  de  diciplína  ,  alega- 
ron jamas  los  presbíteros  de  las  diócesis  la  nulidad  de  los  de- 
cretos por  falta  de  poder  de  parte  de  sus  representantes  ?  Cómo 
podrá  pues ,  por  medio  de  meras  suposiciones  falsas  y  desmen- 
tidas hasta  por  los  hechos,  impugnarse  una  doctrina  que  se  ha- 
lla apoyada  por  la  tradición  mas  constante?   Si  los  patriarcas 
y  los  otros  obispos  de  los  grandes  siglos  ejercian  mas  autoridad 
en  ios  concilios ,  esto  no  era  por   razón  de  los  machos  clérigos 
inferiores  á  quienes  representaban ,  sino  por  la  consideración 
que  se  les  tenia  por  la  superioridad  de  sus  sillas,  ó  á  causa  del 

^  (fl)  VéMf  el  ean.  38  Apoit.  Onril.  i,  Morn.  c<in.  6  Gofin!.  C)ilr»H.  em».  i9.  Con- 
ril.  Cart.  iv.  cao.  ai.Cart.  v.  can  lo.  Concil.  Ag»!.  vn.  3^,  t.  4-  Concil.  Lnhb.  rol. 
483  Aorel.  can.  a,  t.  4«  concil.  con.  iy8.  Toltd.  iii.can.  i8,  i.  b,  concil.  col.  ioi3. 
AorH.  IV,  «an.  37,  I.  5  conci».  col.  387,  Aurcl.  r.  can.  i8.  Tarracon.  can.  6.  i.  4- 
Con.  Lübb,  Con.  A^^genta,  an.  438. 
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grande  número  de  obispos  que  dependiendo  de  so  jurisdiccícn 
se  haciao  ordinariamente  de  su  parlido ,  como  se  vé  en  el  con- 
cilio de  Efeso  con  respecto  á  Juan  de  Aniíoquia. 

Se  cita  el  concilio  que  los  Apóstoles  convocaron  en  Jerusa- 
len  para  decidir  sobre  la  observancia  de  las  ceremonias  legales, 
compuesto  de  Apóstoles  y  Ancianos ,  y  se  hace  mérito  de  la 
carta  que  se  circuló  y  escribió  sobre  el  mismo  asunto  en  nom- 
bre  de  unos  y  otros» 

Pero,  en  primer  lugar  debe  probarse  que  la  palabra  Ancia- 
nos baya  de  aplicarse  á  los  sacerdotes  y  no  á  los  obispos, 
pues  la  mayor  parte  de  Padres  enseñan  lo  contrario.  El  Papa 
san  Clemente »  discípulo  de  san  Pedro ,  que  vivia  en  el  naci* 
miento  de  la  Iglesia,  nos  ensena  que  ios  Apóstoles  ordenaban  á 
los  obispos  y  diáconos  en  las  iglesias  que  habian  fundado  ( a  )^ 
sin  hablar  de  los  sacerdotes.  San  Epifáno  enseña  que  estos  eran 
muy  pocos  en  aquella  época  (b) ,.  cuya  doctrina  siguen  Estío 
( c ) ,  Fleury ,  y  ISícote  ( d ). 

En  segundo  lugar;  ¿aunque  los  sacerdotes  se  hubiesen  [un- 
tado con  los  Apóstoles  para  ecsaminar  la  cuestión  de  las  cerc'- 
monias  legales,  se  seguiría  de  esto  que  hubiesen  juzgado  jun- 
to con  ellos  ?  Según  hemos  visto ,  el  asiento  y  suscripción  en 
los  concilios  no  eran  inseparables  del  derecho  de  votar. 

En  tercer  lugar;  el  concilio  escribe  á  diferentes  Iglesias  >  no 
solo  en  nombre  de  los  ancianos ,  sino  en  el  de  los  simples  fie- 
les ,  pues  el  testo  griego  no  admite  duda  alguna  diciendo ;  los 
Apóstoles  y  los  Ancianos  y  los  hermanos.  De  consiguiente  de- 
berá atribuirse  al  pueblo  el  derecho  de  decidir  sobre  la  doctri- 
na, lo  que  seria  un  error,  según  he  demostrado,  ó  bien  con- 
venir en  que  el  hacerse  mención  de  personas  no  prueba  que 
t$\^%  concurriesen  á  la  formación  del  decreto^ 

Las  palabras  confirmamos  ó  aprobamos  que  se  leen  algunas 
veces  en  las  firmas  de  los  concilios,  no  significaban  siempre  una 
aprobación  de  autoridad  (e).  El  Papa  san  Sirico  escribe  á  la 
iglesia  de  Milán ,  que  habiendo  hecho  reunir  sus  presbíteros 

(•)  Oem.  epUt.  ad  Coiin«b.  n.  4^. 

(b)  Ephipb.  adv.  hertt.  75. 

(r)  Ea.  in  cap.  3   i.  ad  Tbim.  S. 

fd)  liicol.  Preten<).  Ri-form.  pan.  3|  c.  lo. 

(e)  Labbe,  coocil.  t.  6,  cul.  luai. 
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para  juzgar  á  muchos  obispos  hereges,  tanto  los  sacerdotes  co- 
mo los  diáconos,  fueron  de  Ja  misma  opinión  sobre  el  delito 
de  aquellos,  pero  que  solo  el  Papa  pronunciaba  la  sentencia  ( a  ). 
San  Alejandro  participa  al  clero  de  Alejandría  la  deposición 
de  Arrio,  dtrijiéndole  al  mismo  tiempo  la  carta  que  escribió 
contra  la  nueva  heregia  y  pidiéndole  su  aprobación  en  serial 
de  unidad  ( b ).  No  obstante ,  ¿  era  acaso  necesaria  dicha  apro- 
bación para  hacer  válida  la  sentencia  proferida  por  el  santo 
obispo  contra  el  heresiarca  y  su  error  ?  En  Ins  primeros  siglos 
en  que  no  se  disputaban  aun  los  derechos  del  episcopado ,  la 
caridad  y  sencillez  de  los  corazones  hacian  prescindir  de  las 
formas  en  las  cuales  ha  ensenado  la  esperiencia  en  lo  suscesivo 
que  debia  ponerse  mas  cuidado,  á  fin  de  evitar  los  abusos  que 
pudieran  cometerse. 

El  segundo  orden  gozó  el  derecho  de  votar  en  los  concilios 
de  Pisa  y  de  Constanza  sobre  el  articulo  del  cisma ,  pero  el 
primero  de  estos  concedió  también  el  mismo  privilegio  á  los 
embajadores  (c);  no  puede  concluirse  pues,  que  aunque  el 
segundo  orden  tuviera  entonces  igual  privilegio,  aquel  derecho 
estuviese  anecso  á  su  carácter.  En  la  carta  que  los  doctores 
de  la  universidad  de  Paris  dirijieron  á  Carlos  IV  sobre  la  es- 
tinción  del  cisma,  convienen  en  que  según  las  formas  de  dere- 
cho >  los  concilios  generales  solo  deben  componerse  de  prela- 
dos; pero  aríadieron  que  pudiera  admitirse  también  á  los  doc- 
tores á  causa  de  la  necesidad  de  las  circunstancias. 

La  misma  cuestión  sobre  el  derecho  de  votar  se  discutió  con 
calor  en  el  concilio  de  Bale.  El  Cardenal  de  Palermo  sostuvo 
que  este  derecho  solo  correspondía  al  episcopado  ,  y  citttndo  á 
Eneas  Silvio,  hizo  que  muchos  obispos  fuesen  también  de  su 
opinión  (d);  con  todo  prevaleció  la  contraria,  pero  solo  suce- 
dió esto  en  las  sesiones  34  y  35 ,  cuando  no  quedaron  mas  que 
siete  obispos  en  la  asamblea  (e) ,  esto  es ,  cuando  esta  dejeneró 
en  cisma.  £1  motivo  porque  el  cardenal  d'  Arles  principalmen- 
te insistió  en  atribuir  á  los  sacerdotes  el  derecho  de  votar ,  fué 


í 


í)  Epíit.  S.  Al«-zaii(l.  upud.  Cote),  in  cap.  a8,  1.  8,  contiit.  Apott. 

c)  Concil    Lnfabe.  toni.  i,  coi.  3ai8,  etc. 

,<i}  Apod   Eneam.  Sah.  I,  i,  p.  aS,  de  geitii  eoocU  Bn§\\, 

(cj  Aug.  Pan.  hist.^Coocil  Bastí,  et  Fior.  n.  ifS.  apud.  HarJuin  t-  9^  cd.  1 196. 
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porque  inclinándose  el  concilio  á  deponer  i  Eugenio  IV,  era 
necesario  aumentar  los  votos  á  fin  de  dar  á  ello  mas  solemni- 
dad, ó  por  mejor  decir,  alguna  apariencia  de  autoridad  á  Ja  sen- 
tencia de  deposición  (a);  digo  alguna  apariencia  de  solemni- 
dad, porque  aquella  deposición  fué  realmente  un  acto  cismá- 
tico, al  cual  ni  Carlos  VII,  ni  la  iglesia  galicana  se  adhirieron 
jamas  ( b ).  ¿Qué  valor  podria  tener  pues  ,  en  tales  circunstan- 
cias la  sentencia  de  un  concilio,  reducido  por  otra  parte  á  un 
numero  tan  escaso  de  obispos? 

No  obstante ,  aunque  solo  estos  tengan  por  institmeion  divi- 
na el  derecho  de  votar  sobre  los  asuntos  que  corresponden  al 
gobierno  eclesiástico ,  no  hay  el  menor  inconveniente  en  que 
puedan  los  concilios  concederlo  á  los  ministros  inferiores.  Este 
derecho  deriva  enterantente  del  poder  que  Jesucristo  dio  á  sus 
Apóstoles  para  enseñar  y  de  las  promesas  de  su  asistencia «  que 
perpetúan  la  infalibilidad  en  el  cuerpo  de  los  primeros  pasto- 
res; pero  al  comunicar  el  derecho  de  votar  no  dan  ninguna  es^ 
tensión  á  la  promesa  que  pertenece  aun  al  cuerpo  episco- 
pal. Los  obispos  en  el  ecsámen  del  dogma  consultan  los  libros 
sagrados,  la  doctrina  de  los  santos  Padres  y  la  tradición  viva 
aun  en  el  dogma  actual  de  la  Iglesia ,  y  piden  el  parecer  á  los 
sujetos  que  por  la  superioridad  de  sus  conocimientos  pueden 
ilustrarles  acerca  de  esta  tradición.  Por  lo  mismo  pueden  resol- 
ver que  el  juicio  sobre  estas  doctrinas  concurra  por  via  de  su- 
fragio á  las  decisiones  del  concilio,  sin  que  la  multitud  de  les 
privilegios  pueda  hacer  inclinar  la  balanza  al  lado  de  la 
mentira,  porque  Dios  en  virtud  de  las  promesas  que  ha  hecho, 
no  pudiera  permitir  que  el  cuerpo  episcopal  emplease  los  me* 
dios  que  le  indujesen  nunca  en  el  error ,  ni  por  consiguiente 
que  continuase  teniendo  aquel  privilegio,  en  caso  de  que  los 
votos  hicieran  prevalecer  la  mentira.  El  cardenal  Gervin ,  lega- 
do de  la  santa  sede ,  habiendo  propuesto  en  el  concilio  de  Tren- 
to  conceder  la  misma  prerogativa  á  tres  abades  del  orden  de 
san  Benito,  aíiadió  que  los  obispos  serian  siempre  libres  de 
hacer  sobre  el  particular  lo  que  juzgasen  apropósito  ( c ).  Esta 

(n)     i^n^nm.  SiW.  I.  i,  p.  íi9. 

(b)  Pruebas  Ae  l««  lib^r.  Ae  la  Igles.  f¡a?ic.  p.  '63. 

(c)  Cardin.  Paliv.  hisi.  con.  TiiJ.  1.  6,  c»p.  j,  o.  3. 
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cláusula  es  de  derecho  y  alómenos  siempre  se  sobrentiende  en 
semejantes  concesiones ,  porque  la  Iglesia ,  que  es  soberana  é 
independíente  en  su  distrito  ,  no  pudiera  atarse  jamas  ella  mis- 
ma con  los  privilegios  que  concede. 

Concluyamos  pues,  de  todo  esto  con  el  padre  Tomasino  «que 
solo  el  obispo  es  el  pastor  primitivo  de  su  diócesis  y  que  solo 
á  él  corresponde  dar  pastores  y  directores  subalternos  á  las 
diversas  partes  de  la  misma ; »  y  digamos  con  el  concilio  de 
Trenro;  anatema  á  los  que  quieran  igualar  los  simples  sacer- 
dotes á  los  obispos  ( a ). 

PÁaRAFO  4.° 

Cuales  son  las  obligaciones  de  los  primeros  pastores »  relativa- 
mente á  la  naturaleza  de  su  poder. 

La  autoridad  basta  á  los  príncipes  de  la  tierra  para  gobernar 
la  sociedad  civil ,  pero  no  es  suficiente  á  ios  pastores  para  go- 
bernar la  Iglesia.  El  príncipe  solo  necesita  la  fuerza  para  ha- 
cerse obedecer,  pero  el  pastor  destituido  de  la  fuerza  esterior 
solo  puede  gobernar  la  conciencia.  En  vano  pretendiera  substi- 
tuir el  esplendor  de  su  dignidad ,  el  fausto  de  las  riquezas ,  la 
escelcncia  de  su  dominio  y  la  misma  protección  del  soberano 
al  amor  y  la  confianza  que  inspiran  las  virtudes  personales, 
pues  que  queriendo  ejercer  el  dominio  de  los  re) es  perdería 
la  autoridad  He  los  Pontífices.  La  falsa  grandeza  que  pare- 
ceria  elevarle  humillando  á  los  inferiores  y  que  colocara  en 
el  lugar  de  la  religión  y  del  deber  al  interés  del  amor  pro- 
pio y  de  la  ambición,  solo  sirviera  para  degradar  al  ministro  del 
Evangelio;  ya  mandando  con  orgullo  y  dureza,  cuando  solo 
debiera  temer  los  gemidos  y  murmullos,  ya  cediendo  por  temor 
cuando  solo  debiera  defender  los  derechos  de  Jesucristo ,  y  ya 
en  fin  bajándose  hasta  la  adulación  y  servidumbre  cuando  de- 
biera procurarse  ventajas  personales.  Esta  falsa  grandeza ,  siem- 
pre débil ,  por  no  hallarse  nunca  apoyada  por  la  fe  y  siempre 
inconstante  por  no  estar  diri  jida  jamas  por  la  justicia ,  ¿  qué 

(o)     Dell  disciplina  Je  ia  Ig-eiia,  t.  i,  p.  5i3. 
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efecto  pudiera  producir  sino  eJ  de  dividir  la  Iglesia  j  escanda^ 
lizar  á.los  pueblos  ?  Uoicamente  con  el  espíritu  de  Jesucristo 
podria  hacer  fructificar  su  ministerio.  Al  estender  el  Sumo 
Pontífice  sus  derechos  mas  allá  de  los  límites  prescritos  para 
defender  los  intereses  de  la  Religión ,  cometeria  los  mayores 
atentados  y  escitaria  la  indignación  de  los  príncipes  cuyos 
poderes  usurpara  >  obligándoles  á  invadir  su  propio  poder 
viéndose  en  peligro  de  ser  sujetados.  Si  pretendiese  hacerlo 
turbada  la  concordia  que  debe  unir  á  los  pastores  con  sus  ge- 
fes  y  j  relajándose  los  vínculos  de  la  caridad  y  subordinación , 
perderia  el  episcopado  á  proporción  de  su  fuerza.  Por  otra  parte, 
queriendo  los  obispos  humillar  á  los  ministros  inferiores,  y  opri- 
mirles con  el  yugo  de  su  autoridad,  sin  atender  sus  necesidades, 
sus  oposiciones  y  hasta  flaquezas ,  harian  mirar  su  imperio  co- 
mo un  dominio  odioso  y  no  hallándose  secundado  su  celo  fuera 
impotente.  La  indiferencia  y  el  desprecio  que  abaten  no  vuelven 
á  los  otros  humildes ;  la  antipatía  que  inspiran  hace  perder  siem- 
pre la  confianza  y  produce  con  frecuencia  el  deseo  de  la  sedición. 
Desde  entonces,  como  la  humanidad  se  halla  en  un  estado  de 
opresión,  los  ministros  inferiores  no  inspirarán  al  pueblo  el 
amor  y  el  respeto  hacia  los  pastores  cuyo  mando  ejerzan.  Aca- 
so se  complacerán  en  haberlos  humillado  á  su  vez ,  é  intentarán 
hallar  en  otra  parte  una  protección  que  les  parecerá  necesaria 
contra  una  autoridad  que,  aunque  legítima  en  sí  misma,  hará 
aun  mas  pesado  el  yugo  del  Evangelio  por  la  elevación  del 
mando.  Elscandalizado  el  pueblo  ,  tanto  de  la  indocilidad  de 
los  ministros,  como  de  la  humillación  en  que  se  halla  el  sa- 
cerdocio ,  se  apoyará  en  su  ejemplo  para  despreciar  al  carácter 
sacerdotal  en  sus  mismas  personas  i  y  la  impiedad  y  la  heregía 
se  aprovecharán  de  tan  funestas  disposiciones  para  combatir 
ventajosamente  á  la  Religión  y  estinguir  la  fe  en  el  corazón  de 
los  fieles. 

Jamas  hicieron  aquellas  tan  poderosos  esfuerzos,  atacando 
por  todos  lados  al  santuario.  El  Dios  santo  que  lo  habita  y  los 
augustos  misterios  que  oculta  coo  su  inmensa  sabiduría,  han 
sido  el  objeto  de  la  burla  y  desprecio  de  los  incrédulos.  Pre- 
sentándose el  error  bajo  mil  formas  diferentes  causa  por  todas 
partes  una  espantosa  destrucción  en  la  Iglesia ,  ya  ocultándose 
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bajo  el  velo  de  la  candad  y  tolerancia  á  (¡n  de  seducir ,  ya  ata- 
cando á  viva  fuerza  para  intimidar.  La  heregia  emplea  enton- 
ces todos  ¡ü$  artificios  para  corromper  la   fe ,   introduciendo 
por  todas  partes  el  espíritu  do  independencia  á  fin  de  incitar  á 
la  revolución  f  y  esforeándose  en  derribar  el  altar  y  conmover 
el  trono  con  el  objeto  de  levantar  su  imperio  sobre  las  ruinas 
de  este.  La  silla  de  san  Pedro  y  de  los  Pontífices  que  la  ocu- 
pan son  el  objeto  de  las  sátiras  y  declamaciones  de   los  falsos 
zeladoreSf  quienes  quisieran  hacer  un  delito  de  Estado  de   la 
adesion  que  tienen  los  fieles  á  la  Iglesia ,  mientras  que  intro- 
duciéndose la  heregia  en  la  -capital  del  mundo  cristiauo  se  va- 
nagloria de  los  progresos  que  hace  y  del  modo  con  que  se  la 
tolera  haciendo  de  ella  un  título  que  borra  su  oprobio.   Son 
unos  falsos  sabios ,  quienes  engreidos  con  una  vana  ciencia  dis- 
putan á  la  Divinidad  los  homenages  de  la  Religión,  y  después 
de  haber  caminado  algún  tiempo  entre  las  tinieblas ,  kvantan 
sus  cabezas  hasta  las  nubes ,  y  difunden  su  voz  hasta  ¡a  tier- 
ra (a);  blasfeman  contra  el  Altísimo >  se  irritan  contra  el  fre- 
no que  la  fe  opone  á  sus  pasiones ,  se  vengan  en  los  augustos 
misterios  de  la  vergüenza  con  que  ella  cubre  sus  escesos;  y  pa- 
ra justificar  la  perversidad  de  su  corazón  se  esfuerzan  en  de- 
gradar la  humanidad  envileciéndose  á  sí  mismos  hasta  á  la  con- 
dición de  los  brutos.  Mil  voces  se  elevan  por  todas  partes  con- 
tra el  episcopado  haciéndose  inumerables  esfuerzos  y  practicán- 
dose infinitos  artificios  para  arrebatarle  su  autoridad  ,    degra* 
darle ,  hacerle  odioso  y  hasta  destr  uir ,  si  es  posible  la  mas 
santa  de  las  religiones  junto  con  el  poder  que  le  sirve  de  apo* 
yo.  La  fe  se  estin^^ue,  la  piedad  llega  á  ser  un  título  de  opro- 
bio, el  vicio  se  honra  con  sus  propios  desórdenes  y  parece  ha- 
ber arrojado  sobre  la  virtud  la  vergüenza  que  antes  se   habia 
'visto  obligado  á  ocultar.  Abandonada  la  razón  á. merced  de  las 
pasiones ,  vuelve  á  caer  insensiblemente  en  las  tinieblas  de  las 
que  la  Religión  la  sacara,  el  escándalo  penetra  en  el  santua- 
rio, y  conmovida  la  fe  hasta  en  sus  cimientos,  nos  haría  te- 
mer una  prócsima  ruina,  si  ella  misma  no  nos  pusiera  á  cubier- 
to de  los  escándalos  con  las  promesas  que  Jesucristo  ha  hecho 
á  su  pueblo. 

(**)     Psal.  LXiii,9. 
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¿ Qué  podrá  pues,  oponerse  á  tantos  males  ?  Acaso  el  celo  y 
y  la  piedad  de  los  príncipes  cristianos?  No  vacilo  en  decirlo; 
por  mas  útil  que  su  protección  sea  á  la  Iglesia ,  no  son  aque- 
llos bastante  poderosos  para  sujetar  al  corazón  del  hombre. 
La  Religión  tiene  mas  elevado  origen ,  pues  su  fuerza  deriva 
del  Hijo  de  Dios  y  recibe  de  sus  pastores  sus  principales  ausi- 
lios.  Sus  ministros  serán  siempre  tanto  mas  invencibles,  en 
cuanto  unan  el  espíritu  de  Jesucristo  á  la  autoridad  de  su  mi* 
nisterio.  La  Iglesia  en  su  nacimiento  no  tenia  mas  gue  un  co- 
razón y  una  alma  y  triunfó  del  universo  entero.  Si  sus  minis- 
tros pues ,  conservan  el  mismo  espíritu ,  si  los  sacerdotes  vene- 
ran á  los  primeros  pastores  como  á  sus  padres  y  si  estos  les 
honran  como  á  sus  hermanos ,  asi  como  á  los  ministros  del  al- 
tar como  á  sus  cooperadores  ( a ) ;  si  enseñan  á  los  fieles  que 
respeten  al  sacerdocio  con  su  ejemplo  (b);  si  unos  y  otros  se 
concilian  el  amor  y  la  veneración  de  los  pueblos  con  los  cui- 
dados y  virtudes  del  apostolado;  si  se  unen  estrechamente  á  la 
cátedra  de  San  Pedro,  que  es  el  centro  de  la  unidad,  si  por 
su  interés  solo  tienen  la  gloria  de  Jesucristo ,  obrarán  los  mis- 
mos prodigios,  porque  la  virtud  del  sagrado  ministerio  en  nada 
ha  desmerecido,  siendo  su  fuerza  la  del  mismo  Dios  que  jamas 
cambia.  AI  bajar  Jesucristo  sobre  la  tierra  para  santificar  al 
mundo  dejó ,  por  decirlo  así,  la  gloria  en  el  cielo  para  hacer- 
se semejante  á  los  hombres  y  expiar  los  pecados  cometidos  con- 
tra él  mismo.  El  amor  dicta  sus  preceptos;  anima  su  celo  y 
dirije  su  poder ;  quiere  que  sus  Apóstoles  aprendan  de  él  i 
ser  mansos  y  humildes  de  corazón ;  y  que  el  que  manda  sea,  á 
ejemplo  suyo ,  como  el  que  sirve*  El  Apóstol  se  constituye  el 
servidor  de  los  demás  paraque  sirvan  todos  á  Jesucristo;  y  re- 
enmienda á  Timoteo  que  no  reprenda  sino  que  ruegue  encare^ 
cidamente  á  los  Ancianos  como  ó  sus  padres  y  á  los  jóvenes 
como  á  sus  hermanos  (c).  El  concilio  cuarto  de  Cartago  dice; 
el  obispo  ocupará  un  asiento  elevado  en  la  iglesia  entre  los  sa- 
cerdotes ;  pero  en  su  casa  les  mirará  como  á  sus  compane- 
ros (d).   Poco  cuesta  á   los  que  se  hallan  constituidos  en  díg- 

(a)  Hier.  tpist.  ad  Nepoi.  n.  7. 

(h)  Goncil.  Mediolan.  iii.  fob  S.  Car.  an.  i57S,  t.  |9. 

(c)  I.  Tim.  ▼,  I. 

(d)  Contil.  Carth.  iv,  an.  398,  cap.  i5,  26,  35. 
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nidad  atraerse  los  corazones  de  sus  inferiores ,  pues  fa  elevación 
de  su  destino  da  aun  mas  realce  á  su  bondad.  Pontífices  sagra- 
dos; no  temo  ofenderos  trazando  aquí  los  deberes  con  los  cua- 
les vuestros  pueblos  hallan  entre  vosotros  tan  perfectos  mode- 
los. La  verdad  solo  pudiera  ofender  á  los  mismos  quienes 
elogia  hiriendo  su  modestia.  Y  vosotros,  príncipes  de  la  tier- 
ra ,  no  temáis  por  una  unión  que  el  Maestro  de  los  reyes  ha  re- 
comendado tanto  y  de  la  que  él  mismo  ha  de  formar  el  vincula; 
las  virtudes  del  sacerdocio,  que  son  las  del  cristianismo,  se- 
rán siempre  el  mas  fuerte  apoyo  de  vuestro  trono.  Nunca  se 
emplea  vuestro  poder  con  mas  confianza  y  mas  gloria  que  en 
aquellos  que  Jesucristo  ha  sometido  á  su  imperio;  basta  sus 
sacerdotes  quedarian  sin  fuerza  para  dañar;  porque  teniendo 
tan  solo  poder  sobre  la  conciencia  no  pueden  hacer  nada  con- 
tra la  justicia. 

CAPITULO  !!• 

DE  LA  AUTORIDAD  DEL  SUMO  PONTÍFICE. 

^OMo  la  Iglesia  tiene  una  relación  esencial  ron  su  gefe ,  lo- 
dos los  que  han  combatido  directamente  la  autoridad  de  la  una 
han  procurado  también  abatir  el  poder  de  la  otra.  Los  protes- 
tantes no  han  hecho  mas  que  seguir  en  esto  el  ejemplo  de  mu- 
chos hereges  que  les  precedieron  y  han  sido  imitados  por  aque- 
llos que  aun  hoy  se  titulan  católicos.  Entre  estos  hay  un  es- 
critor moderno  ( a ) ,  quien  bajo  el  nombre  de  Febronio ,  ha 
escitado  la  indignación  de  tod<is  los  católicos  ^  y  lo  que  es  aun 
mas,  ha  conseguido  un  aplauso  general  de  parte  de  los  protes- 
tantes. Por  esta  razón  en  el  presente  capítulo  me  ocuparé  prin- 
cipalmente en  darle  á  conocer  y  refutarle. 

Este  escritor  que  parece  se  ha  propuesto  manifestar  cuales 
son  los  derechos  anecsos  á  la  primacía  de  la  santa  sede ,  á  fin 
de  obligar  á  la  Iglesia  á  reprimir  los  abusos  y  usurpaciones 
que  imputa  á  los  sumos  Pontífices  ^  establece  por  principio 
que  la  constitución  de  la  Iglesia  no  es  una  constitución  monár- 

(*)  Febronto  en  to  obra  titutada:  DeStatu  Ecclesiae  el  leeüimn poUstate  roma- 
ni  Ponüficis. 
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quka ,  ybrTiiom  Ecclesiw  non  esse  monarqmcam  ( a ). 

Su  apologista  mira  á  este  punto  como  fundamental.  No  obs- 
tante ,  los  censores  de  Febronio  han  probado  ya  desgraciada- 
mente contra  él  que  su  doctrina  se  hallaba  diametralmente 
opuesta  á  la  de  la  Iglesia  galicana  que  invocara ,  y  que  la  mis- 
ma enseñaba  espresamente  que  el  gobierno  de  la  Iglesia  era 
monárquico ;  habiéndosele  hecho  ver  que  dicha  proposición  no 
era  menos  contraria  á  la  doctrina  de  Gerson  y  del  Papa  Ale- 
jandro (b)  á  cuya  autoridad  con  frecuencia  recurre.  ¿Cómo 
podrá  salirse  pues»  de  la  dificultad?  El.apologista  replica  que 
es  menester  dedicarse  á  comprender  el  sentido  de  las  palabras, 
mas  bien  que  á  interpretarlas  (c),  en  lo  que  estoy  conforme; 
¿  pero ,  acaso  oo  se  juzga  por  los  vocablos  del  sentido  de  los 
autores ,  y  siendo  estos  equívocos  y  tratándose  aqui  de  un 
punto  fundamental ,  podrá  negarse  que  Febronio  debia  tomar- 
se alómenos  el  trabajo  de  fijar  su  ^significado  ?  El  apologista 
dice :  •  no  nos  limitemos  aqui  á  una  cuestión  de  palabras  y  vea- 
mos cual  sea  el  gobierno  verdaderamente  monárquico  que  el 
Jesuíta  quisiera  introducir  (d).» 

Desafio  desde  luego  al  apologista  diciéndole :  quieres  probar 
pues ,  contra  el  Jesuita  que  el  gobierno  de  la  Iglesia  no  es  ver* 
daderamente  monárquico  y  pretendes  que  el  clero  de  Fran- 
cia es  de  tu  opinión,  es  preciso  pues,  que  diciendo  que  el  go- 
bierno de  la  Iglesia  es  monárquico  ^  sostengas  que  el  clero  de 
Francia  ha  querido  decir  que  no  es  perdaderamente  monár-* 
quico.  El  lector  podrá  juzgar  sobre  semejante  solución. 

Dé  un  gobierno  absolutamente  monárquico ,  añade ,  se  se- 
guiria 

Pero  esta  no  es  mi  proposición  ,  pues  se  trataba  de  un  go- 
bierno i^erdaderamenle  monárquico ,  porque  un  gobierno  pue- 
de  ser  realmente  monárquico,  sin  serlo  absolutamente  en  todas 
sus  partes.  Dislmulém>)slc  no  obstante  esta  inecsactitud  y  pre* 
guntémoslc  si  el  vocablo  absolutamente  es  su  última  palabra. 
En  este  caso  irá  perfectamente  acorde  con  los  doctores  catóU- 


(a)  H.  t.  i,c.  I,  párraroS,  p.  a6. 

(b)  Ib. 


U)    Ib. 

(H)     Ib.  i.  a, 


flores  tpani,  párrafo  ».  p.  533  )  SS^. 
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eos,  y  lo  que  es  aun  mas,  con  Bellarmino  que  era  jesuíta,  pues 
este  ensena  como  una  doctrina  generalmente  reconocida  por 
todos  los  católicos  >  que  el  gf>bierno  de  la  Iglesia  es  monárquí- 
co,  moderado  por  la  aristocracia- y  Ja  democracia  (a).  Cierta- 
mente que  Febronio  no  será  de  la  misma  opinión;  alómenos  al 
espresar  que  el  gobierno  de  la  Iglesia  no  era  absolutamente 
monárquico  ha  querido  decirnos  que  era  en  parte  monárquico 
y  bajo  ciertos  respectos.  La  consecuencia  parecia  evidente ;  pe- 
ro si  es  monárquico  bajo  ciertos  respectos ,  debe  tener  necesa- 
riamente un  gefe ,  pues  no  puede  serlo  sino  por  razón  de  su 
gefe.  La  palabra  monarquía  encierra  esencialmente  la  idea  de 
un  gefe  que  preside  al  gobierno;  pero  Febronio  sostiene  al  con- 
trario bien  espresamente ,  que  la  naturaleza  de  la  primacía  de 
la  santa  sede  no  se  funda  en  manera  alguna  en  el  estado  ni  en 
los  derecho  de  un  gobierno  monárquico ,  y  dice  que  semejante 
gobierno  es  absolutamente  ajeno  de  la  Iglesia  (b).  Aqui  no 
puedo  proseguir  la  lectura ,  dejo  de  hacer  mis  investigaciones 
7  desconfio  de  poder  comprender  al  autor.  Alómenos  nos  di- 
rá este  en  que  consisten  la  primacía  y  los  derechos  natura- 
les del  sumo  Pontífice,  lo  que  va  á  esplicarnos  ,  ó  por  mejor 
decir,  nos  lo  promete  con  el  título  de  uno  de  sus  párrafos.  In 
quo  consistat  natura  prima  tus  y  et  quce  sint  genuina  e¡ as  jura 
(c).  Veamos  de  que  modo  cumplirá  su  promesa. 

Desde  luego  ensena  que  el  primado  de  la  santa  sede  no  es 
tanto  un  primado  de  jurisdicción  ,  como  de  orden  y  asociación. 
En  otra  parte  dice  que  el  Papa  tiene  una  grande  autoridad, 
pero  que  no  ejerce  ninguna  jurisdicción  propiamente  dicha  so- 
bre todas  las  iglesias  (d).  Finalmente  sienta  como  principio 
que  san  Pedro  no  recibió  en  particular  poder  alguno  sobre  los 
demás  Apóstoles,  sino  que  se  hallaba  en  el  colegio  apostólico ^ 
casi  como  el  primer  presidente  en  el  senado  (e).  No  obstante, 
dice  poco  después,  los  derechos  de  la  primacía  no  se  limitan 
á  una  simple  dirección  ,  sino  que  aun  falta  algo  mas  para  con* 
servar  la  unidad  de  la  Iglesia.  Hé  aqui  pues ,  cuales  son  según 


(a)  Bell.  De  tam.  Pont.  f.  I.  l. 

b)  Feb.  de  Hat.  Eccl.  t.  i,  c.  2,  páirafo  4,  p.  104. 

c)  Ib. 

(d)  Ib.  p.  i44- 

(e)  Ib.  p.  io5* 
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él  los  derechos  particulares  necesarios  para  la  unidad. 

1  .^  El  Papa  j  dice ,  ha  de  velar  para  la  conservación  de  los 
cánones  sobre  la  doctrina  y  las  costumbres. 

2.®  Aunque  no  tenga  poder  de  hacer  leyes  para  el  gobierno 
general  de  la  Iglesia ,  puede  no  obstante  proponerlas ,  sin  que 
se  halle  obligado  á  observarlas ,  á  menos  que  no  sean  admiti- 
das por  un  unánime  coosentimienta 

3.®  Aunque  no  se  pueda  acudir  á  él  en  apelación  de  todos 
los  asuntos;  aunque  sus  decretos  subre  la  fe  y  las  costumbres, 
no  sean  absolutamente  irrefragables ,  con  todo ,  son  de  grande 
peso,  y  las  Iglesias  particulares  deben  acatarlos  y  conformarse 
interinamente  á  ellos,  á  menos,  dice  Gerson,  que  contengan 
alguna  cosa  contraria,  mientras  que  la  Iglesia  no  reclame  con- 
tra los  mismos 

^^  Puede  reunir  los  concilios  generales. 

5.^  Se  le  atribuye  el  consentimiento  de  las  causas  mayores 
desde  el  principio  de  la  Iglesia. 

6.^  Es  justo,  y  la  Iglesia  universal  lo  permite,  que  dispen- 
se los  cánones  de  los  concilios. 

7.^  Como*á  causa  de  la  multitud  de  diócesis  convenia  que 
se  establecieran  ciertos  grados  de  jurisdicción ,  el  concilio  de 
Sárdica  decretó  por  primera  vez  que  el  ultimo  tribunal ,  aló- 
menos en  Occidente ,  fuese  el  del  romano  Pontífice ,  no  abso<- 
lutamente,  sino  con  algunas  modificaciones. 

8.^  Habiendo  fundado  los  obispos  de  Roma  las  iglesias  de 
España  y  Francia  por  medio  de  los  hombres  apostólicos  que 
enviaron  allí;  el  concilio  de  Trento  dio  á  la  Iglesia  romana, 
en  prueba  de  su  respeto  y  reconocimiento,  el  título  de  Iglesia 
madre  y  señora  de  las  demás  iglesias, 

«Tales  son  en  resumen  ^  concluye  nuestro  escritor,  los  dere- 
chos esclusivos  del  sumo  Pontífice,  fundados  en  la  primacía, 
cuya  mayor  parte  derivan  inmediatamente  del  derecho  divino; 
otros  se  deducen  de  este  derecho  por  razones  de  conveniencia 
y  otros  han  sido  añadidos  por  la  Iglesia ,  pudiendo  también  va- 
riarse cuando  el  bien  de  esta  lo  ecsija  (a).» 

Febronio  ha  prometido  que  nos  diria  cuales  son  naturalmen- 

(«}     Id.  t.  I,  c.  a,  párrafo  i,  n.  lo,  p.  ic8. 
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te  los  derechos  ánecsos  á  la  primacía  de  la  santa  sede  y  de  con- 
siguiente ios  derechos  esenciales  é  inseparables  de  la  misma. 
QucB  sint  genuina  ejus  jura ;  no  obstante,  después  de  presentar- 
nos muchos  de  ios  derechos  del  soberano  Pontífice,  no  sabemos 
en  que  consisten  estos.  ¿  No  tendrá  el  lector  la  facultad  de  sos- 
pechar que  Febronio  confunde  aquí  todos  Ids  privilegios  de  la 
santa  sede,  los  que  son  de  institución  divina  con  ios  que  son  de 
institución  humana,  á  fin  de  que  parezca  que  concede  á  aque- 
lla mas  de  lo  que  efectivamente  le  concede  ?  No  es  evidente  que 
ha  querido  suponer  que  en  adelante  trataria  de  ellos ,  solo 
para  ocultar  la  odiosidad  de  los  ataques  que  iba  á  dirijir  con- 
tra la  iglesia  romana  ?  Aguardemos  sin  embargo  un  poco ,  y 
para  conocer  si  son  fundadas  las  sospechas  consultemos  á  Fe- 
bronia  con  él  mismo,  procurando  averiguar  cuales  son,  se^un 
él  9  los  derechos  naturales  de  la  primaría  de  la  santa  sede  que 
no  ha  tenido  por  conveniente  distinguir,  no  olvidando  sobre 
todo  que  nos  advierte  que  la  mayor  parte  de  los  derechos  que 
acaba  de  esponer  son  los  naturales.  Empezemos  por  los  lilti  - 
mos  artículos. 

Desde  luego  debe  suprimirse  del  catálogo  de  los  derechos 
esencialmente  anecsos  á  la  primacía  el  artículo  octavo  apoyado 
en  la  creencia  deque  la  iglesia  de  Roma  fundó  la  de  España  y 
Francia  y  de  consiguiente  en  un  ti'fulo  que  proviene  de  una 
sola  opinión  y  de  un  simple  hecho  que  no  pertenece. á  la  insti- 
tución divina  ,  título  que  la  iglesia  de  Jerusalen  pudiera  revin- 
dicar  con  mayor  fundamento,  tanto  de  la  iglesia  romana,  t:o- 
mo  de  las  demás.  No  censuraré  la  afectación  con  la  cual  trata 
Febronio  de  disminuir  los  privilegios  que  no  puede  negar  á  la 
santa  sede;  parece  que  insinúa  que  el  concilio  de  Trento  es  el 
primero  que  dio  á  lá  Iglesia  de  Roma  el  título  de  madre  ^  se- 
ñora 9  pero  debía  saber  que  este  titulo  es  mucho  mas  antiguo. 

Ha  de  suprimirse  el  artículo  séptimo  que  solo  se  funda  en 
una  gerarquia  de  institución  puramente  humana,  gerarquia 
que  equipara  al  romano  Pontífice  con  los  patriarcas  de  Orien- 
te, encerrando  toda  la  jurisdicción  del  Papa  dentro  los  lími- 
tes de  las  iglesias  occidentales;  por  lo  que  no  puede  mirarse 
ni  como  un  privilegio  esencialmente  anecso  á  la  unidad  de  gefe, 
ni  como  necesario  á  la  unidad  del  cuerpo  entero  de  la  Iglesia. 
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El  secsto  ha  de  suprimirse  también,  pues,  según  Febronio, 
solo  es  de  simple  equidad  y  de  mera  tolerancia. 

No  obstante ,  no  puedo  prescindir  de  proponer  una  cuestión 
á  nuestro  jurisconsulto.  La  Iglesia  tolera ,  dice,  y  es  justo  que 
nuestro  Pontífice  dispense  los  cánones  de  los  concilios.  Pero » 
¿no  tienen  también  los  obispos  este  privilegio  en  virtud  de  su 
institución  ?  Si  no  lo  tienen  deberá  decirse  que  el  mismo  sumo 
Pontífice  lo  ejercia  en  virtud  de  su  primacía ,  porque  este  de- 
recho es  esencial  al  gobierno  de  la  Iglesia  ,  y  debiera  necesa- 
riamente haber  asistido  en  parte  fuera  de  los  concilios  ecumé- 
nicos, que  no  pueden  convocarse  todos  los  días  para  conceder 
privilegios.  Si  los  obispos  tienen  este  poder  en  virtud  de  su  ins- 
titución, no  es  pues,  propio  de  la  primacia  de  san  Pedro.  Fe- 
bronio  dirá  que  los  obispos  se  han  despojado  de  él  para  reser- 
varlo á  la  santa  sede;  pero  aunque  fuera  esto  así,  resultaría 
siempre  que  los  obispos ,  según  él  mismo ,  hubieran  viola- 
do todas  las  leyes  renunciando  á  un  derecho  anecso  al  epis- 
copado y  que  hubieran  hecho  una  cosa  que  no  podian,  re- 
sultando también ,  según  los  mismos  principios ,  que  la  tal 
reserva  seria  abusiva  y  por  derecho  nula.  ¿Cómo  puede  decir- 
nos pues,  que  la  facultad  de  dispensar  los  cánones  de  los  con- 
cilios, que  ejerce  el  Papa  en  la  Iglesia,  es  conforme  á  la  equi- 
dad? 

También  debe  suprimirse  el  artículo  quinto.  Nuestro  doctor 
ñus  dice  que  las  causas  mayores  desde  el  principio  correspon- 
den á  la  santa  sede,  pero  no  espresa  que  fuese  este  un  derecho 
esencialmente  anecso  á  la  misma.  En  otra  parte  nos  dice  que  las 
iglesias  pasaban  las  causas  mayores  al  sumo  Pontífice  solo  para- 
que  se  enterase  de  ellas,  para  saber  su  opinión  y  escitar  su 
celo,  pero  no  para  que  estatuyera,  juzgara  ni  ordenara.  Sin 
embargo,  también  se  acostumbraba  instruir  á  las  principales 
iglesias,  ecsigiendo  asimismo  la  prudencia  que  se  hiciera  otro 
tanto  con  los  obispos ,  quienes  por  sus  conocimientos ,  su  celo 
y  reputación  se  hallaban  principalmente  en  disposición  de  ser- 
vir á  la  causa  común.  Semejante  derecho  solo  puede  dar  por 
sí  mismo  una  autoridad  de  dirección ,  y  no  se  diferencia  del 
derecho  de  que  gozan  los  primeros  presidentes  en  los  senados, 
Febronio  empieza  previniéndonos  que  esta  autoridad  no  basta- 
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ria  para  conservar  la  unidad  y  que  no  pretendía  hablar  de  se- 
mejantes derechos. 

El  artículo  cuarto  ha  de  suprimirse ,  pues  Febronio  oos  dice 
espresameote  que  el  derecho  de  convocar  los  concilios  no  está 
reservado  al  soberano  Pontífice  por  ninguna  ley  divina  ni  hu- 
mana (a)  y  que  los  Papas  solo  gozan  de  él  en  virtud  del  con* 
sentimiento  9  alómenos  tácito,  de  los  príncipes  cristianos  y  de 
la  Iglesia  ( b  ^ 

Ha  de  suprimirse  también  el  artículo  tercero ,  porque ,  se- 
gún Febronio,  no  teniendo  el  Papa  ninguna  jurisdicción  sobre 
las  otras  iglesias,  no  se  hallan  estas  obligadas  á  conformarse  á 
sus  decisiones ,  sino  mientras  las  juzgen  conformes  al  bien  de 
la  Iglesia,  asicomo  el  majistrado  ha  de  conformarse  al  juicio 
de  los  peritos,  un  enfermo  á  las  órdenes  de  su  médico  y  ei 
que  consulta,  á  la  decisión  de  un  jurisconsulto;  pero  este  no 
es  mas  que  un  derecho  de  simple  dirección ,  pues,  según  Fe- 
bronio, él  mbmo  es  suficiente;  por  lo  que  no  es  aun  el  que  nos 
ha  prometido. 

El  segundo  artículo  debe  también  suprimirse,  pues,  según 
él  mismo,  no  hay  ningún  obispo  que  en  los  concilios  ecumé- 
nicos pueda  proponer  los  reglamentos  que  crea  titiles  al  bien 
de  la  Iglesia ,  no  pudiendo  tampoco  hacerlo  al  metropolitano 
ó  al  mismo  Papa.  ¿  Los  gobernadores  de  las  provincias ,  los 
majistrados  y  los  ministros ,  no  proponen  iodo$  los  dias  al  so- 
berano los  reglamentos  que  creen  üliles  al  bien  del  servicio  en 
los  ramos  de  la  administración  que  les  pertenecen  ? 

Finalmente  ,  ha  de  suprimirse  el  artículo  primero,  porque 
el  mismo  Febronio  nos  ensena  que  todos  los  obispos  se  hallan 
encargados  solidariamente  del  cuidado  de  la  I^^lesia  universal 
y  de  consiguiente  de  velar  sobre  la  ejecución  de  los  sagrados 
Cánones.  Esta  misión  pues ,  no  es  peculiar  á  la  calidad  de  gefe 
de  la  Iglesia;  el  Papa,  como  á  presidente  de  un  senado,  está 
mas  estrechamente  obligado  á  velar  por  la  conservación  de  las 
leyes;  pero  Febronio  nos  ha  prometido  otra  cosa  mas. 

De  consiguiente,  de  toda  la  charla  de  nuestro  autor  re- 
sulta que  sobre  los  dos  artículos  que  han  de  servir  de  base  á 

(*)     Td.  i.  I.  c.  6,  pánofo  a,  y.  37 1. 
(t)    Ibid.  pairaio  3,  p.  377. 
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su  obra  con  respecto  al  gobierno  de  la  Iglesia ,  á  saber ,  si  este 
es  monárquico  y  cuales  son  los  derechos  naturales  de  la  prima- 
cía de  su  gefe ,  no  cumple  Febronio  lo  que  promete ,  ó  pre- 
tende engañarnos  queriendo  hacernos  entender  desde  luego  to- 
do lo  contrario  de  lo  que  efectivamente  ensena. 

No  hay  duda  que  confiesa  el  autor  que  estando  encargado 
el  gefe  de  cada  sociedad  por  derecho  natural  de  procurar  la 
ejecución  de  las  leyes ,  debe  hallarse  revestido  de  la  autoridad 
necesaria  para  obligar  á  ella  á  todos  los  miembros  por  losme* 
dios  convenientes  al  sistema  de  la  sociedad  y  que  el  sumo  Pon- 
tífice ha  de  tener  la  misma  autoridad  en  virtud  de  la  prima- 
da de  su  sede  ( a ) ;  pero  siendo  este  derecho  común  á  todos 
los  gefes  de  varias  sociedades ,  no  es  aun  suficiente ,  según  Fe- 
bronio, para  conservar  la  unidad,  con  lo  que  no  hace  mas  que 
contrariar  su  mismo  sistema. 

No  hay  tampoco  duda  en  que,  según  este  autor,  aunque  el 
Papa  no  pueda  juzgar  sin  apelación  en  todos  los  asuntos ,  debe 
conformarse  interinamente  á  sus  decretos  mientras  la  Iglesia 
no  reclame ;  pero  si  el  Papa  no  ejerce  jurisdicción  alguna ,  no 
pudiendo  tener  tampoco  sus  decretos  la  fuerza  de  una  senten- 
cia provisional ,  cada  uno  podrá  reclamar  siempre ,  lo  que  no 
deja  de  ser  otra  contradicción. 

Pero  concluyamos  estas  discusiones  preliminares  ya  dema- 
siado pesadas ,  de  las  que  he  creido  no.podia  prescindir,  á  fin 
de  dar  á  conocer  el  genio  del  autor,  y  presentar  una  idea  de  su 
obra  y  pasemos  á  refutar  su  funesto  sistema. 

Los  protestantes  niegan  que  la  primacía  del  Papa  sea  de  ins- 
titución divina ,  la  que  le  concede  Febronio ,  pero  solamente 
una  primacía  dé  orden  y  de  asociación  y  no  de  jurisdicción , 
mas,  apesar  de  él  y  de  los  protestantes,  por  derecho  divino  tie- 
ne el  Papa  una  primacía  de  jurisdicción  en  la  Iglesia  uni- 
versal (53). 

Febronio  presenta  su  sistema  como  un  medio  de  reunir  los 
protestantes  á  la  Iglesia ,  cuando  solo  tiende  al  contrario  á  di- 
yidirla.  Para  interesar  i  los  obispos  y  soberanos  á  favor  de  su 
causa  parece  que  defiende  su  autoridad  concediéndoles  los  de- 

(a)    Ib.  e.  3,  párrafo  4,  n.  3,  p.  io6. 
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rechos  que  quita  á  la  sania  sede;  pero  combatiendo  la  autori- 
dad de  esta  destruye  á  un  mismo  tiempo  el  poder  de  Jos  obis- 
pos y  soberanos.  Invoca  las  libertades  de  las  iglesias  naciona- 
les para  oponerlas  á  los  derechos  primitivos  del  Papa  ,  mas  es- 
tas libertades  bien  entendidas  en  nada  se  oponen  á  tales  derechos. 
Apesar  de  lo  dicho,  la  confesión  que  Febronio  ha  hecho  de 
sus  errores ,  su  docilidad  en  escuchar  la  voz  de  un  ilustre  pre- 
lado y  quien  sin  emplear  la  severidad  de  Jas  leyes  ^e  dedicó  á 
hacerle  conocer  sus  estravíos  y  á  reducirlo  á  la  fe  de  sus  pa- 
dres con  el  estímulo  de  la  caridad  (a);  las  lágrimas  que  aquel 
ha  derramado  en  su  seno  y  que  han  llegado  hasta  los  pies  del 
sumo  Pontífice  ^  b ) ,  manifiestan  que  si  tuvo  la  desgracia  de 
engañarse ,  ha  sabido  también  con  la  grandeza  de  su  alma  ha- 
cerse superior  á  todos  los  sentimientos  humanos  tributando  á 
la  virtud  el  debido  homenaje ;  por  lo  que  no  puedo  menos  de 
felicitarle  por  un  triunfo,  tanto  mas  glorioso  para  él,  en  cuan- 
to redunda  en  su  bien  propio  (c). 

BETEACTACION  DE  FEBRONIO. 

Santísimo  Padre: 

Entre  los  muchos  acontecimientos  tristes  y  acerbos  durante 
el  curso  de  mis  dias  y  cuando  estos  se  van  acercando  á  su  fin , 
el  mayor  de  todos  y  que  oprime  mi  corazón  es  el  haber  sabido 
por  medio  del  reverendísimo  y  serenísimo  señor  mi  arzobispo 
y  solicito  pastor,  que  vuestra  santidad  estaba  indignado  de  mu- 
chas cosas  que  se  hallan  en  la  obra  impresa  con  el  título  de 
Justino  Febronio ,  ó  bajo  algún  otro  nombre  supuesto ,  ó  tal 
vez  en  algún  otro  libro  que  se  me  atribuye ,  porque  esto  es  in- 
jurioso á  la  santa  sede ,  atenta  contra  sus  ilustres  prerogati- 
vas  y  por  lo  mismo  perjudica  á  nuestra  santa  Religión,  aun- 
que mi  intención  no  haya  sido  esta  jamas. 

(»)  Cartii  ñt  tu  Altt-ia  «f lenísima  el  Electoial  de  Treve»  M,  Cltmenle  de  Saj<'i:i«, 
de  doade  es  el  aator  sufrAüánt-o. 

(b)  KetrdetQcion  que  F>-btnnii>  ditijió  »(  Papa  »n  i778 

(c)  La  solemne  retractación  ^ne  sigue  hecha  por  el  mismo  Febronio  ,  nos  ha 
parecido  que  podia  muy  bien  dispensarnos  de  continfiar  los  demás  títulos  <fue  con  - 
tiene  este  primer  tomo,  pues  dirijiendose  á  refutar  las  doctrinas  de  que  sé  retracta 
*u  mismo  autor,  solo  hubiéramos  abultado  con  ello  el  volumen  y  co%te  de  esta  obra. 
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Asi  pues,  como  no  hay  nada  mas  magnánimo  y  digno  de  qr 
hombre  de  bien  que  hacer  una  confesión  de  sus  errores  y  repa- 
rar su  fatta  con  una  conducta  opuesta ,  reconozco  en  primer 
lugar  y  siento  en  el  alma  el  indiscreto  celo  que  he  tenido  para 
reunir  los  protestantes  á  la  Iglesia  católica  y  á  la  santa  sede , 
habiendo  despreciado  con  este  objeto  la  práctica  de  las  iglesias 
particulares ,  de  modo  que  mientras  viva  no  cesaré  de  llorar 
esta  falta.  Después  de  haber  confesado  esta  y  de  haber  pedido 
humildemente  perdón  á  vuestra  Santidad ,  he  hecho  la  firme 
resolución  de  implorar  vuestra  paternal  clemencia ,  empren- 
diendo la  defensa  de  los- derechos  de  la  santa  sede  con  todas  mis 
fuersas.^  Ademas  ^  estoy  resuelto  á  someter  mis  escritos  y  todo 
b  que  publique  al  juicio  de  la  santa  sede  ^  tributando  á  la 
misma  el  mayor  respeto  y  sun^ision.  Vuestra  autoridad ,  santo 
Padre  ^  en  la  que  recono2CO  la  autoridad  de  Je^ucristo^  es  la 
que  me  hace  conocer  mi  error ,  y  por  ella  pongo  los  actuales. 
y  sinceros  sentimientos  de  mi  alma ,  acerca  el  estado  de  la  Igle- 
sia y  los  elevados  derechos-  de  la  cátedra  de  san  Pedro  el  prín- 
cipe de  los  Apóstoles t  á  los  pies  de  su  sucesor,  deseando  vivir 
y  morir  en  esta  sumisión. 

En  primer  lugar;  confieso  y  reconozco  con  Tenrneli  r  <I^^ 
Jesucristo  dio  solo  4  san  Pedro  y  á  la  unidad  de  la  Iglesia  las- 
llaves  de  esta ,  de  manera  que  el  uno  no  escluye  á  la  otra.  Hu*- 
biera  sido  conveniente  recordar  con  Tertuliano,  que  nuestro 
Señor  hs  diá  á  san  Pedro  y  por  medio  de  él  á  la  Iglesia  ( a  )a 
y  con  Optáto  que  solo  san  Pedro  recibió  las  Ihpes  del  reyno 
del  cielo  para  comunicarlas  á  los  demás  ( d  );  pues ,  según  san 
León ,  si  Jesucristo  dice  que  hs  Apestóles  tuviesen  algunas 
prerogativas  comunes  á  san  Pedro  y  quiso  también  que  este 
se  las  comunicara  ( c ).  De  consiguiente ,  las  llaves  fueron  da* 
das  tan  solo  á  Pedro  por  haber  recibido  la  primacía  y  el  po- 
der de  gobernar  por  nuestro  Señor,  representando  en  su  per- 
sona á  toda  la  Iglesia  de  la  que  era  el  gefe  supremo  y  modera- 
dor después  de  Jesucristo.  Las  llaves  fueron  dadas  también  á 
la  unidad ,  esto  es ,  para  el  bien  de  esta,  principalmente  á  san 

fa)     In  Seurpía-^o  ,  cap.  lO. 

(b)  D«  SchiimAie  donaiatiiiuní,  I.  fiij  d   3. 

(c)  Sciiii    III,  io  Antiiv. 
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Pedro  y  segan  he  dicho ,  y  al  mismo  tiempo  á  los  otros  Após- 
toles y  á  los  obispos  sus  sucesores ,  que  recibieron  con  esclusion 
del  pueblo  el  poder  y  ministerio  de  ensenar  y  de  gobernar  por 
estas  palabras :  Asi  como  el  Padre  que  vive  me  ha  enviado  , 
del  mismo  modo  yo  os  envió.  Recibid  al  Espíritu  Santo ;  aque- 
llos á  quienes  hayáis  perdonado  los  pecados  les  serán  perdo- 
nados ,  &r.  Partid  pues ,  ensenad  á  todas  las  naciones  ,  &c. 
Cuidad  de  vosotros  mismos ,  asicomo  del  rebaño  del  que  el 
Espíritu  Santo  os  ha  hecho  obispos  para  gobernar  la  Iglesia 
de  Dios:  pero  apesar  de  esto,  con  dependencia  de  san  Pedro  y 
con  subordinación  á  este  gefe ,  quien  tan  solo ,  como  dice  san 
Optato,  ha  recibido  las  llaves  para  comunicarlas  i  los  otros. 
Conviene  pues,  rechazar  el  error  de  los  protestantes,  á  saber, 
que  la  Iglesia  es  una  repüblica  y  no  una  sociedad ,  como  diten 
los  católicos «  en  la  cual  los  fieles  bautizados  viven  bajo  el 
gobierno  establecido  por  Jesucristo ,  y  los  pastores  legítimos 
y  principalmente  el  soberano  Pontífice  gobiernan ,  cuyo  poder 
establecido  por  Jesucristo  impone  á  todos  un  verdadero  deber 
de  estarle  sumisos  y  obedecerle. 

Confieso  que  el  Hijo  de  Oios  al  fundar  su  Iglesia  queriendo 
que  fuese  linica,  estableció  en  ella  una  primacía  para  instruir  y 
gobernar  esta  unidad  y  que  dio  dicha  primacía  á  san  Pedro. 
Tengo  por  muy  cierto,  junto  con  los  santos  Padres  Cypríano, 
Gerónimo ,  Optato ,  Gregorio  Nazianzeno ,  Juan  Crisóstomo » 
Ambrosio,  León  el  grande,  Gregorio  el  grande  y  otros,  que 
uno  de  los  doce  Apóstoles  fué  elegido ,  para  que  siendo  nom- 
brado jefe  sirviese  de  fundamento  á  la  Iglesia ,  evitándose  con 
esto  todo  pretesto  de  cisma.  Por  esta  razón  Jesucristo  cuando 
dio  el  poder  á  sus  Apóstoles  lo  confirió  en  primer  lugar  al  que 
habia  dado  la  primacía ,  á  fin  de  ensenar  que  no  habia  mas 
que  una  Iglesia  y  una  silla  y  para  manifestar  al  mismo  tiempo 
el  origen  de  esta  unidad.  Según  dice  san  Optato,  es  un  cismá- 
tico el  que  erije  otra  silla  contra  la  única,  ó  se  separa  de  la 
unidad  reusando  obedecer;  no  teniendo  parte  alguna  á  la  he- 
rencia de  san  Pedro  el  que  por  medio  de  un  cisma  impío  se 
esfuerza  en  dividir  la  cátedra  del  mismo ,  pues  donde  se  halla 
este  hay  también  la  Iglesia.  Afirmo  que  san  Pedro  tomó  bajo 
la  dirección  de  los  Apóstoles  las  colunas  de  la  Iglesia  que  le 
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fueron  sometidas  como  i  su  gefe;  que  la  escelencía  de  la  pri- 
macía reside  en  él  que  Jesucristo  le  encargó  el  cuidado  de  los 
Apóstoles,  y  en  una  palabra,  que  es  el  oráculo  y  el  gefe  del 
Colegio  de  estos. 

Reconozco  que  esta  primacía  ,  que  no  lo  es  tan  solo  de  or- 
den ,  de  inspección  y  dirección ,  sino  una  primacía  de  verdade- 
ra autoridad  y  de  jurisdicción ,  asicomo  la  misma  unidad ,  pa- 
ra cuya  conservación  y  gobierno  se  estableció  la  primacía  , 
debe  ser  perpetua ,  y  que  ba  sido  trasmitida  por  derecho  di- 
vino á  los  romanos  Pontífices,  suscesores  de  san  Pedro  y  á 
la  sede  apistóiica,  origen  y  centro  de  esta  unidad,  de  modo 
que  la  primacía  no  puede  por  razón  alguna  transferirse  de  la 
sede  de  Roma  á  otra.  Según  san  Ireneo ,  todos  ios  fieles  y  en 
cualquier  parte  que  se  hallen ,  han  de  recurrir  á  esta  Iglesia 
por  razón  de  su  eminencia  ,  á  saber  ^  por  razón  de  su  suprema 
dignidad  y  autoridad^  Ella  es ,  dice  Bonifacio  I,  la  que  man- 
da á  las  otras  iglesias ;  separarse  de  su  seno  es  separarse  del 
seno  de  la  Religión  cristiana.  Los  Padres  del  concilio  cuarto 
de  Constantinopla  apoyan  la  doctrina  de  Bonifacio ;  espresán- 
dose así;  «Siguiendo  en  todo  á  la  sede  apostólica  y  observando 
todas  sus  constiruciones,  esperamos  que  mereceremos  pertene- 
cer á  la  comunión  que  la  misma  publica,  la  cual  es  la  verdade- 
ra y  completa  base  de  la  Religión  cristiana;  prometiendo  al 
mismo  tiempo  que  no  haremos  mención  al  celebrar  los  saluda- 
bles misterios  de  los  nombres  de  aquellos  que  no  son  de  la  mis- 
ma opinión  de  la  tede  apostólica.» 

De  consiguiente,  reconozco  con  los  Padres  del  concilio  ecu- 
ménico de  Florencia  que  Nuestro  Señor  Jesucristo  dio  al  ro- 
mano Pontífice ,  en  la  persona  de  san  Pedro ,  un  entero  poder 
de  apacentar,  de  regir  y  gobernar  á  la  Iglesia  universal;  y  co- 
mo el  poder  de  pacer  y  gobernar  no  puede  subsistir  sin  una  au- 
toridad conveniente  y  sin  jurisdicción  y  coacción  ,  á  la  que  per- 
tenece la  escomunion ,  como  una  gran  pena  espiritual ,  pues 
priva  á  los  que  incurren  en  ella.de  los  frutos  y  sufragios  gene- 
rales de  la  Iglesia ;  afirmo  también  que  semejante  autoridad 
emanada  del  mismo  Jesucristo,  reside  en  el  romano  Pontífice  p 
como  á  gefe,  príncipe  y  maestro  de  la  Iglesia  universal. 

Confieso  también  que  el  romano  Pontífice  es  el  juez,  supre- 
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mo  de  las  controversias  en  asuntos  de  fe  y  de  costumbres  y  en 
todo  lo  que  tiene  relación  con  estos.  Asi  pues,  cuando  los  pa- 
receres se  hallan  divididos  debe  escucharse  entonces  la  yoz  de 
san  Gerónimo  escribiendo  al  Papa  Dámaso :  No  ignoro  que  la 
Iglesia  está  edificada  sobre  esta  piedra.  Cualquiera  que  coma 
al  cordero  fuera  de  esta  morada  es  profano,..  Entretanto  digo: 
yo  soy  del  partido  del  que  esté  unido  a  la  cátedra  de  Pedro, 
Añado  especialmente  contra  el  error,  tanto  los  antiguos, como 
los  modernos  novatores ,  los  cuales  despreciando  la  autoridad 
del  grande  numero  de  obispos ,  que  son  espresa  ó  tácitamente 
de  la  misma  opinión  de  su  gefe ,  el  Pontífice  de  Roma ,  no  se 
avergüenzan  de  afirmar  que  la  Iglesia  y  la  verdad  residen  en  el 
corto  numero  que  pertenecen  á  su  partido.  Es  imposible  que 
el  cuerpo  de  los  obispos  que  soii  de  la  opinión  de  su  gefe,  el 
romano  Pontífice,  abandonen  la  verdad.  De  este  modo  la  he- 
regia  de  Lulero  ha  sido  condenada  irrevocablemente  y  aun  en 
apelación  delante  del  concilio  de  Trento  por  el  oráculo  de  la 
Iglesia,  conformándose  con  la  sentencia  proferida  por  la  santa 
sede,  porque  unida  la  Iglesia  á  su  gefe,  ya  esté  dispersa  por 
toda  Ja  tierra ,  ya  se  halle  reunida  en  los  concilios  generales , 
en  los  cuales  los  obispos  deciden  con  el  soberano  Pontífice  por 
un  derecho  que  les  es  propio  y  por  un  poder  judicial  que  les  ha 
sido  dado  por  Jesucristo ,  no  puede  errar  al  decidir  sobre  di« 
chas   materias,  ni  separarse  de  la  cátedra  de  san  Pedro,  á  la 
que ,  según  san  Gerónimo ,  no  puede  acercarse  la  mentira  ha- 
llándose la  verdad  esencialmente  inherente  á  la  misma;  san  Pe- 
dro ,  cuya  fe  estaba  apoyada  en  la  piedra ,  no  abandona  el  go- 
bierno de  la  Iglesia ,  estado  constantemente  sentado  en  esta  cá- 
tedra de  verdad  por  medio  de  sus  sucesores,   hablando  y  juz- 
gando continuamente  desde  la  misma.  Reconozco  también  que 
Jesucristo  dio  á  la  Iglesia  el  poder  de  juzgar  sobre  el  sentido 
ó  la  doctrina  de  las  proposiciones  de  las  obras  y  de  los  auto- 
res y  de  obligar  á  los  fieles  á  que  se  adineran  á  su  juicio ,  de- 
hiendo  estos  aquietarse  á  él ,  no  solo  con  un  religioso  silencio , 
como  dicen  ellos,  sino  con  una  adhesión   interna  del  espíritu 
y  de  sentimiento,  y  que  este  juicio  no  está  en  manera  alguna 
sujeto  á  error.  Afirmo  que  todos  deben  una  entera  obediencia 
á  la  constitución   Unigénitas  ^   como  á  un  decreto  dogmático 
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de  la  santa  sede  romana  y  de  la  Iglesia  universal. 

Digo  con  san  Avito,  obispo  de  Viena,  que  si  se  sucilasen 
algunas  dudas  sobre  las  cosas  que  se  refieren  al  estado  de  la 
Iglesia,  debe  recurrirse  al  soberano  Pontífice  de  la  Iglesia  ro* 
mana  conlo  á  nuestro  gefe. 

En  cuanto  á  las  cartas  decretales  de  los  Pontífices  roma- 
nos, confieso  con  san  Gelasío  y  san  León  que  deben  recibirse 
con  respeto  y  conservarse  religiosamente. 

Afirmo  que  por  derecho  divino  compete  al  romano  Pontífi- 
ce convocar  los  concilios  universales  y  dirijirlos  y  confirmar- 
los ,  y  que  estos  concilios  con  su  cooperación  adquieren  una 
entera  estabilidad  y  la  infalibilidad  con  independencia  de  toda 
otra  aceptación.  Confieso  que  el  concilio  de  Trento  obró  libre- 
mente, no  solo  en  lo  que  decidió  relativamente  á  la  fe ,  sino 
en  lo  que  respecta  á  la  disciplina ,  aunque  no  pudiese  refor- 
marse todo  en  aquel  santo  concilio,  por  razón  de  las  circuns- 
tancias de  los  tiempos ,  según  ios  deseos  de  al^^unas  personas 
de  probidad.  Conozco  que  las  causas  criminales  de  los  obispos 
Hieroo  reservadas  con  razón  al  soberano  Pontífice  y  á  la  sede 
apostólica  por  el  concilio  de  Trento,  {ses.  xxiv,  cap.  5.),  Co- 
mo el  mismo  santo  concilio  (ses.  xiv,  cap.  1. )  ha  declarado 
que  los  soberanos  Pontífices  á  causa  del  supremo  poder  que 
les  está  confiado  en  la  Iglesia  universal ,  pudieron  con  razón 
reservar  á  su  juicio  particular  ciertas  causas  mayores  concer- 
nientes á  los  delitos,  opino  que  no  debe  eludirse  esta  declara- 
ción manifiesta  del  concilio  como  si  este  poder  no  compitiera 
al  soberano  Pontífice  por  un  derecho  que  le  es  propio ,  origi- 
nario y  divino.  Por  esto  el  mismo  sumo  Pontífice  goza  del  po- 
der de  dispensar  en  toda  la  Iglesia  por  causa  legítima ,  con  la 
ley  dada  por  un  concilio  general. 

Desde  los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia,  se  miraron  como 
ilegítimos  é  intrusos  los  obispos  cuya  ordenación  ó  elección 
desaprobaba  absolutamente  el  romano  Pontífice ,  como  son  los 
supuestos  obispos  de  Utrecht ,  y  los  otros  que  pertenecen  á  la 
misma  comunión  y  causa.  Aunque  en  los  tiempos-  pasados  la 
confir  macion  y  consagración  de  los  obispos  elegidos  nuevamen' 
te,  hayan  pertenecido  á  los  consejos  provinciales  y  principal- 
mente al  metropolitano ,  no  obstante  esta  disciplina  se  varió 
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por  legítimas  causas  en  iodst  la  Iglesia  de  Occidente ,  y  soy  de 
parecer  que  no  puede  restablecerse  sobre  el  particular  la  anti- 
gua disciplina ,  sin  el  entero  y  libre  consentimiento  de  la  san- 
ta sede,  debiendo  observarse  lo  mismo  en  cuanto  i  las  trasla- 
ciones y  deposiciones  de  los  obispos,  asicomo  para  erigir  nue- 
vas sillas. 

La  canonización  de  los  siervos  de  Dios  fué  reservada  con  ra- 
zón por  el  Papa  Alejandro  lU ,  solo  al  romano  Pontífice ,  con 
esclusion  de  los  obispos  diocesanos,  para  evitar  una  infinidad 
de  abusos.  Aunque  antiguamente »  según  dice  Benedicto  XIV , 
(I.  1,  de  Beatif.  et  Canon.  Serv.  Dei ,  cap.  10,  n.  1.)  las  rec- 
tificaciones que  se  hacian  por  los  obispos  adquirían  la  fuerza 
de  la  canonización  f  ó  por  la  aprobación  espresa  del  sumo  Pon- 
tífice, ó  por  el  consentimiento  universal  de  la  Iglesia ,  sin  aten- 
derse á  los  cánones,  en  aquel  consentimiento  iba  comprendida 
la  aprobación  (áciía  del  mismo. 

Aunque  en  otro  tiempo  casi  no  se  presentaban  á  la  corte  de 
Roma  otras  causas  de  las  provincias,  sino  las  mayores,  sin 
embargo  en  la  actualidad  por  respecto  á  la  santa  sede  y  por  el 
supremo  poder  que  Dios  le  ha  confiado  en  la  Iglesia  univer- 
sal, se  ha  introducido  el  uso  legitimo  y  común  de  apelar  en 
todas  las  causas  sobre  asuntos  eclesiásticos  al  sumo  Pontífice,  de 
modo  que  por  su  autoridad  juzga  en  ultima  instancia ,  tanto 
en  Roma  por  medio  de  los  jueces  ordinarios  que  se  hallan  es- 
tablecidos allí,  como  por  los  jueces  delegados,  según  la  diver- 
sidad de  lugares,  usos  y  concordatos. 

Los  sumos  Pontífices  Pió  II,  Julio  II  y  Gregorio  XIII  con- 
denaron con  razón  las  apelaciones  del  P;ipa  al  futuro  concilio, 
cuya  razón  dan  en  sus  constituciones.  £n  efecto ,  encuentro  que 
el  Papa  Gelasio  habia  condenado  ya  las  apelaciones  de  la  se- 
de apostólica.  Antiguamente  la  colación  de  todos  los  beneficios 
parece  que  perteneció  al  obispo,  como  ordinario  del  lugar, 
según  el  uso  inroncuso  de  la  Iglesia,  no  obstante,  como  según 
la  sana  razón  el  soberano  Pontífice  es  el  dispensador  de  muchas 
gracias  en  las  provincias  ,  también  es  conveniente  que  los  be- 
neficios estén  reservados  al  mismo,  cuya  reserva  fué  desde  lue- 
go confirmada  por  los  concordatos  nacionales ,  respectivamente 
moderados ,  los  cuales  teniendo  la  fuerza   de  contrato  deben 
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observarse  religiosamente.   Los  soberanos  Pontífices  con  fre- 
cuencia han  declarado,  y  en  particular  Gregorio  XIII,  que  es- 
taban bien  distantes  de  quebrantar  estos  concordatos  y  asicomo 
el  de  Alemania. 

Las  cuotas  establecidas  para  acudir  á  las  necesidades  de  la 
corte  de  Roma,  la  que  vela  sobre  las  demás  iglesias  y  que  tra- 
baja y  gasta  por  ellas »  deben  considerarse  legítimas.  La  ecsen- 
cion  de  los  religiosos  y  su  inmediata  dependencia  de  la  sede 
apostólica  fué  introducida  por  causas  legítimas^  no  solo  por  el 
bien  estar  de  las  órdenes  Religiosas ,  sino  por  el  de  la  Iglesia 
universal ,  á  fin  de  que  estén  gobernadas  por  un  solo  y  supre- 
mo gefe.  Esta  ecsencion  reconocida  por  todas  las  iglesias,  no  pue- 
de derogarse  por  ningún  concilio  particular  y  mucho  menos 
por  el  poder  civil. 

No  ignoro  tampoco  que  los  obispos  no  fuemn  establecidos 
por  la  iglesia ,  esto  es,  por  el  cuerpo  de  los  fieles ,  sino  por  el 
Espíritu  Santo ,  á  fin  de  que  apacienten  y  guarden  los  rebaños 
que  se  les  han  confiado  en  los  límites  de  sus  diócesis ,  con  la 
debida  sumisión  al  romano  Pontífice. 

El  poder  eclesiástico  juzga  con  un  absoluto  derecho  en  los 
asuntos  relativos  á  la  fe,  los  sacramentos  y  doctrina  eclesiás- 
tica sin  el  concurso  del  poder  civil ,  no  obstante  por  razón  de 
la  mutua  protección  que  se  deben ,  correspe  nde  á  este  prote- 
jer  los  cánones  de  la  Iglesia  ^  según  el  espíritu  y  deseos  de  la 
misma  y  hacerlos  ejecutar  por  los  medios  temporales. 

Finalmente ,  creo  que  deben  emplearse  todos  los  medios  le* 
gítimos,  á  fin  de  que  la  paz  y  la  concordia  se  conserven  cons- 
tantemente entre  la  Iglesia  y  el  Estado;  y  que  mientras  los  in- 
tereses  de  la  fe  y  de  la  Religión  lo  permitan  debe  evitarse  to- 
do cuanto  pudiera  ofender  ó  ecsasperar;  produciendo  en  lo 
suscesivo  disensiones  que  cansarían  grandes  males  á  la  Iglesia 
y  á  la  Religión. 

Recibid,  santísimo  Padre,  estas  aserciones  como  una  prueba 
de  mis  sinceros  sentimientos  con  respecto  á  vuestros  eminentes 
derechos  y  á  los  de  vuestra  sede ;  como  un  testimonio  de  re- 
tractación de  todo  cuanto  he  dicho ,  he  escrito ,  ó  que  parez- 
ca he  escrito ,  de  cualquier  modo  que  fuese  ,  aunque  contra 
mi  intención,  contra  estos  derechos  y  tal  vez  aun  contra  al- 
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gun  otro  punto  de  verdadera  doctrina ,  6  de  los  derechos  de  I» 
Iglesia  universal. 

Si  hay  alguna  otra  cosa ,  que  mandéis  ó  deseéis  acerca  mi 
profesión,  declaración  de  fe  y  de  mi  doctrina,  que  yo  deseo 
sean  enteramente  conrormes  á  lo  que  la  santa  Iglesia  romana 
tiene  derecho  de  ecsijir,  me  hallareis  dispuesto  siempre  á  obe- 
deceros y  á  practicarlo  con  una  verdadera  sinceridad.  Entre- 
tanto confio  humildemente  que  no  negareis  el  perdón  al  que  se 
estravió ,  pero  que  en  m^dio  de  sus  errores  p  ha  reconocida 
siempre  con  los  Padres  del  concilio  de  Letran  y  reconocerá 
mientras  viva  que  la  Iglesia  romana,  madre  de  todas  los  ver- 
daderos fieles ,  por  la  disposición  de  Dios ,  tiene  una  superio  - 
ridad  sobre  las  otras  Iglesias  que  gozan  de  un  poder  ordinario; 
al  que  confiesa  sinceramente  con  san  Bernardo,  que  los  otros 
obispos  poseen  su  rebaño  particular  y  que  vos  solo  tenéis  el 
cuidado  de  todos,  y  soys,  no  solo  el  pastor  de  las  ovejas,  sino 
el  pastor  de  los  mismos  pastores;  al  que  no  ignora  con  sao 
Gerónimo  que  la  Iglesia  romana  está  edificada  sobre  la  piedra, 
que  es  Jesucristo ;  al  que  solo  desea  estar  unido  á  la  cátedra 
de  san  Pedro,  quien,  como  dice  san  Mácsimo  de  Turin,  es  la 
piedra  fundamental  por  Jesucristo.  Asociadme  á  esta  unión , 
manifestad  vuestro  paternal  amor  á  vuestro  hijo  penitente  y 
en  seguridad  de  vuestra  gracia  dad  la  bendición  apostólica  al 
que  se  prostejrna  á  los  pies  de  vuestra  Santidad  besándolos  al 
mismo  tiempo;  á  vuestro  mas  humilde  y  obediente  hijo,  Juan 
Nicolás  de  Hontheim ,  obispo  de  Myriophita ,  sufragáneo  de 
Treves.  M.  P.  Treves  1  de  noviembre  de  1778. 


FIN  DEL  TOMO  PRIMERO. 
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DHL  TOMO  PRIUBRO. 


(!)  «El  verdadero  carácter  del  príncipe,  dice  Bossoet,  coosiite  ea 
proveer  á  las  necesidades  del  pueblo,  así  como  el  del  tirano  en  no  pro- 
tiurar  roas  que  para  sí.  Asi  lo  ba  dicho  Aristóteles,  pero  el  Espirita 
Santo  lo  ha  esprrsado  con  roas  fuerca,  pues  pinta  el  carácter  de  una  al- 
ma soberbia  y  tirana  haciéndole  decir:  ecsisto^y  no  hay  mas  que  yo  $o^ 
bre  !a  (térra  (h.  xvii,  10).  Maldice  á  los  príncipes  que  solo  procuran 
para  sí  con  estas  terribles  palabras:  Hé  aqui  lo  que  dice  el  Señor:  mal» 
dicion  d  los  pastores  de  Israel  que  se  pacen  solos,  ¿  Maso  los  rebaños 
no  deben  ser  alimentados  por  sus  pastores  ?  Vosotros  bebéis  la  leche  de 
mis  ovejas  y  os  cubris  con  su  lana  sacando  del  rebaño  lo  que  tiene  este 
de  mejor  sin  apacentarlo.  No  cuidáis  de  confortar  lo  que  se  halla  débil, 
ni  de  curar  lo  que  no  estd  sano ,  ni  de  componer  lo  que  se  halla  roto , 
ni  de  buscar  al  esírax^iado,  ni  de  conducir  al  que  se  habia  perdido.  Solo 
les  habláis  con  imperio  y  aspereza,  y  errantes  mis  os^jas  sin  pastor, 
han  sido  presa  de  las  fieras  &c,  (Esec.  xxxin,  2,  3,  4)  5).  Con  esto  ae 
vé,  prosigue  el  mismo  autor,  que  el  carácter  del  príncipe  malo  es  de 
pacerse  á  él  solo,  sin  cuidar  de  su  rebafio;  que  el  Espíritu  Santo  le  pide 
cuenta  no  solo  del  mal  que  hace,  sino  también  del  que  no  cora  y  que 
todo  el  mal  que  el  usurpador  causa  á  los  pueblos  mientras  W%  abandona, 
no  procurando  mas  que  para  sí,  recae  sobre  él  mismo.BBos.  polit.  1.  5,  ar. 
5,  prop. 

(2)  Hablo  aqui  del  autor  del  Sistema  de  la  naturaleza,  obra  escri* 
t«  sin  orden,  llena  de  chismes,  paradojas  y  sofismas,  cien  veces  ya  pul- 
veriíados,  la  que  solo  debe  la  foerta  y  malicia  de  su  estilo  al  fanatismo  de 
su  autor  y  su  fama  á  la  impiedad,  pues  con  el  mismo  furor  ataca  la  ma- 
jestad de  los  reyes  y  el  culto  de  la  Divinidad. 

(3)  «El  gobierno  absoluto  e^  obra  de  la  razón  y  de  la  ¡nt<*Íigcncia. 
Se  baila  subordinado  ú  la  \cy  do  Dios,  á  la  justicia  y  á  las  reglas  funda- 
mentales del  Estado...  Debe  arreglarse  por  la  razón,  no  siendo  arbitra- 
rio, y  solóse  llama  absoluto  con  respecto  á  la  violencia  que  puede  ejer- 
cer con  los  subditos,  y  porque  no  hay  ningún  poder  capaz  de  obligar  al 
soberano  que  es  independiente  de  toda  autoridad  humana.»  Cien,  del 
Gob   por  M.  de  Real,  t.  I,  c.  5,  sec.  1,  p.  504  y  505. 

(4)  «l*a$  lryt!j  no  se  han  hecho  para  una  sola  persona  ni  se  limitan 
á  un  caso  particular  ,  sino  que  ^e  dirijen  al  bien  común,  y  generalmen- 
te ordenan  lo  m»s  litil ,  según  lo  que  comunmente  a  o.itece.»  Lex  est 
comune  preceptum.  L.  1 ,  ÍF  <le  Leg.  Jura  non  in  singtdas  personas,  sed 
generaliter  constittuuntur.  L.  8,  ff.de  Leg.  Domal,  Leyes  civiles  p.  !•  1. 
prelim.  1,  sec.  l,ar.  21  y  22. 

(5)  Véase  la  nota  anterior. 

(6)  No  hay  duda  en  que  el  rey  puede  variar  las  le^es  y  hacer  or* 
denanzas,  sin  comunicarlas  é  su  consejo  y  á  sus  cortes  soberanas,  por* 
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qoe  es  el  linico  soberano  eo  so  rey  no,  y  porqne  la  soberanía  no  es  mas 
divisible  eo  uii  todo  moaárqaico,  que  el  pnnto  en  geometría.  Siempre 
será  decoroso  y  propio  de  un  rey  grande  hacer  aprobar  sus  leyes  y  edic- 
tos por  los  p.irlameutos  y  principales  ministros  de  su  corona,  quienes 
por  medio  del  juramento  se  obligaron  á  servirle  y  aconsejarle  con  la 
mayor  fidelidad.»  Le  Bret,  de  la  soberanis  1.  1,  c.  9. 

(7)  «El  priucipal  derecho  del  gobierno  civil,  dice  Watel,  es  el  qoe 
se  llama  poder  legislativo  ó  el  poder  de  hacer  las  leyes  que  pertenece  al 
rey  en  la  monarquía.  Principios  del  derecho  natural  de  fVolfio  por  Wa- 
ttly  L  8,  c.  4>  S  ^-  £^  derecho  de  anular  la  ley  contiene  el  de  hacer  va- 
riaciones en  la  misma,  lo  qoe  corresponde  al  gefe  del  Estado  con  res- 
pecto á  todas  las  leyes  que  no  son  fundamentales.  Ib.  $  2. 

(8)  En  la  ordenanza  de  Moulins,  art.  I.  y  en  la  de  1667,  t.  1,  art.3, 
se  dispone:  «que  los  Parlamentos  y  las  demás  cortes  harán  sus  represo- 
tacíoues  al  rey  acerca  lo  que  pudiese  hallarse  contrario  en  las  ordtman- 
zas,  á  la  utilidad  ó  comodidad  pública,  6  sujeto  á  interpretación,  decía* 
ración  ó  modificación  n  Y  en  el  artículo  7  del  mismo  título.  «  Si  en  las 
sentencias  de  los  procesos  que  pendan  en  nuestras  cortes  del  Parlamen- 
to y  otras,  dice  el  príncipe^  ocarre  alguna  duda  ó  dificultad  sobre  el 
cumplimiento  de  ciertos  artículos  de  nuestras  ordenanzas,  edictos,  decía- 
raciones  y  patentes,  les  permitimos  que  puedan  interpretarlas,  pero 
queremos  en  este  caso  que  se  nos  comuniquen  para  declarar  cual  haya 
sido  nuestra  intención. » 

(9)  El  soberano  puede  conmutar  6  moderar  la  pena  áqoe  haya  sido 
uno  condenado  con  otra  de  mas  leve  antes  de  U  condena,  y  remitirla  si 
las  circunstancias  han  hecho  cesar  la  necesidad  de  castigar  el  crimen. 
Derecho  publico,  1.  1,  t.  2,  sec.  2,  n.  15. 

(10)  Los  derechos  relativos  i  los  poderes  de  los  señoríos  que  propia- 
mente pueden  llamarse  actos  de  soberanía  son  cinco,  á  saber;  hacer  le- 
yes, nombrar  ministros,  disponer  de  la  paz  y  la  guerra,  juzgar  sin  ape- 
lación y  poder  fabricar  moneda ;  los  cuales  son  enteramente  inseparables 
de  la  |)ersona  del  monarca.»  Loyseau,  de  los  seííoríos  1.  5,  c.  3.  La  facul- 
tad de  distribuir  las  penas  y  recompensas  es  una  consecaeocia  del  poder 
legislativo. 

Según  el  mismo  autor,  el  derecho  de  imponer  las  contribuciones,  aun- 
que esencialmente  anecso.  al  poder  del  príncipe,  para  ponerlo  en  prácti- 
ca supon'!  que  fuera  de  esto  no  hay  mas  que  los  bienes  pdblícos  capaces 
de  remediar  las  necesidades  del  Estado.  «No  hay  duda,  dice,  que  en  JPrao- 
cia  00  teniendo  el  rey  casi  otro  fondo  de  rentas,  puede  imponer  contri- 
buciones sin  consentimiento  de  los  Efstados.»  Loyseau  ib.  c.  5,  n.  4^. 

(11)  Belarmin,  cita  el  testimonio  de  los  historiadores  griegos  para  pro- 
bar que  Gregorio  II  había  depuesto  á  León  Isauriense,  infiriendo  de  ello 
que  los  Papas  tienen  derecho  sobre  lo  temporal  de  los  reyes,  pero  Baro- 
nío,  aunque  padeció  el  mismo  error,  nos  ensefia  el  poco  aprecio  y  cré- 
dito que  merecen  los  historiadores  griegos,  t.  9,  p.  65. 

(12)  El  conde  Raimundo  era  un  hombre  de  un  eenio  brutal ,  y  en- 
tregado desde  mu^  joven  á  los  mayores  escesos,  llegó  al  estremo  de 
abosar  de  su  propia  hermana  buscando  mas  el  crímeo  que  el  placer , 
hasta  en  sos  mas  abominables  escesos.  Se  casó  sin  tener  ninguna  con- 
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sidericíoD  il  grado  de  párentelo  y  por  el  mas  leve  motivo  repudió 
á  sus  mugeres.  En  la  ¿poca  á  que  roe  refiero  vivían  tres  coii  las  cua- 
les se  habia  casado  consecutivamente.  Se  apoderó  de  los  bieués  de  la 
Iglesia  sin  consideración  alguna  y  quitó  las  tierras  y  castillos  á  sns  ve- 
cinos, haciendo  continuamente  burla  de  la  Religión  entregándose  al  par- 
tid^  de  los  heregps  (délos  albigeos);  segon  decia  algunas  veces,,  p''^* 
vpia  ya  las  desgracias  que  le  atraería  el  afecto  que  les  profesaba ;  pero 
tenia  una  satisfacción  en  manifestárselo  hasta  sacrificar  su  propia  vida. 
Ellos  le  habian  de  tal  modo  hechizado  y  preocupado  que  estaba  persua- 
dido de  que,  aunque  cometiese  algún  crímeu  ^e  salvaría,  confiado  en 
qoe  tendría  la  (Mcha  de  morir  entre  ellos. 

(15}  Habiendo  sido  depuesto  el  emperador  Friderico  por  Inocencio 
rV  en  el  concilio  de  Lf'on  congregado  en  1245 «  diiigió  una  circular  á 
todos  los  príncipes  de  Europa  y  ademas  una  carta  particular  al  rey  de 
Francia  cu  qoe  «  ref^petando  las  cosas  principales  que  se  referían  al  ínte- 
res común  que  tenían  todos  los  soberanos  en  no  permitir  que  los  Papas 
se  atreviesen  á  atacar  á  los  re^es,  le  hacia  observar  que  aunque  por  el 
uso,  U  coronación  de  los  emperadores  correspondía  al  Sumo  Pontífice, 
no  daba  mayor  derecho  á  este  á  su  corona  ni  sobre  su  poder  temporal; 
y  que  en  virtud  de  aquella  ceremonia  no  podía  despojarles  jamas  de  ella, 
k>  mismo  que  un  obispo  particalar  del  reyno. »  Hist«  de  Fran.  por  el  P. 
Dan.  t.  4. 

(14)  «Tenemos  leyes  de  soberanos  sobre  materias  enteramente  ecle- 
siásticas ,  y  de  estas  que  casi  todas  versan  sobre  asuntos  temporales ,  á 
saber,  sobre  fabricar  mobeda,  sobre  peajes,  &cc.  Esta  especie  de  confa- 
sion  entre  las  leyes  de  la  Iglesia  y  las  del  soberano  sobre  los  mismos  asun- 
tos espirituales  no  es  una  consecuencia  de  los  atentados  de  los  superiores 
que  hayan  pretendido  usurpar  una  administrítcion  que  no  depende  de  una 
autoridad  que  Dios  les  ha  confiado,  sino  que  al  contrario  es  una  prueba 
de  tos  recíprocos  socorros  que  se  prestan  á  fío  de  llenar  sus  obligaciones. » 
Mem.  delele.  t.  7, col. 598. 

(15)  «El  pretesto  de  que  se  valen  los  Papas  para  conocer  acerca  lo 
temporal  de  los  reyes  deriva  de  la  escomunion.  Se  ha  proh¡i>ido  con  el 
mayor  rigor  tener  comercio  con  los  escomulgados  y  rrudirles  ningún  ho- 
nor, y  seles  ha  mirado  como  infamen  y  como  si  hubiese  perdido  todos 
sus  derechos...  Purotra  parte;  á  fin  de  sostener  la  independencia  del  so- 
berano se  ha  pretendido  qtve  no  podía  escomolgársele ,  suponiendo  que 
la  escomunion  seria  contraria  á  su  dignidad.  Entre  estos  dos  estremos  me 
inclino  á  la  antigua  tradición  y  á  los  ejemplos  de  los  primeros  siglos, 
creyendo  que  el  poder  de  la  Iglesia  se  estiende  á  todos  los  fieles  y  que 
los  soberanos  pueden  ser  escomulgados  por  los  mismos  crímenes  que  los 
particulares,  aunque  rara  ves  y  con  mucha  discreción;  pero  la  esco- 
munion no  atenta  á  los  bienes  temporales,  ni  aun  á  los  de  los  particula- 
res. Fleury,  disc.  doodé  sobre,  la  hist.  ecles. 

(16;  «Guando  gosaban  los  pueblos  del  poder  supremo  tenían  ellos  so- 
los en  sus  repdblicas  la  autoridad  de  hacer  leyes;  pero  después  de  haber 
establecido  Dios  los  reyes  para  gobernarles  ya  no  gozaron  el  derecho 
de  soberanía,  observando  solo  como  leyes  los  mandatos  y  edictos  de  los 
príncipes,  según  lo  advierte  Ul piano  en  su  ley  primera  fíf.  éU  consiíiutio. 
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ne  principis^  lo  qae  fue  sabiameute  establecido. »  Le  Bret  de  la  sober.  1. 
I,  C.9. 

(17)  «Hay  tarnbieo  la  interpretación  de  las  leyes  por  medio  de  la 
cual  se  determina  su  sentido.  Este  derecho  corresponde  al  gefe  del  Es* 
tado,  esceptuaudo  siempre  las  leyes  fu iidameu tales. »  Principios  de  dere- 
cho natural  de  WolGo,  por  Watel,  1.  b,  c.  4»  S  4* 

(18)  Dcbtí  observarse  aqui,  de  paso,  que  solo  se  atribuye  impropia- 
mente al  soberano  el  derecho  de  castigar ,  porque  consistiendo  su  ver- 
dadera  significación  en  hacer  sufrir  al  culpable  para  vengar  el  agravio 
hecho  ¿  la  justicia,  corresponde  soleá  la  Divinidad.  Véase  á  Pufieudorf. 
Deberes  del  hombre  y  del  ciudadano.  I.  2,  c.  13,  $  7. 

(19)  t£l  soberano  tiene  derecho  de  hacer  la  guerra  á  los  que  come- 
ten alguna  injusticia,  ya  sea  contra  el  Estado  ó  contra  él  que  es  su  gefe, 
si  la  reparación  de  la  misma  ecsije  el  uso  de  las  armas,  consistiendo  tam- 
bién este  derecho  en  poder  hacer  tratados  de  paz.  n  Domat  derecho  pd- 
Wico  1.  1,  t*  2,  sec.  2. 

(20)  Siendo  la  virtud  militar  una  de  las  cualidades  mas  esenciales  y 
necesarias  á  los  reyes  para  defender  á  ana  pueblos,  recobrar  lo  que  en 
sus  Estados  haya  sido  usurpado,  protejer  sus  amigos,  aliados  y  confe- 
derados, y  para  decidir  en  fin  las  cuestiones  que  tengan  entre  sus  veci- 
nos ,  lo  que  solo  pudiera  resolverse  por  medio  de  las  armas,  deben  teqer 
por  mácsima  que  solo  ellos  en  sus  reynos  pueden  declarar  li  guerra , 
conducir  los  ejércitos  y  hacer  la  paz.»  Le  Bret  de  la  sobe.  1.  2,  c.  S. 

(21)  «Mientras  subsisten  las  leyes  (no  las  fundamentales)  el  sobera- 
no ha  de  conservarlas  y  observarlas  religiosamente,  pues  son  el  funda- 
mento de  la  tranquilidad  pública  y  el  mas  firme  apoyo  de  la  autoridad 
soberana.  Todo  es  incierto,  violento  y  se  halla  espuesto  á  revoluciones 
en  los  Estados  desgraciados,  en  donde  rey  na  un  poder  arbitrario.  El 
verdadero  interés  y  deber  del  príncipe  consisten  pues,  en  conservar  sus 
leyes  y  respetarlas  sujetándose  él  mismo  á  ellas.  Esta  verdad  se  baila 
consignada  en  un  escrito  público  del  príncipe  mas  absoluto  que  la  Euro- 
pa ha  visto  reynar,  que  es  Luis  XIV.  (Tratado  de  los  derechos  de  la 
reyna  sobre  diversos  Estados  de  la  monarquia  de  España.)  No  se  diga 
<|ue  el  soberano  no  está  sujeto  á  las  leyes  de  su  Estado,  pues  la  propo- 
sición contraria  es  una  verdad  del  derecho  de  gentes  que  algunas  veces 
ha  sido  atacada  por  ia  lisonja,  y  á  la  que  los  buenos  príncipes  han' de- 
fendido como  á  una  Divinidad  tutelar  de  todos  los  Estados. 

Es  preciso  esplicar  esta  sumisión  del  príncipe  á  las  leyes:  1.°  Confor- 
me 80  ha  visto,  debe  se/Q;uir  sus  disposiciones  en  todos  los  actos  de  su  ad- 
ministración. 2."  Se  halla  él  mismo  sujeto  en  los  negocios  particulares  á 
todas  las  leyes  relativas  á  la  propiedad;  digo  en  los  negocios  particula- 
res, porque  cuando  obra  como  á  príncipe  y  en  nombre  del  Estado  so- 
lo se  halla  sujeto  á  las  leyes  fundamentales  y  á  las  del  derecho  de  jentes. 
5."  El  príncipe  está  sujeto  á  ciertos  reglamentos  de  policía  general  in- 
violables para  el  Estado,  á  meaos  que  esté  ecsimido  espresamente  por 
la  ley  ó  tácitamente  por  una  consecuencia  necesaria  de  su  dignidad.  Tra- 
to aquí  de  las  leyes  relativas  al  estado  de  las  personas  y  principalmente 
délas  que  establecen  la  validei  de  los  matrimonios,  las  que  se  dieron 
para  asegurar  el  estado  de  las  familiis ,  siendo  la  familia  real  aquella, 
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cayo  estado  importa  qne  sea  mas  cierto.  4.'»  Obsdrrase  en  general  acer- 
ca  esta  cuestión  que  si  el  principe  está  revestido  de  la  soberanía  plena 
absoluta  é  ilimitada,  es  superior  á  las  leyes  que  solo  reciben  de  I  toda 
su  fuerza,  pudiendo  dispensarse  él  mismo  de  ellas  siempre  gue  la  iosti 
cía  y  la  equidad  natural  se  lo  permitan.  5.'  En  cuanto  á  las  leves  reía" 
tivas  á  las  costumbres  y  al  buen  orden  no  hay  duda  en  que  el  prfnc¡D¡ 
ha  de  acatarlas  y  conservarlas  con  so  ejemplo.  6."  Es  sin  duda  superior  á 
toda  ley  penal.  La  majestad  del  soberano  no  permite  que  sea  castigado 
como  un  particular,  y  sus  funciones  son  muy  elevadas  para  que  pueda 
ser  molestado  l^jo  el  protesto  de  una  falta  qie  no  interesa  direclameo- 
U8       "         Estado.»  Wolf.  del  derecho  de  Gentes,  tom.  1,  1.  l,  c.  J, 

(22)  La  necesidad  del  erario  público  para  sostener  al  Estado  en  pas 
y  en  guerra  ecsije  las  contribuciones  con  las  cuales  aquel  se  forma  De 
este  modo  el  bien  común  autoriza  la  imposición  de  las  contribuciones 
que  las  necesidades  del  Estado  hacen  necesHrias;  siguiéndose  de  esta  ne 
cesidad  y  justicia  de  contribuciones  que  todos  aquellos  á  quienes  corres- 
ponde están  obligados  á  satisfacerias  como  nna  deuda  muy  legítima  Es 
una  consecuencia  de  la  necesidad  de  Us  contribuciones  que  sean  ^tas 
mas  ó  menos  grandes,  según  las  necesidades. »  Domat  dere.  pdb  I  I  t 
5,  sec.  I,  o.  1,  2,  3  y  4.  f     •  •    ,  u 

(25)  «El  derecho  de  imponer  las  cargas,  tanto  ordinarias,  como  es- 
traordmarias  corresponde  al  gefe  del  Estado.»  Princip.  del  dere.  aat  de 
Wolf.  por  Walel  1.  8.  c.  4,  $  54. 

(24)  «  Precediéndose  por  embargo  y  ejecución,  se  dejarán  á  las  per- 
Konas  ejecutadas  una  vaca,  tres  ovejas  ó  ¿q%  cabras  para  ayudarles  á  man- 
tenerse  y  ademas  una  cama  y  el  vestido,  sobre  lo  qne  estarán  prohibi- 
dos los  embargos,»  Ordenan,  de  U567.  t.  55,  ar.  J4. 

(25)  «El  modo  inhumano  y  violento  con  que  se  ecsijen  los  tributos 
y  los  chascos  que  han  tenido  algunos  hombres  que  los  hubieran  satisfe- 
cho SI  se  les  hubiese  atendido  y  á  los  cuales  ha  debido  obligárseles  al 
efecto,  hacen  odiosas  las  contribuciones  y  muy  culpables  á  ios  que  las 
eciíjeo  por  medios  tan  crueles.  Se  quita  á  hombres  que  han  trabajado 
todo^el  año,  y  que  machas  veces  se  hallan  cargados  de  una  numerosA 
familia,  lo  poco  que  les  queda  para  vivir.  Tómaseles  el  ganado,  los  mué- 
bles,  la  cama  y  generalmente  lodo  lo  que  puede  llevarse,  llenando  las 
cárceles  de  padres  de  familia  á  (fuienes  sus  hermanos  despojan  tenien- 
do al  efecto  tan  triste  comisión  sin  poderles  salvar.  Se  difunde  por  todas 
part^  la  consternación  y  á  medida  que  se  generaliza  la  miseria,  la  cruel- 
dad de  los  que  la  causan  se  vuelve  mas  insensible.»  Inst.  de  un  prin 
p.  2,  c.  19,  n.  18,  y  19.  ^ 

(¿6)  Este  autor,  según  ya  he  observado,  cuenta  este  derecho  entre 
los  principales  que  constituyen  el  poder  supremo.  De  lossefio.  c.  3,  n.  5. 

(27)  «Debiendo  ser  la  marca  que  se  vé  sobre  la  moneda  elscllo  dé 
su  título  y  peso ,  es  claro  que  no  está  {permitido  indistintamente  á  todoé 
fabricarla ,  pues  serian  muy  frecuentes  los  fraudes  y  perdiendo  la  mis- 
ma la  confianza  publica,  se  destruir ia  noa  iostitucioo  litil.  Los  qne  falsifican 
la  moneda  violan  pues,  el  derecho  del  soberano.»  Wdf.  Watel  der  de 
gen,l.  I,c.l0,$106y  107. 
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(28)  El  derecho  de  batir  moneda  es  ano  de  los  que  correspooden  á 
la  mafVstad  asicorno  el  de  fijar  el  valor  íotríuseco  de  la  oioueda  del  país.» 
Watcl  príucip.  de  dere.  uat.  de  Wolf.  L  7,  c.  4,  S  62. 

(29)  «El  príncipe  que  cansó  mas  perjuicios  á  los  sdbditos  con  los 
cambios  y  alteraciones  estraordiuarias  de  monedas  fué  Felipe  el  Hermoso, 
habiéndose  visto  obligado  á  indt*mni£ar  á  todos  los  qii*i  habiaii  recibido 
la  moueíla  por  menos  de  su  Vítlur ,  lo  que  llegó  á  tal  Chlremo  qire  en  1501 
un  dinero  de  plata  de  la  riiontda  antigua  valia  I  ten  de  la  nueva;  por  lo 
que  en  1505  los  prelados  del  rey  no  otiecieron  al  sobeíaiio  don  vigf^Mmas 
parten  de  la  renta  anual  de  todos  sus  beneíirios,  bajo  la  condición  de  que 
eu  lo  suNCtísivo,  ni  él  ni  sus  suscestires  dÍNmiuuir¡au  las  monedas  «in  una 
aecesidad  indispensable  que  deboria  certiGcarse  por  los  consejeros  del 
consejo  secreto  y  confirmarse  luego  por  uu.i  asamblea  de  grandes  señores 
y  prelados  del  reyno. »  Hist.  c*ii  Frau.  |K)r  el  P.  Dan.  t.  5,  Hist.  de  Fe- 
lipe el  Hermoso  p.  124i  edic.  de  1755. 

(30)  «Aunque  antiguamente  mochos  señores  y  obispos  de  Francia 
tuvieron  el  privilegio  de  hacer  batir  moneda,  se  consideró  siempre  qois 
lo  liaciau  con  la  autoridad  del  rey,  quien  dero^^ó  al  fin  tales  privilegios 

á  causa  de  los  abusos  »  Wolf.  der.  de  gen.  1.  1.  c.  10,  párrafo  107. 

(51)  «Annqne  esté  permitido  al  pa»^blo  oprimido  recurrir  al  prínci- 
pe por  medio  de  sus  majistrados  y  por  los  medios  legítimos,  debe  hacer- 
lo siempre  con  respeto.  Las  representaciones  fuertes  y  ásperas  son  un 
principio  de  sedición,  que  no  debe  tolerarse.»  Boss.  pol.  1.  10,  art..  2, 
prop.  6. 

(52)  «Considera  los  diferentes  grados  que  hay  en  el  orden  de  las  le- 
yes bumaiias ;  debe  obedecerse  al  ((ue  tiene  orden  de  mandar ,  pero  no 
si  el  procónsul  ordena  lo  contrario,  ó  si  la  orden  del  em|>erador  se  opo- 
ue  á  1 1  de  aque',  pu'^s  entóuces  no  desprecias  al  podor  piiblico,  sino  qu« 
tributas  la  ol)edieucia  al  que  tiene  la  principal  autoridad.»  Cap.  qni  re- 
sistit.  11,  g.  9. 

(55)  «No  habiendo  dado  la  naturaleza  á  los  hombres  derecho  para  -ha« 
cer  uso  de  la  fuerza  sino  cuando  les  fuese  necesario  para  so  defensa  y 
conservación  de  sus  derechos,  es  preciso  concluir  que  después  del  estable^ 
cimiento  de  las  sociedades  políticas  ya  no  corres(>oude  á  los  particulares 
au  derecho  tan  peligroso;  por  lo  que  soio  el  soberano  tiene  derecho  para 
hacer  la  guerra.  »  Watel  dere.  de  gen.  t.  2,  1.  5,  c.  1.  «La  primera  de 
todas  las  reglas  de  la  justicia  militar  es  el  deber  de  la  obediencia  á  las 
órdenes  de  los  superiores,  pues  sin  ella  el  uso  de  las  fuerzas  seria  iniStil, 
produciendo  la  mayor  confusión  y  desorden ,  que  destruiria  la  disciplina 
militar  asicomo  la  unión  en  la  que  consiste  el  uso  de  aquellas. 

(54)  Según  el  Apóstol  ,  debemos  e^tar  sujetos  de  diverso  modo  al  rey 
y  á  los  majistrados,  á  saber,  al  primero  como  al  poder  snpremo  y  sin 
reserva  ^  si  es  por  las  cosas  que  ordena  Dios  directamente;  y  á  los  otros 
como  que  son  establecidos  por  el  rey ,  esto  es,  como  que  reciben  la  au- 
toridad del  miaoio.  Groe,  de  jare  bell.  et  pac.  1.  1,  c.  4*  o>  6. 

(55)  En  una  repdblica  la  virtud  es  una  cosa  bien  sencilla ,  porque 
es  el  amor  de  la  república.»  Espíritu  de  las  leyes,  t.  1, 1.  1,  5,  c.  2,  y 
en  otra  parte  L  2,c.  5.  «Hablo  aqui  de  la  virtud  política,  que  es  la  vir- 
tud moral  eo  el  sentido  en  qoe  se  dirije  al  bieo  general,  muy  poco  de 
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las  virtudes  moraU»  particulares  y  iiad.i  de  la  YÍrtud  que  llene  relación 
con  lat  Terdade-s  revi'ladüs. »  No  fs  fácil  coui[.i(Mider  la  d'Mtiiicioii  qoe 
hace  aqui  el  autor  entre  las  virtudes  políticas  d¡ris;idas  al  bieu  general, 
las  TÍrtudes  morales  particulares  y  la»  virtudes»  niveladas,  esto  es,  epse- 
fiadas  en  el  Evangelio,  que  couUenen  todas  las  virtudes  morales  y  casi  to- 
das las  virtudes  positivas. 

(56)  «Eftto  manifiesta  un  hecho  apoyadlo  en  el  derecho,  dice  Groeío, 
en  el  sentido  en  que  prohibe  á  los  israelitas  toda  resistencia.  Por  esto 
afiade  la  Elscritnra ,  que  e[  pueblo  oprimido  por  sus  injusticias  implora- 
rá el  attsilio  de  Dios,  porque  no  tendrá  ningún  recurso  humano.»  Dejur. 
bell.  et  pac.  1.  1,  c,  4;. 

(57)  «No  hay  duda  en  que  todo  bombre  ama  la  libertad,  pero  á  la 
soja  propia  y  no  á  la  libertad  pdblica.  Se  esVá  mal  contento,  pero  no  se 
vela  por  esta;  casi  siempre  e»te  amor  se  reduce  á  nosotros  mismos  y  es 
la  cau.<a  de  nuestra  lirania.  No  queremos  ser  esclavos,  pero  deseamos  ha* 
cerlos.  Los  gefes  de  I-as  gerras  civiles  plenüan  mas  en  imponer  ellos  mis- 
mos el  yugo  qoe  en  sacudirlo,  üt  imf>erium  evertant  ^  libertaiem  prmfe- 
runt.  Tacit.  ann.  16.  £1  hombre  estima  tan  poco  la  libertad  publica  que 
para  ser  superior  á  sus  ¡guales  se  hará  esclavo  de  uu  tivano,  cuyo  po- 
der le  oprimirá  algún  dia. 

«ÜJi  autor  jurcioso  (XuMo  Lip^io)  que  habia  estudiado  la  naturaleza  j 
formado  una  opinión  no  muy  tavorahle  de  los  hombres  al  escribir  en 
medio  de  la  revolución  de  los  Paises  Bajos ,  decia  que  si  algún  Dios  ase- 
florase  á  un  bombre  durante  una  guerra  civil  que  sus  bienes  no  sufrU 
rian  ningún  perjuicio  y  le  elevase  sobre  un  monte  para  presentar- 
le la  desolación  de  su  patria,  hubiera  muchos  que  tendrían- un  gusto  al 
verlo. »  Groe,  de  jur»  bMl.  et  pac- 

(58)  El  mismo  autor  afiade  en  otra  parte  (1.  I,  c  4^  n.  2.)  «  Algunos 
creen  que  entre  el  rey  y  los  subditos  bay  una  dependencia  recíproca  ^ 
y  que  los  pueblos  solo  deben  obedecerle  mientras  rey  na  como  á  buen 
príncipe,  pero  que  se  hace  dependiente  de  los  pueblos  luego  que  abusa 
de  su  autori'iad;  lo  que  produciría  el  mayor  desorden,  porque  bajo  el 
prete^o  de  que  sus  acciones  fuesen  buenas  ó  malas,  el  pueblo  y  el  rey 
cada  uno  por  su  parte  pretcnderian  conocer  de  ellas,  en  virtud  de  sa 
poder,  lo  que  jamas  ha  pretendido  pueblo  alguno.» 

(59)  Rousseau  responde  á  esto  que  dando  el  ciudadano  al'  príncipe 
el  derecho  sobre  su  vida,  solo  se  sujeta  á  una  condición  que  para  con- 
servar la  misma  vida  le  espone  al  peligro  de  perderla,  lo  mismo  que  un 
hombre  que  se  arrojase  por  la  ventana  para  escaparse  del  incendto.  No 
advierte  que  el  riesgo  puf^de  escnsar  muy  bien  al  que  espone  su  vida  pa- 
ra salvarla,  pero  que  no  puede  autorizarla  para  conceder  un  derecho  que 
éi  no  tiene  y  que  por  lo  mismo  el  que  lo  acepta  no  puede  ejercer. 

(40^  Bastará  qoe  copie  lo  que  hau  escrito  dos  historiadores  modernos 
y  de  mucha  reputación  a\  tiatar  de  Dionisio  tirano  de  Siracusa  y  de 
CromweI. 

«Las  inertes  precauciones  qne  DíooÍaÍo  creia  necef^arias  para  dsegnnr 
su  vida  manifiestan  sns  inquietudes  y  sobiesattos.  Llevaba  sobie  su  ves- 
tido una  coraza  de  alambre  y  no  hablaba  á  su  pnfblo  sino  desde  lo  alto 
de  una  torre,  creyendo  liacerbe  invulnerable  siendo  inaccesible.  No  (lán- 
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dose  de  sus  amigos  y  parientes  se  hacía  custodiar  por  estraiigeros  j  es* 
clavos,  saliendo  rara  ves,  obligándole  el  temor  á  condenarse  á  sí  mismo 
á  una  especie  de  prisión.  ¿Es  acaso  esto  rejnar,  afiade  el  historiador, 
pasando  asi  los  dias  en  coutinnos  sobresaltos  ?  En  medio  de  toda  su  gran- 
deza >  en  el  seno  de  las  riquezas  y  delicias,  durante  un  rey  nado  de  casi 
cuarenta  afios  no  podo  tener  un  amigo.  Rollin.  bist.  anti.  t.  5.  Híst.  de 
Dionisio  el  tirano,  c.  li  p.  244* 

El  retrato  de  Cromwel  es  semejante  al  de  Dionisio.  «Toda  la  calma 
y  tranquilidad  de  ánimo,  dice  M.  Hume,  habian  abandonado  para  siem- 
pre al  protector.  Oprimido  con  el  peso  de  los  negocios  públicos,  temicn* 
do  siempre  algún  suceso  fatal  en  nn  gobierno  gangrenado,  no  Tien- 
do á  su  alrededor  mas  que  amigos  falsos  y  enemigos  irreconciliables,  sin 
poseerla  confianza  de  ningún  partido  y  no  podiendo  fundar  su  títu- 
lo en  ningún  principio  civil  ni  religioso,  tío  claramente  su  situación  y 
le  pareció  que  su  poder  dependía  de  nn  pequeño  peso  de  ^facciones  é  in- 
tereses á  los  que  el  mas  Leve  incidente  podía  derribar.  Amenazado  con 
los  puñales  de  una  turba  de  asesinos  seducidos  por  el  fanatismo  ó  el  ín- 
teres, la  mnerte  que  tantas  veces  habla  arrostrado  en  medio  de  los  com- 
bates, fie  hallaba  siempre  fija  en  su  imajinacion  interrumpiéndole  en  sus 
mas  arduas  ocupaciones  y  en  sus  momentos  de  reposo.  La  vista  de  un 
estrafío  le  incomodaba  y  con  ojo  inquieto  y  penetrante  obserTaba  to- 
dos los  semblantes  que  no  le  eran  familiares.  No  daba  nn  paso  sin  hacer- 
se rodear  de  una  guardia  numerosa ;  llevaba  una  coraza  sobre  sa  vestido, 
una  espada ,  un  pufial  y  dos  pistolas.  Casi  nunca  dormia  tres  noches  se- 
guidas en  un  mismo  aposento,  y  jamas  daba  á  conocer  antes  el  qoe  ha- 
bía escogido.  La  sociedad  le  horrorizaba  cuando  consideraba  los  muchos 
enemigos  desconocidos  é  implacables  que  tenia  y  la  soledad  le  llenaba  de 
espanto  privándole  de  aquella  protección,  que  creía  necesaria  para  su 
segundad.  El  contagio  de  una  alma  inquieta  bien  pronto  afectó  al  cuer- 
po, y  su  salud  se  fué  insensiblemente  deteriorando,  viéndose  acometido 
de  nna  calentura  lenta  qne  le  condujo  á  la  tumba. »  M.  Hume  hist.  de  la 
casa  de  Stuard  t.  4^  afio  1658  p.  251  &cc. 

(41)  «  Habiendo  intentado  los  calvinistas  tomar  las  armas  contra  el  rey, 
quisieron  consoltar  antes  á  los  teólogos  mas  sabios  del  partido;  lo  que 
después  de  haber  sido  propuesto,  dice  Teodoro  deBeze,  á  los  juriscon- 
sultos y  hombres  mas  famosos  de  Francia  y  Alemania ,  asicomo  á  los  teó- 
logos mas  doctos,  se  resolvió  que  era  lícito  oponerse  al  gobierno  usurpa- 
do por  los  de  Guisa  y  tomar  las  armas  para  repeler  su  violencia ,  con 
tal  que  los  príncipes  de  la  sangre  qne  en  este  caso  nacieron  legítimos 
majistrados,  ó  uno  de  ellos,  quisiese  emprenderlo.»  Tcod.  de  Beze.  Hist. 
celes.  I.  5,  p.  249  y  250. 

El  ministro  Jurieu  decía  en  su  carta  pastoral  publicada  en  1689,  qne 
la  autoridad  de  los  reyes  deriva  de  los  pueblos;  «que  los  primeros  solo 
son  depositarios  de  la  soberanía;  qoe  pueden  ser  juzgados  por  el  pue- 
blo por  la  mala  administración  de  este  depósito,  f\i\e  tiene  el  pueblo  el 
derecho  de  retirar  cuando  asi  lo  ecsijan  el  bien  publico  y  el  ínteres  de 
la  Religión  y  de  confiarlo  á  quien  mejor  le  parezca. »  En  otra  parte,  cu 
su  Tratado  de  la  Iglesia,  c.  21.  añade;  «el  pueblo  cristiano  no  podría 
predicarse  ni  administrarse  los  sacramentos,  ni  proferir  las  censuras, 
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atoo  por  medio  de  los  pastores  aue  se  halko  autorizados  por  é\  y  que 
obran  eu  su  oombre*  Si  el  pueblo  ba  recibido  el  poder  de  las  llaves,  es 
claro  que  se  administra  este  eu  su  nombre  y  que  le  correspoade  nombrar 
sus  conductores. » 

M.  Claudio  dice  en  la  defensa  de  la  Reforma  p.  350;  todo  loque  ha- 
cen los  pastores  lo  hacen  en  nombre  de  la  Iglesia  j  no  siendo  mas  que 
tos  ministros  y  dispensadores  de  sus  derechos. 

«  El  poder  de  las  llaves  ba  sido  puramente  espiritual  y  ha  sido  confia- 
do por  Jesucristo  á  la  Iglesia,  sin  que  baja  querido  trasmitir  á  los  que 
lienen  so  ejercicio  por  su  Estado  ó  que  lo  han  recibido  inmediatamente 
de  Jesucristo  en  nombre  de  toda  la  Iglesia  ^  nmgun  medio  de  violencia 
ni  derecho  de  ejercerlo  con  el  aparato  esterior  del  dominio  y  de  la  fuer- 
za, siuo  por  medio  de  la  persuacion,  de  la  pérdida  del  alma  y  de  las  pe- 
nas eternas. »  Así  se  espresan  los  cuarenta  ahogados  en  so  Memoria  re- 
probada por  decreto  del  consejo  de  50  de  octubre  de  1750. 

«  Yo  sostengo,  decia  Buffart,  doctor  y  profesor  de  Teología  en  la  Uni- 
versidad de  París,  que  estas  palabras;  os  daré  las  lla\*esy  fueron  diriji- 
das  á  san  Pedro  como  representante  de  toda  la  Iglesia^  de  modo  que  no 
fueron  dadas  á  é\  solamente,  sino  á  toda  la  Iglesia  ,  pero  que  no  por  es- 
to ejerce  ella  este  poder  por  cada  uno  de  los  fieles ,  sino  por  los  que  han 
de  suceder  á  los  Apóstoles  en  el  ministerio  y  qne  hacen  uso  del  mismo 
en  nombre  de  toda  la  Iglesia  y  con  el  conseutioiiento,  alómennos  táci- 
to de  esta. » 

Fauvel,  doctor  de  la  misma  facultad,  en  una  declaración  de  la  que 
tuvo  que  retractarse,  se  espresa  así,  «siendo  la  Iglesia  una  repilblica  bien 
arreglada,  tiene  poder  de  hacer  leyes...  Los  obispos  han  rpcibido  este 
poier  mediatamente  de  Jesucristo  é  inmediatamente  de  la  Iglesia. 

EU  autor  de  la  Destrucción  de  las  libertades  de  la  Iglesia  galicana  en- 
sefia ,  que  la  propiedad  de  las  llaves  pertenece  á  la  Iglesia  unwersal  to* 
moda  por  el  cuerpo  entero  >  la  que  arregla  el  uso  del  pod«'r  que  ejercen 
808  pastores,  pndiendo  castigar  los  abusos  y  hace  que  dispen^^e  las  leyes 
atando  y  desatando,  t.  1,  abuso  25,  p.  552  y  555. 

(42)  «  El  poder  eclesiástico  y  el  real  son  entre  sí  ind<*peodientes  por 
tener  ambos  toda  so  perfección,  dignidad  y  ejercicio,  aunque  estuvie- 
ran separados  durante  siglos  enteros  y  fuesen  mutuos  enemigos ,  no  en 
realidad,  sino  por  injustas  preocupaciones.  La  reconciliación  entre  am- 
bos poderes  por  la  conversión  de  los  reyes  y  emperadores  no  alteró  su 
estado  ni  so  mdtna  independencia.  El  sacerdocio  ha  conservado  sus  de- 
rechos y  el  imperio  los  suyos,  el  uno  ha  quedado  libre  y  el  otro  ha 
permanecido  fiel;  pero  quedando  el  uno  libre  no  ha  adquirido  nada  en 
el  fondo  que  no  le  fuera  esencial ,  y  permaneciendo  el  otro  fiel ,  nada  ha 
perdido  sometiéndose  su  autoridad  á  la  de' Jesucristo. »  Insti.  de  un  prin. 
4.*  p.  c.  5,  art.  2  y  5. 

(45)  «Estos  dos  poderes  (el  de  los  principes  y  ministros  do  la  Iglesia) 
teniendo  entre  sí  una  unión  esencial  por  su  común  origen  que  es  Dios, 
cuyo  culto  ha  de  sostener  cada  uno,  según  su  oso ,  son  distintos  é  inde- 
pendientes entre  sí  en  las  funciones  que  les  son  peculiares.  De  este  mo- 
do los  ministros  de  la  Iglesia  tienen  por  sn  parte  el  derecho  de  ejercer 
los  suyos ,  sin  que  los  que  cuidan  del  gobierno  temporal  puedan  impe- 


Digitized  by  VjOOQIC 


(490) 

dírselo,  debiendo  apoyarles  aun  en  cuanto  dependa  de  su  poder^  y  los 
que  administran  el  gobierno  temporal  pueden  ejercer  por  sn  parte  la^ 
fbncioues  que  dependen  del  mismo  .sin  que  puedan  ser  molestados  por 
los  ministros  de  la  Iglesia,  quienes  al  contrario,  deben  inspirar  la  obe- 
diencia y  los  otros  deberes  hacia  los  poderes  que  Dios  lia  establecido  eo 
lo  temporal.»  Lejes  civiles  del  derecho  publico,  1.  1,  t.  I9>  sec.  2,  $  I. 

(44)  l'Os  cincuenta  abogados  que  fueron  consultados  en  1727  á  favor 
de  M.  de  Soao.en  ,  obispo  de  Senes,  quisieron  reducir  la  autoridad  epis- 
copal á  una  simple  dirección,  bajo  el  pretesto  de  qoe  el  gobierno  que 
Jesucristo  habia  estahlfcido  en  su  Iglesia  era  un  gobierno  de  caridad  ,  dt 
humildad  y  mansedumbre, 

(45)  La  asamblea  del  clero  en  1655  y  1645  declaró  que  los  obispos 
habian  recibido  inmediat amiente  de  Dios  la  autoridad  de  atar  y  desatar. 
Mem.  del  clero  t.  6,  col.  1557.  En  1655  la  misma  obligó  á  uu  autor  de 
aquella  época  que  habia  estabieciJo  proposiciones  poco  ecsactas  á  reco- 
nocer que  los  obispos  reciben  la  jurisdicción  inmediatamente  de  Jesucris' 
to*  Ib  t.  1,  p.  685.  En  U  instrucción  de  los  cuarenta  obispos  dirijidaeu 
1714  y  ^^  ^1  cuerpo  de  doctrina  de  1720,  que  fue  adaptado  por  ca.si 
todos  los  prelados  del  reyno,  se  dice  qoe  la  autoridad  de  escomul^ar 
forma  parte  del  poder  de  las  llares  que  el  mismo  Jesucristo  dio  iomedi  »- 
tamente  á  los  Apóstoles,  y  con  ellos  á  los  obispos  que  son  sus  su»cesores. 
£0  1664.1a  facultad  de  Teología  de  Paris  condenó  muchas  proposicionvs 
de  Jacobo  Vcoant  contra  la  jurisdicción  eclesiástica ,  con  algunas  caliB- 
caciones.  CoUeet.  judie,  t.  5,  p.  105  y  IO4. 

(46)  Ñeque  papa  ñeque  episcopus ,  ñeque  ullus  hominum  habel  jus 
unus  sjrllabos  constituendos  super  cristíanum  hominem ,  nisl  id  Jiat  ejus 
consensu.  Quidquid  aliler  fif.  tyranico  spiritujit. 

Claves  ecclesice  sunt  ómnibus  comunes. 

La  primera  de  e^tas  du.s  proposiciones  fud  condenada  en  l5  de  abril 
de  1521  por  h  íacultad  de  Teologia  de  Paris,  con  esta  calificacicMi :  U<»c 
propositio  est  d  debita  subditorum  erga  proelatos  et  superiores  stéjectio- 
ne  et  obedienfia  retracti\>a ,  legum  p  ositivarum  seditiose  destructiva ,  ac 
in  fide  et  moribus  errónea* 

La  otra  fue  censurada.  Tanquam  ordinis  hierarchici  destructiva  et 
hosretica.  D*  Argentré,  Collect.  t.   1,  part.  2,  parí.  2,  p.  568  y  569. 

(47)  El  cardenal  de  Perron,  después  de  haber  hablado  de  los  erro- 
res de  Riclier  acerca  el  pojer  eclesiástico,  prosigue  así:  «Esta  obra  (Tra- 
tado del  poder  eclesiástico  y  político)  es  un  gflrmen  de  doctrina  antigua 
que  ha  conservado  y  sostenido  por  espacio  de  mucho  tiempo,  en  la  que 
aunque  baja  variado  de  proceder  por  el  partido  de  la  Iglesia,  ha  con- 
servado no  obstante  las  mismas  mácsimas  que  tenia  entonces  por  el  del 
Estado;  pues  en  octubre  de  1591 ,  sostuvo  públicamente  en  Sorbona  que 
los  Estados  del  reyno  eran  sin  duda  superiores  al  rey  ;  que  Heurique  III 

[ue  habia  violado  la  fe  prometida  en  prestancia  de  aquellos  fuf^  asesina- 
o  justamente;  que  los  que  le  imitaran  debían  ser  perseguidos,  ik>  solo 
por  hs  armas  piUilicas  ,  sino  por  los  esfuerzos  de  los  particulares,  y  qu« 
Jacobo  Clemente  que  le  habia  abesiaado,  solo  fué  instigado  por  el  celo  de 
la  disciplina  eclesiástica  y  por  el  amor  de  las  leyes  de  la  patria.  »  Gardeu. 
de  Per.  embaj.  y  ueg.  p.  694* 


3: 


Digitized  by  VjOOQIC 


^«91 ) 

(48)  En  1717  Yeitite  j  ocho  prelados  hablan  ai  duqae  do  Orleaof  en 
estos  términos:  «La  ciencia  y  virtud- de  los  simples  sacerdotes,  la  repu« 
tücion  de  las  nniversidadrs,  la  conducta  regalar  de  ciertos  curas  j  loa 
supuestos  pnyitegios  de  algunos  capítulos  no  pueden  atribuirles  la  calidad 
de  jueces  en  materias  de  doctrina  y  de  fe.  El  E^iritu  Santo  solo  ha  es- 
tablecido d  los  obispos  para  gobernar  d  lá  Iglesia ;  de  cousiguieute  iSoi- 
ca rúente  á  ellos  corresponde  todo  lo  que  es  esencial  é  este  gobierno.  En- 
señar, corregir,  decidir,  ordenar  y  castigar,  tales  son  los  derechos  que 
hemos  recibido  de  Dios  y  combatiendo  su  autoridad  se  atenta  contra  la 
nuestra...  Nosotros  Fuéramos  culpables  de  una  debilidad  iuescusable  si 
mostrándonos  indirerentes  á  la  rebelión  de  nuestros  interiores  nos  dejá- 
semos usurpar  tranquilamente  los  derechos  de  los  cuales  solo  somos  los 
depositarios  y  que  desde  el  nacimiento  de  1»  Religión  han  hecho  mirar 
siempre  á  los  obispos  como  los  fieles  interpret«'S  de  las  santas  tradiciones, 
y  como  los  únicos  jueces  competentes  en  las  cuestiones  que  tantas  veres  han 
turbado  la  paz  de  la  Iglesia, »  Y  en  otra  memoria :  «No  puede  dudarse 
que  los  obispos  son  los  iSnicos  jueces  en  materia  de  fe ;  este  es  un  dere- 
cho que  han  recibido  del  Espíritu  Santo  y  del  cual  son  depositarios,  siu 
que  ningún  poder  deba  pedirles  cuenta  de  sus  decisiones. » 

(49)  Contestando  Clemente  Vil  á  las  representaciones  que  se  le  diri- 
jieron  de  parte  del  emperador  Carlos  Y  para  la  celebración  de  un  con- 
cilio genera!,  entre  otras  cosas  dice:  «En  cuanto  al  modo  de  decidir  los 
asuntos  en  los  concilios  es  indtil  tratar  de  ello,  por  no  haber  dificultad 
alguna  acerca  el  particular,  á  no  ser  que  se  quiera  introducir  una  nue- 
va forma  de  concilio  qne  la  Iglesia  no  conoce ;  pues  es  evidente  que  se- 
gxin  los  cánones,  el  derecho  de  votar  en  los  concilios  dnicamente  corres- 
ponde á  los  obispos  y  tan  solo  por  costumbre  á  los  abades  y  por  conce- 
sión del  Papa  á  algunos  otros.»  Fra  Paolo,  Híst.  del  coucil.  de  Trent. 
1.  1,  en  1551,  p,  57. 

(50)  «  Los  obispos  son  por  derecho  divino  los  únicos  jueces  de  la  fe , 
correspondiéndoles  eoseííar  é  instruir;  y  el  Espíritu  Santo  que  les  ha 
hecho  guardas  de  este  depósito  ha  confiado  á  ellos  solos  la  autoridad  ne- 
cesaria para  apartar  todo  lo  que  pudiera  alterarla  ó  corromperla.  Solo 
los  obispos  decidieron  como  jueces  en  todos  los  concilios  de  Oriente  y 
Occidente  hasta  el  siglo  quinto;  y  si  después  los  abades  y  generales  de 
orden  han  tenido  voto  de  decisión  en  los  concilios  i  no  fué  este  un  dere- 
cho que  hubiesen  adqnirido,  sino  una  mera  conce>ion  ó  gracia  que  les 
biso  la  Iglesia  en  virtud  de  su  dignidad.  ¿Cómo  unos  simples  sacerdotes 
pudieran  erijirse  en  jueces  y  soberanos  de  la  doctrina  y  las  costumbres? 
Semejante  pretensión  no  hubiera  turbado  la  harmonía  del  cuerpo  místi- 
co de  Jesucristo,  confundiendo  en  el  orden  de  la  Religión  lo  que  el  Es- 
píritu Sauto  ha  distinguido  con  tanta  claridad?»  Discurso  del  arrobispo 
de  Tolosa  en  la  asamblea  del  clero  de  1765? 

(51)  El  presidente  de  la  asamblea  observó  que  la  que  o/recia  mas 
ejemplos  de  la  voz  deliberativa,  concedida  al  segundo  orden  en  asuntos 
de  Religión  era  la  de  1655 ,  la  que  daba  la  razón  de  este  poder  concedí- 
do  al  mismo. 

(52)  Solo  el  poder  soberano  eferce  por  sn  naturaleza  el  derecho  de 
delegar,  según  se  ha  vbto,  porque  es  preciso  que  tenga  el  derecho  de 
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(Í9í) 
hacerse  sopltr  en  las  íbocíones  de  admioistracion  piiblica ,  pero  no  face- 
de  lo  mismo  con  Ioa  que  ejercen  los  poderes  sobalteroos,  tales  como  lo6 
ministros  del  príncipe  en  et  orden  civil  j  los  caras  y  penitenciarios  eo 
el  orden  eclesiástico,  porque  poeden  ser  suplidor  por  la  misión  de  sus 
superiores.  Si  (ejercieron  pues,  el  derecho  de  delegación  soto  sería  en 
virtud  de  una  ley  positiva  ó  por  un  uso  establecido  que  puede  revocar- 
se ó  modincarse  por  el  poder  legislativo. 

(15)  Tomo  aqui  la  palabra  jurisdicción  en  el  sentido  mas  lato,  como 
dicen  los  publicistas,  eo  cnanto  comprende  el  poder  de  arreglar  todo 
lo  qoe  concierne  al  gobierno  eclesiástico;  á  diferencia  de  la  jurisdicción 
particular  in  sp€cie,ct  stricto  modo,  que  solo  es  una  parte  de  la  priroe- 
rñ  y  se  refiere  al  orden  judicial  para  fallar  sobre  las  cuestiones  que  se 
suscitan  é  imponer  las  penas  canónicas  contra  loe  culpables. 
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DE  li  POTESTiD  CITIL  T  EGLESIÁSTICL 


COIITINUACIOH  DC  LA  TERCEBA .  PARTE. 

CAPÍTULO  III. 
PARTE  PRIMERA. 

DE  LA  COHPETENaA  DE  AaSROS  PODERES. 

i^egun  se  ba  visto ,  cambiando  ciertos  autores  fa  significa- 
ción de  las  palabras ,  reducen  los  objetos  espirituales  i  lo  que 
es  puramente  interior  y  colocan  al  contrario ,  en  la  ciase  de 
materias  temporales  todo  lo  que  es  esterior  en  el  gobierno  de 
la  Iglesia  y  en  las  funciones  sacerdotales.  Otros  jurisconsultos 
atribuyendo  á  la  jurisdicción  secular  todo  lo  que  interesa  al 
orden  civil ,  han  sometido  aun  por  medio  de  un  nuevo  rodeo 
toda  la  Religión  al  tribunal  de  los  majistrados ,  con  frecuencia 
hasta  los  novatores  emplean  á  la  vez  estos  dos  medios  para  in- 
vadir la  jurisdicción  eclesiástica ,  y  como  su  argumento  no  deja 
de  ser  bastante  singular,  no  puedo  prescindir  de  hacer  mérito 
del  mismo.  «  Aunque  la  sociedad  de  la  Iglesia  y  su  autoridad 
sean  enteramente  espirituales,  dice  uno  de  ellos,  no  son  por 
esto  ambas  menos  visibles,  porque  los  hombres  las  compone» 
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.  (6) 
y  tieaen  una  absoluta  necesidad  de  los  actos  esteriores  para  co- 
municarse las  diversas  operaciones  de  sus  aloaas. 

«El  poder  espiritual  es  pues,  todo  espiritual  en  sí  mismo  y 
en  todo  lo  que  le  es  propio ,  esto  es ,  en  los  asuntos,  en  su  ob- 
jeto, en  su  acción,  en  su  fin  y  en  su  principio.  Los  actos  este- 
riores.del  hombre  no  le  son  necesarios  sino  á  consecuencia  de 
la  naturaleza  humana,  que  no  permite  que  nos  comuniquemos 
las  diferentes  operaciones  de  nuestras  almas,  sino  por  medio 
del  cuerpo.  Del  mismo  modo  el  pc>der  temporal  es  en  sí  todo 
es^erior  y  no  necesita  de  la  dirección  del  espíritu,  sino  á  con- 
secuencia de  la  misma  naturaleza  humana,  que  no  permite 
que^aun  con  respecto  á  las  cosas  esteriores ,  pueda  conducirse 
el  hombre  como  tal ,  sin  la  dirección  y  ausilio  de  su  espíritu , 
no  dando  la  necesidad  de  su  dirección  en  el  poder  temporal 
ninguna  autoridad  ni  ninguna  acción  sino  sobre  el  cuerpo ,  sia 
poderle  atribuir  jamas  un  poder  espiritual. » 

«<De  estos  principios  necesariamente  se  sigue  que  el  hombre 
estertor  pertenece  á  la  jurisdicción  del  poder  temporal,  y 
que  en  toJo  lo  que  se  refiere  á  este  hombre  esterior  ha  de  re- 
conocer una  jurisdicción  que  el  ministerio  espiritual  debe  al 
poder  tem;)orai  bajo  esta  hipótesis.... 

«Con  respecto  á  estos  mismos  actos  esteriores  (que  entran 
en  el  orden  «le  la  Religión,  mientras  son  sus  efectos  ó  medios 
necesarios  para  formarla  ó  conservarla  en  las  almas)  no  po* 
dria  negarse  al  poder  temporal  el  derecho  de  conocer  de  la 
misma  y  de  hacerse  dar  cuenta  de  ella ,  no  en  el  orden  de  la 
Religión ,  esto  es ,  sobre  la  relación  que  estos  actos  pueden  te- 
ner concias  operaciones  «leí  alma  ,  sino  en  lo  que  tienen  de  pu- 
ramente esterior  y  con  respecto  á  lo  que  puede  interesar  al  or- 
den público. 

De  este  derecho  del  príncipe  resulta  la  obligación  de  parte 
de  la  Iglesia  de  presentárselos  con  la  sencillez  posible  ,  á  fin  de 
obedecer  al  derecho  que  el  mismo  tiene  sobre  lo  esterior  de  es- 
tos actos ,  y  que  no  puede  negarle  á  lo  menos  el  poder  de  co* 
nocer  de  ellos.  Si  al  reconocerlos  el  soberano  descubre  en  los 
mismos  un  abuso  cierto  y  un  atentado  que  cometan  algunos 
Contra  el  orden  publico,  puede  y  debe  impedir  su  curso,  y  este 
derecho  impone  á  los  ministros  de  la  Iglesia  la  obligación  de 
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obedecerle  eo  cite  caso,  ya  reforme  di  ho$  actos»  ó  bien  baga 
en  ellos  las  modificaciones  oportunas,  á  fin  de  que  el  orden 
público  no  quede  perjudicado  en  manera  alguna  (a).» 

No  dejaré  de  contestar  á  semejante  raciocinio ;  pero  convie- 
ne impugnar  antes  el  principio,  estableciendo  la  regla  gene- 
ral que  fija  la  competencia  de  los  dos  poderes.  Una  vez  acla- 
rada esta  importante  materia  se  conocerá  fácilmente  cual  se» 
el  tribunal  al  que  deben  corresponder  los  varios  asuntos  en 
particular  j  cuales  sean  las  materias  mistas,  que  según  sus 
diversas  relaciones,  pertenecen  á  los  dos  tribunales. 

£n  la  clase  de  los  asuntos  puramente  espirituales  coloco  la 
doctrina ,  los  sacramentos ,  la  disciplina  de  la  Iglesia  y  las 
asambleas  de  religión;  y  entre  los  mistos,  las  órdenes  religio- 
sas, los  beneficios  >  los  matrimonios,  las  limosnas,  fiestas  j 
peregrinaciones. 

PÁRRAFO    t.° 

La  competencia  de  ambos  poderes  no  debe  determinarse ,  ni 
según  que  los  objetos  sean  interiores  ó  estertores^  ni  por  la 
influencia  que  puedan  tener  sobre  uno  ú  otro  gobierno^  sino 
por  el  fin  espiritual  ó  temporal  al  que  por  su  naturaleza  se 
refieren  directamente.  Esta  proposición  casi  es  de  fe  en 
cuanto  á  sus  tres  partes. 

LA    COMPETENCIA     DE  LOS    DOS    Pí>DEnES  NO    SB  DV'.TERHINA  SEGUR    LO 
QUE  LOS  OBJETOS  TIENEN   DE   INTBRIOR  Ó  DE  ESTERIOR. 

Esta  doctrina  es  una  consecuencia  necesaria  de  la  distinción 
é  independencia  que  he  establecido  entre  los  dos  poderes;  pues 
en  primer  lugar ,  si  la  competencia  se  determinase  según  que 
los  objetos  fuesen  interiores  ó  esteriores,  hubiera  una  depen- 
dencia y  confusión  entre  ellos,  pues  por  un  lado  todas  las  fun- 
ciones eclesiásticas  corresponderían  al  majistrado,  porque  solo 
pueden  ejercerse  por  medio  de  actos  esteriores ,  y  por  una  con- 
secuencia necesaria  todos  los  objetos  de  la  Heligion  sobre  los- 

(•)     D«  la  ttutoriiacl  del  CImo  j  Jei  ^oJei  AA  inijiftrado.  Cap.  i. 
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cuales  se  ejercen »  hasta  la  doctrina  y  los  sacramentos  ^  estarían 
sujetos  al  mismo  tribunal ,  pues  el  Pontífice  no  puede  obrar  re- 
lativamente á  estos  objetos  y  sino  por  un  ministerio  esterior. 
De  este>  modo  el  poder  espiritual  dependería  enteramente  del 
majistradp  político,  aun  cuando  fuese  este  herege  ó  idólatra  y 
hasta  una  muger  sentada  en  el  trono  tendría  derecho  de  arre- 
glar todo  lo  que  mira  al  gobierno  de  la  Iglesia,  por  reunir  en 
su  persona  todos  los  derechos  de  la  soberanía.  Eduardo ,  rey 
de  Inglaterra ,  no  hubiera  traspasado  los  límites  de  su  jurisdic- 
ción publicando  confesiones  de  fe ,  prescribiendo  el  silencio  so- 
bre ciertos  puntos  de  doctrina  decididos  por  la  Iglesia ,  reser- 
vándose aprobar  á  los  predicadores  y  nombrar  comisarios  para 
reformar  los  abusos  con  el  poder  de  estatuir  sobre  todo  lo  que 
creyeran  ellos  útil  al  bien  espiritual  de  los  fieles.  Hubiera  po- 
dido por  lo  mismo  prohibir  los  reglamentos  de  los  visitado- 
res los  cuales  tampoco  tenían  el  carácter  episcopal ;  permitir 
el  matrimonio  de  los  curas,  hacer  administrar  la  comunión 
bajo  las  dos  especies,  reformar  la  liturgia,  publicar  un  nuevo 
código  de  disciplina,  facultar  á  los  obispos  para  ordenar  ó  de- 
poner á  los  ministros  en  su  nombre  y  autoridad,  y  reservarse 
el  derecho  de  deponer  á  los  mismos  obispos  ,  cuando  no  se  por- 
tasen bien.  La  reina  Isabel  hubiera  usado  también  de  sus  de- 
rechos haciendo  uso  del  mismo  poder,  porque  el  ejercicio  de 
este  solo  recaía  en  objetos  esteriores.  Nuestros  adversarios  han 
adoptado  semejantes  consecuencias  sobre  los  objetos  mas  im- 
portantes y  mas  evidentemente  espirituales  por  su  naturaleza  , 
como  son  la  instrucción  pública,  las  disposiciones  necesarias 
para  recibir  los  sacramentos,  la  institución  canónica,  la  mi- 
sión para  las  funciones  del  sagrado  ministerio ,  la  calidad  ca- 
nónica de  los  institutos  religiosos  y  el  carácter  de  las  deci- 
siones que  constituyen  una  regla  de  f¿ ,  apoyándose  en  las  mis- 
mas razones  que  han  alegado  á  favor  de  la  supremacía.  Su  sis- 
tema es  pues  f  el  mismo  en  cuanto  al  fondo ,  aunque  bajo  di- 
ferentes términos  y  los  elogios  que  de  él  hacen  los  anglicanos 
solo  dan  á  conocer  la  grande  conformidad  de  su  doctrina  con 
la  de  los  nuevos  reformadores. 

Por  otra  parte ,  si  todo  lo  que  es  interior  compete  al  poder 
espiritual ,  tendrá  este  derecho ,  no  solo  para  someter  la  vo* 
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luDtad  de  los  fieles  á  todos  los  sistemas  de  gobierno  que  pre- 
tenda que  sean  los  mas  conformes  á  la  ley  de  la  razón  y  á  la 
utilidad  pública,  si  que  también  para  prescribir  á.los  prínci- 
pes todo  lo  que  deban  hacer  estos  relativamente  á  tales  obje- 
tos ;  y  como  la  voluntad  es  el  principio  necesario  de  todos  los 
actos  esteriores  del  hombre ,  gobernándola  el  poder  espiritual, 
arreglará  sin  apelación  todos  los  actos  esteriores ,  hasta  los  que 
se  refieren  directamente  á  la  sociedad  civil  y  á  la  administra* 
cion  de  la  justicia,  á  la  distribución  de  las  rentas,  á  la  impo- 
sición y  ecsaccion  de  los  tributos ,  á  las  operaciones  de  la  guer- 
ra y  á  todo  el  orden  económico  del  gobierno  temporal.  ¡  Que 
trastorno  de  ideas ! 

LA  COMPETENCIA  NO  SE  DECIDE  POIl  LA    INFLUENCIA  QUE    TIENEN  LOS 
OBJETOS  SOBBB  UNO  Ú  OTBO  GOBIEBNO. 

En  segundo  lugar ,  si  se  determinase  la  competencia  por  la 
inBuencia  indirecta  que  tienen  los  objetos  sobre  uno  ú  otro 
gobierno,  hubiera  una  dependencia  y  confusión  entre  ellos, 
porque  ambos  influyen  necesariamente  en  sus  gobiernos  res- 
.  pectivos.  La  Religión  es  la  base  del  gobierno  civil ,  porque  sin 
ella  no  hay  ninguna  clase  de  gobierno;  el  civil  sirve  á  su  vez 
i  la  Religión  conservando  el  orden  y  protegiendo  la  justicia. 
El  principe  manda  y  obliga  á  la  obediencia;  el  Evangelio  hace 
que  se  obedezca  voluntariamente.  Las  leyes  civiles  están  fun- 
dadas en  la  humanidad  y  la  justicia,  y  la  Religión  inspira 
é  ilumina  estas  virtudes.  La  misma  tiene  por  objeto  estirpar 
los  vicios,  procurar  la  paz  y  santificar  á  los  hombres;  las  le- 
yes civiles  reprimen  los  crímenes ,  mantienen  la  paz  y  arreglan 
Jo  esterior  de  las  costumbres  preparando  de  este  modo  el  ca- 
mino al  Evangelio.  Interesa  á  la  Iglesia  que  el  príncipe  vele 
sobre  la  administración  pública,  á  fin  de  hacer  observar  el  or- 
den, respetar  las  leyes  y  protejer  la  inocencia  y  la  justicia; 
conviniendo  también  á  la  sociedad  civil  que  las  cuestiones  so- 
bre religión  no  turben  el  orden  público  y  que  los  pastores  no 
abusen  deja  autoridad  sagrada  de  que  se  hallan  revestidos  pa- 
ra oprimir  á  los  ciudadanos  con  un  gobierno  arbitrario ,  ó  con 
una  severidad  indiscreta.  Las  penas  canónicas  imprimen  cierta 


Digitized  by  VjOOQIC 


(10) 
infamia ;  el  sacramento  del  matrimonio  decide  el  estado  de  los 
subditos  y  el  derecho  á  las  suscesiones ;  los  votos  solemnes  se* 
paran  á  an  religioso  de  la  sociedad  civil  y  la  doctrina  dirije 
las  conciencias  y  por  consiguiente  las  costumbres  públicas.  Si 
se  decide  pues ,  la  competencia  por  la  influencia  que  tienen 
los  objetos  sobre  uno  ú  otro  gobierno ,  no  habrá  ya  nada  en 
la  Iglesia  que  no  corresponda  al  tribunal  del  soberano  ni  ea 
la  administración  temporal  que  no  sea  de  la  competencia  de 
los  obispos.  Entonces  ambos  poderes  se  mezclan  ,  se  confun- 
den y  embarazan  mutuamente  ,  y  según  los  mismos  principios  , 
se  erijen  en  soberanos  en  los  dos  gobiernos ,  sin  que  sea  posi- 
ble conciliarios  ni  distinguirlos ,  por  tener  igual  jurisdicción 
sobre  los  mismos  asuntos.  Pero  en  el  caso  de  haber  oposición 
entre  ellos,  ¿áqué  poder  deberá  obedecerse?  «Si  los  asuntos 
puramente  temporales  corresponden  á  la  Iglesia  y  á  los  Papas, 
por  la  única  razón  de  que  son  útiles  á  la  Iglesia,  jamas  falta* 
rá  el  pretesto  de  la  utilidad ,  dice  Bossuet ,  y  los  Papas  podrán 
decidir  toda  clase  de  asuntos  temporales,  sin  consultar  á  los 
principes,  y  aun  apesar  de  estos,  teniendo  de  consiguiente  to- 
da la  autoridad  soberana  (a).  Lo  mismo  debe  decirse  de  los 
asuntos  espirituales  con  respecto  al  gobierno  civil. 

LA    COMPETENCIA   DE   LOS   DOS  PODERES  SE  ARREGLA   POR   LA  RELACIÓN 

DIRECTA  QUE  LOS  OBJETOS  TIENEN  CON   LA   RELIGIÓN  ,  Ó  CON 

EL  ÓUDEN  CIVIL.   PRIMERA  PRUEBA  SACADA  DE  LA 

DOCTRINA    QCJE  ACABA   DE  ESTABLECERSE. 

Si  \a  competencia  de  ambos  poderes  no  puede  determinarse 
ni  según  sea  un  objeto  interior  ó  esterior  ,  ni  por  la  influencia 
que  puede  tener  sobre  uno  ú  otro  gobierno,  se  sigue  necesa- 
riamente que  no  puede  decidirse  sino  por  el  6n  espiritual  y 
temporal  al  que  el  objeto  se  refiere  directamente  por  su  natu- 
raleza, piirque  no  hay  otra  regla  para  distinguirse. 

De  este  modo  los  dos  poderes,  aunque  análogos  en  sus  fun- 
ciones, se  hallan  evidentemente  caracterizados  según  la  rela- 
ción inmediata  que  las  mismas  tienen  con  la  Religión  ó  con  el 

(a)     Def.  drl  tUto  gi»..  1.  4,  c.  5. 
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orden  civil;  ambos  hacen  leyes ,  juzgan,  delegan,  dispensan, 
crean  dignidades »  distribuyen  empleos ,  confieren  honores ,  con- 
ceden privilegios  y  castigan  y  recompensan;  pero  solo  el  obis- 
po ejerce  csUs  funciones  sobre  los  objetos  que  se  refieren  di- 
rectamente al  culto  de  Dios  ó  á  la  santificación  de  las  almas,  y 
el  principe  sobre  lo  que  interesa  directamente  al  gobierno  tem- 
poral. Asi  pues ,  las  asambleas  convocadas  por  el  bien  del  Esta- 
do, los  discursos  públicos  pronunciados  en  el  santuario  de  la 
justicia,  los  reglamentos  de  disciplina  sobre  la  administración 
civil  y  las  ceremonias  instituidas  para  dar  mas  brillo  á  la  ma- 
jestad del  trono ,  son  actos  de  mera  policía  sujetos  á  la  autori- 
dad del  príncipe,  y  las  asambleas  de  Religión  y  las  ceremonias 
Instituidas  para  la  celebración  de  los  santos  misterios  son  actos 
que  provienen  de  la  jurisdicción  eclesiástica.  Tal  fué  la  doctri- 
na del  abate  de  la  Feuillade,  al  cspooer  en  calidad  de  promo- 
tor las  mácsimas  de  la  iglesia  galicana  en  la  asamblea  de  16^5 
(a),  doctrina  que  ha  sido  generalmente  reconocida  en  los  otros 
reynos,  distinguiéndose  así  los  católicos  de  los  protestantes  (  b). 
No  obstante,  no  me  limito  á  esta  prueba,  y  no  hay  mas  que 
recordar  las  razones  de  que  he  hecho  mérito  al  tratar  de  la  in- 
dependencia de  los  dos  poderes  para  conocer  que  ellns  caracte- 
rizan al  mismo  tiempo  la  competencia,  indicando  los  asuntas 
que  corresponden  a  la  jurisdicción  de  sus  respectivos  tribu-> 
nales. 

SEGUNDA  PRUEBA  SACADA  DE  LA  SAGRADA  ESCRITURA* 

Jesucristo  declara  á  sus  discípulos  que  le  ha  sido  dado  todo 
poder  en  el  cielo  y  sobre  la  tierra ,  y  que  les  envia  como  su 
Padre  le  ha  enviado,  esto  es,  con  el  mismo  poder  que  él  ha 
recibido  de  este  y  por  consiguiente  con  una  entera  independen- 
cia en  el  orden  de  la  Religión.  El  ejercicio  pues,  de  esta  mi* 
sion  era  sin  duda  esterior,  interesando  esencialmente  al  orden 
civil,,  porque  la  Religión  debia  formar  las  costumbres,  diri- 
gir las  conciencias  y  ?rreglar  las  obligaciones  de  los  subditos  y 
de  los  príncipes  >  pero  al  colocar  todo  lo  que  es  estericr  é  in« 

(•)     M<>fnor.  ilel  CU.  i.  4*  col.  3l\. 

(b)    liisi.  Jutis.  Ecclc».  Gcrui.  i.  i,  parí,  a,  c.  3,  src.  i,  páritfo  2^1. 
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teresa  á  U  sociedad  civil  en  la  clase  de  materias  temporales 
pertenecientes  al  ma jistrado  político ,  deberá  decirse  Jo  con- 
trario ,  i  saber ,  que  el  mismo  Jesucristo  y  sus  Apóstoles  solo 
recibieron  para  fundar  su  Iglesia  un  poder  subordinado  al  de 
Jos  emperadores.  El  Hijo  de  Dios  da  poder  á  sus  discípulos 
para  ensenar ,  bautizar  y  administrar  los  otros  sacramentos « 
poder  que  derivando  inmediatamente  de  Dios  era  soberano; 
pero  entonces  debiera  decirse  que  se  halla  sujeto  á  los  tribu- 
nales seculares,  porque  influye  en  las  costumbres  de  los  ciu- 
dadanos. El  que  me  oye ,  os  oye  ,  decía  Jesucristo  á  sus  Após- 
toles ,  y  el  que  me  desprecia  os  desprecia  ;  pero  deberia  tam- 
bién decirse  lo  contrario:  «iCualquiera  qne  escucha  á  los  empe- 
radores sobre  la  doctrina,  escucha  á  mí  mismo,  porque  no  hay 
nada  mas  estertor  ni  mas  interesante  que  esta  para  el  Estado.  » 

TERCERA  PRUEBA  SACADA  DE  LOS  PADRES  DE  LA  IGLESIA, 

San  Ignacio,  discípulo  de  san  Juan  ,  insiste  principalmente 
en  la  obediencia  que  se  debe  á  los  obispos  en  el  gobierno  de  la 
Iglesia.  El  concilio  de  Sárdica  ,  san  Ambrosio  »  san  CyrilOf  san 
Celestino,  Inocencio  III  y  el  concilio  de  Calcedonia  inculcan 
la  misma  mácsima,  como  una  ley  común  á  todos  los  cristia- 
nos, principes  y  simples  fieles.  Es  evidente  pues,  que  esta 
obediencia  no  se  referia  ni  podía  referirse  sino  á  los  objetos  es- 
teriores  que  pertenecen  á  la  Religión. 

«Dios  os  ha  confiado  el  imperio,  decía  Osio  i  Constancio, 
y  á  nosotros  los  asuntos  eclesiásticos ;  pero  como  el  usurpar 
los  derechos  de  vuestro  poder  seria  rebelarse  contra  el  orden 
de  Dios;  debéis  temer  que  avocando  los  asuntos  de  la  Iglesia 
i  vuestro  tribunal  no  os  hagáis  reos  de  un  gran  crimen.»  Te- 
mor insignificante  ^  según  nuestros  adversarios  ^  pues  se  trataba 
de  la  publicación  de  un  concilio  y  de  los  que  debian  ser  admi- 
tidos á  la  comunión  de  la  Iglesia  ,  es>o  es,  de  asuntos  relativos 
á  la  policía  esteríor  y  que  influian  en  el  orden  civil.  Constan- 
cio solo  ejercia  pues,  una  jurisdicción  Legítima,  siendo  Osio 
el  que  se  hacia  culpable  resistiendo. 

San  Atanasio  solo  opone  á  la  violencia  de  aquel  príncipe  y 
i  los  esfuerzos  de  los  arrianos  la  regla  invariable  que  en  todas 
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¿pocas  ha  servido  de  dique  al  cisma  y  á  la  heregia. »  ¿  Qué  eá* 
non,  dice,  dispone  que  los  condes  entiendan  de  Jos  asuntos 
eclesiásticos  ?  Cuando  se  han  publicado  las  sentencias  de  los 
obispos  en  virtud  de  los  edictos  y  un  decreto  de  la  Iglesia 
ha  recibido  su  autoridad  del  emperador?»  Aquel  Padre  igno- 
raba pues,  que  la  jurisdicción  eclesiástica  estaba  limitada  á  los 
actos  interiores  é  invisibles  y  que  las  sentencias  de  los  obispos, 
asicomo  los  otros  asuntos  relativos  al  gobierno  correspondían 
al  gobierno  eclesiástico.  Siendo  pues  esteríores ,  pertenecen  al 
orden  de  las  cosas  temporales,  correspondiendo  por  lo  mismo 
al  tribunal  del  emperador. 

San  Hilario  se  queja  al  mismo  principe  de  las  sentencias  da- 
das por  los  jueces  legos  en  materias  eclesiásticas ,  como  de  unos 
atentados  cometidos  contra  la  jurisdicción  de  la  Iglesia.  ¿Se  dirá 
tal  vez  que  estos  objetos  solo  se  refieren  á  las  operaciones  del 
alma  ó  á  los  dones  puramente  espirituales ,  ajenos  de  todo  ac* 
to  sensible  y  de  toda  relación  con  la  sociedad  civil  ? 

«¿Con  qué  autoridad  los  Apóstoles  predicaron  el  Evangelio*^ 
decia  también  el  mismo  Padre.  ¿  Llamaban  algún  oficial  de  la 
corte  cuando  entonaban  las  alabanzas  de  Dios  en  la  prisión 
cargados  de  cadenas  y  cuando  eran  azotados  ?  Reunia  san  Pablo 
la  Iglesia  de  Jesucristo  en  virtud  de  los  edictos  de  los  empera- 
dores cuando  se  presentaba  al  teatro?  Se  apoyaba  en  la  pro- 
tección de  Nerón ,  de  Vespasiano  y  Decio,  cu}0  furor  ha  he- 
cho brillar  aun  mas  la  predicación  ?  Aun  cuando  los  Apóstoles 
se  sustentasen  con  el  trabajo  de  sus  manos,  que  se  reuniesen 
en  secreto  en  las  habitaciones  particulares,  que  recorriesen 
las  aldeas»  las  ciudades  y  diversos  paises  de  la  tierra,  apesar 
de  las  órdenes  del  senado  y  de  los  edictos  de  Jos  príncipes, 
dejaban  de  tener  las  llavea  del  cielo  ?  Al  contrario ,  nunca  se 
manifestó  mas  el  poder  divino,  que  cuando,  apesar  de  la  sana 
de  los  hombres  ,  predicaban  á  Jesucristo  con  tanta  mayor  ener- 
gía y  cuanta  mayor  era  la  oposición  que  encontraban  á  su  celo 
(a).»  ¿Las  funciones  pues ,  del  apostolado  consistían  solo  en 
las  operaciones  invisibles  del  alma  ?  La  pública  predicación 
del  Evangelio  sobre  los  cadalsos,  las  asambleas  de  religión  en 

(•)    Hiltr.  contr.  Auienc.  b.  3. 
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las  casas  particulares  tenían  acaso  nada  de  esterior  ó  afgana 
conecsion  con  la  política  del  Estado ,  ó  bien  se  hallaban  suje- 
tos los  Apóstoles  en  cuanto  á  estos  objetos  al  poder  del  empe- 
rador? Porqué  pues,  aquel  Padre  alaba  su  resistencia,  lejos 
de  considerarla  como  crimen  ?  Porqué  propone  su  conducta 
como  un  modelo  de  la  firmeza  episcopal  y  su  independencia  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones  como  una  prueba  del  poder  sobe- 
rano >  que  los  obispos  recibieran  con  el  gobierno  de  la  Iglesia? 

CUARTA   PBÜEBA  SACÁDA  DE  LA    AUTORIDAD  DE  LAS    LEYES    CIVILES  Y 
DE   LA  DOCTRINA  DE  LOS  JURISCONSULTOS. 

Las  leyes  de  Justiniano ,  las  ordenanzas  de  nuestros  reyes,  y 
la  doctrina  de  los  mas  célebres  jurisconsultos  y  de  los  mas  ce- 
losos defensores  de  los  derechos  de  la  corona  ,  tales  como  Bo- 
suet,  Fevret,  Talón,  &c.  que  he  citado  al  establecer  la  sobe- 
ranía de  los  dos  poderes  ,  todos  suponen  que  los  asuntos  de  su 
competencia  se  arreglan  por  la  relación  directa  que  tienen  con 
el  orden  de  la  Religión  ó  el  orden  civil  y  no  según  sean  in- 
teriores ó  esteriores ,  sin  que  pueda  darse  otro  sentido  á  sus 
palabras.  Justiniano  distingue  ecsactamente  las  causas  eclesiás- 
ticas que  deben  discutirse  delante  el  tribunal  de  los  obispos , 
de  las  causas  civiles  de  las  cuales  solo  conocen  estos  por  privi- 
legio»  y  que  pueden  seguir  las  partes  en  los  tribunales  secu- 
lares ( a ). 

«Todos  los  Estados,  dice  Doroat,  en  que  se  profesa  la  ver- 
dadera Religión ,  se  hallan  gobernados  por  dos  clases  de  pode- 
res ,  el  espiritual  y  el  temporal  que  Dios  ha  establecido  para 
arreglar  el  orden ;  y  como  ambos  tienen  sus  funciones  distin- 
tas y  su  autoridad  deriva  inmediatamente  de  Dios,  son  indepen* 
dientes  uno  de  otro ,  pero  de  tal  modo ,  que  aunque  los  que 
ejercen  el  ministerio  del  uno  puedan  hacerlo  con  independen- 
cia del  otro ,  deben  no  obstante  estar  sujetos  recíprocamente 
á  su  ministerio  en  lo  que  depende  del  mismo.  De  este  modo 
los  príncipes  temporales  han  de  estar  subordinados  á  los  pode- 
res espirituales  en  lo  que  concierne  á  lo  espiritual  y  los  mi- 

(«}    L.  Sancimof  a9,  párrafo  4i  m,  aotem  4*  Co<l.  dt  EpU.  tuditot. 
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nislros  de  la  Iglesia  lo  deben  estar  también  por  su  parle  al  po. 
der  de  los  principes ,  en  lo  que  mira  á  lo  temporal  ( a ).  Las 
palabras  de  este  sabio  jurisconsulto  evitan  cualquiera  duda.  El 
poder  espiritual  tiene  sus  funciones  distintas  que  derivan  inme- 
diatamente de  Dios,  ejerciéndolas  con  independencia  y  á  las 
que  están  sujetos  los  soberanos  sobre  los  asuntos  de  Religión. 
¿  Qué  funciones  serán  estas  sino  las  esteriores  del  santo  minis- 
terio ? 

QUINTA  PRUEBA  SACADA  DE  LA  PRACTICA  DE  LA  IGLESIA. 

Siempre  que  los  emperadores  cristianos  violaran  esta  regla , 
se  ban  hecho  reos  de  usurpación  escitando  las  quejas  de  la  Igle* 
sia.  Habiendo  Zenon,  Constancio  y  Heráclio  querido  arreglar 
la  doctrina  á  fin  de  procurar  una  paz  aparente  entre  los  here- 
ges  y  los  católicos ,  y  el  emperador  León  proscrito  el  culto  de 
las  santas  imájenes,  á  fin  de  reformar  las  supuestas  supersti- 
ciones ,  fueron  todos  anatematizados  por  la  Iglesia.  ¿  A  quien 
debieran  obedecer  entonces  los  fieles?  Con  todo,  el  culto  de  las 
imágenes  y  las  leyes  de  los  emperadores ,  no  solo  eran  objetos 
esteriores ,  sino  que  tenian  la  publicidad  mas  auténtica.  La  en- 
señanza ,  la  profesión  religiosa ,  la  disciplina  eclesiástica ,  la 
administración  de  los  sacramentos  y  la  institución  de  los  minis- 
tros son  por  cierto  funciones  esteriores  y  que  interesan  al  or- 
den civil;  no  obstante,  los  estatutos  reales  las  colocan  en  la 
clase  de  asuntos  que  corresponden  al  poder  espiritual.  Por  lo 
que  todas  las  funciones  que  ejerce  la  Iglesia  en  virtud  del  po- 
der que  solo  ha  recibido  inmediatamente  de  Dios,  siendo  este- 
riores y  públicas ,  no  pueden  competerles  sino  por  razón  del 
fin  espiritual  al  que  se  refieren  directamente  por  su  naturaleza. 

Ademas ,  ejerciendo  el  ministerio  sagrado  un  ascendiente  tan 
grande  en  los  corazones  y  de  consiguiente  tanta  influencia  so- 
bre el  bien  públieo,  la  institución  y  deposición  de  los  minis- 
tros interesan  por  lo  pi^mo  esencialmente  al  orden  civil.  No 
obstante ,  todos  los  católicos  reconocen  que  estas  funciones  cor- 
responden á  la  jurisdicción  eclesiástica ,  pues  forman  pzvte  de 
la  misión  que  Jesucristo  dio  á  sus  Apóstoles ;  los  santos  Padres 

(»)     Domat.  Derecho  púbUco  1.  i,  t.  i9,  lec.  3,  n.  i  }  a. 
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prescriben  la  obediencia  sobre  estas  funciones  ^  no  con  respec- 
to á  los  príncipes  de  la  tierra ,  tino  á  los  obispos ,  y  el  clero 
de  Franc'ra  declaró  en  1765  que  solo  correspondían  á  la  juris- 
dicción eclesiástica ,  con  todo  lo  que  la  Religión  tiene  de  es- 
ierior  en  su  culto  ( a  ). 

SESTA    PBUEBA    TOMADA  BE  LOS  ABSURDOS  QUE   SE    SEGUIRÍAN    DE     LA 
DOCTRINA    CONTRARIA. 

La  capsa  de  los  arrianos  divide  al  mundo  cristiano  y  hasta  á 
los  emperadores ,  asi  como  la  de  san  Crysóstomo  á  las  iglesias; 
las  antiguas  heregias  ocasionan  los  mas  violentos  trastornos  al 
imperio  de  Oriente  y  las  de  Lutero  y  Cal  vino  se  estienden  por 
toda  la  Europa.  ¿  Qué  puede  haber  que  sea  mas  interesante 
para  los  Estados^  No  obstante,  no  correspondieron  siempre 
aquellas  causas  tan  solo  al  tribunal  de  la  Iglesia?  Después  de 
haber  pronunciado  esta  su  fallo  se  ha  permitido  acaso  apelar 
al  majistrado  político  ?  Los  emperadores  cristianos  no  se  han 
sometido ,  al  contrario ,  á  la  autoridad  episcopal  ?  Cuando  los 
príncipes  seducidos  por  los  artificios  de  la  heregi'a  quisieron  re- 
formar sus  sentencias  sobre  tales  asuntos  ,  ó  sujetar  los  obispos 
á  su  voluntad  ,  no  se  kan  visto  entonces  los  Atanásios ,  Ambro- 
sios ,  Leones  y  Gelasios  haciendo  presente  á  los  emperadores 
que  no  its  correspondían  mezclarse  en  las  cosas  santas?  Mo  se 
ha  visto  también  alguna  vez  á  la  Iglesia  armarse  de  toda  la  se- 
veridad de  su  celo  para  sujetar  á  los  emperadores  á  las  penas 
canónicas?  Se  dirá  que  su  causa  no  influía  entonces  en  el  go* 
bierno  civil?  Hubieran  podido  someterse  á  tales  penas,  si  aque- 
llas les  hubieran  competido  ?  Cual  es  el  poder  sobre  la  tierra 
capaz  de  sujetar  á  los  soberanos  en  los  asuntos  que  son  de  su 
jurisdicción  ?  Entre  todas  las  funciones  eclesiásticas  no  hay  nin- 
guna que  influya  mas  en  la  sociedad  civil  y  cuyo  abuso  pueda 
tener  mas  funestas  consecuencias  para  el  bien  publico  f  como 
la  que  ejerce  el  sacerdote  en  el  tribunal  de  la  penitencia.  En 
él  decide  sin  apelación ,  manda ,  ata  y  desata,  pule,  por  decirlo 
así ,  las  conciencias ,  amenaza ,  alienta  y  dirije ,  y  por  medio 
del  ascendiente  que  da  la  autoridad  de  las  llaves,  el  respeto  que 

(•]    VéaM  el  proceso  verbal  de  t765. 
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inspira  la  Religión  ,  Ja  obligación  del  secreto ,  ia  confianza  que 
deriva  de  los  beneficios  que  el  fiel  recibe  y  por  la  comunica- 
ción que  le  hace  de  sus  pesares  y  flaquezas ,  el  ministro  tiene 
en  sus  manos  el  corazón  del  hombre.  ¿  Podrá  decirse  apesar  de 
esto,  que  la  aprobación  de  los  confesores  compela  al  majistra* 
do  político? 

Decidiéndose  pues ,  la  competencia ,  según  sean  los  objetos 
interiores  ó  esteriores,  ó  por  la  influencia  que  tengan  sobre  el 
gobierno  civil  ó  eclesiástico,  se  introduce  la  supremacía,  se 
confunden  ambos  poderes  y  se  impugna  á  los  Padres  de  la 
Iglesia ,  á  las  leyes ,  estatutos  y  jurisconsultos ,  haciéndolos  ab- 
surdos é  ininteligibles. 

La  doctrina  pertenece  por  cierto  al  orden  de  las  cosas  espiri- 
tuales ;  no  obstante  su  enseñanza  es  esterior  é  interesa  á  la  socie- 
dad por  referirse  á  las  costumbres ,  por  lo  que  corresponderá  ai 
poder  secular,  según  nuestros  adversarios;  y  si  el  niajistrado 
ordena  que  se  ensene  una  falsa  doctrina ,  los  sacerdotes  debe- 
rán obedecer  y  el  pueblo  estará  obligado  á  adoptarla ,  pues  sin 
que  se  le  enseñe  no  puede  instruirse.  Según  esto,  todo  son  ab- 
surdos y  contradicciones  en  el  sistema  de  los  novatores ,  cuan- 
do al  contrario,  determinando  la  naturaleza  de  los  asuntos  es- 
pirituales y  la  competencia  de  la  Iglesia  por  el  objeto  á  que 
estos  se  refieren ,  todo  entra  en  el  orden  y  se  hace  conforme  á 
las  nociones  naturales  y  á  la  ley  del  Evangelio,  á  la  doctrina 
de  la  Tradición  ,  y  lo  que  es  mas  aun ,  á  la  recta  razón. 

SÉPTIMA    PRUEBA  SACADA  DB  LAS  NOCIONES    QD£  TIENEN  LOS    PROTES- 
TANTES DE  LOS  ASUNTOS  ESPIRITUALES. 

¿Qué  entendieron  los  reyes  de  Inglaterra  por  materias  espi- 
rituales ,  cuando  declararon  ser  ellos  los  tínicos  competentes  so- 
bre las  mismas  y  sino  los  objetos  de  la  religión  ?  Grocio,  de  cu- 
ya obra  sacaron  nuestros  adversarios  su  sistema  y  sus  objecio- 
nes ,  Grocio ,  que  no  tenja  necesidad  de  usar  como  ellos  de  es- 
presiones ambiguas ,  enseña  claramente  que  los  asuntos  que  se 
refieren  á  la  religión,  aunque  sean  esteriores,  son  no  obstante 
cosas  sagradas  y  espirituales;  pero  añade,  lo  que  callan  nues- 
tros adversarios ,  que  estas  corresponden  al  tribunal  del  ma- 
TOMon.  2 
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jístrado  político,  de  modo  que,  según  esto,  ejerce  también  in- 
directamente sa  jurisdicción  en  las  operaciones  interiores  ,  esto 
es,  sobre  la  voluntad  y  la  conciencia,  pues  por  lo  mismo  que 
tiene  derecho  para  ordenar  en  materia  de  religión ,  impone  la 
obligación  de  obedecer  ( 1 ). 

OCTAVA    PRUEBA  SACADA  BE  LA  CONFESIÓN  DE  TN    MAJISTRADO. 

Un  jurisconsulto ,  que  no  puede  sospecharse  que  sea  favo- 
rable al  cfero  ,  después  de  citar  la  autoridad  de  Fleuri  y  de  Gí- 
bert,  tratando  del  poder  eclesiástico ,  prosigue  así:  «  Reconoz- 
co como  ellos  en  la  Iglesia  el  poder  que  esta  ha  recibido  de 
Dios ,  á  fin  de  conservar  por  la  autoridad  de  la  predicación 
las  leyes  y  las  decisiones ,  la  regla  de  fe  y  de  la$  costumbres , 
la  disciplina  necesaria  á  la  economía  de  su  gobierno  y  la  sus- 
cesión  y  perpetuidad  de  su  ministerio  que  debe  subsistir  sin 
interrupción  hasta  el  fin  de  los  siglos.  La  Iglesia  enseña ,  deci- 
de y  anatematiza ;  su  ministerio ,  que  es  visible ,  tiene  una  re- 
lación manifiesta  con  los  objetos  visibles ;  pero  este  poder  sen- 
sible solo  se  manifiesta  con  lo  que  es  puramente  espiritual  ( a ).» 
Mas  si  la  Iglesia  ha  recibido  de  Dios  el  poder  de  ejercer  las 
funciones  episcopales,  de  predicar,  hacer  leyes,  fallar  los 
asuntos  y  conferir  las  órdenes  sagradas  para  conservar  la  fe  y 
la  disciplina  y  perpetuar  el  santo  ministerio ,  debe  ser  inde- 
pendíente ,  tanto  en  sus  funciones ,  como  en  todos  los  objetos 
sobre  los  cuales  ejerce  estas ,  pues  todos  son  visibles  y  esterio* 
res ,  é  interesan  á  la  sociedad  civil ;  por  lo  que  ni  lo  esterior 
de  un  objeto ,  ni  la  influencia  que  tiene  sobre  esta ,  le  sujeta  al 
poder  secular,  ni  determina  la  competencia  del  majistrado. 

PftUEBA  NONA  TOMADA  DE    LOS   MISMOS    PRINCIPIOS    RECONOCIDOS  POR 
NUESTROS    ADVERSARIOS. 

«Asi  como  la  necesidad  de  que  concurra  él  alma  á  las  fun- 
ciones del  poder  temporal,  dice  el  autor  de  la  Autoridad  del 
Clero ,  no  puede  hacer  que  se  la  llame  ni  que  sea  un  poder  es- 

(a)  M.  Le  BUnc  4e  Castlllun/ abogado  general  del  Parlamento  d«  Piovrnu,  en  «a 
reqaiiiiorU  contra  loi  actos  de  la  asamblea  del  clero  en  i7C5. 
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piritoal ,  del  mismo  modo  la  necesidad  de  los  actos  esteríores 
coo  respecto  á  las  funciones  espirituales  no  podría  hacer  ja- 
mas que  dejase  de  ser  poder  espiritual ,  y  fuera  un  poder  es- 
Cerior  y  temporal  ( a ). 

Mas ,  si  la  necesidad  de  los  actos  esteriores  para  llenar  las 
funciones  espirituales  no  impide  que  el  poder  que  las  ejerce 
^a  verdaderamente  espiritual ,  tampoco  puede  privar  que  los 
actos  de  estas  funciones,  aunque  esteriores,  correspondan  al 
poder  eclesiástico ,  porque  tienen  una  concesión  necesaria  con 
ella,  siendo  de  lo  contrario  su  jurisdicción  ilusoria;  la  volun- 
tad humana  y  las  otras  operaciones  del  alma,  aunque  espiri- 
tuales ,  no  dejan  de  corresponder  al  poder  temporal ,  cuando 
tienen  por  objeto  el  orden  civil ,  porque  el  poder  que  ejerce 
las  funciones  y  los  actos  civiles  con  una  entera  autoridad ,  de- 
be mandar  con  la  misma  los  actos  de  la  voluntad  y  los  este- 
riores que  provienen  de  esta ,  sin  lo  que  el  poder  temporal  no 
tuviera  mas  que  una  autoridad  subordinada.  Si  los  actos  pues, 
de  la  voluntad ,  aunque  interiores ,  están  sujetos  al  gobierno 
del  príncipe ,  si  sus  leyes  y  sus  órdenes  atan  la  conciencia  é 
imponen  una  obligación  real  á  la  voluntad ,  cuando  se  refieren 
directamente  al  gobierno  civil ,  asimismo  el  Pontífice  mandan- 
do á  la  voluntad  en  lo  que  se  refiere  á  la  Religión ,  debe  ha- 
cerlo con  un  poder  igual  con  respecto  á  las  operaciones  este- 
riores y  las  funciones  del  ministerio  que  son  su  consecuencia 
necesaria ,  no  pudiendo  oponerse  el  majistrado  á  ello  bajo  el 
pretesto  de  que  estos  actos  son  esteriores ,  sin  perjudicar  los 
derechos  del  sacerdocio ,  atentar  contra  los  de  los  soberanos  y 
confundir  á  los  dos  poderes.  No  debemos  limitarnos  á  las  au- 
toridades, sino  consultar  las  nociones  comunes  de  la  sana  razón. 

DiUMA  PRUEBA  TOMADA  DK  LAS  NOaONES  GENBBALMEHTE  ADMITIDAS. 

Lancelot  define  al  derecho  canónico  el  derecho  que  dirige 
las  acciones  de  los  ciudadanos  á  la  felicidad  eterna.  ( b ).  Ger- 
son  ensena  que  el  poder  eclesiástico  es  el  que  Jesucristo  díó  á 
sms  jípóstoks  para  la  edificación  de  la  Iglesia  militante ,  á 

(•)    D«  la  Autoridad  del  Cl  fO  y  del  Poder  dei  majlsiredo  ,  irat.  polit.  cap.  3. 
(b)     IntiU.  Jar.  can    lib.  i.  t.  l. 
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/i/1  de  que  conduzca  á  la  salud  eterna  { a ).  Los  asuntes  qae 
se  refieren  directamente  á  la  salvación  de  los  pueblos  y  á  la 
Religión  son  pues ,  objeto  del  derecho  canónico ,  y  por  lo  mis- 
mo de  la  jurisdicción  espiritual  que  ha  sancionado  los  sagra- 
dos cánones,  asicomo  del  poder  que  Jesucristo  dio  á  sus  Após- 
toles. Un  jurisconsulto  protestante  nos  dice  que  los  luteranos 
siguen  con  respecto  á  esto  la  disposición  del  derecho  canóni- 
co, según  la  cual,  todas  las  causas  eclesiásticas  corresponden 
al  tribunal  de  los  consistorios. 

Por  otra  parte ,  aunque  la  palabra  espiritual  considerada 
físicamente  significa  un  ser  despojado  de  todo  carácter  sensible, 
no  puede  significar  jamas  en  jurisprudencia  la  palabra  mate- 
ria  espiritual^  sino  los  objetos  esteriores,  en  tanto  que  se  re- 
fieren directamente  á  la  Religión ,  porque  el  poder  espiritual 
considerado  como  tal  y  despojado  de  todo  carácter  sensible  no 
puede  ser  objeto  del  poder  eclesiástico.  Ecclesia  non  judicat 
de  internis  ( b ) ;  ademas ,  los  asuntos  han  de  considerarse  es- 
pirituales ó  temporales ,  según  tengan  á  la  Religión  ó  ai  go- 
bierno civil  por  fin  inmediato. 

Todo  poder  instituido  inmediatamente  por  Dios  ha  de  haber 
recibido  de  él  los  poderes  necesarios  para  llenar  el  objeto  de 
su  institución;  y  como  el  poder  espiritual  ha  sido  instituido 
inmediatamente  por  él  mismo,  á  fin  de  formar,  instruir,  san- 
tificar y  gobernar  al  pueblo  cristiano  relativamente  á  la  reli- 
gión ,  debe  haber  recibido  de  él  todos  ios  poderes  concernien- 
tes á  este  fiti  y  por  consiguiente  el  de  arreglar  los  objetos  y  de 
ejercer  las  funciones  públicas  que  se  refieren  al  mismo ;  de  lo 
contrario  la  constitución  de  Ja  Iglesia  no  fuera  digna  de  la  s9l- 
btduria  de  Dios ,  ni  proporcionada  á  la$  necesidades  del  hom- 
bre ;  por  lo  que  aquel  hubiera  dado  la  misión  sin  el  poder  de 
ejercerla  y  querido  el  fin  sin  conceder  los  medios. 

PRUEBA  UNDÉCIMA  SACADA  DE  LA    UNIDAD    DE   LA  IGLESIA. 

Si  el  gobierno  esterior  de  la  Iglesia  correspondiese  á  los  tri- 

(■}    Gtri.  de  Potett.  Eccl.  i,  eonsiderat. 

(b)  lío  pretendo  hablar  de  la  juriidiccion  lacaraMBial  qaeejerceii  los  sa<»rdottt  en 
el  tribunal  dt  la  penitencia. 
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bunales  seculares  se  hallaría  dividido  este  poder,  porque  ar- 
reglando cada  príncipe  sin  apelación  al  gobierno  de  la  Iglesia 
en  sus  Estados,  hubiera  tantas  Iglesias  independientes  como 
Estados  cristianos;  y  si  el  magistrado  protegiese  al  cisma  ó  al 
error,  todo  se  perdería  irremisiblemente,  porque  la  autoridad 
que  debiera  servir  de  guia  en  todo  gobierno,  tanto  al  Pontífi- 
ce, como  al  pueblo  les  estravíaria  ,  proviniendo  entonces  de 
ello  todas  las  consecuencias  funestas  de  la  doctrina  de  los  ao- 
glicanos ,  pues  este  es  precisamento  el  mismo  sistema. 

OBJECIONES  SACADAS  DE  hA  SAGRADA  ESCRITURA. 

El  autora  quien  impugno  dice:  «El  ciudadano  es  el  pro- 
pietario de  la  tierra  á  quien  Dios  la  ha  dado  para  que  la  ha- 
bite,  pero  está  prohibido  al  cristiane  tener  apego  á  ella,  por- 
que solo  pasa  por  la  misma  como  por  un  camino  que  le  con- 
duce á  otra  parte  "^^  apoyándolo  en  un  testo  de  san  Pablo  ( a ) , 
en  lo  que  no  ha  sido  muy  feliz.  Luego  prosigue :  «  La  Iglesia 
nada  debe  pretender ,  pues  ningún  derecho  tiene  sobre  la  tierra, 
en  la  que  es  estrangera  y  el  ünico  fayor  que  pide  es  que  se  le 
permita  su  tránsito.  La  Iglesia  se  halla  dentro  del  imperio , 
pero  no  pertenece  á  este.  Toda  idea  <le  mando  y  cualquier  de- 
seo de  suprema  autoridad ,  están  diametralmente  opuestos  al 
espíritu  del  cristianismo....  La  conservación  del  orden  ,  del  cual 
el  soberano  del  pais  se  halla  encargado ,  le  pone  en  la  preci- 
sión de  informarse  ecsactamente  de  todos  los  designios  de  los 
cstraogeros  que  piden  el  paso.  Debe  conocer  su  doctrina,  sus 
costumbres,  ceremonias,  ministerio,  miras,  usos  y  resultados 
de  sus  asambleas ,  de  su  gobierno  y  de  sus  secretos.  No  debe  ni 
puede  ser  el  juez  del  dogma  que  ellos  profesen ,  pero  ha  de 
saber  si  se  perjudica  ó  no  al  buen  orden  del  Estado.  Cuando 
la  Iglesia  entra  en  un  Estado ,  y  un  gobierno  la  admite  en  el 
pais  sujeto  á  su  mando  se  celebra  un  pacto  entre  ella  y  el  im- 
perio que  le  concede  la  entrada  y  el  paso  en  sus  tierras.  Por 
un  lado  ella  se  obliga  á  no  traspasar  los  limites  de  la  regla  es- 
tablecida por  Jesucristo ,  y  á  su  vez  el  soberano  á  conservarle 
el  libre  ejercicio  de  sus  dogmas  y  de  la   moral   y   disciplina , 

(i)     II.  Cor.  v'ii    »9. 
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sobre  lo  que  se  estipula  el  contrato.  Si  ai  contrario  nos  re-^ 
chata ,  nmguD  derecho  tenemos  en  so  pais  ( a ).» 

Ghitestacion.  No  hay  duda,  según  se  dice,  en  que  e¡  ciuda- 
dano es  propietario ;  pero  en  un  reyno  católico  es  también  cris- 
tiano,  y  si  la  religión  no  le  da  ningún  derecho  sobre  lo  tempo- 
ral ,  le  concede  el  de  participar  de  las  gracias  de  la  Iglesia , 
imponiéndole  al  mismo  tiempo  la  obligación  de  profesar  la  fe 
de  Jesucristo ,  debiendo  los  pastores  velar  por  la  salvación  del 
pueblo,  instruirlo,  corregirlo  y  administrarle  losaosilios  espi- 
rituales que  tienen  en  su  poder  con  la  prudencia  y  discreción 
que  ella  les  prescribe.  El  príncipe  ha  de  conocer  la  Iglesia  i  la 
que  permite  el  paso,  asi  como  la  verdad  de  la  religión  que 
profesa ,  del  mismo  modo  que  los  judíos  y  el  Sanhedrin  de- 
bian  cerciorarse  de  la  misión  de  Jesucristo  para  no  esponer- 
se á  errar;  pero  no  por  esto  debe  discutir  en  particular  los  di- 
ferentes puntos  de  doctrina.  Luego  de  haber  conocido  sus  au- 
gustos caracteres ,  ha  de  respetar  la  Religión  del  Altísimo ,  ad- 
mitirla y  protegerla »  no  haciendo  entonces  un  favor ,  sino  que 
él  lo  recibe ,  y  teniendo  que  cumplir  un  deber,  pues  Dios  no 
necesi  ta  sus  ausilíos  para  llevar  á  cabo  sus  obras.  Esta  Igfesia 
ha  de  subsistir  en  todos  los  paises  del  mundo  del  modo  que 
Jesucristo  la  instituyera  con  todas  las  prerogattvas  del  aposto- 
lado y  por  consiguiente  con  toda  la  autoridad  que  su  fundador 
depositó  en  manos  de  los  primeros  pastores  para  apacentar  las 
ovejas,  no  pudiendo  los  príncipes  sujetarla,  sino  que  deben 
someterse  á  ella  en  los  asuntos ^que  corresponden  á  su  gobier- 
no. Todo  pacto  contrario  fuera  nulo,  porque  derogaría  la  ley 
de  Dios.  El  supuesto  convenio  pues ,  entre  la  Iglesia  que  via- 
ja y  el  imperio  que  permite  el  paso,  es  un  ser  quimérico, 
pues  sus  respectivos  derechos  y  obligaciones  son  anteriores  i 
toda  convención,  porque  se  remontan  á  la  ley  primitiva  que 
al  establecer  los  dos  poderes  ha  señalado  i  cada  uno  los  asun- 
tos de  sus  gobiernos ,  asi  como  los  límitcs^e  su  autoridad  mar- 
cándoles sus  obligaciones. 

Dícese  también  que  el  príncipe  debe  conocer  la  doctrina,  las 
costumbres  y  ceremonias  de  los  cristianos  á  quienes  permite 
el  paso ,  confesándose  al  mismo  tiempo  que  no  puede  juzgar 

(a)     De  la  aat.  del  Cteto  y  «leí  pol.  del  MujUt.  poUi.  c«|>.  3. 
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sobre  la  doctrina.  Al  enterarse  de  $u  Religión,  de  su  culto  y 
de  su  disciplina  solo  puede  hacerlo  pues ,  en  general  sobre  los 
caracteres  de  la  Iglesia  que  dan  i  conocer  la  misión  de  sus 
ministros. 

Si  W  príncipe  nos  rechaza ,  dice  nuestro  escritor ,  esto  es  , 
sr  reusa  admitir  la  Religión  de  Jesucristo  ^  ningún  derecho  te- 
nemos  en  su  pais. 

¿Acaso  se  ha  olvidado  el  autor  de  que  es  cristiano,  atre- 
viéndose á  contradecir  la  orden  positiva  que  Jesucristo  di6  á 
sus  Apóstoles  de  predicar  el  Evangelio  eri  presencia  dé  los  mis- 
mos poderes  de  la  tierra  que  les  condenasen  á  muerte  ,  asicomo 
á  todas  las  naciones  y  á  los  príncipes  y  pueblos  que  les  nega- 
sen el  paso?  Apesar  de  hallarse  proscrito  el  Evangelio  por  los 
edictos  de  los  emperadores  y  de  la  oposición  y  persecuciones  que 
aquellos  sufrieron ,  la  Religión  de  Jesucristo  penetró  triunfante 
en  todas  las  regiones ,  lo  que  no  creo  se  atreva  nadie  á  negar. 

¿Qué  significado  tuvieran  ahora  las  grandes  palabras  repe- 
tidas con  taota  frecuencia.  La  Iglesia  se  halla  en  el  imperio  y 
pero  no  pertenece  al  imperia  ?  Ninguno  absolutamente  ,  ó  sig- 
nificarían todo  lo  contrario  de  lo  que  quisiera  probarse.  La 
Iglesia  no  pertenece  al  imperio,  esto  es  ^  en  calidad  de  tal  no 
tiene  nín^^un  derecho  al  mismo ,  pero  pertenece  i  él  en  el  sen- 
tido de  que  los  fieles  que  la  componen ,  siendo  miembros  del 
Estado,  tienen  derecho  viviendo  en  el  imperio  al  ejercicio  de 
su  religión,  estando  sujetos  bajo  este  respecto  al  poder  ecle- 
siástico. 

Se  dice  también  que  la  Iglesia  se  halla  en  el  Estado  y  no 
este  en  la  Iglesia ;  pero  se  entiende  esto  en  el  sentido  que  los 
cristianos  son  subditos  del  príncipe  por  el  nacimiento ,  antes 
de  ser  hijos  de  la  Iglesia  y  de  estar  sujetos  á  sus  pastores  en 
virtud  de  su  bautismo. 

OBJECIONES    FUNDADAS   SOBBC   EL  EQUÍVOCO  DE  CUERPOS  POLÍTICOS  Y 
GOBIERNO  INTERIOR  ,  T  SUS  CONTESTACIONES. 

Se  dice  también  que  la  Iglesia  es  un  cuerpo  místico  y  no  po- 
lítico ,  y  que  todo  lo  que  es  de  mera  policía  corresponde  al  po- 
der civil. 
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Toda  la  objeción  se  funda  en  ei  equívoco.  La  Iglesia  puede 
considerarse,  ó  como  un  cuerpo  puramente  místico  unido  por 
el  espíritu  de  Jesucristo ,  ó  por  ana  comunicación  interior  de 
méritos  y  oraciones;  bajo  cuyo  respecto,  siendo  indivisibles  los 
vínculos  de  la  Iglesia,  no  es  susceptible  de  ningún  gobierno  hu- 
mano. Pero  se  halla  también  compuesta  de  miembros  visibles « 
y  bajo  este  respecto  es  esencialmente  única  por  una  correspon- 
dencia esteríor  de  los  miembros  entre  sí  y  con  sus  gefcs.  Bajo 
este  respecto ,  aquellos  forman  una  sociedad  visible  que  tiene 
sus  leyes,  sus  ceremonias ,  sus  funciones,  dignidades  y  juris- 
dicción en  el  orden  de  la  Keligion,  para  comunicar,  mante* 
ner  y  perpetuar  el  espíritu  interior,  que  viene  á  ser  su  vida; 
de  este  modo  la  Iglesia ,  aunque  esterior  en  sus  funciones ,  es 
no  obstante  espiritual  por  su  fin  inmediato  y  su  instituciop. 

Bajo  este  supuesto  solo  falta  desvanecer  el  equívoco.  ¿  Por 
un  cuerpo  político  se  entiende  una  sociedad  que  tiene  un  go- 
bierno esterior,  leyes,  un  ministerio  y  funciones  visibles? 
£atónces  niego  que  la  Iglesia  sea  un  cuerpo  político.  ¿Se  quie- 
re presentarla  como  una  sociedad  cuyo  objeto  es  el  interés  del 
Estado?  Coavendré  en  que  la  Iglesia  no  forma  un  cuerpo  po- 
lítico y  que  no  tiene  una  administración  de  policia  temporal , 
pero  no  se  seguirá  de  esto  que  no  forme  mas  que  un  cuerpo 
puramente  místico.  Es  una  sociedad  que  reúne  lo  mejor  entre 
estas  dos  especies ,  es  la  sociedad  eclesiástica  ,  sociedad  por  cier- 
to esterior ,  pero  espiritual ,  en  cuanto  tiene  por  objeto  la  santi- 
ficación de  los  pueblos.  No  hay  ningún  jurisconsulto  que  ha- 
blando de  la  Iglesia  no  raciocine,  según  estos  principios,  pues 
todos  suponen  en  medio  de  ella  un  gobierno  esterior  en  sus 
funciones  y.  espiritual  en  su  objeto  ,  que  esclusivamente  le  cor- 
responde. '(Las  leyes  que  se  refieren  á  la  fe,  dice  Domat,  y 
lasque  se  dirijen  al  culto  divino  y  á  la  disciplina  eclesiástica 
son  leyes  propias  de  la  Religión ;  pero  las  que  arreglan  los  tes- 
tamentos y  otros  actos  semejantes  son  leyes  propias  de  la  po- 
licía. De  consiguiente  ,  hay  un  orden  esterior  propio  de  la  Be- 
l¡jj;ion  y  por  la  mismo  de  la  jurisdicción  espiritual. 

El  mismo  equívoco  que  acabo  de  notar  en  la  palabra  poUcía 
d  política  y  st  halla  en  la  palabra  interior.  El  gobierno  que 
solo  es  interior  en  el  rigor  de  la  espresion ,  no  es  ni  puede 
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proptamenfe  ser  mas  que  ei  de  la  Divinidad,  pues  Jos  hom- 
bres  únicamente  pueden  gobernar,  tanto  en  el  orden  espiritaaK 
como  en  el  civil  por  medio  de  las  funciones  visibles;  por  lo 
que  aunque  la  santificación  de  las  almas  forme  el  objeto  de  la 
Religión ,  los  sacerdotes  solo  pueden  cooperar  á  ello  por  medio 
de  signos  estertores ,  á  consecuencia  de  la  relación  que  Dios  ha 
puesto  entre  estos  y  la  gracia.  De  este  modo  el  culto  esterior 
se  halla  unido  á  la  adoración  interior ,  la  gracia  de  los  sacra- 
mentos á  las  ceremonias  sagradas  ,  la  fe  á  la  doctrina ,  el  carác- 
ter sacerdotal  á  la  misión  del  obispo  y  á  las  funciones  ecleMás- 
ticas  y  la  santidad  de  las  costumbres  á  la  práctica  esterior  de 
las  virtudes  cristianas.  El  gobierno  de  la  Iglesia  pues ,  se  dice 
que  es  interior ,  en  cuanto  se  refiere  á  la  santificación  de  los 
pueblos  y  por  oposición  al  gobierno  temporal ,  que  se  limita  á 
arreglar  lo  esterior  de  la  sociedad  civil.  Según  se  ha  visto, 
Domat  coloca  las  leyes  eclesiásticas  y  las  ceremonias  del  culto 
divino  en  la  clase  de  las  cosas  que  pertenecen  á  la  Religión » 
¿  se  dirá  pues,  que  estos  objetos  no  son  esteriores?  M.  le  Blanc 
de  Castillon ,  asi  como  Fleuri  y  Gibert  de  Voisins  «  re<;ono- 
cen  en  la  Iglesia  el  poder  que  esta  ha  recibido  de  Dios  para 
conservar  por  medio  de  la  autoridad  dé  la  predicación ,  de  las 
leyes  y  de  las  decisiones,  la  regla  de  la  fe  y  de  las  costumbres, 
la  disciplina  necesaria  á  la  economía  de  su  gobierno  ,  &c.  re- 
conociendo que  un  ministerio  y  que  es  visible,  tiene  una  rela- 
ción manifiesta  con  los  objetos  visibles.  » 

REFUTACIÓN  DE  LA  PARADOJA   DE    LE  TAYER. 

¿Que  juicio  podrá  formarse  en  vista  de  lo  dicho,  de  seme- 
jante paradoja,  á  saber,  que  en  las  cosas  que  ni  conciernen  a 
los  mandamientos  de  Dios ,  ni  á  la  fe ,  pero  que  son  de  la  ma- 
yor perfección ,  las  leyes  de  la  Iglesia  han  de  ceder  á  las  leyes 
y  necesidades  de  los  Estados,  y  que  corresponde  al  principe 
juzgar  cuando  convenga  ,  si  es  tal  la  necesidad  de  sus  dominios 
que  deba  prevalecer  á  las  necesidades  é  interés  de  la  Iglesia? 
Decir  que  las  leyes  de  la  Iglesia  9  en  aquello  que  es  de  la  ma- 
yor perfección^  han  de  ceder  á  ios  leyes  de  los  Estados,  no 
es  suponer  evidentemente  que  el  interés  de  la  Beligion  es  mé- 
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nos  impoi'taDte  que  el  ioferes  personal  ?  Paradoja  cisnática  cit 
cuanto  á  la  segunda  parte ,  pues  atribuye  al  príncipe  el  dere- 
cho de  juzgar  si  las  necesidades  de  sus  Estados  son  tales  que 
dekaü  prevalecer  á  las  de  la  Iglesia «  asi  como  al  interés  de  la 
misma ,  erij ¡endose  juez  supremo  de  toda  la  doctrina  eclesiás- 
tica ,  lo  que  es  obligar  á  los  fieles  i  obedecer  hasta  contr»  el 
mandamiento  espreso  de  la  Iglesia  universal*  De  este  modo  los 
clérigos  gozaran  en  Inglaterra  entera  libertad  de  conciencia  para 
casarse ,  los  religiosos  y  religiosas  para  quebrantar  sus  votos,  y 
los  católicos  no  tendrán  razón  para  reusar  ó  conformarse  á  la 
nueva  liturgia  del  reyno  sobre  la  administración  de  los  sacra- 
mentos,  la  institución  de  los  ministros  y  la  comunión  bajo  las 
dos  especies,  en  todas  las  partes  de  la  disciplina  eclesiástica,  asi 
como  tampoco  la  tuvieran  en  los  otros  estados  para  desobede- 
cer á  los  soberanos  por  seguir  la  voz  de  los  legítimos  pastores 
acerca  los  puntos  de  reforma  que  el  príncipe  quiera  introdu- 
cir. De  consiguiente,  cuando  el  soberano,  ya  sea  herege,  roa- 
.  hometano ,  idólatra  ó  ateo ,  haya  decidido  que  las  necesidades 
del  Estado  deban  prevalecer ,  pues  los  derechos  del  soberano 
son  independientes  de  su  religión ,  enmudecerán  todas  las  leyes 
de  la  Iglesia. 

CONSeCUENCUS  DE  LA    PBOPOSICION    ÁNTERlOl. 

De  todo  lo  dicho  se  sigue :  1  .^  Que  él  poder  eclesiástico  do 
puede  ser  reformado  por  el  majistrado ,  en  el  fondo  de  los  asun. 
tos  espirituales,  por  carecer  de  jurisdicción  sobre  el  particu- 
lar ,  del  mismo  modo  que  el  poder  eclesiástico  no  pudiera  re- 
formar al  juez  secular  sobre  los  asuntos  civiles. 

2.^  Que  los  delitos  corresponden  á  uno  ü  otro  tribunal  se- 
gún perjudiquen  directamente  el  orden  de  la  Religión  en  el 
orden  civil. 

3.®  Que  cuando  el  delito  corresponde  á  los  dos  poderes ,  el 
uno  no  puede  obligar  al  otro  á  conformarse  por  su  decreto  á 
la  sentencia  que  haya  pronunciado  el  primero,  porque  ambos 
son  independientes  en  el  ejercicio  de  sus  funciones.  De  consi- 
guiente ,  seria  contra  los  primeros  principios  del  orden  público 
pretender  que  el  obispo  no  pudiera  proferir  sentencia  de  esco- 
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munion  contra  un  lego  convicto  de  un  delito  eelesíástíco  t  sino 
después  que  el  majistrado  le  hubiese  declarado  tal ;  por  lo  que 
este  no  tendrá  jamas  poder  para  impedir  á  la  Iglesia  que  ha- 
ga uso  de  la  espada  espiritual  cuando  quiera  librar  al  culpad- 
ble  de  las  penas  canónicas»  ya  dejando  de  proceder  contra  él  ^ 
ya  declarándole  inocente. 

4.^  Que  siendo  ambos  tribunales  semejantes  en  el  fondo, 
son  también  jueces  de  las  cuestiones  incidentes,  porque  la  ju- 
risdicción contiene  esencialmente  todos  los  poderes  necesarios 
para  ejercerla ;  pero  no  son  jueces  de  las  mismas ,  sino  cuando 
se  deciden  por  las  leyes  de  las  que  ellos  son  los  intérpretes. 

PÁRBAFO  i.* 

La  doctrina  compete  al  poder  espirituaL  Esta  proposición  es 
de  fe. 

PBUBBA  SACADA  DE  LA  PROPOSICIÓN  AKTfiRIC'R. 

1.<^  Todo  lo  que  inmediatamente  se  refiere  por  su  naturale- 
za á  la  Religión  compete  al  poder  espiritual ;  y  como  la  doc- 
trina se  halla  en  este  caso,  según  se  ha  probado  ya,  pues  tie- 
ne por  objeto  la  propagación  y  conservación  de  la  fe  y  la  san* 
tificacion  de  los  pueblos ,  debe  concluirse  que  corresponde  al 
poder  espiritual. 

PRUEBA  SACADA  DE  LA  SAGRADA   ESCRITURA. 

2.^  La  Iglesia  tiene  jurisdicción  sobre  todo  lo  que  Jesucris- 
to confió  inmediatamente  á  su  poder,  y  le  encargó  el  depósito 
de  la  doctrina ,  junto  con  la  obligación  de  hacerla  fructificar 
por  medio  de  la  predicación  y  de  velar  para  su  unidad.  El  Hi- 
jo de  Dios  no  dio  á  los  príncipes  ni  sabios  de  la  tierra  sino,  á 
los  Apóstoles:  Partid,  enseñad  (a).  Decid  de  día  lo  que  jo 
os  he  dicho  de  noche ,  y  puhtichd  en  las  casas  lo  que'  os  han 
dicho  al  oido  ( b ).  Ellos  ejercen  el  ministerio  de  la  predíca- 
la) Maih.  XXVIII,  i9. 
(b)    Ib.  X.  a?. 
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cíon  en  calidad  de  embajadores  de  Jesucristo  (a),  ministeric^ 
esencial  y  uno  de  los  mas  inseparables  del  apostolado,  minis- 
terio del  cual  ni  el  Sanhedrin ,  ni  los  emperadores  pudieron 
privar  á  los  que  babian  recibido  la  misión  de  Jesucristo « sieo^ 
do  por  lo  mismo  independiente  de  todo  poder  humano  (b). 

PBUEBA  SACADA  DE  LA  COMPARACIÓN  »E  LA  SINAGOGA  CON  LA   IGBESlA» 

3.?  En  tiempo  de  la  sinagoga,  correspondida  los  sacerdo- 
tes ensenar  la  ley  y  decidir  las  cuestiones  que  se  referiao  á  ella. 

En  tiempo  de  la  nueva  ley  los  Apóstoles  ensenan  y  decidea 
sobre  las  ceremonias  legales,  siendo  propuesta  su  decisión  á 
todas  las  Iglesias  como  una  ley  emanada  del  Espíritu  Santo » 
Fisum  est  Spirilui  Sancto  et  nobís.  Los  obispos  que  les  su- 
cedieron ,  enseriaron  á  ejemplo  suyo ,  decidiendo  todas  las  cues- 
tiones que  se  referían  á  la  doctrina  y  después  de  la  sentencia 
del  cuerpo  episcopal ,  los  refractarios  han  sido  contados  en  el 
niidiero  de  los  hereges. 

PRUEBA  TOMADA  DE  LOS  PADRES  DE  LA  IGLESIA. 

iP  Los  Padres  previenen  á  los  príncipes  que  no  pueden  es- 
tafuir  nada  sobre  la  Religión  y  que  perteneciendo  al  número 
de  las  ovejas ,  deben  dar  á  sus  pueblos  con  respecto  á  esto  el 
ejemplo  de  la  obediencia  (c).  Pero;  ¿cuáles  son  los  objetos 
mas  esenciales  de  la  Religión  ?  Entre  otros,  la  doctrina  que  la 
Iglesia  recibió  de  Jesucristo.  Dirijiéndose  Gregorio  11  al  em- 
perador León  le  dice :  Seis ,  imperator ,  sánela  Ecclesice  Dei 
dogmata  non  imperatorum  esse ,  sed  póníificum  y  qua  redé 
debent  prcdícari:  idcirco  Ecclesice  prasfecii  sunt  pontífices  y 
reipublicas  negotiis  abstinentes ,  ut  imper atores .  similiter  á 
causis  eclesiasticis  abstineant ,  et  quce  sibi  commissa  sunt  ca- 
pescant  ( d ).  San  Ambrosio  habla  aun  con  mas  energia  al  em- 
perador Valentiniano :  «¿Habéis  oido  jamas  decir,  Señor,  le 


(«)  11,  Cor.  V  ao. 

(b)  Aci.  VI.  4. 

(c)  Getat.  pap.  ep-ft.  nA,  Ana«t.  Imp.  Epist.  8,  concil  Labb.  i,  4-  P-  nBi. 
(<)  Gr«g.  II,  fpiíi.  ad  León  ame  7,  kjoodi  acta. 
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pregunta ,  que  en  materias  de  fe  hayan  juzgado  los  legos  á  los 
obispos  ?  Podicramos  ser  tan  bajos  aduladores  que  olvidáse- 
mos los  derechos  de  los  Pontífices?  Pudiera  yo  mismo  dejar 
«n  otras  manos  aquello  que  Dios  tíne  ha  confiado?  Deberán  los 
legos  instruir  al  obispo  mientras  este  escuche?  Si  consuitamf^s 
fa  Sagrada  Escritura ,  quien  se  atreverá  á  negar  que  en  asun- 
tos relativos  á  la  fe  corresponde  á  los  obispos  juzgar  á  los  em- 
peradores y  no  á  estos  ju¿gar  á  aquellos  (a)? 

Si  el  emperador  es  católico  ,  dice  Juan  VIII ,  no  ha  de  ol- 
vi  Jar  que  es  hijo  de  la  Iglesia  y  no  su  gefe;  debiendo  instruir- 
se en  su  religión  y  no  ensenarla ,  pues  Dios  ha  dado  el  poder 
de  arreglar  los  asuntos  de  la  Iglesia  á  los  Pontífices  y  no  á  los 
poderes  del  siglo  ( b ). 

PRUEBA    SACADA   BE  LA  AUTORIDA  DE  LOS  OBISPOS  SOBRE  LOS  SACER- 
DOTES. 

5.^  ¿  Siendo  los  obispos  los  únicos  que  pueden  juzgar  de  la 
doctrina  con  esclusion  de  los  sacerdotes,  serán  mas  competen- 
tes los  príncipes  que  estos  ? 

PRUEBA  TOMADA  DE  LAS  LEYES  CIVILES. 

6.^  Las  leyes  de  los  príncipes  cristianos  están  acordes  sobre 
el  particular  con  las  de  la  Iglesia.  Al  enviar  Teodosio  el  joven 
al  conde  Cándido  al  concilio  de  E£eso  le  prohibe  mezclarse  en 
las  cuestiones  relativas  á  la  fe ,  por  estar  permitido  tan  solo  á 
los  obispos  conocer  de  los  asuntos  eclesiásticos  ( c ). 

Las  ordenanzas  de  nuestros  reyes  ya  citadas ,  y  particular- 
mente el  edicto  de  1695  ,  prohiben  al  majistrado  conocer  de  lo 
que  concierne  á  la  doctrina  por  corresponder ,  según  su  natu- 
raleza f  al  tribunal  eclesiástico ;  lo  que  corrobora  también  el  de- 
creto del  consejo  de  1766  (d). 


Ía)  Ambroi.  epUt.  ad.  Valentín  iinper. 

b)  Joan.  comí,  imperator  lIdittÍD.96. 

(c)  Epift.  Theod.  ad  Patr.  Gooc.  Eph.  cap.  35.  Labbe  t.  3,  p.  44i. 

(«I)  Nnefo  comentario  de  las  Lib.  gal.  I.  5.  p.  t&&« 
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PRUEBAS  SACADAS  DE  LA  AUTORIDAD  DE  LOS  JURISCONSULTOS. 

Los  doctores  y  jurisconsultos  escriben  según  los  mismos  prin- 
cipios  á  los  que  respeta  el  mismo  Qnesnel.  El  Parlamento  de 
París  enseíía  espresamente  que  la  declaración  del  delito  de  he- 
regia  corresponde  al  tribunal  de  la  Iglesia ,  estando  sujetos  á 
ella  sobre  el  particular  los  emperadores ,  reyes ,  príncipes  y 
las  demás  personas  de  cualquiera  calidad  y  condición  que  sean 
{a),  en  lo  que  están  conformes  Hericourt,  Fleari  y  Gibert. 

PÁRRAFO  3.<* 

La  disciplina  de  la  Iglesia  compete  al  poder  espiritual.  Esta 
proposición  es  de  fe* 

PRUEBA    SACADA  DE  LA  ROCIÓN    QUE  SE  TIENE  Dfi  LOS  OBJETOS    ESPI- 
RITUALES Y  DE  LA  AUTORIDAD  DE  LAS  LEYES  OVILES. 

La  disciplina  de  la  Iglesia  ó  bien  se  refiere  á  las  ceremonias 
de  la  Religión,  ó  á  la  santidad  de  las  costumbres;  estos  dos  ob- 
jetos se  dirijen  inmediatamente  y  por  su  naturaleza  á  un  fin  es- 
piritual ,  por  lo  que  competen  al  poder  eclesiástico.  Las  orde- 
nanzas que  he  citado  reconocen  espresamente  la  jurisdicción 
en  lo  que  se  refiere  al  culto  divino  y  i  la  disciplina  eclesiástica 
(b ).  El  artículo  34  del  edicto  de  1695  dispone  que  el  conoci- 
miento de  las  causas  relatipas  á  los  sacramentos ,  los  votos 
relijiosos  y  el  divino  oficio ,  la  disciplina  eclesiástica  y  otras 
materias  puramente  espirituales  corresponden  al  Juez  ecle- 
siástico. Al  declarar  el  príncipe  estos  asuntos  puramente  espi- 
rituales f  reconoce  por  lo  mismo  que  corresponden  esencialmen- 
te al  tribunal  eclesiástico  y  no  por  una  mera  concesión.  Por 
otra  parte  ,  la  perfección  evangélica  y  las  prácticas  que  condu- 
cen á  la  misma  pertenecen  evidentemente  á  la  moral  de  Jesu- 

(■)  IiifomiA  il«1  Parlamfnio  i)e  Parit  de  i4  ¿e  julio  dt  i56o.  Véate  en  Ui  Lib.  gaL 
t.  a,  part.  3,  cap.  38,  n.  ai.  p.  i75. 

(b)  El  edicto  de  Loii  Vlií  de  teitembre  de  .1610  art.  4í  It  declaracioo  de  1666  j 
•ledieto  de  iG95  piobibeti  espreíaoaenie  á  loi  majitirado»  el  oonocimiciiio  de  lai  caa- 
lai  rclaiif ae  al  Oficio  ámno. 
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cristo  f  por  lo  que  corresponden  al  tribunal  del  Ponf ífice  á  cu* 
yo  cargo  se  halla  el  depósito  de  la  doctrina.  Los  jurisconsul* 
tos  y  particularmente  M.  de  Castillon  reconocen  que  la  Iglesia 
bá  recibido  de  Dios  el  poder  de  conservar  la  regla  de  las  eos* 
lumbres  f  siendo  esta  sin  duda  peculiar  á  la  doctrina  eclesiás- 
tica. 

PBUCBA   TOMADA  DE  LA  MATUELEZA  DE  LAS  LEYES  QUE  ARBEGLAN    LA 

DfSCIPUllA. 

Para  distinguir  la  competencia  sobre  un  objeto  es  preciso 
ccsaminar  de  quien  derivan  las  le^es  que  han  de  servir  de  re- 
gla; por  lo  que  los  asuntos  de  disciplina  solo  se  deciden  según 
el  Evangelio  y  los  sagrados  cánones  á  los  cuales  únicamente  la 
Iglesia  puede  interpretar.  Las  leyes  civiles  solo  las  apoyan  co- 
mo protectoras ,  recordando  la  observancia  de  los  cánones  y 
empleando  la  espada  temporal  para  hacerlas  cumplir. 

PEUEBA  SACADA  DE  LA  PBÁCTICA  DE  LA  IGLESIA. 

La  Iglesia  desde  su  nacimiento  ha  arreglado  por  sí  misma  su 
disciplina «  sin  recurrir  á  la  autoridad  de  los  emperadores. 

¿  Se  dirá  tal  ves  que  los  fieles  no  estaban  entonces  obligados 
á  obedecerle,  que  podian  apelar  de  su  tribunal  ó  que  usurpa- 
ba una  jurisdicción  que  no  le  era  propia  ?  Si  esto  se  dijese , 
fuera  preciso  confesar  que  tuvo  una  verdadera  jurisdicción  y 
que  la  tiene  en  la  actualidad ,  pues  no  ha  disminuido  en  nada 
su  poder  reinando  los  príncipes  cristianos.  Tanto  los  reyes,  co- 
mo los  pueblos  al  entrar  en  su  seno  se  hacen  sps  hijos  y  no 
sus  dueños.  De  consiguiente ,  ¿  quién  puede  negar  que  la  dis- 
ciplina de  la  Iglesia,  esto  es,  las  materias  relativas  al  culto 
divino ,  las  ceremonias  religiosas  y  la  práctica  de  ciertos  actos 
virtuosos  no  correspondan  á  los  asuntos  eclésidsiicas,  á  los  re- 
lativos á  la  Religión ,  d  las  cosas  sanias  y  al  gobierno  de  la 
Iglesia  f  compitiendo  por  lo  mismo  al  obispo  ?  Hasta  los  pro* 
testantes  confiesan  que  el  culto  csterior  de  la  Religión  tiene 
una  relación  esencial  con  ella  y  que  desde  el  nacimiento  de  la 
Iglesia  esta  ha  conocido  de  los  asuntos  referentes  al  culto  divino* 
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CONSECUENCIAS  DE  LA   PROPOSICIÓN  QUE  HE  SENTADO. 

1.^  Corresponde  pues,  al  obispo;  arreglar  el  culto  divino , 
disponer  las  rogativas  piiblicas,  determinar  su  objeto  y  la  ma- 
nera de  presidirlas.  Asi  como  el  principe  arreglar  lo  que  per- 
tenece á  su  servicio  y  juzga  sobre  todo  lo  que  concierne  á  su 
gobierno;  corresponden  á  la  jurisdicción  de  aquel  los  misales, 
breviarios ,  rituales f  lo  relativo  al  adorno  de  las  iglesias,  se- 
ñalar las  horas  para  los  divinos  oficios ,  el  decoro  y  forma  de 
los  ornamentos,  las  funciones  del  sagrado  ministerio  y  la  con- 
ducta de  los  ministros. 

Inútil  fuera  alegar  como  Febret  (a) ,  que  siendo  el  rey  pro- 
tector de  los  usos  y  libertades  de  la  iglesia  galicana ,  es  el  tíni- 
co que  puede  autorizar  los  cambios  que  se  verifican  en  la  dis- 
ciplina. El  principe  no  es  ni  puede  ser  el  protector  de  los  cá- 
nones, sino  conforme  á  las  miras  de  la  Iglesia  y  solo  esta  se 
halla  facultada  para  juzgar  sobre  la  utilidad  de  ellos  relativa- 
mente á  las  actuales  circunstaocias,  pudiendo  por  lo  mismo 
dirijir  al  poder  protector.  La  aprobación  de  la  autoridad  real 
que  invocan  los  obispos  en  sus  reglamentos  coopera ,  por  la 
obligación  de  conciencia  que  ya  imponen  estos  por  sí  mismos, 
á  que  el  príncipe  les  preste  el  apoyo  de  la  espada  temporal 
para  hacerlos  ejecutar. 

9.<^  Los  obispos  pueden  determinar  sobre  la  sepultura  ecle- 
siástica y  las  oraciones  y  ceremonias  sagradas  que  dependen  de 
ellos;  derecho  que  ni  aun  los  protestantes  les  han  disputado 
(b).  De  consiguiente  y  el  majistrado  no  pedia  sin  cometer  un 
atentado  manifiesto  obligar  á  ios  pastores  á  que  aplicasen  los 
sufragios  de  la  Iglesia  á  los  difuntos  que  esta  juzge  indignos 
de  esta  gracia ,  ó  que  sean  incapaces  de  aprovecharse  del  fruto 
de  los  mismos,  ni  á  que  depositase  sus  cadáveres  en  lugar  sa- 
grado. Si  el  obispo  traspasa  los  límites  de  la  moderación  y  vio- 
la la  justicia ,  tanto  en  el  orden  gerárquico ,  como  en  el  gobier- 
no civil ,  hay  tribunales  superiores  ante  los  cuales  es  permi- 
tido acudir  y  que  deben  juzgar  sin  apelación. 


n 


Del  Abuio,  1.  4i  c.  8,  n.  I3,  c.  i,  n.  7. 

Bóehmer.  Jut  Eccl.  protcti.  i.  3, 1.  3,  ilt.  a,  párrafo  37  y  38.. 
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3.*^  Incumbe  al  obispo  arreglar  el  culto  de  los  santos ,  pues 
el  homenaje  que  se  les  tributa  se  dirije  á  Dios ,  como  orígen 
y  fin  de  toda  santidad.  Corresponde  á  la  Iglesia  ofrecer  á  la 
piedad  del  pueblo  aquellos  héroes  cristianos  que  después  de 
su  muerte  sean  dignos  de  un  culto  publico,  proceder  á  su  ca- 
nonización ,  ecsaminar  sus  milagros,  comprobar  sus  reliquias  y 
prescribir  el  modo  como  deben  ser  veneradas. 

4.^  Incumbe  ai  obispo  ordenar  ciertas  obras  de  religión  ins- 
tituidas para  fomentar  la  piedad  de  los  fieles,  como  el  ayuno, 
la  asistencia  á  la  misa  y  algunas  otras  prácticas  relativas  á  la 
perfección  cristiana. 

PÁBBArO  4.^ 

La  administración  de  ios  sacramentos  compete  al  poder  es- 
piritual. Esta  proposición  es  de  fe. 

Tanto  los  principios  que  he  establecido ,  como  las  autori- 
dades que  he  citado  prueban  completamente  esta  proposición. 
No  hay  materia  que  corresponda  mas  incontestablemente  al 
poder  espiritual  ni  qíie  tenga  una  relación  mas  directa  con  la 
santificación  de  las  almas  como  los  sacramentos ,  ningún  obje- 
to que  se  refiera  mas  esencialmente  á  la  Religión ,  que  sea  mas 
distinto  de  lo  temporal ,  que  deba  decidirse  por  las  leyes  del 
Evangelio  y  por  los  cánones  de  la  Iglesia  y  de  consiguiente  que 
por  su  esencia  pueda  corresponderé  mas.  Las  leyes  divinas  y 
humanas,  la  posesión  constante  y  no  interrumpida  de  los  obis- 
pos, todo  está  á  favor  del  poder  espiritual,  lo  que  se  apoya 
ademas  en  la  Sagrada  Escritura  ( a ) ,  en  la  tradición  ( b ) ,  en 
la  autoridad  de  las  leyes  civiles  y  en  el  reconocimiento  de  los 
autores  menos  sospechosos  ( c  \ 

(a)  Vé4<ee1  eoncilio  de  Trento  srs.  i3,  cap.  8.  Matb.  xviii,  i8  Joan  xiiii.  Jacob. 
T,  lí,  1 5  Joan  zx,  ai. 

(b;  If;n.  epiít.  ad  Smyrn.  Tfft.  de  Bal.  cap.  i7.  Cypr.  episi.  55.  Carel.  Mag.  ca- 
pital. I.  6,  cap.  394'  Cbrvs.  bom.  8a  ín  Matt. 

(c)  Ordenante  de  i538.  Edicto  de  i6o6  orí.  la.  Id.  de  l6io  art.  4*  Ordenansí 
de  1639  art.  3i.  Decíalo  de  1668  art.  a.  Colección  de  decretos  notablea  de  las  cór- 
teíaoberanat  t.  i,  art.  j  p-  t.  Milelot.  Del  delito  coman.  Hericourt  L.  eelet.  pare 
1,  cap.  i9.  n.  3  j  ao.  Van  Eftpeo.  Jai.  eccfet.  nni^.  pan.  3,  t.  a,  c.  i,  o.  4»  p-  188. 
Groclo.  Del  poder  del  mijiíirado  poUtieo  tobrt  Ut  cotas  lagradat. 

TOMO  n.  3 
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REFUTACIÓN  DEL  AUTOR  DE  LA  AUTORIDAD  DEL  CLEBO. 

Los  novatores  pretenden  aun  evadir  la  fuerza  de  las  prue- 
bas por  medio  de  rodeos,  dando  al  majistrado  todo  el  poder 
que  parece  conceden  desde  luego  á  los  obispos. 

Según  ellos,  estando  obligado  el  majistrado  á  velar  sobre  la 
ejecución  de  los  cánones  y  siendo  protector  de  las  leyes  de  la 
Iglesia  y  de  la  fe ,  tendrá  derecho  para  juzgar  acerca  la  adminis- 
tración de  las  cosas  santas  y  someter  á  los  obispos  á  su  tri- 
bunal. Estos  ordenarán  lo  que  crean  conforme  á  la  doctrina  de 
los  libros  sagrados  y  de  la  Tradición;  pero  el  majistrado  los 
abrirá ,  asi  como  aquellos  en  que  se  halla  consignada  la  tra- 
dición y  leerá ;  que  todo  fiel  á  quien  la  Iglesia  no  haya  sepa- 
rado Jegalmente  de  su  seno ,  puede  y  tiene  derecho  de  parti- 
cipar de  la  comunión.  Que  el  impío ,  el  malvado ,  el  regicida , 
el  infame ,  el  pecador  cargado  de  todos  los  crímenes ,  horror 
y  oprobio  del  género  humano ,  en  presencia  del  cielo  del  cual 
blasfema,  de  la  sociedad  á  la  que  escandaliza  y  hasta  del  so-^ 
berano  á  quien  ultraja  tiene  derecho  de  participar  de  la  co- 
munión. Después  de  esto  leerá  también  cuanto  quiera ,  asico- 
mo  en  las  leyes  fundamentales  del  iílstado  que  la  voluntad  del 
soberano  destruye  al  gobierno  siempre  que  quiera  oponerse  á 
este;  y  su  interpretación  sobre  los  libros  sagrados  y  las  leyes 
de  la  Iglesia,  como  también  su  juicio  sobre  los  asuntos  mas  sa- 
grados de  la  Religión  formará  la  regla  á  la  que  deberá  ceder 
cualquiera  otra  autoridad.  £1  mismo  majistrado  será  el  intér- 
prete  supremo  y  por  lo  mismo  el  juez  soberano  de  la  doctrina 
de  la  Iglesia,  llamando  á  los  obispos  á  los  pies  de  su  tribunal, 
ecsijiendoles  cuenta  de  su  administración,  trazándoles  la  con- 
ducta que  deben  observar,  corrigiéndoles,  reformándoles,  cas- 
tigándoles cuando  no  quieran  obedecer  sus  decisiones  indican - 
dojes  los  sugetos  á  quienes  han  de  administrar  6  negar  el  sacra- 
mento de  la  Eucaristía  y  por  la  misma  razón  á  los  que  deban 
conferir  ó  reusar  las  órdenes  á  los  que  han  de  dar  ia  misión 
canónica  ó  privar  de  las  funciones  del  sacerdocio ,  á  ios  que 
deben  imponer  censuras  ó  absolver  de  laS  mismas  y  los  casos 
en  que  hayan  ó  no  de  perdonar  los  pecados ;  pues  todos  estos 
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puntos  se  deciden  en  los  libros  sagrados  y  por  k  tradición ,  te- 
niendo el  majistrado  derecho  de  hacer  ceder  el  fallo  de  los 
pastores  á  su  propio  juicio.  ¿  Puede  acaso  llevarse  el  nonrbre 
de  cristiano  cuando  se  tiene  valor  para  sostener  una  doctrina 
tan  sediciosa,  ó  se  da  oidos  á  la  misma  sin  llenarse  uno  de 
indignación  ? 

A  mas  de  que;  siendo  el  majistrado  intérprete  supremo  de 
los  libros  sagrados ,  sobre  las  disposiciones  necesarias  para  re- 
cibir los  sacramentos  ,  asi  como  juez  soberano  de  la  moral  cris- 
tiana,  á  la  que  pertenecen  necesariamente  estas  cuestiones ,  lo 
será  también  de  la  fe,  la  que  teniendo  la  misma  naturaleza  que 
la  moral ,  se  decide  también  por  la  interpretación  de  los  li- 
bros sagrados  y  de  la  tradición.  El  majistrado  es  protector  de 
ambas,  imponiéndole  su  posición  la  obligación  de  comparar 
la  instrucción  de  los  obispos  con  las  escrituras  santas  y  la  doc- 
trina de  los  Padres ,  y  cuando  crea  leer  en  ellos  ,  como  el  par- 
lamento de  Inglaterra  (pues  él  no  es  menos  infalible,)  que 
Jesucristo  se  halla  en  la  sagrada  Eucaristía ;  que  solo  hay  dos 
sacramentos;  que  el  de  la  penitencia  no  es  mas  que  una  cere- 
monia ;  que  el  culto  de  las  imágenes  es  una  idolatría  y  el  Papa 
tan  solo  obispo  de  Roma ;  cuando  crea  leer  todos  estos  supues- 
tos dogmas  de  fe  con  los  mismos  ojos  con  que  haya  leído  que 
cualquiera  fiel  á  quien  la  Iglesia  no  haya  separado  legalmen- 
te  de  su  seno  puede  y  tiene  derecho  de  participar  de  la  comu- 
nión ;  en  tal  caso ,  digo ,  él  deberá  dar  la  ley  y  mandar  al  obis- 
po, asicomo  á  los  simples  fieles»  á  fin  deprotejer  la  verdad  y 
la  justicia ,  hallándose  sujetas  á  su  juicio  hasta  las  definiciones 
del  concilio  de  Trento ,  como  á  protector  y  juez  supremo. 

¿Pero  no  es  el  majistrado  el  protector  y  ejecutor  de  los  sa- 
grados cánones ,  asi  como  el  protector  de  los  ciudadanos  y  del 
sosiego  público?  Efectivamente,  y  por  lo  mismo  debe  prote- 
jer  y  ejecutar  los  sagrados  cánones ,  pero  secundando  al  poder 
espiritual  sin  escederse  ni  sujetarlo.  Ha  de  defender  el  honor 
de  los  subditos ,  pero  no  para  librarlos  de  la  pena  que  hayan 
merecido,  pues  esta  se  considera  justa  cuando  se  halla  impues- 
ta por  el  poder  legítimo.  Debe  conservar  la  tranquilidad  pú- 
blica ,  pero  manteniendo  la  subordinación  y  no  librando  á  los 
subditos  de  la  espada  de  la  autoridad  y  observando  los  prin- 
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cipios  que  he  sentado  ,  los  cuales  sirven  de  apoyo  á  todo  sobe- 
rano ,  i  saber ,  que  soh  el  poder  que  preside  al  gobierno  pue- 
de fallar  sin  apelación  de  que  modo  ha  de  ver  administrado ; 
que  el  juicio  particular ,  esto  es ,  que  todo  juicio  por  parte  de 
los  que  no  tienen  jurisdicción  sobre  las  cuestiones  propuestas, 
debe  estar  siempre  sujeto  al  juicio  legal  del  juez  competente  ; 
que  la  injusticia  evidente  que  autoriza  la  desobediencia  se  q¿ 
rara  vez  y  que  el  abuso  que  puede  hacer  el  soberano  de  su  po- 
der f  no  es  una  razón  suficiente  para  sujetarlo  d  nuestro  pro- 
pio juicio^  ni  al  de  otro  poder  que  carece  de  jurisdicción. 

RRFUTACrON    DE  LA  OBJECIÓN  SACADA  DE  LA  DISTINUON  DEL  PETITO- 
'  RIO  Y  POSESORIO. 

Algunos  jurisconsultos  han  recurrido  á  la  distinción  del  pe- 
titorio y  posesorio.  Convienen  en  que  el  obispo  es  juez  del  pe- 
titorio en  materia  de  sacramento ,  pero  que  solo  el  ma  jistrado 
conoce  del  posesorio.  La  corte ,  dicen ,  puede  en  cualquier  caso 
que  le  corresponda  tomar  el  posesorio ,  porque  el  rey  nuestro 
señor  no  tiene  tan  solo  temporalidad  y  sino  divinidad ,  pues  es 
inunctus  y  da  beneficios  en  virtud  de  su  regalía  ( a ).  Por  la 
prueba  puede  juzgarse  de  semejante  sistema. 

Para  conocer  mejor  lo  absurdo  del  mismo,  definamos  las  pa- 
labras. El  petitorio  es  el  derecho  de  propiedad  que  se  tiene 
en  una  cosa  y  el  posesorio  es  del  goce  interino  de  la  misma. 
Pregunto  ahora ,  ¿  puede  gozarse  interinamente  del  sacramen- 
to sin  tener  en  el  mismo  el  derecho  de  propiedad  ?  De  consi- 
guiente, no  puede  separarse  el  posesorio  del  sacramento  del 
petitorio  que  consiste  en  el  derecho  á  la  percepción  del  sacra- 
mento ,  por  lo  que  no  puede  atribuirse  á  dos  tribunales  diver- 
sos el  conocimiento  del  petitorio  y  posesorio.  Amas  de  que; 
¿las  gracias  sobrenaturales  de  los  sacramentos,  son  acaso  me- 
nos espirituales  que  estos  ?  Perteneciendo  pues ,  ambos  obje- 
tos igualmente  al  orden  sobrenatural ,  corresponden  también 
al  tribunal  de  la  Iglesia. 

£1  mismo  soberano  decidió  del  modo  roas  terminante  esta 

(a)    Protbaí  d«  Ui  Uberudti  f aUcanai.  ari.  7,  cap.  36,  n*.  f7r 


Digitized  by  VjOOQIC 


(37) 
frivola  distinción ,  en  el  arUculo  trigésimo  del  edicto  de  16S9, 
en  la  declaración  de  1666  y  en  los  edictos  de  1610,  mandando 
que  ni  bajo  el  pretesto  de  posesorio  ni  otro  motivo  alguno 
sus  oficiales  conozcan  de  las  causas  relativas  á  los  sacramentos 
y  otras  espirituales  y  puramente  eclesiásticas. 

CONSECUENCIAS  DB  LA  PROPOSICIÓN   SENTADA. 

El  ilustre  arzobispo  de  Paris  en  su  ordenanza  de  1756  (a) 
citando  el  testimonio  de  Bossuet^  dice:  «Habiendo  probado 
pues,  que  los  sacramentos  solo  competen  á  la  Iglesia,  se  sigue 
necesariamente  que  siendo  los  mioistros  los  únicos  que  recibie- 
ron de  Dios  el  poder  de  administrarlos  á  los  fieles  y  de  pri- 
varles de  ellos  f  tienen  también  el  derecho  esclusivo  de  decidir 
cuando  conviene  admitirlos  á  su  participación  ó  privarles  de 
los  mismos.  El  Evangelio  les  prohibe  espresamente  que  ad* 
ministren  los  sacramentos  á  los  que  sean  indignos  de  ellos. 
¿  Acaso  los  pastores  deberán  predicar  lo  que  los  príncipes  ha- 
yan ordenado  y  distribuir  la  comunión  según  sus  mandatos  ? 
Quién  les  dio  facultades  para  ello?  Jesucristo  dijo  ;  obrad  así , 
y  yo  estaré  con  vosotros  hasta  el  fin  de  los  siglos. » 

Benedicto  XIV ,  Pontífice  tan  moderado ,  mira  todo  atenta- 
do  de  los  jueces  seculares  como  un  medio  de  destruir  la  disci- 
plina eclesiástica  fundada  en  las  Sagradas  Escrituras ,  en  la  tra- 
dición y  la  doctrina  de  la  Iglesia  ( b ).  Sigúese  del  mismo  prin- 
cipio que  teniendo  el  poder  espiritual  el  derecho  de  decidir 
cuales  son  las  disposiciones  necesarias  para  recibir  líos  sacra- 
mentos ,  y  á  quien  deben  administrarse  ó  negarse ,  lo  tendrá 
también  para  hacer  reglamentos  relativos  á  estos  objetos,  }a 
para  evitar  el  escándalo  que  pudieran  causar  la  malicia  é  hi- 
pocresía de  los  malos  cristianos ,  ya  para  procurar  la  dignidad 
de  los  sacramentos.  Me  limitaré  á  dos  ejemplos ,  uno  de  los 
cuales  se  refiere  á  la  Sagrada  Eucaristía  y  el  otro  al  sacramen- 
to del  orden. 

En  primer  logar  las  confesiones  de  precepto  en  el  artículo  de 


(»)    P«K.  37  y  58. 

(h)    Bieve  de  fienf.  xiv  ftl  rey,  de  1 7  di  oetubit  de  i:756. 
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la  muerte,  siendo  por  lo  mismo  una  condición  necesaria  para  re 
cibir  el  sagrado  Viático.  £l  obispo  pues  ,  tiene  derecho  de  ecsi- 
jirla^  y  si  puede  sospechar  que  ,  ya  por  malicia  ó  por  efecto  de 
Ja  seducción,  se  pide  este  augusto  sacramento  sin  haber  cumpli- 
do el  precepto ,  puede  y  aun  debe  adoptar  los  medios  para  ase- 
gurarse de  ello.  El  modo  mas  sencillo  y  cierto  es  ordenar  que 
el  enfermo  pruebe  que  lo  ha  cumplido  con  el  testimonio  del 
confesor;  de  lo  que  si  el  obispo  ha  hecho  una  ley,  la  orden 
será  válida,  porque  derivará  del  poder  legitimo  y  por  la  mis- 
ma razón  se  presumirá  justa ,  pues  no  me  cansaré   de  repetir 
que  no  hay  gobierno ,  orden ,  ni  subordinación ,  si  se  permite 
á  los  subditos  juzgar  la  misma  ley  y  arreglar  su  obediencia  se- 
gún el  juicio  que  formen  de  los  preceptos  de  los  superiores. 
Aunque  la  orden  sea  inútil ,  no  fuera  esta  una  razón  suficiente 
para  dispensar  de  ella ,  y  con  el  mérito  de  la  obediencia  la  dó- 
cil oveja  reportará  siempre  una  ventaja  personal.  Aquella  no 
será  pueSf  realmente  mala  sino  en  el  caso  en  que  la  obediencia 
fuese  evidentemente  criminal ,  la  que  no  puede  serlo  por  cier- 
to en  el  caso  propuesto.  Según  esto ,  si  la  oveja  se  obstina  en 
resistirá  la  orden  del  obispo,  si  en  vez  de  obedecer  la  volun- 
tad del  superior  legitimo  por  un  acto  tan  fácil  como  es  el  pre* 
sentar  una  cédula  de  confesión ,  prefiere  ecsijir  el  Viático  á  ma- 
no armada,  introducir  la  confusión  en  las  parroquias  é  implo- 
rar el  socorro  de  un  poder  que  no  tiene  jurisdicción  sobre  el 
particular;  si  sufocando  hasta  los  sentimientos  de  humanidad, 
prefiere  poner  á  los  ministros  del  Señor ,  á  quienes  debe  res- 
petar ,  ó  á  los  que  no  debe  dañar  alómenos ,  en  la  cruel  alter- 
nativa de  verse  privados  de  sus  funciones ,  desobedeciendo  á  su 
superior,  ó  de  perder  sus  bienes,  su  estado  y  libertad  resis- 
tiendo al  majistrado ,  pues  dejo  ahora  aparte  la  cuestión  de  de- 
recho ;  ¿  su  resistencia  no  tendrá  el  carácter  de  la  maldad  mas 
atroz?  Podrá  reunir  la  humildad  y  caridad  necesarias  para  re- 
cibir  al  mas  augusto  de  los  sacramentos  ?  El  mismo  majistra- 
do podrá  atender  las  quejas  del  refractario ,  no  solo  sin  inva- 
dir los  derechos  del  santuario ,  sino  sin  consentir  en  una  obs- 
tinación criminal  que  causará  la  condenación  del  enfermo  coa 
el  último  sacrilegio  ?  Y  esto  seria  proteger  á  la  Iglesia  y  á  los 
ciudadanos  ,  asi  como  al  buen  orden  y  á  los  sagrados  cánones  ? 
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Hablo  tan  solo  bajo  la  hipótesis  de  que  la  ley  pareciese  ino^ 
til,  pero  ¿lo  fuera  realmente  en  este  caso?  En  todas  épocas  se 
han  visto  hombres ,  que  sirviéndose  del  Evangelio ,  según  les 
convenia ,  obstruyendo  el  camino  del  cielo  para  impedir  su 
entrada  á  los  demás  y  dilatándola  para  justificar  la  infracción 
de  las  leyes  mas  sagradas  que  estaban  cometiendo ,  procuraban 
ocultarse  á  los  pastores  por  medio  del  disimulo  y  perjurio.  Los 
maniqueos  del  tiempo  de  sao  León ,  los  mas  impostores  é  in- 
fames de  todos  los  sectarios,  después  de  haber  seducido  á  los 
incautos  con  una  perfección  y  autoridad  aparentes  les  condu- 
cían á  los  mas  abominables  desórdenes  en  sus  detestables  reu- 
niones y  en  sus  comidas  nocturnas.  A  fin  de  ocultar  tantos  crí- 
menes observaban  la  mácsima  de  perjurarse  antes  que  descu^ 
brir  su  secreto ,  pero  como  tenian  horror  al  vino  y  no  comul- 
gaban por  lo  mismo  bajo  esta  especie ,  contra  el  uso  que  en- 
tonces aun  se  conservaba ,  su  superstición  les  descubrió.  Su- 
pongamos pues ,  que  la  práctica  de  comulgar  bajo  Jas  dos  es^ 
pecies  se  hubiese  abolido,  no  hubiera  tenido  por  esta  ratón  el 
Sumo  Pontífice  la  libertad  de  renovarla  y  habria  podido  reclá^ 
mar  el  majistrado  contra  la  ley,  porque  era  esta  nueva?  Y  i 
quien  correspondería  juzgar  sobre  su  utilidad?  En  estos  últi- 
mos tiempos  se  han  visto  hombres  obstinados  en  la  increduli-^ 
dad  pedir  por  consideraciones  humanas  en  los  últimos  momen- 
tos de  su  vida  el  precioso  cuerpo  de  Jesucristo ,  en  el  que 
no  creían ,  suponiendo  una  confesión  que  no  habían  hecho  y 
á  ministros  sin  poder  absolver  i  los  moribundos,  abusando  de 
su  confianza  para  perderles  con  mas  seguridad.  El  medio  de  re- 
mediar el  mal  fuera  ecsijir  la  certificación  de  confesión  á  fin  de 
ahuyentar  el  lobo  del  redil,  proporcionando  al  mismo  tiempo  al 
verdadero  pastor  la  ocasión  de  visitar  su  rebano  para  procu- 
rar su  salvación.  ¿  Podrá  el  poder  del  majistrado  oponerse  á 
esta  regla?  Pero  en  virtud  de  qué?  Acaso  en  calidad  de  pro- 
tector? Y  de  quien,  de  los  sagrados  cánones?  Cual  es  el  ca- 
non que  repruebe  aquella  regla  ó  prohiba  hacer  otras?  Lo  se- 
rá tal  vez  de  los  obispos  á  quienes  se  opusiera,  ó  de  la  Iglesia 
á  la  que  el  moribundo  escandalizara ,  y  á  quien  privaria  del 
último  recurso  de  su  salvación  ?  Que  se  nos  dé  pues  una  con- 
tesfacion  positiva.  Pasemos  al  sacramento  del  orden.  El  autor 
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del  Tratado  sobre  la  Autoridad  del  Clero ,  después  de  haber 
dicho  hablando  del  celibato  de  los  clérigos ,  que  el  concilio  de 
Trento  no  podia  arreglar  el  estado  de  ios  subditos  del  rey  ^ 
sienta  que  la  ley  eclesiástica  sobre  la  continencia «  refiriéndose 
á  la  disciplina  estertor «  ha  sido  un  despojo  de  parte  de  la  Igle* 
sia  contra  la  jurisdicción  secular,  ó  alómenos  que  solo  puede 
haber  recibido  la  sanción  del  príncipe  y  que  por  lo  mismo  los 
matrimonios  de  los  clérigos  debian  ser  legítimos  en  Inglaterra 
por  hallarse  allí  autorizados  por  el  gobierno.  Pero  pregunto 
al  autor;  ¿quiere  suponer  acaso  que  el  matrimonio  de  los  clé- 
rigos sea  absolutamente  necesario  para  la  propagación  de  los 
pueblos?  Entonces  la  hipótesis  será  quimérica.  ¿  Quiere  supo- 
ner t^n  solo  que  sea  útil  para  aumentar  la  población  ?  Pero 
no  ecsisten  otros  medios  de  proveer  á  ella  ?  Será  lícito  escojer 
precisamente  el  que  causaría  una  cruel  herida  á  la  disciplina 
de  la  Iglesia ,  y  pusiera  en  pugna  á  los  dos  poderes ,  cuando 
deben  respetarse  miituamente  sobre  el  uso  que  hacen  de  sus 
derechos,  en  vez  de  contradecirse  por  medio  de  leyes  opuestas? 
Preferir  las  ventajas  que  pueden  resultar  del  aumento  de  po- 
blación al  bien  que  proviene  á  la  Religión  del  celibato  de  sus 
ministros,  no  seria  posponer  las  ventajas  de  esta  á  los  intere* 
ses  temporales  y  colocarla  en  el  rango  de  las  instituciones  pa- 
ramente políticas?  No  fuera  esto  insultar  á  Jesucristo  ultrajan- 
do una  virtud  que  él  mismo  recomendara  y  de  la  que  él  es  ei 
modelo,  formando  también  el  triunfo  de  la  fe  y  la  gloria  del 
sacerdocio? 

PÁRRAFO  4.^ 

Lav  asambleas  religiosas  corresponden  por  su  naturaleza  al 
poder  espiritual;  no  obstante  el  príncipe  puede  prohibirlas 
cuando  sirgan  de  pretesto  para  escitar  conmociones  en  el 
Estado ,  y  también  convocarlas  para  las  necesidades  de  la 
Iglesia*  La  primera  parte  de  esta  proposición  está  funda- 
da en  los  principios  de  la  fe ;  la  segunda  en  los  del  dere- 
cho  natural  y  la  tercera  en  los  derechos  de  protector. 

A  mas  de  hallarse  ya  probada  la  primera  proposición  por 
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Jos  príncipíos  qae  he  «enlacio,  pues  todo  lo  que  se  refiere  di- 
rectamente á  un  fin  espiritual  corresponde  á  la  jurisdicción 
eclesiástica ,  se  prueba  también  por  la  Sagrada  Escritura. 

Al  establecer  Jesucristo  á  sus  Apóstoles  para  el  culto  divino 
y  ensenar  la  doctrina  les  confirió  también  todos  los  poderes  ne- 
cesarios para  llenar  su  misión  y  por  consiguiente  el  de  convo- 
car los  fieles  para  instruirles  y  tributar  junto  con  ellos  un  sO' 
lemoe  homenaje  á  la  Divinidad ;  les  dio  el  poder  de  reunirse  y 
conferenciar  juntos  sobre  los  intereses  de  la  Religión  ,  invitán- 
doles i  celebrar  aquellas  santas  asambleas ,  asegurándoles  en- 
tonces que  se  hallaría  en  medio  de  ellos.  Tales  reuniones  pues, 
se  tienen  en  virtud  de  la  autoridad  que  Jesucristo  dio  á  los 
Apóstoles,  siendo  esta  por  lo  mismo  independiente  de  todo  otro 
poder. 

Pruébase  asimismo  por  la  práctica  de  la  Iglesia.  En  efecto , 
luego  de  la  asencion  de  Jesucristo ,  los  discípulos  se  juntaron  en 
el  cenáculo  para  orar,  y  la  Escritura  nos  ensena  que  perma- 
necieron orando  juntos  hasta  que  el  espíritu  Sanio  bajó  sobre 
ellos.  Gbbiendo  empezado  á  formarse  la  Iglesia »  reunieron 
á  todos  los  cristianos  para  ofrecer  el  santo  Sacrificio  y  dis- 
tribuirles el  pan  sagrado  de  la  divina  palabra  (a).  Convocaron 
el  primer  concilio  en  Jerusalen  para  decidir  la  cuestión  de  las 
ceremonias  legales,  sin  estar  autorizados  por  el  gobierno  ro- 
mano, sin  pedirle  permiso  y  sin  atender  á  la  prohibición  del 
Sanhedrin  que  se  oponía  á  Ja  propagación  de  la  fe. 

Los  obispos  que  les  sucedieron  continuaron  juntando  los  fieles 
para  instruirles,  celebrar  los  sagrados  misterios,  tributar  jun- 
tos los  homenajes  al  Eterno  ( b ) ,  y  tratar  reunidos  sobre  los  in- 
tereses de  la  Religión.  «  Las  persecuciones  no  impidieron  jamas 
á  los  fieles ,  dipe  Fleury ,  reunirse ,  leer  la  Sagrada  Escritura, 
recibir  las  instrucciones  de  sus  pastores  y  los  sacramentos,  ni 
á  estos  comunicarse  con  ellos  hasta  por  escrito  para  todas  las 
necesidades  de  la  Iglesia  ( c ).  »  En  los  siglos  segundo ,  tercero 
y  cuarto  se  tuvieron  varios  concilios  en  Roma,  Cesárea  y  Pa- 


(*)     EpittoU»  cíe  tan  Pablo  á  los  corintios. 

fb)    Apología  de  loi  antigooi  Padres  de  la  Iglfíia  y  entre  oirás  la  de  Joiiino  y 
y  Tertuliano, 
(c)    Fleorj.  Hist.  cclesUt. 
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Jestina  con  objeto  de  celebrarse  la  Pascua  ,  sin  que  pueda  de* 
cirse  por  esto  que  la  Iglesia  invadía  los  derechos  de  los  sobe- 
ranos. £1  emperador  Aurelia  no,  aunque  pagano,  lejos  de  re- 
probar el  concilio  convocado  en  Antioquia  en  270,  como  un 
despojo  cometido  contra  su  autoridad  ofrece  su  protección  á  los 
Padres  del  mismo  contra  Pablo  de  Samosata.  No  citaré  ahora 
todos  los  concilios  celebrados  después  de  la  conversión  de  los 
emperadores  en  las  diversas  partes  del  mundo  cristiano  porque 
seria  esto  recorrer  toda  la  historia  eclesiástica. 

Pruébase  también  por  la  autoridad  de  los  Padres  y  empera- 
dores» Cuando  han  sido  violados  los  derechos  del  episcopado 
sobre  el  particular ,  los  Pontífices  han  reclamado  fuertemente. 
Pelaglo  II  declara  que  la  convocación  de  los  concilios  generales 
corresponde  i  la  silla  de  Pedro  (a).  El  concilio  de  Calcedonia 
(b  )  condenó  á  Dióscoro  por  haber  quebrantado  esta  regla  con- 
firmada por  la  práctica  constante  de  la  tradición  y  el  segundo 
concilio  de  Nicea  (c )  declaró  nulo  por  esta  razón  el  que  se  cele- 
bró en  Constantinopla  ( d ).  Cuando  los  obispos  solicitaron  la 
protección  de  Valentiniano  1,  para  celebrar  un  concilio,  les 
contestó  terminantemente ;  yo  no  debo  en  nombre  de  las  ovejas 
averiguar  las  necesidades  de  la  Iglesia  ,  pues  esto  toca  á  los  Pon- 
tífices ( e ). 

También  se  prueba  por  el  fin  que  se  proponen  las  asambleas 
antiguas.  La  contestación  de  Valentiniano  nos  ofrece  una  nue- 
va prueba-de  los  derechos  del  episcopado.  Dirijiéndose  los  con- 
cilios por  su  naturaleza  á  la  utilidad  de  la  Iglesia ,  para  con- 
vocarlos canónicamente  debe  haberse  recibido  jurisdicción ,  á 
fin  de  juzgar  sobre  las  necesidades  y  remedios  capaces  de  estir- 
par  el  error,  evitar  la  seducción  y  escándalos,  reformar  los  abu- 
sos y  mantener  el  rigor  de  la  disciplina.  £1  poder  pues,  esta- 
blecido en  el  gobierno  del  rebano  de  Jesucristo  es  el  único  que 
se  halla  encargado  de  apacentarlo,  ilustrarlo  y  afirmarlo  en  la 
fe ,  por  lo  que  solo  á  él  corresponde  la  convocación  canónica. 

Pruébase  asimismo  por  la  unidad  de  la  Iglesia.  La  prueba 

(»)  Ef>i«t.  •<!  Joan.  ContUntinop.  concil.  Hard.  t.  3,  col.  44^- 

(b)  Coa   Cbal.  act.  a. 

(c)  Sepi.  coneil.  sen.  acl.  1, 
h)  En  754. 

(«)    Sotooj.  HUt.  I.  6,  cap.  7. 
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de  la  unidad  de  la  Iglesia  de  que  c<^n  tanta  frecuencia  se  hace 
mérito  para  establecer  sus  derechos,  lo  es  también  de  su  po- 
der. La  coQvocacíun  de  los  concilios  debe  corresponder  á  un 
mismo  poder ,  porque  siendo  de  igual  naturaleza  han  de  re- 
girse por  el  mismo  espíritu  y  dirijirse  al  mismo  fin ,  que  es  la 
santificación  de  los  pueblos.  ¿A  qué  príncipe  pues,  podrá  cor* 
responder  la  convocación  de  todos  los  concilios  y  principal- 
mente de  los  generales ,  cuando  la  convocación  canónica,  que  es 
un  acto  de  jurisdicción  ,  supone  el  derecho  de  mandar  á  todos 
los  miembros  reudf  dos.  Aun  cuando  se  supusiera  á  todo  el  mun- 
do cristiano  reunido  bajo  un  solo  dueño,  esta  unidad  no  fue- 
ra suficiente,  parque  solo  seria  pasajera  y  accidental,  y  sien- 
do la  Iglesia  una  por  su  esencia,  el  poder  que  ha  de  tener  en 
ella  jurisdicción  debe  ser  también  necesariamente  siempre  uno 
por  su  naturaleza. 

consecuehcias  de  la  primera  proposición. 

Por  la  misma  razón  corresponde  también  á  la  Iglesia  presi- 
dir i  los  concilios,  proponer  los  puntos  que  deben  discutirse  y 
arreglar  el  derecho  de  votar  ,  el  orden  y  la  forma  de  las  asam- 
bleas» trasladarlas  de  un  lugar  á  otro,  prorogarlas,  terminar- 
las, y  decidir  en  fin  sobre  la  legitimidad  y  grado  de  autoridad 
que  tienen ,  como  lo  hace  el  mismd  príncipe  con  respecto  i  la 
asamblea  de  los  estados  de  su  reyno ,  pues  todos  estos  derechos 
son  una  consecuencia  de  la  autoridad  y  de  la  misma  naturale- 
za, por  referirse  á  un  mismo  fin. 

SEGUNDA  PROPOSICIÓN  PROBADA  POR  LOS  DERECHOS  ANECSOS  AL  PODER 

CIVIL. 

Habiendo  justas  sospechas  acerca  de  la  fidelidad  de  los  que 
componen  la  asamblea ,  podrá  también  el  soberano  tomar  las 
oportunas  medidas  para  la  publica  seguridad ,  pudiendo  esten- 
derlas á  ciertas  leyes  de  mera  policía ,  que  no  perjudiquen  en 
manera  alguna  la  libertad  de  la  jurisdicción  episcopal ,  ni  la 
de  los  sufragios,  enviando  comisarios  para  manifestar  su  com- 
portamiento sobre  el  particular. 
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TEBCBBA  PBOPOSICIOR  PROBADA  POR  EL  DERECHO  INnEBENTE  Á  LA  CA- 
LIDAD DE  PROTECTOR  DE  LA  IGLESIA. 

Según  he  dicho ,  el  principe  tiene  poder  para  convocar  los 
concilios ,  pero  tan  solo  para  una  convocación  de  protección , 
que  debe  distinguirse  de  la  convocación  canónica ,  pues  esta 
deriva  del  poder  eclesiástico,  el  cual  siendo  solo  competente 
en  asuntos  de  Religión ,  obliga  por  sí  miimo  á  todos  los  miem- 
bros reunidos  i  que  se  hallen  en  el  lugar  designado;  en  ves 
de  que  el  primero  solo  obliga  en  virtud  de  la  voluntad ,  aló- 
menos presunta ,  de  la  Iglesia  y  á  la  que  no  hace  mas  que  se- 
cundar. Por  medio  de  un  derecho  de  protección  semejante  i 
este,  los  príncipes  han  hecho  leyes  sobre  asuntos  espirituales, 
según  esplicaré  después. 

CONSECUENCIAS  DE  LA  PROPOSICIÓN  QUE  HE  SENTADO. 

Del  derecho  que  tienen  ambos  poderes  á  estas  convocaciones 
resultóque  después  de  la  conversión  de  los  emperadores,  los 
principes  y  los  obispos  han  convocado  concilios  cada  uno 
por  su  parte ,  proviniendo  de  ello  que  los  historiadores  los  han 
atribuido  á  unos  y  á  otros  ( a )  y  que  se  les  vé  con  frecuencia 
concurrir  juntos  á  las  mismas  asambleas  y  principalmente  á  la 
celebración  de  los  concilios  generales.  Algunas  veces  el  Papa 
ha  dirijido  sus  cartas  de  convocación  al  emperador  y  regular- 
mente á  los  obispos  de  las  sillas  mas  considerables.  Otras  ve- 
ces el  emperador  de  acuerdo  con  el  Papa ,  ha  convocado  á  los 
obispos,  haciendo  espedir  las  órdenes  relativas  á  la  policía  ci- 
vil á  fin  de  protejer  aquellas  santas  asambleas  para  la  mayor 
comodidad  de  los  carruajes ,  seguridad  de  los  caminos  y  abasto 
de  las  ciudades  en  donde  han  de  hallarse  los  prelados,  y  ha  en- 
viado comisarios  para  procurar  la  paz  y  libertad. 

Constantino  y  el  Papa  san  Silvestre  convocan  de  coman 
acuerdo  á  los  obispos  de  Nicea  ( b ).  San  Dámaso  hace  mención 

(a)  Rafioo,  1.  i ,  hitt.  c.  i  .  dice  qoe  Conitantino  convoeó  el  concilio  ¿9  Kirea. 
Teodoro.  I.  5,  hiii.  o.  9,  qot  Teodorico  primaro  cobtocó  al  da  Coostaniinopla  ,  ha- 
biendo ildo  también  convocadoa  7aríoi  por  oiret  amparadores. 

(b)  Concil.  Coniiintin.  6,  general,  aet.  i8,  Labb.  t.  6,  col.  io49. 
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en  su  pontificado  del  consentimiento  de  aquel,  y  Rafino,  cuyo 
testimonio  se  cita  i  favor  del  poder  temporal  observa  que  G>ns- 
tantino  convocó  aquel  primer  concilio  en  virtud  del  dictamen 
de  los  prelados  ( a ). 

Julio  I  asistió  con  el  emperador  Constancio  al  concilio  de 
Sárdica  al  que  se  dio  la  misma  autoridad  que  á  un  concilio 
ecuménico  por  la  aprobación  de  la  Iglesia  universal ,  dirijien- 
do  los  obispos  ausentes  sus  escusas  al  sumo  Pontífice ;  y  en  las 
obras  de  san  Cirilo  se  lee  la  carta  que  el  Papa  san  Celestino 
escribió  á  este  para  convocar  el  concilio  de  Efeso  contra  Nes- 
torio. 

La  concurrencia  de  los  dos  poderes  se  vé  aun  con  mas  clari- 
dad en  la  convocación  del  concilio  de  Calcedonia.  San  León 
invita  al  emperador  Marciano  i  convocar  los  obispos  para  jus- 
gar  i  Eutyco ;  el  príncipe  tiene  por  conveniente  diferirlo  y  el 
Papa  consiente  en  aquella  dilación.  Vestris  dispositionibus  non 
renitor.  Habiendo  indicado  en  seguida  Marciano  que  se  cele- 
brase el  concilio  en  Calcedonia,  invita  al  Papa  paraque  vaya 
allí,  ó  á  que  le  ordene  lo  que  deba  hacer  ( b).  El  Papa  León 
en  una  carta  dirijida  á  Juvenal  de  Jerusalen  y  á  los  Padres  de 
Calcedonia  dice  que  el  concilio  se  ha  convocado  por  orden  de 
los  emperadores  y  de  la  santa  sede ;  y  en  otra  carta  espresa  qué 
él  ha  convocado  los  obispos  para  un  concilio  general. 

Eutyco ,  patriarca  de  Constantinopla ,  suplica  al  Papa  que 
vaya  á  presidir  á  los  obispos  en  aquella  capital  para  la  decisión 
del  asunto  sobre  los  tres  capítulos  (c)  y  el  Pontífice  aprueba 
la  convocación  del  concilio  (d),  que  es  el  quinto  de  los  ecu- 
ménicos. 

El  patriarca  Tarasio  se  dirije  á  los  emperadores  para  la  con- 
vocación del  séptimo  concilio  ecuménico,  que  es  el  segundo 
de  Nicea ,  contra  los  iconoclastas.  Adriano  I  escribe  á  aquel 
patriarca  que  jamas  daria  su  consentimiento  para  celebrarse  el 
concilio  sin  estar  seguro  de  la  fe »  y  le  encarga  que  declare  & 
los  emperadores  que  el  concilio  anterior  es  ilegítimo ,  por  ha« 


(a)  Rof.  hut.  I.  10,  cap.  I. 

(b)  Epitt.  M<irch.  imp  inierE)»isi.  S.  LfonU. 

(c)  Etto  M  veré  roat  atteUnte. 

(J)  Epitt.  Vir|il.  Papa  a«l  Eurjrch. 


Digitized  by  VjOOQIC 


(^6) 
bersc  reunido  sin  el  consentimiento  de  la  santa  sede  y  sin  Gon- 
vocacíon  canónica  (  a ).   ¿  Puede  probarse  con  mayor  eviden- 
cia que  la  convocación  hecha  por  el  poder  temporal  no  forma 
precisamente  por  si  sola  una  convucacion  canónica? 

Adriano  II  espresa  asi  su  voluntad  para  el  concilio  general , 
dirijiéndose  al  emperador  Basilio :  Queremos  que  vuestra  pie- 
dad convoque  un  concilio  general  en  Constantinopla  al  que 
presidan  nuestros  diputados  para  enterarnos  de  los  delitos  y 
délas  personas  y  discutir  todos  los  asuntos  con  amplia  liber- 
tad (h  y 

Fuera  fatigar  al  lector  con  una  erudición  supérfloa  esten- 
derme  mas  sobr^  el  particular ,  siendo  suficiente  lo  dicho  para 
probar  1.^  Que  la  autoridad  espiritual  ha  sido  siempre  nece- 
saria para  la  calidad  canónica  de  las  convocaciones.  S.^  Que 
ella  no  escluye  el  concurso  del  poder  temporal.  3.^  Que  las  con- 
vocaciones de  los  conci  I  ion.  hechas  por  el  principe  nada  prue- 
ban contra  el  derecho  de  la  Iglesia ,  ni  contra  la  necesidad  de 
su  consentimiento  alómenos  tácito,  para  su  legitimidad.  Los 
príncipes  convocan  los  concilios  como  protectores;  la  Iglesia 
permite  su  convocación  y  las  autoriza  con  su  consentimiento , 
siendo  la  única  que  tiene  jurisdicción  en  el  orden  espiritual. 
Augustus  autoritate  nostrá  synodum  congregapit ;  asi  se  es- 
presa Sixto  III ,  escribiendo  á  los  obispos  de  Oriente. 

De  este  modo  se  concilian  el  celo  de  los  príncipes  piadosos 
con  el  respeto  qué  deben  á  los  primeros  pastores;  los  hechos 
son  los  derechos  de  la  Iglesia  y  se  desvanecen  las  coiitradiccio- 
nes  aparentes  de  los  historiadores. 

Por  la  misma  razón  deben  distinguirse  dos  clases  de  presi- 
dencia en  los  concilios,  presidencia  de  honor  y  de  protección , 
concedida  al  príncipe  que  presta  el  apoyo  de  su  espada  para 
asegurar  la  libertad  á  los  Padres  que  las  componen  y  hacer 
ejecutar  sus  decretos ,  y  presidencia  de  poder  y  jurisdicción  en 
el  orden  espiritual ,  que  solo  puede  corresponder  al  episcopa- 
do relativamente  á  los  asuntos  eclesiásticos  que  forman  el  ob- 
jeto de  las  deliberaciones. 


a)  AdrUn.  Pap».  EpUt.  ad  Tavei. 

b)  Epitl.  Adrián.  U  ad  BaiU.  imp. 
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PÁaRAFO  6.^ 

Las  órdenes  religiosas  fotman  una  materia  mista  que  corres- 
panden  á  los  dos  tribunales  relativamente  á  la  naturaleza 
de  los  diversos  objetos  que  les  incumben.  Esta  proposición 
es  de  fe  en  cuanto  á  la  competencia  de  ia  Iglesia  sobre  los 
objetos  espirituales »  jr  de  derecho  natural  en  cuanto  4  la 
competencia  del  soberano  sobre  los  objetos  temporales. 

PAIHERA  PROPOSICIÓN.   LAS  ÓRDENES  RELIGIOSAS  COMPETEN  Á  LA  IGLB* 
SIA  EN  CUANTO  Á  LO  ESPIRITUAL, 

Las  Órdenes  religiosas  se  refieren  directamente  i  un  fin  es* 
piritual  por  la  naturaleza  de  los  votos,  de  los  institutos  mo- 
násticos y  de  las  penas  correccionales.  De  consiguiente  con  re- 
lación á  estos  tres  objetos  corresponden  a]  episcopado. 

LAS  MISMAS    CORRESPONDEN  Á  LA  IGLESIA     EN    CUANTO    Á    LOS    VOTOS 

RELIGIOSOS. 

Consistiendo  los  votos  en  una  promesa  que  se  hace  i  Dios 
de  una  práctica  de  perfección ,  no  pudieran  ser  de  una  natura- 
leza mas  espiritual ,  pues  se  perfeccionan  con  el  solo  acto  de 
la  voluntad.  El  Evangelio  y  las  leyes  canónicas  que  derivan 
de  él  forman  las  solas  reglas  que  deciden  sobre  la  legitimidad 
de  estas  promesas  y  de  las  condiciones  que  han  de  hacerlas  dti« 
les  para  la  salvación  de  los  religiosos  y  la  edificación  de  la 
Iglesia.  La  solemnidad  de  estas  promesas  que  consiste  en  la 
aceptación  hecha  por  el  superior  eclesiástico ,  lejos  de  variar 
la  naturaleza  ó  de  sustraerlas  á  la  jurisdicción  del  tribunal 
competente ,  solo  las  hace  mas  sagradas  é  indisolubles. 

La  Iglesia  pues  ,  es  la  tínica  que  puede  Tallar  sobre  los  asun- 
tos espirituales,  interpretar  con  entera  libertad  los  libros  sa- 
grados y  las  leyes  canónicas  que  son  sus  propias  leyes ,  pudien- 
do  por  consiguiente  conocer  ella  sola  sobre  la  validez  de  los 
votos.  Las  ordenanzas  reales  y  en  particular  el  edicto  de  1695 , 
artículo  34 ,  previenen  espresamente  que  el  conocimiento  de 
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las  causas  relathas  á  los  votos  de  Religión  deben  correspon- 
der  al  juez  eclesiástico  ( a ).  En  efecto «  seria  la  cosa  mas  sin- 
gular ver  á  un  majistrado  católico  pretendiendo  obligar  á  un 
religioso  á  la  obediencia  de  los  votos* que  la  Iglesia  hubiese  de- 
clarado nulos,  ó  queriendo  librarlo  de  los  que  la  misma  hu- 
biese declarado  válidos ,  abriéndole  en  consecuencia  el  claus- 
tro y  permitiéndole  contraer  matrimonio. 

£1  príncipe  ha  reprimido  varias  veces  los  atentados  cometi- 
dos sobre  este  particular  contra  la  jurisdicción  episcopal.  En 
1682  habiendo  declarado  el  Parlamento  de  Paris  por  decreto 
de  7  de  julio ,  abusiva  la  sentencia  del  majistrado  de  Meaux 
con  motivo  de  la  profesión  religiosa  hecha  por  Francisco  le 
Jarriel  antes  de  los  13  anos  como  nula  y  contraria  á  las  orde- 
nanzas y  á  este  capaz  de  los  efectos  civiles  ,  en  vista  de  las  que- 
jas del  clero  anuló  el  decreto  (b ). 

OBJECIÓN  TOMADA  DEL  DECBETO  DEL  CONSEJO    DE    2¿    DE    MAYO    DE 

1766. 

Tal  vez  se  nos  dirá  que  según  el  decreto  de  este  consejo, 
« la  autoridad  espiritual  tan  solo  puede  consultar  los  votos  y 
dispensarlos  ó  relevarlos  en  el  fuero  interno;  pero  que  el  po- 
der temporal  tiene  derecho  de  declarar  abusivos  y  sin  validez 
los  que  no  sean  hechos  según  las  reglas  canónicas  y  civiles». 
A  esto  puede  contestarse  que  las  ultimas  palabras  no  deben 
ni  pueden  esplicarse  sino  de  los  efectos  civiles ,  de  otro  mo- 
do aquel  decreto  fuera  contrario  á  los  primeros  principios 
que  establecen  la  distinción  de  los  dos  poderes  y  que  el  mismo 
príncipe  ha  sancionado  en  sus  ordenanzas  ,  como  también  á  los 
edictos  y  declaraciones  que  colocan  á  los  votos  religiosos  en  la 
clase  de  asuntos  espirituales;  al  decreto  de  13  de  julio  de  1683 
ya  citado,  y  finalmente  seria  contrario  á  sí  mismo»  pues  de- 
clara que  la  Iglesia  tiene  derecho  de  conmutar  y  dispensar  los 
votos  en  el  fuero  interno  y  que  su  autoridad  no  está  subordi- 
nada á  otra  alguna  en  el  orden  de  las  cosas  espirituales.  La 

(•)  Vtaie  U  f'gvnd*  ptrte  de  la  instroecion  paitorftl  de  M.  de  Beaumottt ,  arto- 
blipo  de  Parif  ,  de  a8  de  oetobre  de  i763 

(b)     Por  dfcrrio  d<l  coniejo  de  1 3  de  julio  de  i683. 
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Iglesia  no  pudiera  dispensar  los  votos  ni  conmutarlos  sino  fue- 
sen de  su  competencia;  pero  si  lo  son  y  pertenecen  al  orden 
de  las  cosas  espirituales,  si  la  autoridad  espiritual  es  indepen- 
diente sobre  estas  materias  tiene  derecho  de  conocer  de  las 
mismas  aun  sin  apelación.  De  consiguiente ,  el  decreto  decla> 
raría  al  mismo  tiempo  á  la  Iglesia  competente,  porque  pudie- 
ra dispensar  y  conmutar  los  votos 9  é  incompetente,  porque 
no  le  permitiera  conocer  de  su  validez. 

LAS  ÓRDENES  EELIGIOSAS  SON  DE  LA    COMPETENCIA  DE  LA  IGLESIA  £N 
CUANTO  A  LOS  INSTITUTOS  MONÁSTICOS. 

S.'  Los  institutos  monásticos  y  las  constituciones  relativas 
al  bien  espiritual  de  los  religiosos  competen  al  tribunal  ecle- 
siástico, pues  pertenecen  á  la  regla  de  las  costumbres  y  por 
lo  mismo  á  la  doctrina  que  comprende  también  la  moral  y  el 
dogma,  por  lo  que  la  doctrina  corresponde  sin  duda  á  la  Igle- 
sia. El  mérito  de  los  institutos  debe  juzgarse  según  el  Evan- 
gelio ,  la  tradición  y  los  sagrados  cánones ;  solo  la  Iglesia  pues, 
paede  interpretar  la  doctrina,  por  tener  el  «derecho  de  cono- 
cer sobre  los  institutos  religiosos. 

ÍjUÍs  XV  declaró  que  correspondía  á  la  autoridad  espiri- 
tual  ecsaminar  y  aprobar  los  institutos  religiosos  en  él  or- 
den de  la  Religión  (  a ).  En  efecto ;  ¿  sobre  que  derecho  se  atre- 
viera el  majistrado  á  decidir  si  los  reglamentos  y  usos  relati- 
vos á  la  perfección  del  Evangelio  están  conformes  á  la  doctri- 
na de  Jesucristo;  si  los  medios  de  salvación  que  en  ella  se 
marcan  se  hallan  proporcionados  á  las  necesidades  y  debilidad 
humanas  y  sino  conducen  á  un  esceso  de  austeridad  que  casi 
llega  á  ser  ilusión  ?  Tendría  también  la  fuerza  para  prescribir 
reglas  de  prudencia  y  discreción  para  moderar  el  fervor  de 
los  religiosos ,  para  hermanar  las  varias  virtudes  y  señalar  á 
cada  una  de  ellas  la  clase  y  medida  del  celo  que  le  convenga 
relativamente  á  la  salvación  de  los  miembros  y  al  bien  espiri- 
tual de  todo  el  cuerpo?  Tuviera  derecho  para  sujetar  á  los 
Obispos  y  Papas  á  las  leyes ,  y  si  invadiese  la  ley  de  Dios  po- 


(a)    D'crcto  del  consejo  de  3^  de  mijo  de  i766. 
TOMO  n. 
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dría  obligar  á  los  fieles  para  que  antes  obedeciesen  á  ¿1  q«e  i 
los  pastores  ^ 

Pero  si  el  majistrado  es  incompeteDte  para  conocer  de  las 
reglas  monásticas  en  lo  relativo  á  lo  espiritual ,  lo  es  también 
para  conocer  de  las  cuestiones  que  se  susciten  entre  los  religio- 
sos sobre  las  observancias,  interpretación,  eslension  y  modifi- 
caciones de  la  regla ,  ásicomo  para  dispensar  y  reformar  con 
respecto  á  esto  las  sentencias  de  los  eclesiásticos  superiores. 

LAS  ÓaDENES  RELIGIOSAS  COMPETEN  1  XA  IGLESIA  EN  CUANTO  AL  DI- 
RECaO   DE  CORRECCIÓN. 

3/  £1  derecho  de  corrección  es  también  un  atributo  del  po- 
der espiritual  y  una  consecuencia  de  la  obediencia  que  han 
prometido  los  religiosos «  obediencia  que  les  sujeta  á  las  pe- 
nas que  imponen  los  superiores ,  mientras  que  no  escedan  los 
límites  de  la  corrección  fraternal ,  pues  para  conservar  la  ob- 
servancia de  la  disciplina  monástica  es  indispensable  que  haya 
una  autoridad  capaz  de  reprimir  las  infracciones  que  no  pue- 
den llamar  la  atención  Jet  majistrado  ni  sujetarse  por  su  na- 
turaleza á  la  pública  animadversión,  porque  no  perjudican  al 
orden  civil. 

Por  una  consecuencia  de  esta  jurisdicción  correccional,  el 
poder  espiritual  solo  tiene  derecho  para  conocer  de  las  faltas 
cometidas  contra  las  constituciones  cuando  no  se  refieren  al  or- 
den civil.  Hilduino,  obispo  de  san  Dionisio «  queriendo  refor- 
mar los  abusos  que  se.  habian  introducido  en  su  monasterio  se 
quejó  i  Luis  Debonnaire,  quien  remitió  el  conocimiento  á  los 
obbpos»  limitándose  á  prestar  los  ausilios  de  su  protección,  i 
fin  de  hacer  ejecutar  lo  que  resolviesen  para  la  conservación 
de  la  disciplina  ( a ). 

A  consecuencia  de  algunas  sabias  disposiciones  y  en  virtud 
de  las  representaciones  del  Parlamento  de  París  en  1667  ,  Luis 

XIV  pidió  comisarios  al  Papa  para  reformar  los  abusos  que 
se  habian  introducido  en  las  cuatro  órdenes  mendicantes.   Luis 

XV  observó  la  misma  conducta ,  y  el  Parlamento  de  Paria  con- 
signó igual  doctrina  en  las  representaciones  que  hizo  al  rey  so- 

(«)    Diplow^  Lud.  Pii.  lom.  a.  cuocii.  GéUíc.  p.  55S. 
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bre  el  decreto  del  consejo  de  41  de  junio  de  1783 

Harto  ha  probado  la  esperienda  cuan  peligroso  era  que  los 
tribunales  seculares  conocieran  de  las  causas  relativas  á  la  dis^ 
cplina  monástica.  Nunca  hubo  mas  relajación ,  mas  trastornos 
y  menos  subordinación  en  los  monasterios  que  cuando  se  qui- 
so   apelar  al   majisfrado  para  reformar  á  los  superiores  (2) 
Aunque  no  faltaba  por  otra  parte  el  celo  para  restablecer  el 
orden  en    os  claustros,  la  facilidad  con  que  se  acojieron  las 
quejas  de  los  inferiores  incitaba  á  los  monges  seculares  á  sacu- 
dir el  yugo  de  la  obediencia.  Mas  conveniente  les  parecia  in- 
trigar  y  buscar  un  apoyo  estertor  ,  que  sujetarse  á  una  regula- 
ridad  que  hubiera  hecho  inátil  la  protección,  y  con  frecoen- 
cía  los  superiores  preferian  tolerar  los  abusos,  á  ocasionar  es- 
cándalos  queriendo  corregirlos  ( a ). 

SEGUNDA    PROPOSICIÓN. 

Las  ordenes  religiosas  competen  al  príncipe  en  cuanto  á  lo 
temporaL 

S¡  las  órdenes  religiosas  competen  al  juez  eclesiástico  en 
cuanto  á  lo  espiritual  son  también  un  ser  civil  en  el  Estado 
tienen  constituciones  económicas  para  la  administración  tem- 
poral y  son  como  ciudadatios  sujetos  á  las  leyes  penales  esta- 
blecidas contra  los  que  perturban  la  sociedad  y  bajo  estos  di- 
ferentes respectos  se  hallan  subordinadas  al  majistrado 

IaAS  ÓROEWES   BEUGIOSAS    COMPBTSir  AL    PBÍHCIPE    ÉH    CUARTO  Á    LOS 

ACTOS    CIVILES. 

1.®  En  cuanto  al  estado  civil ,  los  religiosos  ,  aunque  retira* 
dos  del  siglo  en  virtud  de  sus  votos,  no  dejan  de  pertenecer  i 
la  sociedad  civil.  Tienen  un  domicilio ,  po$een  bienes  tempo- 
rales y  sus  monasterios  contratan ,  adquieren  y  cnagénan.   Si 

(a)     Paede  verte   tnitariii  eaentameiite  e»u  maieria  en  la  in<trorcíon  Patioral  d« 
M.  de  Beaunoni ,   arsobUfM»  de  Parit ,  de  aS  de  octubrt  de  |763.  fobre  la.  ••nudo, 
cometidot  eonira  U  aacoridnd  dr  la  IgleiU  por  las  sentcnciat  de  loi  tiibonalci  aeea 
larea  aeerea  U  caa«a  da  una  ioci«dad  celebre  por  •«•  deagraeiat  y  mas   aun   Mr  U.' 
aarriclot  qua  ba  pintado  á  la  R«li|ion.  ^  ^    '®* 
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tienen  tierras  rccojen  los  frutos,  los  venden,  hacen  circular 
sus  productos ,  dan  trabajo  al  labrador  y  emplean  á  los  obre  - 
ros;  todo  lo  que  no  puede  hacerse  sino  por  medio  de  actos  civi- 
les,' que  adquieren  su  validez  de  la  autoridad  del  príncipe. 
De  aqui  proviene  la  necesidad  de  concurrir  el  poder  civil  al 
establecimiento  de  los  nuevos  monasterios. 

SON  DE  su    COMPETENCIA    EN  CUANTO  Á   LAS  CONSTITUCIONES    ECONÓ- 
MICAS/ 

2.^  En  cuanto  á  las  constituciones  económicas  los  monaste- 
rios se  parecen  á  las  familias ,  que  tienen  la  facultad  de  admi- 
nistrar sus  propios  bienes  por  una  consecuencia  natural  del  sa- 
grado derecho  de  propiedad  (3);  pero  siempre  bajo  la  auto- 
ridad de  las  leyes  civiles  y  de  los  soberanos.  Los  monasterios 
no  pueden  hacer  pues ,  constituciones  para  la  regía  de  su  tem- 
poral ,  sino  conforme  i  las  del  príncipe ,  de  las  que  tiene  el  ma- 
jistrado  derecho  de  conocer ,  pudiendo  también  intervenir  co- 
mo á  ministro  público  para  impedir  la  mala  administración. 

SON  DE  SU  COMPETENCIA  EN  CUANTO  A  LAS  LEYES  PENALES. 

3.®  En  cuanto  á  las  leyes  penales  ,  como  los  bienes ,  la  liber- 
tad y  la  vida  son  unas  ventajas  puramente  naturales  y  están 
por  consiguiente  bajo  el  dominio  del  príncipe,  solo  este  pue- 
de  privar  í  los  religiosos  por  delitos  y  conocer  de  los  que  me- 
rezcan semejantes  penas ,  por  el  agravio  que  la  sociedad  civil 
ha  recibido.  Esta  es  la  razón  porque  las  penas  ordenadas  por 
los  superiores  regulares  no  pueden  traspasar  los  límites  de  una 
corrección  paternal.  El  mismo  rigor  de  las  pasiones  monásti- 
cas debe  mitigarle  por  la  dulzura  de  la  caridad  ,  que  siempre 
quiere  la  conversión  del  pecador  y  no  su  muerte,  de  modo 
que  si  los  superiores  violan  esta  regla  el  príncipe  les  arresta. 
Tal  fue  el  objeto  de  una  ordenanza  del  rey  Juan  sobre  las  re- 
presentaciones de  un  vicario  general  de  Tolosa. 
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CONSECUENCIAS  Dfi  LA  PAOPOSIClOiV  SENTADA. 

Uespaes  de  lo  dicho  es  fácil  distinguir  cuales  son  los  dere- 
chos  que  cada  autoridad  puede  ejercer  con  respecto  á  las  ór- 
denes religiosas.  Correspondiendo  al  poder  eclesiástico^  tanto 
los  votos,  como  los  institutos,  debe  aprobar  la  institución  de 
las  nuevas  órdenes  y  darles  las  constituciones  sobre  lo  espiri- 
tual. Cuando  la  Iglesia  no  está  reunida  en  un  concilio,  este 
derecho  se  halla  reservado  al  romano  Poatífice  ,  según  la  prác* 
tica  de  la  Iglesia  reconocida  por  Van-Espen  (a)  y  los  parla- 
mentos (b).  Compete  también  á  la  Iglesia  suprimir  estas  óide- 
nes  y  reformarlas,  interpretar  sus  institutos  y  dispensar  cier- 
tos puntos  de  la  regla.  Pero  el  príncipe  puede  impedir  en  sus 
£stados  el  establecimiento  de  las  órdenes  religiosas  ,  cuando  no 
le  parezcan  conformes  por  sus  constituciones  particulares  á  las 
leyes  del  reyno»  y  dándoles  su  estado  civil  puede  sujetarlas  á 
los  reglamentos  particulares  relativos  á  lo  temporal ,  privarles 
de  alienar  ó  adquirir,  obligarles  á  dar  una  pensión  alimenti- 
cia á  los  religiosos  que  se  vean  obligados  á  salir  de  los  monas- 
terios después  de  haber  hecho  sus  votos,  pudiendo  conocer 
también  de  todo  lo  relativo  á  la  administración  económica.  Si 
los  superiores  eclesiásticos  imponen  penas  que  traspasen  los  lí* 
mites  de  la  corrección  paternal,  puede  modificarlas;  asicomo 
imponer  él  solo  las  penas  aflictivas  por  los  delitos  que  perju- 
dican al  orden  público ,  y  aunque  sobre  estos  puntos  puede  per- 
judicar á  las  leyes  de  la  justicia ,  no  traspasa  los  limites  de  la 
Competencia. 


(.)     J'ii    Ef'cl.unif    p»!-».    1.1.25. 

(h)      liiario  Ue  id»  Au  I .  t.  1 ,  p.  438,  idic.  ¿k   iG9i. 
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PÁRnAFO  1.^ 

Los  beneficios  son  molerías  mistas  relaiÍQamente  á  las  fun- 
ciones espirituales  y  á  lo  temporal  anecso  á  las  mismas. 
Esta  proposición  es  de  fe  9  en  cuanto  á  la  competencia  de 
la  Iglesia  sobre  lo  espiritual  y  y  de  derecho  natural  p  en 
cuanto  á  la  competencia  del  principe  sobre  h  temporal, 

PBCEBA  FUNDADA  EH   LA  DISTINQON  DBt  OFIUO  Y  BENEFICIO  PROPIA- 

MENTE     DICHOS. 

El  beneficia  se  divide  en  oficio  y  beneficio ,  propiamente  di- 
chos. El  oficio  da  el  derecho  de  imponer  la  obligación  de 
ejercer  ciertas  funciones  eclesiásticas ,  como  son  las  rogativas 
públicas  y  la  administración  de  los  sacramentos.  El  beneficio , 
propiamente  dicho «  da  derecho  para  percibir  las  rentas  desti- 
nadas al  mantenimiento  del  beneficio  y  anecsas  á  su  título.  Es 
una  mácsima  generalmente  reconocida  que  no  hay  beneficio  sin 
oficio.  £1  derecho  pues ,  á  las  funciones  eclesiásticas  pertenece 
al  orden  espiritual  y  por  consiguiente  compete  á  la  Iglesia;  y  el 
derecho  á  las  rentas  corresponde  al  orden  civil  y  por  lo  mismo 
al  príncipe ,  aunque  estos  bienes  se  hayan  hecho  sagrados ,  no 
han  salido  de  su  jurisdicción ,  porque  por  esto  no  ha  cambiado 
la  naturaleza  de  las  cosas.  Estas  dos  verdades  han  sido  sufi- 
cientemente demostradas  por  lo  que  he  dicho  al  tratar  de  la 
competencia,  y  de  consiguiente  no  hay  necesidad  de  nue- 
vas pruebas,  faltando  tan  solo  sacar  las  consecuencias  que*de 
ello  se  siguen. 

CONSECUENCIAS   DE  LA  TESIS  SENTADA. 

De  lo  dicho  se  sigue :  1.^  Que  solo  la  Iglesia  puede  crear  los 
títulos  que  dan  derecho  á  ciertas  funciones  eclesiásticas  ( a ) ; 


(a)  Habiendo  qoerido  Childibcrto  «  rty  de  Franda  ,  erigir  U  ciod»d  d«  Meluo  en 
obispado  ,  León  ,  obispo  de  Sent,  en  la  dióeeiit  en  qoe  Melun  te  balUba  litaado',  le 
biso  presente  que  estoeteedia  los  límites  de  su  poder.  Bpisc.  Leonís  ad  Cbildibcl.  ann. 
53S. 
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qoe  solo  ella  puede   unirlas,  divklirias  y  estenderlas,  siendo 
para  esto  necesaria  la  concurrencia  del  príncipe  á  causa  de  ló 
temporal  que  se  halla  anecso  á  los  títulos  (a). 

S.<^  Qqe  corresponde  á  la  Iglesia  conferirlos  ( b )  y  al  prin^ 
cipe  dar  la  posesión  de  las  rentas^  Por  medio  de  esta  distinción 
pueden  coneiliarse  las  pretensiones  suscitadas  entre  los  empe- 
radores y  K)S  Papas  sobre  las  investiduras.  Esta  ceremonia  , 
que  se  hacia  por  la  tradición  del  báculo  y  anillo  pastoral ,  era 
ciertamente  legítima  por  parte  de  los  príncipes  limitando  su 
afecto  á  la  colación  de  lo  temporal  de  los  beneficios  (4);  pero 
mirada  por  la  parte  de  la  alianza  espiritual  que  el  nuevo  pre- 
lado contraía  con  la  Iglesia ,  era  abusiva ,  habiendo  acreditado 
demasiado  la  esperiencia  cuan  nceesarío  era  prevenirse  contra 
todo  lo  que  piidiera  servir  de  pretesto  para  invadir  los  dere- 
chos del  episcopado  (  5  ).  Los  luteranos  atribujren  también  á  lat 
Iglesia  ,  aun  en  ol  dia,  el  derecho  de  las  investiduras  (c). 

3.^  Que  solo  la  Iglesia  puede  decidir  cual  sea  la  naturaleza  y 
límites  de  las  funciones  espirituales  anecsas  al  beneficio;  cua- 
les son  las  personas  en  las  cuales  el  beneficiado  ha  de  ejercer 
la  jurisdicción  eclesiástica ;  y  que  únicamente  el  príncipe  pue* 
de  arreglar  la  naturaleza  de  los  bienes  y  de  las  dignidades  tem- 
porales que  van  anecsas  al  titulo  y  las  calidades  que  se  requie- 
ren por  parte  de  los  beneficiados  como  &  ciudadanos,  para  po- 
seerlos. En  virtud  de  este  derecho »  los  estrangeros  no*  pueden- 
en  Francia  poseer  beneficios,  y  el  Papa  no  se  háHa  facultado 
para  dispensarles  al  efecto  sin  cometer  un  abuso  ( d  ) ,  asicomo 
el  príncipe  no  podria  dispensar  de  las  irregularidades  eclesiás- 
ticas que  impiden  las  colaciones  canónicas ,  ni  hacer  ninguna 
alteración  en  los  beneficios. 

í.^  Que  hallándose  siempre  las  renfas  eclesiásticas  bajo  e( 
dominio  soberano  del  príncipe,  deben  contribuir  á  las  cargas^ 
del  Estado,  á  no  ser  que  hayan  sido  ecsimtdas  de  ello  por  tí- 
tulo oneroso  ó  por  privilegio.   Los  que  se  dedican   á  la  salva- 

f.i)  Cñr%  sieut  uniré  de  «xc  «li  pTx'rfl.  Cnp  exposuisti  de  p>xb  n(!íf.  Cap.  eo/i* 
fultatiúnihuM  &c. 

(b)  C*ti.  decretum.  Can.  regula,  C»n.  qujpcomqut  lo  g.  i.  C«n.  omnes  hastlicce. 
Can   nuUus  i6,  g    7.  Can.  quídam  i8  f.  i,  &c. 

ic)     Bohrmt-r,  Ju»  EccU».  FrüU%i.  i.  3,  I.  S,  I-  7,  n.  ix  y  ix 

(.1)     Alt.  39de  UtLib.  GhI. 
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cion  de  los  pueblo»,  tanto  por  la  ley  natural ,  como  por  Ja  di* 
vina ,  tienen  derecho  á  un  socorro    temporal  suficiente   para 
su  subsistencia  (a);   pero  pasa  este  á  la  Iglesia  con  sus  cargas 
naturales  hacia  el  Estado. 

5.^  Que  si  la  Iglesia  hace  reglamentos  sobre  la  administra- 
ción de  su  temporal,  estos  se  hallan  siempre  subordinados  i 
las  leyes  civiles.  Los  bienes  eclesiásticos  se  hallan  entre  las 
manos  del  clero  ,  como  los  de  los  propietarios  en  las  de  los 
padres  de  familia.  En  el  nacimiento  de  la  Iglesia  el  obispo 
tenia  su  administración  para  distribuirlos  entre  ios  ministros, 
conforme  le  dictaba  su  discreción  (b);  pero  el  prúicipe  es 
siempre  el  dueño  de  estas  porpiedades  y  en  calidad  <)e  tal  con- 
serva sobre  ellas  los  derechos  que  tenia,  para  evitar  ó  casti- 
gar los  abusos. 

Del  mismo  modo  solo  la  Iglesia  puede  hacer  reglamentos 
canónicos  sobre  la  capacidad  de  los  beneficiados,  que  se  re- 
quiere para  poseer  el  titulo  eclesiástico ,  y  sobre  las  funciones 
anecsas  al  mismo  y  el  modo  de  ejercerlas;  de. consiguiente,  so- 
lo ella  también  puede  decidir  las  cuestiones  que  se  suciten  so^ 
bre  el  particular.  La  d)ctrina  contraria  estaria  en  oposición 
con  los  primeros  principios,  pues  atribuirla  al  majistrado 
la  faculad  de  sujetar  al  poder  episcopal ,  que  esencialmente  es 
independiente ,  atribuyéndole  por  ultimo  el  derecho  de  dar  in- 
mediatamente la  misión  espiritual ,  hacer  válidos  sus  actos  de- 
clarando, por  ejemplo,  que  tafbeneficiado  en  virtud  de  su 
título  puede  confesar  y  predicar;  que  tiene  este  poder  en  tal 
parroquia  ó  en  toda  la  estension  de  una  diócesis;  que  las  sim^ 
pies  aprobaciones  son  irrevocables  y  que  los  predicadores  nom- 
brados por  los  patronos  deben  admitirse  por  el  ordinario  no  ha- 
biendo motivos  para  ello,  de  lo  que  haya  el  obispo  de  dar.cuenta 
y  ser  el  majistrado  siempre  el  juez.  £lste  decidiría  que  tal  obis- 
po ó  tal  metropolitano  pueden  ó  no  ejercer  cierto  acto  de  juris- 
dicción sobre  tal  punto  ,  sobre  tales  personas  y  con  tales  condi- 
ciones y  su  decisión  fuera  en  la  práctica  la  medida  de  sus  pode- 
res. ¿Pudieran  resultar  consecuencias  mas  peligrosas  y  absurdas? 

(«}     Lae.  X,  7,  f.  Cor.  ix  ii. 

(b)    Can.  Aposi.  ca|i.  4 i.  Coocil.  Gangr.  cap.  7»  8.  Concil.  Attllcb.  c.  a5.  Concil. 
Chulced.  r.  a6. 
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En  vano  se  d¡rá  que  el  roajistrado  es  competente  para  juzgar 
sobre  estas  materias,  porque  solóse  necesita  para  ello  la  lux 
natural ;  que  lejos  de  dar  algan  poder  solo  declara  cuales  son 
Jas  funciones  anecsas  al  beneficio  y  que  el  abuso  que  pudiera 
temerse  de  parte  de  los  jueces  seculares  se  hallaria  reprimido 
siempre  por  la  piedad  de  nuestros  re)  es. 

¿Acaso  la  luz  natural  es  suficiente  para  dar  jurisdicción? 
Acaso  el  jurisconsulto  podrá  fallar  como  el  majistrado  en  los 
pleitos  civiles  y  será  aquella  suficiente  para  decidir  la  compe- 
tencia 9  sino  va  acompañada  de  un  poder  de  jurisdicción  que  se 
arregla »  según  la  relación  directa  que  Jos  asuntos  tienp n  con  la 
sociedad  civil  ó  eclesiás'ica?  Se  dirá  que  esta  solo  es  una  cues- 
tión de  hechos;  pero ,  ¿no  pertenecen  estos  al  poder  eclesiás- 
tico cuando  se  refieren  al  gobierno  espiritual  ?  Si  el  interpre- 
tar los  títulos  y  las  leyes  generales  6  particulares  de  la  Iglesia, 
á  las  qae  estos  se  refieren ,  se  llaman  cuestiones  de  hecho ,  en^ 
tónces  todas  las  demás  lo  serán  también ,  porque  lo  que  se  lla- 
ma cuestión  de  derecho  solo  se  refiere  á  la  interpretación  de 
las  leyes  y  de  los  títulos.  Hasta  en  el  mismo  ejercicio  de  la 
jurisdicción  civil,  el  poder  del  magistrado  nunca  se  estiende  á 
tanto,  pues  no  da  los  bienes  temporales  sobre  los  cuales  vier- 
te pleito.  £1  mismo  soberano  no  pudiera  disponer  arbitraria- 
mente de  las  propiedades;  aquel  solo  declara  á  quien  corres-* 
ponden  dichos  bienes  ,  no  hace  la  ley ,  pero  la  interpreta  y 
la  aplica  á  los  casos  particulares  que  se  presentan  á  su  tribu- 
nal. De  consiguiente  tendrá  el  mismo  poder ,  tanto  en  el  or- 
den de  la  Religión,  como  en  el  civil.  A  fin  pues,  que  tal  de- 
claración forme  un  juicio  legal ,  ha  de  haber  un  poder  de  ju- 
risdicción sobre  los  asuntos  que  son  objeto  de  las  cuestiones 
que  se  sucitan. 

Es  de  esperar  que  la  piedad  del  soberano,  evitará  los  abusos  , 
pero  aqui  no  se  trata  de  nn  abuso  de  autoridad,  sino  de  la  au* 
toridad  misma  ,  la  que  derivando  de  Dios,  debe  tener  en  virtud 
de  su  propia  institución ,  todos  los  poderes  necesarios  para  go- 
bernar  con  independencia  de  la  autoridad  del  principe.  Se  tra^ 
ta  de  una  autoridad  que  debe  hacerse  conocer  por  medio  de 
caracteres  manifiestos  é  invariables  y  no  se  ha  de  decidir  por 
Ja  piedad  actual  de  nuestros  reyes,  que  solo  es  accidental  y 
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no  puede  datles  jamas  por   sí  misma  ud  derecho  de   jurísdíc* 
cion  sobre  los  objetos  que  no  son  de  su  competencia. 

6.^  De  U  distinción  entre  lo  temporal  j  espiritual  de  ios  be- 
neficios se  sigue  también  que  al  conferir  el  obispo'el  litulo  con 
el  poder  de  ejercer  las  funciones  solo  da  derecho  á  las  rentas 
con  la  autoridad  del  príncipe ,  á  manera  del  padre  de  familias 
que  reparte  entre  sus  hijos  el  usufructo  de  una  porción  de  sus 
bienes.  £1  majistrado  pues,  no  traspasaria  los  límites  de  su 
jurisdicción  ne|;ando  la  posesión  civil  de  los  frutos  á  los  que 
la  Ij^lcsia  haya  adjudicado  el  título ,  pero  falsaria  á  la  justi- 
cia, porque  hallándose  aquellos  anecsos  al  oficio  deben  adjudi- 
carse al  beneficiado  que  tiene  derecho  de  ejercerlo,  á  menos 
que  fuera  incapaz  de  ello  en  virtud  de  las  leyes  civiles  relativas 
al  orden  publico  como  sucede  con  respecto  á  los  estrangeros. 

1,^  Finalmente ,  síj^uese  que  la  posesión  civil  dada  por  el 
tribunal  secular  se  limita  á  lo  temporal  y  no  puede  compren- 
der el  ejercicio  de  las  funciones  espirituales,  cómo  lo  fuera  el 
derecho  de  colación  anecso  al  beneficio ,  de  modo  que  si  el  ma- 
gistrado diese  la  institución  canónica  ó  por  sí  mismo  ó  por 
delegación  ,  la  institución  fuera  nula  por  derecho  y  el  beneficia- 
do que  ejerciera  las  Funciones  eclesiásticas  en  virtud  de  seme- 
jante institución ,  seria  intruso  y  como  á  tal  se  le  impondrian 
ipso  fado  las  censuras  eclesiásticas. 

INTRODUCCIÓN    DE    L4    JURISPRfTDENCfA    BE     LOS    TRIBUIIALES    CIVILES 
CON  HESPECTO    i  LA  COMPETENCIA  EN   NATEBIAS   DE   BENEFICIOS. 

Tanto  en  lo  espiritual ,  como  en  lo  temporal  de  los  benefi- 
cios, se  distingue  el  petitorio  del  posesorio,  consistiendo  el  pri- 
mero en  el  derecho  permanente  del  beneficiado  á  las  funciones 
eclesiásticas,  ó  á  las  rentas  anecsas  al  título  ,  y  el  segundo  en 
el  derecho  de  ejercer  provisionalmente  las  funciones  ó  de  per- 
cibir interinamente  las  rentas. 

El  origen  de  esta  distinción  fue  la  necesidad  de  proveer  al 
oficio  divino  y  á  la  conservación  de  las  rentas  durante  el  pleito 
sobre  el  beneficio  y  evitar  el  escándalo  que  resultaría  de  las 
vías  de  hecho ,  si  cada  uno  de  los  litigantes  se  obstinaba  en  po- 
seer interinamente.    A  fin  de  evitar  este  inconveniente ,  el  obis- 
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po  empegó  por  adjudicar  el  posesorio  del  espiritual  al  que  le 
parecía  que  tenia  el  derecho  mas  espedito,  lo  que  veuia  á  ser 
la  posesión  provisional  de  los  frutos.  Felipe  el  Hernioso  pro- 
hibió á  sus  ministros  que  se  mezclasen  en  el  conocimiento  del 
petitorio  y  posesorio  entre  personas  eclesiásticas  (a).  Enton- 
ces todo  el  oGcio  del  majistrado  se  limitaba  á  protejer  al  juez 
eclesiistico  manteniéndole  en  la  posesión  qne  le  fue  adjudicada. 

En  lo  suscesivo  el  juez  secular  conoció  por  sí  mismo  del  po- 
se sorio,  cuyo  uso  se  introdujo  al  principio  del  siglo  décimo 
quinto  ,  cuya  prueba  se  encuentra  en  la  bula  de  Martin  V. 
(b) ,  quien  en  consideración  i  este  uso ,  permite  á  los  tribuna- 
les civiles  juzgar  sobre  el  posesorio  de  los  beneficios,  con  tal 
que  esto  sea  sin  perjuicio  de  la  jurisdicción  eclesiástica ,  en 
cuanto  al  petitorio.  En  15%7  el  mismo  majistrado  reconoció 
que  solo  gozaba  este  derecho  por  concesión  de  la  Iglesia. 

No  obstante ,  unidos  los  partidos  por  el  interés  de  sus  causas, 
procuraron  insensiblemente  abogar  por  el  posesorio  esponien- 
do al  efecto  todos  sus  medios,  y  el  juez  secular  que  solo  debía 
conocer  sumariamente  de  ello,  empezó  á  enterarse  de  los  mé- 
ritos del  fondo;  pero  después  de  haber  faltado  remitía  siempre 
las  partes  al  oficial ,  ^gun  lo  dispuesto  en  la  ordenanza  ,  para- 
que  decidiese  sobre  el  petitorio. 

Los  jueces  legos  dispuestos  naturalmente  á  amparar  á  los 
mismos  á  quienes  habían  adjudicado  la  posesión,  apo}ados  en 
el  artículo  38  del  edicto  de  1539,  omitieron  remitir  las  partes 
al  oficial.  Finalmente  por  decreto  de  5  de  junio  de  1696  dado 
por  el  Parlamento  de  París  en  virtud  de  lo  espuesto  por  M. 
Bignon ,  abogado  general ,  se  declaró  que  había  abuso  en  una 
citación  sobre  el  petitorio  hecha  ante  el  juez  eclesiástico  en 
materia  de  ecsencion  después  de  la  sentencia  del  posesorio. 
Aquel  decreto  fué  mirado  como  una  regla  que  fijó  la  jurisprn* 
dencía  sobre  el  petitorio  en  materias  de  beneficios  ,  y  posterior- 
mente ya  no  permitió  acudir  sobre  el  particular  al  tribunal 
eclesiástico. 


(•)    Ordeoanxai  de  i3o4-  V¿iiise  llt  MidorUs  dtl  Clero  ,  t.  7,  eoU  4^^- 
(b)    An.  i4a8. 
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BCSAMEN   DE   LAS    RAZONES   EN  QUE  SE  FUNDA   ESTA   NUEVA    JUBfSPI0' 
DENCIA.  RAZONES  ALEGADAS   POR   M.   BIGNON. 

Si  la  introducción  de  esta  jurisprudencia  perjudica  notoria- 
mente á  los  derechos  esenciales  del  poder  espiritual ,  los  me- 
dios cii  que  se  ha  querido  apoyarla  no  se  oponen  menos  á  los 
principios  de  la  sana  razón.  Hé  aqui  lo  que  dice  M,  Blgnon 
hablando  en  la  causa  de  que  acabo  de  hacer  mérito.  «  La  via 
del  petitorio  y  dicen  nuestros  autores ,  bien  considerado  solo  es 
un  alentado  contra  la  jurisdicción  civil  y  st  dirije  directamen- 
te á  derribar  la  autoridad  real ,  á  vejar  los  subditos  y  á  pro- 
longar los  procedimientos ,  porque  para  el  petitorio  se  necesi- 
tarán tres  sentencias  conformes  j  durante  las  varias  dilaciones 
necesarias  y  prescritas  por  la  ley ,  la  Iglesia  estará  espucsta  á 
carecer  de  pastores  y  el  servicio  divino  abandonada  Por  otra 
parte  ,  en  materias  espirituales  y  de  beneficios  la  posesión  sim- 
ple y  de  hecho  no  es  de  ninguna  importancia.  Según  las  leyes^ 
conviene  ecsaminar  los  títulos  y  capacidad  de  los  litigantes.  Be- 
neficium ,  sine  canónica  insUtutione ,  posidere  non  poíest ;  ver 
si  son  legítimos  y  canónicos,  como  también  si  son  viciosos, 
nulos,  subrepticios  y  simoníacos;  por  lo  que  es  cierto  que  el 
posesorio  habeC  mixtam  causam  propietatis.  Hallándose  pues, 
decidida  la  manutención  sobre  los  títulos,  fuera  indtil  que  en 
el  petitorio  se  decidiese  sobre  los  mismos:  Bibis  nidem  non  ju- 
dicatur.**  Veamos  si  tales  razones  son  dignas  de  la  reputación 
de  aquel  majistrado. 

En  primer  lugar,  según  he  probado  ya,  todos  los  títulos 
que  dan  derecho  á  las  funciones  espirituales  solo  pueden  cor- 
responder á  la  jurisdicción  del  poder  eclesiástico.  Si  la  via  del 
petitorio  se  diríjiese  directamente  á  trastornar  la  autoridad 
real ,  entonces  el  soberano ,  los  majistrados  y  jurisconsultos  hu- 
bieran concurrido  á  ello,  reconociendo  la  legitimidad  de  esta 
via.  Ademas,  la  dilación  y  los  otros  inconvenientes  del  proce- 
dimiento, dan  motivo  paraque  se  reforme,  pero  no  para  des- 
pojar á  la  Iglesia  de  su  propia  autoridad.  Refórmese  en  hora 
buena  el  procedimiento ,  disminuyanse  los  grados  de  jurisdic- 
ción, pero  respétese  á  la  misma  á  la  cual  no  es  licito  locar. 
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.  Lejos  de  poder  verse  la  Iglesia  faltada  de  pastores  durante 
las  dilaciones,  el  beneficio  se  hallará  servido  por  el  beneficia- 
do que  obtuvo  el  posesorio  ,  pudiendo  por  otra  parte  el  obis- 
po nombrar  al  efecto  comisiones  particulares. 

Convengo  en  que  la  posesión  de  hecho  en  materias  espiri- 
tuales no  da  derecho  alguno  por  si  misma ,  pero  aqui  no  tra- 
tamos de  esta  posesión  y  si  quiere  decirse  que  la  interina  da- 
da por  el  juez  no  atribuye  sobre  lo  principal  ningún  derecho, 
¿  se  sigue  que  el  juez  secular  deba  conocer  aun  del  petitorio  ? 
Esto  es  suponer  como  cierto  lo  que  necesita  que  se  pruebe. 

En  cuanto  al  ecsámen  de  los  títulos ,  el  juez  debe  conocer 
tan  solo  sumariamente ,  tanto  en  materias  del  antiguo  poseso 
rio ,  como  del  goce  de  los  frutos  del  beneficio  y  decidir  según 
el  derecho  mas  conveniente ,  porque  su  decreto  no  es  mas  que 
provisional;  tal  es  la  jurisprudencia  de  las  Iglesias  luteranas 
(a),  que  reservan  siempre  al  juez  eclesiástico  alómenos  el  co- 
nocimiento del  petitorio  ó  de  la  propiedad  ( b  )• 

Si  es  cierto  que  este  posesiirio  habet  nuxtam  causam  prO'* 
pietatis  f  según  el  majistrado,  porque  la  via  del  petitorio  le 
parezca  un  despojo  hecho  á  la  jurisdicción  civil  y  un  trastor- 
no de  la  autoridad  real ,  el  posesorio  ha  de  ser  materia  mis^ 
ia  de  propiedad ,  porque  los  procedimientos  prescritos  por  las 
leyes  esponen  á  dilaciones  perjudiciales,  porque  la  posesión 
simple  y  de  hecho  no  es  de  la  menor  importancia  y  porque  en 
fin  el  juez  secular  que  solo  debe  conocer  sumariamente  del  de- 
recho de  las  partes,  querrá  instruirse  del  fondo  y  de  todos  los 
medios  de  las  mismas ,  el  posesorio  será  una  materia  mista.  Si 
bajo  tan  frivolas  razones  es  licito  cambiar  los  principios  cons- 
titutivos de  las  dos  jurisdicciones  y  despojar  al  episcopado  de 
sus  derechos  esenciales,  las  leyes  mas  sagradas  de  la  Beligion  y 
del  Estado  dependerán  de  la  arbitrariedad ;  y  la  misma  juris- 
prudencia apoyada  en  tan  vanas  sutilezas  solo  levantará  un 
edificio  ruinoso,  perdiendo  el  carácter  augusto  que  imprime  la 
majestad  de  las  leyes  á  los  oráculos  que  salen  del  santuario  de 
la  justicia. 


í 


)     Boehm   Jn«  E^cl.  Proi.  t.  a,  1.  3,  lU.  11.  párrafo  7. 
b)     Id.  pármfü  i3. 
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CONS£CCENClAS  DE  LA  JQElSPBUDENaA  QUE  SE  HA  IlITmODUCIDO. 

Apesar  de  ser  falso  el  principio  de  que  el  posesorio  daba 
el  derecho  de  propiedad ,  habiendo  sido  sancionado  por  un  de- 
creto solemne ,  se  ha  hecho  una  mácsima  gener-al  de  jurispru* 
dencia  que  se  ha  aplicado,  no  solo  á  las  materias  de  diezmo  y 
de  beneBcio,  sino  hasta  á  todos  los  derechos  espirituales;  dere- 
cho de  jurisdicción  eclesiástica ,  de  esencion ,  de  convocación 
y  colación ;  derechos  honoríficos ,  poder  de  predicar ,  adminis- 
trar los  sacramentos,  visitar  las  parroquias  y  ejercer  todas  las 
funciones  del  sagrado  ministerio.    En  resumen;   todo  ha  sido 
presentado  á  los  tribunales  civiles  bajo  la  forma  del  poseso- 
rio ^  siendo  ecsaminado  y  juzgado  sin  apelación  por  los  mis- 
mos en  cuanto  al  foado  por  una  consecuencia  natural  de  la  fal- 
sa mácsima  establecida.    £1   príncipe  se  ha  visto  varias  veces 
obligado  á  interponer  su  autoridad  á  ñc  de  evitar  ^os  resulta- 
dos de  ello,  ii)  que  se  dispone  muy  terminantemente  en  el  edicto 
de  1695;  pejo  para  remediar  eficazmente  el  mal  es  preciso  re- 
troceder hasta  el  punto  en  que  se  empezó  á  estraviarse  y  estir- 
par  el  error  en  su  nacimiento. 

DE  LA  COMPETENCIA  jCON    RESPECTO  i  LOS  HOSPITALES. 

Estos  establecimientos  fueron  en  su  principio  erigidos  en 
beneficios.  £1  consejo  de  Viena  los  redujo  á  simples  adminis- 
traciones, separando  enteramente  lo  temporal  de  lo  espiritual; 
por  lo  que  bajo  estos  dos  respectos  pertenecen  á  la  jurisdic- 
ción del  obispo  y  del  majistrado.  Aquel  confiere  la  misión  pa- 
ra ejercer  en  ellos  las  funciones  eclesiásticas  y  arreglar  todo  lo 
que  mira  al  servicio  divino  y  á  la  santificación  de  las  alnias , 
y  este  resuelve  sobre  la  administración  de  lo  temporal ,  no  te- 
niendo poder  el  mismo  Papa  de  unir  lo  temporal  á  los  bene- 
ficios sin  el  permiso  del  príncipe  (a).  No  obstante,  como  es- 
tos establecimientos  han  nacido  del  seno  de  la  heligíon  y  los 
obispos  encargados  por  su  carácter  del  cuidado  de  los  pobres 

(a)    Aritculo  6 1  de  lif  Líber uit»  gaticanai. 
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tenían  desde  el  principio  la  inspección  sobre  la  administración 
temporal  de  los  establecimientos  de  caridad  (a),  nuestros  re* 
yes  les  han  conservado  cierta  autoridad  sobre  lo  temporal ,  pe* 
ro  sin  ecsimírlos  de  la  subordinación  que  han  de  guardar  bajo 
este  respecto  como  los  demás  administradores. 

PÁaRAFO  8.<> 

Los  matrimonios  son  de  materia  mista ,  correspondiendo  al 
tribunal  eclesiástico  como  á  sacramento  y  al  secular  en 
cuanto  á  los  efectos  civiles.  La  primera  parte  de  esta  pro- 
posición es  de  fe  y  la  segunda  está  apoyada  en  el  derecho 
natural. 

PBIKCIPIOS  SOBBB  LOS  ASUNTOS  MATBIMOKIALES. 

El  matrimonio  es  un  sacramento  que  une  al  hombre  y  á  la 
muger  para  dar  hijos  á  la  Iglesia  y  subditos  al  Estado.  Con- 
siste en  el  mutuo  consentimiento  de  las  partes  refiriéndose  á 
un  mismo  tiempo  á  un  fin  natural ,  que  es  la  procreación  de 
los  hijos,  á  un  fin  civil  que  es  el  bi^n  de  la  sociedad  política  y 
á  otro  de  sobrenatural  que  es  la  gracia  del  sacramento.  Con 
respecto  al  primero  se  halla  dirijido  por  el  derecho  natural , 
con  respecto  al  segundo  está  sujeto  á  las  leyes  civiles,  y  con  res- 
pecto al  tercero  lo  está  á  las  leyes  divinas  y  eclesiásticas.  El 
matrimonio  pues ,  puede  ser  ilegitimo  en  el  orden  natural ,  en 
el  civil,  ó  en  el  de  la  Religión,  conforme  sea  contrario  á  es- 
tas varias  leyes.  Tal  es  la  doctrina  de  los  canonistas  y  entre 
otros  de  santo  Tomás  (  b ).  Establecida  esta  sabia  distinción  se 
podrá  fácilmente  distinguir  la  competencia  de  las  dos  jurisdic- 
ciones sobre  los  asuntos  matrimoniales. 

CONSECUENCIAS  DE  ESTOS  PiUNClPlOS  RELATI VAMENTE  Á  LA  COMPETEN- 
UA  DE  LOS  DOS  PODERES  SOBRE  LOS  ASUNTOS  MATRIMONIALES. 

Considerado  el  matrimonio  como  contrato  natural,  prescin* 

(b)     Taa<ii.  i.  4,  cautr.  gcniil.  el  lib.  »Cuiea.  1.  49  ^^*^'  ^4»  quaca.  9,  ati.   I,  «d  4. 
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dieodo  (le  la  relación  que  tiene  con  el  orden  civil  y  eclesiásti- 
co ,  solo  está  sujeto  al  tribunal  de  Dios ,  que  lo  instituyó  des- 
pués de  haber  criado  al  hombre  y  á  la  muger  y  le  dio  sus  pri- 
meras leyes;  pero  asi  como  este  contrato  no  podía  celebrarse 
entre  los  pueblos  civilizados  sin  rozarse  con  la  sociedad  políti- 
co y  sin  estar  sujeto  á  las  leyes  del  soberano ,  del  mismo  mo- 
do no  debe  ecsistir  entre  los  cristianos  sin  hallarse  consagrado 
por  la  santidad  del  sacramento  y  de  consiguiente  sin  estar  su- 
bordinado á  las  leyes  de  la  Iglesia.  Las  del  soberano  estable- 
cen la  forma ,  los  deberes  y  ventajas  en  cuanto  á  lo  temporal; 
cuando  el  contrato  se  halla  revestido  de  todas  las  formalidades 
que  se  requieren  por  las  leyes  del  principe,  es  un  contrata  ci- 
vil que  da  derecho  á  todas  las  ventajas  anecsas  al  mismo.  El 
poder  eclesiástico  también  hace  reglamentos  sobre  las  condicio- 
nes necesarias  para  la  santidad  del  matrimonio  y  del  vínculo 
espiritual,  y  halUndose  el  contrato  natural  revestido  de  las  con- 
diciones que  se  requieren  por  la  Iglesia,  constituye  el  sacra- 
mento proporcionando  las  gracias ,  y  cuando  faltan  estas  con- 
diciones el  sacramento  es  nulo  ó  ilegítimo  (a).  Un  hijo  de 
familia  que  se  case  sin  el  consentimiento  de  los  padres  contrae 
un  matrimonio  nulo  en  cuanto  á  los  efectos  civiles ,  porque 
viola  las  leyes  del  príncipe;  y  si  se  casa  con  una  parienla  den- 
tro del  grado  prohibido  por  los  cánones,  es  también  nulo  el 
matrimonio  en  cuanto  al  sacramento,  porque  falta  á  las  con- 
diciones impuestas  por  la  Iglesia  para  la  validez  de  este. 

No  obstante,  los  dos  poderes,  aunque  distintos  en  sus  fun- 
ciones y  objetos,  se  ausilian  mutuamente,  pues  la  Iglesia  no  ad- 
mite al  sacramentó  sino  á  los  que  se  conforman  á  las  leyes  del 
príncipe  y  este  adoptando  á  su  vez  los  reglamentos  de  aquella, 
los  hace  leyes  de  Estado  y  priva  de  los  efectos  civiles  los  matri- 
monios celebrados  con  impedimentos  dirimentes. 

A  consecuencia  de  esta  distinción ,  solo  el  príncipe  puede 
dispensar  las  condiciones  prescritas  por  las  leyes  civiles  y  mo- 
dificar, aclarar  sus  dispensas  y  fallar  sobre  la  validez  de  las 
mismas,  y  la  Iglesia  únicamente  puede  dispensar  los  impedi- 
mentos dirimentes  que  ha  establecido  y  conocer  de  las  dispen- 

(•)     1(1.  can.  3. 
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sas  que  ha  concedido.  Si  el  Papa  dispensa  ios  efectos  civiles 
á  tos  matrimonios  qoe  no  se  hallen  revestidos  de  Jj^  formali- 
dades qae  las  leyes  requieren  habría  nulidad  sobre  el  partí*, 
cular,  porque  con  respecto  á  esto  carece  de  jurisdicción.  Tam- 
bién hubiera  nulidad  en  la  dispensa  del  principe  que  atribu- 
yese el  efeclo  de  los  sacramentos  á  tos  matrimonios  celebra- 
dos con  impedimentos  difimentes. 

Por  la  misma  razón  todo  lo  relativo  á  los  efectos  civiles  del 
matrimonio,  las  ventajas  y  convenios  matrimoniales,  el  estado 
de  los  hijos  en  el  orden  político ,  y  su  derecho  á  la  suscesion 
de  sus  padres  corresponde  al  tribunal  secular,  asicomo  todo 
lo  que  se  refiere  al  sacramento  debe  ser  juzgado  por  el  tribunal 
eclesiástico  ( a ).  Según  he  dicho ,  los  asuntos  que  tienen  á  la 
Religión  por  objeto  inmediato  competen  ala  Iglesia;  por  lo 
que  el  matrimonio  como  á  sacramento  tiene  i  la  Religión  por 
objeto  inmediato. 

£1  Concilio  de  Trento  fulmina  anatema  contra  los  que  dir 
gan  que  las  causas  matrimoniales  no  corresponden  á  los  jueces 
eclesiásticos  (b).  Hasta  los  luteranos  respetan  las  leyes  ecle- 
siásticas sobre  el  particular ,  reservando  las  causas  matrimonia- 
les en  sus  consistorios.  Bohemer  observa,  que  aunque  ellos 
no  cuenten  al  matrimonio  entre  los  sacramentos ,  no  dejan  de 
colocarle  como  estos  en  el  número  de  las  causas  eclesiásticas, 
de  que  ha  de  conocer  la  Iglesia  (c). 

Henrique  IV  ordenó  conforme  al  decreto  deLconcilio,  que 
el  conocimiento  de  las  causas  relativas  á  los  matrimonios  cor- 
respondiese á  la  jurisdicción  de  los  jueces  eclesiásticos  (d), 
la  que  ha  estado  siempre  en  posesión  de  hacer  reglamentos  de 
diaciplkia  sobre  esta  materia  (e)  y  hasta  estos  últimos  tiempos 
conoció  siempre  únicamente  la  misma  de  las  cuestiones  relati- 
vas al  vinculo  del  sacramento ,  aun  con  respecto  á  los  sobera- 
nos. Guamio  los  príncipes  han  querido  obtener  dispensa  de  los 


(«)     Heric  LevM  EeUsiti.  p.  3,  cap.  5,  del  mairim.  ftrt.  4*  >»•<•  i7. 

(b)    S*^.  «4*  de  R«-f.  cAp.  la. 

(e)     BiMfam.  imi.  Eecl.  Proiett.  l.  i,  l.a  fárMifo^4'    '  '   - 

(4)     EJieto  de  i6o6,  ari.  la. 

(e)  San  Pablo  4«  reglas  de  condneta  k  lof  eriittanoi  casados  con  infielei.  i.  Cor. 
%ii,  V.  II.  etc.  M.  Gil>et  pro(>bi  con  «na  srric  no  ÍMcrniiiipida  d«  testimonio*  reonf- 
dos  en  ••  Tratado  de  la  Tradición  de  la  Iglesia  ,  aobrc  el  sacramento  del  mjtrimonio  , 
^MC  eite  asnnto  ka  estado  fiempre  sujeto  á  la  jatiadiocion  «desíásiiea. 

TOMO  ti.  5 
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imptdíoieato»  díriiaentes  hao  acudido  siempre  á  ia  Iglesia, 
y  si  has  pretendido  anular  sus  matrimonios  se  han  diri« 
jido  á  los  tribunales  eclesiásticos.  Entre  otros  tenemos  dos 
ejemplos  Gimosos  en  la  historia ;  el  casamiento  de  Luis  XII » 
rey  de  Francia,  con  Juana  de  Francia,  que  se  declaré  nulo» 
y  el  de  Henrique  VIH ,  rey  de  Inglaterra  ,  con  Maria  de  Ara- 
gen,  que  también  se  declaró  nulo  por  el  arzobispo  de  Cantor- 
beri,  pero  que  fue  confirmado  por  el  Papa,  sin  que  Henrique 
VIH  sospechara  aun  que  solo  él  era  jues  supremo  «a  aquella 
causa.  Cuando  los  príncipes  han  repudiado  sus  legítimas  con- 
sortes para  casarse  con  otras  han  sido  reprendidos  por  la  santa 
sede ,  y  alguna  vcx  hasta  la  Iglesia  les  ha  impuesto  las  penas 
canónicas,  sin  que  hayan  reclamado  contra  la  incompetencia 
del  jtte£(a)«  Finalmente,  Henrique  II,  rey  de  Francia  ,  acu- 
dió al  Concilio  de  Trento  paraque  se  contase  entre  los  impe- 
dimentos dirimentes  la  falta  de  consentimiento  de  los  padres 
en  los  casamientos  celebrados  por  los  hijos  de  familia.  Los  Pa- 
dres del  concilio,  después  de  haber  ^pesado  detenidamente  las 
ratones  de  una  y  otra  parte,  se  limitaron  á  una  simple  prohi- 
bición ,  por  temor  de  causar  vejaciones  por  parte  de  los  pa* 
rientes.  Henrique  II  respetó  las  sabias  disposiciones  del  cim- 
cilio ,  pero  usando  de  su  autoridad  ,  declaró  nulos  tales  matri- 
monios en  cuanto  á  los  efectos  civiles «  imponiendo  penas  tem- 
porales á  los  culpables. 

De  la  distinción  de  los  asuntos  matrimoniales  resulta  tam* 
bien  que  siempre  que  se  trata  de  los  efectos  civiles  y  la  cues- 
tión depende  de  la  validez  del  sacramento ,  la  causa  ha  de  re- 
mitirse desile  luego  al  juez  eclesiástico  y  la  sentencia  que  este 
pronuncie  debe  servir  de  regla  al  roajistrado.  Bohencr  nos 
enseSa  que  los  luteranos  reservan  al  consistorio  todas  las  cau- 
sas matrimoniales  ,  inclusos  los  esponsales  y  que  no  permiten 
que  el  majistrado  conozca  de  ellos ,  ni  aun  por  incidencia ,  co- 
mo si  se  tratara  de  faltar  sobre  el  estado  de  los  hijos  para  ad- 
judicarles la  sucesión  de  sus  padres  (b). 

Sigúese  también  que  en  el  caso  de  haber  oposición  á  la  cele- 
fu)     Bo«(u«t  refiere  mdchot  ejemplo»  de  clU  m  nu  D^fcnfn  de  las  «Ultro  ptopoucio* 
nct  4«1  Cl^iA  üe  Fran«i«. 

(»)     Bochtu.  Juf  Ecd.  Proictt.  lil.  a,  |>áKiaío  sS,  96  j  2I. 
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bracion  de  un  raatrimonio,  los  medios  para  ello  han  de  pre* 
sentarse  al  oficial  cuando  se  fundan  en  la  contravención  de  las 
reglas  canónicas  en  mareria  espiritual ,  y  al  majistrado  cuando 
se  apoyan  en  la  contravención  á  las  leyes  civiles  en  materia 
temporal  (a ). 


£BROR  I>£  M.    LAUNOI. 


Apesar  de  la  evidencia  de  estas  mácsíroas,  M.  Launoi^  en* 
tre  oíros,  las  contradice  (b),  negando  desde  luego  la  compe-^ 
tencía  del  tribunal  eclesiistico  sobre  el  sacramento  del  matri- 
monio, aunque  el  Concilio  de  Trento  fulmine  anatema  contra 
semejante  doctrina ,  y  esforzándose  en  probar  que  el  canon 
del  concilio  no  debe  tomarle  en  toda  su  estension  por  estar 
unánimemente  reconocido  que  el  majistrado  conoce  de  las  cau- 
sas matrimoniales  relativas  á  los  efectos  civiles;  por  lo  que  li- 
mita  la  competencia  del  tribunal  eclesiástico  fil  conocimiento 
de  las  causas  puramente  dogmáticas,  como  si  se  tratase  de  sa* 
ber  si  el  matrimonio  de  un  cristiano  con  una  infiel  es  sacramea- 
to,  si  produce  la  gracia,  cuales  son  las  disposiciones  necesa- 
rias para  recibirla ,  &c. 

Convengo  en  que  las  causas  matrimoniales  relativas  á  los 
efectos  civiles  competen  al  juez  seglar;  pero  en  primer  lugar 
esta  escepcion ,  que  es  de  derecho  natural ,  no  tenia  necesidad 
de  espresarse  en  la  regla  general ,  no  pudiendo  decirse  lo  mis- 
mo de  las  causas  que  se  refieren  al  vínculo  del  sacramento ,  por 
ser  espiritual.  Ademas,  la  palabra  causas,  naturalmente  se  usa 
para  significar  las  cuestiones  relativas  á  los  intereses  partícula- 
res  y  no  las  dogmáticas.  El  objeto  del  concilio  al  hacer  su  decre- 
to fué  condenar  los  errores  de  Latero  y  Calvino,  y  relativamen- 
te á  estos  errores  M.  Launoi  nos  ensena  á  interpretar  los  cá- 
aones  del  concilio ,  pues  jamas  aquellos  hercsiarcas  negaron 

(ñ)  Casi  no  pt>^de  ciuri'»  una  autori(la<l  ma«  irrmitisnte  sobre  el  pArücoUr  qua 
ene  patufe  <le  M  H^ricouri  :  «  Si  en  1a«  opoficionrf  contra  el  vínculo  del  ntramen- 
to«  pre^endiénili^-'  qne  ha  mediado  prometa  de  cf amiento  con  otra  p>rtona.  hecha 
por  una  de  las  dof  parie«  .  ó  un  casamiento  aun  fubsÍ9t*^nte  ,  d*-be  acudirte  at  efíeial 
paia  su  oposiciotí  ;  pero  si  esta  se  funda  en  los  intereses  temporales  como  la  de  los  pa- 
dres j  tntoreí  y  caradores ,  las  oposiciones  han  de  hactise  entóncrs  ante  el  jies  feeo* 
lar.  a  Bcric.  Leyes  Eccles.  p.  3,  e.  5,  art.  i,  n.  aS. 

(b)    V^ast  su  tratado  utubdo:  fítgium  matnmomum  pnUttat, 
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qoe  las  cuestiones  dogmáticas  compitiesen  al  juez  eclesiástico; 
por  lo  que  el  concilio  entendió  principalmente  por  causas  ma- 
íri/woJiiW^í  las  cuestiones  de  disciplina  y  entre  estas  no  hay 
ninguna  que  corresponda  con  mas  evidencia  al  orden  espiri- 
tual, q«e  l2i«  relativas  al  víoculo  del  sacramento. 

Añade  el  citado  autor,  que  la  Iglesia  tampoco  tiene  poder 
de  establecer  los  impedimentos  dirimentes,  error  que  se  halla 
ya  anatematizado  por  el  Concilio  de  Tiento  ( a  ).  No  hay  duda 
en  que  el  concilio  no  define  espresamente  que  este  poder  de- 
riva de  Jesucristo;  pero,  ¿  cuánto  la  Iglesia  define  cuales  son 
los  dos  poderes,  no  es  evidente  que  no  habla*  sino  de  los  que 
le  son  propios  y  no  de  los  estranos  que  solo  puede  ejercer  por 
comisión  ó  privilegio  como  todos  los  sdbditos  del  principe? 
Cuando  se  dice  que  este  tiene  un  poder  de  legislación ,  de  ad- 
ministración y  corrección ,  no  se  ha  entendido  siempre  que  es- 
te poder  era  nn  derecho  inherente  á  la  soberanía?  Y  sí  al  es- 
tablecer los  impedimentos  dirimentes  la  Iglesia  solo  hubiese 
establecida  nn  poder  éstranío,  hubiera  podido  decidir  que  era 
infalible  en  el  ejercicio  del  mismo^  ya  que  Jesucristo  solo  le 
prometió  su  ecsistencia  en  el  ejercicio  del  poder  que  le  ha  da- 
do y  para  los  asuntos  cuya  administración  le  confiara  ? 

En  efecto,  ¿qué  sucedería  si  la  Iglesia  al  establecer  los  im- 
pedimentos dirimentes  hubiese  obrado  tan  solo  en  virtud  de  la 
concesión  de  los  príncipes  ?  Que  todos  los  soberanos  de  la  tier- 
ra ,  de  cualquiera  religión  que  fuesen,  podrían  prohibir  este 
poder  en  sus  Estados  y  suprimir  todos  los  impedimentos  diri- 
mentes que  son  de  derecho  natural  ó  divino ,  porque  este  atri- 
buto es  de  la  divinidad.  Sucedería  también  que  cuando  por  sí 
mismos  ó  por  medio  de  comisarios  delegados  podrían  conce- 
der la  dispensa  de  los  impedimentos,  jamas  hubieran  conocido 
los  derechos  de  su  corona  por  haber  permitido  siempre  á  sus 
subditos  que  se  dirijiesen  al  Papa,  habiendo  ellos  hecho  lo  rois' 
mo  para  obtener  semejantes  dispensas  cuando  ya  podían  conce- 
derlas ( b  \ 

Pero  ¿en  qué  apoya  Launoi  su  ridicula  p  aradoja ,  la  que  se 

(a)  Trút.  Sm.  a4,  r.  4. 

(b)  Vé.i«i-  iobre  lo  dicho  el  Heve  que  el  Papa  en  3  áe  febrero  de  1781  diríjíó  •! 
■  rzobil|to«elcctor  He  Trtf*:*. 
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h«n  eiiipeuado  cd  renovar  algunos  escritores  ignorantes  de 
nuestros  días  adornándola  de  una  erudición  que  no  hacen  mas 
que  copiar**  Su  principal  raxou,  palmaris  ratio ^  consiste  en 
que  siendo  el  contrato  civil  materia  del  sacramento ,  solo  el 
príncipe ,  que  es  el  único  que  puede  poner  cfáusulas  de  nu* 
lidad  á  estos  contratos^  puede  también  poner. las  dirimentes 
al  sacramento. 

Mas ,  en  primer  lugar;  aun  cuando  el  contrato  civil  sea  ma- 
teria de  este ,  ¿  se  seguirá  que  la  Iglesia  que  puede  dispensar 
las  cosas  sanias ,  no  podrá  según  las  reglas  que  la  prudencia  le 
dicte ,  hacer  leyes  de  disciplina «  relativas  á  la  recepción  del 
sacramento  7  que  sujeten  los  fieles  á  ciertas  condiciones  para 
formar  el  vínculo  sacramental  ? 

En  segundo  lugar  9  fe  supone  que  el  contrato  civil  forma  la 
materia  del  «acrameoto  del  matrimonio  ^  lo  que  no  deja  de  ser 
£also» 

NO  fiS  EL  CO^TBATO  avIL,  SINO  EL  NATURAL  EL  QUE  FORUA  LA  MATB- 
niA  0EL  SACRAMENTO  DEL  MATRIMONIO. 

Porque  P  al  instituir  Jesucristo  este  sacramento  ni>s  recuer- 
da el  estado  de  naturaleza  en  que  no  ecsistia  aun  ninguna  ley 
ni  gobierno  civil ,  hasta  que  habiendo  criado  Dios  al  hombre 
y  á  la  muger  les  unió  para  la  propagación  del  género  humano. 
«¿  No  habéis  leido«  dice,  que  Dios  crió  al  hombre  y  á  la  muger 
diciendo:  por  ella  dejará  el  hombre  á  su  padre  y  madre  y  se 
unirá  á  su  esposa,  siendo  dos  en  una  misma  carne?  Que  el  hom- 
bre no  separe  lo  que  Dios  ha  unido  (a).»  Kl  matrimonio  pues 
no  ha  sido  elevado  á  sacramento  como  contrato  civil,  porque 
semejantes  contratos  no  ecsistian  aun ,  sino  como  contrato  na- 
tural. 

S.^  Los  salvajes  que  viven  dispersos  por  los  bosques  ,  no  ha- 
llándose regidos  por  ningún  gobierno,  no  conocen  ningún  con- 
trato civil;  con  todo  serian  aun  capaces^  del  sacramento  del 
matrimonio  si  se  hicieran  cristianos ;  por  lo  que  este  sacra- 
mento no  puede  tener  por  base  el  contrato  civiL 

3.**  Los  casados  que  hayan  sido  coodenados^á  destierro  per- 

lía)    Malth.  iix   4,  5,  6. 
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pétuó,  á  galeras,  ó  á  la  pena  capiral  en  rebeldía  ,  reciben  sin 
duda  el  sacramento ,  aunque  sean  incapaces  del  contrato  civil; 
de  consiguiente  este  no  es  la  materia  del  sacramento. 

Se  dirá  tal  vez  que  basta  el  contrato  natural  en  el  caso  en 
que  los  esposos  no  puedan  contratar. civilmente.  Pero,  ¿puede 
la  esencia  del  sacramento  variar  según  las  circunstancias,  ora 
siendo  contrato  civil,  ora  natural,  tratándose  de  un  contrato 
que  constituye  la  esencia  del  sacramento  ? 

4.^  El  Concilio  de  Tren to  decidió,  según  he  observado,  que 
las  materias  espirituales  eran  de  la  competencia  de  la  Iglesia. 
Nada  hay  en  el  matrimonio  de  mas  espiritual  que  la  esencia 
del  sacramento;  el  contrato  pues,  que  forma  el  objeto  de  este 
compete  á  la  Iglesia,  por  lo  que  el  príncipe  no  puede  estable- 
cer nada  sobre  este  contrato  y  lo  que  forma  la  materia  del  sa* 
cramento  es  el  contrato  natural  y  no  el  civil. 

Se  replicará  tal  ve¿  que  el  poder  del  príncipe  sobre  la  ma- 
teria del  sacramento  no  es  mas  que  una  consecuencia  natural 
de  lo  que  él  tiene  en  el  contrato  civil ;  pero  hallándose  el  con- 
trato natural  enteramente  separado  por  sí  mismo  del  civil ,  el 
orden  de  la  Religión  del  político  y  siendo  el  poder  temporal  y 
el  espiritual  enteramente  distintos  é  independientes,  no  pu- 
diera por  una  escepcion  particular  poner  en  manos  del  prínci- 
pe un  objeto  tan  sagrado  como  el  del  saoramento  del  matrimo* 
nio,  señalando  el  contrato  civil  como  á  materia  del  sacramen- 
to; escepcion  que  lejos  de  hallarse  en  los  libros  sagrados  y  la 
Tra'licion,  es  contraria  al  testimonio  constante  de  todos  los  si- 
glos ,  al  canon  del  Concilio  de  Trento  ,  al  reconocimiento  de 
todos  los  príncipes  cristianos  y  al  bien  general  de  todos  los  pue- 
blos ,  á  causa  de  la  variedad  de  los  gobiernos  políticos  y  de  la 
instabilidad  de  las  legislaciones  que  harían  variar  hasta  lo  in- 
finito la  materia  del  sacramento,  si  dependiese  esta  de  la  dis- 
posición de  las  leyes  civiles.  Es  cierto  que  Jesucristo  dejó  á  los 
príncipes  de  la  tierra  cierto  poder  sobre  los  objetos  mas  sagra- 
dos, pero  esto  solo  es  por  una  consecuencia  necesaria  de  la 
fuerza  coactiva  que  tienen  en  sus  manos  para  prender ,  por 
ejemplo,  á  los  ministros  de  la  Religión,  y  nunca  por  una  auto- 
ridad de  jurisdicción  que  obliga  á  las  conciencias  é  invalida  los 
actos  de  aquella  en  virtud  del  mandato. 
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fí.^  Scf  un  keiMs  visto ,  el  mísoio  Enrique  II  leconoció  el 
derecho  esclosivo  de  la  Iglesia  sobre  este  asunto ,  y  los  Padres 
del  concilio  de  Trento  establecieron  este  derecbo-  como  incon- 
testable. 

7.?  Los  tribunales  civiles  jamas  declararon^  nules  ios  matriz 
monios  por  falta  del  consentimiento  de  los  padres ,  sino  cuan- 
do se  presume  que  ha  mediado  rapto  ó  seducción  ( 6 ) ,  por  lo» 
que  concluyo ,  prescindiendo  del  valor  de  esta  presunción  ^ 
que  según  la  misma  jurisprudencia  de  los  parlamentos,  la  nuli- 
dad del  contrato  civil  no  produce  por  sí  mismia  la  del  contra- 
to sacramental ,  por  lo  que  no  es  aquel ^  sino  el  contrato  natu- 
ral el  que  constituye  la  materia  det  sacramento. 

8.®  Si  el  contrato  civil  fuese  la  materia  del  sacramento  del 
matrimonio ,  como  depende  de  la  autoridad  de  los  soberanos , 
todos  l4»s  príncipes,  todas  las  repúblicas  y  Estados  grandes  ó 
pequeños ,  protestantes ,  mahometanos ,  idólatras ,  scitas ,  ó* 
bárbaros  podrian  poner  impedimentos  dirimentes  al  sacramen- 
to por  medio  de  las  condiciones  que  impusiesen  al  contrato  ei- 
vil,  asicomo  multiplicarlos,  dispensarlos  y  la  validez  del  sa* 
cramento  variaría  también  en  cada  reyno,  según  la  jurispru- 
dencia de  los  tribunales  civiles ,  no  habiendo  nada  estable. 

Se  dice  también  que  importa  at  bien  del  Estado  que  el  prín- 
cipe pueda  impedir  la  celebración  de  un  sacramento  tan  inte- 
resante al  orden  público;  pero  nada  mas  interesante  para  el 
bien  del  Estado  que  la  moral  del  Evangelio ,  que  el  ministerta 
eclesiástico,  que  la  enseñanza  de  la  doctrina  cristiana  y  las 
funciones  del  sacerdote  en  el  tribunal  de  la  penitencia.  ¿Cuál 
es  la  parle  del  gobierno  eclesiástico  que  do  interese  al  orden 
público  ?  Pero  que  podrá  deducirse  de  esto  ?  Que  todo  el  ^- 
bierno  eclesiástico  ha  de  estar  bajo  el  poder  del  príncipe  ?  No 
por  cierto;  pues  esta  consecuencia  seria  bien  absurda,  según 
ya  be  manifestado;  con  todo»  debe  concluirse  que  ambos  po* 
deres  han  de  protejerse  en  sn$  gobiernos  por  los  medios  que  les 
son  peculiares,  sin  invadir  sus  despectivas  administraciones; 
mácsima  que  ambos  han  observado  hasta  la  actualidad  sobre 
los  matrimonios  para  concurrir  al  bien  general  del  orden 
eclesiástico  y  civil.  El  príncipe  protejc  al  gobierno  eclesiástico 
privando  de  los  efectos  civiles  á  los  matrimonios  contraído 
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con  impedimentas  dirimentes,  y  la  Iglesia  proteje  al  gobier- 
no político  negando  el  sacramento  á  los  qoe  no  han  cumplid» 
las  condiciones  prescritas  por  Jas  leyes  del  príncipe  i  cuya  sa- 
bia armonía  asegura  la  felicidad  de  las  familias  permaneciendo 
el  vinculó  del  matrimobio  siempre  indisoluble  y  estable  bajo 
el  sello  de  la  Religión  entre  todos  los  pueblos  de  la  tierra  que 
tienen  la  dicha  de  pertenecer  al  rey  no  de  Jesucristo. 

OBJECIÓN  DE  M*  LAUNOl. 

En  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  ,  dice ,  no  habia  otros 
impedimentos  dirimentes  que  los  que  se  hallaban  en  las  leyes 
civiles ,  por  lo  que  solo  podian  ecsistir  en  virtud  de  las  mis- 
mas. Yo  quiero  suponer  aun  por  un  momento  el  hecho;  pero 
los  príncipes  también  habiao  establecido  que  el  divorcio  y  la 
cautividad  disolvían  el  matrimonio  contraido  válidamente.  /)/- 
rimitur  matrimomum  divortio ,  morte^  captwitatef  tt  alia  con- 
gruenti  serQÜuie  utrius  éorum  ( a ).  La  ley  uxores  deja  á  la 
muger  que  está  cierta  de  la  esclavitud  de  su  marido ,  la  liber- 
tad de  volver  á  casarse  (b),  y  la  \ty  si  prior  del  mismo  títu- 
lo supone  evidentemente  la  legitimidad  del  segundo  matrimo 
nio.  Habia  lugar  para  el  divorcio  y  de  consiguiente  á  la  diso- 
lución del  vínculo,  cuando  uno  de  los  cóOyuges  se  hiciera  cul- 
pable de  ciertos  crímenes  graves;  cuando  habia  conspirado 
contra  el  Estado ,  atentado  contra  la  vida  del  otro  y  le  habia 
acusado  falsamente  de  adulterio  (c).  ¿Acaso  se  concluirá  de 
esto  que  las  leyes  civiles  tengan  efectivamente  la  fuersa  de  di- 
solver en  estos  casos  el  vínculo  del  sacramento  y  de  hacer  en 
cuanto  i  esto  válidos    los  segundos  matrimonios  ? 

Como  los  primeros  emperadores  cristianos  contaban  tam- 
bién un  niimero  considerable  de  paganos  entre  sus  subditos , 
la  prudencia  aconsejaba  tolerar  el  uso  del  divorcio  para  no 
disgustarles  ,  lo  que  Justiniano  no  hizo  mas  que  limitar.  Pero 
la  Religión  de  Jesucristo  gobernaba  las  conciencias  por  medio 
de  leyes  mas  poras,  y  si  los  malos  cristiano^  usaban  del  bene- 

("5     L.  dirimílur.   ff.  de  áivcrtlí»  «l  rrpu'lió.  ... 

(b)     ft  eod.   II l. 
^}    Noy.  i  i  7. 
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£c]0  de  fa  ley  civil  ia  Iglesia  les  imponia  penitencia. 

Las  leyes  de  los  emperadores  pues^  uo  formaban  la  regla  de 
la  disciplina  de  la  Iglesia  en  cuanto  al  sacramento  del  mafri- 
monio,  ni  las  mismas  establecían  los  impedimentos  del  matri- 
monio,  ni  estos  se  referian  por  su  naturaleza  al  vínculo  del 
sacramento;  por  lo  que  se  limitaban  á  los  efectos  civiles,  á 
menos  que  reunieran  la  sanción  de  la  Iglesia ,  cuya  prueba  se 
bal/a  en  la  misma  disposición  de  las  leyes  civiles.  Tal  es  entre 
otros,  el  edicto  de  Teodosio  contra  los  matrimonios  contraidos 
entre  bermanos,  tios  y  primos.  £1  príncipe  se  limita  en  este 
edicto,  que  M.  Launoi  cita  con  tanta  confianza,  á  imponer  pe- 
nas temporales  contra  los  infractores  sin  establecer  nada  sobre 
el  vínculo  del  matrimonio. 

Los  ejemplos  que  al  electo  acumula  aquel  autor  solo  prue- 
ban que  los  franceses  que  ocupaban  cierto  rango  en  el  Estado 
podían  casarse  con  el  consentimiento  del  rey ;  pero ;  ¿  acaso  los 
oficiales  del  ejército  no. solicitan  en  la  actualidad  la  aproba- 
ción del  príncipe  y  si  faltan  á  esta  formalidad  no  son  castiga- 
dos, sin  que  por  esto  sea  nulo  el  matrimonio  ?  La  falta  pues» 
del  consentimiento  del  príncipe  no  es  un  impedimento  d¡ri< 
mente,  sino  en  virtud  de  la  autoridad  de  la  Iglesia. 

Inútil  fuera  refutar  los  malos  argumentos  de  dicho  escritor 
el  cual  no  hace  mas  que  reunir  una  masa  confusa  de  citas  que 
nada  prueban  y  una  multitud  de  rabones  absurdas ,  con  fre- 
cuencia obscuras  y  de  un  estilo  desagradable  y  dificil  ( a ).. 

CONCLUSIÓN    QUE    ESTABLECE    LA    COMPETENUA  DE  LA  IGLESIA    SOBRE 
LOS  ASUNTOS   RELATIVOS  AL  SACBAUENTO  DEL  MATRIMONIO. 

:  Sin  ecsaminar  si  la  Iglesia  al  establecer  los  impedimentos 
dirimentes  para  el  sacramento  del  matrimonio  se  ha  conforma- 
do i  las  disposiciones  de  las  leyes  que  hicieron,  los  emperado- 
res relativas  á  los  efectos  civiles  y  sin  discutir  cual  sea. la  épo* 

(a)  El  qae  quiere  eoterarif  mat  pore«i«fiio^e  <«ii»  oiMi^tia  puffl**  ver  el  Tratado 
de  la  ígUsiajr  de  los  principes  sobre  los  impedimentos  del  matrimonio  ,  impreso  *n 
i697  ,  qi»«  e»  ona  clocoroie  conMUcion  é  U  cht*  dr  Lautioi.  También  pufde  <ott- 
suitaritolrn  r*fiit»cioii  «Irla  mi^ma  obra  H"  Launoi  ,  que  le  pobiicó  •'tt  i678  bajo  el 
litólo  ;  Vbservat iones  in  librum  magiiiri  Joannis  Launoii ,  De  regia  in  matrimo' 
nium  potes tate  j  eu  la  que  te  riíuian  loi  erior  »  de  ene  icmtraiio  etciitoi. 
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cu  en  que  la  misma  empezó  á  establecer  dichos  impedimenfrí 
por  medio  de  les  cánones  que  en  seguida  sirvieron  de  ref;la  á 
Jos  edictos  de  los  principes,  considero  et  matrimonio  como  á 
sacramento;  por  lo  que  nada  hay  que  por  su  naturaleza  sea  mas 
espiritual  y  nada  por  consiguiente  que  corresponda  con  mas 
evidencia  á  la  competencia  de  este  poder.  Sí  se  averigua  la 
práctica  de  la  Iglesia  se  observará  que  el  poder  espiritual  ha 
concedido  siempre  las  dispensas  de  los  impedimentos  dirimen- 
tes ,  y  solo  ella  ha  conocido  hasta  ahora  de  la  validez  de  los 
matrimonios  hasta  entre  los  soberanos,  de  lo  que  infiero  que 
tan  solo  ella  es  competente  sobre  estas  materias  (a). 

PÁEBAFO  9**' 

Las  limosnas ,  las  peregrinaciones  y  las  fiestas  son  materias 
mistas.  Cual  es  la  competencia  de  los  dos  poderes  con  res- 
pecto  á  las  mismas  y  al  local  de  las  iglesias ,  seminarios 
y  universidades. 

PRUEBA  BE  LA   PROPOSICIÓN  E)9  CVAKTO  Á  LAS  UMOSKAS. 

No  hay  duda  en  que  la  limosna  es  una  obra  espiritual ,  por- 
que se  dirije  por  su  naturaleza  á  la  santificación  del  que  la  ha- 
ce ;  pero  es  también  un  acto  civil ,  por  consistir  en  ía  trasla- 
ción de  un  bien  temporal  al  que  la  recibe.  Bajo  estos  dos  di- 
ferentes respectos  corresponde  pues ,  á  ambas  jurisdicciones. 
Ija  Iglesia  puede  prescribir  limosnas  para  cumplir  con  los  de- 
beres  de  la  caridad  y  penitencia ,  pero  estos  dones  no  son  vá- 
lidos sino  con  la  autorización  de  las  leyes  civiles,  por  lo  que 
se  da  esta  siempre  bajo  el  dominio  soberano  del  principe,  quien 
tiene  derecho  para  moderar  y  hasta  prohibir  las  liberalidades 
indiscretas  que  redunden  en  perjuicio  de  la  sociedad ,  y  bajo 
este  respecto  anula  todas  las  donaciones  hechas  á  las  comuni- 
dades religiosas  por  parte  de  los  que  profesan  en  ellas. 

Cuando  las  limosnas  se  hallan  confiadas  á  la  administración 
de  los  pastores  corresponde  á  estos  arreglar  su  distribución  ó 

(m)  Véate  lo  que  4¡c«  »obrt  c»u  materia  M.  de  Lúe  «n  %\x\  Cano»  fífo^óftc^  }'  "^^* 
ral.»,  i.  I    p.  |8. 
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determinar  lo  que  haya  de  hacerse  de  ellas,  siempre  que  no 
puedan  aplicarse  á  su  primer  destino.  Este  derecho  proviene 
de  la  voluntad  del  donador  que  se  cumple  ecsactamente  cuan- 
do no  es  contraria  á  las  leyes  y  que  en  tanto  merece  una  pro- 
tección particular  ,  en  cuanto  tiene  un  objeto  mas  sagrado.  Pe- 
ro siendo  la  administración  de  estas  liberalidades  puramente 
temporal ,  se  halla  siempre  subordinada  á  la  voluntad  del  prín- 
cipe, quien  puede  tan  solo  hacer  reglamentos  sobre  este  par- 
ticular, decidir  las  cuestiones  que  se  suciten  y  hacer  rendir 
cuentas  de  la  administración.  Los  obispos  solo  pueden  gotar 
de  este  derecho  por  concesión. 

PRUEBA   DE   LA  PROPOSICIÓN   EN  CUANTO   Á    LAS   PEREGRINACIONES. 

Habiendo  sido  instit\iidas  las  peregrinaciones  para  venerar  á 
Dios  en  sus  santos  y  en  los  misterios  de  la  Religión ,  pertene- 
cen por  lo  mismo  al  orden  de  las  cosas  espirituales.  Pero  por 
otra  parte  pueden  causar  viajes  perjudiciales  por  la  deser- 
ción que  producen  en  un  pais,  principalmente  si  los  subditos  sa- 
len del  reyno,  6  por  los  desórdenes-  que  pueden  resultar  de  la 
concurrencia  de  tanta  gente  ^n  un  mismo  paraje.  El  príncipe 
pues,  puede  arreglar  el  orden  político  de  las  mismas  y  hasta 
prohibirlas  cuando  las  juzguen  contrarias  al  bien  público. 

PRUEBA  DE    LA  PROPOSiaON    EN  CUANTO  A    LAS    FIESTAS. 

La  institución  de  las  (¡estas  contiene  dos  obligaciones;  la  de 
abstenerse  de  los  trabajos  humildes  y  de  oir  misa.  La  prime- 
ra en  cuanto  tiene  por  objeto  que  los  cristianos  se  dediquen  á 
los  ejercicios  de  la  Religión  y  á  las  obras  de  caridad  ,  corres- 
ponde al  orden  espiritual ,  porque  se  refiere  directamente  al 
culto  divino  y  á  la  santificación  de  las  almas ;  pero  como  priva 
directamente  y  por  su  naturaleza  á  la  sociedad  del  (ruto  de  la 
industria ,  pertenece  al  orden  civil.  Jjos  dos  poderes  pues ,  han 
de  concurrir  á  la  institución  de  las  fiestas. 

Cuando  el  majistrado  político  juzgue  necesarios  los  trabajos 
en  los  dias  festivos  puede  rrrdenirlos ,  cediendo  entonces  la  ley 
de  la  Iglesia  á  las  necesidades  del  Estado ;  no  obstante ,  como 
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casi  nunca  hay  una  necesidad  manifiesta,  nuestros  reyes  prefie- 
ren pedir  dispensa  de  la  ley  eclesiástica  á  usar  de  su  autori- 
dad. 

La  otra  obligación  de  oir  misa  solo  podria  perjudicar  á  ia 
sociedad  en  el  caso  de  que  el  tiempo  destinado  i  esta  obra  de 
piedad  debiese  emplearse  para  necesidades  urgentes ;  pero  como 
esto  apenas  nunca  sucede  «  es  también  muy  diGcil  que  el  ma- 
jistrado  se  halle  en  circunstancias  que  le  permitan  ecsimir  á 
los  ciudadanos  de  esta  obligación. 

CONSECUENCIAS  DE   LA   PROPOSICIÓN   SENTADA. 

1.*  Aunque  solo  el  poder  eclesiástico  puede  ordenar  las  li- 
mosnas, en  cuanto  son  estas  obras  de  religión;  aunque  úni- 
camente él  pueda  instituir  las  peregrinaciones  y  las  fiestas  ,  te- 
niendo por  objeto  el  culto  divino ,  no  obstante ,  como  solo  el 
fin  de  estos  objetos  las  coloca  en  el  orden  espiritual,  el  prín- 
cipe puede  ordenarlas  relativamente  al  interés  de  la  sociedad 
civil  é  imponer  limosnas  ,  ya  como  una  pena ,  ya  como  un 
medio  de  aliviar  á  los  desgraciados.  El  mismo  concede  privi- 
legios á  las  ciudades  para  ciertos  días  particulares  ,  como  los 
de  feria,  y  privilegios  relativos  al  interés  del  comercio  9  ó  á 
otras  ventajas  temporales  que  causan  la  misma  concurrencia 
que  las  peregrinaciones  y  ordena  fiestas  puramente  civiles  que 
Ciinsisten  en  que  cese  el  trabajo  á  fin  de.  que  los  subditos  pue- 
dan participar  de  las  diversiones  públicas. 

2.^  Cada  uno  de  los  dos  poderes  puede  hacer  sobre  los  mis- 
mos objetos  los  reglamentos  que  estime  necesarios ,  según  las 
diversas  relaciones  que  tengan  con  la  Religión  ó  el  orden  civil. 

3.'  Cuando  ambos  poderes  se  hallasen  en  oposición  sobre  es- 
tos asuntos,  lo  que  por  una  parte  se  considerase  útil ,  deberia 
ceder  á  Jo  que  por, otra  pareciese  necesario,  y  los  dos  siempre 
se  conciliarian  á  fin  de  conservar  la  concordia. 

OBSERVACIONES  SOBBE   LAS  MATERIAS  MISTAS» 

No  tedas  las  materias  mistas  son  de  una  misma  naturalexa , 
pues  las  que  se  refieren  á  las  órdenes  religiosas  como  los  bene- 
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ficios  y  los  matriitionlos,  son  <le  (al  modo  distintos,  que  ptidie- 
ran  absolutamente  separarse;  al  contrarío  de  las  otras ,  cuya 
unión  es  tan  intima ,  que  siendo  el  mismo  objelo  indivisible , 
considerado  tan  solo  bajo  diferentes  aspectos,  corresponde 
i  uno  ti  otro  tribunal. 

CUAL  ES  LA  COMPETENCIA  DE  AMBOS  PODERES  CON  RESPECTO  AL  LOCAL 
DE  LAS  IGLESÍAS ,  DE  LOS  SEMINARIOS  Y  UNIVERSIDADES. 

No  coloco  en  la  clase  de  materias  mistas  á  las  iglesias  y  es*> 
tablecimientos  de  ciertas  corporaciones  que  tienen  por  objeto 
el  bien  de  la  Religión,  pero  en  las  cuales  lo  espiritual  y  tem- 
poral se  hallan  totalmente  separados ,  como  son  los  seminarios 
y  las  facultades  de  Teologia  y  Derecho  canónico. 

Tanto  en  unos  como  en  otros  se  distingue  lo  que  se  re- 
fiere directamente  á  la  Religión,  como  la  doctrina  y  los  re- 
glamentos relativos  á  las  costumbres  de  los  ¡eclesiásticos  y 
lo  que  se  dirije  al  orden  civil ,  como  la  posesión  y  adminis- 
tracion  de  las  rentas  anecsas  á  estos  establecimientos.  Los  pri- 
meros objetos  corresponden  á  la  jurisdicción  episcopal  y  Jos 
otros  competen  al  príncipe. 

PÁRRAFO   10. 

Cuales  son  las  obligaciones  de  ios  p^rimeros  pasiores  relativa^ 
mente  al  derecho  de  la  competencia. 

Asi  como  el  orden  de  la  sociedad  civil  se  halla  esencialmen- 
te enlazado  con  la  autoridad  de  los  principes  que  la  gobiernan^ 
asimismo  el  poder  del  episcopado  se  dirije  esencialmente  al 
poder  de  la  Iglesia ,  cuya  administración  él  tiene.  Tanto  si  el 
pastor  instruye,  como  si  decide,  si  arregla  la  disciplina,  dis- 
pensa las  gracias  ó  ata  y  desata ,  todo  sirve  para  la  edificación 
del  cuerpo  místico  de  Jesucristo.  Si  se  quitan  las  llaves  de  Pe- 
dro de  las  roanos  del  pastor,  ó  Se  le  sujeta  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones ,  ya  no  tendrá  la  libertad  necesaria  para  apacen- 
tar el  rebano,  ahuyentar  al  lobo  del  redil  y  oponerse  al  es- 
cándalo del  error  y  del  vicio.  Coando  querrá  instruir  á  los  fie- 
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les ,  hacer  reglameolos  para  sus  necesidades  espirituales ,  con- 
servar la  disciplina,  reformar  los  abusos,  contener  la  heregia, 
fomentar  la  majestad  del  culto  divino  y  el  honor  del  sacerdo- 
cio; cuando  querrá  asociarse  cooperadores  y  espulsar  del  san- 
tuario á  los  que  dan  escándalo  con  malos  ejemplos  ó  su  inobe- 
diencia ,  solo  podrá  hacerlo  b;ija  la  dependencia  de  otro  poder, 
que  tendria  la  libertad  de  arrestarle  obligándole  al  silencio  é 
inacción  y  se  creerá  también  con  derecho  para  dirijirle  en  la 
administración  del  gobierno  espiritual.  No  habiendo  recibido 
este  poder  ni  la  sabidurida  para  gobernar  á  la  Iglesia,  ni  las 
promesas  de  la  asistencia  divina  para  perpetuar  con  ella  la  pu- 
reza de  la  fe ,  la  santidad  de  las  costumbres  y  el  ministerio  del 
sacerdocio  4  no  tuviera  el  poder  necesario  para  a&rmar  la  fe 
de  los  fieles  y  conducirlos  por  el  camino  de  la  salvación. 

Asícomo  el  príncipe  no  pudiera  tolerar  los  atentados  come- 
tidos contra  los  derechos  de  la  corona  sin  faltar  al  orden  pú- 
blico y  á  la  protección  que  debe  á  su  pueblo;  del  mismo  modo 
los  Pontífices  no  podrian  abandonar  los  derechos  del  sacerdo- 
cio sin  hacer  traición  á  los  intereses  de  la  Iglesia,  poniéndose 
en  la  imposibilidad  de  cumplir  los  deberes  de  su  misión,  y  sin 
abandonar  también  la  salvación  del  rebaíio  ,  que  solo  puede  es- 
tar seguro  en  manos  del  pastor  á  quien  se  confiaran  las  ovejas. 
Todos  los  males  de  la  I|>lesia  y  del  Estado  pueden  remediarse 
por  medio  de  la  autoridad;  pero  no  hay  recurso  alguno  con- 
tra el  error  y  los  desórdenes  y  escándalos  si  la  autoridad  00 
ecsiste  ó  se  halla  oprimida. 

En  tiempos  calamitosos ,  si  fuese  preciso  ,  debe  el  clero  sa- 
crificar al  Estado  los  bienes  que  posee  ,  asicomo  los  honores  y 
prerogativas  que  disfruta  por  la  piedad  de  nuestros  re}es,  pues 
no  perderá  por  esto  nada  de  su  verdadera  dignidad  que  es  la 
del  sacerdocio.  Su  ministerio  será  siempre  poderoso  con  la 
fuerza  que  Jesucristo  le  ha  dado  para  gobernar  su  rebaño  ^ 
pues  sus  tesoros  no  son  los  bienes  de  la  tierra  ni  su  poder  el 
de  los  hombres.  Por  mas  apreciable  que  sea  la  protección  de 
los  príncipes  y  ütil  el  écsito  de  su  misión ,  no  les  es  absoluta  • 
mente  necesaria.  La  Iglesia  no  debe  su  nacimiento ,  su  perpe- 
tuidad y  su  fe  al  poder  de  los  soberanos ,  sino  al  del  episco* 
pado,  y  no  funda  en  el  hombre ,  sino  en  Jesucristo  los  prívile- 
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v^cion«  Seria  pues  alucinarse  colocar  la  Religión  cristiana  |en 
U  clase  de  las  obras  puramente  humanas  y  no  creer  en  las  pro- 
mesas de  la  misma  Divinidad,  despreciar  los  medios  que  el 
Hijo  de  Dios  puso  en  manos  de  sus  Apóstoles ,  los  línicos  que 
estarán  siempre  á  la  disposición  de  los  obispos  y  serán  eficaces 
cuando  quieran  hacer  uso  de  ellos»  porque  se  hallarán  sosteni- 
dos siempre  por  el  brazo  del  Todopoderoso;  como  también  lo 
fuera  abandonar  el  poder  del  sagrado  ministerio  y  la  fuerza  de 
la  palabra  santa  ^  dejar  estinguir  el  celo  de  la  Religión  y  olvi- 
dar la  sabiduría  y  mansedumbre  del  apostolado  en  un  gobierno 
fundado  en  la  caridad  y  la  justicia  para  poner  su  confianza  en 
los  ausilios  que  no  se  hallan  á  su  disposición  ni  en  manos  del 
hombre,  que  será  siempre  muy  débil  para  completar  la  obra 
de  Dios. 

En  vano  se  dirá  que  el  majistrado  no  interviene  en  el  go- 
bierno eclesiástico ,  sino  para  reprimir  los  abusos.  ¿Cuál  es  la 
ley  que  permite  usurpar  una  autjridad  que  no  puede  tenerse 
para  conocer  los  abusos  de  una  administración  sobre  la  cual  no 
se  ejerce  jurisdicción  alguna?  Cuando  ¿e  trata  del  orden  y  de 
la  tranquilidad  pública,  no  es  al  mayor  de  todos  los  males  el 
atentado  cometido  contra  los  derechos  de  la  autoridad  por  los 
príncipes  que  infringiendo  la  constitución  del  gobierno»  soca- 
van (os  cimientos  de  la  sociedad  ?   No  es  evidente  que  los  prin- 
cipios de  que  hacen  alarde  con  tanta  confianza  ,  solo  sirven  pa- 
ra dividir  á  los  dos  poderes,  que  deben  reinar  juntos  y  servir- 
se mutuamente  de  apoyo,   siendo  siempre   fatales  el    uno   á 
otro  por  medio  de  los  escándalos  y  turbulencias  que  no  dejan 
de  producir?  Pero,  que  medio  habrá  para  que  siga  la  jurispru- 
dencia sus  verdaderos  principios  sin  ecsasperar  el  mal?  Obrar 
como   los  Anastasios,  Agustinos  y  Basilios.  Hacer  hablar   la 
verdad,  Ja  Religión  y  la  justicia,  sin  emplear  la  severidad  de 
Jas  penas  canónicas  que  solo  servirían  para  irritar  los  ánimos; 
implorar  la  piedad  de  nuestros  soberanos,   cuya  protección 
lia  esperimentado  la  Iglesia  tantas  veces  y  suplicar ,  solicitar  y 
conjurar  por  medio  de  pastores  caritativos ,  que  no  conociendo 
mas  que  los  intereses  de  Dios  se  hallen  dispuestos  á  perder  su 
vida  por  la  salvación  de  su  rebano. 
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Qué  los  Pontífices  combatan «  proscriban  y  anatenratízen 
fuertemente  los  funestos  sistemas  que  socavan  á  la  vez  los  prin- 
cipios de  la  fe  y  la  constitución  de  la  Iglesia ,  y  que  á  fuerza 
de  repetirse  en  los  escritos  hacen  tan  rápidos  y  terribles  pro- 
gresos en  la  Religión  y  el  Estado  é  inducen  al  error  á  una 
parte  de  los  mismos  que  por  su  posición  deben  ser  los  deposi- 
tarios de  la  ciencia  y  los  intérpretes  de  las  leyes.  Que  procu- 
ren por  los  intereses  de  la  Iglesia,  que  es  la  esposa  de  Jesu- 
cristo y  el  tesoro  de  sus  hijos,  perfeccionar  la  grande  obra  de 
su  redención  para  la  cual  todo  fué  criado  y  subsiste ,  siendo 
ellos  sus  ministros  y  guardias,  y  manifiesten  alómenos  por  ella 
el  mismo  celo  que  tuvieran  por  el  interés  de  su  fortuna  ,  de  su 
reputación,  de  su  dignidad  y  derechos  honoríficos;  y  que  ha- 
gan en  fin  lo  que  los  Apóstoles  hicieron  y  que  ellos  quisieran 
haber  hecho  al  presentarse  al  tribunal  de  Jesucristo,  no  olvi- 
dando jamas  esta  grande  mácsima  según  la  cual  serán  juzgados, 
i  saber,  que  la  sabiduría  de  la  carne  es  siempre  enemiga  de 
Dios  { a ). 

CAPITULO  IV. 

BEL  PODER  DB  LA  IGLESfA  CON  RESPECTO  A  LA  DOCTRINA. 

WLÁh  que  niega  á  la  Iglesia  el  derecho  de  enseSar  la  doctrina 
casi  es  un  herege.  Aunque  los  protestantes  se  lo  concedan  le 
niegari  la  infalibilidad ,  y  los  anglicanos  quieren  aun  sugetar- 
la- en  cuanto  á  la  doctrina  á  la  jurisdicción  del  majistrado  po- 
lítico. 

Los  novatores  mas  modernos  que  han  seguido  sus  errores, 
stn  usar  su  lenguaje,  reconocen  verdaderamente  ia  infalibili- 
dad de  la  Iglesia,  pero  siempre  según  su  inveterada  costum- 
bre ,  con  las  modificaciones  que  les  conducen  al  sistema  qué  al 
]^ríncipio  parecía  habian  abandonado. 

Según  ellos,  la  Iglesia  es  infalible  acerca  los  dogmas  ,  pero, 
solamente  cuando  se  halla  reunida  en  un  concilio  ecuménico. 
De  este  modo  las  promesas  absolutas  de  Jesucristo  se  hallan  li- 

(•)    Rom.  8,  T.  7. 
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mitadas  y  destruidas  con  modificaciones'  arbitrarias.  Ademas » 
si  la  Iglesia  no  puede  definir  nada  infaliblemente  sino  en  los 
concilios  ecuménicos,  las  heregías  podrán  estenderse  antes  que 
se  reúna ,  á  fin  de  condenarlas  con  aquella  solemnidad  que  ecr 
si  je  la  fe  de  lús  fieles. 

Es  infalible,  pero  solo  cuando  caracteriza  con  calificacio- 
nes especiales  los  errores  que  proscribe  y  no  cuando  los  conde- 
na con  censuras  generales.  Lo  es  también  en  cuanto  al  dogma 
solamente  y  no  á  los  hechos  dogmáticos  ,  esto  es ,  no  en  cuan- 
to al  sentido  de  los  libros  ó  proposiciones  que  proscribe  ,  al 
sentido  de  los  artículos  que  propone  á  nuestra  creencia ,  ni  á 
la  relación  que  las  proposiciones  reprobadas  tienen  con  la 
doctrina  de  las  obras  que  condena ;  por  lo  que  en  sus  símbolos 
podrá  usar  las  espresiones  que  en  su  significación  propia  y 
natural  son  erróneas.  Asimismo  podrá  condenar  como  heréti- 
cas las  obras  ó  proposiciones  que  en  su  sentido  propio  y  natu- 
ral contienen  una  sana  doctrina  que  haya  entendido  mal ;  por 
medio  de  cuya  nueva  sutileza  todos  los  hereges  evadirán  U  au- 
toridad de  la  Iglesia  sosteniendo  que  la  doctrina  que  ella  ha 
querido  condenar  en  sus  escritos  no  es  la  que  estos  efectiva- 
mente contienen. 

Es  también  infalible  en  sus  juicios  dogmáticos,  mientras 
está  casi  unánime ,  de  modo  que  la  resistencia  de  un  corto  nu- 
mero de  obispos  bastará  para  impedir  que  sus  decisiones  ad- 
quieran el  carácter  de  regla  de  fe ;  por  lo  que  los  heresiarcas 
mas  famosos  como  Arrio ,  Nestorio,  Eutyco,  Lutero,  Calvi- 
no ,  &c.  habrán  reclamado  con  fundamento  la  supuesta  injus- 
ticia de  los  concilios  que  quisieran  obligarles  á  suscribir  á  sus 
decisiones ,  pues  no  hubo  ninguno  de  aquellos  heresiarcas  que 
no  tuviera  muchos  obispos  de  su  parte. 

Corresponde  al  soberano  decidir  si  los  decretos  que  se  atri- 
buyen á  la  Iglesia  derivan  verdaderamente  de  ella,  esto  es,  si 
reúnen  todos  los  caracteres  que  se  requieren  para  darles  el  se- 
llo de  su  autoridad;  de  este  modo  el  soberano  podrá  anular 
las  decisiones  mas  auténticas  de  la  Iglesia  universal  declaran- 
do que  no  concurren  en  ellas  las  condiciones  necesarias.  Final- 
mente ,  es  también  infalible  la  Iglesia ,  pero  corresponde  al 
soberano  ordenar ,  arreglar  ó  prohibir  la  promulgación  de  los 
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decretos  dogmáticos ,  segon  los  jusgue  conformes  ó  contrarios 
al  bien  publico;  por  lo  que  podrá  hacerlos  inútiles  prohibien- 
do la  publicación  de  los  mismos. 

A  estos  varios  errores  opongo  las  mácsimas  que  formarán 
otros  tantos  párrafos. 

1  .^  La  Iglesia ,  á  la  que  corresponde  esclusivameote  ense- 
ñar el  Evangelio  I  es  igualmente  infalible  en  sus  decisiones 
dogmáticas «  ya  se  halle  dispersa ,  ya  esté  reunida. 

2.^  Es  infalible  aunque  no  censure  las  proposiciones  sino 
por  medio  de  calificaciones  respectivas. 

3.^  Lo  es  también  sobre  los  hechos  dogmáticos. 

i.^  La  unanimidad  de  los  obispos  no  es  necesaria  para  la 
infalibilidad  de  las  decisiones. 

5.^  Solo  tiene  derecho  de  decidir  cual  sea  la  naturaleza  de 
sus  decretos  y  si  estos  tienen  todos  los  caracteres  que  se  requie- 
ren para  ecsijir  una  sumisión  interior. 

fí.^  Tiene  el  derecho  de  disponer  la  publicación  de  los  mis- 
mos y  con  independencia  del  poder  temporal. 

PÁRRAFO   1.® 

La  Iglesia ,  á  la  que  corresponde  escluswameníe  enseñar  el 
Evangelio ,  es  también  infalible  en  sus  deciciones  dogmáti- 
cas f  ya  se  halle  dispersa ,  ya  esté  reunida.  Esta  proposi- 
ción es  de  fe  en  todas  sus  partes. 

PRIMBRA  PAUTE.  LA  ENSEÑANZA  DEL  EVANGELIO  SOLO  CORBESPONDB  Á 

LA    IGLESIA. 

Para  probar  la  autoridad  de  la  Iglesia  con  respecto  á  la  en- 
séSanza,  basta  recordar  lo  que  he  dicho  al  tratar  de  la  compe- 
tcticia  en  materia  de  doctrina.  Jesucristo  recomendó  tan  solo 
á  los  Apóstoles  que  ensenasen ,  y  les  ordenó  que  publicasen 
en  las  poblaciones  lo  que  les  dijera  al  oido.  Solo  dio  á  sus 
ministros  la  misión  para  formar  su  Iglesia  é  iluminarla  y  per* 
petuarla  por  medio  de  la  fe  ( a ).  San  Pablo  les   recomienda 


Digitized  by  VjOOQIC 


(83) 
qoe  velen  para  U  conservación  de  este  sagrado  depósito ,  re- 
cordándoles que  son  los  embajadores  del  Hijo  de  Dios,  que 
instruye  y  ecsoria  por  su  boca.  Los  descendientes  de  Aaron 
dcbian esplicar  la  ley  antigua,  y  los  sucesores  de  los  Apóstoles 
el  Evangelio  y  decidir  las  cuestiones  qu«  se  sucítaseri  sobre  el 
particular.  Según  san  Gregorio,  Dios  encargó  á  los  Pontífices 
y  no  á  los  príncipes  que  ensenasen  los  dogmas  de  la  fe.  Según 
san  Ambrosio  y  el  Papa  Juan  VIII ,  los  legos  han  de  escuchar 
y  los  obispos  instruir.  £1  emperador  Basilio  reconoce  que  no 
es  lícito  á  los  legos  mezclarse  en  las  cuestiones  sobre  Religión, 
y  los  fieles  siempre  aprendieron  de  la  Iglesia  lo  que  debian 
creer,  presentándose  á  su  tribunal  las  cuestiones  relativas  á  la 
doctrina ;  por  lo  que  solo  á  ella  corresponde  ensenarla. 

SEGUNDA  PARTE.   LA  IGLESIA  ES  INFALIBLE  EN    SUS    DECICIONES    DOG- 
MÁTICAS.    PRUEBA  TOMADA  DE  LA  SAGRADA  ESCRITURA. 

La  infalibilidad  de  la  Iglesia  se  halla  fundada  sobre  las  pro- 
mesas de  la  asistencia  divina.  Anunciándose  el  mismo. Hijo  de 
Diosen  Isaiascomo  á  redentor  de  Sion,  declara  que  en  vir- 
tud de  la  alianza  que  ha  de  hacer  con  sa  pueblo,  la  palabra 
sagrada  jamas  falUrá  i  Israel ,  ni  á  su  posteridad  ( a ). 

Jeremias  recuerda  las  mismas  promesas (b),  cuyo  cumpli- 
miento prueba  san  Pablo  con  el  .establecimiento  de  la  Iglesia 
(c).  Según  el  Apóstol,  la  Iglesia  de  Dios  viviente  es  la  colu- 
na y  apoyo  de  la  verdad  (  d  ) ;  por  lo  que  si  el  Espi^ritu  Divi- 
no no  ha  de  apartarse  jamas  de  la  Iglesia,  si  las  palabras 
santas,  que  son  palabras  de  verdad,  deben  hallarse  siempre 
en  boca  de  la  misma  ,  si  debe  ser  para  siempre  ia  esposa  de  Je- 
sucristo ,  la  depositaría  de  la  fe  y  la  coluna  y  el  apoyo  de  la 
verdad,  jamas  proscribirá  á  esta  ,  y  sin  dejarse  dominar  por  el 
error,  nunca  romperá  la  alianza  sagrada  que  contrajo  con  Dios. 

Esta  promesa  hecha  á  la  Iglesia  en  general ,  debia  aplicarse 
principalmente  á  los  primeros  pastores,  por  ser  ellos  sus  doc- 


If.  uz,  3o,  ele. 
b)    Jcr.  XXXI,  Si.  etc. 
\t\    Heb.  Tin,  8,  «u.  x,  t6.  i7. 
d)    I.  Tlm.iii,  1 5. 
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totes  y  sus  guías  ( a ) ;  pero  si  estos  puestos  por  Dios  á  fin  de 
iluminar  á  la  Iglesia  enseñaran  el  error,  entonces  dejarían  }a 
de  ser  sus  guias  fieles.  No  teniendo  el  pueblo  autoridad  vi- 
viente para  poder  distinguir  lo  que  debe  creer  perecerá  nece- 
sariamente y  el  cuerpo  místico  de  la  Iglesia,  que  no  puede 
subsistir  sino  por  medio  de  la  correspondencia  que  Jesucristo 
ha  establecido  entre  los  ministros  que  gobiernan  y  las  ovejas 
que  han  de  obedecer,  se  disolverá  enteramente,  porque  los 
que  están  colocados  para  gobernar  con  ei  Hijo  de  Dios  ( b ) 
perderán  el  derecho  de  mandar  sobre  los  puntos  de  doctrina 
al  querer  levantar  al  genio  del  error  sobre  las  ruinas  de  la  fe. 
Jesucristo  declara  á  los  Apóstoles  y  en  ellos  á  sus  sucesores, 
que  el  que  les  escucha  escucha  á  ¿I mismo  (c);  por  lo  que 
entonces  deberá  despreciarse  á  los  sucesores  de  los  Apóstoles 
para  escuchar  á  Jesucristo.  San  Pablo  ordena  que  se  obedezca 
á  los  pastores  (d);  por  lo  que  deberá  resistirse  á  estos  para 
obedecer  al  Evangelio.  El  mismo  ensena  que  estos  fueron  ins- 
tituidos para  formar  y  conservar  el  cuerpo  místico  de  la  Igle- 
sia á  fin  de  que  los  pueblos  no  sean  como  los  hijos  que  van 
errantes  siguiendo  cualquier  doctrina  á  causa  de  la  malicia  de 
los  hombres  y  de  los  artificios  del  error  ( e  / ,  y  entonces  estos 
mismos  guias  les  estraviarian  ,  no  habiendo  tampoco  un  me- 
dio seguro  para  conocer  las  verdades  reveladas  con  aquella  cer- 
teza imperturbable  capaz  de  decidir  á  la  fe. 

Jesucristo  se  esplica  con  promesas  aun  mas  espresas,  cuan- 
do hablando  á  san  Pedro  le  declara  que  edificará  su  Iglesia  jo- 
bre  esta  piedra  y  que  las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán 
contra  ella.  La  Iglesia  de  Jesucristo  pues ,  edificada  sobre  esta 
piedra  jamas  faltará  á  la  fe.  Las  promesas  del  Hijo  de  Dios 
no  son  menos  terminante»  cuando  en  el  momento  de  subir  al 
cielo  dirije  estas  palabras  á  los  Apóstoles:  Me  ha  sido  dado 
todo  poder  en  el  cielo  y  sobre  la  tierra.  Partid,  ensenad  á  to- 
das las  naciones ,  bautizadlas  Scc.  ( f  )•  Jesucristo  pues ,  estará 

.(•)  Eph.  IV,  II.  la.  •  .  ' 

(b)  Act.  iz,  a8. 

(t)  Loe.  X,  1 6. 

(d)  Heb.  XIII.  i1. 

(e)  Epb.  ir,  II,  cu. 

(f)  Maib.  zxfiii,  i9,  ao. 
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siempre  y  sin  ioterrupcioo  con  sus  Apóstoles,  seguo  sus  pro- 
mesas, miéatrts  ellos  ensenen  y  bautizen,  porgue  es  evidente 
que  su  asistencia  se  refiere  á  la  misión  que  les  diera',  de  con- 
siguiente, siempre  se  hallará  entre  ellos  á  la  persona  de  los 
obispos  que  son  los  sucesores  de  los  Apóstoles  y  no  permitirá 
que  el  depósito  de  la  fe  se  menoscabe  en  sus  manos»  Promesas 
en  verdad  estraordioarias  y  que  suponen  todo  el  poder  de  un 
Dios,  á  fin  de  hacer  al  cuerpo  episcopal  inaccesible  al  error, 
pero  que  no  son  superiores  al  poder  de  un  Hombre  Dios ,  á 
quien  /u¿  dado  iodo  poder  en  el  cielo  y  sobre  la  tierra*  Por 
lo  que»  si  el  cuerpo  episcopal  no  puede  errar,  sus  decretos 
dogmáticos  son  infalibles,  y  siendo  esto  asi ,  no  puede  resistir- 
se á  los  mismos  sin  hacerse  reo  de  heregia.  Tal  es  el  sencillo/ 
pero  invencible  argumento^  por  medio  del  cual  los  Padres  de 
la  Iglesia  han  anonadado  siempre  á  los  sectarios  (  a  )• 

SIGUHOA  PaUBBA    DE    La.    tNFALIBlLIDAI>  DE  LA.  IGLESIA,  TOMADA  DE 

LA  TRADICIÓN. 

Desde  el  nacimiento  de  la  Iglesia  los  Apóstoles  deciden  eoo 
entera  autoridad  sobre  la  observancia  délas  ceremonias  lega- 
les y  diri jen  su  decreto  á  los  primeros  cristianos ,  como  un 
oráculo  del  Espíritu  Santo:  Visum  est  Spiritui  Sánelo  et  no- 
bis  :  no  siendo  este  un  punto  controvertible  y  que  les  sea  per- 
mitido ecsaminar,  sino  una  regla  de  fe  á  laque  han  de  some- 
terse. 

San  Ignacio ,  discípulo  de  sao  Juan ,  asegura  que  cualquiera 
que  siga  la  opinion.de  algún  cismático  t  no  es  heredero  del 
rey  no  del  cielo ,  y  que  aquel  que  adopte  una  doctrina  diferen- 
te de  la  que  profesa  la  Iglesia  se  halla  escluido  de  la  pasión 
de  Jesucristo  ( b ). 

En  el  siglo  segundo  t  san  Ireneo  combate  á  los  herejes  de  su 
tiempo  oponiéndoles  la  doctrina  de  la  Tradición  y  añade  que 
esta  se  manifiesta  por  medio  del  testimonio  de  los  obispos,  que 


(•)  S.  Cele».  Epist.  acl  cohcil.  Epbes.  t.  3.  Concil.  Labb.  col.  6,  14.  S.  Ijto. 
Epist.  ad  Pule.  S.  Agast.  lerm.  3,  ¡nps.  101.  d.  8,  5.  Coocil.  gi-rer.  7,  aci^  7,  i.  7* 
Concil.  Ltbb.  col.  73 f,  etc. 

(b)    Ign.  Epist.  ad.  Fhiladelf. 
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los  Apóstoles  establecieron  y  de  sus  sucesores  (a).  En  seguí* 
da  prosigue:  «¿porqué  ha  de  buscarse  la  verdad  en  otra  par- 
te >  cuando  es  tan  fácil  aprenderla  de  la  Iglesia  á  la  que  ios? 
Apóstoles  dejaron  todas  las  verdades  como  un  rico  depósito, 
en  el  cual  puede  cada  uno  beber  como  en  una  fuente  de  vida? 
Y  si  ellos  no  escribieron  nada  «  no  deberá  tomarse  por  regla  la 
Tradición  que  dejaron  á  los  que  encargaron  el  cuidado  de  las 
iglesias  ?  No  sirve  la  misma  de  ley  á  muchas  naciones  bárbaras 
que  creen  en  Jesucristo ,  sin  tener  necesidad  de  la  escritura, 
llevando  dentro  de  su  cotazon  la  doctrina  de  salvación  y  guar- 
dando con  ecsactitud  la  antigua  doctrina  (b)? 

mS¡  Jesucristo ,  dice  Tertuliano,  dio  misión  á  los  Apóstoles 
para  predicar,  no  debemos  admitir  otros  predicadores  que  los 
que  él  mismo  ha  instituido..  Por  lo  que,  sostengo  que  no  puede 
probarse  lo  que  predicaron ,  ni  lo  que  Jesucristo  les  revelara,  si- 
no por  medio  del  testimonio  de  las  mismas  iglesias  que  fundaron 
los  Apóstoles  anunciando  el  Evangelio ,  de  viva  vo¿  ó  por  es 
crito....  Siendo  esto  asi ,  no  hay  duda  en  que  toda  doctrina  con- 
forme á  la  fe  de  estas  Iglesias  primitivas  debe  ser  tenida  por 
verdadera  y  como  la  que  las  mismas  recibieron  de  los  Após- 
toles ,  estos  de  Jesucristo  y  Jesucristo  de  Dios,  debiendo  cual- 
quiera doctrina  contraria  mirarse  como  errónea ,  é  igualmente 
opuesta  á  las  verdades  enseñadas  por  dichas  iglesias,  por  los 
Apóstoles,  por  Jesucristo  y  por  el  mismo  Dios  (c). » 

Mas,  si  la  enseñanza  de  las  iglesias  es  el  carácter  de  la  ver- 
dad,  si  para  instruirse  en  la  fe  de  los  Apóstoles  debe  consul- 
tarse i  las  iglesias  que  fueron  fundadas  ó  instruidas  por  los  su- 
cesores de  los  mismos  y  que  por  esto  son  apostólicas ,  según  el 
mismo  Padre  (d);  si  la  novedad  en  fin  es  una  seSal  de  error, 
basta  que  el  testimonio  de  la  I^^lesia  universal  sea  una  regla  in- 
falible de  fe. 

San  Cipriano  decia  á  los  hereges  de  su  tiempo,  la  Iglesia  ya 
ecsistia  antes  de  vosotros  que  habéis  venido  después  de  ella, 
habéis  levantado  el  cisma  contra  ella  y  vuestra  mudanza  lleva 


(«)  Iren.  adv.  Rcevcs.  I.  3,  e.  3. 

(b)  H.c.  <. 

(t)  Ten.  de  preacrip.  cap.  a8,  29. 

(d)  Id.  cap.  ao. 
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vn  carácter  de  reprobtcion.  Jesacríito  ha  dicho  á  ]os  obispos , 
suscesores  de  los  Apóstoles ;  el  que  os  escucha  me  escucha  ,  y 
ti  que  os  desprecia  me  desprecia.  La  Iglesia  do  es  una  socie- 
dad compuesta  de  hombres  díscolos  ¿  independientes  t  sino  un 
redil  unido  al  pastor  ;  y  los  que  no  están  unidos  á  los  obis- 
pos ,  no  pueden  pertenecer  á  la  Iglesia  ( a ). 

San  Clemente  de  Alejandría  distingue  la  heregia  con  el  mis^ 
mo  carácter  de  novedad.  «  Es  constante ,  dice ,  que  la  Iglesia 
católica  ha  precedido  á  todos  los  herejes,  siendo  una,  asi  co- 
mo Dios  es  uno ,  y  antigua  y  católica.  Todos  los  que  la  aban- 
donaron la  han  encontrado  en  la  escelencia  de  la  autoridad  y 
nada  podra  igualarla  jamas  (b). 

Mas  sí  la  Ij^lesia  pudiese  admitir  al  error ,  la  novedad  ya  no 
seria  un  carácter  de  reprobación  ,  porque  aun  suponiendo  que 
la  misma  errase,  debería  introducirse  una  nucTa  doctrina  para 
reformarla;  y  si  adoptase  al  error  no  pudiera  decirse  que  no 
hubiese  nada  que  igualase  jamas  á  la  escelencia  de  su  autori- 
dad, porque  en  el  caso  en  que  proscribiera  la  verdad  ,  perde- 
ría con  respecto  á  esto  el  derecho  de  mandar. 

San  Cyrílo  de  Alejandría  ecsije  á  Nestorio  que  prometa 
conformarse  á  lo  que  decidan  todos  tos  obispos  de  Oriente  y 
Occidente  (c);  mas  5Í  el  cuerpo  episcopal  pudiera  engañar- 
se, su  doctrina  no  pudiera  ser  regla  de  fe  ,  y  no  siendo  asi ,  san 
Cyrilo  no  podia  ecsijir  semejante  sumisión^  Según  san  Geró- 
nimo la  sola  autoridad  de  la  Iglesia  puede  confundir  á  los  cis- 
máticos ( d  ) ;  y  según  san  Agustín ,  puede  asegurarse  sin  te^ 
mor  todo  lo  que  se  halla  confirmado  por  el  consentimiento  de^ 
la  Iglesia  universal  ( e ). 

Los  novatores  han  sido  siempre  citados  al  tribunal  de  la 
Iglesia  y  juzgados  y  condenados  por  una  sentencia  irrefragable» 
Desde  que  ella  ha  fallado  ha  sido  preciso,  ó  bien  someterse, 
ó  ser  arrojado  de  su  seno  con  la  marca  de  la  herejía.  El  er* 
ror  no  se  ha  atribuido  jamas  á  este  tribunal ,  ni  ha  podida 
obtener  que  se  ecsaminára   de  nuevo   lo  que  )a  se  hallaba 

(a)  Qypr.  epiu.  ná  Popiümnn. 

(b)  Clem.  Alrx.  Stram.  I.  7 

(c)  Cjri*.  Epi«i.  tynod.  ad  N«tlor.  Con.  gen.  3- 
\á)  S.  Hier.  Dial.  «dv.  Lucif. 

(e)     Aog.  1.  7,  de  Babp.  cap.  53,  ant.  57. 
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decidido ,  de  modo  que  nunca  ha  variado  h$  decisiones  áoff' 
máticas. 

PBUEBA  SACADA  DB  LA  KECESIDAD  DE  LA    IGLESIA    Y    DE    LA    IRSUFI- 
Cl encía   de  la  sagrada  ESCRITURA   PARA  FIJAR  NUESTRA    FE. 

La  asistencia  divina  no  solo  está  fundada  en  las  promesas  de 
Jesucristo  y  en  la  tradición  de  todos  los  siglos ,  sino  en  las  ne- 
cesidades de  la  Iglesia ;  por  lo  que  se  requiere  una  regla  cier- 
ta y  evidentemente  conocida  para  dirijir  la  fe  de  los  cristia- 
noSy  porque  nuestra  creencia  debe  arreglarse  á  la  razón.  ¿Cuál 
será  pues ,  esta  regla  ?  Serán  acaso  las  Escrituras  ?  Paraque 
estas  formen  la  regla  de  nuestra  fe  conviene  en  primer  lugar 
asegurarse  de  que  realmente  fueron  escritas  por  medio  de  tes- 
tigos irrecusables;  que  el  Nuevo  Testamento  principalmente, 
fué  escrito  por  los  Apóstoles  ó  los  discípulos  de  estos ,  cuyo 
nombre  llevan,  ó  por  mejor  decir,  debe  estarse  cierto  que 
los  autores  sagrados  no  han  añadido  nada  ni  á  los  hechos  ni  á 
la  doctrina  de  Jesucristo.  Los  escritos  de  san  Pablo  y  de  san 
Marcos  han  sido  colocados  en  el  ndmero  de  las  obras  canóni- 
cas; ¿  porqué  pues ,  los  de  san  Bernardo ,  de  san  Clemente ,  de 
Hermas  y  de  Papias,  que  fueron  discípulos  de  los  Apóstoles, 
como  san  Marcos ,  no  gozan  de  igual  privilegio  ?  Qué  autori- 
dad es  capaz  de  distinguir  con  aquella  certeza  que  pueda  ser- 
vir de  fundamento  á  nuestra  fe  ?  Cómo  podrá  uno  asegurarse 
que  todos  los  libros  contenidos  en  el  canon  son  en  realidad 
canónicos?  Los  teólogos  mas  sabios  podrán  formar  su  jui- 
cix>  con  la  necesaria  certeza  para  establecer  un  dogma  de  fe  ? 
Los  supuestos  reformados  miran  los  libros  de  Tobías,  de  Ju- 
dit ,  de  la  Sabiduría ,  del  Eclesiastes  y  de  los  Macabeos  como 
apócrifos ,  y  Lutero  desprecia  también  la  Epístola  de  San  Pa- 
blo á  los  hebreos ,  la  de  san  Jayme  y  el  Apocalipsis.  Caivino 
y  sus  sectarios ,  al  contrario ,  respetan  á  estos  últimos  libros 
como  sagrados ,  apesar  de  venerar  á  Lutero  como  á  un  após- 
tol. De  consiguiente,  debe  convenirse  en  que  el  carácter  de 
divinidad  que  distingue  á  los  libros  sagrados  no  se  halla  del 
todo  manifiesto ,  pues  los  mismos  á  quienes  ellos  cuentan  en 
el  número  de  los  doctores  más  ilustrados  no  llegan  á  conocerlo. 
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Ademas ,  ¿  qué  medio  habrá  para  asegurarse  de  la  Bdelldad 
de  la  traducción  asi  como  de  la  de  los  traductores  ?  Aquella  po 
podrá  probar  con  toda  evidencia,  que  la  doctrina  que  depen- 
de i. veces  de  un  solo  término,  no  haya  sido  alterada  por  la 
negligencia,  impericia,  ó  malicia  de  los  copistas,  y  como  los 
enemigos  de  nuestra  Religión  se  apoyan  en  la  puntuación  y  la 
significación  de  algún  vocablo  del  idioma  original  para  comba- 
tir  nuestros  misterios ,  deberá  recurrirse  á  este  para  asegurar- 
se del  sentido  de  las  palabras  y  conocer  á  fondo  al  mismo  á  fin 
de  establecer  una  regla  cierta  de  fe. 

Todos  los  hereges  alegan  en  apoyo  de  su  doctrina  la  poca 
claridad  de  la  Escritura ,  de  modo  que  se  cuentan  hasta  ochen- 
ta opiniones  sobre  el  sentido  de  estas  palabras;  este  es  micuer' 
pOf  cuyo  natural  significado  es  la  presencia  real :  con  todo, 
los  calvinistas  quieren  que  sea  solo  simbólica.  San  Pedro  nos 
advierte  que  en  las  epístolas  de  san  Pablo  hay  muchos  pasajes 
difíciles  de  comprender  ( a  )•  Según  dice  san  Agustin  ^  los  ma-* 
niqueos  admitian  todos  los  libros  sagrados ,  pero  espIFcaban  su 
significado  en  un  sentido  alegórico.  Los  protestantes  reconocen 
que  para  asegurarse  de  la  verdadera  significación  de  los  libros 
sagrados  es  preciso  comparar  los  testos  que  se  refieren  al  mis- 
mo objeto  é  interpretar  á  los  unos  por  medio  de  los  otros ; 
pero ,  ¿  cómo  podrán  hacerlo  aquellos  que  no  saben  leer  y  que 
solo  conocen  de  la  Escritura  lo  que  oyen ,  asi  como  los  que 
por  las  ocupaciones  de  su  estado  ó  por  incapacidad  natural  na 
pueden  hacer  este  ecsámen ,  en  una  palabra ,  como  podrá  la 
mayor  parte  del  mundo  cristiano  instruirse  con  certeza  y  por 
sí  mismo  de  la  doctrina  de  la  Escritura  ?  A  mas  de  que  ,  hay 
muchas  verdades  de  fe  que  no  leemos  en  los  libros  sagrados , 
como  la  virginidad  de  Maria  Santísima  después  de  la  concep- 
ción y  la  validez  del  bautismo  conferido  por  los  hereges.  ¿En 
qué  autoridad  pues  se  funda  esta  fe?  En  que  pasaje  de  la  Es- 
critura se  lee ,  decia  un  arriano ,  que  deba  adorarse  al  Espí- 
ritu Santo  ?  De  consiguiente  ha  de  concluirse  que  independien- 
temente de  la  autoridad  de  la  Sagrada  Escritura ,  debe  haber 
otra  que  nos  asegure  de  la  divinidad  de  los  libros  sagrados , 

{«)    II.  Peir.  III.  i6. 


Digitized  by  VjOOQIC 


(90) 
de  80  autenticidad,  asicomo  de  la  fidelidad  del  testo  y  de  las 
versiones  y  que  fije  su  interpretación ;  autoridad  de  la  cual  he- 
mos aprendido  ciertas  verdades  de  fe  y  de  la  que  no  hacen 
mención  los  libros  sagrados ,  que  debe  ser  manifiesta  i  todos  é 
infalible  ,  pues  en  ella  se  ha  de  fundar  nuestra  creencia,  y  no* 
sotros  solo  podemos  admitir  razonablemente  con  una  certeza 
de  fe  lo  que  se  halla  apoyado  en  un  principio  seguro  y  ona 
certeza  absoluta.  Cual  será  pues  esta  autoridad  diferente  de  la 
Sagrada  Escritura  ?   Se  dirá  que  sea  la  ley  del  príncipe  ? 

iNSUFiaENCIA  DB  LA  AUTOBIDAD  DCL  PRÍNCIPE    PABA  FIJAB   HeESTBA 

CBBERCfA. 

Según  he  demostrado ,  la  enseñanza  de  la  doctrina  no  puede 
corresponder  al  príncipe.  ¿  Se  pretenderá  acaso  atribuir  á  los 
soberanos  la  infalibilidad  que  se  niega  á  la  Iglesia  aun  cuando 
sean  estos  heregcs  ó  idólatras  ?  Conviene  pues ,  que  los  cris- 
tianos se  liallen  dirigidos  en  su  creencia  según  estos  principios. 

ABSUBDO  SOBBB  BL  SISTEMA  DB  OPUHOR  PABTICULAB. 

Los  supuestos  reformados  dicen  que  el  Espíritu  Santo  ins- 
truye interiormente  á  los  fieles  por  sí  mismo ,  sobre  la  divi- 
nidad de  las  Escrituras  y  que  infunde  la  inteligiencia,  al  sim- 
ple pueblo ,  á  las  mugeres ,  á  los  niños  y  á  los  sabios  y  pasto- 
res de  un  modo  evidente ,  distinto  é  infalible ,  pues  si  la  ins- 
piración no  pudiese  distinguirse  con  toda  claridad ,  no  pudiera 
librarse  de  cierta  duda  fundada  ni  servir  por  lo  mismo  de  fun- 
damento á  la  fe.  Insiguiendo  su  sistema ,  ensenan  que  el  hom- 
bre mas  rudo  pudiera  conocer  las  verdades  de  la  fe  que  no  es- 
tarian  al  alcance  de  todos  los  pastores ;  pero ;  ¿  acaso  este  siste- 
ma puede  estar  conforme  con  el  consentimiento  interior  de  la 
conciencia  y  con  la  idea  que  tenemos  de  la  divina  sabiduría? 

En  primer  lugar «  ¿  puede  estar  acorde  con  el  sentimiento 
interior  de  la  conciencia  ?  Diga  todo  protestante  ó  cristiano 
de  buena  fe  si  al  leer  la  Sagrada  Escritura  se  conoce  inmedia- 
tamente ia  divinidad  de  los  libros  sagrados  con  la  suficiente 
claridad  para  distinguirlos  con  una  entera  certeza  de  los  libros 
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apócrifos ,  y  81  se  está  seguro  de  la  fidelidad  ó  infidelidad  de 
las  traducciones  y  de  la  autenticidad  y  verdadera  significación 
del  sagrado  testo  ?  Podran  los  mismos  sin  otra  instrucción  de- 
cidirse por  la  inspiración  del  Espíritu  Santo  acerca  de  lo  que 
debe  creerse  ?  Mas  si  la  Iglesia  católica  y  las  diversas  sectas 
protestantes  lo  esplican  ,  al  momento  se  deciden  aquellos  hom* 
bres  que  antes  vacilaban ,  el  católico  por  la  voz  de  la  Iglesia 
y  el  protestante  por  la  opinión  Je  su  secta.  De  consiguiente , 
la  autoridad  dirigirá  realmente  su  creencia  y  no  la  opinión 
particular ,  pero  con  la  diferencia  de  que  el  católico  obrará 
consecuente  y  razonablemente. 

En  segundo  lugar,  ¿el  sistema  de  la  opinión  particular  pue- 
de ir  acorde  con  la  idea  que  tenemos  de  la  divina  sabiduria? 

Si  el  legislador  político  permite  á  cada  particular  que  de- 
cida sobre  la  sabiduria  de  las  leyes,  que  las  adopte,  las  recha- 
ze  y  las  interprete,  según  sus  conocimientos,  juzgando  cada 
uno  conforme  á  sus  intereses ,  pretenderá  obrar  con  justicia; 
pero  por  todas  partes  estallarán  las  disensiones  y  guerras  civi- 
les 9  disolviéndose  la  sociedad,  porque  no  habrá  ningún  tribunal 
capaz  de  hacer  prevalecer  el  juicio  de  la  autoridad  al  de  los 
particulares,  originándose  de  aqui  todos  los  desórdenes  de  la 
anarquía. 

La  misma  independencia  producirá  iguales  efectos  en  el  go- 
bierno eclesiástico,  pues  si  cada  uno  es  juez,  pretenderá  ha- 
llarse inspirado,  renaciendo  entonces  todas  las  heregias.  ¿Las 
divisiones  de  la  misma  Reforma  no  son  la  prueba  mas  eviden- 
te de  las  funestas  consecuencias  de  su  propio  sistema  mientras 
que  todas  las  sectas  divididas  por  su  supuesta  inspiración  di* 
vina  pretenden  que  esta  sea  el  único  fundamento  de  la  fe  ? 

NECESIDAD  DE  LA  INFALIBÍLIDAD  DEL  CUERPO    EPISCOPAL. 

Debe  haber  pues,  otra  autoridad  á  mas  de  la  de  las  escri- 
turas, de  las  leyes  civiles  y  de  la  inspiración  particular  para 
iluminar  á  los  fiieles  y  hacerles  comprender  con  certeza  los  li- 
bros sagrados  y  su  verdadera  significación  ;  pero  repito  que  esta 
autoridad  debe  ser  infalible ,  manifestarse  á  todos ,  darse  á  co- 
nocer por  sí  misma  y  decidir  con  amplia  autoridad  sobre  las 
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cuestiones  que  se  susciten  i  asicomo  sobre  la  doctrina  y  sigai^ 
ficacion  del  sagrado  testo.  Esta  autoridad  solo  puede  ser  la  de 
la  Iglesia  á  la  que  llama  san  Pablo  la  coluna  y  apoyo  ie  la 
verdad  y  á  la  que  no  puede  desobedecerse  sin  incurrir  en  el 
anatema  pronunciado  por  Jesucristo  (  a )  y  á  la  cual ,  según  san 
Agustín ,  no  puede  negarse  la  preferencia  sin  hacerse  reú  de 
impiedad  y  orgullo  (b);  sin  cuya  autoridad  nos  asegura  el  mis- 
mo santo  que  él  no  hubiera  creido  en  el  Evangelio ;  de  esta 
Iglesia  en  fin  ,  á  la  que  pertenece  el  depósito  de  las  Escri- 
turas con  las  promesas  de  la  asistencia  divina  hasta  el  fia  de 
los  siglos. 

£1  error  de  san  Cipriano  se  tendria  en  la  actualidad  por  una 
heregia ,  pero  no  lo  fué  en  su  tiempo  porque  la  Iglesia  no  ha- 
bia  fallado  aun  (c);  por  lo  que  san  Agustin  disculpa  al  san- 
to doctor.  «  Podemos  estar  indecisos ,  prosigue  el  mismo  Pa- 
dre, mientras  los  concilios  no  se  hayan  esplícado;  pero  pode- 
mos afirmar  también  con  toda  confianza  lo  que  ha  sido  confir- 
mado en  el  gobierno  de  Jesucristo  por  el  consentimiento  de  la 
Iglesia  universal.»  Tertuliano  dice  con  firmeza  á  los  here- 
ges,  que  las  Elscrituras  en  que  ellos  se  apoyan  no  les  perte- 
necen y  que  no  tienen  derecho  de  servirse  de  ellas. 

Pero,  ¿si  la  autoridad  de  la  Iglesia  es  necesaria  para  servir- 
nos  de  guia  en  la  fe  y  debe  ser  infalible  para  formar  con  res- 
pecto á  nosotros  una  razón  suficiente  para  creer ,  en  quién  re- 
sidirá dicha  autoridad?  No  será  en  el  cuerpo  de  los  primeros 
pastores  en  cuyas  manos  Jesucristo  depositara  el  poder  del 
gobierno?  Siendo  la  doctrina  de  la  Iglesia  una  regla  cierta  é 
infalible,  no  lo  es  en  los  labios  de  los  primeros  pastores  encar- 
gados principalmente  de  ella*^  Será  también  posible  asegurar- 
se de  otro  modo  de  la  misma  y  podrá  decirse  que  deba  ser  la 
regla  de  nuestra  fe ,  si  el  cuerpo  de  ios  primeros  pastores 
que  tiene  la  autoridad  soberana  sobre  la  doctrina  pudiera  pros- 
cribir  la  verdad?  Cuando  se  han  suscitado  cuestiones  sobre  la 
doctrina  no  han  sido  siempre  presentadas  á  los  tribunales  de 
los  obispos ,  cuya  decisión  ha  declarado  en  todas  épocas  la  doc- 

(a)  Matth.  XTiii,  1. 

(b)  Aag.  líb.  de  utilitai.  eréclenit,  cap.  i7.  . 

(«)     Aug.  de  BsptUoi.  1.  t,  c.  7.  ""-^^ 
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trina  de  la  Iglesia  y  ha  condenado  las  heregias?  No  han  apren- 
dido los  fieles  de  boca  de  los  mismos  lo  que  deben  creer?  Se 
lee  en  toda  la  la  historia  eclesiástica  que  las  decisiones  sobre 
la  fe  se  hayan  remitido  jamas  á  la  multitud  de  fieles  que  com- 
ponen el  mundo  cristiano?  El  suponer  una  iglesia  en  que  los 
fieles  profesasen  una  doctrina  diferente  de  la  del  cuerpo  epis* 
copal  no  repugna  manifiestamente  á  su  unidad  ,  que  es  uno  de 
sus  caracteres  mas  esenciales ,  asicomo  al  orden  establecido  por 
Jesucristo  ?  Entre  todas  las  decisiones  sobre  la  doctrina  y  re- 
conocidas por  legítimas,  hay  acaso  una  sola  derivada  de  otra 
autoridad  dif  érente  del  tribunal  de  los  obispos? 

OBJECIÓN  Y   RESPUESTA. 

Se  dirá  que  los  obispos  solo  son  los  testigos  de  la  fe  de  sus 
pueblos ;  pero »  ¿  dejarán  por  esto  de  ser  también  sus  jueces  ? 
Cuando  proponen  un  articulo  de  fe,  ó  anatematizan  una  pro- 
posición herética  en  los  concilios,  ó  por  medio  de  las  decisio- 
nes particulares  es  con  el  consentimiento  de  sus  iglesias,  ó  de- 
finiendo, juzgando  y  decidiendo  ellos  mismos  como  lo  espresan 
en  sus  firmas?  Acaso  los  ministros  que  recibieran  toda  la  au- 
toridad necesaria  para  arreglar  al  gobierno ,  no  tendrían  por  sí 
mismos  autoridad  para  decidir  los  puntos  mas  esenciales ,  esto 
es ,  sobre  la  fe  que  sirve  de  fundamento  á  la  Iglesia  ? 

Si  se  consideran  los  obispos  como  simples  testigos ;  ¿  podrán 
engañarnos  sobre  el  testimo  que  den  acerca  la  fe  de  sos  pue- 
blos ?  En  el  caso  afirmativo,  que  medio  cierto  habrá  para  ins- 
truirse de  la  fe  de  estos  ?  Siendo  esto  así ,  la  Iglesia  no  debia 
haber  mirado  siempre  las  decisiones  de  los  obispos,  ya  estu- 
vieran estos  dispersos,  ya  reunidos  en  los  concilios  ecuméni- 
cos como  decretos  de  fe  á  los  que  debiera  obedecerse  para  no 
hacerse  reo  de  heregia;  por  lo  que  ha  ejercido  un  dominio  ti- 
ránico ecsijiendo  á  los  heresiarcas  una  adhesión  sincera  á  sus 
decretos ,  ya  que  siendo  falibles  los  simples  testimonios  de  los 
obispos  no  podian  formar  una  regla  de  fe.  En  el  caso  negativo 
esto  no  basta ,  y  sin  tratar  del  carácter  y  autoridad  de  los  tes- 
tigos, concluiré  del  testimonio  de  los  mismos  que  el  cuerpo 
episcopal  es  infalible  cuando  decide  sobre  la  doctrina.  . 
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COMTaADICCiOll  DB  LOS  PBOTESTANTES  SOBEE  LA  IMFALIBILIOAD  DI  LA 

IGLESIA. 

Los  mismos  protestantes  se  hao  visto  obligados  á  reconocer 
en  los  pastores  esta  autoridad  á  la  que  desde  el  principio  com- 
batieran, y  después  de  haber  probado  abatirla  á  fin  de  justifi- 
car su  rebelión ,  han  tenido  que  recurrir  á  ella  para  contener 
las  divisiones.  Habian  dicho  i  sus  sectarios ;  no  es  la  opinión 
de  los  hombres,  sino  la  palabra  de  Dios  la  que  debe  serviros  de 
regla.  Leed  la  Escritora,  instruios,  jusgad  y  decidid  según  os 
halléis  inspirados.  Los  sectarios  lo  hicieron  así  y  creyendo  ha- 
berlo conseguido  trataron  de  reformar  á  la  misma  Reforma, 
en  cuyo  caso  los  protestantes  procuraron  conteperles  anatema- 
tizándoles. La  Iglesia  pues ,  debe  tener  una  autoridad  infali- 
ble para  terminar  las  cuestiones  y  fijar  la  fe ;  autoridad  que  los 
sectarios  no  podran  encontrar  jamas  entre  ellos. 

OBJECIÓN  CONTRA  LA  INFAUBILIOAO  DB  LA  IGLESIA. 

Estáis  proscribiendo,  nos  dicen  los  hereges,  las  opiniones 
particulares  sobre  los  dogmas  que  han  de  creerse  y  colocais^  en 
su  lugar  á  la  autoridad  para  evitar  las  divisiones;  pero,  ¿  no 
os  habéis  visto  precisados  á  recurrir  i  esta  opinión  particu- 
lar á  fin  de  convenceros  de  la  necesidad  de  la  autoridad ,  averi- 
guar en  donde  reside  esta ,  aseguraros  si  la  misma  ha  hablado 
y  si  sus  deciciones  tienen  todos  los  caracteres  de  una  sentencia 
dogmática  é  irreformable?  La  opinión  particular  pues,  es 
siempre  reformable  en  último  análisis ,  tanto  en  Ja  Iglesia  ro- 
mana, como  en  la  Reforma ,  por  ser  la  regla  de  nuestra  creen- 
cia. Si  nos  hallamos  divididos  sobre  las  verdades  de  la  íe  ,  lo 
estáis  también  vosotros  sobre  los  caracteres  que  debe  tener  la 
autoridad  y  la  naturaleza  de  las  opiniones  que  intervienen  en 
este  asunto.  Nosotros  pues ,  aprendemos  las  verdades  que  de- 
bemos creer ,  no  de  la  boca  de  los  hombres ,  sino  de  la  inspira- 
ción divina. 

CONTESTACIÓN.  La  concicncia ,  esto  es ,  la  rason  es  por  cierto 
siempre  el  jues  que  debe  decidirnos  en  la  averiguación  de  la 
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verdad ,  pero  ,  ¿  acaso  solo  aquella  ha  de  guiarnos  siempre?  Si 
los  pueblos  se  dejaran  seducir  por  tan  perniciosas  micsimas , 
los  tronos  se  hundirían  y  la  Iglesia  pereciera ,  porque  entón* 
ees  no  habría  ninguna  subordinación ;  de  consiguiente ,  no  es  Ja 
sola  razón  la  que  debe  guiarnos  sino  está  unida  á  la  autori- 
dad qtie  la  misma  nos  enseíia ,  á  la  que  nos  conduce ,  nos  or- 
dena que  nos  sujetemos  y  cuya  necesidad  nos  hace  conocer  pa- 
ra conservar  la  armonía  en  todos  los  Elstados,  en  lodas  las  con- 
diciones y  por  lodas  parles  en  que  haya  hombres;  autoridad 
que  pertenece  al  soberano  en  el  orden  civil  y  á  la  Iglesia  en  el 
de  la  Religión ,  siendo  bien  manifiesta  á  todos  los  pueblos.  Las 
divisiones  qué  hay  en  la  Iglesia  romana ,  esto  es ,  la  diversi- 
dad de  opiniones  sobre  los  artículos  que  oo  se  refieren  á  la  fe, 
asicomo  sucede  sobre  muchos  puntos  de  jurisprudencia  que  no 
se  hallan  aun  decididos,  no  dividen  al  Estado  y  la  Iglesia., 
porque  no  se  oponen  á  la  autoridad  ,  le  estin  siempre  subor- 
dinadas y  la  autoridad  puede  hacerlas  cesar  esplicándose  ella 
misma.  Mas  si  aun  en  este  caso  hay  hombres  díscolos  que  no 
quieren  sometérsele,  no  debe  imputarse  su  resistencia,  ni  al 
soberano ,  ni  á  la  Iglesia  que  lo  reprueban ,  por  tener  derecho 
para  ello,  obrando  asi  conforme  á  las  mácsimas  constitutivas 
de  sus  gobiernos. 

INFALIBILIDAD  DB   LA  IGLBSIA  DISPEBSA.    PBtiEBA  TOMADA  DE  LA  PEO- 
MESA    DB  JESOCBISTO. 

Esta  verdad  es  una  consecuencia  evidente  de  lo  que  acabo  de 
probar,  porque  la  Iglesia  debe  ecsistir  siempre  con  los  carác^ 
teres  que  son  una  consecuencia  de  las  promesas  de  Jesucristo, 
quien  ha  prometido  hallarse  entre  los  Apóstoles  y  sus  susce- 
sores  hasta  el  fin  de  los  siglos  y  (odos  ios  dias;  de  consiguiente» 
tanto  si  estaban  dispersos,  como  reunidos;  cuya  promesa  por 
ser  general  no  puede  limitarse  á  la  circunstancia  muy  rara  de 
celebrarse  los  concilios  ecuménicos ,  y  siendo  también  indefini- 
da ,  no  puede  restringirse  por  medio  de  las  condiciones  que  no 
se  hallan  ni  espresa  ni  implicitameote  contenidas  en  las  pala- 
bras de  la  promesa  y  que  siendo  por  esto  arbitrarias  la  des- 
truirian. 
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PRUKBA  SACADA  DB  LAS  NECESIDADES  DE  LA   IGLESIA. 

La  Iglesia  debe  ecsistir  siempre  con  los  atributos  necesarios 
á  su  gobierno ,  porque  necesita  una  autoridad  que  sirva  de 
guia  á  la  fe  de  los  pueblos,  que  vigile  el  depósito  de  la  doc- 
trina f  condene  irrevocablemente  la  heregia  y  ensene  á  los  fie- 
les lo  que  han  de  creer,  y  por  consiguiente  que  sea  infalible. 
De  otro  modo  siempre  que  á  un  espíritu  turbulento  se  le  an- 
tojase introducir  inovaciones  seria  preciso  llamar  á  los  obispos 
*  de  todas  las  partes  del  mundo  para  componer  el  tribunal  qoe 
debiese  juzgarlas,  y  hasta  que  se  hubieran  reunido  aquellas  so- 
lemnes asambleas ,  lo  que  casi  siempre  es  imposible  por  la  di- 
ficultad de  poder  concurrir  á  ellas  todos  los  principes  cristia- 
nos, hasta  entonces  los  fieles  se  hallarian  indecisos  sobre  lo  que 
deben  creer ,  y  el  error  que  á  manera  de  cáncer  va  tomando 
incremento,  tendría  todo  el  tiempo  necesario  para  difundirse 
antes  de  que  pudiese  ser  reprimido. 

PRUEBA  TOMADA   DEL  TESTIMONIO  DE  LOS  PADRES  DE  LA  IGLESIA. 

Cuando  el  Espíritu  Santo  nos  anuncia  á  la  Iglesia  como  la 
coluna  de  la  verdad ,  cuando  los  Padres  la  llaman  el  testimo- 
nio de  la  fe ,  se  entiende  principalmente  la  Iglesia  en  su  esta- 
do habitual  y  por  consiguiente  la  Iglesia  dispersa.  Cuando  la 
oponen  á  los  hereges  en  una  época  en  que  aun  no  se  halla  reu- 
nida en  concilio  para  condenar  solemnemente  al  error,  solo 
pueden  hablar  de  la  Iglesia  dispersa ,  en  cuyo  sentido  tratan 
de  ella  san  Ircneo  ( a )  y  Tertuliano. 

PRUEBA  SACADA   DE  LA  PRÁCTICA   DE  LA    IGLESIA. 

Muchos  hereges  habian  sido  ya  condenados  antes  del  concilio 
de  Nicea  por  la  Iglesia  dispersa ,  lo  que  no  hubiera  podido  ha- 
cerse sino  por  medio  de  una  autoridad  infalible ,  que  es  la  úni- 
ca que  forma  una  regla  de  fe.  De  consiguiente  la  iglesia  dis* 

(a)    Ircn.  •(!▼,  bseret ,  I.  i «  c.  a.  Tert.  de  Proestiip.  c.  36. 
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persa  que  fallara  era  infalible^  lo  que  reconoce  también  san  Aras- 
tin  (a);  y  según  Melchor  Cano  (b),  el  ilustre  Bossuet  (c)  y 
hasta  el  abate  de  san  Cyran  (d),  muchas  heregías  fueron  con- 
denadas  por  medio  de  una  sentencia  irreformable  é  infalible 
de  la  Iglesia  dispersa. 

PaUEBA    SACADA   DE   LA  INFALIBILIDAD  DE  LOS  CONCILIOS    ECUMÉNIOS. 

Los  mismos  concilios  ecuménicos  no  gozarían  ya  del  privile. 
gio  de  infalibilidad  si  la  Iglesia  dispersa  pudiera  errar,  pues 
solo  lo  tienen  porque  representan  á  la  Iglesia  dispersa,  pues 
siempre  se  componen  solamente  de  una  parte  de  obispos  del 
mundo  cristiano.  Muchos  concilios  particulares  |  como  el  de 
Sárdica  y  el  segundo  de  Orange ,  solo  adquirieron  la  autoridad 
de  concilios  ecuménicos  por  la  adesion  de. la  Iglesia  universal 
dispersa.  El  segundo  concilio  general  celebrado  en  Constanti*- 
nopla  en  realidad  no  fué  mas  que  nacional,  pero  se  hizo  ecu- 
ménico por  la  aceptación  del  Sumo  PontíGce  y  de  los  obispos 
de  Occidente  ;  de  consiguiente  Jos  sufragios  de  Ja  Iglesia  dis- 
persa que  dan  á  los  concilios  particulares  un  carácter  de  in- 
falibilidad forman  por  si  solos  una  autoridad  infalible. 

OBJECIÓN  Y   RESPUESTA. 

Mas  si  la  Iglesia  dispersa  es  infalible  ¿  á  qué  viene  tanto  em- 
peño en  convocar  los  concilios  generales  «^  Paraque  los  obis- 
pos pueden  comunicarse  mutuamente  sus  designios  y  sus  luces, 
pues  aunque  Jesucristo  haya  prometido  su  asistencia  á  la  Igle- 
sia quiere  que  se  valga  esta  del  ecsámen  y  de  otros  medios  ra- 
zonables para  conocer  la  verdad ;  de  consiguiente  se  reúnen  pa- 
ra afirmarse  mutuamente  en  la  fe ,  para  dar  una  decisión  mas 
solemne ,  para  conferenciar  juntos  sobre  las  calamidades  de  la 
Iglesia ,  los  medios  de  remediarlas ,  de  contener  los  progresos 
del  error  y  conservar  la  disciplina. 


(a)  Aug.  «d  fi  inir.  1.  4  >  c.  uU. 

(b)  MeUh.  Canas  dt  Goc  «oíd.  1.  5.  e.  4.  CnUclos.  6- 
(e)     BoM.  Def.  4,  prop.  der.  gal.  part.  3,  i    9. 

(d)    Petras  Aorelius  part.  1,  p.  98. 
TOMO  lá. 
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INFALIBILIDAD  DE  LOS  CONCILIOS  ECUMÉNICOS.   PnUEBA  TOMADA  DE  LA 
INFALIBILIDAD  DE  LA  IGLESIA  EN  GCNERAL. 

Cuando  la  Iglesia  se  halla  reunida  en  un  concilio  general  es 
infalible,  cuya  verdad  es  también  una  consecuencia  de  las.in¿c- 
simas  precedentes,  pues  la  Iglesia  nunca  decide  con  mas  so- 
lemnidad, que  cuando  se  encuentra  asi  reunida.  La  enseñanza 
pública  de  la  fe  faltaria  pues  á  la  misma,  asicomo  la  asis- 
tencia de  Jesucristo  al  cuerpo  de  los  pastores ,  y  el  pueblo  no 
tendria  ningún  medio  para  distinguir  con  acierto  la  doctrina 
cristiana ,  si  aquellas  santas  asambleas  pudiesen  errar  sobre  la 
doctrina.  Aunque  los  concilios  mas  numerosos  no  reuníerau 
jamas  una  parte  de  los  obispos ,  no  habiendo  por  consiguiente 
mas  que  una  porción  de  la  Iglesia  que  ensene ,  que  juzgue  y 
decida  espresamente ,  lo  hace  entonces  en  virtud  de  los  pode- 
res que  tiene  de  los  demás  obispos.  Decide  en  su  nombre  y 
da  testimonio  de  la  doctrina  de  las  iglesias  nacionales  que  la 
han  comisionado ,  esto  es ,  no  solo  en  virtud  de  la  autoridad 
que  es  peculiar  á  cada  uno  de  los  miembros,  si  que  también 
en  nombre  de  los  obispos  de  las  provincias  á  quienes  los  mis- 
mos han  comisionado  y  representan;  de  consiguiente  ella  deci- 
de en  virtud  de  la  autoridad  de   la  Iglesia  universal. 

PBUEBA    SACADA    DB   LA   DOCTBINÁ  DB   LOS  PADBES  Y   DE  LA   PBÁCTICA 

DE  LA  IGLESIA, 

San  Atanasio  llama  á  los  decretos  dol  concilio  de  Nicea  la 
palabra  del  Señor ;  san  Cirilo  oráculos  sagrados  y  Constanti- 
no mándalos  celestiales.  Todos  los  Padres  hablan  de  las  de- 
cisiones de  los  concilios  ecuménicos  como  de  sentencias  irre- 
fragables y  todos  los  católicos  han  anatematizado  á  los  que  se 
han  obstinado  en  sus  errores  después  de  haber  sido  condenados 
en  ios  concilios  ecuménicos ,  los  cuales  han  trazado  la  profe- 
sión de  fe ,  cuya  práctica  ha  aprobado  la  Iglesia  universal , 
proponiendo  aquellos  símbolos  á  los  fieles  como  regla  de  su 
creencia;  lo  que  no  pudiera  sin  duda  practicarse  si  los  concilios 
ecuménicos  fuesen  falibles. 
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DIFERENCIA  ENTRE  LA  AUTORIDAD  BE  LAS   ESCRITURAS    T    LA    DE    LOS 

CONCILIOS. 

1.^  Los  escritores  sagrados  no  tuvieron  necesidad  de  estudio 
ni  ecsámen  para  conocer  la  verdad  y  los  Padres  de  los  conci- 
lios ecuménicos  han  de  servirse  de  ambos  medios  á  fin  de  po- 
der conocerla.  2«^  El  Espíritu  Santo  obraba  en  los  primeros 
por  una  gracia  de  inspiración  revelándose  inmediatamente  las 
verdades  de  la  Religión ,  y  según  muchos  teólogos ,  dictándoles 
hasta  las  palabras ,  en  vez  de  que  solo  asiste  á  los  otros  con 
una  gracia  de  preservación ,  á  fin  de  evitar  que  alteren  el  de- 
pósito de  la  fe. 

OBJECIONES  SACADAS  DE  LOS    HECHOS  HISTÓRICOS. 

1.*  El  primer  concilio  celebrado  en  Jerusalen  prohibió  ali- 
mentarse con  la  sangre  de  los  animales;  no  obstante,  según  la 
tiueva  ley  no  habia  ninguna  vianda  impura  y  la  prohibición 
quedó  sin  efecto. 

S.*  El  concilio  de  Nescesarea  adoptado  por  el  de  Nicea ,  or- 
dena que  se  imponga  penitencia  á  los  que  pasen  á  segundas 
nupcias  (a)  y  apesar  de  esto,  san  Pablo  deja  á  las  viudas  la 
libertad  de  volverse  á  casar  (.b)- 

3/  En  el  ano  97S  la  Iglesia  condena  la  palabra  consubsian- 
€ial  en  el  concilio  de  Antioquia,  con  todo  en  325  la  incerta  en 
«I  símbolo  de  Nicea. 

L*  El  quinto  concilio  ecuménico  esperimenta  las  mayores 
contradicciones  de  muchas  iglesias  occidentales ,  sin  que  se  les 
acuse  de  sedición ,  de  consiguiente  es  permitido  resistir  á  la 
autoridad  de  un  concilio  ecuménico. 

5/  El  concilio  general  de  León  en  1245  depuso  al  empera- 
dor Friderico  II,  diciendo  con  esto  que  la  Iglesia  tiene  la  so- 
bcrania  sobre  lo  temporal  de  los  reyes ,  lo  que  no  deja  de  ser 
tin  error. 

6/  La  mayor  parte  de  los  cánones  de  disciplina  del  concilio 

(«)    Conci).  Nr«rM.  can.  3. 
(b)    Cor.  Yi  I,  39. 
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de  Trento  han  quedado  sin  autoridad  en  muchos  estados  caló- 
lieos;  la  infalibilidad  pues ,  de  los  concilios  ecuménicos  no  se 
halla  unánimemente  reconocida. 

CONTESTACIÓN  i  LA  OBJECIÓN  PRIMERA,   l^  prohíbícion  dcl  CDnci- 

lio  se  referia  solo  i  la  disciplina,  no  fundándose  ni  en  la  clase  de 
las  viandas,  délas  que  no  hay  ninguna  que  sea  en  sí  misma  im 
pura  ,  ni  sobre  la  prohibición  de  la  ley  antigua  que  estaba  abo- 
lida ^  sino  sobre  una  consideración  de  caridad  hacia  los  judíos 
que  tenian  horror  á  la  sangre «  por  cuya  razón  la  prohibición 
cesó  luego  que  la  luz  del  Evangelio  disipó  la  preocupación  del 
judaismo  ( a  )• 

i  LA  SEGUNDA.  El  cáuoo  de  este  concilio  habla  solo  de  los  que 
se  casan  segunda  vez  viviendo  sus  primeros  esposos  ó  esposas 
(b);  pero  el  sentido  natural  del  testo  es  que  el  concilio  con- 
dena tan  solo  á  los  que  con  frecuencia  se  casan  á  causa  de  sa 
incontinencia  (c). 

k  LA  TERCERA.  El  quinto  coRcilio  general  no  lo  fué  con  res- 
pecto á  muchas  iglesias  occidentales ,  cuya  mayor  parte  no  se 
adhirieron  á  él ,  y  como  no  era  manifiestamente  ecuménico , 
no  podria  formar  una  regla  de  fe. 

Jl  LA  cuAATA.  La  dcposiciou  de  Friderico  II  en  el  concilio 
de  León  fué  un  hecho  personal  del  Papa  y  no  formó  ninguna 
prueba  á  favor  del  supuesto  dominio  de  la  Iglesia  sobre  lo  tem* 
poral  de  los  reyet . 

k  LA  QUINTA.  Según  he  observado  ya  en  otra  parte ,  la  Igle- 
sia ha  dejado  algunas  veces  á  la  discreción  de  los  Qbispos  la  li- 
bertad de  modificar  ó  suspender  la  ejecución  de  los  reglamen- 
tos, según  ellos  lo  juzgaren  oportuno;  por  lo  que  usando  de 
esta  libertad f  en  vez  de  desobedecer  al  concilio  de  Treuto^se 
sigue  el  espíritu  del  mismo  conforme  á  las  reglas  de  la  discre- 
ción y  del  celo. 

CONSECUENCIAS  DE  LA  PROPOSICIÓN   SENTADA. 

1?  Que  DO  puede  negarse  á  estas  decisiones  dogmáticas  una 

(a)     Aü^.  eontM  Fan«tum«  I.  3a,  c.  i3. 

(  b)     Véai«  U  g\o%h  dtl  tefto. 

(c)    Cap.  de  bi<.  8,  g.  i,  cta«ae  3l. 
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sumisión  sincera  de  corazón  y  espíritu  sin  hacerse  reo  de  sedi- 
ción ;  y  que  esta  sumisión  es  de  precepto  desde  que  las  defini- 
ciones de  la  Iglesia  son  conocidas ,  en  vei  de  que  los  cánones 
de  disciplina  solo  obligan  después  de  las  formalidades  prescri- 
tas para  la  publicación ,  pues  no  es  permitido  dudar  de  una 
verdad  desde  que  la  Iglesia  haya  asegurado  que  ha  sido  reve- 
lada por  Jesucristo  ,  en  vez  de  que  los  cánones  de  disciplina 
adquiriendo  su  fuerza  con  la  sola  voluntad  del  legislador  solo 
obligan  por  el  tiempo  prefijado  por  él  mismo. 

2?  Que  los  príncipes  cristianos  están  obligados  á  obedecer 
las  decisiones  dogmáticas  de  la  Iglesia ,  asicomo  todos  los  de- 
mas  fieles ,  que  al  efecto  deben  prestar  el  ausilio  de  su  pro- 
tección sin  ser  los  jueces;  q^ue  ni  su  aceptación  ni  el  registro 
en  las  cortes  soberanas  son  necesarios  para  la  validez  de  su  s 
decretos  y  que  ni  el  magistrado  ni  el  príncipe  pueden  mo- 
dificarlos, añadirles  nada ,  restringirlos ,  ni  interpretarlos , 
porque  no  siendo  legisladores  ni  jueces  en  estas  materias , 
todas  sus  funciones  han  de  limitarse  á  protejer  para  la  ejecu- 
ción. 

3f  Que  como  la  desobediencia  á  estas  decisiones  doctrinales 
fuera  rebelarse  contra  la  Iglesia  ,  la  apelación  que  de  las  mis- 
mas se  interpusiera,  ya  á  un  concilio  general,  ya  á  la  Iglesia 
dispersa ,  seria  nula  y  cismática ;  lo  primero  tanto  porque  no 
puede  apelarse  de  una  sentencia  infalible ,  como  porque  no  se 
puede  hacer  lo  mismo  de  la  Iglesia  dispersa  á  la  Iglesia  reuni- 
da por  ser  el  mismo  tribunal  que  tiene  siempre  igual  grado  de 
autoridad ;  y  lo  segundo ,  porque  fuera  un  acto  de  rebelión  con- 
tra el  tribunal  que  juzga  sin  apelación. 

^/  Que  no  puede  oponerse  á  las  decisiones  del  cuerpo  epis- 
copal la  supuesta  reclamación  de  parte  del  pueblo  «  primero  , 
porque  toda  la  autoridad  espiritual  reside  en  el  cuerpo  episco- 
pal ,  y  porque  queriendo  que  el  pueblo  sirva  de  guia  á  los  pas- 
tores se  trastornaría  el  orden;  segundo,  poique  csfa  reclama- 
ción de  parte  de  los  fieles  contra  el  cuerpo  episcopal  es  im- 
posible y  contraria  á  la  unidad  de  la  Iglesia,  que  se  hallaria 
entonces  dividida  entre  los  pastores  y  el  pueblo;  tercero, 
porque  si  esta  reclamación  fuese  posible  y  legítima  se  dirijiria 
á  la  destrucción  de  la  fe ,  pues  mientras  haya  heregias  habrá 
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hombres  que  reclamarán  contra  la  autoridad ;  y  cuanto  roas  se 
aumente  su  fanatismo ,  tanto  mas  levantarán  la  voz. 

5.*  Que  habieqdo  firmado  ó  aceptado  el  cuerpo  episcopal  un 
decreto  dogmático ,  no  vale  que  se  alegue  que  la  aceptación  ó 
Ja  definición  solo  han  sido  simuladas.  ¿Si  estuviera  permiti- 
do sustraerse  á  las  órdenes  evidentes  del  soberano  atribuyén- 
dole una  voluntad  contraria  á  las  mismas,  ecsistiría  por  ven* 
tura  la  autoridad  ? 

6.^  Que  no  puede  alegarse  contra  los  decretos  del  cuerpo 
episcopal,  que  los  obispos  han  carecido  de  libertad,  que 
han  dejado  de  ecsaminar  ó  de  consultar  á  su  clero ,  que  han 
cedido  por  debilidad ,  que  se  han  decidido  por  la  intriga ,  la 
ambición  y  las  prevenciones  de  los  ultramontanos  sobre  la  in- 
falibilidad del  Papa ;  que  su  decisión  es  contraria  á  la  Sagrada 
Escritura  y  ala  tradición  de  los  Padres  de  la  Iglesia,  y  final- 
mente que  han  adoptado  un  decreto  por  via  de  adhesión  y  no 
conforme  á  su  juicio. 

Los  protestantes  habian  opuesto  ya  los  mismos  argumentos 
contra  el  concilio  de  Trento,  siendo  aun  mas  consecuentes  que 
nuestros  adversarios ,  pues  aquellos  no  admiten  la  infalibilidad 
de  la  Iglesia ;  pero  hallándose  esta  probada  y  reconocida ,  es 
contradecirse  á  sí  mismo  alegando  escepciones  que  destrui- 
rían las  promesas  de  la  asistencia  divina. 

PÁRÍtAFO   1.® 

La  Iglesia  es  infalible  en  sus  decretos  dogmáticos  ,  aunque 
no  censure  las  proposiciones  sino  con  calificaciones  respec- 
tivas. Esta  proposición  es  de  fe. 

PRUEBA  TOUADA   D£  LA  ASISTENCIA    QU£  JESUCRISTO    HA  PROMETIDO  A 

LA  IGLESIA. 

La  Iglesia  asistida  siempre  por  el  Espíritu  Santo  no  puede 
engañarse  ni  en  la  doctrina  ni  en  la  legislación,  esto  es,  no 
puede  proscribir  la  verdad  ni  hacer  leyes  injustas ,  porque  si 
errase  cuai^lo  censura  las  proposiciones  por  medio  de  califica- 
ciones respectivas  se  enganaria ,  tanto  con  respecto  á  la  doctri- 
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na ,  como  i  la  legislación  ,  pues  en  cuanto  á  Jo  prímero  coade^* 
naria  las  verdades  de  la  fe  como  contrarias  á  la  sana  doctrin» 
y  los  fieles  errarían  por  la  misma  doctrina  de  la  Iglesia  á  la 
que  han  de  obedecer,  y  en  cuanto  á  lo  segundo  porque  ha  ec* 
si jido  siempre  uiia  sumisión  interior  á  sus  decretos ,  siendo  por 
Jo  mismo  injusta  ecsijiendo  i^ual  sumisión  á  los  que  ao  fiíesen 
infalibles,  pues  obligaria  á  los  fieles  á  creer  una  doctrina  aua 
incierta. 

OBjeaoNBS» 

Apesar  de  Ja  sencillez  de  estas  razones ,  los-  hereges^  no  han^ 
querido  ceder  á  la  verdad  lan  manifiesta.  Lulero  y  las  sectas 
que  le  sucedieron  se  han  valido  de  subterfugios  para  paliar  su 
desobediencia  con  respecto  á  tales  decretos.  La  Iglesia,  dicen, 
ha.  de  ilustrar  cuando  instruye,  y  las  censuras  generales  res- 
pectivas é  indeterminadas  no  instruyen^  porque  dejam  siempre 
d  Io9  fieles  en  la  incertidumbre  sobre  las  calificaciones  que- 
merece  en  particular  cada  proposición  reprobada.  Tal  fué  la 
objeción  de  los  luteranos  ci)ntra  el  decreto  de  Leon^  X  que  ha- 
bia  condenado  las  proposiciones  de  Lutero  (a).  Se  objeta  tam* 
bien  que  las  deciciones  del  cuerpo  episcopal  deben  ser  uná- 
nimes para  que  sean  infalibles  y  que  no  puede  hacerse  constar 
la  unanimidad  por  una  adesion  general  á  las  censuras  indeter- 
minadas, porque  las  proposiciones  que  los  unos  han  condena- 
do como  heréticas ,  pueden  haberlo  sido  por  los  otros  solo  co- 
mo capciosas  ó  disonantes  Añaden  que  en  los  siglos  mas  felices 
de  la  Jj^lesia  esta  jamas  empleó  aquella  forma  de  juicio;  que 
el  concilio  de  Gmstaticia  aJ  censurar  los  errores  de  Wiclef  y 
de  Juan  Hus  para  hacer  las  respectivas  calificaciones  hubo  de 
resolver  el  sentido  por  medio  de  dos  estensas  censuras,  que  se 
incertaron  en  Jas  actas  del  concilio  y  á  Jas  cuales  se  refería  el 
decreto ;  que  fuera  de  esto «  semejantes  decisiones  solo  pueden 
reducirse  á  simples  leyes  de  disciplina  que  obligan ,  no  á  una 
adhesión  interior,  sino  á  un  respetuoso  silencio;  y  que  los 
obispos  en  fin  se  hallan  divididos  entre  sí  sobre  la  naturaleza 

(a)     Palatir.  Htt.  conril.   Tritl.  1.  f ,  c.  1 1,  art.  3. 
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de  estos  decretos ,  porque  unos  les^  conceden  y  otros  les  niegan 
el  carácter  de  regla  de  fe.  ■ 

CONTESTACIÓN.  1.^  No  hay  duda  en  que  la  Iglesia  ha  ác 
ilustrar  cuando  ensena,  pero ,  ¿  es  acaso  cierto  que  no  lo  hace 
por  medio  de  las  censuras  respectivas?  Para  jungar  sobre  esto 
coa  acierto  se  ha  de  distinguir  un  decreto  obscuro  de  otro  mé* 
nos  luminoso.  Esto  solo  da  cierto  grado  de  conocimiento 
sobre  las  verdades  que  pudieran  ser  conocidas  por  medio  de 
relaciones  mas  estensas;  las  censuras  difundirán  indudablemen- 
te mas  Juz  calificando  cada  proposición  en  particular  y  deter- 
minando el  grado  de  malicia  que  esta  contiene;  pero,  ¿se  se- 
¿uirá  de  aqui  que  aquellas  no  ilustren  enteramente  cuando  no 
soo  mas  que  respectivas  ?  El  defecto  de  claridad  en  la  ley  no 
Ja  invalida ,  si  bien  debe  acudirse  al  legislador  para  que  la  in* 
terprete  por  ser  la  autoridad  que  la  sanciona,  (ciertos  testos  de 
ia  Sagrada  Escritura ,  aunque  obscuros ,  no  deben  respetarse 
menos  por  razón  de  la  autoridad  divina  de  la  que  dimanan;  y 
en  la  actualidad  el  mismo  Dios  habla  por  el  ministerio  de  los 
pastores,  asicomo  habló  en  otro  tiempo  por  boca  de  los  pro- 
fetas. 

Convengo  en  que  la  unanimidad  moral  del  cuerpo  episcopal 
es  necesaria  para  formar  una  decisión  inialible,  de  lo  que  se 
seguirá  que  los  fíeles  no  están  obligados  á  creer  que  tal  ó  cual 
proposición  que  ha  sido  condenada  merezca  esta  ó  aquella  ca- 
lificación particular,  porque  no  hay  nin<(una  unanimidad  co- 
nocida del  cuerpo  episcopal  con  respecto  á  esto;  pero  yo  con- 
cluyo también  que  no  hay  ninguna  de  las  proposiciones  repro- 
badas que  no  merezca  alguna  de  las  calificaciones  referidas,  ó 
que  no  puedan  aplicarse  á  alguna  de  las  proposiciones,  pues 
que  todos  los  votos  están  conformes  sobre  este  punto  ,  y  hé 
aquí  lo  que  se  está  obligado  á  creer. 

Aunque  las  verdades  que  se  ensenan  en  los  decretos  dogmá- 
ticos sean  inmutables,  la  forma  de  los  mismos  que  pertenece 
á  la  disciplina  puede  variar;  asi  es  que  algunas  heregias  fue- 
ron proscritas 'por  decretos  formales  sobre  ios  artículos  en  que 
se  (undaba^el  siste  ma  de  sus  heresiarcas,  cuya  doctrina  habien- 
do sido  proscrita  ,  tanto  los  soberanos ,  como  los  Pontífices  j 
Jos  obispos  de  las  provincias  por  las  cuales  se  difundieron,  la 
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anatematizaron  de  viva  voz  ó  por  escribo ,  separándose  publica- 
mente de  la  comunión  de  los  sectarios;  y  esta  separación  uni- 
da al  anatema  contra  la  doctrina  de  Jos  heresiarcas  fué  la  cen- 
sura mas  solemne  contra  el  error. 

i.^  Se  pretende  que  el  decreto  de  Constancia  se  referia  á  dos 
censuras  particulares  que  calificaban  todas  las  proposiciones 
detalladamente;  pero  aquella  relación  que  debia  dirijtr  la  fe 
de  los  pueblos «  principalmente  de  los  que  eran  sospechosos  y 
cuya  adhesión  se  ecsijia,  ¿  habia  de  fundarse  en  la  que  habian 
oído,  ó  en  conjeturas  y  testimonios  dudosos?  La  regla  de  la 
fe  debe  ser  cierta  y  conocida;  por  lo  que  no  hay  una  palabra 
de  esta  relación  y  modiBcacion  en  la  censura  de  las  proposi- 
ciones, como  tampoco  en  el  decreto  que  ecsijiese  la  adhesión^ 
¿  Acaso  fuera  permitido  de  este  modo  prescribir  á  la  fe  reglas 
inciertas  y  aibitrarias  í' 

5.^  Se  quiere  reducir  á  la  clase  de  cánones  de  disciplina ,  los 
decretos  dados  en  forma  de  calificaciones  respectivas ;  pero , 
¿  habrán  de  colocarse  por  lo  mismo  en  igual  clase  las  constitu- 
ciones contra  Lutero  y  otros,  admitidos  por  nuestros  contra- 
rios como  decisiones  irreformables  de  la  Iglesia,  y  deberá  de- 
cirse que  las  sentencias  formales  que  reprueban  una  doctrina 
como  contraria  á  la  de  Jesucristo  no  son  decisiones  doj^mátrcas? 
No  creo  que  se  atrevan  á  sostenerlo  asi  nuestro^  adversarios. 

6.**  Se  alega  también  que  el  cuerpo  episcopal  no  está  acorde 
sobre  la  denominación  que  ha  de  darse  á  semejantes  constitu- 
ciones, cuando  todos  convienen  en  que  las  mismas  reciben  su 
fuerza  de  l«>s  decretos  dogmáticos;  en  nue  pertenecen  á  la  doc- 
trina y  en  que  todos  los  fieles  le  deben  una  sumisión  de  corazón 
y  espíritu  como  á  las  decisiones  infalibles  é  irreformables  de  la 
Iglesia  universal.  Pero,  ¿puede  darse  acaso  á  tales  decisiones 
el  nombre  de  regla  de  fe  ?  Si  por  esto  queremos  entender  un» 
decisión  que  nos  hace  conocer  de  una  manera  infalible  la  doc- 
trina que  debemos  abandonar  como  perniciosa  ,  lodos  atribui- 
rán este  nombre  á  los  decretos  de  que  tratamos ;  y  si  limita- 
mos el  significado  á  una  decisión  que  nos  hace  conocer  distin- 
tamente los  puntos  de  doctrina  que  estamos  obligados  á  creer 
como  á  verdades  de  fe  i  la  que  debe  seguirse  enteramente  por 
no  hacerse  reo  de  heregia ,  entonces  convendrán  todos  que  no 
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puede  darse  á  estos  decretos  el  nombre  de  regla  de  fe.  La  di- 
ferencia de  opioiones  recae  pu^s,  tan  solo  sobre  la  significacioa 
de  las  palabras  y  oo  sobre  el  fondo  de  las  cosas. 

pírrafo  3.® 

La  Iglesia  es  infaiiUe  sobre  los  hechos  dogmáticos*  Esta  pro- 
posición casi  es  de  fe. 

PRUEBA  TOMADA  DE  LAS  NECESIDADES  D£   LA  IGLESIA. 

Si  la  autoridad  del  cuerpo  de  los  pastores  no  fuera  infali- 
ble sobre  los  hechos  dogmáticos ,  pudiera  condenar  una  propo- 
sición verdadera  en  sí  misma  é  interpretarla  en  un  sentido  im- 
propio f  como  también  proponer  por  regla  de  fe  los  sistemas 
que  en  realidad  contuviesen  una  doctrina  herética ,  pero  cujras 
palabras  tomasen  un  sentido  ortodocso.  Mas  como  no  pue- 
de uno  instruirse  de  la  doctrina  de  la  Iglesia  sino  por  me- 
dio de  las  palabras  que  ella  usa  en  su  doctrina »  los  fieles  er- 
rarian  entonces  invensiblemente  por  la  misma  autoridad  del 
cuerpo  de  los  pastores.  Hasta  ahora  se  habia  estudiado  la 
doctrina  de  la  Iglesia  en  el  sentido  propio  y  natural  de  las  es- 
presiones  de  que  la  misma  se  sirve ;  pero  en  lo  suscesivo  debe- 
rá penetrarse  la  intención  de  los  pastores  que  formaron  estos 
decretos  para  conocer  la  interpretación  que  quisieron  dar  á  las 
palabras  f  ya  que  solo  ella  puede  iluminar  con  certeza  nuestra 
fe.  En  vano  la  Iglesia  condenará  al  error,  pues  los  hereges 
tendrán  siemt)re  un  medio  fácil  de  eludir  la  autoridad  de  sus 
decisiones  f  suponiendo  que  ella  solo  ha']condenado  sus  proposi- 
ciones en  un  sentido  diverso  del  que  contienen  y  según  les  pla- 
ciese imaginar ;  por  lo  que  se  necesitarán  nuevos  decretos  para 
esplicar  los  primeros ,  y  entre  tanto  la  heregia  progresará  ^ 
pudiendo  eludirse  aquellos  desde  que  sea  lícito  interpretarlos 
en  un  sentido  diferente  del  que  contienen. 

PRUEBA  SACADA  DE  LA  PRÁCTICA  DE  LA  IGLESIA. 

En  segundo  lugar,  la  Iglesia  en  varias  épocas  ha  declarado 
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las  mismas  proposícioaes  heréticas  y  ortodocsas  por  oponerse 
á  la  doctrina  de  los  heresiarcas ;  por  ejemplo ,  ha  proscrito  es- 
ta entre  otras :  El  Hijo  de  Dios  es  consubstancial  al  Padre  , 
en  el  sentido  de  Pablo  de  Samosata ;  con  todo  ,  la  ha  incertado 
en  el  símbolo  de  Nicea,  como  contraria  al  error  de  Arrio, 
quien  declara  que  solo  rechaza  la  palabra  consubstancial  para 
evitar  la  here^ia  de  Valentino»  que  pretendia  que  el  Padre 
habia  sido  producido  por  el  Hijo ;  la  de  los  maníqueos  que  en- 
senaban que  el  Hijo  era  una  parte  de  la  substancia  del  Padre 
&c.  (a)  y  protesta  contra  el  error  que  se  le  imputa  (b).  Pero 
el  concilio  de  ISicea  juzga  la  doctrina  de  Arrio  se{;un  sus  obras 
y  condena  su  persona  en  su  Thalia  que  contiene  sus  errores 
(c).  De  consiguiente,  ¿hubiera  podido  el  concilio  condenar 
el  libro  de  Arrio  como  blasfemo  y  obligar  á  los  fieles  á  que 
se  adhiriesen  al  decreto  (d),  si  hubiera  podido  engañarse  sobre 
el  sentido  que  imputaba  á  aquel?  Eusebio  de  Nicomedia  y 
Tbeogio  de  Ni  cea  distinguen  espresamente  el  derecho  del  he- 
cho para  justificar  á  Arrio  (e);  no  obstante  no  son  admitidos 
á  la  comunión  de  los  obispos  católicos ,  sino  suscribiendo  á  la 
condenación  de  los  escritos  de  este. 

Son  bien  conocidas  las  cuestiones  que  dividieron  las  Iglesias 
occidentales  sobre  Orígenes ,  y  que  sirvieron  de  pretesto  para 
la  terrible  persecución  que  se  levantó  contra  .«an  Crysóstomo, 
conviniéndose  unánimemente  en  que  la  doctrina  imputada  á 
aquel  era  di^^na  de  censura.  Tratábase  sobre  si  en  realidad  la 
ensenaba  en  sus  escritos;  hé  aquí  el  hecho  dogmático.  No  obs- 
tante ,  san  Gerónimo  pide  que  para  evitar  todo  subterfugio  á 
los  origeniitas  se  les  oblige  á  suscribir  á  la  condenación  de  los 
libros  de  Orígenes  ( f ).  Esta  suscripción  se  propone  á  san  Cry- 
sóstomo  y  el  santo  doctor  contesta  que  lo  deja  á  la  decisión  de 
un  concilio  general  (g);  con  lo  que  reconoce  la  infalibilidad, 
de  este  bajo  el  sentido  propio  y  natural  de  los  escritos  de  Orí- 


(a)  Epitt.  Artii  ad  Alezand.  «piíe.  Alexandrioam  apad  Hilar  de  Tiin.  1.  6. 

(b)  Apad.  Aihtn.  «pitt.  ad  Seaprion. 

(c;  Epitt.  tinodica  eoncil.  Niccni  ad  Eccles.  Alcxand.  Ltbh.  col.  i.  q5o. 

!H}  Concil.  NicxQ  in  epUt.  siood.  ad  Eceles.  Alez.  apud  Socrti.  1.  i«  c.  6. 

e)  Libell.  Eoteb.  etTh*ogr.  apod  Labb.  concil.  i.  a.  ool  39. 

(f)  Hieton.  ppist.  ad  prmmnch.  oom.  fl* 

(g)  Socrat.  Uiti.  I.  %,  cap.  i3. 
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genes»  y  efectivamente  desde  que  los  concilios  decidieron  (a)^, 
ya  no  ha  sido  lícito  justificarlos  ( b  ). 

Teodoreto,  acusado  de  nestorianismo ,  no  es  admitido  á  la 
comunión  de  los  Padres  de  Calcedonia  sino  después  de  haber 
suscrito  al  decreto  de  Efeso  y  anatematizado  claramente  á  Nes- 
torio  (c).  De  consiguiente,  la  decisión  de  la  Iglesia  sobre  la 
doctrina  contenida  en  los  escritos  del  heresiarca  formaba  una 
regla  de  fe. 

£1  quinto  concilio  general  decide  la  famosa  cuestión  de  los 
.tres  capítulos.  No  se  trataba  del  hecho  personal,  esto  es»  de 
la  persona  de  los  autores,  ni  del  dogma  en  sí  mismo  porque 
por  ambas  partes  se  anatematizaba  el  error  de  Nestorio ,  sino 
que  la  cuestión  se  reducia  á  saber  si  los  Tres  Capítulos  conte- 
nían en  realidad  el  nestorianismo ;  con  todo,  el  concilio  ana- 
tematizó, no  solo  estos  tres  escritos,  si  que  también  á  cuantos 
se  atreviesen  á  tomar  la  defensa  de  los  mismos.  Mas ,  la  sumi- 
sión á  los  decretos  del  concilio  con  la  distinción  del  hecho  y  del 
derecho  es  insuficiente ;  pues  san  Gregorio  y  con  él  la  Iglesia 
universal,  ecsijen  igual  obediencia,  tanto  sobre  el  derecho, 
como  sobre  el  hecho;  en  ambos  pues  la  Iglesia  es  infalible. 

El  concilio  de  Letran  celebrado  en  649  en  tiempo  de  Mar- 
tin I  condena  á  todos  los  que  no  anatematicen  de  corazón  y  de 
viva  voz ,  no  solo  á  los  hereges  que  fueron  condenados  por  los 
cinco  primeros  concilios  ,  si  que  también  á  las  obras  que  estos 
condenaron  (d). 

£1  concilio  de  Constanza  ordena  que  se  pregunte  i  los  sos- 
pechosos de  wiclecismo  si  creen  que  Wiclef  y  Juan  de  Has 
fueron  condenados  injustamente  y  que  sus  obras  son  en  reali- 
dad perniciosas  (  e  ).  De  consiguiente  ,  debieron  aderirse  á  la 
decisión  de  la  Iglesia  reprobando  sus  escritos  como  contrarios  á 
la  sana  doctrina,  cuya  práctica  se  renovó  en  los  últimos  siglos; 
por  lo  que  si  se  está  obligado  á  aderirse  á  las  constituciones 
de  la  Iglesia  sobre  los  hechos  dogmáticos  con  una  sumisión  in- 

(a)  El  quinto  concilio  general  col.  8.    El  ;eiiD  id.    act.   l7  y  l8.   El  léptlmo  id» 
•el.  1.  3,  7. 

(b)  Epiít.  Aorel.  a«l  Innoe.  I,  apod  Augusc.  rp.  i77. 

(c)  Concil.  Chalced.  aet.  8. 

(d)  Concil.    Rom.  Lateranente  anua.  6)9. 

(e)  Concil.  Consiant.  lec.  uU.  in  formula. 
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ierior  de  espíritu  y  corazón  y  no  simplemente  con  uo  respe- 
tuoso silencio ,  la  Iglesia  es  infalible  sobre  estos  hechos. 


OBJECIONES. 


La  infalibilidad,  dicen,  acerca  el  sentido  de  la  doctrina  de 
un  libro  ó  de  una  proposición  particular  no  es  necesaria  para 
la  enseñanza.  Para  iluminar  la  fe  del  pueblo  basta  que  se  le 
manifieste  la  verdad  que  debe  creer  ó  el  error  que  ha  de  recha- 
zar; pero  poco  importa  saber  si  tal  verdad  ó  tal  error  se  en- 
sellan  en  esta  ó  aquella  obra.  Santo  Tomis ,  Gerson ,  Baronio 
y  Bellarmin  no  vacilan  en  afirmar  que  la  Iglesia  puede  errar 
sobre  los  hechos  dogmáticos ;  y  si  pudiese  atribuírsele  la  infa- 
libilidad con  respecto  á  esto ,  fuera  á  lo  mas  sobre  el  sentido 
de  una  proposición  y  no  de  un  libro  entero ,  cuyas  diversas  par- 
tes han  de  compararse. 

Cuando  los  concilios  de  Nicea,  Efeso,  Calcedonia  y  Cons- 
tancia anatematizaron  á  los  heresiarcas  y  á  sus  escritos ;  cuan- 
do obligaron  á  los  que  parecian  sospechosos  en  la  fe  á  suscri- 
bir el  anatema ,  todos  convinieron  en  el  verdadero  sentido  de 
su  doctrina  y  conocieron  su  resistencia  á  los  decretos  del  con- 
cilio; por  lo  que  el  anatema  contra  sus  escritos  y  personas  fué 
una  consecuencia  necesaria  del  decreto  dado  contra  sus  errores. 

En  el  hecho  los  concilios  generales  han  v.?riado  sobre  el  sen- 
tido de  las  proposiciones ,  pues  han  prohibido  suscesivamente 
ensenar  las  mismas  :  El  Verbo  es  consubstancial  al  Padre. 
María  es  la  Madre  de  Dios. 

En  el  derecho  solo  hay  las  verdades  reveladas  que  puedan  ser 
objeto  de  nuestra  fe ,  pues  únicamente  hay  la  palabra  divina 
que  merezca  absolutamente  el  homenaje  de  nuestra  alma ;  por 
lo  que  no  pueden  ser  aquellas  objeto  de  nuestra  fe  ni  por  con- 
siguiente de  un  juicio  infalible. 

La  Iglesia  jamas  se  ha  esplicado  sobre  esta  cuestión;  asi  puesi 
lo  que  no  ha  sido  decidido  aun  por  ella  y  ensenado  claramen- 
te por  la  tradición  solo  puede  tenerse  por  una  simple  opinión. 

En  estos  iSl  timos  tiempos  muchos  doctores  célebres  se  pro* 
pusieron  justificar  á  Orígenes  y  i  los  Tres  Capítulos  sin  que 
se  censurase  su  opinión.  ^ 
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Cuatro  obispos  de  Francia  que  solo  se  adhirieron  al  formu- 
lario de  Alejandro  VII  con  la  modificación  de  un  respetuoso 
silencio  con  respecto  al  hecho  dogmático,  fueron  admitidos  á 
la  comunión  de  Clemente  IX ,  y  su  adhesión  fué  reconocida 
como  suficiente  por  el  Papa  y  aprobada  por  una  multitud  de 
obispos. 

CONTESTACIÓN.  1.'  £1  seutido  infalible  de  las  proposiciones 
que  la  Iglesia  censura «  ó  de  las  profesiones  de  fe  que  propo- 
ne i  la  creencia  de  los  fieles ,  se  halla  necesariamente  enlazada 
con  la  doctrina ,  porque  la  Iglesia  no  podria  ensenar  el  error. 

Nada  importa  para  la  salvación  de  los  fieles  saber  que  cier- 
to error  se  halla  en  un  escrito ,  pero  es  necesario  á  la  fe  de 
los  mismos  que  al  condenar  la  Iglesia  tal  escrito  ó  proposición 
lo  haga  en  su  propio  significado,  pues  solo  asi  puede  uno  ins- 
truirse en  su  doctrina  sobre  las  proposiciones  que  censura  ó 
las  confesiones  de  fe  que  propone  á  nuestra  creencia. 

Es  necesario  que  ecsija  una  adhesión  de  coraeon  y  espíritu 
en  cuanto  al  hecho  dogmático  para  evitar  todo  subterfugio  á 
los  sectarios ,  los  cuales  dando  á  las  proposiciones  censuradas 
un  sentido  diferente  del  libro  reprobado,  cunservarian  siem- 
pre el  derecho  de  enseñar  la  doctrina  que  el  libro  contiene, 
á  la  que  la  Iglesia  quisiera  proscribir. 

S."  Santo  Tomás  solo  habla  de  los  simples  hechos  particula- 
res y  personales,  esplicándose  sin  rodeos  sobre  este  punto  (a). 
Gerson  (b)  y  Bellarmin  no  hablan  tan  claro  sobre  esta  cues- 
tión ,  pero ,  ¿  acaso  debemos  ser  responsables  de  las  opiniones 
de  algunos  doctores  particulares?  Aun  cuando  Bellarmin  hu- 
biese ensenado  la  falibilidad  de  los  concilios  ecuménicos  sobre 
los  hechos  dogmáticos ,  como  Baronio  y  Palavicino ,  su  opi- 
nión que  solo  hubiera  sido  un  error  en  una  época  en  que  la 
Iglesia  no  se  habia  esplicado  con  bastante  claridad ,  seria  hoy 
digna  de  censura  y  cismática. 

3.*  Fuera  un  absurdo  limitar  la'  infalibilidad  de  la  Iglesia  so- 
bre los  hechos  dogmáticos  al  sentido  de  ciertas  proposiciones 
particulares ,  pues  la  infalibilidad  de  que  se  trata  debiendo  ser- 
vir de  regla  á  nuestra  fe  no  puede  fundarse  en  las  luces  y  ca- 


í 


t)     Th.  QttO'l  lib.  9,  c|..»u.  7.  mt.  uli. 

|b)    Gen.  tlt  Poieil.  ecvlet.  ce  laica,  cap.  t6. 
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pacidad  deJ  espíritu  humano ,  que  es  siempre  susceptible  de 
error ,  ni  en  simples  presunciones  sobre  la  mayor  ó  menor  fa- 
cilidad en  averiguar  el  sentido  de  las  palabras »  lo  que  no  pu- 
diera formar  ninguna  certeza  absoluta ,  sino  sobre  Jas  causas 
invariables  é  infalibles,  como  las  promesas  de  Jesucristo  y  los 
designios  de  la  Providencia  sobre  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
Estas  causas  son  pues»  siempre  las  mismas,  tanto  si  ella  deci- 
de acerca  el  sentido  de  una  proposición  ,  como  de  un  libro. 

4.*  Según  he  probado ,  Arrio  quiso  justificar  sus  escritos  de 
los  errores  de  que  se  les  acusaba  ,  lo  que  hizo  también  INeslo- 
rio;  pero,  apesar  de  las  pretensiones  de  ambos,  los  concilios 
de  Nicea  y  Efeso  condenaron  aquellos  escritos  con  sus  autores. 

5/  Aunque  Juan  Hus  y  Jerónimo  de  Praga  convinieran  so* 
bre  el  sentido  de  sus  proposiciones ,  habiendo  sido  fijado  por 
aquellos  heresiarcas ,  solo  podia  ser  evidentemente  conocido  de 
los  que  quisieran  instruirse  del  mismo.  De  Consiguiente,  la 
censura  hubiera  dejado  subsistir  siempre  con  respecto  á  las 
otras  la  incertidumbre  sobre  el  sentido  de  las  mismas,  y  no 
siendo  por  esto  infalible  el  concilio  de  G>nstanza,  no  hubiera 
podido  ecsijir  indistintamente  de  todos  los  fieles  una  sumisión 
interior  de  corazón  y  de  espíritu  á  su  decreto. 

6/  En  vista  de  las  causas  que  hacian  dudar  si  el  quinto  con- 
cilio general  era  ecuménico,  era  muy  justo  que  los  obispos  de 
las  Galias  y  de  España  se  enterasen  de  la  verdad  de  los  hechos 
que  se  oponian  á  su  legitimidad  antes  de  suscribir  al  mismo. 
No  hay  duda  en  que  el  sentido  de  las  palabras  consubstancial  y 
Madre  de  Dios  ha  varia<lo ,  pero  la  Iglesia  no  se  ha  engaiiado 
jamas  atribu}éniioIes  en  diversas  épocas  varias  significaciones, 
pues  siempre  las  ha  tomado  en  el  sentido  que  entonces  les  diera. 

7/  Convengo  en  que  no  ha  sido  revelado  que  tal  escrito  con- 
tenga este  ú  el  otro  error,  asicomo  tampoco  lo  ha  sido  que  tal 
concilio  sea  ecuménico  y  tal  libro  de  la  Sagrada  Escritura  sea 
canónico.  Con  todo,  ¿no  tiene  derecho  la  Iglesia  para  obligar- 
nos á  admitir  tal  concilio  como  ecuménico  ó  tal  libro  de  la  Es- 
critura como  á  sagrado?  Puede  dudarse  por  ventura  que  la 
misma  sea  infalible  j  que  como  tal  se  le  debe  una  sumisión  in- 
terior de  espíritu  y  de  corazón  ?  La  Iglesia  pues  es  infalible  no 
solo  acerca  las  verdades  reveladas,  si  que  también  S( bre  todos 
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los  puntos  de  hecho ,  que  prueban  la  sabiduría  de  su  gobier- 
no ,  la  justicia  de  sus  decisiones  y  la  infalibilidad  de  sus  juicios. 

8/  Aunque  se  justifique  á  Orígenes  diciendo  que  él  ha  enten- 
dido sus  escritos  en  un  sentido  diferente  del  que  presentan  na- 
turalmente ó  que  los  testos  heterodocsos  han  sido  incertados 
en  sus  obras  por  manos  infieles ,  estos  son  simples  hechos  age- 
nos  de  la  cuestión  presente ,  los  cuales  la  Iglesia  no  ha  decidi- 
do ,  ni  pudiera  hacerlo  con  una  autoridad  infalible.  Pero,  des* 
pues  de  la  censura  de  las  obras  de  Orígenes  pretender  justifi- 
carles seria  una  temeridad  criminal ;  lo  mismo  debe  decirse  si 
se  quisiera  justificar  á  los  Tres  Capítulos. 

9."  La  sencilla  relación  de  la  supuesta  paz  de  Clemente  IX 
bastará  para  contestar  á  la  objeción  que  se  saca  de  la  misma. 
Los  obispos  de  Beauvais  ,  de  Augers,  de  Pamiers  y  de  Alet,  que 
habian  resistido  en  gran  manera  á  firmar  solamente  el  formu- 
lario de  Alejandro  Vil ,  queriendo  volver  á  entrar  en  la  comu- 
nión de  la  santa  sede,  aseguraron  á  Clemente  IX,  que  al  fin 
habian  suscrito  sin  escepcion  ni  restricción  alguna  ( a ) ,  pero 
que  se  habian  decidido  con  harto  trabajo  á  conformarse  con  los 
otros  obispos  de  Francia  sobre  este  artículo.  No  obstante ,  ape- 
sar  de  sus  protestas,  reunieron  sus  concilios  en  los  cuales  hi- 
cieron suscribir  en  el  formulario  con  la  espresa  distinción  del 
hecho  y  del  derecho  y  formaron  los  procesas  verbales  que  pro- 
curaron tener  ocultos.  El  Papa  recibió  á  los  cuatro  obispos 
en  su  comunión ,  mas  apenas  esta  reconciliación  se  hizo  pú- 
blica ,  los  cuatro  obispos  y  sus  partidarios  divulgaron  los  pro- 
cesos verbales  que  hasta  entonces  habian  ocultado  al  clero ,  in- 
firiendo de  ello  que  reconciliándose  el  Papa  con  ellos  había 
aprobado  la  firma  con  la  distinción  del  derecho  y  del  hecho. 
Esto  es  lo  que  se  llamó  la  paz  de  Clemente  IX ,  insultando 
verdaderamente  de  este  modo  á  la  Religión  y  al  público. 


(•)     í^^f*^»»  4e  U  Hisioiiá  áe  !«•  cinco  PtOposiéíonéi,   p.  3^* 


Digitized  by  VjOOQIC 


(113) 

PÁRBAFO    4.^ 

La  unanimidad  absoluia  del  cuerpo  episcopal  no  es  necesaria 
para  la  infalibilidad  de  sus  decretos  f  pues  basta  la  una- 
nimidad moral.  Esta  proposición  casi  es  de  fe  y  la  contra- 
ria fuera  por  cierto  herética. 

PaUBBA  TOMADA  DE  LA  paOMEtA  DB  JBSUCBISTO* 

Esta  mácsima  es  una  consecuencia  de  lo  que  ya  he  dicho. 
Cualquiera  clase  de  gobierno  tiene  por  principio  que  la  auto- 
ridad de  un  cuerpo  consiste  en  la  unanimidad  moral ,  la  que  se 
manifiesta  por  la  pluralidad  de  los  votos «  j  que  no  hay  necesi* 
dad  de  la  totalidad  absoluta.  «  ¿  Quién  no  vé » dice  Bossuet ,  que 
para  cumplir  las  promesas  hechas  á  una  corporación ,  en  cuyo 
caso  no  debiendo  verificarse  á  cada  particular ,  basta  que  aque- 
lla subsista  y  que  por  lo  mismo  la  verdad  prevalezca  contra  un 
Arrio,  un  Pelagio,  un  Nestorio  ó  contra  los  demás  errores? 
De  consiguiente ,  no  se  necesita  que  todos  los  obispos  sean  infa- 
libles  ( a ).  >» 

PBUBBA  SACADA  DB  LA  NECESIDAD  DE  UNA  AUTORIDAD  VIVIENTE   Í  IN- 

FAUBLE. 

He  probado  ya  la  necesidad  de  una  autoridad  infalible  en  el 
cuerpo  episcopal  para  iluminar  la  fe  de  los  pueblos;  para  esto 
basta  pues,  que  la  enseñanza  pública  y  general  del  mismo  pro- 
duzca una  luz  que  sea  conocida  de  todos  y  que  pueda  dirijir- 
les  en  la  creencia  de  las  verdades  de  la  Religión ,  apesar  de 
la  oposición  de  algunos  miembros  particulares. 

PBUEBA  TOMADA  DB  LA  PBÁCTICA  DB   LA  IGLESIA. 

Sí  la  unanimidad  moral  no  fuese  suficiente  para  asegurar  la 
infalibilidad  de  los  decretos  de  la  Iglesia ,  ó  lo  que  es  lo  mis- 

(a)    Bott.  a.*  loftrae  pittor.  sobre  Ui  prooictM  de  l(t«criito,  p.  73 
TOnatl.  8 
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mo,  si  la  mayoría  de  los  obispos  pudiera  errar,  los  arríanos, 
nestoriaaos ,  luteranos  &c.  y  todas  las  sectas  que  han  causado 
mas  estragos  en  el  rebano  de  Jesucristo  y  que  contaban  mas 
obispos  en  su  partido ,  no  babrian  sido  condenados  por  un  jui- 
cio infalible.  Los  concilios  hubieran  ejercido  sobre  ellos  un  do- 
minio odioso ,  que  ejerceria  aun  la  Iglesie  ecsijiendo  una  su- 
misión de  corazón  y  espíritu  á  los  decretos  solemnes  que  han 
condenado  sus  errores »  porque  no  teniendo  los  mismos  el  ca- 
rácter de  la  infalibilidad  por  faltarles  la  unanimidad  absolu- 
ta-,  no  podrían  formar  una  regla  de  fe.  Todos  los  Padrea  que 
he  citado  hubieran  abusado  de  la  confianza  de  los  fieles  y  de 
los  emperadores  al  proponerles  decisiones  del  cuerpo  episco- 
pal >  aunque  se  hallasen  impugnadas  por  muchos  obispos  como 
la  prueba  infalible  de  la  doctrina  de  la  Iglesia.  Los  hereges 
hubieran  tenido  razón  paraque  se  les  convenciera  por  medio 
de  la  discusión  de  los  puntos  controvertidos  antes  de  que  se  les 
quisiera  sujetar,  y  los  fieles  hubieran  ecsijido  también  esta  dis- 
cusión antes  de  creer.  Todas  las  contiendas  volverían  entonces 
á  sucitarse  y  cada  fiel  en  particular  deberla  ecsaminar  porque 
no  pudiera  referirle  á  decisiones  capaces  de  estraviarle.  De  es- 
te modo  renacería  el  sistema  de  la  opinión  particular  de  los 
protestantes  que  ya  he  refutado. 

PBUEBA  TOMADA  DE  LA  CALIDAB  DE  CATÓLICA  QUE  TIENE    LA    IGLESIA. 

Si  las  verdades  de  la  Religión  solo  se  conservasen  en  la  par- 
te menor  del  cuerpo  episcopal ,  reducida  de  este  modo  la  Igle- 
sia, dejaría  de  ser  católica ,  pues  la  mayoría  de  los  obispos  de« 
jaria  ya  de  pertenecerle ,  proscribiéndose  la  fe.  No  fuera  po- 
sible saberse  en  donde  efectivamente  ecsiste,  porque  para  esto 
no  debiera  juzgarse  sobre  la  fe,  por  meilio  de  la  doctrina  de 
la  Iglesia  universal  que ,  según  he  dicho ,  es  el  único  medio 
proporcionado  á  las  necesidades  de  la  Iglesia ,  sino  de  la  ver- 
dadera Iglesia  ecsaminando  en  cual  de  ellas  ecsiste  aquella ,  lo 
que  fuera  impracticable ,  mayormente  á  la  mayor  parte  de  los 
afieles.  Finalmente  ,  no  habría  ya  mas  unidad  en  el  caso  de  que 
hubiera  división  sobre  la  doctrina ,  ni  mas  subordinación  á  la 
autoridad  del  Cuerpo  episcopal ,  pues  cada  fracción  de  este  prc- 
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tenderla  ser  la  heredera  de  las  promesas  ^  la  fiel  depositaría  de 
la  fe  y  la  única  que  poseyese  la  jurisdicción  espiritual. 

De  consiguiente  ,  semejante  sistema  no  pudiera  estar  confor- 
me con  el  principio  fundamental  de  todos  los  gobiernos ,  á  sa- 
ber, que  la  autoridad  debe  ser  conocida  por  medio  de  caracte- 
res manifiestos  ;  ni  lo  estaria  tampoco  con  la  sabiduría  del  go- 
bierno eclesiástico  en  particular,  al  que  instituyó  Jesucristo 
para  ilustrar  á  los  pueblos  por  un  medio  proporcionado  á  la  ca- 
pacidad de  todos;  ni  con  las  promesas  de  la  asistencia  divina , 
Ja  que  ialtaria  «  si  la  mayor  parte  de  los  obispos  errase ;  ni  con 
la  autoridad  apostólica,  que  debe  perpetuarse  con  el  cuerpo 
episcopal,  ni  lo  estaria  en  fin  con  Jas  nociones  que  los  santos 
Padres  nos  han  dejado  de  la  Iglesia. 

La  Iglesia ^áict  san  Cirilo,  se  llama  católica ^  porque  se 
estiende  hasta  los  confines  de  la  tierra  y  enseña  católicamen- 
te^ esta  es ,  uni^ersabneiUe  ^  todos  los  dogmas f  sin  ninguna 
omisión  ó  diferencia  (a).  Según  Vicente  de  Lerin,  debe  ob- 
servarse la  doctrina  que  se  halla  seguida  de  todos.  ¿  Qué  de- 
berá pues  f  hacerse  ,  añade  él  mismo ,  cuando  una  pordon  de 
ia  Iglesia  se  separa  de  la  fe  unif^ersal,  si  ha  de  preferirse  la 
salvación  de  todo  el  cuerpo  á  la  de  un  miembro  corrompido 
( b)  ?  San  Atanasio  alega  á  Joviano  el  consentimiento  de  todas 
las  iglesias  del  mundo,  como  una  prueba  irrefragable  de  la  fe  de 
Nícea.  La  reclamación  del  corto  número  que  siguió  el  partido 
de  Arrio,  dice,  no  puede  disminuir  la  autoridad  que  resulta 
del  consentimiento  universal  (c);  cuya  prueba  da  también  san 
Basilio  ( d ).  San  Gerónimo ,  san  Optato  y  San  Agustín  ,  decían 
á  los  que  se  habian  separado  de  la  fe  ó  de  la  comunión  de  la 
Iglesia  universal ;  ¿  qué  significaría  la  palabra  católica  aplica- 
da á  la  Iglesia,  sino  se  estendiera  por  todo  el  mundo?  Mas  si 
la  mayor  parte  de  la  Iglesia  se  ha  de  hallar  siempre  en  pose- 
sión de  la  fe  9  la  mayoría  de  los  obispos  debe  enseñar  la  verdad. 


(a)  CítíK  BicroMlimiu  Cat-iheii  tS. 

(b)  Vicent.  Lerin.  commonit.  cap.  3* 

(c)  Acban.  Epíst.  •ynodicu  nd  Jorin.  iiiip    tpud  Tbeod.  Hist-  1-  ¡\-  c»p.  3. 

(d)  Batil.  Epiti.  9o4>  *d  Kxcetfticni.  n.  7. 
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PtU£BA  TOMADA  DB  LA  DISPOSICIÓN  DE  LAS  LEYES    CIVILES    Y   DE  LA 
DOCTRIHA  DEL  CLERO  DB  FEAliaA. 

Los  emperadores  instruidos  por  U  voz  de  la  Iglesia  han  se- 
guido las  mismas  mácsimas.  Es  un  sacrilegio  y  una  impiedad^ 
deciao  Valéntiníano  7  Marciano ,  hablando  del  concilio  tercero 
general ,  no  hacer  ceder  la  opinión  particular  á  la  decisión  de 
tantos  ponti6ces  ( a ) ;  y  Justiniano  dice ;  en  un  concilio  no  se 
considera  lo  que  solamente  algunos  Aan  propuesto  y  sino  lo  que 
se  ha  decidido  por  un  consentimiento  general  ( b  )•  Carlomagoo 
se  valia  de  iguales  razones  contra  Elipando  y  sas  sectarios.  Me 
uno  ,  decia  d  la  multitud  de  padres  para  profesar  la  verda- 
dera fe  f  en  pez  de  juntarme  á  <mestro  escaso  número  para 
abrazar  una  nueva  doctrina,  ¿  Con  que  fundamento  pues^  vos- 
otros  que  sois  tan  pocos ,  creéis  poder  distinguir  mas  clarad- 
mente  la  verdad  ( c )  ? 

La  asamblea  del  clero  confirmó  la  misma  doctrina  en  1716 
por  medio  de  la  censura  de  mnchas  proposiciones ;  sacadas  de 
la  obra  titulada  Testimonio  de  la  verdad,  y  enfre  otras  de  esta: 
£1  episcopado ,  aunque  único  i  indivisible^  mnchas  veces  se 
halla  reducido  d  un  corto  número  de  obispos  de  doctrina  con- 
traria d  la  de  su  gefe  legitimo  y  de  la  sede  principal ,  de 
donde  nace  la  unidad  del  sacerdocio  y  y  sin  conservar  una  per^ 
fecta  unión  con  toda  la  fraternidad  y  la  unanimidad  de  los 
obispos  á  los  que  Jesucristo  ha  confiado  soUdaríamenie  el  cui- 
dado de  gobernar  la  Iglesia  y  conservar  la  integridad  de  la 
fe{á). 

OBJECIONES. 

¿No  nos  advierte  el  Espíritu  Santo ,  dicen  los  enemigos  de  la 
Iglesia  ,  que  no  nos  dejemos  arrastrar  por  la  opinión  de  la  mu- 


(a)  E'Iiet.  imp.  Vtlenl'n  ,  el  Marcian  ,  apud  concíl.  Chalceü.  3,  pait. 

(b)  lottin.  ediet.  tdv.  Tria.  cap.  apud  concM.  qointoin. 
fe}  Caiol.  ÜAg.  EpUt.  td  Eliptnd. 

(d)  Ptoceio  terbal  de  It  tttmblet  d«  i7i5,  |f.  344. 
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cheduiiibre  ( a ) ,  y  san  Atanasio  no  nos  dice ,  que  la  autoridad 
de  esta  solo  sirve  para  intimidar  y  nunca  para  persuadir  cuas- 
do  carece  de  pruebas  (b)?  No  ensena  san  Agustin  que  en  las 
cuestiones  muy  difíciles  <,  un  eorto  niimero  y  aun  uno  solo  pue- 
de pensar  mejor  que  mucbos?  San  Cipriano  no  se  opuso  á 
la  decisión  del  papa  san  Estevan  sobre  el  bautismo  de  los  he- 
rejes, aunque  la  decisión  del  soberano  Pontífice  fué  confirma* 
da  por  los  sufragios  de  la  multitud  ?  Finalmente ,  los  conci- 
lios de  Rimini  y  Seteucia ,  á  los  que  concurrió  la  mayor  parte 
de  obispos  de  Occidente  y  Oriente ,  no  favorecieron  al  arria- 
nismo,  suprimiendo  en  una  nueva  confesión  de  fe  la  palabra 
consustancial ^  que  caracterizaba  la  doctrina  de  la  Iglesia?  La 
decisión  pues ,  de  la  mayoría  de  los  obispos  no  debe  ser  la  re- 
gla de  nuestra  creencia. 

coNTEsi ACIÓN.  La  mácsima  es  generahnente  cierta;  pero,  ¿lo 
es  por  ventura  cuando  la  multitud  forma  la  mayoría  del  cuer- 
po en  donde  reside  el  poder  supremo  ?  Que  fueran  entonces* 
los  tribunales  de  las  cortes  soberanas  ?  Que  seria  la  administra- 
ción publica  de  los  gobiernos ,  tanto  republicanos  ,  como  aris- 
tocriticos?  Acaso  san  Atanasio  y  san  Agustis  hubierau  estado 
en  contradicción  con  la  Iglesia  universal ,  con  los  concilios  mas 
célebres  y  consigo  mismos ,  cuando  establecieran  por  mácsima 
que  la  resistencia  de  un  corto  número  á  los  decretos  de  la  uni- 
versalidad era  rebelarse  contra  el  Espíritu  Santo?  La  mácsima 
pues ,  solo  puede  aplicarse  al  caso  en  que  no  ha  mediado  aun 
decisión  y  no  cuando  el  tribunal  competente  ha  fallado  ya, 
porque  entonces  no  se  ibedece  precisamente  por  razón  del 
grande  número,  sino  de  la  autoridad  que  reside  en  este;  tal 
es  la  mácsima  de  todo  gobierno. 

Ademas,  el  testo  de  san  Atanasio  es  sacado  de  una  obra  ge- 
neralmente reconocida  por  apócrifa.  San  Cipriano  resiste  al 
papa  sao  Estevan  sobre  la  rebautizacion ,  pero  los  obispos  de 
África  y  de  la  mayor  parte  de  las  iglesias  de  Oriente  se  unen 
i  él,  no  estando  tampoco  la  doctrina  de  la  universalidad  aun 


(h)    Eiod.  ixiii  .  1. 

(b)    Aih.  iraci.  adven,  coi  qui  ex  aiutiliudine  jadicaot. 


Digitized  by  VjOOQIC 


(118) 
manifiesta.  Luego  solo  se  trató  de  la  práctica  de  la  rebautiza- 
cíoo  f  esto  es ,  de  la  disciplina  sobre  la  cual  pueden  variar  los 
usos  sin  perjudicar  á  la  unidad.  Es  cierto  que  este  punto  de 
disciplina  dio  lugar  á  discutir  la  cuestión  de  derecho  sobre  la 
validez  del  bautismo  conferido  por  los  hereges  y  que  san  Ci- 
priano incurrió  en  el  error  de  este  articulo,  pero  la  cuestión 
no  estaba  aun  precisamente  decidida  por  la  práctica  de  las 
iglesias  occidentales,  ni  por  la  autoridad  de  la  Iglesia  universal. 

DEL  CONCILIO  Dfi  RÍMINI  EN  PARTICULAB. 

Los  concilios  de  Rímini  y  Seleucia  han  sido  citados  por  va- 
rios hereges  para  probar  que  los  concilios  generales  podiaa 
engañarse;  pero  es  sabido  que  ambos  concilios  se  celebraron  á 
un  mismo  tiempo  en  el  ano  359  para  tratarse  del  arrianismo. 
El  primero  que  se  convocó  por  la  iglesia  occidental,  se  compo- 
nia  de  trescientos  obispos ,  ó  según  otros  ,  de  cuatrocientos.  Los 
orientales  se  reunieron  en  Seleucia  casi  en  numero  de  ciento 
sesenta,  y  se  separaron  sin  resolver  nada  La  mayoría,  que 
era  semi-arriana,  queria  adoptar  la  fórmula  del  concilio  de  An- 
tioquia  (a)  y  no  decidió  nada ,  ni  en  pro ,  ni  en  contra  de  lo 
consustancial  del  Verbo  ^  cuya  fórmula  era  diferente  de  la  que 
se  suscribió  en  Rímini ;  por  lo  que  se  halló  reducido  á  este  úl- 
timo concilio,  de  modo  que  para  sacarse  alguna  consecuen* 
cia  del  mismo;  deberia  probarse  i.°  que  era  ecuménico;  y  2.^ 
que  la  fórmula  que  suscribió  era  arriana;  mas  aunque  se  hu- 
biese acreditado  esto,  yo  probaria  fácilmente  lo  contrario. 

OTRA   OBJECIÓN. 

Pero>  ¿no  obró  el  concilio  con  poca  sabiduría  al  suprimir  la 
palabra  consustancial  ?  De  consiguiente ,  si  la  Iglesia  ha  podi- 
do obrar  así  acerca  del  gobierno ,  no  puede  carecer  también  de 
las  hices  necesarias  con  respecto  á  la  doctrina,  por  ser  todas 
igualmente  inseparables  de  la  asistencia  divina? 

Contestación.  No  hay  duda  en  que  la  sabiduría  en  el  gobier* 

(a)     Fleury  Híit.  Ecle».  l.  3 » i.  14,  n.  16. 
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no  C5  inseparable  de  la  asistencia  divina  que  Jesucristo  prome- 
tió i  la  Iglesia ,  consistiendo  la  misma  en  no  aprobar  jamás 
el  mal ,  en  no  hacer  leyes  iuiquas  y  en  no  tolerar  nunca  re- 
glamentos perniciosos  relativamente  á  las  costumbres  y  dispo- 
siciones conocidas ;  sabiduría  que  es  una  consecuencia  de  la  re- 
velación y  una  aplicación  de  las  verdades  reveladas.  Mas,  la 
asistencia  divina  no  se  estiende  hasta  revelarnos  las  intenciones 
secretas  de  los  sectarios  acerca  una  condescendencia ,  que  pu- 
diendo  ser  un  medio  lejitimo  de  reunión,  puede  hacerse  también 
funesto  por  el  abuso  que  no  preveyera. 

En  este  sentido  algunos  doctores  de  la  Iglesia  han  reprendido 
á  los  obispos  de  Ríroini  por  haber  abandonado  la  fe ,  haber 
prevaricado  y  haberse  suicidado  con  el  ^neno  de  los  arria- 
nos.  San  Ambrosio  que  les  acusa  de  prevaricación  y  perfidia 
( a ) ,  nos  dice  en  otra  parte  ( b  ) :  Que  el  mayor  número  aprobó 
la  fe  de  Nicea  y  condenó  los  decretos  de  los  arríanos  que  se 
propusieron.  La  prevaricación  no  consistia  pues ,  en  que  la 
fórmula  de  Rímini  fuese  en  sí  heterodocsa.  San  Gerónimo,  que 
nos  refiere  que  en  este  concilio  se  condenó  la  fe  de  Nicea  y  que 
todo  el  universo  lloró  y  se  admiró  al  verse  arríano»  justifica 
esta  fórmula.  La  fe  de  Nicea  pues ,  fué  condenada  allí  solo  por- 
que no  fué  sostenida ,  y  la  admiración  del  mundo  al  verse  ar- 
riano  esplica  por  si  misma  el  modo  con  que  se  sorprendió  á  los 
padres  de  Rímini. 

CUESTIOK. 

Se  preguntará  tal  vez  ahora  ^  ¿  si  es  necesario  que  el  mayor 
número  de  obispos  se  conforme  espresamente  á  las  decisiones 
dogmáticas  del  soberano  Pontífice  ,  á  fin  de  darles  el  carácter 
irreformable  de  la  iglesia  universal  ? 

coirrEST ACIÓN.  Digo  con  todos  los  teólogos  católicos ,  que  bas- 
ta que  estas  decisiones  se  hallen  adoptadas  espresamente  por 
la  mayoría  de  los  obispos  de  las  provincias  por  las  cuales  el 
error  se  halla  difundido  y  tácitamente  por  el  silencio  de  los  de- 
mas  ;  cuya  prueba  se  apoya  en  la  doctrina  pública  del  cuerpo 


(•)     Amb.  in  cap    6,  Lúe.  1.  5,  n.  7i. 
(b)    U.  £p.  ai. 
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episcopal ,  qne  <lebe  servir  de  antorcha  á  los  fieles  hasta  el  fin 
de  los  siglos ,  la  que  no  puede  proscribir  jamas  la  verdad,  por- 
que*de  lo  contrario  faltaría  Dios  á  sus  promesas  y  á  las  nece- 
sidades de  su  pueblo.  De  consiguiente ,  la  doctrina  pública 
proscribiria  realmente  la  verdad  ,  si  la  mayor  parte  de  los  que 
Ven  combatirla  se  declarasen  contra  ella ,  junto  con  el  gefe  de 
la  Iglesia  por  medio  de  un  decreto  solemne ,  y  si  los  otros  se 
mantuviesen  silenciosos.  La  reclamación  de  algunos  obispos  no 
impediría  tampoco  que  la  doctrina  pública  de  la  Iglesia  dejase 
de  manifestarse  por  medio  de  la  mayoria. 

Se  prueba  también  en  que  «  según  los  padres  de  la  Iglesiai 
el  no  defender  la  verdad  es  oprimirla  ( a ) ,  y  cuando  se  esii 
encargado  de  los  intereses  de  la  fe ,  si  se  guarda  silencio  se 
tolera  al  error  (h).  De  consiguiente ,  la  Iglesia  prevaricaría  si 
enmudeciese  cuando  la  mayoria  de  los  que  hablan  oprimen  la 
verdad;  pues  la  iglesia  de  Dios,  dice  san  Agusfin ,  no  puede 
cooperar  á  lo  que  es  contrario  á  la  fe  y  buenas  costumbres, 
aprobarlo,  ni  callar  (c).  Bossuet  observa  que  sin  aguardar  la 
decisión  del  soberano  Pontífice  ,  los  concilios  generales  fallaban 
algunas  veces  sobre  las  heregías  que  se  levantaban  en  sus  pro- 
vincias ,  y  que  cuando  sus  sentencias  eran  públicas  ó  aproba- 
das alómenos  tácitamente  por  las  otras  iglesias ,  eran  irrefor- 
mables en  virtud  de  la  unidad  que  hacía  á  los  decretos  de 
aquellos  concilios  comunes  á  todo  el  cuerpo  episcopal. 

PÁRRAFO    5.** 

Solo  la  Iglesia  tiene  derecho  de  determinar  cual  es  la  natura-' 
leza  de  estos  decretos ,  y  si  tienen  todos  los  caracteres  gue 
se  requieren  para  ecsigir  una  sumisión  interior. 

PRUEBA  TOMADA  DE  LOS  PRINCIPIOS  SOBRE  &A  COMPETENCIA. 

Correspondiendo  la  doctrina  á  la  Iglesia,  los  decretos  relati- 


(«)    F-líx  III,  dltt.  83  ,  c»p.  error. 

(b)  Ctie^ettini  epíttoU  ad  epiftc.  Galie. 

(c)  Augusi.  Epísi.  55 
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vos  á  la  primera  han  de  coropeteric  también ,  por  ser  la  prue- 
ba de  la  misma.  La  Iglesia  pues  y  debe  decidir  si  los  decretos 
tienen  los  caracteres  que  se  requieren  para  ecsigir  una  sumi- 
sión interior. 

PRUEBA  SACADA  DE  LOS  PRINCIPIOS  DE  LA  L£Gf$LACI05. 

Corresponde  al  poder  legislativo  declarar  si  la  ley  emana 
verdaderamente  de  él ,  así  como  interpretarla,  y  de  consiguiente 
señalar  la  clase  de  obediencia  que  se  le  debe.  Tal  es  la  mácsi- 
ma  fundamental  de  toda  forma  de  gobierno.  Si  se  trata  de  un 
edicto ,  corresponde  al  príncipe  decidir  ^  y  si  de  un  decreto 
doctrinal  á  la  Iglesia* 

PRUEBA  SACADA  DE  LA  REGLA  DE  FE. 

El  decidir  que  una  sentencia  tiene  todas  las  condiciones  que 
se  requieren  para  formar  una  decisión  dogmática  de  la  Iglesia 
universal,  es  decidir  que  la  doctrina  que  contiene  corresponde 
á  la  fe  t  y  que  los  fieles  le  deben  una  sumisión  interior.  De 
consiguiente,  solo  la  Iglesia  tiene  derecho  para  fallar  si  tai- 
doctrina  pertenece  á  la  fe ;  por  lo  que  toca  á  la  misma  esclu- 
sivamente  decidir  sobre  la  naturaleza  de  los  decretos  que  carac* 
terixan  los  dogmas  de  aquella. 

PRUEBA  SACADA  DE  LAS  FUNESTAS  CONSECUENCIAS  DEL  ERROR  CONTRARIO* 

Si  se  transfiere  este  derecho  á  los  tribunales  seculares,  po- 
drán entonces  estos  anular  los  decretos  mas  solemnes  de  la 
Iglesia  declarando  que  en  realidad  no  derivan  de  esta ,  ó  que 
carecen  de  las  calidades  que  se  requieren  para  formar  una  de- 
cisión infalible.  En  los  estados  protestantes  los  subditos  estarán 
autorizados  para  no  admitir  las  decisiones  dogmáticas  del  con- 
cilio de  Trento,  que  el  gobierno  haya  declarado  ilegítimas.  En 
Francia  se  estará  obligado  á  creer  lo  que  en  Inglaterra  deberá 
condenarse ;  la  fe  variará  según  los  lugares ,  cambiará  con  los 
príncipes,  ó  por  mejor  decir,  desaparecerá  del  todo,  porque 
siendo  invariable  por  su  naturaleza  queda  destruida  desde  el 
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momento  en  que  pierde  su  inmutabilidad.  Siendo  la  Iglesia  in- 
competente ,  será  falible  al  juzgar  sobre  la  naturaleza  de  un 
decreto «  y  podrá  proponer  á  los  fieles  uno  que  sea  erróneo 
como  regla  de  fe.  Los  majistrados  sucederán  á  los  Apóstoles  en 
cuanto  al  privilegio  de  la  infalibilidad,  y  decidiendo  con  una 
autoridad  de  jurisdicción  que  tal  decreto  es  regla  de  fe«  obli- 
garán á  los  fieles  á  someterse  al  mismo ,  y  por  consiguiente  á 
creer  la  doctrina  que  ensena  ,  haciéndose  desde  entonces  infa- 
libles, pues  no  hay  mas  que  una  autoridad  infalible  que  pue- 
da determinar  de  este  modo  nuestra  fe  escluyendo  toda  duda 
razonable. 

PRUEBA  TOMADA  INE  há  AUTORIDAD  DE  LOS  PADRES. 

Los  Padres  de  la  Iglesia  han  reclamado  siempre  sobre  este 
punto  los  derechos  de  la  misma.  «Si  consultamos  las  divinas 
Escrituras  ó  la  antigua  tradición ,  decia  san  Ambrosio  al  em- 
perador Valentiniano ,  ¿  quién  se  atreverá  á  negar  que  en  ma- 
teria de  fe  los  obispos  han  de  juzgar  á  los  emperadores  cris- 
tianos ,  y  no  estos  á  aquellos  ( a )  ? 

PRUEBA  SACADA  DB  LA  PRACTICA  DE  LÁ  IGLESIA. 

Guando  los  emperadores  Constancio  ,  Valente «  Genscrieo  f 
Hunerico ,  reyes  de  los  vándalos  en  África  y  los  príncipes  go- 
dos en  España ,  quisieron  obligar  á  los  católicos'  á  abjurar  la 
palabra  consustancial,  decidieron  que  el  concilio  de  Nicea  no 
reunía  las  condiciones  necesarias  para  formar' un  concilio  ecu- 
ménico ,  y  que  sus  decretos  tenian  el  carácter  de  regla  de  fe. 
Cuando  los  emperadores  iconoclastas  no  quisieron  admitir  al 
concilio  de  Calcedonia  y  al  segundo  de  ?iicea ,  decidieron  que 
los  mismos  carecian  del  sello  de  la  autoridad  de  la  Iglesia,  por> 
lo  que  si  eran  competentes  sobre  semejante  cuestión ,  el  pue- 
blo que  sobre  esta  clase  de  materias  solo  puede  conducirse  con 
seguridad  por  medio  de  la  autoridad,  debia  obedecerles  antes 
que  á  la  Iglesia.  ¿  Porqué  pues ,  la  obediencia  hacia  aquellos 

(a)     Aiiib'.  £|iigt.  ai  ,  «d  icnp.  Valent.  li  ,  n.4« 
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príncipes  es  un  crimen  í'  Porque  la  magnánima  resistencia  de 
tantas  personas  ilustres  que  derramaron  su  sangre  por  la  fe  de 
Nicea  les  hizo  colocar  sobre  ios  altares  ?  Porqué  la  Iglesia  des- 
pués de  haber  hecho  sus  decretos  dogmáticos  en  los  concilios, 
ó  de  otro  modo,  no  ha  aguardado  el  consentimiento  de  los 
príncipes  para  ecsigir  una  entera  sumisión  á  sus  decisiones? 
Porqué  al  contrario  ha  ecsígido  esta  sumisión ,  tanto  de  los 
mismos  príncipes «  como  de  los  subditos  ?  Acaso  el  que  puede 
juzgar  deberá  obedecer,  y  los  que  han  de  recibir  la  ley  deberán 
darla?  Porque  si  el  decreto  solo  tuviese  fuerza  de  ley  mientras 
el  príncipe  lo  reconociese  como  regla  de  fe,  reuniendo  los 
caracteres  de  decisión  de  la  Iglesia  ,  el  pueblo  debiera  recibirlo 
del  príncipe.  De  consiguiente ,  ¿  no  fuera  esto  socavar  los  ci- 
mientos de  la  fe,  trastornar  las  ideas  y  difundir  por  todas  par- 
tes la  confusión  y  el  desorden? 

PRINCIPIOS  HsaéTicos  Y  asMÁncos  por  mbdio  db  los  cuales  m.  de 

REAL  IMPUGNA  LA  TESIS  PROPUESTA. 

«  No  ignoro  ,  dice ,  que  la  parte  de  la  Religión  que  se  refiere 
inmediatamente  á  la  conciencia,  no  depende  en  manera  alguna 
de  los  poderes  de  la  tierra;  pero  sé  también  que  esta  mácsi- 
ma  solo  se  refiere  al  foro  interno,  y  que  los  subditos  no  pue- 
den sin  delinquir  dejar  de  conformarse  á  las  órdenes  del  sobe- 
rano acerca  todo  lo  que  es  esterior  á  la  Religión  ,  por  este 
otro  principio  incontestable  que  el  que  es  miembro  de  una  so^ 
ciedad  debe  conformarse  á  las  reglas  que  la  misma  ha  esta* 
blecido.  Sí  el  subdito  no  tiene  las  mismas  ideas  que  el  soberano 
sobre  la  Religión ,  no  podrá  dirigir  su  proceder  por  la  regla 
de  la  conducta  esterior,  sin  destruir  toda  subordinación.  Den- 
tro de  su  casa  podrá  procurar  su  salvación,  pero  no  le' será 
lícito  sin  delinquir  rebelarse  contra  el  soberano  para  hacer  vna 
profesión  publica  de  los  actos  esteriores  que  este  prohibe  (a).» 


(a)    Ciencia  drl  Gobí  t.  4  i  cap.  6,  s»c.  5  ,  n.  3^ ,  p.  5o6  y  3o>. 
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REPUTACIÓN. 


¡  Que  religión !  Que    principio !  ¿  Por  ventura  los  márti- 
res que  se  resistian  i  obedecer  las  órdenes  de  los  soberanos  ^ 
cuando  estos  querían  hacerles  renegar  del  cristianismo  /  d  ^on* 
formarse  á  las  reglas  establecidas  en  el  imperio  romano  so- 
bre el  culto  público  de  la  religión ,  eran  unos  rebeldes  dignos 
de  los  suplicios  que  les  hacian  sufrir?  Los  Apóstoles  que  nos 
transmitieron  la  fe  de  Jesucristo  á  costa  de  su  sangre ,   fueron 
acaso  doblemente  criminales  por  haber  predicado  públicamente 
á  Jesucristo  crucificado ,  y  haberse  rebelado  contra  una  religión 
autorizada  por  las  leyes  del  Estado?  Según  los  principios  del 
autor,  la  Iglesia  ha  colocado  en  nuestros  altares  los  que  roe- 
recian  contarse  entre  el  número  de  los  malvados.  ¿  Los  hom- 
bres apostólicos  que  en  el  dia  van  como  los  primeros  Apósto- 
les á  predicar  el  Evangelio  á  los  paises  infieles ,  serán  también 
unos  reos  de  Estado  ?  La  religión  inflama  su  celo ;  pero   un 
nuevo  Evangelio  lo  reprueba.  Los  católicos  pues,  que  en  la  ac- 
tualidad se  hallan  en  paises  de  hereges  ó  infieles ,  sufrirán  un 
agravio  por  no  ser  esteriormente  protestantes  en  Inglaterra  y 
mahometanos  en  Turquia ,  si  los  príncipes  se  lo  mandan.  ¡  Pue- 
de darse  mayor  impiedad ! 

Mas  el  autor  embarazado  con  su  propio  sistema  va  divagando. 
Después  de  haber  dicho  que  no  se  puede  sin  delinquir  dejar 
de  conformarse  á  las  órdenes  del  soberano  en  iodo  lo  que  es 
esterior  6  la  Religión  f  se  limita  en  seguida  á  que  el  subdi- 
to no  ejerza  ningún  aclo  esterior  que  aquel  prohiba.  Mas, 
debiera  adoptar  una  de  estas  aserciones,  esplicarse  con  clari- 
dad y  estar  acorde  consigo  mismo,  y  con  su  incontestable 
principio ,  porque  si  el  que  es  miembro  de  la  sociedad  ha  de 
conformarse  esteriormente  á  las  reglas  que  la  misma  estable- 
ce ^  hasta  en  materias  de  religión,  debe  abstenerse,  no  solo  de 
ejercer  esteriormente  actos  contrarios  á  la  prohibición  del  prín- 
cipe, sino  que  ha  de  conformarse  esteriormente  á  la  religioo 
que  este  prescribe. 

Aun  que  se  limitase  la  mácsima  á  no  practicar  ningún  acto 
esterior  de  religión  que  estuviese  prohibido  por  las  leyes  del 
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pTÍticipe,  ¿no  sem  manifíestamente  herética,  cuando  el  cris- 
tianismo obliga  á  tin  culto  esierior?  En  tiempo  de  los  empe- 
iMMlores  paganos  no  se  reunían  los  fieles,  alómenos  secretamente, 
para  entonar  alabanzas  á  Dios  y  recibir  los  sacramentos  <^  No 
:se  juntaban  los  obispen  para  tratar  sobre  lo  que  convenía  al 
interés  de  la  Iglesia^  de  la  fe  y  de  la  disciplina?  Los  pastores 
fio -convocaban  á  los  fieles  para  instruirles  y  celebrar  con  ellos 
4os  santos  misterios?  El  autor  por  un  trastarno  singular  de  la 
rason^  nos  tita  el  ejemplo  de  los  Apóstoles  á  quienes  el  San- 
liedrin  prohibía  espresaroente  predicar  el  Evangelio,  hacia  azo- 
car ^  cardar  de  cadenas  y  dar  la  muerte  por  haber  predicado  á 
Jesucristo  crucificado  contra  la  prohibición  de  los  príncipes  y 
sacerdotes;  que  contestaban  con  tanta  energía  i  la  prohibición 
del  Sanhedrin f  el  cual  quería  imponerles  silencio  diciendo: 
Juzgad  posétros  mismos  si  es  justo  obedecer  á  los  hombres  an- 
des que  á  Dios^  ¿Puede  tributarse  un  homenaje  mas  victorioso 
¿  la  verdad,  combatiéndola  con  tan  impias  paradojas? 

Nos  dice  que  el  cristiano  ha  de  conformarse  á  las  reglas  de 
la  sociedad  en  que  vivcy  lo  que  no  deja  de  ser  cierto;  pero  el 
cristiano  pertenece  á  dos  sociedades  diferentes  é  independientes 
cada  una  en  las  materias  de  su  competencia.  Es  miembro  del 
Estado  y  de  la  Iglesia ,  debiendo  por  lo  mismo  conformarse  á 
las  leyes  del  soberano  en  lo  que  se  refiere  al  gobierno  civil  y  á 
los  mandatos  de  la  Iglesia  sobre  los  objetos  de  la  Religión. 

FALSO  ABGUMENTO  DEL  AUTOR  DE  LA  AUTOBIDAD  DEL  CLERO. 

Este  escritor  á  quien  he  refutado  ya ,  pretende  que  es  nece- 
sario que  los  pueblos  estén  instruidos  del  modo  como  se  ha  ce^ 
lebrado  el  concilio  ecuménico ;  si  se  han  emitido  con  libertad 
las  opiniones,  si  las  pasiones  humanas  han  precedido  á  las  de- 
liberaciones, &c ,  cuya  certeza ,  dice,  solo  puede  tenerse  por 
medio  del  soberano  que  se  encarga  por  la  nación  de  un  cuida- 
do tan  arduo ,  ya  asistiendo  al  concilio  en  persona ,  ya  por  él 
sus  embajadores. 

coNTESTAaoR.  Si  esto  fuera  asi ,  los  arríanos  del  tiempo  de 
Constancio  y  Valente  quedarían  justificados ,  por  haber  decla- 
rado estos  emperadores  por  medio  de  la  legislación  que  el  de- 
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creto  de  Nicea ,  fué  obra  de  ias  pasiones  humanas  y  de  la  in- 
triga, quedándolo  también  otros  varios  herejes ;  pero,  ¿quién 
puede  conocer  con  seguridad  las  pasiones  secretas  de  interés , 
de  vanidad  y  respeto  humano ,  que  son  el  móvil  oculto  de  las 
acciones  de  los  hombres?  Quién  puede  asegurar  que  el  prínci- 
pe ó  sus  embajadores  no  se  engañen  acerca  el  juicio  que  sobre 
el  particular  hayan  formado  ? 

De  consiguiente ,  no  me  cansaré  de  repetir  que  la  legitimi- 
dad de  un  concilio  ecuméoico  y  la  infalibilidad  de  sus  decretos 
no  depende  de  las  razones  que  impulsan  á  los  miembros  que  lo 
componen ,  pues  basta  que  los  sufragios  sean  libres ,  lo  que  es 
un  punto  de  hecho  público  del  que  todos  pueden  cerciorarse 
con  facilidad,  y  si  en  algún  caso  se  dudase  sobre  este  artículo, 
la  Iglesia  dispersa  lo  aclara  adoptando  al  concilio  y  el  Papa 
confirmándolo.  No  puede  asegurarse  al  pueblo,  dice  el  mis- 
mo autor ,  /a  certeza  de  los  hechos ,  esto  es ,  afirmar  que  los 
Padres  de  un  concilio  han  estado  ecsentos  de  pasiones  é  intri- 
gas ,  por  el  testimonio  de  los  mismos  que  han  sido  sus  instru  - 
mentos.  Mas,  ¿acaso  no  observa  que  luego  que  habla  la  Igle- 
sia, ya  se  halle  dispersa  ó  reunida,  no  es  un  simple  testigo 
que  depone  sobre  la  pureza  de  sus  intenciones  y  la  legitimidad 
de  sus  causas ,  sino  un  soberano  que  decide  ?  No  advierte  que 
el  hacer  depender  la  legitimidad  de  los  decretos  del  cuerpo 
episcopal  de  estas  causas  y  disposiciones  interiores  y  el  querer 
disputar  la  autenticidad  y  validez  de  sus  decisiones  cuando  éi 
mismo  se  esplíca  con  claridad  es  socavar  toda  autoridad ,  des- 
truir todos  los  gobiernos  y  someter  la  validez  de  los  decretos 
de  la  Iglesia  al  juicio  del  príncipe  para  sujetar  luego  por  uqíl 
consecuencia  natural  las  leyes  y  decisiones  de  este  á  las  de  los 
majistrados?  El  apologista  de  las  sentencias  proferidas  contra 
el  cisma  defiende  la  misma  paradoja ;  pero  valiéndose  tan  solo 
en  sus  argumentos  de  despreciables  errores ,  rodeos  y  contra- 
dicciones. 
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PÁRRAFO   6.^ 

La  Iglesia  tiene  derecho  para  publicar  sus  decretos  dogmáti- 
cos con  independencia  dei  poder  temporal.  Esta  proposición 
es  de  fe. 

VRUBBA  SACáBA  BE  LOS  PRIMEROS  VRlNaPIOS  DEL  PODER  LEGISLATIVO. 

Para  establecer  esta  verdad  basta  recordar  las  proposiciones 
t]ue  ya  he  probado  en  la  parte  primera,  capítulo  segundo, 
mácsima  primera. 

El  poder  soberano  contiene  necesariamente ,  con  el  poder  de 
hacer  decretos ,  el  derecho  de  someter  los  subditos  á  ellos  y  de 
consiguiente  el  de  dar  i  los  mismos  la  publicidad  necesaria  pa- 
ra que  lleguen  á  noticia  de  todus ,  lo  que  entiendo  aquí  por  la 
palabra  publicación.  \i\  poder  del  soberano  que  ios  profiere  se- 
ria pues ,  ilusorio  sino  pudiera  hacerlos  conocer  como  lo  fue- 
ra también  cuando  establece  leyes ,  si  careciese  de  libertad  pa- 
ra hacerlas  publicar.  De  consiguiente ,  la  Iglesia  ^  que  es  sobe- 
rana cuando  juzga  sobre  la  doctrina,  no  depende  del  poder 
temporal  en  cuanto  á  la  publicación  de  sus  propias  decisiones. 

PRUEBA  TOMADA  DE  LA  INDEPENDENCIA  DE   LA  IGLESIA  EN    CUANTO    Á 

LA    DOCTRIIHA. 

La  Iglesia  es  independiente  de  los  príncipes  en  cuanto  i  la 
doctrina ,  pues  esta  tiene  por  objeto ,  no  solo  las  verdades  de 
la  fe ,  sino  también  por  precisión  las  causas  en  las  cuales  se 
apoyan  ,  porque  la  fe  debe  ser  clara  y  razonable  y  no  hay  nin- 
gún motivo  tan  poderoso  y  proporcionado  á  la  capacidad  de 
los  fieles  como  la  autoridad  de  los  decretos  de  la  Iglesia  en  los 
que  se  hallan  consignadas  estas  verdades ;  por  lo  que  no  hay 
ningún  objeto  mas  esencialmente  enlazado  con  la  doctrina  que 
la  publicación  de  estos  decretos  y  con  respecto  al  cual  la  Igle- 
sia sea  mas  independiente. 
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PRUEBA  TOMADA  DE  LA  COMPETENCIA  DE  LA  IGLESIA  SOBRE  LA  DOCTRINA. 

La  publicacioo  de  los  decretos  dogmáticos  se  refiere  á  la  doc- 
trioa ;  la  que  según  he  probado  ya ,  solo  puede  corresponder 
al  poder  eclesiástico ;  por  lo  que  siendo  este  independiente 
dentro  de  sus  límites  ha  de  ejercer  un  poder  independiente  en 
cuanto  á  la  publicación  de  los  decretos  dogmáticos. 

PRUEBA  TOMADA  DE  LA  NECESIDAD  DE  LOS  FIELES. 

Según  he  demostrado  ^  la  autoridad  de  la  Iglesia  es  necesa- 
ria para  iluminar  la  fe  de  los  pueblos ,  mas  aquella  fuera  inú- 
til si  la  Iglesia  no  tuviera  autoridad  para  hacer  conocer  sus  de- 
finiciones. Fuera  arrancar  de  las  manos  de  los  pastores  las  ar* 
mas  mas  poderosas  que  tienen  para  oponerse  al  error  y  pri- 
varles del  medio  mas  eficaz  para  librar  al  pueblo  de  la  seduc- 
ción si  se  les  impidiese  publicar  los  decretos  que  han  de  fijar 
la  creencia  de  los  fieles «  y  se  dejaría  á  los  herejes  el  camino  es« 
pedito  para  promover  cuestiones  todos  los  dias «  las  que  no  pu- 
dieran terminarse  sin  mediar  ia  autoridad  del  tribunal  compe- 
tente. 

PRUEBA  TOMADA  DE  LA  PRÁCTICA  DE  LA  IGLESIA. 

Cuando  los  emperadores  que  favorecian  á  los  arrianos,  ico- 
noclastas &c ,  renovaron  contra  los  católicos  las  crueldades  de 
las  primeras  persecuciones ,  oponiéndose  á  la  publicación  de 
ios  concilios  que  hablan  condenado  á  aquellos  hereges  ¿consin- 
tió por  ventura  la  Iglesia  sus  prohibiciones  ?  Al  contrario , 
las  miró  como  una  violencia  ejercida  contra  los  pastores  y  un 
atentado  cometido  contra  su  jurisdicción ,  reprobando  el  silen- 
cio hasta  por  su  parte  como  una  prevaricación ,  cuando  para 
contemporizar  la  herejia  se  limitaron  á  profesar  en  sus  edic- 
tos las  verdades  de  la  fe ,  sin  hacer  mérito  de  la  autoridad  de 
ios  concilios  que  las  habian  definido.  La  Henótica  de  Zenon 
ensena  la  distinción  de  las  dos  naturalesas  en  Jesucristo ,  pero 
guarda  un  afectado  silencio  sobre  el  decreto  del  concilio  de 
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Calcedfoaia  que  condenó  á  Eutyco ;  por  lo  que  ha  sido  recha-* 
zada  coo  indignación.  La  Ectesia  de.  Heráclio  y  el  Typo  de 
Constancio  son  tratados  con  el  mismo  rigor ,  porque  favorecen 
al  monotelismo  imponiendo  silencio  sobre  los  decretos  de  la 
fe.  Juan  IV  condenó  la  primera  y  el  mismo  Heráclio  la  revoca. 
£1  Papa  san  Martin  se  espresa  asi  sobre  el  Typo  en  un  conci« 
lio  celebrado  en  Roma :  «  Conviene  terminar  las  cuestiones  so- 
bre la  fe  ,  pero  no  desechar  el  bien  con  el  mal ,  y  el  dogma  de 
los  Padres  con  el  de  los  herejes ,  con  lo  que «  en  vez  de  estin- 
guir  las  contiendas  se  avilan  mas  aun ,  pues  nadie  quiere  re- 
nunciar al  respetable  lenguaje  de  la  fe  de  nuestros  padres.  No 
dejo  de  aprobar  la  buena  intención  del  Typo ,  pero  no  puedo 
reconocer  la  forma  y  moda  con  que  no  se  halla  conforme  á  la 
regla  de  la  Iglesia ,  la  que  solo  condena  al  silencio  lo  que  es 
contrario  á  su  doctrina  y  prohibe  que  se  confunda  la  verdad 
con  el  error  (a). » 

Después  de  estos  principios ,  añade  un  ilustre  prelado  (  b ) , 
el  concilio  condenó  no  solamente  el  error  al  que  el  Typo  favo* 
rece,  sino  á  este  como  impiísimo  Impiissimum  Typum,  y  notí* 
ficó  este  decreto  á  todas  las  Iglesias  del  mundo  cristiano  y  al 
mismo  emperador  por  medio  de  una  carta  muy  comedida.  »  El 
santo  abad  Mácsimo  obró  con  la  misma  energia  y  habló  con 
igual  libertad  (  c)  ^  sellando  con  su  sangre  el  valor  con  que  de- 
fendió los  derechos  de  la  verdad.  San  Hilario  y  san  Ambrosio 
manifestaron  la  misma  energia  hablando  á  los  emperadores  (d). 
No  hay  nada  tan  fuerte  como  lo  que  uno  de  los  mas  célebres 
defensores  dé  la  fe  contra  los  iconoclastas ,  escribió  á  sus  mon- 
ges  sobre  el  silencio  que  se  quería  imponerles  ( e ). 

Cuando  Arrio  empezó  á  difundir  su  error ,  san  Alejandro , 
patriarca  de  Alejandría ,  se  apresuró  á  proscribirlo.  El  here- 
siarca  y  sus  sectarios  hicieron  resonar  sus  quejas  por  todo  el 
mundo  contra  las  supuestas  vejaciones  del  santo  patriarca ,  y 
con  este  artificio  sorprendieron  la  piedad  del  gran  Constanti- 


Coneil.  Laier.  tnb  M«rt.  I,  epud  Labb.  t.  6.  p.  a3^ 
b)    Bl.  da  B«eamont,  arxobitpo  de  Parí»,  en  lu  Ofdenans)  de  i y&6 

(c)  Flearjr  Hite,  I.  3o,  n.  r3. 

(d)  Hift.  ed  Contt.  1.  9. 

(e)  San  Teod.  itudit.  «pnd  Biroo.  t.  3,  ann.  8i4f  p.  6i4' 
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no  bacíéadole  mirar  los  trastornos  que  se  promovían  en  la  Igle- 
sia como  efecto  de  un  celo  indiscreto  sobre  las  cuestiones  aje- 
nas de  la  fe.  El  emperador  reprendió  á  san  Alejandro  ecsor- 
tándole  á  la  moderación «  pero  este  lejos  de  desistir ,  dirijió  á 
todas  las  Iglesias  el  decreto  que  habia  publicado  contra  Arrio ^ 
al  cual  confirmó  el  Papa  san  Silvestre  ^  habiendo  cedido  el 
mismo  Constantino  á  la  autoridad  de  los  pastores.  Los  prínci- 
pes católicos  han  obrado  siempre  conforme  á  estos  principios. 
Si  Luis  XV  quiso  castigar  la  indiscreción  de  algunos  particu- 
lares sin  carácter ,  sobre  una  constitución  dogmática  de  la  santa 
sede  (a) 9  declaró  que  al  prescribir  el  silencio  jamas  tuvo  in- 
tención de  impedir  á  los  arzobispos  ú  obispos ,  y  por  consi- 
guiente i  los  que  estos  confieren  la  iQísion ,  que  instruyeran  i 
los  eclesiásticos  y  á  los  pueblos  confiados  d  su  cuidado  9  sobre 
las  obligaciones  de  sujetarse  á  esta  constitución  ( b ). 

COMSeCUENaAS  DE  LA  PROPOStUON  SENTADA. 

Mas  si  la  Iglesia  tiene  derecho  para  publicar  sus  decretos 
con  independencia  de  la  autoridad  del  príncipe ,  lo  tiene  tam- 
bién para  fijar  el  tiempo,  el  lugar  y  el  modo  de  esta  publica- 
ción ,  porque  en  primer  lugar,  todo  esto  depende  necesariamen- 
te de  ella,  es  de  su  misma  naturaleza,  tiene  un  mismo  origen 
yes  una  consecuencia  natural  de  la  misión  que  Jesucristo  dio 
á  sus  Apóstoles.  He  dicho  que  siendo  el  poder  episcopal  inde- 
pendiente en  sus  funciones  solo  era  responsable  á  Dios  de  los 
poderes  que  este  le  confiara.  Ademas ,  la  Iglesia  solo  puede 
juzgar  sobre  las  necesidades  espirituales  de  li*s  pueblos  y  estas 
son  las  que  han  de  fijar  el  tiempo ,  el  lugar ,  las  materias  sobre 
la  instrucción  y  el  modo  de  arreglarlas ,  con  tal  que  se  hallen 
en  el  orden  de  las  cosas  espirituales.  Según  be  dicho ,  la  com- 
petencia de  la  Iglesia  debe  decidirse  por  la  relación  inmediata 
que  tenga  un  objeto  con  la  Religión  y  por  las  leyes  conforme  á 
las  cuales  ha  de  arreglarse ;  por  lo  que  la  instrucción  y  el  modo 
como  debe  hacerse  se  refieren  inmediatamente  á  la  Religión  ,  se 


(a)    Coottit.  Unigenitus. 
{h)    DecUr»cion  de  i73u. 
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dirijen  por  las  Ie>es  del  Evangelio  y  abrazan  igualmente ,  como 
he  dicho ,  tanto  las  verdades  de  aquella ,  como  las  ratones  de 
creencia  sobre  las  cuales  se  fundan  y  por  consiguiente  los  de- 
cretos que  prueban  su  certeza.  En  la  práctica  comprenden  todas 
las  circunstancias  necesarias  del  tiempo,  del  lugar  y  del  modo 
de  instruir  ,  por  lo  que  todo  esto  corresponde  4  la  Iglesia. 

Los  obispos  pues ,  pueden  notificar  los  decretos  de  la  misma 
á  los  fieles,  ya  por  escrito  ,  ya  de  viva  voz.  Los  sumos  Pontífi* 
ees  y  los  concilios  pueden  dirijir  los  suyos  ó  á  los  concilios  par- 
ticulares ó  á  los  metropolitanos ,  ó  inmediatamente  á  todos  los 
obispos  f  sin  que  el  majistrado  político  pueda  impedirlu.  Según 
he  probado  ya,  la  correspondencia  que  hay  entre  un  poder  y 
sus  subditos  es  tan  esencial ,  que  no  puede  atentarse  contra 
ella  sin  destruir  el  orden  público ,  y  conforme  á  este  princi- 
pio he  manifestado  que  la  escomunion  no  podia  dispenar  á  los 
subditos  de  la  obediencia  que  deben  á  sus  príncipes. 

PAERAFO  1.^ 

Cuales  son  las  obligaciones  de  los  obispos  relativamente  á  la 
doctrina. 

La  palabra  de  Dios,  después  de  haber  sacado  al  mundo  de 
la  nada  fundó  á  la  Iglesia.  Al  poner  Jesucristo  aquella  en  bo- 
ca de  los  Apóstoles  le  conservó  toda  su  virtud ,  mandándoles  es- 
presamente  que  la  anunciasen  á  todas  las  naciones,  con  la  pro- 
mesa solemne  de  que  no  les  dejaría  hasta  el  fin  Je  los  siglos. 
Los  Apóstoles  fueron  fieles  á  sus  órdenes  siéndolo  él  también  á 
sus  promesas.  La  predicación  de  la  palabra  santa  ha  hecho 
brillar  una  nueva  luz  en  el  mundo,  ha  formado  un  nuevo  pue- 
blo y  ha  hecho  nacer  en  medio  de  él  las  mas  sublimes  virtu- 
des. Su  obra  solo  puede  perpetuarse  por  el  ministerio  de  esta 
palabra  santa ,  de  la  que  tomara  su  fuerza ;  la  fe  de  los  pue- 
blos no  ecsistiria  si  se  les  dejase  ignorar  las  verdades  que  han 
de  practicar.  Los  obispos  que  heredaron  el  poder  del  aposto- 
lado 9  han  contraido  las  obligaciones  de  este  ( a ) ,  y  el  concilio 

(•)    Act.  VI ,  3,  3,  4.  I.  Cor.  I,  i7. 
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ñt  Trento  les  ordena  espresamente  que  ensenen  la  doctrina  ( a ). 
«Para  nada  les  serviría  el  ser  virtuosos,  dice  san  Jerónimo,  sino 
fuesen  capaces  de  instruir  en  la  santa  doctrina  á  los  pueblos 
que  se  les  han  confiado  y  de  combatirá  los  que  la  contradi- 
cen. »  San  Pablo  para  sincerarse  de  la  pérdida  de  los  malos 
cristianos  solo  se  apoya  en  el  testimonio  de  su  conciencia  de  no 
haber  omitido  nada  á  fin  de  hacer  conocer  los  designios  de 
Dios. 

£1  fin  de  la  predicación  es  la  santificación  de  las  almas ,  por 
lo  que  debe  estar  al  alcance  de  todos ;  siendo  su  objeto  la  fe  y 
la  moral. 

Siendo  la  fe  el  fundamento  de  la  salvación ,  el  obispo  está 
principalmente  encargado  de  conservar  su  depósito.  La  here- 
gia  que  se  manifiesta  lisongeando  á  la  curiosidad  y  al  orgullo  t 
seduce  y  deslumhra  con  el  brillo  de  una  falsa  creencia ;  ii^pi  - 
ra  el  espíritu  de  independencia  y  siguiendo  su  marcha  reúne 
siempre  á  esta  y  al  orgullo  el  desprecio  y  el  odio  contra  los 
Pontífices.  Cuando  parece  que  ha  sido  desterrada  de  un  Estado, 
queda  allí  aun  su  espíritu,  priva  al  sagrado  ministerio  de  sus 
frutos  y  es  el  germen  de  nuevas  sediciones.  Dios  pedirá  cuen- 
ta á  los  pastores  si  se  olvidan  de  velar  á  sus  ovejas  descubrien- 
do sus  artificios  y  rechazando  sus  ataques.  Cuando  está  manda- 
do enseSar  la  verdad,  es  un  crimen  ensenar  el  error ,  y  cuando 
el  mal  se  ha  hecho  incurable ,  ya  no  es  tiempo  de  remediarlo. 
Mientras  que  la  heregia  é  impiedad  atacan  por  todas  partes  al 
rebano  de  Jesucristo «  ya  por  medio  de  maquinaciones  ocultas , 
ya  con  una  violencia  manifiesta «  la  sabiduria  humana ,  tan  so- 
lícita por  los  intereses  personales  y  tan  apática  por  los  de  Dios, 
esta  sabiduria  que  arreglando  su  modo  de  obrar  según  la  opi* 
nion  de  los  hombres,  teme  aun  mas  el  desprecio  del  fanatismo 
por  parte  de  los  sectarios,  impíos  ó  indiferentes,  que  la  se- 
creta acusación  de  la  debilidad  de  su  propia  conciencia ,  se 
complace  en  una  falsa  prudencia  cuando  aquellos  hombres  la 
reprueban ,  esto  es,  cuando  esta  misma  aprobación  le  dice  que 
no  puede  complacer  á  Dios.  Ah !  esta  vana  sabiduria  que  inti- 
midándose ella  misma  con  frecuencia  vé  entibiarse  su  celo  por 

(«)    TiU.  Mts   5,  deR«fo:in.c   a. 
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medio  de  odiosas  imputaciones ,  aigmi  dia  será  bien  diferente 
de  lo  que  aparenta  ser  ante  el  tribunal  de  Jesucristo  «  cuando 
este  la  comparará  con  la  de  los  Apestóles  y  con  la  de  la  cruz 
que  ha  rencido  al  mundo,  porque  ha  sabido  combatir  con  el  va' 
lor  que  inspira  la  (e. 

Las  verdades  de  la  moral  están  mucho  mas  en  uso ,  porque 
continuamente  se  aplican  en  la  práctica  y  han  de  esplicarse 
mas  estensamente  é  inculcarse  con  tanta  mayor  fuerza ,  en  cuan* 
to  están  continuamente  luchando  con  las  pasiones.  De  consi- 
guiente f  ha  de  insistirse  principalmente  sobre  lo  que  se  refiere 
á  los  deberes  mas  esenciales  de  la  Religión ;  sobre  la  obedien* 
cia  y  el  respeto  que  se  debe  al  príncipe  y  á  la  Iglesia ;  sobre  la 
caridad  que  ha  de  unir  á  todos  los  miembros  del  cuerpo  mís- 
tico de  Jesucristo ,  y  sobre  la  necesidad  en  fin  ,  de  santificar  sus 
acciones  por  la  pureza  del  objeto  á  que  se  dirijen  y  los  medios 
propios  para  librarse  de  los  lazos  tendidos  contra  la  virtud* 
Pero  el  celo  ha  de  estar  siempre  ecsento  de  sinsabores ,  aun 
cuando  se  levante  contra  los  vicios ,  sin  confundir  el  interés  de 
las  pasiones  con  el  de  Dios ,  debiendo  protejer  á  las  personas 
atacando  los  abusos;  ha  de  obligar  las  conciencias  hasta  las  de 
los  culpables,  á  prestar  homenage  á  la  caridad  de  los  pastores, 
aun  cuando  se  vean  estos  obligados  á  afligirles  para  procurar 
su  salvación.  El  sumo  Pontífice  no  debe  desalentarse  ni  por  su 
resistencia ,  ni  por  sus  contradicciones  ( a ) ;  su  ministerio  no 
será  inútil  aunque  no  produzca  frutos  desde  luego»  pues  otros 
recogerán  lo  que  los  primeros  sembraron.  Entre  aquellos  á 
quienes  el  pastor  ha  de  instruir,  debe  distinguir  la  porción  del 
rebaño  objeto  de  la  predilección  de  Jesucristo,  á  saber,  los 
nífios  (b)  y  los  pobres.  Los  primeros  por  la  docilidad  é  inocen- 
cia de  su  edad  son  mas  susceptibles  de  las  impresiones  de 
la  Religión  que  fácilmente  se  arraigan ,  y  aunque  en  lo  sus* 
cesivo  no  eviten  las  caídas ,  producen  los  remordimientos  y  el 
temor  sirviendo  de  alivio  á  los  culpables.  Los  otros  son  mas 
susceptibles  de  las  virtudes  evangélicas,  por  la  privación  en 
que  se  encuentran  de  los  bienes  temporales  que  dan  pábulo  á 


(«)     Maitb   xi:i    ti. 
(b)     Luc.  IV,  .8. 
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las  pasiones;  y  ansiando  á  veces  el  pan  de  la  palabra  de  Dios, 
no  hay  quien  se  lo  distribuya.  En  las  ciudades  la  abundancia 
causa  la  saciedad  y  el  disgusto,  pero  en  el  campo  no  hay  mas 
que  una  tierra  sedienta  que  solo  aguarda  el  rocío  del  ciclo  pa- 
ra producir  frutos.  ¡  Que  cosecha  mas  rica  recojen  los  pasto- 
res celosos  que  en  sus  viajes  apostólicos  desmontan  esas  tier- 
ras incultas! 

El  retrato  que  hace  san  PaUo  de  si  mismo  debe  servir  de 
modelo  á  los  oradores  evangélicos  sobre  el  modo  con  que  debe 
anunciarse  la  palabra  divina.  «  AI  predicaros ,  dice  aquel  Após- 
tol ,  no  he  empleado  los  discursos  persuasivos  de  la  sabiduría 
humana ,  sino  los  efectos  sensibles  del  espíritu  y  de  la  virtud 
de  Dios ,  á  fin  de  que  nuestra  fe  no  se  apoye  en  la  sabiduria 
de  los  hombres;  no  obstante,  predicamos  á  los  que  son  per- 
fectos, no  la  sabiduria  del  mundo,  sino  la  de  Dios  contenida 
en  su  misterio  de  la  que  está  escrito  que  %l  ojo  no  ha  visto , 
ni  la  oreja  oido ,  ni  ha  conocido  el  corazoo  del  hombre  ,  la  que 
el  mismo  tiene  reservado  para  los  que  le  aman...  Yo  lo  anun* 
cío,  no  con  las  palabras  que  dicta  la  sabiduría  humana,  sino 
con  las  que  inspira  el  Espíritu  Santo  tratando  espirítualmente 
las  cosas  espirituales  ( a ). » 

Efectivamente ,  todo  es  sublime  y  divino  en  el  Evangelio. 
Dios  es  criador ,  redentor  y  santiGcador  y  sus  perfecciones  son 
infinitas;  el  hombre  degradado  desde  el  principio  por  el  pe- 
cado ,  elevado  después  hasta  lo  mas  alto  del  cielo  por  medio  de 
la  virtud  divina,  dirijíendo  hacía  el  Ser  Supremo  sus  accio- 
nes y  deseos  y  buscando  en  la  inmensidad  de  la  misericordia 
del  mismo,  el  reposo ^  la  gloria  é  inmutabilidad  que  no  puede 
hallar  en  su  corazón  ;  hé  aquí  lo  que  contiene  el  Evangelio  en 
su  sencillez;  hé  aquí  los  tesoros  de  la  Sabiduría  eterna  que  san 
Pablo  predicaba  á  las  naciones.  Mas  si  todo  es  divino  en  el 
Evangelio,  no  ha  de  haber  nada  de  humano  en  el  modo  de 
anunciarlo.  Lejos  del  ministerio  evangélico  el  mercenario  que 
emplee  la  obra  de  Dios  para  sus  intereses  ó  su  gloria;  lejos 
del  santuario  el  espíritu  filosófico  que  quisiera  interesar  al 
amor  propio  para  practicar  las  virtudes  cristianas ,  pues  solo 

(a)    I. Cor.  11,4,5,6    7,9,  i3. 
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por  medio  de  causas  sobrenaturales  se  puede  llegar  á  la  eleva- 
cioo  de  los  sentimientos  de  los  hijos  de  Dios  ( a ).  La  sabidu- 
ría humana  no  ha  convertido  jamas;  esta  obra  se  halla  reser- 
vada para  la  sabiduria  de  la  cruz.  Si  todo  es  divina  en  el  Eváa- 
gelio,  solo  debe  hallarse  la  verdad  en  los  labios  de  los  que  lo 
anuncian  y  su  doctrina  ha  de  evitar  igualmente  un  ecseso  de 
severidad  y  condescendencia.  La  verdad  es  enemiga  de  toda  li- 
sonja, y  como  solo  es  una,  debe  ser  siempre  la  misma  en  los 
labios  del  ministro,  ya  ensene  este  en  el  pulpito,  ya  decida 
en  el  tribunalde  la  penitencia*  Nada  pudiera  dispensar  aquel 
celo  austero  que  sujetando  siempre  el  deber  á  la  ley  ,  engaña  i 
la  misma  Religión,  desacredita  al  Evangelio,  alarma  las  con* 
ciencias  tímidas  y  tiende  lazos  á  los  débiles.  Si  toda  es  divino 
en  el  Evangelio,  el  ministro  debe  usar  la  palabra  santa  con 
dignidad  ;  como  enviado  de  Dios  debe  hablar  con  autoridad ,  y 
como  predicador  con  modestia.  Para  cumplir  la  voluntad  del 
Maestro  que  le  ha  enviado,  ha  de  poseer  su  espíritu.  Como 
persona  no  conoce  tos  pensamientos  del  hombre ,  como  este 
mismo ;  pues  soh  el  espíritu  de  Dios  puede  conocer  las  cosas 
que  de  él  proceden^.,  y  siendo  el  hombre  animal  no  puede  com- 
prenderlas ( b ). 

£1  ministro  ha  de  hallarse  inspirado  para  conmover  á  los^ 
otros,  y  al  esplicar  el  Evangelio  dar  él  mismo  el  ejemplo,  á 
fin  de  hacerse  digno  de  predicarlo,  debiendo  practicarlo  si 
quiere  anunciarlo  con  fruto;  ha  de  olvidarse  de  sí  mismo  y  ha- 
cerse olvidar ,  si  es  posible ,  para  dirijir  todas  sus  miras  á  la 
Religión;  pues  se  halla  encargado  del  ministerio  apostólico,  ña- 
para solicitar  los  elogios  ,  sino  para  salvar  á  los  pueblos.  Ah ! 
quiera  Dios  que  llegue  á  perder  el  prestigio  aquella  elocuencia 
afeminada  rodeada  coa  el  brillo  de  fingidos  adornos,  carecien- 
do de  naturalidad  y  energía ,  adoptada  por  el  hombre  vano 
y  de  escasos  conocimientos  cuyo  lenguaje  no  conocieron  nues- 
tros padres,  y  que  debilita  y  degrada  la  palabra  santa.  ¡Cuan 
digno  seria  del  celo  de  los  primeros  pastores  desterrar  del 
pulpito  un  abuso  tan  impropio  de   la  majestad   del  sacerdó- 


(-)    U,  i3. 
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CÍO,  haciendo  uo  objeto  particular  de  instrucción  en  los  esta- 
blecimientos en  que  se  educan  los  jóvenes  levitas ,  y  dedicarse 
al  efecto  á  conocer  los  talentos  que  empiezan  á  formarse ,  ani- 
mándoles, cultivándoles,  formándoles  el  gusto  para  aquella 
elocuencia  sólida,  noble  y  verdaderamente  apostólica ,  que  sin 
olvidarse  de  las  lecciones  de  los  grandes  maestros  de  la  anti- 
güedad, adquiere  principalmente  en  la  sencillez  y  sublimidad 
de  los  libros  sagrados ,  en  las  ideas  de  la  Religión  y  en  la  un- 
ción del  Espíritu  Santo  aquella  energía  y  elevación  tan  propia 
del  sacerdocio !  Los  antiguos  consiguieron  ser  sublimes  tratan- 
do de  las  cosas  de  la  tierra ;  ¡  cuánto  mas  fácil  fuera  conse- 
guirlo tratando  de  las  verdades  de  la  Religión !  La  palabra 
santa  con  la  elocuencia  del  apostolado  no  dejaría  de  ser  muy 
poderosa ,  y  si  en  los  pulpitos  cristianos  solo  se  viesen  hom- 
bres apostólicos  reunírian  bien  pronto  los  siglos  felices  de  la 
Iglesia. 

CAPITULO  \. 

DEL  PODER  DE  LA  IGLESIA  CON  RESPECTO  i  LA  DISCIPLINA. 

Según  he  dicho ,  al  constituir  Dios  lá  soberanía ,  le  dio  to- 
dos los  poderes  necesarios  para  gobernar,  y  sobre  esta  mácsi- 
ma  incontestable  he  fundado  los  derechos  del  príncipe  en  el 
orden  civil,  la  cual  establece  también  los  de  la  Iglesia  ea 
el  orden  espiritual.  En  ambos  gobiernos  se  necesita  un  poder 
de  legislación  para  arreglar  lo  que  se  refiere  al  bien  gene- 
ral f  uno  de  coacción  para  castigar  á  los  infractores  de  las 
leyes ,  otro  de  jurisdicción  para  fallar  sobre  las  cuestiones  que 
se  susciten  relativas  á  las  mismas,  y  juzgar  á  los  culpables ,  y 
otro  en  fin ,  de  institución  para  asociar  los  ministros  á  la  ad- 
ministración pública,  multiplicando  de  este  modo  los  recursos 
á  fin  de  proveer  á  las  necesidades  de  todos.  «  La  Iglesia ,  dice 
Fleury ,  tiene  por  sí  misma  derecho  para  decidir  todas  las 
cuestiones  de  doctrina ,  tanto  sobre  la  fe ,  como  sobre  la  regla 
de  las  costumbres.  Lo  tiene  también  para  establecer  cánones  ó 
reglas  de  disciplina  para  su  conducta  interior,  dispensarlos  en 
algunos  casos   particulares  y  derogarlos  cuando  lo  ecsija  el 
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bien  de  la  Iglesia.  Asimismo  lo  tiene  para  establecer  pastores 
y  ministros ,  para  continuar  la  obra  de  Dios  hasta  el  fin  de  los 
siglos,  y  para  qae  todos  ellos  puedan  ejercer  esta  jurisdic- 
ción ,  gosando  también  de  la  facultad  de  destituirlos  si  convie- 
ne. Lo  tiene  igualmente  para  correjir  á  sus  hijos,  imponién« 
doles  penitencias  saludables ,  ya  por  los  pecados  secretos  que 
confiesan ,  ya  por  los  que  son  públicos  y  les  han  sido  probados. 
Finalmente,  lo  tiene  para  separar  de  su  cuerpo  á  los  miembros 
corrompidos  ,  esto  es\  i  los  que  siendo  incorregibles  pudieran 
inficionar  á  los  otros  ( a ) ;  cuya  doctrina  adopta  también  Gil- 
bert  de  Voisins  ( b  )• 

Aerio  á  quien  siguió  después  Juan  de  Hus ,  fué  el  primero 
que  negó  i  los  obi&pos  el  poder  legislativo  y  libró  las  leyes  de 
la  Iglesia  del  yugo  de  los  judíos  (c).  Marsilio  de  Pádua  (d), 
Lutero  (e),  Calvino(f)  y  Grocio  (g),  renovaron  el  ipismo 
error,  reduciendo  la  autoridad  de  la  Iglesia  á  un  simple  poder 
de  dirección  y  de  persuasión,  pero  no  de  jurisdicción.  Habien- 
do sido  anatematizado  su  sistema ,  fué  preciso  para  parecer 
católico ,  reconocer  alómenos  aparentamente ,  el  poder  de  la 
Iglesia ;  pero  se  la  destruye  por  medio  de  restricciones ,  aña- 
diendo que  solo  el  príncipe  puede  sancionar  las  leyes  eclesiás- 
ticas, privar  á  los  pastores  de  imponer  penas,  ejercer  una  ju- 
risdicción esterior ,  juzgar  sin  apelación  las  cuestiones  que  se 
sucitasen  sobre  la  ejecución  de  los  sagrados  cánones;  confe- 
rir la  misión  para  ejercer  las  funciones  eclesiásticas  y  sus- 
pender el  ejercicio  de  las  mismas  ;  y  que  podrá  en  fin  re- 
formar la  administración  espiritual  siempre  que  la  considere 
abusiva ,  esto  es ,  irregular.  Por  medio  de  este  nuevo  siste- 
ma se  ha  reducido  todo  el  poder  del  apostolado  á  un  poder 
subalterno,  siendo  superior  el  magistrado  á  la  cátedra  de  san 
Pedro. 

De  consiguiente,  voy  á  probar  contra  estas  aserciones  erró- 


(b) 


Flruiy  lou-  'If  Dere.  cano.  part.  a  .  c.  a. 
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(d)     Oriento r  pacU. 
(r)     Lal.  de  Captív.  Babyl. 
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(s)     ^^^  poder  del  Mag*itrado  poHtíco  lobic  Iti  eoiai  «agiidai. 
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neas,  1.^  que  la  Iglesia  tiene  un  poder  de  legislación;  9,.^  que 
tiene  un  poder  de  coacción;  3.^  que  lo  tiene  también  de  juris 
dicción;  4.?  que  asimismo  lo  tiene  de  institución  é  indepen- 
diente  del  poder  temporal ,  y  S.^  que  el  abuso  que  la  Iglesia 
puede  hacer  de  su  poder  sobre  los  asuntos  que  coresponden  á 
su  jurisdicción ,  no  da  ningún  derecho  al  majistrado  político 
para  conocer  de  los  mismos  ni  refoimarlos. 

PÁRRAFO  1.® 

La  Iglesia  tiene  un  poder  de  Legislación  para  hacer  regla- 
mentos de  disciplina  en  materia  espiritual,  sin  dependencia 
del  poder  temporal.  Esta  proposición  es  de  fe  en  cuanto  á 
sus  dos  partes^ 

LA  IGLESIA  TIENE  UN  PODER  DE  LEOISLAUON  PARA  HACER  REGLAMENTOS 
DE  DISCIPLINA.  PRUEBA  TOMADA  DE  LOS  PRINCIPIOS- 
DE   LA   COMPETENCIA. 

En  primer  lugar,  la  Iglesia  puede  hacer  reglamentos  de  dis* 
ciplina  en  materia  espiritual ,  pues  habiendo  sido  instituidos 
los  pastores  (a)  para  conducir  el  rebano  de  Jesucristo ,  y  cor- 
respondiendo á  los  mismos  la  disciplina  eclesiástica ,  han  de 
tener  indispensablemente  el  poder  legislativo  para  arreglarla, 
pues  las  leyes  no  son  mas  que  la  voluntad  permanente  de  los 
gefes  que  gobiernan  ,  para  arreglar  el  orden  publico. 

PRUEBA  TOMADA  DE  LA  PRÁCTICA   DE  LA  IGLESIA. 

La  Iglesia  ha  ejercido  siempre  este  poder.  Desde  su  naci- 
miento los  Apóstoles  se  juntaron  en  Jerusalen  para  arreglar 
lo  relativo  á  las  ceremonias  legales,  y  su  decisión  se  comunicó 
á  todas  las  iglesias  como  una  ley  dictada  por  el  Elspíritu  San- 
to ( b  )•  San  Pablo  la  propone  á  las  iglesias  ordenando  que  se 


C»)    Aci.  XX,  aR. 
(»•)    Aci.  XV  ,  a8. 
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conformen  á  ella  ( a );  prescribe  las  reglas  que  han  de  obser- 
varse en  los  matrimonios  de  los  cristianos  con  los  infieles  (b), 
el  modo  de  orar  en  las  asambleas  ( c ),  como  debe  procederse  en 
la  elección  de  los  ministros  (d)  y  contra  los  sacerdotes  cuando 
sean  esto«  acusados  (e),  reservándose  resolver  de  viva  voz  mu- 
chos otros  pantos  de  disciplina  (  f ).  Aquellos  reglamentos  fue- 
ron recibidos  por  los  fieles  como  leyes  sagradas ,  y  muchos  es- 
tán aun  en  uso  en  la  Iglesia ,  como  el  de  la  ley  que  priva  á  los 
bigamos  de  las  órdenes  sagradas.  San  Agustin  refiere  á  aquellos 
primeros  tiempos  his  prácticas  generalmente  observadas  en  el 
mando  cristiano  (g),  como  la  del  ayuno  cuadragesimal  y  las 
festividades  instituidas  en  memoria  de  la  Pasión  ^  Resurrección 
y  Asencion  de  Jesucristo.  San  Basilio  refiere  también  á  los 
mismos  los  usos  establecidos  para  la  administración  de  los  sa- 
cramentos f  usos ,  añade ,  que  no  pueden  negarse ,  por  poco 
que  se  conozcan  las  leyes  de  la  Iglesia  ( h ). 

Los  obispos ,  suscesores  de  los  Apóstoles ,  han  ejercido  sin 
interrupción  el  mismo  poder  hasta  la  actualidad.  Los  cánones 
de  los  Apósfoles  y  las  constituciones  apostólicas  se  remontan 
á  los  primeros  siglos,  y  hay  una  infinidad  de  reglamentos  he* 
chos  por  los  papas,  obispos  y  concilios  antes  de  la  conversión 
de  los  emperadores.  ¿  Deberá  acaso  decirse  que  son  menos  sa* 
grados  aunque  ninguna  parte  tuviese  en  ellos  el  poder  impe* 
rial?  El  abad  de  («eles  llama  á  aquellos  cánones  el  suplemento 
de  las  santas  escrituras.  San  Ignacio  institu)e  la  salmodia 
en  la  iglesia  de  Antíoquia^  y  este  uso  se  estableció  en  todo 
el  Oriente  cuando  san  Ambrosio  lo  introdujo  en  la  iglesia  de 
Milán.  La  colección  de  cánones  de  los  concilios  de  África  ha 
sido  mirada  con  respeto  entre  nosotros,  según  Leschassier, 
como  uno  de  los  mas  preciosos  monumentos  de  nuestras  liber- 
tades, apcsar  de  no  haber  intervenido  jamás  la   autoridad  de 


(a)  Ail.  XX,  4i* 

(b)  I.  Cor.  >ii ,  1^  »  «*«• 
(•)  Ib.  XI ,  4  •  *^^- 

(d)  I.  Ttm.iii. 

(e)  Ib.  XT,  i9. 
(O  I.  Cor.  XI ,  34« 

(g)  Aug.  epiit.  «d  Janotr.  SJ. 

(h)  Baiü.  de  Saoct.  Spiíi.  cap.  a7. 
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(1^0) 
los  príncipes  eo  su  formación.  Apenas  hay  concilio  (general  ó 
particalar  que  no  haya  hecho  decretos  de  disciplina ,  y  ningu> 
no  ha  dudado  jamás  del  poder  que  tenia ,  ni  ningún  católico 
que  lo  haya  nunca  negado. 

PRUEBA  si  CADA   DE  LOS  ]>E€BETOS  DE  LA  IGLESIA. 

La  Iglesia  se  esplica  en  Id^  términos  mas  claros  al  condenar 
la  doctrina  de  los  vodenses,  quienes  sostenian  que  no  tenia 
poder  para  hacer  leyes  ( a ) ,  /  gue  no  ácbia  obedecerse  al 
Papa  ni  á  los  obispos  (b).  Cuando  Juan  Hus  se  atrevió  á  de- 
cir que  la  obediencia  á  la  Iglesia  habia  sido  imantada  por  los 
sacerdotes  contra  la  es  presa  autoridad  de  .la  Sagrada  Escri- 
tura  ( c ) ;  cuando  Lutero  ensenó  que  no  correspondía  i  la  Igle- 
sia ni  al  Papa  hacer  leyes  sobre  las  costumbres,  ó  las  buenas 
obras  ( d )  y  cuando  Marsilio  de  Pádua  quiso  reducir  el  dere* 
cho  de  los  primeros  pastores  i  un  simple  derecho  de  dirección 
y  consejo  y  no  de  jurisdicción,  todos  estos  hereges fueron  ana- 
tematizados ( e  )• 

El  concilio  de  Trento  se  espresa  en  estos  términos:  «Si  al- 
guno dice  que  no  se  está  obligado  á  observar  los  mandamientos 
de  Dios  y  de  la  Iglesia ,  que  sea  anatematizado.  Si  alguno  dice 
que  los  votos  y  las  ceremonias  que  han  sido  admitidas  y  apro- 
badas por  la  Iglesia  católica,  y  que  se  usan  en  la  administra- 
ción de  los  sacramentos ,  pueden  despreciarse  ú  omitirse  según 
la  voluntad  de  los  otros  ministros  y  cambiarse  con  otras  cere- 
monias recientemente  inventadas,  que  sea  anatematizado.  ( f  )•>» 
Asi  pues ,  si  se  está  obligado  á  observar  los  mandamientos  de  la 
Iglesia,  asi  como  los  usos  y  ceremonias  que  ella  establece,  la 
misma  tiene  derecho  para  hacer  leyes  sobre  el  objeto  de  su  ad* 
ministracion. 


(•)     Prop.  14. 

(b)     rb.  i5. 

íc)     Ib.  14. 

(4)     Ib.  la. 

(«)  Loi  vod^niei  fa^ron  cofirleftaJoi  por  an  cl^eretA  át  f nocido  til  en  1 18J;  loan 
Hiit  lo  faé  for  el  concilio  de  ContUntft  ;  Lulero  por  León  x  ;  Idorsitio  de  PidiM  por 
Ju«n  XIII  j  por  los  ronciliot  de  Srnt  en  i5i8  j  de  Combrty  m  i566. 

(Q    5e«t.  7,can.  i3. 
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(Ui) 
El  mismo  concilio  declara  que  todos  los  cristianos  están  in- 
distintamente obligados  á  observar  los  cánones  (a),  y  que  la 
Iglesia  tiene  especialmente  el  poder  de  hacer  decretos  sobre  la 
administración  de  los  sacramentos ,  ó  de  revocar  los  que  haya 
hecho  según  lo  juzgue  conveniente  (b). 

SUMISI0I9   DBI.  SCMSBAANO  Á  LA  MISMA  MÍCSIMA. 

Este  poder  ha  sido  mirado  siempre  por  nuestros  soberanos 
como  un  atributo  esencial  del  episcopado ,  y  reconocido  por  los 
jurisconsultos  católicos.  Luis  XV  reconoció,  «que  indepen- 
dientemente del  derecho  que  tiene  la  Iglesia  para  decidir  las 
cuestiones  de  doctrina  sobre  la  fe  y  la  regla  de  las  costumbres, 
tiene  también  el  de  hacer  cánones  ó  reglas  de  disciplina  para 
poder  conducirse  los  ministros  de  la  Iglesia  y  los  fieles  en  el 
orden  de  la  Religión  ( c  )• » 

MÁCSIMA  CONFIRMADA   POR  LA  DOCTRINA  DE  LOS  JURISCONSULTOS. 

Domat  ensena  qu.e  la  legislación  es  un  tributo  esencial  de  la 
soberanía ,  y  que  el  poder  espiritual  es  soberano  é  independien- 
te, y  según  hemos  visto ,  Fleury  y  Gilbert  reconocen  espresa- 
mente  que  la  Igles  ia  tiene  por  sí  misma  el  derecho  de  hacer 
cánones  y  reglas  de  disciplina  para  su  conducta  interior. 

INDEPENDENCIA  DE  LA  IGLESIA  EN  CUANTO  AL  PODER  DE  LEGISLACIÓN. 

PRUEBA  TOMADA  DE  LA  SOBERANÍA  DE  LA  MISMA  DSNTRO 

LOS  LTMITES  DE  SU  JURISDICCIÓN. 

En  segundo  lugar,  el  poder  legislativo  de  la  Iglesia  en  mate- 
ria espiritual  es  independiente  del  príncipe ,  cuya  segunda  pro- 
posición es  una  consecuencia  necesaria  de  la  primera ,  segua 
paso  á  demostrarlo. 

Habiendo  probado  que  el  poder  legislativo  es  un  derecho 
esencial  á  los  dos  poderes ,  y  que  estos  son  soberanos  cada  uno 


(a)    Smi.  i5  de  fef.  eiip.  i8. 

Íb)    Si'Si.  ai  ,  cap.  a. 
c)     Decreto  de  a4  ^^  mayo  de  i766. 
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(148) 
en  su  jurisdicción ,  se  sí^^ue  que  ambos  han  de  ejercer  el  poder 
legislativo  con  una  entera  independencia  sobre  las  materias  que 
le  competen.  Habiendo  probado  también  que  este  poder  era 
inseparable  del  gobierno ,  se  sigue ,  que  habiendo  recibido  la 
Iglesia  inmediatamente  de  Dios  el  derecho  de  gobernar  al  mun- 
do cristiano^  solo  debe  dar  también  cuenta  al  mismo  del  uso  que 
haga  de  este  poder ,  y  que  todos  los  fieles  se  hallan  obligados 
á  obedecer  los  sagrados  cánones  ,  á  los  cuales  los  príncipes  de- 
ben asimismo  estar  sometidos. 

PBÜBBA  SACADA  DB  LA  AXJTOEIDAD  DE  LOS  PADBBS  DB  LA  IGLESIA. 

Las  mismas  autoridades  que  prueban  la  soberania  del  poder 
eclesiistico  prueban  también  su  independencia  en  cuanto  á  la 
legislación.  Asi  como  los  obispos  nombrados  para  sus  igUsias 
no  se  mezclan  en  los  negocios  civiles ,  decia  Gregorio  II  al 
emperador  León ,  del  mismo  modo  los  emperadores  no  han  de 
inmiscuirse  en  los  asuntos  eclesiásticos ,  sino  limitarse  á  la 
administración  que  se  les  ha  confiado  ( a  )•  El  papa  san  Gelasio 
deciaá  los  emperadores:  ¿  Ya  que  los  prelados  obedecen  pues- 
tras  leyes ,  no  debéis  también  á  vuestra  vez  obedecerles  ?  En 
iguales  términos  se  espresan  Osio,  san  Avito  de  Viena  (b),  y 
el  papa  Félix  (c  ) ,  Facundo  de  Herniania  ( d  )  y  otros  muchos 
que  ya  he  citado.  De  consiguiente ,  si  no  es  licito  á  los  princi- 
pes mezclarse  en  los  asuntos  eclesiásticos ,  con  mayoría  de  ra- 
zón no  pueden  conocer  de  los  reglamentos  que  sobre  los  mis* 
mos  hace  la  Iglesia.  Si  se  les  prescribe  obedecer  ,  con  mayoría 
de  razón  no  les  está  permitido  mandar;  por  lo  que  nada  pue- 
den contra  el  poder  de  la  Iglesia «  ni  contra  el  derecho  dirino. 
«  Aunque  los  que  tienen  el  ministerio  de  uno  de  estos  dos  po- 
deres ,  dice  Domat ,  puedan  ejercerlo  independientemente  de 
los  que  ejercen  el  del  otro «  han  de  estar  no  obstante  recipro- 
camente sometidos  á  su  respectivo  ministerio  en  lo  que  depen- 


(a)    Greg.  ii  Etpi*t.  ad  L'on  Aog.   ante  7  ,  tinodi  acU  ipod  Labl».  coticil,  t.  7, 
col.  i8. 
rb)    Atíi.  VIenn.  In  iiiU  fpitt.  BibUot.  F«t. 

(c)  Falix  pap*  3,  «piu  ad  Zmon  npod  Sabb.  concil.  l.  4  ,  col.  loS^. 

(d)  Facand.  Hetn.  dcfeof.  Tiiom,  Capiu  i ,  I2,  cap.  3,  p.  6o6,  t.  a. 


Digitized  by  VjOOQIC 


(U3) 
den  del  mismo. 'De  este  modo  los  principes  temporales  deben 
estar  sujetos  al  poder  espiritual  en  lo  que  se  refiere  á  este, 
asi  como  los  ministros  de  la  Iglesia  también  por  so  parte  al  de 
los  principes  en  lo  relativo  á  lo  temporal  (a).» 

En  1528  el  concilio  de  Sens  decidió  contra  Marsilio  de  Pá* 
dua  que  «el  poder  eclesiástico  no  dependía  del  principe  y  es- 
taba fundado  en  el  derecho  divino,  que  daba  á  la  Iglesia  el  poder 
de  hacer  leyes  para  la  salvación  de  los  fieles  y  castigar  á  los 
rebeldes  por  medio  de  las  censuras  eclesiásticas  (b). »  Nicolás 
I  y  el  concilio  de  Calcedonia  decian  que  ias  constituciones  im* 
periales  no  pueden  nada  contra  los  cánones  { c ). 

PBUEBA  SACADA  DE  LA  PBiCTfCA  DE  LA  IGLESIA. 

¿Desde  los  primeros  siglos  la  Iglesia,  los  Apostóles  y  los 
obispos ,  han  pedido  acaso  á  los  emperadores  la  confirmación 
de  los  reglamentos  que  hicieran  sobre  la  disciplina  de  la  Igle- 
sia ?  Creyeron  jamás  los  cristianos  que  semejante  formalidad 
fuese  necesaria  para'  dar  á  estos  reglamentos  fuerza  de  ley?  Ima- 
ginaron nunca  que  podian  presentarse  los  cánones  á  los  tribu- 
nales seculares  para  pedir  que  se  abolieran?  Pedro  y  Pablo 
hubieran  reconocido  la  legitimidad  de  tal  apelación?  De  con- 
siguiente, no  me  cansaré  de  repetirlo,  la  Iglesia  no  ha  perdido 
nada  de  su  autoridad  desde  que  los  príncipes  se  han  hecho  sus 
hijos. 

PBUEBA  SACADA  DEL  BESPETO  QUE  NUESTROS  BKTBS  nAlf  MANIFESTADO 
A  LOS  DEnBCHOS  DE  LA  IGLESIA. 

La  conducta  que  han  observado  nuestros  reyes  después  del 
concilio  de  Trento,  supone  esta  verdad  generalmente  recono* 
cida.  El  celo  de  Henrique  II  para  restablecer  la  doctrina  ecle- 
siástica ,  se  limita  á  esponer  á  los  Padres  del  concilio  los  abu- 
sos introducidos  en  la  iglesia  galicana.  Aquel  príncipe  les  in- 


(a)  Domat.  D<>rfcho  púbUro ,  t.  i  ,  tft.  i9 ,  irc.  3  ,  n.  i. 

(b)  Concil.  S-n.  io58 ,  piaf. 

(c)  Cui.cU.  Cbalced.  act.  4  »  fticolan»  i. 
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vita  á  que  arreglen  el  servicio  divino  y  la  forma  de  las  eleccio- 
nes para  las  dignidades  eclesiásticas ,  y  pide  que  solo  sé  eleven 
al  sacerdocio  las  personas  ancianas  y  con  un  titulo  de  benefi- 
cio; que  se  observen  los  intersticios  al  conferir  las  órdenes; 
que  se  restablezcan  las  funciones  de  los  diáconos  y  de  los  otros 
órdenes  inferiores ;  que  se  prohiba  á  los  ministros  de  la  Iglesia 
mezclarse  en  asuntos  ágenos  de  su  ministerio;  que  los  obispos 
oren  ó  hagan  orar  en  los  domingos  y  fiestas  y  todos  los  dias  del 
adviento  de  cuaresma ;  que  los  abades  y  priores  espliquen  la 
Sagrada  Escritura;  que  se  prohiba  obtener  mas  de  un  benefi* 
cío;  que  se  canten  los  salmos  en  lengua  vulgar;  que  se  permi- 
ta el  uso  del  cáliz;  que  se  observe  la  devolución  establecida  por 
el  concilio  de  Letran  para  la  colación  de  los  beneficios;  que 
queden  abolidas  las  expectativas  y  las  pensiones ;  que  se  revo- 
quen las  escenciones;  que  se  simplifiquen  los  procedimien- 
tos en  materias  de  beneficios  suprimiéndose  la  distinción  del 
petitorio  y  posesorio,  y  que  se  ordene  con  frecuencia  la 
convocación  de  los  sínodos  y  concilios  para  arreglar  lo  que 
corresponde  al  gobierno  eclesiástico  y  castigar  á  los  culpa- 
bles. 

Estos  artículos  van  precedidos  de  un  preámbulo  en  que  el 
príncipe  reconoce  que  el  poder  espiritual  es  el  único  compe- 
tente para  hacer  reglamentos  sobre  todos  estos  objetos  (a);  la 
que  reconoció  también  el  emperador  Marciano  en  el  concilio 
de  Calcedonia  ( b ). 

Luis  XV  consignó  esta  doctrina  en  sus  decretos.  «  Nuestro 
primer  deber,  dice»  es  impedir  que  se  promuevan  cuestiones 
sobre  los  derechos  sagrados  de  un  poder  que  ha  recibido  solo 
de  Dios  la  autoridad  para  decidir  las  cuestiones  sobre  la  doc- 
trina ,  sobre  la  fe  ó  la  regla  de  las  costumbres ,  y  para  hacer 
cánones  ó  reglas  de  disciplina  acerca  el  modo  de  conducirse 
los  ministros  de  la  Iglesia  y  los  fieles  ( c ). »»  Por  lo  que ,  si  la 
Iglesia  ha  recibido  solo  de  Dios  la  autoridad  de  hacer  las 
leyes  de  disciplina ,  no  debe  depender  con  respecto  á  estas  sino 


Ía)  Pvtltionei  Ciirolt  ix.  Com.  Líb.  de  U  1^1.  gal.  p.  7ia. 

b)  Act.  6. 

e)  DaereUM  del  eoot^jo  de  lo  de  mareo  j  3i  de  julio  de   i7 15  t  af  de  ma^o  de 
l766. 
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del  mismo;  y  si  esta  autoridad  tiene  el  mismo  origen  que  el 
derecho  de  decidir  las  cuestiones  sobre  la  fé,  la  Iglesia  ha  de 
ejercerla  con  igual  independencia. 

PRUEBA  TOMADA  DE  LA  DOCTBlNA  DE  LOS  DOCTORES  Y  JURISCONSULTOS 
Y  DEL   RecONOCIMlENTO  DE  LOS  MISMOS  PROTESTANTES. 

Según  hemos  visto ,  Fleviry  y  Gilbert  de  Voisins  reconocen 
que  la  Iglesia  tiene  por  sí  misma  derecho  para  decidir  las  cues- 
tiones de  fe  y  establecer  las  reglas  de  disciplina,  cuya  mácsí- 
ma  repite  Hericourt.  •«  La  Iglesia,  dice  este,  tiene  por  sí  mis- 
ma el  derecho  de  ensenar  á  los  fieles  el  dogma  de  la  fe ,  y  hacer 
leyes  para  la  disciplina  interior....  Hé  aqui  sus  derechos ,  los 
que  Jesucristo  ha  unido  á  la  jurisdicción  de  la  misma  y  de  los 
cuales  ha  gozado  hasta  en  tiempo  de  los  emperadores  paganos, 
y  contra  la  cual  nunca  ha  sido  permitido  atentar  ( a  )..>»  El  de- 
recho de  enseñar  y  el  de  hacer  reglamentos  canónicos,  ha  sido 
colocado  siempre  en  la  misma  clase;  por  lo  que  la  Iglesia  no 
puede  sujetarse  al  poder  temporal  sobre  ambos ,  porque  derivan 
inmediatamente  de  Dios.  Fleury  se  espresa  sobre  esto  en  su 
séptimí  discurso  de  la  historia  eclesiástica  de  un  modo  aun 
mas  esplícito.  «Otra  parte  de  la  jurisdicción  eclesiástica  ,  dice, 
es  el  derecho  de  hacer  leyes  y  reglamentos ,  derecho  esencial  á 
toda  sociedad  » de  modo  que  los  Apóstoles  al  fundar  la  Iglesia 
le  dieron  las  reglas  de  disciplina,  y  los  concilios  que  con  fre- 
cuencia  se  celebraban ,  hacían  de  tanto  en  tanto  reglamentos; 
pues  aunque  la  Iglesia  no  necesite  del  poder  temporal  para 
el  ejercicio  de  su  jurisdicción ,  no  reusa  por  esto  su  ausilio, 
aunque  sea  de  parte  de  los  paganos ;  cuyos  principios  adopta 
Bossuet,  según  luego  veremos. 

Los  católicos  profesan  también  la  misma  doctrina «  tanto  en 
Alemania  (b),  como  en  otras  partes;  y  los  mas  célebres  doc- 
tores protestantes  reconocen  en  la  Iglesia  una  autoridad  legis- 
lativa para  arreglar  el  gobierno  eclesiástico  ( c ).  El  mismo  apo* 


(a)  Heric.  Leyei  fcUi.  pir.  L  c»p.  l9 ,  prólogo. 

(b)  Initruccionef  Jurit  Eccl.  t.  i,  par.  a,  cap.  i,  ice.  i ,  párrafo  14,  i5,  Ant.  Schi- 
midi. 

(e)    ConsoUatio  Caiandri»  apod  Grottom  t.  4,  p.  610,  col.  i. 

TOMO  !!•  10 
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logista  de  las  sentencias  proferidas  contra  el  cisma  se  vé  obli  - 
gado  á  respetar  sobre  este  punto  el  poder  episcopal.  «  Solo  la 
Iglesia ,  dice ,  tiene  derecho  de  hacer  leyes  sobre  lo  que  es  pu- 
ramente espiritual ,  no  correspondiendo  á  los  príncipes  con  res- 
pecto á  esto  ningún  poder  legislativo.  La  Iglesia  es  la  que  de- 
cide ,  no  solo  sobre  el  dogma\,  sino  sobre  la  disciplina.  Ella 
anuncia  con  autoridad  á  los  fieles ,  las  verdades  que  han  de 
creer  y  los  errores  que  han  de  abandonar;  ordena  todo  lo  re- 
lativo al  culto  divino  y  prescribe  á  sus  ministros  las  reglas  que 
han  de  seguir  en  la  administración  de  las  cosas  santas ,  ensenán- 
doles el  camino  que  deben  tomar  en  el  ejercicio  de  $u  roinis  - 
terio.  Hé  aquí  lo  qu^  es  esencialmente  materia  espiritual.  El 
príncipe  no  tiene  derecho  para  hacer  esto,  /  nó  podría  deci- 
dir  por  sí  mismo  todos  estos  puntos ,  sin  hacerse  reo  de  una 
usurpación  real  del  ministerio  eclesiástico  ( a  ) »  Mas  si  el  prín- 
cipe no  puede  fallar  sobre  estos  puntos,  no  puede  por  lo  mis- 
mo conocer  dt5  la  sabiduria  de  estos  reglamentos  que  la  Iglesia 
hace  sobre  el  particular  ni  anularlos.  Si  no  hay  ningún  poder 
legislativo  sobre  estas  materias,  la  sanción  de  las  lejes  ecle- 
siásticas no  depende  pues ,  de  su  autoridad.  En  efecto ;  ¿  podrá 
decirse  que  el  rey  de  Inglaterra,  cuyo  consentimiento  se  re- 
quiere para  hacer  nuevas  leyes,  no  participe  del  poder  legisla- 
tivo? Qué  poder  caracteriza  mas  la  legislación  que  el  que  for- 
ma la  sanción  de  las  mismas  leyes?  Desentendiéndose  M.  de 
Marca  de  estos  principios ,  se  retracta  en  la  esposicion  que  ha- 
ce de  su  doctrina* 


OBJECIORES. 


Dirán  nuestros  adversarios  que  los  mismos  obispos  solicitan 
la  autorización  de  sus  reglamentos  á  los  soberanos  ó  majistra- 
-dos;  que  los  cánones  del  concilio  de  Trento  no  son  admitidos 
en  Fradciá  en  cuanto  á  la  disciplina ,  á  causa  de  haberse  dene- 
gado el  soberano  á  aceptarlos;  que  el  concilio  de  Arles  pidió  á 
Carlomagno  la  confirmación  de  sus  reglamentos  sometiéndolos 
á  su  juicio  y  suplicándole  que  hiciese  en  ellos  las  modificado* 

(a)     Apología  de  las  tcntencias  profefidaí  contra  el  ciima,  i.  J,  p,  a69. 
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nes  que  creyese  convenientes  ( a ) ,  y  finalmente  qae  el  sobera- 
no ha  gozado  siempre  el  derecho  de  hacer  por  sí  solo  leyes  re- 
lativas á  los  asuntos  eclesiásticos  con  independencia  del  poder 
espiritual. 

CONTESTACIÓN.  Para  responder  á  estas  objeciones  debe  distin- 
g4iirse  desde  luego  en  la  ley  la  obligación  que  esta  impone ,  de 
la  coacción  esterior  para  hacerla  observar.  No  teniendo  la  Igle- 
sia mas  que  un  poder  espiritual ,  solo  puede  mandar  á  la  con- 
ciencia; sus  cánones  obligan  por  sí  mismos  á  todos  los  cristia* 
nos  ante  Dios,  y  hé  aquí  propiamente  lo  que  constituye  la  esen- 
cia de  la  ley:  pero  estos  cánones  estarian  espuestos  al  despre- 
cio de  los  que  solo  temen  las  penas  temporales,  si  el  príncipe 
no  empleara  el  rigor  de  las  leyes  civiles  para  hacerlos  obser- 
var,  y  el  majistrado  no  les  prestará  su  ausilio  si  los  mismos  no 
aparecen  con  el  sello  del  príncipe.    La  Iglesia  pues,  á  fin  de 
asegurar  su  observancia  en  un  tiempo  en  que  la  fe  apenas  tiene 
ascendiente  alguno  en  el  corazón  del  hombre ,  implora  la  reli- 
gión de  los  soberanos  á  fin  de  que  den  á  estos  reglamentos ,  no 
aquella  autoridad  que  obüga  la  conciencia  y  que   ya  tienen  , 
sino  la  sanción  de  las  leyes  civiles  que  arma  al  majistrado  pa- 
ra  defenderlos.  Tal  es  la  observación  que  hace  Bossuet,  distin- 
guiendo la  validez  de  los  decretos,  de  la  protección  que  pres- 
ta el  príncipe  para  la  ejecución  de  los  mismos.  «  Para  la  dis- 
ciplina eclesiástica,  dice,  basta  referir  una  ordenanza  de  un 
emperador  rey  de  Francia :  Deseo ,  dice  este  á  los  obispos ,  gue 
apoyados  en  vuestros  ausiUos  y  ayudados  con  nuestro  poder , 
conforme  prescribe  el  buen  orden ,  podáis  ejecutar  lo  que  vues- 
tra autoridad  ecsije  (b).  Por  todas  partes  el  poder  real  im- 
pone la  ley  y  se  eri  je  en  soberano ;  en  los  asuntos  eclesiásticos 
no  hace  mas  que  secundar  y  servir ;  f amulante  ut  decetf  potes- 
tate  nostra;  tales  son  las  mismas  palabras  de  aquel  príncipe. 
No  solo  en  los  asuntos  sobre  la  fe,  sino  de  la  disciplina  ecle- 
siástica corresponde  la  decisión  á  la  Iglesia  y   al  príncipe   la 
protección ,  la  prohibición  y  la  ejecución  de  los  cánones  y  las 
reglas  eclesiásticas.  El  espíritu  del  cristianismo  hace  que  la 

(«)    Conell.  Arel.  6.  ano.  8i3  apo^  Slrm.  conc  tom.  3.  p.  a7a. 
(b)    Lad.  Pii,  cap.  11»  tit.  4*  ^-  >>  concíl.  galUc 
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Iglesia  sea  gobernada  por  los  cánooes.  Deseando  el  emperador 
Marciano  en  el  concilio  de  Calcedonia  (a)  que  se  hiciesen  en 
la  Iglesia  reglas  de  disciplina ,  éJ  mismo  las  propuso  al  conci- 
lio paraque  fuesen  establecidas  por  aquella  asamblea ;  y  h¿^ 
biéndose  promovido  en  él  mismo  concilio  cierta  cuestión  sobre 
el  derecho  de  una  metrópoli,  acerca  la  cual  parccia  que  las  le- 
yes del  emperador  no  estaban  acordes  con  los  cánones ,  los  jue- 
ces nombrados  para  conservar  el  buen  orden  en  un  concilio  tan 
numeroso  hicieron  observar  semejante  contradicción  á  los  Pa- 
dres preguntándoles  lo  que  pensaban  sobre  aquel  negocio ;  mas 
luego  contestó  el  concilio :  Los  cánones  ¿raían  de  este  asunto^ 
que  se  obedezca  á  los  cánones  (  b);  dando  á  entender  con  esta 
contestación  que  si  por  condescendencia  ó  por  el  bien  de  la 
paz  la  Iglesia  cede  en  ciertas  cosas  relativas  á  su  gobierno  á  la 
autoridad  civil ,  cuando  obra  libremente ,  su  intención  es  ha- 
cerlo según  sus  propias  reglas  y  para  que  sus  decretos  preva- 
lezcan por  todas  partes  (c). » 

Los  Padres  y  los  concilios  no  se  limitan  á  solicitar  del  prin- 
cipe la  ejecución  de  les  cánones  de  disciplina ,  pues  aun  les 
piden  que  presten  á  sus  decretos  dogmáticos  la  fuerza  de  las 
leyes  civiles  á  fin  de  hacerlos  observar.  ¿  Se  querrá  no  obstan- 
te inferir  de  esto  que  la  validez  de  los  mismos  y  la  obligación 
que  tienen  los  fieles  de  someterse  á  ellos  dependen  de  la  vo- 
luntad de  los  soberanos? 

La  aprobación  de  estos  decretos,  así  como  de  los  reglamen- 
tos de  disciplina  no  les  dan  fuerza  de  leyes  en  el  orden  espi- 
ritual para  obligar  á  la  obediencia,  sino  solamente  en  el  or- 
den civil ,  para  hacerlos  ejecutar  por  medio  de  la  fuerza  del 
brazo  secular. 

Si  el  majistrado  político  no  quiere  autorizar  los  reglamen- 
tos de  disciplina ,  ó  bien  la  Iglesia ,  apesar  de  esta  negativa, 
continuase  proponiéndolos  á  sus  ministros  y  á  los  demás  fieles 
como  leyes ,  en  cuyo  caso  obligarán  á  la  conciencia  ,  pudiendo 
imponer  aquella  penas  espirituales  contra  los  infractores;  el 


(»/     Act.  ^. 
(*>)    Aci,  i3. 

(c)      Bost.  Pol.  I*  7,   ir».  5.  piop.   II 
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majistrado  no  tendrá  ya  ninguna  intervención  en  ello;  y  como 
la  Iglesia  carece  del  poder  coactivo  esterior  ,  no  podrá  obligar- 
se á  los  culpables  á  la  obediencia  ( 8 ) ;  ó  bien  la  misma  para  no 
esponer  ai  desprecio  estos  reglamentos  y  evitar  las  divisiones 
que  pudieran  sucitarse  entre  el  sacerdocio  y  el  imperio  tratán- 
dose de  principios  opuestos  se  abstendrá  de  publicarlos  ,  ó  los 
revocará  espresa  ó  tácitamente  consintiendo  en  su  inobservan  - 
cia  cesando  entonces  la  obligación  con  la  ley  misma.  Por  esta 
razón  muchos  cánones  del  concilio  de  Trento  acerca  la  disci- 
plina eclesiástica  no  están  admitidos  en  Francia  ,  y  por  lo  mis- 
mo el  concilio  de  Arles  al  presentar  los  reglamentos  á  Cario- 
magno  le  permitió  que  hici.ese  en  ellos  las  variaciones  que 
juzgase  convenientes.  Por  otra  parte,  ¿  apesar  de  las  muchas 
veces  que  el  mismo  soberano  ha  confiado  á  los  concilios  ó  al 
Papa  la  decisión  de  las  causas  que  interesaban  al  orden  civil, 
podrá  concluirse  que  los  concilios  y  los  Papas  ejercieron  se- 
mejante jurisdicción  en  virtud  de  la  autoridad  espiritual? 

Convengo  en  que  los  reyes  han  hecho  leyes  en  materias  de 
disciplina,  pero,  ¿ha  sido  en  clase  de  legisladores,^  de  lo  que 
trataré  mas  adelante ,  ó  solamente  como  protectores  para  hacer 
ejecutar  las  de  la  Iglesia?  Basta  observar  ahora  que  el  poder 
que  se  quiera  atribuir  al  príncipe  con  respecto  á  esto,  sola 
ataca  indirectamente  al  de  la  Iglesia,  pues  no  se  trata  de  ave- 
riguar si  el  soberano  puede  hacer  leyes  de  disciplina ,  sino  si 
la  Iglesia  es  independiente  del  príncipe  en  cuanto  á  sus  pro- 
pios reglamentos» 

FALSO  ARGUMENTO  DE  M.  LE  TALÓN. 

M.  le  Talón  hace  una  objeción  contra  los  rescriptos  de  Ro- 
ma,  que  puede  aplicarse  á  la  proposición  actual.  «  Los  sumos 
Pontífices ,  dice ,  observarán  como  el  Papa  Zacarias  niega  que 
su  antecesor  haya  concedido  una  dispensa ,  por  ser  contrario  á 
los  cánones  de  la  Iglesia ,  á  la  que  sigue  siempre  ecsactamente 
la  santa  sede,  que  se  haga  al^^una  cosa  contraria  á  sus  disposi- 
ciones. Asi  pues,  desde  que  las  bulas  ó  los  breves  destruyen 
las  santas  reglas ,  los  grandes  Papas  nos  ensenan  el  juicio  que 
debemos  formar  y  que  no  reconozcamos  como  obras  de  la  san- 
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ta  sede  lo  que  no  lleva  el  verdadero  carácter  de  la  misma.  Si 
cañones  non  custoditis  eé  mayor um  puitis  statuta  conveliere , 
non  agnosco  qui  estis.  Hé  aquí  los  sólidos  fundamentos  de  lo 
que  comunmente  significan  las  palabras  de  las  Libertades  Ga- 
licanas. » 

Esta  es  la  primera  vez  que  el  majistrado  ha  establecido  por 
mácsima  la  infalibilidad  de  la  santa  sede,  aun  con  respecto  á 
los  decretos  de  disciplina;  pero  no  para  que  se  infiera  de  ello 
que  hay  obligación  de  aderirse  á  los  mismos,  sino  que  han  de 
ecsaminarse  siempre  i  fin  de  ejecutarlos  solo  cuando  los  juz- 
gue conformes  á  las  leyes  de  la  Iglesia.  Los  ministros  del  rey  ha- 
rán igual  argumento  con  respecto  á  las  órdenes  de  este ,  los 
ciudadanos  tendrán  también  derecho  para  ecsaminar  las  de  am- 
bos ,  siendo  entonces  la  obediencia  arbitraria ;  de  modo  que 
lo  que  malamente  se  IlaímaL  fundamento  sóUdo  de  nuestras  li- 
bertades ,  no  hará  mas  que  destruir  el  orden  publico ,  porque 
todo  gobierno ,  tanto  civil  como  eclesiástico »  funda  en  estos 
principios  que  el  juicio  legal  solo  corresponde  al  poder  que 
tiene  la  jurisdicción;  que  no  es  lícito  ecsaminar  Ja  justicia  de 
sus  órdenes  para  arreglar  el  deber  de  la  obediencia  sobre  el 
juicio  que  se  haga  de  ellas;  que  las  mismas  han  de  presumir- 
se siempre  justas  en  la  práctica ,  á  menos  que  aparezcan  evi- 
dentemente contrarias  á  la  justicia;  y  finalmente  que  la  injus- 
ticia notoria  que  autoriza  la  desobediencia,  apenas  se  vé  nunca. 

FALSO  ARGUMENTO  DE  tt.  DE  REAL. 

M.  de  Real  no  discurre  con  mas  tino  al  invocar  el  error 
de  los  richeristas  en  apoyo  de  su  sistema.  «  Todos  los  doctores, 
convienen,  dice,  eti  que  los  pueblos  pueden  anular  una  regla 
eclesiástica  no  observándola ,  ó  introduciendo  un  uso  contrario 
á  la  misma.  De  ahí  se  sigue  que  el  consentimiento  de  los  pue- 
blos da  fuerza  á  los  reglamentos  eclesiásticos ,  porque  sino  se 
la  diera ,  no  podría  quitársela  ( a  )• 

De  consiguiente,  debe  concluirse  también  que  el   ccnscnti- 


(a)    GiencU  del  Gobierno,  t.  5,  c.  4,  tec.  i,  n.  5,  p.  4^. 
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nHento  del  pueblo  es  necesario  para  la  sanción  de  las  leyes  ci- 
viles, ya  que  pueden  estas  anularse  también  por  el  uso  contra- 
rio, á  cuyo  fútil  argumento  he  contestado  ya  demostrando  que 
el  establecimiento  de  una  ley,  en  virtud  de  la  práctica,  ó  la  de^ 
rogación  de  la  misma  por  el  no  uso ,  no  provenia  de  la  volun- 
tad del  pueblo,  sino  del  poder  del  soberano  que  quiso  que  et 
oso  tuviese  fuerza  de  ley,  porque  él  mismo  podia  abolirías 
costumbres  admitidas ,  ó  restablecer  las  leyes  derogadas  por  el 
no  uso.  Es  digno  de  observarse  que  siempre  que  se  trata  de 
derribar  la  autoridad  de  la  Iglesia ,  se  dan  armas  para  destruir 
la  de  los  reyes, 

COUSBCUCNCIAS  DE  LA  PaOPOSlCION  SENTADA. 

1/  Teniendo  la  Iglesia  una  autoridad  legislativa  é  indepen- 
diente en  el  orden  de  las  cosais  espirituales^,  puede  publicar 
sus  reglamentes  en  la  forma  que  estime  conveniente  al  bien  de 
los  pueblos.  Según  se  ha  visto  en  la  mácsima  jeneral  sobre  la 
legislación  y  en  la  aplicación  de  la  misma  con  respecto  á  los 
decretos  dogmáticos  de  la  Iglesia ,  la  publicación  en  sí  misma 
y  su  forma  corresponden  al  poder  legislativo  como  consecuen- 
cia de  la  independencia  necesaria  de  este  poder. 

S^  Solo  la  Iglesia  paede  interpretar  sus  cánones  de  discipli- 
na, que  son  sus  propias  leyes,  y  solo  ella  es  competente  para  co- 
nocer de  los  asuntos  espirituales ,  que  son  el  objeto  de  estos 
cánones  ( a ).  M.  de  Marca  no  se  limita  al  derecho  de  hacer  laa 
leyes,  sino  que  comprende  también  el  de  interpretarlas  y  eje- 
cufarlas  ( b ). 

3?  Solo  la  Iglesia  puede  con  una  entera  independencia  de- 
rogar los  reglamentos  que  ella  ha  formado»  restablecer  los  que 
fueron  abolidos  y  dispensar  los  que  están  vijentes. 

4!  Los  obispos  pueden  ejercer  todos  estos  poderes,  ya  en 
particular  en  sus  diócesis ,  ya  en  los  concilios.  Por  la  misma  ra- 
zón cada  obispo  tiene  derecho  para  interpretar  sus  reglamen- 
tos y  dispensarlos;  no  obstante  no  ejerce  el  poder  legislativo 

(a)  L.  ult.  in  fin.    Cod.  át  Lcgibas. 

(b)  Marca.  Coocor.  Sacerd.  et  Imp. 
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sino  con  cierta  autoridad  y  subordinado  á  los  superiores  esta- 
blecidos en  el  orden  jerárquico. 


PABRAFO  x." 

La  Iglesia  tiene  por  derecho  dipino  tres  clases  de  coacción 
para  imponer  penas  espirituales ,  hasta  Juera  del  sacramen- 
to de  la  penitencia ,  poder  que  es  independiente  del  civil. 
Esta  proposición  es  de  fe  en  cuanto  á  sus  dos  partes. 

TRES  GLASÉS  DE  COACCIÓN. 

Hay  tres  especies  de  coacción ;  la  primera  es  de  fuerza ,  que 
se  ejerce  sobre  los  hombres  y  á  su  pesar ,  tal  es  la  que  les  pri- 
va de  sus  bienes  y  de  su  libertad  y  vida ;  la  segunda  es  una 
coacción  de  temor  puramente  servil ,  que  determina  la  volun- 
tad por  la  consideración  de  las  penas  temporales ;  y  la  tercera 
es  una  coacción  de  fuerza  religiosa  que  obra  sobre  la  voluntad 
por  temor  de  las  penas  espirituales ,  de  la  que  hablo  ahora.  Las 
dos  primeras  solo  pueden  convenir  al  poder  temporal.  Esplica- 
da  la  proposición  en  estos  términos  evita  cualquiera  dificultad 
sobre  el  sentido  de  la  palabra  coacción.  Pasemos  á  las  pruebas. 

fiL  PODER  ESPIRITUAL  TIENE  POR  DERECHO  DIVINO  UN  PODER  DE  COACCIÓN. 
PRUEBA  TOMADA    DE  LOS  PRIMEROS  PRINCIPIOS   DE  TODA   CLASE 
DE  GOBIERNO. 

Según  he  probado  ya  ,  un  gobierno  perfecto  ha  de  reunir  to- 
dos los  poderes  necesarios  para  hacer  imperar  el  orden  en  la 
sociedad  y  por  consiguiente  los  de  castigar  á  los  que  turben  su 
armonia.  Los  primeros  pastores  pues ,  deben  tener  el  derecha 
de  imponer  penas  espirituales ,  asicomo  el  soberano  lo  tiene 
para  aplicar  las  temporales. 
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PRUEBA   SACADA  DE    LOS    PRIMEROS    PBINCIPIOS    DE    TODA     CLASE    DE 

GOBIERNO. 

La  Iglesia  tiene  derecho  Je  prescribir  ciertas  obras  piadosas, 
de  privar  de  las  gracias  de  que  es  depositaria  y  de  prohibir  el 
ejercicio  de  las  funciooes  espirituales  que  están  subordinadas  á 
su  autoridad,  conforme  lo  juzgue  conveniente  al  bien  general 
de  la  Religión ,  ó  á  la  utilidad  general  de  los  6eles.  En  esto 
consiste  pues ,  su  poder  de  coacción  ,  ya  imponga  ciertas  peni- 
tencias, ya  suspenda  á  los  ministros  de  sus  funciones,  ó  sepa- 
re á  los  fieles  de  su  comunión. 

PBUEBA  SACADA  DE  LA  SAGBADA  ESCRITORA. 

Jesucristo  no  se  limita  á  dar  á  sus  Apóstoles  el  poder  de  per- 
donar los  pecados  á  los  que  los  confiesen  en  el  tribunal  de  la 
penitencia ,  sino  que  quiere  que  sean  acusados  los  pecadores 
que  no  quieran  aprobar  la  corrección  fraternal  (a);  y  si  no 
obedecen  á  la  Iglesia  ordena  que  se  les  separe  de  su  comunión, 
lo  que  se  efectúa  por  medio  de  la  escomunion.  No  dice  pre- 
cisamente á  sus  Apóstoles  :  Los  pecados  no  serán  perdonados 
á  los  que  vosotros  no  perdonareis ,  sino  ;  todo  lo  que  atareis 
sobre  la  tierra ,  quedará  atado  en  el  cielo  y  y  todo  lo  que  de- 
satareis sobre  la  tierra  será  desatado,  en  el  cielo  ( b ).  De  con- 
siguiente, en  el  orden  del  gobierno  el  poder  ata  á  los  subditos 
por  medio  de  las  órdenes  que  espide  y  las  obligaciones  que 
impone  sobre  los  objetos  de  su  competencia.  La  Iglesia  suje- 
ta también  á  los  fieles  y  ministros  privándoles  de  sus  gracias 
ó  del  ejercicio  de  sus  funciones.  Jesucristo ,  dice  san  Grysósto- 
mo,  contiene  al  pecador  con  un  doble  lazo,  á  saber,  por  me- 
dio de  las  penas  eternas  y  de  las  amenazas  de  las  penas  espi- 
rituales ( c ).  En  efecto ,  ¿  cómo  pudiera  la  misma  gobernar  y 
privar  á  los  ministros  de  pervertir  á  las  ovejas ,  sino  tuviera 
el  poder  de  sugetarles  y  escluirles  del  santuario  ? 


(a)  Ckiysoit.  hom.  6i,  in  Matih. 

(b)  M«u.  xviii.  i8. 

(cj    Cty».  boui.  6i,  in  Mattb. 
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PRUEBA  TOMADA  DE  LA  PRÁCTICA  DE  LA   IGLESIA. 

La  práctica  de  la  Iglesia  es  la  interpretación  mas  evidente 
del  poder  que  Jesucristo  le  ha  dado.  San  Pablo  entrega  al  in- 
cestuoso de  rorinta  á  Satanás  á  fio  de  convertirlo  por  medio 
de  un  saludable  arrepentimiento  (a).  Castiga  á  Himeno  y  ¡Ale- 
jandro paraque  no  blasfemen  mas  (b);  amenaza  á  los  corin- 
tios que  irá  á  verles  con  el  palo  en  la  mano  ( c ) ,  advirtiéa* 
doles  que  no  perdonará  á  ciertos  pecadores ,  y  les  ecsorta  que 
no  le  obliguen  á  tener  que  usar  con  severidad  del  poder  que 
Jesucristo  le  ha  dado  ( d  )•  Les  declara  que  las  armas  que  ha 
recibido  son  bastante  poderosas  para  destruir  á  cualquier 
soberbio  que  se  rebele  contra  la  sabiduría  de  Dios  y  para 
atraer  a  cualquiera  inteligencia  al  yugo  de  la  fe  teniendo  en 
sus  manos  el  poder  de  castigar  á  todos  tos  que  desobedezcan 
( e ) ;  y  supone  el  miimo  poder  en  el  obispo  de  Efeso  advir- 
tiéndole que  no  admita  ninguna  acusación  contra  un  sacerdote 
sino  va  acompañada  de  las  deposiciones  de  dos  ó  tres  testigos. 

VA  heresiarca  Marcion  por  sus  desórdenes  es  espelido  del 
clero  (  f );  y  la  santa  sede  ,  á  la  que  dirije  sus  quejas  ,  se  niega 
á  permitirle  que  ejerza  otra  vez  sus  funciones.  Un  concilio  de 
Antioquia  depone  otra  vez  á  Pablo  de  Samosata  y  en  seguida 
le  anatematiza  (g). 

Hablando  Tertuliano  de  las  asambleas  de  los  cristianos,  dice: 
Las  sentencias  que  en  ellas  se  profieren  son  de  grande  peso  co- 
mo sí  se  hubiesen  proferido  en  presencia  del  mismo  Dios;  este 
es  un  presagio  casi  cierto  del  juicio  futuro ,  si  alguno  comete 
crímenes  que  merezcan  que  se  le  escluya  de  la  comunión  de  las 
oraciones ,  de  la  sociedad  de  las  asambleas  y  que  se  ioterram- 
pa  todo  comercio  de  Religión  con  él  ( h ). 


(•) 

I.  Cor.  V,  3,  4,  5. 

(b) 

I.  Tim.  I.  ao. 

fe) 

I    Cnr.lv,  31. 

W 

11.  Cor.  XIII,  a- 

(') 

Ib.  lO. 

fO 

Epipb.  ho^ref.  ^a. 

r«) 

Euttb.  Híit.  1.  7,  eip.  23 

W 

Ten.  Apol.  cap.  i9. 
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En  las  cartas  de  san  Cipriano  se  leen  las  diversas  clases  de 
penitencia  que  se  imponían  i  los  cristianos  que  causaban  escán- 
dalo, las  escomuniones  que  se  fulminaban  contra  los  simples 
fieles  y  las  deposiciones  proferidas  contra  los  clérigos  ( a  )•  Aquel 
Padre  escomulga  á  Felicísimo  y  á  sus  cómplices,  siendo  la  sen- 
tencia  confirmada  por  el  Papa  san  Cornelio  ( b ).  Marciano  de 
Arles  es  depuesto  por  haberse  unido  á  Novaciano  ( c ),  y  Basilido 
y  Marcial»  obispos  de  España  (d),  son  también  depuestos  por 
haber  sacrificado  á  los  ídolos. 

El  concilio  de  Elvira  impone  la  pena  de  escomunion  á  los 
que  acusen  un  obispo ,  un  sacerdote  ó  un  diácono  sin  producir 
la  prueba  del  delito  de  que  es  acusado  (  e )  y  distingue  la  pe- 
nitencia impuesta  á  un  diácono  que  confiese  su  falta ,  de  la  que 
deberá  sufrir  si  es  denunciada  al  obispo  (f ).  Orígenes  hace  men- 
ción de  los  juicios  que  celebraban  los  obispos  y  de  la  escomunion 
impuesta  á  los  culpables  (g).  San  Optato  prueba  á  los  donatistas 
que  no  habiendo  sido  Macario  acusado,  no  podía  ser  condenado, 
porque  la  calidad  de  juez  y  acusador  eran  incompatibles  ( h ). 

En  tiempo  de  San  Agustin  algunos  hombres  temerarios  sq 
atrevieren  á  decir  que  la  Iglesia  no  tenia  ningún  derecho  para 
hacer  observar  sus  cánones  j  sí  tan  solo  para  invitar  á  los 
fieles  á  ello.  El  santo  doctor  reprobaba  esta  doctrina  por  inspi* 
rar  una  seguridad  peligrosa  dirigida  á  destruir  la  disciplina^ 
El  poder  necesario  para  conservar  el  orden  ,  prosigue  ,  reside 
en  tos  que  gobiernan  la  Iglesia ,  quienes ,  sin  alterar  la  paz 
han  de  emplear  la  severidad  de  la  corrección  contra  los  mal^ 
vados  {i);  lo  que ,  añade  ,  la  Iglesia  ejecuta  con  las  degrada- 
dones  y  escomuniones  que  se  verifican  bajo  la  nueva  ley,  por 
medio  de  la  espada  invisible  que  se  empleaba  en  tiempo  de  la 
ley  antigua  ( j ).  En  otra  parte  observa  que  hay  delitos  que  los 


(•)  Cvp.  Epif t  38  4o,  6a 

(b)  Ib.  Epitt.  49. 

(c)  Ib.  Epiu.  67. 
U)  Ib.  Ppitt.  68 


')    Oincil.  EUbeiiun.  can.  75. 

:o   >b. 


(O     >b.  can.  76. 

(g)    Origen,  hom  i4*  i"  Lrviiic.  adv.  Celium  I.  3,  num    5o  5u 

(h)    OpUt.  1.7. 

(i)    Aajs.  1.  de  fide  el  opeiib.  cap.  4   •»•  6. 

(j)     Ibid.  D.  7. 
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jueces  eclesiásticos  dejan  impunes  por  faüa  de  pruebas,  porque 
la  Iglesia  no  puede  separar  á  nadie  de  su  comunión ,  á  menos 
que  el  mismo  se  acuse  de  su  falta  y  ó  que  haya  sido  con9Ícto 
de  la  misma  por  el  juez  secular  d  eclesiástico  ( a ) ;  pero  que 
si  lo  es  con  pruebas  ciertas  y  testigos ,  puede  escomulgarle  y 
degradarle  (b).  Con  esto  se  vé  el  doble  poder  que  tenia  la 
Iglesia  de  castigar  al  culpable  que  se  acusaba  en  el  tribunal  de 
Ja  penitencia  al  que  se  hallaba  convicto  delante  del  obispo.  Ibo 
de  Cbartres  enseña  que  «asi  como  el  poder  real  hace  cumplir 
las  leyes  civiles  y  castiga  á  los  infractores ,  el  obispo  debe  obli- 
gar á  los  fieles  que  le  están  sujetos  á  observar  las  leyes  canóni* 
cas,  y  emplear  una  severidad  paternal  para  reducir  al  orden  á 
los  que  se  apartan  de  él  ( c  )•  » 

PRUEBA  SACADA  DE  LOS  DECRETOS  DE  LOS  COI^.ILIOS  Y  DE  LA  AUTOai- 
DAD  DE  LOS  DOCTORES. 

La  Iglesia  se  esplica  también  sobre  los  derechos  de  su  auto- 
.ridad  por  medio  de  solemnes  decretos.  Habiendo  ensenado  Mar- 
silio  que  ni  el  Papa,  ni  aun  toda  la  Iglesia  reunida  ^  podían 
castigar  á  un  pecador  con  penas  coactiifas  por  algún  crimen 
que  hubiese  cometido ,  si  el  emperador  no  les  daba  poder  para 
ello;  la  facultad  de  Paris  censara  esta  proposición  como  heré- 
tica (d). 

El  Concilio  de  Sens  en  15^8  declara  que  el  poder  eclesáis- 
tico  tiene  el  derecho  de  castigar  á  los  fieles  por  rnedio  de 
censuras  eclesiásticas  ( e  ). 

El  concilio  de  Cambray,  celebrado  ch  1565  enseña  que  «es 
indudable  que  Jesucristo  con  el  poder  de  las  llaves  que  dio  á 
los  Apóstoles,  señaló  doble  fuero  eclesiástico;  el  uno  del  sa- 
cramento de  la  penitencia,  que  propiamente  se  refiere  á  la 
conciencia  ,  en  el  cual  el  culpable  no  se  halla  atado  ni  desatado 
sino,  según  su  propia  confesión;  y  el  otro  de  la  jurisdicción  y 
del  gobierno  esterior  en  el  cual  es  convicto  y  juzgado,  no  solo 

(«)  M.  Sfrm.  35i  .  de  Posnit.  n.  9,  i.  5  ,  p.  938. 

(b}  Id.  Seitn.  de  Veib.  Apoit.  164. 

(c)  Jav.  c«rni.  cpUt.  9. 

(d)  Hísi.  univeri.  Paríi.  I.  4  *  P*  3 10. 
(Ó  ToiD.  14,  Concil.  col.  436,  437. 
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según  su  propia  confesión ,  si  que  también  por  la  deposición 
de  los  testigos  (  a  )• 

Santo  Tomás  distingue  el  poder  coercitivo,  que  tiene  el 
obispo  en  el  tribunal  de  la  penitencia ,  del  que  ejerce  en  el 
fuero  esterno  por  el  bien  general  de  la  Iglesia  ( b  ). 

PBOEBA  TOMADA  DEL  TESTIMOIIIO  DE  LOS  MAS  CÍLEBBES  DEFENSOBES 
DE  LOS  DESECHOS  DE  LA  COEONA. 

Todos  los  obispos,  dice  Bossuet,  han  recibido  de  Dios  con 
el  derecho  de  ensenar  la  vara  para  castigar ,  y  la  autoridad 
para  atar  (c). 

M.  Talón  esplica  en  estos  términos  las  varias  penas  que  cor- 
responden á  este  poder  coactivo:  «El  poder  de  condenar  á  las 
penas  eclesiásticas,  que  forma  parte  del  poder  episcopal ,  reúne 
en  sí  las  penas  canónicas  ordinarias  y  estraordinarias,  la  depo- 
sición, la  degradación,  la  suspensión,  la  escomunion  y  el  in- 
terdicto de  los  lugares  (d  \>»  Fleury  y  Gilberto  de  Voisins  es- 
tablecen estos  principios ;  Hericourt  y  Domat  reconocen  espre- 
samente  los  mismos  poderes;  M.  de  Marca  mira  á  este  dere- 
cho como  atributo  inseparable  del  poder  que  tienen  los  obispos 
de  atar  y  desatar  (e);  Duvac  escribe  según  los  mismos  prin- 
cipios (f)  ,  y  los  Parlamentos  les  han  tributado  igual  home- 
naje (g). 

• 
iudependeucia  del  poder  espiritual  en  cuanto  al  derecho  de 
coacción.  pburba  sacada  de   la  naturaleza 
del  poder  coercitivo  de  la  iglesia. 

Por  lo  mismo  que  los  obispos  han  recibido  de  Jesucristo  el 
poder  de  imponer  las  leyes  canónicas  ;  que  estas  son  de  diversa 
naturaleza  que  las  que  se  refieren  á  la  jurisdicción  secular;  que 

(•)  Ibid.  col.  i67. 

(b)  Thom   a,  g.  33,8  6. 

(c)  Def.  del  eUr.  gal.  t.  t  ,  p.  ^59, 

(d)  Informe  de  M.  Talón  en  i674  «»  ^^'^  cama  entre  el  obi»po  de  Oileant  y  el  ca- 
potólo de  lan  Aignan. 

(e)  Marca.  Concor.  tacerd.  ctiap.  c.  f. 

(f)  Art.  33  de  lii«  Librr. 

(g)  Pailam.  da  Paria  en  t549. 
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8U  poder  se  dirije  á  la  constitución  de  la  Iglesia  y  que  esta  lo 
ha  ejercido  desde  su  nacimiento  con  amplia  autoridad,  la  mis- 
ma ha  de  ser  del  todo  independien  te ,  según  he  demostrado, 
en  el  ejercicio  de  su  poder.  El  concilio  de  Sens ,  que  he  cita- 
do, ensena  espresamente  que  este  poder  no  depende  de  la  qo- 
luntad  del  príncipe. 

«  El  sacerdote ,  dice  san  Crisóstomo ,  lleva  también  la  espada, 
pero  es  una  espada  espirital  y  no  material ,  que  es  mas  pode- 
rosa y  perjudicial  que  la  del  príncipe  del  mundo  (a);»  de 
consiguiente  no  se  halla  subordinada  al  poder  del  príncipe. 

PRUEB4  SACADA  DE  LA   DOCTBINA  DEL  CONCILIO  DE  TRENTO. 

El  Concilio  de  Trento  encarga  á  los  obispos  que  no  impon- 
gan las  censuras,  sino  después  de  un  detenido  ecsámen  y  según 
(o  que  les  dicte  la  conciencia ,  sin  consideración  alguna  á  la 
autoridad  de  las  personas  seculares  ni  del  magistrado.  Declara 
que  cualquier  magistrado  civil  comete  un  atentado  impidien- 
do al  juez  eclesiástico  proferir  una  sentencia  de  escomuníon 
ú  obligándole  á  revocarla,  porque,  dice,  este  conocimiento 
solo  corresponde  á  los  eclesiásticos  y  no  á  los  seculares  ( b ). 
La  Iglesia  pues ,  ejerce  un  poder  independiente  para  imponer 
la  pena  de  escomunion. 

RECONOCIMIBNTO  QUE  HACE  EL  PRINCIPE  DE  ESTA  VERDAD. 

El  mismo  príncipe  reconoce  solemnemente  esta  verdad  en 
SU  decreto  de  31  de  julio  de  1731 ;  y  en  otro  del  consejo  de- 
ciara;  «que  la  Iglesia  tiene  derecho  de  establecer  á  los  minis- 
tros ,  ó  destituirles  conforme  á  las  mismas  reglas  de  disciplina* 

RECONOCIMIENTO  DE  LOS  PROTESTANTES. 

Esta  verdad  se  halla  reconocida  por  todos  los  católicos  (c),  y 
doctores  protestantes.  Boehmer  nos  ensena  que  los  luteranos 


SI 


Chrys.  hom.  ad  pop.  ■nciboc.  t.  3. 
Set.  a5  de  ref.  c.  3. 
(cj    Scheoidi.  loitit.  Jutrif  Eccl.  Germ.  tom.  a,  pan.  4  ,  c»p.  i  ,  ari.  i,  par.  i. 
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reservan  á  sus  consistorios  el  conocimiento  de  los  delitos  co- 
metidos contra  el  gobierno  eclesiástico  ,  y  que  los  mismos  legos 
pueden  entonces  ser  justados  por  aquellos  tribunales  (a).  «La 
Iglesia ,  dice  Basuage ,  tiene  un  tribunal  erijido  por  orden  del 
mismo  Dios ,  y  que  na  proviene  de  la  voluntad  de  los  príúci- 
pes ,  sino  que  fué  instituido  por  Jesucristo  cuando  ordenó  que 
se  escluyera  de  la  Iglesia  al  hereje  obstinado ,  cuya  ley  íué  es- 
tablecida sin  anuencia  del  majistrado.  fin  tiempo  de  los  empe- 
radores paganos ,  la  Iglesia  fulminaba  censuras  contra  los  peca- 
dores escandalosos  en  virtud  de  su  poder  que  le  era  peculiar.... 
Por  espacio  de  casi  trescientos  anos  ejerció  la  misma  igual  po- 
der sobre  aquellos  emperadores ,  sin  la  intervención  del  ma- 
jistrado^ echando  de  su  seno,  tanto  á  los  herejes,  como  á  los 
pecadores  escandalosos  (b).  >» 

OBJECIÓN. 

PerOt  ¿qué  vendrá  á  ser  el  príncipe ,  nos  dirán,  en  el  caso 
en  que  los  obispos  empleasen  la  espada  espiritual  para  sus- 
traer á  los  sdbditos  de  la  obediencia,  sino  tiene  el  derecho 
para  reprimir  el  abuso  de  este  poder  ? 

coRTBSTAcroic.  Pero ,  ¿  qué  serian  también  los  pueblos  si  el 
príncipe  abusase  de  su  autoridad  para  quitarles  sus  propieda- 
des, para  atentar  contra  su  sosiego  y  su  vida,  destruir  al  go- 
bierno y  ejercer  un  poder  tiránico  ?  Acaso  por  temor  de  este 
abuso  deberá  quitársele  la  espada  de  las  manos  ó  sujetarle  á  sus 
ministros  ?  Qué  fuera  la  Iglesia  si  el  príncipe  abusara  de  su 
autoridad  para  renovar  contra  la  Religión  las  persecuciones  de 
Diocleciano  ?  De  consiguiente ,  deberá  la  Iglesia  dominar  sobre 
el  trono  de  los  reyes?  No  se  trasluce  que  bajo  el  pretesto  de 
celo  por  el  interés  del  príncipe  se  está  abriendo  el  abismo  en 
el  cual  van  á  quedar  sumidos  todos  los  imperios  de  la  tierra? 
Asi  pues ,  debe  establecerse  por  mácsima  que  el  temor  del  abu- 
so del  poder  no  puede  ser  un  motivo  para  quitar  la  autoridad 
suprema  al  soberano  ni  sujetarle ;  no  obstante  voy  á  contestar 
mas  directamente. 

(•)     Boehm  r.  Jui  Ecd.  Proteit.  tooi.  i,  I.  a.  U)b.  a,  per.  3a 

(b)    Bata»g.  Annout.  polit.  Eccl.  ton.  a,  diisert.  4  de  Eccletic  iribonalí. 
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Se  pregunta  ¿  qué  seria  el  príncipe  si  el  obispo  quisiese  sus- 
traer los  subditos  á  la  obediencia  ?  A  lo  que  coatesto  que  en- 
tonces el  principe  se  armaria  de  todo  su  poder  para  reprimir 
al  obispo  y  castigarle  con  el  rigor  de  las  leyes ,  lo  que  baria  sin 
perjudicar  á  los  derechos  del  episcopado ,  y  que  los  pueblos 
resistirian  al  obispo  uniéndose  á  sus  soberanos  sin  que  pudie- 
ran temer  sus  censuras,  ni  faltar  á  la  obediencia  que  deben  á 
la  Iglesia.  ¿Y  porqué  todo  esto  ?  1.^  Porque  en  el  caso  propues- 
to la  censura  soria  evidentemente  nula  «  siendo  también  con- 
traria al  derecho  natural  y  divino ,  y  porque  no  deben  obede- 
cerse las  órdenes  manifiestamente  injustas.  2.^  Porque  no  te- 
niendo el  obispo  ninguna  jurisdicción  sobre  lo  temporal  de  los 
reyes,  carece  de  autoridad  para  invadir  los  derechos  de  la  co- 
rona ( 9 ). 

De  consiguiente ,  el  obispo  tendrá  las  manos  atadas  siempre 
que  abuse  de  su  poder  para  usurpar  el  gobierno  civil,  y  quie- 
ra atentar  contra  los  sagrados  vínculos  de  la  obediencia  que 
unen  los  subditos  con  los  soberanos.  El  príncipe  pues,  debe 
alejar  todo  temor  por  un  vano  fantasma  y  no  establecer  los 
principios  que  tienden  á  destronarle  ,  porque  los  mismos  golpes 
que  se  dirigen  contra  la  autoridad  de  la  Iglesia,  pueden  diri- 
girse contra  él.  AI  contrario ,  si  el  príncipe  abusa  de  la  espada 
temporal  contra  la  misma  ó  el  Estado,  esta,  apesar  de  la  in- 
justicia evidente ,  no  será  menos  eficaz  para  privar  á  los  fieles 
de  su  fortuna,  de  su  libertad  y  de  su  vida.  Si  el  temor  pues, 
del  abuso  de  la  e&pada  material  que  seria  tan  terrible  en  ma- 
nos del  príncipe ,  no  es  un  motivo  suficiente  para  disputarle  su 
poder,  ¿como  podrá  negarse  á  la  Iglesia  el  de  la  espada  espi- 
ritual por  medio  de  un  abuso  que  baria  cesar  por  lo  mismo  el 
poder  que  ella  ha  recibido  ? 

Siendo  pues,  la  Iglesia  independiente  en  el  ejercicio  del 
poder  de  coacción  se  sigue : 

1.^  Que  los  obispos  tienen  el  derecho  de  imponer  por  sí 
mismQs  las  censuras ;  el  de  ordenar  también  por  sí  mismos  la 
publicación  de  las  cartas  monitorias,  que  solo  son  unas  censu- 
ras conminatorias ,  y  que  no  pueden  ser  despojados  por  ley 
alguna  ni  por  ningún  uso  contrario  de  este  derecho  esencial- 
mente anecso  al  episcopado. 
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2.^  Que  ei  majistrado  no  puede  imponer  censuras,  levantar 
las  mismas,  ni  por  consiguiente  dar  al  efecto  comisión  alguna. 
•  Habiéndose  falminado  la  escomunion ,  dice  G)guille ,  no  es 
ya  oculta  ni  se  suspende,  sino  que  no  surte  su  efecto  hasta  tanto 
que  haya  sido  revocada  por  el  superior ,  ó  que  haya  mediado 
absolución  de  parte  del  mismo  que  ha  juzgado  (a).»  Tal  es 
también  la  doctrina  de  Perray  (b),  á  la  que  Luis  XV  con- 
firmó por  un  decreto  de  su  consejo  de  S  de  octubre' de  1730. 

3*^  Que  aquellos  á  quienes  se  ha  impuesto  censuras  no  pue- 
den apelar  al  majistrado  paraque  se  les  releve  de  ellas ,  ó  á 
fin  de  obtener  la  suspensión  de  las  mismas;  pues  semejante 
apelación  se  halla  formalmente  reprobada  por  los  concilios  de 
Antioquia  (c) ,  Agde  (d)  y  Cartago  (e). 

4.^  Por  la  misma  razón  no  eétá  permitido  al  majistrado  ad« 
mitir  estas  apelaciones  para  juzgar  sobre  la  injusticia  de  las 
censuras  y  impedir  al  obispo  que  imponga  las  penas  canónicas,  y 
obligarle  á  revocarlas,  pues  el  concilio  de  Treoto  reprueba  es* 
tos  hechos  como  unos  atentados  ( f );  cuya  doctrina  ensenan  tam- 
bién los  concilios  de  Antioquia  (g)  y  Cambray  celebrados  eo 
1565  (h).  El  concilio  de  León  fulmina  escomunion  contra  el 
juez  secular  que  se  hiciera  reo  de  semejante  delito  ( t ),  y  el  de 
Af^de  que  acabo  de  citar,  impone  la  misma  pena  al  magistrado 
que  se  mezclase  en  el  conocimiento  de  estas  materias  y  al  clé- 
rigo que  las  de6riese  á  su  tribunal ;  no  pudiendo  ningún  uso 
contrario  derogar  unos  derechos  fundados  en  la  ley  divina  ( j ). 
¿Qué  podrán  contestar  los  nuevos  anglicanos  á  unos  argumeo- 
tos  tan  concluyentes  y  á  unas  autoridades  tan  respetables  ?  Solo 
recurren  á  una  ridicula  sutileza  diciendo  que  el  majistrado  no 
intenta  conocer  de  las  censuras,  siúo  juzgar  únicamente  si 


(a)  Cogoille.  Inititaclon  del  aeiecho  fiancét  en  el  libro  de  Uf  Líber tadff  Galica- 
nas, tom.  I,  p.  301. 

(b)  Perray.  Comen t.  art.  4^. 

Íc)     Con.  ti  qais  causa  33,  g.  I. 
d)    C.  placoit.  33,  g.  I.  - 

(e)  C.  Sí  qoia  cuiaslibtt,  33,  g.  I. 

(f)  Ses.  3$,  cap.  3 

fg)    Segan  acaba  de  vene. 

rb)    Cone.  CafMraeenae  an.  i56$,  tit.  de  Potctt.  et  laritdie«  Eccles.  cap.  3,  tpod 
Labb.  ConcU.  tom.  i5,  p.  i67. 
(i)    Cap.  qoicamqaa  3. 
(j)    Marca  Cone.  ••«.  t(  Imp.  1.  4>  c^P*  >9- 
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estas  son  contrarias  á  los  sagrados  cioones,  €Slo  es«  juzgar  tan 
solo  si  son  injustas  ( a )  ¿  Qué  significará  pues ,  conocer  de  usa 
causa  y  de  la  apelación  de  la  sentencia  ?  No  es  conocer  si  la 
causa  y  la  sentencia  son  justas  ó  injustas?  Qué  es  loque  carac- 
teriza la  justicia  ó  injusticia ,  sino  la  conformidad  ú  oposici<>n 
que  tienen  estas  con  las  leyes  del  gobierno?  Qué  mas  hace  el  ma- 
jistrado  cuaodo  jusga  sobre  la  apelación  de  las  sentencias  de  los 
tribunales  subalternos  ?  Qué  mas  hace  el  juea  subalteroo  cuao- 
do falla  en  las  causas  civiles  ?  Qué  vmis-  pretendía  la  reina  Isa  • 
bel  de  Inglaterra  cuando  se  arrogó  la  jurisdicción  en  materias 
espirituales,  sino  reformar  los  abusos  del  gobierno  eclesiástico 
haciendo  observar  los  sagrados  cánones  ?  Qué  se  dijera  de  un 
obispo  que  quisiese  dispensar  á  los  fieles  de  obedecer  los  decre- 
tos del  majistrado ,  no  conociendo  de  las  causas  civiles ,  sino  de- 
clarando que  los -decretos  son  contrarias  á  las  leyes  del  rtinél 
Se  habrá  olvidado  esta  mácsima  fundamental ,  á  saber,  que  en 
toda  forma  de  gobierno ,  el  juicio  legal  que  marca  el  estado  de 
laa  cosas  y  determina  la  obediencia  de  los  subditos  solo  puede 
compeler  al  poder  que  tiene  jurisdicción,  y  ^ue  por  consiguien- 
te no  teniendo  ninguna  el  majistrado  en  materia  espiritual ,  la 
sentencia  que  profiera  sobre  el  particular  carece  de  autoridad  y 
nada  decide  en  la  práctica ;  así  como  que  con  mayoría  de  raaon 
no  puede  anular  la  sentencia  del  obispo  el  cual  tiene  jurisdic- 
ción ?  Reconocer  poi^  un  lado  que  el  majistrado  no  puede  en- 
tender de  las  censuras ,  y  por  otro  que  de  hecho  puede  anular- 
las declarándolas  abusivas ,  esto  es  injusto  y  sostener  una  con- 
tradicción manifiesta.  £1  mismo  M.  du  Puy  reprueba  el  uto 
por  medio  del  cual  el  majistrado  obligaba  á  los  obispos  con  ^1 
embargo  de  las  temporalidades  á  dar  la  absolución  ad  caute- 
iam  ( 10)  á  los  clérigos  escomulgados.  El  majistrado  baria  mas 
aun  en  este  caso ,  pues  anularía  la  censura ,  levantando  por  lo 
mismo  la  escomunion. 

5.^  Que  los  obispos  no  pueden  ser  obligados  á  imponier  cen- 
suras 9  ni  por  consiguiente  á  publicar  cartas  monitorias  cuando 
las  creyese  contrarias  á  los  sagrados  cánones.  No  hay  duda  que 


(a)    Tal  ci  entre  <  tros  el  argimemo  del  aator  del  Derecho  i>úblíco  ecleiUitico,  di- 
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el  principe  y  la  Iglesia  deben  protejerse ,  comunicindose  reci* 
procamenle  ios  ausilios  de  que  pueden  disponer;  el  príncipe 
empleando  las  penas  aflictivas  contra  los  infractores  de  las  le- 
yes* de  la  Iglesia ,  y  esta  imponiendo  las  penas  otnónicas  contra 
los  que  perturban  el  orden  social.  Es  también  cierto  que  las 
leyes  y  órdenes  de  ambos  poderes  deben  reputarse  siempre  jus- 
tas cuando  se  limitan  á  los  asuntos  de  su  competencia ,  escepto 
el  caso  de  injusticia  notoria ,  y  que  por  consiguiente  la  pro- 
tección que  mutuamente  se  prestan ,  no  les  da  derecho  para  ec- 
saminar  la  justicia  de  las  leyes ,  ni  de  las  órdenes ,  cuya  ejecu- 
ción han  de  protejer.  Así  como  el  majistrado  debe  suponer  jus- 
tos los  decretos  de  la  Iglesia  para  los  cuales  invoca  esta  su 
apoyo,  de  la  misma  manera  la  Iglesia  ha  de  suponer  justos  los 
decretos  del  majistrado  cuando  se  recurre  á  ella  paraque  una 
su  autoridad  á  la  del  príncipe.  Por  esta  razón  la  ordenanza  de 
1 670  obliga  d  los  oficiales ,  bajo  pena  del  embargo  de  sus  tem- 
poralidades^ á  conceder  las  carias  monitorias  que  el  Juez  haya 
permitido  obtener  { a ). 

Pero,  ¿si  el  obispo  pidiese  la  protección  del  majistrado 
para  la  ejecución  de  un  decreto  evidentemente  injusto,  ó  rela- 
tivo á  objetos  puramente  civiles  y  que  no  le  competen ,  ó  soli- 
citase un  castigo  demasiado  riguroso ,  deberia  negarse  el  majis- 
trado á  ello  ?  Ciertamente  que  sí  en  el  primer  caso ,  porque  no 
está  permitido  cooperar  á  una  injusticia;  también  en  el  segun-^ 
do ,  porque  el  obispo  hubiera  obrado  sin  autoridad  y  asi  mismo 
en  el  tercero  ^  porque  siendo  el  majistrado  juez  de  los  medios 
de  protección  que  pertenecen  á  su  jurísdiccioo,  es  también  li- 
bre acerca  la  elección  de  las  penas  que  ha  de  imponer. 

Por  la  misma  razón  cuando  el  obispo  se  halla  requirido  por 
el  majistrado  paraque  le  preste  su  ministerio  á  fin  de  impo- 
ner las  penas  canónicas,  tiene  derecho  de  ecsaminar  1.^;  sí  la 
causa  es  evidentemente  injusta  en  sí  misma;  2.®  si  compete  al 
majistrado;  3.^  si  el  delito  es  bastante  grave  para  merecer  el 
castigo  que  el  majistrado  impone.  El  concilio  de  Trento  reco- 
mienda á  los  obispos  que  ecsaminen  con  la  mayor  detención  las 
razones  en  que  se  fundan  las  cartas  monitorias  y  que  no  las 

(a)'  Til.  7,  «it.  a. 
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concedan  siop  según  lo  que  íes  dicte  su  conciencia  y  no  sim* 
plemente  bajo  la  autoridad  del  jues  ( a ).  Iguales  disposiciones 
se  hallan  en  los  reglamentos  de  disciplina  hechos  por  la  asam- 
blea de  Melun  en  1579  (b):  en  el  concilio  de  Bourges  en 
1684  (c);  en  el  de  Aix  en  16H5  (d);  en  las  representaciones 
que  hizo  el  clero  en  16U  ( e ) ,  1750  ( f )  >  y  principalmente  en 
1675 ,  sobre  el  artículo  9, ,  título  7  de  la  ordenanaa  de  1670  (g). 
El  edicto  de  1695,  artículo  26,  que  parece  una  interpretación 
de  la  ordenanza ,  diapooe  eapresamente  que  los  arzobispos  y 
obispos  no  puedan  espedir  los  despachos  monitorios  sino  por 
delitos  graves  y  escandalosos ,  y  que  los  jueces  seculares  no  or- 
denen su  publicación  sino  en  el  mismo  caso.  Mas  si  está  prohi- 
bido á  los  obispos  imponer  censuras  por  delitos  que  no  sean 
bastante  graves ,  tienen  por  lo  mismo  libertad  de  juzgar  sobré 
esta  gravedad  y  de  reusar  los  monitorios  siempre  que  conside- 
ren la  pena  de  las  censuras  demasiado  rigurosa  relativamente 
á  la  naturaleza  del  delito. 

Sígnese  también  que  todos  los  cristianos  ,  de  cualquiera  con- 
dición que  sean,  estando  sujetos  á  la  Iglesia,  pueden  ser  juz- 
gados por  ella,  hallándose  sometidos  á  las  penas  canónicas  so- 
bre los  delitos  cometidos  contra  su  gobierno,  como  son  la 
simonia ,  la  herejía  y  la  usurpación  de  los  derechos  espiritua- 
les* Los  antiguos  cánones  son  una  prueba  auténtica  del  poder 
que  los  primeros  pastores  han  ejercido  fiempre  sobre  el  parti- 
cular ( h  )•  La  ley  de  Jesucristo  os  ha  sometido  á  mi  imperio; 
decia  san  Gregorio  Mazianzeno  á  los  magnates  del  reino ,  pues 
tengo  también  una  especie  de  imperio ,  tanto  mas  noble  por  su 
naturaleza ,  en  cuanto  las  cosas  del  cielo  se  hallan  mas  eleva- 
das que  las  de  la  tierra  ( i ). 

£1  articulo  segundo  del  título  decimonono  de  la  pragmática 
sanción  que  se  halla  también  en  el  concordato  dispone»  que 


(•)  Trid.  «et .  a5»  #*p.  3.  de  leT. 

\h)  T(i.  St«drea6«. 

(e)  Condl.  BitarieMt.  ■nn.  1684.  lO.  30,  dt  jotUáic. 

(d)  Memorial  del  cler*  tom.  7,  col.  993. 

(e)  Cap.  del  clero  preaeuudoe  al  rey.  art.  at. 
m  Prooeio  Terbal  del  affo  i75o.  1».  386  j  387. 
(()  Mea.  del  de.  tom.  7,  «ot  906. 

(h)  Cooeil.  Aaeiraoi.  cap.  4,  5,  etc.  Goacil.  Mtoewarea.  Coneil.  Elíber.  Coneil .  t, 
Arelat  y  oiroa  mochos, 

(i)  Grtg.  Das.  orat.  i7. 
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los  legos  que  tengan  concubinas  sean  castigados  con  penas  ca- 
nónicas por  aquellos  á  quienes  corresponda  ( a ),  esto  es,  por  los 
jueces  eclesiásticos ,  por  ser  el  delito  eclesiástico  y  correspon- 
der solo  á  estos  imponer  Jas  penas  canónicas  (b).  Los  estatu* 
tos  de  nuestros  reyes  disponen  que  los  adulterios  y  casamien- 
tos incestuosos  sean  castigados  por  las  sentencias  de  los  obis- 
pos (c). 

Pedro  de  Cugnieres  en  el  articulo  tercero  de  sus  observacio- 
nes contra  las  pretensiones  del  clero  reconoce  que  los  legos 
pueden  ser  juzgados  por  los  jueces  eclesiásticos  en  las  causas 
espirituales  ( d ).  «  Con  respecto  á  los  legos »  dice  Fevfet ,  in  re- 
bus  mere  temporaUbus  9  la  Iglesia  no  tiene  ninguna  jurisdic- 
ción y  pero  sobre  las  cosas  espirituales  conoce  entre  todos  con 
un  poder  y  autoridad  jurisdiccional  (e);»  doctrina  qué  repite 
en  otra  parte  (  f )» 

£1  artículo  cuarto  de  la  ordenanaa  de  1539  dispone;  «que  los 
jueces  eclesiásticos  puedan  conocer  de  las  materias  de  los  sa- 
cramentos y  de  otras  puramente  espirituales  y  eclesiislicas^  con- 
tra las  personas  puramente  laicas  y  según  la  forma  que  prescribe 
el  derecho.»  La  disposición  de  esta  ley  se  halla  conforme  al  edicto 
de  Cbatean-Briant  de  S7  de  junio  de  1551  ,  al  de  U  de  julio 
de  1557  (g),  al  de  1610,  á  la  ordenanxa  de  1699 ,  artículo  31, 
á  la  declaración  de  1666  y  al  artículo  9.í  del  edicto  de  1695. 

Mas,  aunque  esta  mácsima  haya  de  ser  inviolable  ha  sufri- 
do algunas  alteraciones  que  han  quitado  por  grados  á  los  obis- 
pos con  respecto  á  esto  toda  su  jurisdicción 

«  En  la  antigua  jurisprudencia ,  dice  M.  le  Merre ,  no  se  ne- 
gaba la  competencia  á  los  jueces  de  la  Iglesia.  Únicamente  se 
pretendía  que  los  tribunales  seculares  pudiesen  conocer  de  ella 
en  unión  con  los  de  la  Iglesia  y  que  la  prevención  atribuyese 
la  jurisdicción.  Luego  se  limitó  la  jurisdicción  eclesiástica  á  la 
declaración  de  la  escomunion  en  que  habia  incurrido  el  acusa- 


Cal     Prag.  t<t.  1 9.  par.  ii.  eonc.  dt.  i3,  pir.  i3. 

(b)  Memo,  del  Cte.  t.  7,  col.  6i8. 

(c)  Ib. 
Libf rt.  át  U  Iglesia  gali.  art.  33. 
Fevret  del  AbufO,  t.  i,  p.  47a. 

f)  Ib.  p.  éo4. 

g)  Ari.a» 
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do,  pero  se  dejaba  al  juez  eclesiástico  la  facultad  de  formar  el 
procedimiento  por* la  convicción  de  aquel,  á  fin  de  que  pu- 
diese decretar  con  cotiocimiento  la  escomunión  en  que  se  ha- 
bía incurrido.  Los  últimos  decretos  no  permiten  aun  á  los  jue- 
ces eclesiásticos  formar  este  procedimiento  contra  los  legos  , 
reduciéndoles  á  pronunciar  la  declaración  de  la  escomunión  en 
que  se  incurre  por  la  sentencia  proferida  por  un  tribunal  se- 
cular (a).»  Mas,  ¿no  es  esto  atentar  evidentemente  contra  las 
leyes  naturales  é  imprescriptibles  del  orden  judicial  ?  Acaso  un 
poder  que  ha  recibido  una  absoluta  autoridad  de  Jesucristo 
para  imponer  las  penas  espirituales  puede  verse  privado  del 
derecho  de  conocer  por  sí  mismo  de  los  delitos  que  merezcan 
su  reprobación ,  ó  sujetarse  con  respecto  á  esto  al  juicio  de 
otro  poder? 

Una  sola  espresion  continuada  en  la  ordenanza  de  1670  ,  en- 
teramente ajena  á  la  cuestión  que  nos  ocupa,  ha  dado  ocasión 
para  negar  A  la  Iglesia  un  derecho  tan  incontestable.  Los  baí- 
¡es ,  senescales  ,  y  Jueces  presidentes ,  dice  el  principe ,  cono- 
cerán privativamente  y  con  escbísion  de  nuestros  otros  Jueces 
de  los  casos  reales  (b ).  Por  lo  que ,  como  entre  estos  se  com- 
prende el  delito  de  heregia ,  se  infiere  de  ello  que  la  ordenan- 
za escluye  al  juez  eclesiástico  del  conocimiento  de  la  misma. 
Mas,  ¿estas  palabras  los  bailes  9  &r,  conocerán  privativa^ 
mente  y  con  esclusion  de  nuestros  otros  jueces ,  pueden  com- 
prender á  los  oficiales  que  no  son  jueces  del  principe  ?  No  sien- 
do el  juez  real  competente  para  conocer  del  crimen  de  here* 
gia  ,  por  ser  puramente  eclesiástico,  solo  podrá  intervenir  pa- 
ra apoyar  la*sentencia  del  juez  eclesiástico,  no  pudiendo  des- 
pojarle de  una  jurisdicción  que  le  es  esencial ;  pero  cuando  un 
escrito  haya  sido  declarado  herético ,  le  será  permitido  infor- 
marse sobre  el  hecho ,  á  fin  de  averiguar  si  el  acusado  es  en 
realidad  su  autor  é  imponerle  las  penas  temporales  sin  que  pue- 
da suspender  la  espada  del  poder  eclesiástico.  Rousseau  de  la 
Combe  reconoce  esta  doctrina  diciendo:  «El  artículo  undéci- 
mo del  título  I  de  la  ordenanza  de  1670  califica  al  delito  de 


(a)  Mem.  del  CXn.  t.  7,  eol.  596. 

(b)  Art.  2ÉI.  1. 1. 
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heregia  de  caso  real^  lo  que  necesiU  esplicarse.  El  conocimied. 
to  d«  este  delito  corresponde  al  jures  ecfesiistíco  y  al  juex  real; 
al  primero  á  fin  de  declarar  cuales  son  las  opiniones  contrarías 
á  la  doctrina  de  la  Iglesia  y  castigar  con  penas  canónicas  á  los 
que  se  obstinan  en  sostenerlas ;  pero  compete  á  los  majistrados 
polftieos  castigar  con  penas  aflictivas  i  los  hereges  que  b^jo 
el  pretesto  de  Religión  introducen  la  alarma  y  confusión  en  el 
Estado  (a ). » 

Finalmente ,  se  sigue  que  el  mismo  majistrado  podría  ser 
juzgado  por  el  juea  eclesiástico  si  usurpase  sn  jorísdiccion ,  ó 
le  impidiera  lejercerla  9  porque  los  jueces  seculares  no  pudie- 
ran  hacer  esto  sin  cometer  un  delito  eelesiáshco  ni  alterar  el 
orden  de  su  gobierno.  No  hay  atentado  alguno  tan  manifiesto  en 
el  orden  público,  ya  sea  civil ,  ya  espiritual ,  como  el  que  ata- 
ca al  mismo  poder.  En  e£ecto«  ¿pudiera  decirse  que  la  calidad 
de  obispo  ecstmiese  á  este  del  rigor  de  las  leyes^  si  abusase  de 
su  ministerio  para  promover  la  rebelión  cootta  el  soberano  6 
usurpar  los  derecbos  de  la  corona  ? 

Según  se  htt  visto ,  los  concilios  de  Trento  y  de  Cambray 
miraron  como  un  crimen  el  atentado  del  majistrado  que  qui- 
siera impedir  ó  forsar  ai  Pontífice  en  el  ejercicio  de  la  espa- 
da espiritual;  asicomo  que  el  concilio  de-Leoo  en  1974  impo- 
nía la  pena  de  escomunion  contra  el  mismo  crimen  y  que  el  de 
Bour^es  fulmina  igual  pena  contra  los  majistrados  que  se  atre- 
van á  reformar  las  sentencias  de  los  jueces  eclesiásticos  en  ma- 
teria de  censura  ^  ó  á  conocer  de  las  otras  causJH  espirítuales. 
En  la  famosa  carta  de  Eduardo  IV ,  rey  de  Inglaterra ,  se  es- 
presa entre  otras  cosas ,  que  si  el  juez  secular  impide  el  ejer- 
<iicío  de  la  jurisdicción  eclesiástica ,  los  obispos  puedan  decla- 
rar y  pronunciar  las  censuras  eclesiásticas ,  apesar  de  todas  las 
prohibiciones  reales,  tanto  de  la  chancilleria ,  como  del  banca 
del  rey  6  cualquier  otra. 


(•)    RoaiMtQ.  Mat.  ctim.  parí,  i,  cip.  6,  »tt,  i,  ti.  6. 
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OBJEUON  SACJLDA  DE  LAS  OKDBliANZAS. 

Eo  vano  se  nos  objetarán  las  ordenañeds  de  1614  (a)  y  de 
16S9  (b),  que  prohibeo  hacer  uso  de  censura  alguna  contra 
los  jueces  seculares,  á  causa  del  .ejercicio  de  sus  destinos. 
¿Porqué  los  jueces  no  se  hallan  sujetos  á  las  censuras  por  ra- 
zón de  sus  funciones  ?  Porque  la  Iglesia  no  ha  de  conocer  de 
las  materias  civiles  y  con  respecto  á  esUs  los  jueces  seculares 
solo  son  responsables  al  soberano.  La  prohibición  pues ,  debe 
limitarse  al  caso  en  que  los  jueces  ae  concreten  á  los  objetos 
de  su  jurisdicción  ^  y  esta  modificación  ^  que  es  de  derecho  na- 
tural ,  necesariasiente  se  sobrentiende  siempre  que  se  trata  del 
ejercicio  del  poder,  porque  fuera  de  esto ,  los  jueces  quedan 
reducidos  á  la  clase  de  simples  particulares,  ^gun  Fevret,  lo 
que  se  dice  acerca  los  ministros  del  rey ,  á  saber ,  que  no  pue- 
den ser  escomuigados ,  cumpliendo  con  el  deber  de  sus  desti- 
nos ^  solo  ha  de  entenderse  de  los  que  sostienen  los  derechos  de 
la  corona  sin  usurpar  los  de  la  Iglesia.  Si  un  juez  real  pues,  se 
atreviese  á  conocer  de  los  asuntos  lobre  ía  fe  ó  espirituales « en 
perjuicio  délos  derechos  de  la  Iglesia,  ¿no  conservarían  los 
prelados  su  jurisdicción  oponiéndose  á  que  conociese  de  tales 
materias ,  bajo  pena  de  escomunion ,  siendo  en  tal  caso  una  co- 
sa muy  conforme  que  se  les  permitiera  hacer  uso, de  las  armas 
espirituales  que  tienen  en  «us  manos  ,  asicomo  lo  hace  el  juez 
secular,  pcenñli judicio  suam ¡urisdiccionem  tueri  (c)?»  Des- 
pués de  observar  Hericourt  que  los  o6ciales  del  rey  no  pueden 
ser  escomulgados  por  Ip  que  respecta  á  las  funciones  de  sus  des- 
tinos, aSade;  n  loque  no  tendria  lugar  si  un  juez  real  quisie- 
ra conocer  de  las  cosas  de  la  fe,  ó  de  los  asuntos  puramente 
espirituales,  cuyo  conocimiento  está  reservado  en  Francia  á 
los  tribunales  eclesiásticos ,  por  ser  en  tal  casp  los  jueces  de 
los  mismos  los  defensores  de  su  jurisdicción  ,  podiendo  servir- 
se de  las  armas  que  la  Iglesia  les  ha  dado  ( d ) » ;  y  en  apoyo  de 
esto  (^ace  mérito  de  la  autoridad  de  Fevret  que  acabo  de  citar. 


(*)  A.i.  i3. 

;b)  Ib. 

c)  Fcvreidel  Abuio  p.  73. 

(d)  L.  Eccl.  pan.  part.  i«  cap.  23,  n.  27. 
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OTRA  OBJEClOll  Y  B£SPUBStA. 

Se  nos  objeta  también  que  la  Iglesia  no  debe  ser  juex  en  su 
propia  causa;  objeción  miserable,  que  sin  cesar  se  hace  con- 
tra la  autoridad  eclesiástica  y  que  no  merecería  tampoco  que 
se  refutara  formalmente.  Aunque  los  particulares  no  puedan 
ser  jueces  en  causa  propia  ,  ¿no  es  indispensable  que  el  sobera- 
no ,  que  no  reconoce  superior  en  materias  de  jurisdicción ,  se 
juigue  á  sí  mismq  y  se  defienda  con  $^  propias  armas  cuando 
vé  invadidos  sus  derechos?  De  lo  contrario «  por  quien  pudiera 
ser  jttigado?  Fevret  dice,  «que  no  hay  nada  tan  frecuente  y 
usado  en  el  palacio  como  las  prohibiciones  á  los  jueces  ecle- 
siásticos de  conocer  sobre  los  asuntos  temporales,  bajo  pena 
de  nulidad,  una  multa,  danqs  é  intereses  de  las  partas,  ocu- 
pación de  sus  temporalidades  y  otras  penas  semejantes  (a).» 
De  consiguiente  ,  ¿  no  es  entonces  el  magistrado  jues  en  su  pro- 
pia causa  y  no  lo  será  también  cuando  se  le  quiera  hacer  el  so- 
lo juez  de  sus  atentados  contra  la  jurisdicción  espiritual  ?  Fi^- 
nalmentc »  el  mismo  príncipe  no  juzga  en  causa  propia  cuando 
castiga  los  atentados  cometidos  contra  su  autoridad  ?  Por  veo^ 
tura  no  es  evidente  que  la  mácsima  que  se  nos  opone  se  dirije 
á  despojarle  del  poder  que  tiene  para  reprimir  los  atentados 
contra  la  corona?  Porqué  razón  pues,  el  poder  espiritual  no  po^ 
drá  ser  también  juez  de  sos  derechos ,  ya  que  ambos  poderes 
son  igualmente  soberanos  é  independientes? 

No  hay  duda  en  que  la  Iglesia  ha  de  usar  con  mucha  dis- 
creción del  poder  que  tiene  para  castigar  los  atentados  come- 
tidos contra  su  jurisdicción  y  que  la  conGanza  que  tiene  en  la 
piedad  de  nuestros  reyes  la  impele  á  recurrir  siempre  á  su  pro- 
tección á  fin  de  reprimir  tales  atentados;  pero  aquí  solo  se  tra- 
ta del  derecho  en  ú  mismo  y  no  de  la  reserva  con  que  debe 
asarse  de  él. 

oral  OBiEGios. 

M.  Píthon  cita  un  estatuto  de  Carlomagno  sacado  del  concia* 

(a)    Fcvrct.  id  I.  7,  cap.  3»  o.  8. 
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lio  duodécimo  3e  Toledo «  el  cual  prohibe  separarse  de  la  co- 
munión de  aquellos  á  quienes  el  príncipe  hubiese  acojido  con 
benevolencia  ó  admitido  ásu  mesa;  de  lo  que  concluye  que 
los  oficiales  del  rey  no  pueden  ser  escomolgados  ( a) ;  pero  de- 
bería concluirse  también  que  han  sido  absueltos  de  la  escomu- 
nion  por  lo  mismo  que  han  asistido  á  la  mesa  del  príncipe, 
asicomo  que  este  ha  recibido  el  poder  de  desatar,  por  una  seSal 
de  benevolencia,  lo  que  la  Iglesia  hubiese  atado.  ¿A  qué  citar 
pues,  sin  esplicarlo,  un  cirion  equívoco,  que  tomado  en  un  sen* 
tido  demasiado  literal  estarla  en  contradicción  con  losprimeros 
principios  ?  Al  contrario ,  nada  mas  prudente  y  conforme  á  las 
reglas,  que  este  canon  se  interprete  por  sí  mismo  y  relativamente 
á  las  circunstancias ,  que  es  Jo  que  ha  de  hacerse  en  este  caso« 
Entonces  muchos  fueran  acusados  de  haber  atentado  contra 
el  sobeMUO  y  su  gobierno ,  estas  acusaciones  se  refieren  al  or- 
den civil  y  corresponden  al  tribunal  del  príncipe ,  por  lo  que 
este  ha  de  conocer  de  ellas  y  juzgar  según  las  leyes  civiles.  No 
tiendo  la  Iglesia  mas  que  protectora ,  no  debe  intervenir  en  el 
castigo  de  los  delitos  que  el  príncipe  haya  perdonado ,  ni  sepa- 
rar de  su  comunión  á  los  acusados  á  quienes  por  las  seSales 
de  benevolencia  que  reciben  del  mismo  se  les  jus^gé  tnocentes 
ó  que  hayan  obtenido  el  perdón.  Hé  aquí  el  verdadero  sentido 
del  canon  de  Toledo  Quia  tutes  (culpati )  yui  contra  genfem  et 
patriam  agunt ,  per  definitiones  canonum  antiqmorum ,  po^ 
téstate  solum  regia  puniuntur ,  cui  et  peccússe  Hoseuntur ,  ab 
eis  nulla  deinceps  abstinebít  sacerdotam  comunio :  sed  quos  re- 
gia  potestas  aut  in  gratiam  benignitatis  receperit ,  aut  par- 
ticipes  mensce  sude  effecerit ,  hos  etian  sacerdotam  et  populo* 
rum  conventos  suscipere  in  ecclesice  comunionem  dibebit  ( b  \ 
Pero,  ¿puede  inferirse  de  esto  que  la  Iglesia  no  tenga  el  de- 
recho de  castigar  á  los  ministros  del  príncipe  st  atentasen  es- 
tos contra  su  propia  autoridad  ?  No  indica  el  mismo  canon  lo 
contrario  ?  Porqué  si  no  se  puede  fallar  contra  los  que  hayan 
sido  acusados  de  delitos  civiles  cuando  merecen  estos  la  pro- 
tección del  príncipe  y  por  ser  los  mismos  una  violación  de  las 


(a)  Pilhon.  Libtrt.  Gal.  t.  i   p.  I39. 

(b)  Concil.  Tolei.  la,  c.  3. 
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leyes  civiles  y  competer  al  poder  secular,  do  lia  de  seguirse 
también  que  la  Iglesia  tiene  el  derecho  de  conocer  de  los  de- 
litos qoe  atentan  contra  so  gobierno  y  dañan  á  las  leyes  ecle- 
siásticas ? 

CÜESTIOR  SOBat  LA  ESPRESIOll  DE  PODER  COACTIVO* 

Mas,  ¿este  poder  de  parte  de  la  Iglesia  debe  llamarse /?o</^r 
de  coacción?  Sin  doda  que  sí»  porque,  según  dice  Barclai, 
para  ello  basta  que  el  temor  de  las  penas  que  este  poder  pue- 
de imponer,  mas  formidables  á  una  persona  de  bien^  que  to- 
dos los  suplicios  ( a } ,  sea  capaz  de  decidir  á  todo  hombre  ra- 
zonable. La  palabra  coacción^  que  quiere  reprobarse  como 
nueva ,  fué  adoptada  por  Bossuet  ( b ) ,  Gerson  ( c )  y  el  Parla* 
mentó  de  París  ( d ) ;  pero  esta  cuestión  seria  inútil  si  el  ejem* 
pío  de  Antonio  de  Dominis  no  nos  epsenase  que  solo  se  supri- 
me muchas  veces  la  palabra  coacción  para  disputar  y  negar  á 
la  Iglesia  su  mismo  poder  ( e ) ;  error  en  que  Fevret  ha  incur- 
rido también  sin  haberse  sincerado  bastante  del.  mismo  (9). 

PÁRRAFO  3.^ 

La  Iglesia  tiene  en  el  orden  espiritual  un  poder  de  jurisdiC" 
cion  esterior ,  propiamente  dicho ,  independ'ente  del  poder 
temporal. 

BSPUCACIOll  DE  LA  PROPOSICIÓN. 

En  primer  lugar;  la  iglesia  tiene  una  jurisdicción  esterior, 
esto  es ,  una  jurisdicción  que  se  manifiesta  por  medio  de  actos 
públicos ,  distinguiéndose  asi  de  la  jurisdicción  sacramental  ^ 
que  solo  se  ejerce  en  el  tribunal  de  la  penitencia. 


j 


(a)    Barclat  de  Poieiute  Pape  c.  14. 
ib) 


BoM.  Daf.  Ciar.  Gal.  1. 1,  p.  ^&9. 
e)'    Gert.  da  Potett.  Eccl.  contid.  4. 

d}    Ea  Qna  eélebrc  cocation  prcMouida  al  Parlamaoio  de  Parli  «n  i3t8,  al  proen- 
lor  ganara!  que  era  contrario  al  obispo  de  Parii  reconoció  qw  eorrtspoiulia  al  obis- 
po ei  conoeiménto  coactivo  por  el  cual  podia  procedtrsé  contra  los  escomUlgados. 
(c)    Anu  de  Dooi.  de  Rcpabl.  Eedee.  liU  1,  cep.  1,  a»  1. 
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En  segundo  lugar ;  tiene  una  jurisdicción  propiamente  dicha, 
esto  es»  una  jurisdicción  que  consiste  en  el  poder  de  conocer 
de  los  delitos  eclesiásticos  j  de  otras  causas  espirituales ,  por 
medio  de  la  cual  se  distingue  de  la  jurisdicción  que  tomada  eil 
un  sencido  mas  lato,  comprende  todas  las  funciones  de  la  ad- 
ministración pública.  Esplicada  la  proposición  de  este  modo  es 
de  fe  en  todas  sus  partes. 

PnUBBA  TOMADA  DEL  DBRBCHO  DE  COACCIÓN  IT  LEClSIiAaOll. 

Si  la  Iglesia  f  según  he  probado ,  tiene  el  derecho  de  impo- 
ner penas  espirituales  fuera  del  tribunal  de  la  penitencia  con- 
tra los  pecadores  que  se  hacen  reos  de  delitos  eclesiásticos ;  si 
lo  tiene  también  para  fallar  las  cuestiones  que  se  suscitan  en 
materia  espiritual  y  sobre  la  interpretación  de  los  sagrados  cá- 
nones, ya  se  refieran  las  causas  al  orden  público  ó  al  interés  par- 
ticular ,  ha  de  tener  por  consecuencia  el  derecho  de  proferir 
una  sentencia  que  tenga  autoridad  y  obligue  las  conciencias ; 
igualmente  ha  de  tenerlo  para  admitir  las  denuncias  de  los  acu- 
sadores ó  las  quejas  de  las  partes;  el  de  admitirles  las  apela- 
ciones, de  oir  sus  defensas,  interrogarlas,  oir  á  los  testigos, 
comprobar  los  títulos  y  emplear  todos  los  medios  necesarios 
para  conseguir  la  justicia  de  sus  sentencias ,  debiendo  tener 
también  un  local  para  juzgar  y  el  derecho  en  fin  de  notificar 
sus  decretos.  Según  la  mácsima  del  derecho  natural ,  adoptada 
también  por  las  leyes  civiles  y  canónicas ,  no  puede  ejercerse 
un  poder  de  autoridad  sin  haber  recibido  los  medios  para 
ello  (a).  Este  poder  pues,  al  que  llamo  aqui  poder  de  jurisdic- 
ción, siendo  un  atributo  esencial  de  la  autoridad  episcopal, 
debe  ser  independiente  como  ella. 

PIÜÉBA  SACADA  DE  LA  SAGRADA  ESCErrUBA. 

Según  he  observado ,  Jesucristo  ordenó  que  se  denunciaran 
á  la  Iglesia  los  pecadores  incorregibles ,  esto  es ,  los  pastores 
que  ejercen  su  poder,  y  se  separasen  de  ella  los  que  le  opusie- 

(a)    L.  cui.  ff.  de  jaritd.  Pixterta  «xtia  át  ofTic  deleg. 
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sen  resistencia.  Sao  Crysóstomo  esptica  en  pocas  palabras  los 
caracteres  de  una  verdadera  jurisdicción  ^  la  acusación  del  reo, 
las  deposiciones  de  los  testigos  y  la  pena  impuesta  á  los  contu- 
maces por  la  separación  de  la  comunión.  Entonces  «  añade ,  el 
reo  se  halla  sujeto  con  un  doble  pinculo.  Sufre  una  pena  pre^ 
senté  y  se  vé  amenazado  en  lo  suscesivo  con  un  suplicio ;  por 
lo  fue  debe  temer  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  peligro  in* 
separable  de  este  vinculo  (^).  San  Pablo  supone  claramente 
este  derecho  de  jurisdicción  en  la  persona  de  Timoteo  (b), 
cuando  recomienda  á  este  que  no  reciba  acusación  alguna  con- 
tra un  sacerdote ,  sin  mediar  la  deposición  de  dos  ó  tres  testi- 
gos (c). 

f BUEPA  TOMADA  DE  LA  FBÁCTICA  DE  LA  tGLISU. 

Esta  jurisdicción  se  halla  confirmada  por  la  práctica  cons- 
tante de  todos  los  siglos  de  la  Iglesia. ,  Los  Apóstoles  y  sus  su- 
cesores la  ejercieron  contra  los  cristianos  escandalosos,  tanto 
en  las  asambleas  del  presbiterio  como  en  los  concilios  ,  en  don- 
de fallaban  después  de  haberse  producido  las  acusaciones,  las 
defensas  y  los  títulos ,  castigando  ó  absolviendo  i  los  acusados. 
El  canon  septuagésimo  cuarto  del  concilio  de  Elvira  ecsije  que 
haya  una  acusación  formal  contra  el  culpable  para  condenarle, 
y  señala  la  pena  que  ha  de  sufrir  el  delator  que  no  pruebe  el 
delito  y  los  concilios  de  África  arreglan  al  efecto  el  procedi- 
miento. Según  refiere  Tertuliano,  la  Iglesia  ejercia  una  juris- 
dicción en  los  fieles  y  castigaba  á  los  culpables ;  por  lo  que  los 
pastores  no  han  recibido  esta  jurisdicción  de  los  emperadores, 
que  eran  enemif^os  del  nombre  cristiano ,  sino  que  debieron  te- 
nerla necesariamente  de  Jesucrista  Sus  sentencias  hubieran  st^ 
do  una  tiranía  si  hubiesen  obrado  sin  autoridad ,  siendo  per- 
mitido sustraerse  á  ellas  y  resistirlas ,  si  la  obediencia  que  se 
les  prestaba  no  se  hubiera  fundado  en  la  ley  de  Dios ;  por  lo 
que  si  la  jurisdicción  de  la  Iglesia  es  de  institución  divina ,  es 
independiente. 

(•)    ClirTt.  Hon.  6i,  in  Maub. 

(b)  Obispo  de  Rffio. 

(c)  I.  Tini.  r,  i9. 
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PbUBBA  TOMADA  DE  LOS  PADRBS  DB.LA  IGLESIA. 

Conviene  recordar  ahora  cuanto  be  dicho  sobre  la  soberanía 
é  independencia  de  los  dos  poderes  y  repitamos  Jas  palabras 
de  Osio  al  emperador  Constancio.  ••  No  os  mescleis  en  el  co- 
nocimiento de  las  causas  eclesiásticas «  ni  mandéis  nada  sobre 
estas  materias  ^  sino  aprended  mas  bien  de  nosotros  lo  que  de- 
béis saber.  Dios  os  ha  conGado  también  el  imperio  y  á  noso- 
tros la  Iglesia.  ••  Deben  tenerse  presentes  las  reprensiones  de 
un  santo  obispo  al  mismo  emperador.  « Os  inmiscuís  en  los 
asuntos  eclesiásticos;  cuando  solo  corresponde  á  los  obispos 
conocer  de  ellos. »  £1  poder  pues  »  de  arreglar  los  asuntos  ecle- 
siásticos ,  conocer  de  los  misinos  y  mandar  con  respecto  á  esto, 
comprende  el  poder  de  fallar  sobre  las  materias  relativas  á  la 
Religión ,  ya  para  la  disciplina ,  ya  para  los  delitos  personales. 

Según  hemos  visto ,  el  concilio  de  Cambray  estableció  con- 
tra Marsilio  de  Pádua  la  autoridad  de  una  jurisdicción  este- 
rior  que  la  Iglesia  recibió  de  Jesucristo ,  en  virtud  de  la  cual 
el  reo  era  convicto  y  juzgado. 

PRUEBA  TOMADA  DEL  RECONOa MIENTO  DE    LOS  PRÍNCIPES    C4TÓUC0S. 

Los  emperadores  católicos  reconocieron  solemnemente  este 
poder.  Teodosio  prohibe  á  los  jueces  seculares  el  conocimiento 
de  las  causas  de  los  clérigos ,  esto  es ,  de  las  causas  eclesiásti- 
cas. En  los  delitos  civiles  ,  dice  Jnstiniano  ,  el  majistrado  ha 
de  presidir  el  juicio  ^  pero  cuando  se  trata  de  un  delito  ecle- 
siástico corresponde  al  obispo  ecsaminar  y  castigar.  Valentinia- 
no  declaró  espresamente  que  no  estaba  permitido  á  los  poderes 
del  siglo  conocer  de  esta  clase  de  delitos  (a);  el  emperador 
Basilio  reconoció  su  incompetencia  sobre  el  particular  y- Jus- 
tino remitió  todos  los  asuntos  eclesiásticos  al  sumo  Pootí6ce 
para  conservar,  según  dice ,  á  la  santa  sede  su  autoridad  y  á  la 
Iglesia  su  jurisdicción  ( b  )• 

En  tiempo  de  Carlos  VI ,  el  Parlamento  de  París  distinguió 

(•)    Cod.  Theo4.  \.  16  t.  s,  n.  4?. 

(b)    Joftin.  EpUt,  ad  Joan.  Pap.  1. 1,  Cod.  da  fomnia  Trinít.  ei  fidc  cathoU 
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estas  dos  jurisdicciones  y  por  lo  mismo*  probó  que  los  dere- 
chos del  poder  temporal  erao  inali^eDables. 

Los  edictos  y  declaraciones  de  1530,  1580«  1608,  1610,  1629 
y  1695 ,  prohiben  á  los  jaeces  seculares  el  conocimiento  de  las 
causas  espirituales,  por  pertenecer  por  su  naturaleza  al  tribunal 
eclesiástico  {%).  Todos  distinguen  ecsactamente  la  protección 
que  los  majistrados  deben  al  mismo i  de  la  jurisdicción  que  no 
le  es  lícito  ejercer.  Los  embajadores  dé  Francia  piden  con  gran- 
de instancia  de  parte  del  xey  á  los  Padres  de  Trento ,  que  los 
obispos  sean  restablecidos  en  su  jurisdicción  ^  la  que  solo  podia 
referirse  á  la  esterior  ;  por  lo  que  con  esto  se  decUraba  que  la 
misma  era  propia  de  los  obispos  é  independiente  del  príncipe. 
$egan  hemos  visto  Luis  XV  reconoció  también  esta  verdad. 

PftU£BA  TOMADA  DE  LA  AUTORIDAD  D£  LOS  DOCTOaES. 

Los  doctores  de  quienes  puede  menos  sospecharse  que  hagan 
traición  á  los  derechos  de  la  corona ,  han  enseBado  la  misma 
doctrina.  Bossuet  sienta  como  base  de  nuestras  libertades ,  que 
al  instituir  Dios  los  dos  poderes,  les  ha  revestido  de  toda  la 
autoridad  necesaria  para  gobernar  cada  uno  dentro  los  lími* 
tes  de  su  jurisdicción ,  con  una  entera  independencia.  M.  de 
Marca  establece  por  mácsima  que  ia  ejecución  de  los  cánones 
comprende  el  peder  de  fallar  é  imponer  penas  canónicas;  que 
este  corresponde  á  la  jurisdicción  eclesiástica  y  que  la  pro-* 
tecciúB  compete  al  principe. 

La  facultad  de  Teología  de  Paris  ensena  como  artículo  de  fe, 
contra  Marsilio  de  Pádua,  que  la  Iglesia  tiene  una  verdadera 
jurisdicción  que  contiene  una 'fuerza  coercitiva  para  obligar  ¿ 
los  fieles  á  una  sumisión  estedor.  Finahnentef  Gerson ,  el  abad 
de  san  Cyran,  bajo  el  nombre  de  Pedro  Aurelio  ^  el  mismo 
Quesnel  y  Pastor  se  espresan  en  iguales  términos ;  y  en  Ale- 
mania los  católicos  profesan  la  misma  doctrina  (b). 


S)    El  edimo  de  Mcloo ,  art.  ik  y  los  ücmat  ya  «itadat. 
)    Schmidt.  Initíi.  Jarit.  ficcl«t.  Gtroi.  t.  i,  f.  9,  e.  ^, 


«te.  I,  pátrafo  i4a« 
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PRUEBA  TOMLiiDA  DE  LA  BOCTRlKA  DE  LOS  JUBlSCOlfSULTOS. 

Los  jurisconsultos  mas  sabios  y  celosos  por  los  intereses  del 
príncipe  están  acordes  sobre  este  punto  con  los  teólogos  y  cano- 
nistas. Según  du  Perray  ,  la  jurisdicción  contenciosa  corres- 
ponde por  derecho  divino  á  ios  obispos  ( a).  Según  Chopi.n,  el 
poder  secular  está  sujeto  al  poder  eclesiástico  en  los  asuntos 
relatiifos  á  la  Religión.  Barclai  en  una  obra  dedicada  á  defen- 
der los  derechos  de  la  corona ,  establece  el  principio  de  que 
ambos  poderes  son  de  tal  modo  independientes,  que  el  uno  no 
puede  estar  sujeto  al  otro ,  ni  usurpar  su  jurisdicción  ,  á  saber, 
que  esta  corresponde  de  tal  modo«  á  cada  uno  de  ellos,  que 
son  absolutamente  independientes  en  sus  respectivas  jurisdic- 
ciones. 

«Hay  dos  clases  de  jurisdicción  en  la  Iglesia,  dice  Eveillon, 
la  una  interior  y  sebreta ;  la  otra  se  llama  esterior  y  consiste  en 
la  autoridad  de  regir  y  gobernar  á  la  Iglesia,  arreglar  la  dis- 
ciplina y  policía  de  esta ,  ordenar  las  censuras  y  penas  canóni- 
cas; hacer  leyes  y  estatutos  ó  constituciones,  y  juzgar  las  causas 
eclesiásticas  ó  espirituales  (b).»  De  consiguiente,  una  juris- 
dicción que  consiste  en  la  autoridad  de  regir  y  gobernar  á  la 
Iglesia,  solo  puede  provenir  de  Jesucristo,  y  un  poder  que  de- 
riva inmediatamente  del  mismo  solo  á  él  es  responsable. 

M;  Talón  se  espresa  aun  en  términos  mas  claros.  Launay 
ensena  la  misma  doctrina ,  y  Domat  y  Colombet  reconocen  tam- 
bién decididamente  esta  verdad. 

«El  segundo  objeto  de  queja ,  dice  du  Puy ,  esto  es ,  lo  que 
se  refiere  á  la  Religión  y  á  los  asuntos  de  la  Iglesia,  debe  ecsa- 
minarse  y  decidirse  por  los  eclesiásticos  y  no  por  tos  seculares, 
lo  que  ambas  partes  han  reconocido.  En  el  concilio  de  Sárdica 
•e  ordenó  que  se  pidiese  al  emperador  que  mandase  que  nin- 
gún jues  se  mezclase  en  los  asuntos  eclesiásticos ,  porqué  solo 
deben  conocer  de  los  asuntos  temporales ;  en  virtud  de  lo  cual 
Osio  se  queja  al  emperador  Constancio  porque  se  mezclaba  este 
en  los  asuntos  espirituales,  haciendo  lo  mismo  san  Hilario. 

(a)  Do  Perrai.  Obsf^rr.  «obre  «I  eclirto  d«  i695 ,  art.  3,  p.  a5. 

(b)  EvtiUon,  iraudo  de  la  etoonMoion,  p.  8. 
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He  aqui  pues ,  que  los  asuntos  de  la  Iglesia  y  las  materias 
.de  Religión  por  su  naturaleza ,  corresponden  al  juez  eclesiás- 
tico y  no  precisamente  en  virtud  de  las  leyes  de  los  príncipes, 
pues  los  mismos  emperadores  han  sido  reprendidos  por  haber- 
se arrogado  su  conocimiento. 

Du  Puy  prosigue.  •<  Basta  observar  dos  cosas,  la  primera  que 
por  el  juicio  que  los  eclesiásticos  se  reservan  para  los  asuntos 
de  la  Iglesia ,  entienden  un  juicio  de  instrucción  y  no  un  juicio 
que  consiste  en  la  autoridad  de  castigar,  pues  cuando  los  de- 
litos eran  patentes ,  los  Padres  suplicaban  á  los  emperadores 
que  hiciesen  castigar  á  los  culpables  ( a  )• » 

Es  evidente  que  este  juicio  de  instrucción ,  al  que  du  Puy 
reduce  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  eclesiástica,  no  ha  de  li- 
mitarse á  un  simple  aviso;  cuyas  dos  ideas  son  evidentemente 
contradictorias.  Donde  no  hay  ya  autoridad  que  ate  las  concien- 
cias ,  tampoco  hay  jurisdicción ,  por  lo  que  solamente  ha  de 
entenderse  por  oposición  al  poder  coercitivo  temporal ,  pues 
no  hay  duda  en  que  la  iglesia  no  ha  tenido  jamas  necesidad  de 
recurrir  á  los  príncipes  para  imponer  penas  canónicas ,  y  el 
ejemplo  de  los  obispos  que  pidieron  á  los  emperadores  el  cas- 
tigo de  los  culpables  solo  puede  referirse  á  las  penas  aflictivas* 

Del  mismo  modo  ha  de  esplicarse  lo  que  dice  Hosman ,  á 
saber;  «que  no  teniendo  los  eclesiásticos  como  á  tales  fisco  ni 
territorio,  no  ejercen  tampoco  jurisdicción  alguna  y  que  solo 
deciden  lo  que  ha  de  observarse  sin  poder  prender  ni  ejecutar... 
De  esta  defectuosa  jurisdicción ,  añade  y  proviene  que  en  Fran- 
cia un  eclesiástico  no  puede  condenar  á  una  multa  ni  á  los  da- 
ños é  intereses  ( b  )• »  Es  evidente  que  este  jurisconsulto  no 
reusa  á  la  autoridad  eclesiástica  la  espresion  de  jurisdicción  ab- 
soluta ,  sino  en  cuanto  no  puede  ordenar  nada  relativamente  á 
las  penas  civiles;  pero  muchos  jurisconsultos  modernos,  abu- 
sando de  la  autoridad  de  los  antiguos ,  han  empleado  sus  pala« 
bras  prescindiendo  del  sentido  de  las  mismas. 


(•)    lotíftdleclon  erimitial,  i.  t,  {>.  i3. 
(•)    Hosmta.  Ttai.  de  las  Lib«r.  de  U  Igl.  gal*  t'  t,  ^  ^1» 
TOMO  U. 
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JUIISIHCCIOII    QUE    snaCB  LA  IGLESIA    EN    TIBTUD    DE  LA   COKCESIOH 
DE  L06  PAÍECIBES. 

No  obstante,  á  mas  de  la  jorisdicdon  que  la  Iglesia  ha  reci- 
bido  de  Jesacristo  ,  ejerce  tambieo  cierta  jurisdicción  temporal 
que  le  han  concedido  los  príncipes ,  pues  conoce  por  privilegio 
de  las  causas  civiles  personales  contra  los  clérigos ;  tiene  algua- 
ciles ,  ministros  de  justicia  y  prisiones  á  6n  de  obligar  al  cum- 
plimiento de  sus  sentencias;  emplea  la  fuerza  esterior  para 
obligar  á  la  obediencia;  tiene  derecho  para  hacer  arrestar  á  lus 
culpables  y  condenar  al  pago  de  las  costas  á  los  que  sucum- 
ben ,  y  los  actos  emanados  de  su  tribunal  van  acompañados  de 
ciertas  solemnidades.  Esto  es  lo  que  Gerson  ha  distinguido  muy 
bien  (a)  y  espresamente  ensenan  Perard,  Castel  y  Hericourt. 

Luis  XV ,  en  el  decreto  del  consejo  de  10  de  marzo  de  173^, 
después  de  reconocer  los  derechos  de  la  jurisdicción  espiritual 
añade :  «  Si  la  religión  de  S.  M.  le  obliga  como  protector  de  la 
Iglesia  y  en  calidad  de  rey  cristianísimo  á  prohibir  que  se  aten  - 
te  contra  lo  que  tan  esencialmente  corresponde  al  poder  espi- 
ritual f  su  intención  es  también  que  este  continué  gozando  pa- 
cíficamente en  sus  Estados  de  todos  los  derechos  y  privilegios 
que  le  fueron  concedidos  por  los  reyes  sus  antecesores ,  sobre 
lo  que  se  refiere  al  aparato  esterior  del  tribunal  público «  á  las 
formalidades  del  orden  y  modo  de  enjuiciar,  á  la  ejecución  ybr- 
zada  de  las  sentencias  en  las  personas  y  bienes  y  á  las  obliga* 
ciones  ó  efectos  que  resultan  de  ellas  en  el  orden  esterior  de  la 
sociedad ,  y  generalmente  á  todo  aquello  que  haciendo  mas  im- 
ponentes las  penas  temporales ,  aumenta  el  temor  de  las  espi- 
rituales ( b). »  El  clero  reunido  en  1765  distingue  las  dos  clases 
de  jurisdicción  en  estos  términos :  «  A  mas  del  tribunal  publico 
de  la  Curia,  tenia  la  Iglesia  esencialmente  por  su  naturaleza 
u»  tribunal  publico  y  esterior  anfe  el  cual  podia  y  debía  ser 
citado  el  culpable  á  fin  de  oírsele  y  juzgarle ,  según  las  reglas  y 
los  cánones ,  jurisdicción  que  Jesucristo  dio  á  su  Iglesia  ( c ). » 


l 


•)    Gtrf.  a«  Poutt.  Eclcfiait.  t.  a,  p.  i3o. 

\)    Véaie  d  naevo  comen urio  de  1m  Lib«rta4et  GalieanM,  t.  5,  p.  i7. 

e)    Mfoioria  pretenuda  «I  rty  por  la  «lamblca  dtl  cltro  en  i765. 
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Sin  embargo^  se  observa  que  si  el  poder  eclesiástico  es  inde- 
pendiente  del  poder  civil  en  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  que 
ha  recibido  de  Jesucristo  t  le  está  subordinado  como  el  magis- 
trado en  cuanto  ,á  la  parte  de  la  jurisdicción  que  aquel  ejerce 
por  privilegio  del  príncipe. 

Finalmente ,  no  hay  testimonio  mas  auténtico  como  el  de- 
creto del  consejo  de  30  de  julio  de  1731 ,  por  el  cual  S.  M. 
avocándose  ía  apelación  interpuesta  por  su  procurador  gene- 
ral ( a )  de  la  ordenanza  del  arzobispo  de  Paris  con  respecto  á  la 
jurisdicción  eclesiástica ,  recuerda  y  sanciona  al  mismo  tiem- 
po las  mácsimas  de  aquel  prelado.  Los  términos  en  que  se 
halla  concebido  dicho  decreto ,  que  en  pocas  palabras  reúne  la 
doctrina  que  he  espuesto  sobre  los  derechos  del  episcopado ,  en 
cuanto  á  la  disciplina,  son  un  monumento  demasiado  precioso 
para  qUe  no  merezcan  transcribirse  aqui. 

DECRETO  IVOTABLE  DEL  CONSEJO  DADO  Kñ  30  DE  JUUO  DE  1731. 

£1  Consejo  de  Estado  ha  visto  el  memorial  presentado  á  S.  M. 
por  el  seSor  arzobispo  de  Paris.  conteniendo  sustancialmente*. 
«Que  lejos  de  hallarse  nada  en  su  ordenanza  que  pueda  atentar 
en  lo  mas  mínimo  contra  la  autoridad  real ,  tiene  la  satisfac- 
ción de  ver  que  los  mismos  que  la  atacan  reconocen  que  no 
Aa  combatido  ninguno  de  ios  grandes  principios  que  sirven  para 
distinguir  á  los  dos  poderes  ( b ).  Que  el  cargo  que  se  le  hace 
de  haber  sacado  de  la  misma  consecuencias  forzadas  ó  peligro- 
sas ,  solo  puede  referirse  á  lo  que  él  ha  dicho »  ó  en  general  á 
la  jurisdicción  eclesiástica  ó  á  las  espresiones  de  la  jurisdicción 
esterior,  ó  finalmente  al  poder  coactivo;  pero  que  el  señor  ar- 
zobispo de  París  se  ha  esplicado  con  ecsactitud  sobre  estos  va- 
rios puntos,  teniendo  el  mayor  cuidado  en  definir  todas  las 
palabras  de  que  se  ha  servido ,  de  modo  que  cree  poder  decir 
con  entera  confianza  y  que  al  defender  los  derechos  del  sacerdo- 
cio no  ha  respetado  menos  los  del  imperio.  ¿  Y  puede  haberlo 
manifestado  mejor  estableciendo  cooio  lo  ha  hecho  al  principio 

/•)    Véate  ti  decreto  <lel  Perlanento  de  Parif  i%  5  de  aun^de  i7}i 
(b)     Ettat  ton  la«  palabras  del  reqaifitorio  del  procarador  general ,  apelando  ie 
abuio,  lae  que  iinporu  macbo  no  perder  de  fiata. 


Digitized  by  VjOOQIC 


(180) 
de  su  instrucción,  que  el  poder  temporal  derivado  únicamente 
de  Dios  solo  depende  de  este ,  y  que  ningún  poder  sobre  la 
tierra  puede  jamas  dispensar  á  ios  subditos  de  la  Bdelidad  in- 
violable que  deben  al  soberano  ?  Si  ha  sostenido  que  la  auto- 
ridad espiritual  en  lo  que  corresponde  á  su  jurisdicción  tiene 
los  atributos  esenciales  al   verdadero  poder;  si  concluye  que 
tiene  derecho  para  hacer  cánones  ó  leyes  eclesiásticas ,  las  cua- 
les en  todo  lo  que  es  paramente  espiritual  no  están  sujetas  al 
poder  de  los  reyes  de  la  tierra ,  ha  procurado  también  estable- 
cer al  mismo  tiempo  que  las  penas  que   ellos  imponen  para 
asegurar  la  autoridad  de  sus  decretos  son  de  la  misma  clase  de 
este  poder,  á  saber,  espirituales.  Que  todo  lo  que  ha  añadido 
á  estas  nociones  generales  para  esplicar  la  jurisdicción  que  es 
propia  y  esencial  á  la  Iglesia ,  se  reduce  á  estas  dos  proposicio- 
nes; la  una  que  no  puede  negarse  que  los  primeros  pastores 
recibieron  de  Dios  el  poder  de  proferir  sentencias  é  imponer 
censuras ,  fuera  del  tribunal  secreto  de  la  penitencia ;  de  ase- 
gurarse de  los  hechos,  ya  por  la  confesión  del  reo,  ya  por  la 
deposición  de   los  que  tienen  conocimiento  de  su  delito;  de 
obligar  á  los  hereges  y  escandalosos  á  cumplir  la  sentencia  pro- 
ferida contra  ellos  y  ejercer   varios  actos  de  autoridad   por 
medio  de  las  amenazas  ó  de  la  imposición  de  penas  espiritua- 
les. La  otra  que  la  palabra  jurisdicchn  esplícada  asi ,  es  tan 
poco  contraria  á  los  derechos  del  poder  secular  ,  que  los  empe- 
radores romanos  la  aplicaron  á  la  autoridad  de  los  obispos  y 
cuyo  uso  es  bastante  frecuente  hace  ya  muchos  siglos,  no  solo 
en  tos  cánones  de  los  concilios ,  sino  en  las  drdenes  de  nuestros 
reyes  y  en  los  decretos  de  los  parlamentos ,  no   pudiendo  ser- 
vir jamas  tal  espresion  de  fundamento  á  una  apelación  de  abuso. 
<c  Que  con  respecto  á  la  espresion  de  jurisdicción  esterior% 
las  esplicaciones  que  el  arzobispo  de  Paris  dio  en  su  Instruc- 
ción Pastoral  manifiestan  cuanto  ha  procurado  conservar  todo 
lo  que  corresponde  el  poder  temporal.  Que  después  de  distin- 
guir claramente  la  autoridad  que  los  obispos  han  recibido  de 
Dios  y  la  que  tienen  de  los  príncipes  en  el  ejercicio  de  la  ju- 
risdicción eclesiástica ,  el  señor  arzobispo  de  Paris  ha  ensenado 
espresamente  que  la  primera  es  enteramente  espirital ,  no  ha- 
biendo dejado  también  de  haber  reconocido  que  la  Iglesia  reci- 
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be  la  fuerza  esterior  de  los  soberanos  para  la  entera  ejecución 
dé  sus  sentencias.  Ha  observado  también  que  lo  que  se  refiere 
á  las  cosas  sensibles  y  esteríores^  corresponde  al  poder  tempo- 
ral y  que  este  tiene  por  fin  directo  é  inmediato  la  tranquilidad 
esterior  del  Estado,  y  por  medio  la  fuerza  esterior  y  las  penas 
temporales ;  designando  con  frecuencia  y  caracteritando  á  este 
poder  con  el  i^ombre  de  poder  esterior ,  pero  que  de  esto  no  se 
sigue  que  no  se  pueda'  aplicar  también  con  razón  i  la  autori- 
dad de  la  Iglesia.  Que  si  esta  es  toda  espiritual  en  su  objeto, 
en  su  fin  y  en  las  penas  que  impone,  se  <la  i  conocer  necesa- 
riamente por  medio  de  actos  visibles  y  csteriores;  que  los  fieles 
que  le  están  sujetos  son  hombres  compuestos  de  un  cuerpo  y 
una  alma,  que  la  Iglesia  de  la  que  son  miembros,  es  una  so- 
ciedad esterior,  cuya  continua  visibilidad  es  uno  de  sus  esen- 
ciales caracteres ,  estando  aquellos  unidos  á  ella ,  no  solo  por 
los  lazos  interiores  de  la  fe  y  la  caridad ,  sino  por  los  vínculos 
visibles  de  una  profesión  esterior  de  los  mismos  sacramentos  y 
sumisión  esterior  á  los  pastores.  Que  la  naturaleza  de  la  socie- 
dad délos  fieles  ecsije  que  las  instrucciones,  órdenes  y  senten- 
cias de  la  Iglesia  sean  conocidas  por  medio  de  signos  visibles 
esteriores,  sin  lo  que  no  podria  ensenar,  hacerse  obedecer 
oir  á  los  culpables  ó  á  los  testigos,  ni  proferir  sentencia  alguna. 
Que  aunque  por  otra  parte,  la  suspensión,  la  deposición  y  la 
escorounion  sean  penas  espirituales ,  cuyo  principal  objeto  es 
privar  el  alma  de  los  bienes  espiritules,  resultan  no  obstante 
los  efectos  que  se  ven  esteriormecte ,  ya  por  la  separación  de 
los  fieles  que  no  tienen  ningún  comercio  de  religión  con  el  es- 
comulgado ,  ya  porque  este  se  halla  privado  de  asistir  á  los  sa- 
grados misterios.  Que  de  este  modo  cuando  la  autoridad  espi- 
ritual solo  se  ejerce  para  la  santificación  de  un  pecador  en  la 
administración  del  sacramento  de  la  penitencia »  la  jurisdicción 
de  la  Iglesia  es  puramente  interior ;  pero  que  cuando  los  pri- 
meros pastores  se  ven  obligados  á  castigar  á  los  hereges  cono- 
cidos ó  á  los  pecadores  pdblicos ,  á  conservar  el  rebano  sepa- 
rando de  él  una  oveja  inficionada,  y  á  infundir  á  los  fieles  un 
temor  saludable  para  contenerlos  en  su  deber,  entonces  la  ju- 
risdicción que  ejercen  puede  llamarse  esterior ,  ya  porque  sé 
refiere  al  gobierno  de  la  Iglesia ,  que  es  una  sociedad  visible  y 
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esterior,  ya  porque  las  sentencias  qne  ella  profiere  se  manifies- 
tan esteriormente ,  aunque  sin  aquel  aparato  esterior  que  tiene 
por  concesión  de  los  príncipes ,  ya  porque  las  penas  que  ioipo* 
ne  tienen  consecuencias  esteriores.  Que  este  es  el  origen  de  la 
división  generalmente  admitida  de  la  jurisdicción  eclesiástica 
en  interior  y  esterior,  ó  lo  que  es  lo  mismo  ,  en  fuero  interno 
y  esternOt  espresion  que  la  Iglesia  no  usa  para  confundir  su 
jurisdiccioB  con  la  de  los  príncipes  de  la  tierra  ,  ni  para 
atribuirse  el  poder  y  fuerza  esterior  que  compete  al  poder 
temporal ,  sino  únicamente  para  distinguir  la  jurisdicción  de 
que  usa  en  el  fuero  interior  de  la  penitencia  en  donde  todo 
es  secreto  y  reservado ,  de  la  que  ejerce  en  el  gobierno  visible 
de  la  Iglesia  con  respecto  á  la  Religión.  Finalmente  que  la  pa- 
labra jurisdicción  esterior  de  la  Iglesia ,  según  el  sentido  en 
que  la  ha  esplicado  el  señor  arzobispo  de  Paris  en  su  orde- 
nanza, se  halla  autorizada  por  un  largo  uso  i  conforme  se  baila 
en  muchos  concilios »  habiéndolo  sido  igualmente  por  los  teólo- 
gas V  canonistas  y  jurisconsultos.  Que  las  palabras ,  fuerza^ 
coacción ,  coerción ,  d  poder  coactii^o  ó  coerciíivo ,  son  suscep- 
tibles  de  las  mismas  .reflecsiones ,  y  que  el  arzobispo  de  Paris 
no  las  ha  esplicado  con  menos  ecsactitud  y  precisión  que  las 
de  jurisdicción  esterior. 

«Que  al  principio  de  su  instrucción  ha  esplicado  que  el  po- 
der de  imponer  penas  espirituales  á  los  que  se  han  hecho  me- 
recedores de  ellas  y  de  hacérselas  sufrir  á  pesar  suyo,  es  lo 
quje  los  teólogos  llaman  poder  coactivo  de  la  Iglesia.  Que  este 
poder  no  consiste  en  la  fuerza  ó  coacción  que  se  ejerce  sdbre 
el  cuerpo  ó  los  bienes  temporales  pur  medio  de  una  fuerza  es- 
terior á  laque  es  imposible  resistir,  pues  la  coacción  tomada 
en  este  sentido  se  halla  reservado  al  poder  temporal,  y  en  el 
mismo  han  dicho  alguna  vez  los  padres  de  la  Iglesia  y  también 
los  teólogos  que  los  primeros  pastores  no  pueden  obligar  á  los 
fieles.  Que  es  un  principio  igualmente  reconocido  por  las  leyes 
civiles  y  canónicas  que  la  jurisdicción  supone  algún  derecho 
de  coerción,  y  los  concilios  han  dicho  como  Cuyacio;  no  hay 
jurisdicción  sin  coerción ;  pero  que  de  esta  hay  dos  especies,  á 
las  cuales  el  arzobispo  de  Paris  ha  procurado  distinguir  en  sa 
Instrucción  PastoraL  Una  qne  se  ejerce  por  las  penas  tempe- 
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rales  y  que  solo  correspoode  al  poder  secular ,  j  U  oira  que  es 
peculiar  al  poder  eclesiáslico ,  j  que  consiste  en  el  derecho  que 
tiene  de  obligar  á  los  cristianos  i  someterse  al  mismo  por  el 
temor  de  las  penas  espirituales  ó  de  hacérselas  sufrir  contra  sa 
voluntad  si  se  resisten  á  ello.  Derecho  de  coerción  ó  de  fuer- 
za sin  el  cual  en  vano  la  Iglesia  hubiera  recibido  el  poder  de 
hacer  leyes  canónicas  y  proferir  sentencias.  Que  por  consiguien* 
te,  si  los  príncipes  temporales  obligan  á  sus  siibditos  i  obede^ 
cer  9US  leyes  y  hacer  cumplir'  sus  sentencias  por  el  temor  de 
las  penas  temporales ,  la  Iglesia  obliga  tambiet>  á  sus  hijos  i 
observar  sus  decíciones  y  decretos  sujetándoles  á  sus  sentencias 
por  el  temor  de  las  penas  espirituales.  Por  lo  que ,  según  el 
lenguaje  ordinario  de  los  hombres ,  qué  la  es  también  de  las 
leyes  y  los  cánones,  toda  acción  inspirada  por  el  temor  de 
cualquier  género  de  pena,  es  considerado  como  efecto  de  una 
clase  de  fuerza,  que  según  el  grado  de  pena  que  contiene  de- 
termina mas  ó  menos  la  voluntad  á  obrar  á  pesar  suyo ,  y  por 
esta  raxon  se  dice  todos  los  dias  que  un  padre  por  el  miedo  de 
cxheredacion  obliga  á  su. hijo  á  renunciar  las  obligaciones  que 
hubiera  contraido  sin  este  temor.  Que  nada  hay  tan  frecuente 
en  el  derecho  canónico  como  estas   palabras ,  per  cejuuwam 
ecclesiástícam  cogatis  et  compeltatis  (espresiones  cuyo  lejítimo 
uso  reconocen  siempre  que  dan  el  {krmiso  para  obtener  y  ha- 
cer publicar  los  monitorios  en  forma  de  derecho)  y  que  por 
esta  razón  los  papas  han  prohibido  hacer  uso  de  las  censuras 
para  obligar  á  una  persona  al  cumplimiento  de  la  promesa  de 
matrimonio,  debiendo  ser  este  libre  y  ecsento  de  fuerza,  regla 
que  sin  duda  los  majistrados  harian  cumplir  rigurosamente  si 
un  juez  eclesiástico  fuese  capaz  de  contravenir  á  ella.  Que  es 
cierto  que  para  hacer  obrar  á  los  hombres  absolutamente  con- 
tra su  voluntad  á  fin  de  obligarles,  por  ejemplo,  á  comparecer 
delante  de  su  juez;  á  los  testigos  á  declarar,  y  á  uno  que  haya 
sido  condenado  á  sufrir  corporalmente  la  pena  que  se  le  han 
impuesto ,  el  príncipe  emplea  una  fuerza  esterior  que  necesita 
obrar,  la  que  no  puede  ejercer  la  Iglesia.  Pero  aunque  ik>  pueda 
emplear  una  fuerza  dé  esta  naturaleza ,  no  hay  duda  en  que 
impone  á  los  culpables  penas  espirituales  los  cuales  sufren, 
apesar  suyo ,  del  mismo  modo  que  los  que  son  castigados  por 
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el  poder  temporal.  Que  á  fin  de  evilar  cualquiera  equivocación 
han  de  distinguirse  dos  efectos  en  la  fuerza ,  uno  de  los  cuales 
se  dirije  á  obligar  al  culpable  á  sufrir  contra  su  voluntad  la 
pena  merecida,  y  el  otro  á  precisarle  por  medio  de  aquella,  á 
la  que  no  es  posible  resistir^  á  ejecutar  el  acto  que  se  ha  man- 
dado. El  primero  de  estos  dos  efectos  es  común  á  ambos  pode- 
res, pero  el  segundo  solo  es  peculiar  al  poder  temporal.  Final- 
mente, que  según  el  arzobispo  de  Paris  ha  manifestado  tam- 
bien  en  sus  ordenanzas,  las  palabras  fuerza  y  coacción ,  coerción^ 
poder  coactivo  ó  coercitivo^  no  tienen  ninguna  novedad,  porque 
no  solo  los  teólogos  y  canonistas,  sino  los  jurisconsultos  y  ma- 
jistrados,  asi  como  los  mas  celosos  defensores  del  poder  real 
las  han  usado  al  bablar  de  la  autoridad  de  la  Iglesia.  Que  si 
la  esencia  de  la  doctrina  contenida  en  la  Instrucción  Pastoral 
del  arzobispo  de  Paris,  y  las  palabras  de  que  este  usa  para 
esplicarla ,  no  pueden  ofrecer  un  motivo  fundado  par^  apelar 
como  si  fuesen  abusivas,  no  es  posible  hacerlo  en  la  parte  dis- 
positiva de  dicha  Instrucción....  Que  ha  procurado  manifestar 
las  verdaderas  causas  de  la  censura  que  ha  proferido,  señalan- 
do con  la  mayor  ecsactitud  los  falsos  principios  ó  errores  que 
forman  su  objeto ,  de  modo  que  se  vé  claramente  que  no  recae 
en  manera  alguna  sobre  las  proposiciones  en  que  la  condena 
pueda  interesar  aun  indirectamente  á  los  derechos  del  poder 
real.  En  efecto,  ¿negar  espresamente  que  la  Ij^lesia  tiene  un 
verdadero  poder  espiritual ,  asi  como  el  de  hacer  cánones  ó  le- 
yes eclesiásticas  en  el  orden  de  la  Religión ,  y  que  lo  tenga 
también  para  mandar  y  hacerse  obedecer  por  el  temor  de  las 
penas  espirituales  ,  profiriendo  fuera  del  fuero  interior  de  la 
penitencia  sentencias  y  censuras  contra  los  pecadores  escanda- 
losos ,  no  es  esto  sentar  principios  que  por  una  parte,  según  lo 
reconocen  todos  los  teólogos  católicos,  son  contrarios  á  la  pala- 
bra de  Dios ,  y  por  otra  jamas  pueden  emplearse  para  estable- 
cer los  verdaderos  y  sólidos  principios  de  la  autoridad  real? 
Que  esta  es  la  sustancia  de  una  Instrucción ,  cuyo  espíritu  se 
vé  tan  claramente  y  cuyas  espresiones  se  han  pesado  con  tanto 
cuidado;  que  el  señor  obispo  se  ha  sorprendido  y  afligido  ai 
ver  que  haya  llegado  á  ser  el  objeto  de  una  apelación  sobre 
abuso.... 
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«Y  habiendo  reconocido  S.  M.  por  medio  dei  ecsámen  que 
ha  mandado  hiciera  su  Consejo  sobre  dicha  Instrucción  Pasto- 
ral  y  de  la  espresada  Memoria  que  la  censura  proferida  por  el 
arzobispo  de  París  tío  tiene  por  objeto  las  proposiciones ,  cuya 
condenación  pueda  interesar ,  aun  indirectamente  los  derechos 
del  poder  temporal  y  que  únicamente  recae  sobre  falsos  prin-- 
cipios  rechazados  por  todos  los  católicos  y  de  los  cuales  por  lo 
mismo  jamas  podrá  servirse  para  establecer  los  sólidos  fun- 
damentos de  la  autoridad  real  contra  los  cuales  el  señor  ar- 
.  zobispo  está  muy  distante  de  haber  atentado ;  S.  M.  ha  tenido 
por  conveniente  manifestar  su  intención  sobre  este  asunto  en 
atención  á  que  ha  podido  tomar  las  medidas  convenientes  pa- 
ra terminar  generalmente  todas  las  cuestiones  y  pleitos  presen- 
tes. Por  lo  que,  hallándose  S.  M.  en  %u  Consejo  y  avocándose 
en  virtud  del  decreto-de  diez  de  marzo  último  el  conocimiento 
dé  dicha  apelación  por  abuso  interpuesta   por  su  procurador 
general  ante  el  Parlamento  de  Paris  y  estando  decidido  por  el 
liccreto  de  cinco  de  marzo  á  levantar  y  como  levanta  ,  las  pro- 
hibiciones contenidas  en  dicho  decreto  ,  permite  al  referido 
arzobispo  que  haga  distribuir  la  espresada  ordenanza  de  diez 
de  enero  último ,  &f .  ( a ). »» 

OBJECIONES. 

Tan  luminosos  principios  se  hallan  combalidos  por  frívch^s 
equívoros;  pero  bastará  esplicar  las  palabras  para  refutar  las 
objeciones.  La  Iglesia ,  dicen ,  no  tiene  territorio  y  por  lo 
mismo  jurisdicción  alguna.  El  príncipe  es  el  obispo  csterior, 
por  lo  que  corresponde  al  mismo  el  arreglo  de  la  administra- 
ción esterior  de  las  cosas  santas. 

CONTESTACIÓN.  1.^  La  Iglesia  no  tiene  territorio  ^n  el  sentido 
que  no  ejerciendo  por  su  institución  ninguna  soberania  tempo- 
ral no  tiene  ^  según  acaba  de  verse ,  poder  para  prender  ni  eje- 
cutar^ esto  es,  que  no  paede  imponer  penas  aflictivas  ni  obligar 
por  la  fuerza  esterior  á  ejecutar  sus  leyes.  Pero ,  ¿  se  sigue 
acaso  de  esto  que  no  tenga  una  verdadera  autoridad  para  deci- 

(a)     Véale  el  nuevo  Cuiiieiii*jiiu  de  Us  Lib^r.  Gálica.  I.  6>  p.  79,  <tc. 
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dir  y  mandar  en  asuntos  de  religión  i  fin  de  castigar  á  los  cul- 
pables con  penas  espirituales ,  y  que  los  fieles  no  se  hallen  real- 
mente sujetos  á  su  pesar,  en  virtud  del  poder  que  ha  recibi- 
do? Se  sigue  de  esto  que  no  pueda  tener  un  local  necesario 
para  ejercer  su  jurisdicción ,  sin  el  cual  esta  seria  ilusoria  ? 
Según  Fevret ,  «no  puede  decirse  con  razón ,  que  la  Iglesia  ca- 
rece de  jurisdicción  ;  y  cuando  se  alega  que  eccUsiam  forum 
non  habere  9  que  no  tiene  fisco ,  territorio ,  ni  jurisdicción , 
debe  entenderse  esto  con  discreción,  i  saber,  que  con  respecto 
i  los  legos ,  in  rebus  mere  temporalibus ,  no  tiene  jurisdicción 
alguna ,  lo  que  es  indudable ;  pero  que  en  cuanto  á  las  cosas 
espirituales  tan  solo  ella  conoce  con  un  poder  y  autoridad  de 
jurisdicción  (a). 

S!  El  principe  es  el  obispo  esterior,  episcopus  extra  eccU- 
siam; nada  mas  sencillo  que  esta  espresion  tomada  en  su  na- 
tural sentido.  La  Iglesia  solo  se  ocupa  en  la  Religión ;  solo 
tiene  por  objeto  á  Jesucristo ,  la  salvación  de  las  almas,  el  cul- 
to divino  y  el  sagrado  altar  que  se  halla  en  medio  de  ella.  De 
aqui  toma  su  autoridad  y  su  fuerza,  y  á  esto  se  refieren  sus  fun- 
ciones, siendo  ajenas  de  las  mismas  las  cosas  temporales.  £1 
orden  civil  forma  un  nuevo  mundo  en  torno  del  santo  templo; 
el  principe  con  la  espada  levantada  lo  circuye  á  fin  de  hacer 
ejecutar  las  leyes  de  la  Iglesia  y  las  órdenes  de  los  pastores; 
pero  sin  mezclarse  jamas  en  el  gobierno  espiritual,  porque  en 
ningún  caso  le  está  permitido  entrar  en  el  lugar  santo ,  sino 
en  calidad  de  oveja.  Hé  aquí  el  obispo  estertor.  Nuestros  ad- 
versarios concluyen  de  esto  que  el  príncipe  tiene  derecho  para 
mandar  al  pueblo  y  á  los  pastores  en  materias  de  Religión , 
'  porque  toma  el  nombre  de  obispo;  mas  yo  infiero  de  ello  lo 
contrario,  á  saber,  que  solo  puede  protejer,  secundar  y  obe- 
decer, porque  no  siendo  mas  que  el  obispo  esterior  de  la  Igle- 
sia, no  es  su  inspector  ni  su  juez  (11 )«  El  buen  principe,  dice 
san  Ambrosio,  se  halla  dentro  de  la  Iglesia  y  no  sobre  esta; 
por  lo  que  es  su  hijo  y  no  su  dueHo;  la  oveja  y  no  el  pastor,  de- 
biendo por  consiguiente  obedecer  y  no  mandar.  La  unción  que 
ha  recibido  es  muy  diferente  de  la  que  consagra  á  los  Pontífices. 

(a)    Fcvrtt.  Del  ibofo  ,  t.  i,  p.  473. 
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CONSECUENCIAS  BE  LA  PBOPOSICION  QUE  HE  SENTADO. 

Si  la  Iglesia  ha  recibido  por  su  institución  una  jurisdicción 
esterior  propiamente  dicha  é  independiente  en  el  orden  de  las 
cosas  espirituales ,  se  sij^ue : 

1.^  Que  tiene  una  entera  libertad  para  proceder  según  las  re- 
glas prescritas  por  el  derecho  natural  ,  divino  y  canónico,  á  fin 
de  ilostrar  á  la  Religión  sobre  las  causas  que  penden  en  su 
tribunal  y  para  prescribir  i  los  jueces  eclesiásticos  las  demás 
formalidades  que  jusgue  necesarias  en  el  ejercicio  de  su  juris-: 
dicción  t  con  tal  que  no  perjudiquen  al  orden  civil.  Siendo  es- 
tas formalidades  accesorias  y  dependientes  de  la  jurisdicción, 
solo  pueden  determinarse  por  el  poder  en  que  la  misma  resi- 
de. Según  se  ha  visto ,  san  Pablo  recomendaba  á  Timoteo  que 
no  recibiese  acusación  alguna  contra  un  sacerdote,  sino  me^ 
diaba  la  deposición  de  dos  ó  tres  testigps.  En  tiempo  de  los 
emperadores  paganos,  la  Iglesia  tenia  ciertas  reglas  para  pro- 
ceder en  la  instrucción  de  las  causas  que  correspondían  i  so 
jurisdicción;  reglas  fundadas,  no  solo  en  el  derecho  natural, 
sino  en  el  positivo  ,  y  que  obligaban  á  los  eclesiisticos  ^  aunque 
no  llevasen  el  sello  de  la  autoridad  temporal.  Leemos  tam- 
bién en  los  cánones  las  que  Jos  concilios  de  África  habían  pres- 
crito. 

No  obstante,  la  Iglesia  está  oblígala  á  conformarse  á  las 
leyes  del  reino  en  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  civil  que  ha 
recibido  del  príncipe,  porque  con  respecto  i  esta  solo  tiene 
un  poder  suhalterno  y  dependiente  de  su  voluntad.  Los  jueces 
eclesiásticos  le  están  también  sujetos  eo  el  ejercicio  de  la  ju- 
risdicción espiritual  y  pero  solamente  en  (12)  que  ba  adoptado 
sus  leyes ;  á  lo  que  se  ba  determinado  por  las  mismas  ratones 
de  prudencia  que  han  impulsado  á  los  principes  á  erijir  en  le- 
yes muchas  mácsimas  sobre  el  modo  de  proceder  sacadas  del 
derecho  canónico ,  esto  es ,  tanto  por  la  equidad  de  sus  leyes, 
como  para  establecer  la  uniformidad  en  ambos  tribunales,  ya 
para  establecer  la  concordia  y  unión  entre  los  dos  poderes ,  ya 
en  fin  para  procurarse  la  protección  de  las  leyes  civiles  que 
solo  dispensan  el  ausilio  del  braso  seglar  cuando  los  acto;  de 
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Ja  jurisdicción  conlenciosa  se  hallan  revestidos  de  las  formali- 
dades que  ellas  prescriben. 

Tan  solo  puede  añadirse  á  la  regla  la  escepcion  de  que  los 
obispos  no  deben  sujetarse  á  las  formalidades  del  procedimien- 
to cuando  faltan  en  materias  de  doctrina;  y  que  aunque  la 
Iglesia  se  conforme  á  estas  formalidades  jamas  ha  pretendido 
someterse  á  ellas.  Tratando  Bossuet  del  motu  propriot  observa 
que  Inocencio  XII  insertó  contra  nuestros  usos ,  en  el  breve  en 
que  condenó  el  libro  titulado  «Mácsimas  de  los  Santos,»  que  en 
los  asuntos  importantes  debe  atenderse  mas  al  fondo  que  á  la 
forma;  cuya  opinión  fundada  en  la  equidad  natural  y  en  el 
amor  del  bien  publico  prevaleció  entonces.  Por  la  misma  ra- 
zón esta  cláusula  no  impidió  que  dejase  de  admitirse  en  Fran- 
cia la  bula  de  la  erección  del  obispado  de  Paris  en  arzobis- 
pado, protestándose  únicamente  contra  dicha  cláusula. 

De  consiguiente,  no  debe  olvidarse  esta  mácsim a  siempre 
que  para  sustraerse  á  la  autoridad  se,  promuevan  cuestiones 
sobre  la  forma,  principalmente  si  se  trata  sobre  la  doctri- 
na. En  efecto ;  ¿  podria  negarse  á  los  decretos  dogmáticos  ad- 
mitidos por  la  Iglesia  universal  Ja  infalibilidad  que  los  caracte- 
riza f  disputándose  sobre  las  formalidades ,  como  si  los  hombres 
pudiesen  imponer  condiciones  á  las  promesas  de  Jesucristo ,  ó 
se  hallasen  dispensados  de  obedecer  al  Espíritu  Sauto ,  cuando 
este  se  ha  esplicado  por  la  voz  de  los  pastores,  porque  haya 
prescindido  de  las  fórmulas  que  los  hombres  prescribieran  ? 

2.®  Sigúese  también  que  no  pudiendo  despojarse  al  obispo 
de  su  jurisdicción  espiritual ,  la  administración  que  confia  á 
sus  oficiales  no  puede  privarle  de  la  libertad  que  tiene  p.'^ra 
ejercerla  personalmente,  del  mismo  modo  que  el  soberano  al 
nombrar  majistrados  no  se  despoja  del  derecho  que  tiene  para 
ejercer  por  sí  mismo  la  jurisdicción. 

Esta  roácsima  que  he  establecido  al  hablar  de  la  soherania 
en  general ,  mácsima  en  la  que  se  fundan  los  derechos  del  mo- 
narca y  la  que  he  recordado  hace  poco  para  probar  que  el 
obispo  tenia  derecho  de  imponer  por  sí  mismo  penas  canónicas, 
debe  aplicarse  á  todo  lo  que  se  refiere  á  la  jurisdicción  espi- 
ritual. Loyseau  ensena  que  « el  obispo  es  el  verdadero  juez  y 
el  primer  oficial  de  la  jurisdicción  eclesiástica  y  que  puede 
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avocar  las  causas  pendientes  á  su  tribunal «  porque  una  de  Jas 
funciones  episcopales  consiste  en  administrar  la  justicia  ( a ). » 
Si  la  jurisprudencia  que  se  ha  introducido  en  algunas  cortes 
en  que  hay  parlamento  ^s  contraria  á  este  principio,  no  deja 
de  ser  por  esto  menos  invariable ,  pues  no  puede  prescribirse 
nada  contra  el  derecho  divino.  Pero  lá  Iglesia  cede  alguna  vez, 
según  dice  Bossuet ,  por  condescendencia  y  por  el  amor  de  la 
paz  9  ciertas  cosas  que  corresponden  á  su  gobierno  ( b ). 

Según  esta  jurisprudencia ,  se  divide  desde  luego  la  'juris- 
dicción episcopal  esterior  en  voluntaria  y  contenciosa ,  distin- 
ción cuya  definición  es  difícil  poder  dar  con  ecsactitud.  La 
primera  especie  de  jurisdicción ,  dicen ,  se  refiere  á  los  asuntos 
voluntarios  y  que  se  sustancian  sumariamente ,  como  las  col«^ 
ciones  y  dispensas;  la  segunda  se  ejerce  en  asuntos  contencio- 
sos y  observándose  en  el  procedimiento  las  formalidades  ordi- 
narias. Se  deja  á  los  obispos  la  facultad  de  ejercer  la  jurisdic- 
ción voluntaria  por  sí  mismos ,  pero  no  la  contenciosa ,  sino 
por  medio  de  su5  oficiales,  á  menos  que  la  hayan  ejercido  siem- 
pre por  un  uso  contrario. 

Es  tan  fácil  conocer  las  peligrosas  consecuencias  de  esta  ju- 
risprudencia,  que  con  dificultad  puede  verse  una  razón  én 
apoyo  de  ella;  porque  el  poder  de  jurisdicción  y  el  derecho  de 
ejercerlo  son  precisamente  una  misma  cosa,  y  aun  coando  pu- 
diese separárselos ,  es  evidente  que  derivando  de  un  mismo 
principio,  á  saber,  de  la  misión  divina  que  Jesucristo  dio 
á  los  obispos ,  no  pueden  los  principes  modificarlos  ni  restrin- 
jirlos.  Seria  también  contrario  á  todos  los  principios  que  el 
poder,  que  tolo  ha  de  hacerse  suplir  en  sus  funciones  cuando 
no  puede  ejercerlas  personalmente,  debiese  ejercerlas  ahora 
por  el  minbterio  de  otro  y  no  por  sí  mismo. 

A  mas  de  que ,  si  puede  despojarse  á  los  obispos  del  ejercir  * 
cío  personal  de  su  jurisdicción  contenciosa,  ¿po^^^  no  podra 
hacerse  lo  mismo  con  la  jurisdicción  voluntaria ,  cuando  am- 
bas son  de  igual  naturaleza  y  esencialmente  inherentes  al  epis- 
copado ?  Esto  supuesto ,  si  el  majistrado  decide  que  el  obispo 


(o)     Loyieaii.  de  los  Oficioi,  cap.  6. 
(b)    Polit.  1.  7,  art.  5,  prop.  ii. 
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no  pueda  egercer  sa  jarísdiccion  voluntaria  ,  sino  por  medio 
de  sus  vicarios  generales,  á  los  que  no  pueda  destituir,  esla  no 
será  mas  que  un  simulacro  en  el  gobierno  eclesiástico.  ¿Quien 
podrá  impedir  entonces  que  el  majistrado  estieoda  esta  juris- 
prudencia á  los  concilios  I  ya  que  ios  poderes  de  estos  son 
iguales  á  los  del  obispo? 

Finalmente,  ¿en  que  se  fonda  la  absurda  distinción  que  se 
pretende  introducir  entre  la  jurisdicción  del  obispo  y  el  poder 
de  egercerfa?  En  la  semejanza  que  se  quiere  que  haya  entre 
la  jurisdicción  de  los  obispos  y  la  de   los  señores  de  horca  y 
cuchillo  f  quienes  deben  hacer  administrar  la  justicia  por  me- 
dio de  oficiales ;  pero  no  deja' de  ser  muy  notable  la  diferencia, 
^rque  la  jurisdicción  de  los  últimos  solo  lo  es  impropiamente, 
limitada  á  nombrar  oficiales  para  égercer  una  autoridad ,  que 
no  es  la  de  los  señores,  sino  la  del  príncipe.  Semejante  juris- 
dicción no  es  inseparable   por  su  natui^leta  de  su  persona  ni 
de  sus  propiedades,  pues  su  institución  depende  del  príncipe 
el  cual  puede  modificarla,  según   lo  juzgue  conveniente,  asi 
como  separar  la  propiedad  del  egercicio.   Pero  hallándose  la 
jurisdicción  de  los  obispos  anecsa  á  su  carácter,  solo  hay  el  po- 
der de  la  Iglesia,  que  es  el  de  Jesucristo,  que  pueda  suspen- 
der su  ejercicio.  Como  los  nobles  que  poseian  al  principio  los 
feudos  con  el  derecho  de  horca  y  cuchillóse  dedicaban  á  la  pro- 
fesión de  las  armas ,  ó  á  otras  ocupaciones  incompatibles  con 
el  estudio  de  las  leyes  y  la  administración  de  justicia,  era  pre- 
ciso que  la  hiciesen  administrar  por  sus  oficiales;  pero  apli- 
cándose el  obispo  por  su  estado  al  gobierno  de  la  Iglesia  y  al 
estudio  de  las  leyes  canónicas,  debe  procurar  por  sí  mismo  la 
conservación  de  la  fe  y  la  disciplina,  lo  que  solo  puede  prac- 
ticar en  virtud  de  la  autoridad  espiritual  que  constituye  la  ju- 
risdicción. 

i.^  Asimismo  se  signe  que  los  obispos  tienen  por  su  institu- 
ción el  poder  de  egercer  ambas  jurisdicciones  en  todas  las  par- 
tes de  su  diócesis.  Al  darles  Jesucristo  la  misión  para  que  ins- 
truyesen á  todas  las  naciones  y  formar  entre  ellas  un  nuevo  pue- 
blo y  gobernarlo ,  arreglando  todo  lo  que  se  refiere  á  la  Reli- 
gión ,  les  dio  por  lo  mismo  el  derecho  de  egercer  las  funciones 
del  apostolado  en  todas  las  partes  del  mundo ,  y  ninguna  otra 
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autoridad  se  halla  facultada  para  limitar  los  poderes  que  lioi- 
camente  dependen  del  mismo.  Toda  la  tierra  pertenece  á  los 
príncipes  en  cnanto  al  supremo  dominio  ^  pero  se  halla  des- 
tinada también  paraque  sirva  de  templo  á  la  Religión  ,  pnes  el 
mundo  entero  solo  ecsiste  para  la  santificación  de  los  hombres. 
De  consiguiente  ^  la  Iglesia  puede  emplear  por  todas  partes  su 
autoridad ,  asi  como  el  príncipe  puede  tanü)ien  hacer  uso  de 
su  poder*  Derivando  ambos  poderes  inmediatamente  de  Dios  y 
siendo  soberanos  cada  uno  en  su  jurisdicción,  no  pueden  suje- 
tarse ni  ponerse  reciprocamente  restricciones  en  el  egerci- 
ció  de  la  misma.  El  soberano  puede  reducir  la  del  magistra- 
do dentro  del  circulóle  un  pretorio,  porque  este  solo  eger- 
ce  una  autoridad  precaria  y  subordinada  i  la  del  príncipe, 
quien  al  confiársela  tiene  derecho  para  prescribirle  los  límites 
de  ella.  También  puede  limitar  la  que  el  obispo  tiene  por  pri- 
vilegio en  materia  civil,  porque  sólo  la  egerce  como  ministro 
del  príncipe;  asimismo  puede  reducir  la  del  egercicio  público 
de  la  jurisdicción  episcopal,  esto  es,  ciertas  solemnidades,  al- 
gunos derechos  de  coacción  y  los  demás  privilegios  anecsos  á 
este  egercicio ,  que  ha  recibido  la  Iglesia  de  la  generosidad  del 
príncipe ;  pero  no  puede  limitar  la  jurisdicción  espiritual ,  cu  - 
yos  derechos  anecsos  al  ^carácter  episcopal  son  inalienables. 
«  La  jurisdicción  ,  tanto  contenciosa  como  interior  que  el  obis- 
po encs^rga  al  oficial  y  al  penitenciario,  dice  M.  Talón ,  cor- 
responde ai  obispo ,  por  ser  este  el  origen  de  ella  y  haberla  re- 
cibido del  cielo  (a)»  Y  en  otra  parte  espresa  «que  la  autoridad 
de  los  suscesores  de  los  Apóstoles  y  su  jurisdicción  espiritual 
es  de  institución  divina,  concluyendo  de  aqui  que  bo  puede 
haber  prescripción  contra  la  misma  por  ninguna  posesión  ni 
costumbre ,  aunque  sea  inmemorial ;  y  sobre  tales  principios^ 
aiíade,  están  fundadas  nuestras  libertades  (b).»  No  obstante» 
los  obispos  han  consentido  también  en  limitar  el  egercicio  de 
su  poder  con  respecto  i  esto ,  guiados  siempre  por  razones  de 
prudencia  y  economia ;  pero  sin  privarse  jamas  de  recobrar  to- 
dos los  derechos  de  su  jurisdicción  que  son  inprescriptibles. 

(i)    Infonne  Í9  Mr.  Tilon  m  ova  rr.uia  entre  el  obispo  de  Ort«ao«  y  «1  CtofuU 
d<  t.in  Aignan  eo  i674<  Hem.  ^r1  de.  t.  3,  fol.  533. 
(b)    Id.  Entre  el  atxobiipo  de  Seos  y  sn  Capitulo  en  Mi  7i,  t.  6,  eol.  477. 
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L^  Finalmente,  se  sigac  que  teniendo  el  obispo  en  virtud 
de  la  jurisdicción  espiritual  un  derecho  de  inspección  sobre 
todos  los  objetos  relativos  al  gobierno,  ba  recibido  también  el 
derecho  y  contraido  la  obligación  de  visitar  su  diócesis ,  á  fin 
de  enterarse  del  estado  de  las  parroquias ,  de  las  necesidades 
espirituales  de  los  fieles,  de  la  conducta  de  los  ministros  infe- 
riores, y  de  procurar  los  medios  mas  apropósito  para  remediar 
los  abusos  y  conservar  la  discipJina  ( 13 ).  Por  un  medio  seme- 
jante los  soberanos  solícitos  por  la  felicidad  de  sus  pueblos,  se 
enteran  de  los  difere  ntes  ramos  de  la  administración  civil ,  en- 
viando inspectores  que  hacen  reinar  el  órdeo  y  la  justicia. 

PÁERAFO   4.^ 

Solo  la  Iglesia  puede  conferir  la  misión  canónica  y  este  po- 
der es  independiente  del  poder  temporal.  Estas  dos  propo- 
siciones son  de  fe. 

PflUEBA  TOMADA  DE  LOS  PRIMEROS  PRINCIPIOS  DE  TODOS  LOS  GOBIERNOS. 

Esta  proposición  es  todavia  una  consecuencia  de  las  mácsi- 
mas  anteriores,  pues,  conforme  he  manifestado,  es  esencial  á 
la  soberania  poder  comunicar  su  poder,  á  fin  de  multiplicar 
los  recursos  con  el  ministerio  de  los  oficiales  que  ayudan  á  la 
autoridad  en  los  cargos  anecsos  al  gobierno.  Elsta  mácsima  ge- 
neralmente reconocida  por  todos  los  políticos  es  uno  de  los 
principios  fundamentales  de  todos  los  gobiernos ,  de  lo  que 
Domat  y  le  Bret  tratan  muy  bien ,  según  hemos  ya  visto. 

Esto  mismo  debe  aplicarse  al  orden  espiritual  en  cuanto  á 
la  institución  de  sus  ministros,  pues  siendo  la  Iglesia  soberana 
é  independiente  en  esta  parte ,  debe  ejercer  igual  poder  y  au- 
toridad. 

PRUEBA  SACADA  DE  LA  MISIÓN  DE  LOS  APÓSTOLES. 

La  misión  que  Jesucristo  dio  á.sus  Apóstoles  contiene  tam- 
bién este  poder.  El  les  enpia  como  le  ha  enriado  su  Padre , 
por  consiguiente  con  el  poder  de  gobernar  y  de  transmitir , 
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como  él  á  3ut  sucesores  la  misión  que  han  tedbido.  Les  ha 
prometido  la  perpetuidad  del  apostolado  hasta  la  consumación 
de  los  iiglos ;  por  lu  que  este  soio  |>uede  perpeluarise  por  me- 
dio de  la  misión  que  Jesucristo  dio  á  sus  Apóstoles  y  n^die 
sino  estos  que  lo  recibieron  podia  transmitirlo. 

PllUEBA  TOMADA  D£  LA   PBÁCTICA  D£  LA  IGLESIA. 

En  efecto;  el  primer  uso  que  los  Apóstoles  hicieron  de  su 
poder ,  después  de  la  Asencion  de  Jesucristo ,  fué  asociar  á  san 
Matias  ai  (Colegio  apostólico;  luego  ponen  las  manos  sobre  ios 
siete  diáconos  y  les  confieren  la  misión  de  predicar  el  Evan- 
gelio y  ordenan  á  los  obispos  para  gobernar  las  iglesias  que 
fundan  en  ETeso ,  Smyrna,  Antioquía,  Alejandría,  d:c.  Los 
nuevos  sacerdotes  se  nombran  suscesores ,  los  cuales  pferpetGán- 
dose  de  este  modo  sin  interrupción,  perpetúan  también  en  la 
Ijclesia  el  poder  que  los  Apóstoles  recibieran  de  Jesucristo  y 
que,  apesar  del  largo  transcurso  del  tiempo,  es  siempre' ei 
mismo  poder  que  Jesucristo  recibió  de  su  Padre.  Er poder  de 
egercer  las  fuDciones  espirituales  ha  tenido  siempre  por  ori- 
gen al  episcopado. 

No  solo  la  Iglesia  ha  conferido  siempre  eKlusivamerIte  la 
misión  apostólica  ,  sino  que  jamas  los  príncipes  han  interveiñi- 
do  en  esta,  y  ni  su  autoridad  ni  su  consentimiento  han  sido 
necesarios  para  egereer  este  poder,  no  habiendo  podido  nunca 
tenerla,  porque  derivando  él  mismo  inmediatamente  de  Dios, 
solo  puede  depender  <Ie  él.  La  oposición  que  los  emperadores 
paganos  quisieron  hallar *en  el  ejercicio  del  santo  ministerio, 
no  ha  podido  disminuir  su  eficacia  ni  anular  sus  actos.  Los  sa- 
cerdotes y  Pontífices  instituidos  por  otros  Pontífices  egercie- 
ron  las  funciones  del  sacerdocio  con  una  autoridad  absoluta- 
mente independiente  del  poder  temporal ;  pues  hablaban  y 
obraban ,  no  en  nombre  de  los  reyes  de  la  tierra ,  sino  en  el 
de  Jesucristo  y  en  virtud  de  iin  ministerio  al  que  los  príñci< 
pes  cristianos  estuvieron  siempre  sujetos ,  asicomo  ios  demás 
fieles;  no  habiendo  habido  ejemplar  antes  de  Enrique  VIII  que 
el  poder  civil  se  atreviese  i  dar  misión  y  á  suspender  la  que 
los  obispos  habian  conferido.  Si  en  tiempo  de  los  kp6stoh%  se 

TOMO  II.  i  5 
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hubiese  levantado  iHia  hecegía  que  pretendiera  someter  las  fon- 
ciones  del  apostolado  á  la  voluntad  de  los  emperadores  y  hu- 
¿iese  recibido  de  estos. el  poder  de  egercerlas ,  invocando  el  po- 
der de  los  misiDOs  para  arrestar ,  suspender  j  díri jir  al  poder 
apostólico ,  ¡  con  que  energía  hubieran  clamado  los  Apóstoles 
contra  los  novatores ,  y  con  que  indignación  la  iglesia  nacien- 
te les  hubiera  anatenatisado ! 

PRUBBA  lOUADA    DB    LAS  MJIgSIMAS  SOBBl    LA   COHPEraKOA   DB    LA 

JGLBSIA. 

A  unas  pruebas  tan  evidentes  deben  «nadirse  las  mácsimas 
repetidas  con  tanta  frecuencia «  á  saber «  que  al  poder  espiri* 
tual  solo  |e  competen  todos  los  asuntos  que  se  refieren  i  la  Re* 
ligion  y  por  consiguiente  sobre  todo  lo  relativo  á  las  fnncio- 
pies  espirituales;  que  según  los  Padres,  Dios  ha  iodo  la  ad- 
minisiracien  de  la  Iglesia ,  á  les  Pontífices ,  y  no  á  ios  po- 
ditres  del  siglo  (a ) ;  que  an  buen  principe  se  haUa  dentro  de 
la  Iglesia  y  no  sobre  ella  ( b ) ;  que  Dios  ha  confiado  la  Re- 
ligión á  los  obispos  y  el  imperio  ¿  los  principes  de  la  tierra ; 
y  que  aunque  los  obispos  estén  sujetos  al  principe  en  el  go- 
bierno civil ,  tienen  también  el  derecho  de  mandarle  en  mate- 
ria espiritual. 

MOBBA  TOMADA  PS  LA    AUTOBIDA»  DE  LOS  PADBES  ,    DB  LOS    OOHCI- 
UOB  Y  IKMrrOBBS. 

San  Ireneo  ( c ) ,  Tertuliano  ( d  ) ,  Ain  Cypriano  ( e ) ,  san  Fir- 
miliacÉo  ( f )  I  san  Jerónimo  ( g )  t  el  concilio  sesto  de  Paris  ce* 
labrado  en  8S9  ( h ) ,  el  de  Ais-hi-Chapeile  en  859  ( i ),  el  de 


Con.  »i  ioi|icrator.  Dicret  di  Gmt, 
Ambr.  eoncion  i,  cont;  Auzfiil. 
Ir«n.  I.  S,  cap.  3. 
Tcrinl.  Íb  prcitrlpL  , 
Cipr.  EpUt.  3,  a7,  66,  n.  3. 
Flrtn.  apad  8.  Gipr.  EpUt.  73. 
Hier.  5pUt.  54,  •<*  Max. 
6.*^  Concil.  Parii  cap.  k. 
Cap.  9. 
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Pavía  en  850,  el  de  Sen*  en  1538,  uo  «ereaolo  (a),  P^,o 
de  BIo.5  (b)  y  la  Tradición  enseñan  como  una  verdad  «ene- 
raímente  reconocida  que  Jos  obiapos  han  sucedido  en  el  podw 
de  Jos  Apóstoles  y  que  por  consiguiente  su  miaion  d<x  puede 
depender  del  poder  civil. 

El  clero  de  Francia  declaró  solemoemente  en  1685  y  1«30 
que  ios  obispo*  AaH  recibido  imnediatamttUe  de  DÍo$  ¡a  aul^ 
ndad  de  tar  y  desatar  ( c ) ;  y  en  1655  ohli^  i  „«  «jcriíor 
que  había  sentado  proposiciones  contrarias  á  que  se  retractase 
(d  J.  La  facultad  de  Teología  de  Paris  censuró  en  166<  la  doc 
tnoa  de  Santiago  de  Venaot  porq«e  enseñaba  que  los  Apestó- 
les no  habían  sido  instiluidos  por  Jesucristo ,  y  ^e  su  /ur¿s 
dicdaa  no  derivaba  de  él  immediutamenU  {* ^ 

El  concilio  de  Treoto  declara  que  la  valides  de  la  oidena- 
cíoo  de  los  obispos  y  otros  ministros  ioÉeriores,  y  por  eoosi- 
guíente  la  misión  que  jtroviene  de  esta,  no  depende  del  con- 
sentimiento del  poder  civil ;  q«  Jo,  ,„©  „o  tiene,  mas  misión 
que  la  d«  los  principes  han  de  ser  considerados  «omo  salteado- 
res y  ladrones  y  no  como  verdaderos  pastores  ( f );  y  fulnuna 
anatema  contra  los  qne  enseñasen  una  doctrina  contraria  (g) 
El  poder  pues,  de  la  ordenación  y  misión  necMarias  par*  eger- 
cer  las  funciones  eclesiásticas  corresponde  al  episcopado 

WIOMA    FOHDABA    M    QOt ,    TAWO    U.  «RT  OS  FWlWA,   COMO  tOS 
aoaiSCOIISÜLTOS  HAM  RBOOIlOaOO  MTA»  VtoDABB», 

El  mismo  príncipe  declafó  en  un  decreto  de  su  Consejo  de 
a<  de  mayo  de  1766,  que  la  Iglesia  tiene  el  derecho  de  esta- 
blecer sus  ministros  y  destituirles. 

M.  Talón  desenvuelve  con  el  mayor  tino  la  doctrina  de  la 
Iglesia  y  la  de  los  magistrados  sobre  este  particular  <  y  los  »n- 


(•)  D*  off.  rpde. «.  9,  n.  37. 

(b)  Pcir.  B'tn«.  E|uu.  5i. 

(c)  Ariicnloa  dr  Ui  tMiubleM  At  t6>5  f  iA3o. 
C<i)  Mm.4l«ICI«.  t.  i.col.  fiS). 

(*)  CollfCI.  /adié.  t.  3,  p»rt.  I,  p.  lo3,  lof. 

(O  Trid.  (M.  si.  dé  ordin.  Mp.  4* 

(l)  Sf(.  33,  con.  7. 
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torcs  de  Us  notas  al  Concilio  de  Trcoto  usan  el  mismo  len- 
guaje (a). 

VnOftBA    T0MA&A  DE    LOS  ABSURDOS  QüE  SE  SIGOEH  DE  LA    DOCTBINA 

COMTEARIA. 

Los  reye^de  Inglaterra  no  pudieron  arrogarse  la  institucioB 
canónica,  sino  apoyándose  en  ésta  mácsíma  díaímetralmente 
opuesta  i  la  fe ,  i  saber ;  que  toda/Urisdiccüm ,  tanio  eclesiás- 
tica como  secular ,  proviene  del  poder  real  que  es  la  primera 
fuente  de  majistratura ;  que  los  obispos  solo  la  hábian  ejerci- 
do antes  precariamente ;  que  debian  mirarla  como  deriifada 
de  su  liberalidad  y  que  podian  privarles  de  ella  cuando  les 
placiese.  En  virtud  de  estos  priocipios  que  se  hallan  en  los 
rescriptos  dirigidos  i  los  obispos,  Enrique  VIII  dio  poder  á 
cierto  obispo  para  visitar  su  diócesis  j  como  vicario  del  rej^ 
pudiendo  por  medio  de  su  autoridad  conferir  las  órdenes  sa- 
gradas y  hasta  el  sacerdocio  á  los  que  hallase  aptos  para 
ello ,  (fe. 

«La  Iglesia  angitcana ,  aSade  Bossuet,  avanzó  aun  mas ,  por- 
que atribuyó  i  sus  reyes  el  derecho  de  autoritar  los  rituales  y 
las  liturgias  y  hasta  de  fallar  en  último  grado  sobre  las  ver- 
dades de  fe ,  esto  es ,  de  lo  mas  interior  de  la  administración 
de  los  sacramentos  y  de  lo  mas  íntimamente  unido  á  la  predi- 
cación de  la  palabra....  Se  llegó  hasta  el  estremo  de  que  los 
emperadores  ortodocsos  al  hacer  antiguamente  alguna  consti- 
tución sobre  la  fe ,  d  bien  solo  obraban  según  lo  dispuesto  en 
las  decisiones  dé  la  Iglesia ,  ó  aguardaban  la  confirmación  de 
sus  ordenanzas,  ó  al  contrario,  ensenaban  en  Inglaterra  que 
las  decisiones  dé  los  concilios  sobre  la  fe  no  tenian  ninguna 
íattxsL  sin  la  aprobación  de  los  príncipes  (b ). » 

Pero  esta  doctrina  que  pareciera  monstruosa  á  los  católicos 
y  ni  siquiera  conocían  entonces  las  sectas  heréticas ,  no  es  mas 
que  una  aclaración  preliminar  de  que  toda  la  jurisdicción 
eclesiástica  deriva  del  poder  real,  como  de  su  primera  fuente; 
pues  la  visita  de  las  diócesis ,  la  aprobación  de  las  litargias  y 

(•)    Racieoi.  not.  ibÉNr*  «1  conci).  de  Ti  en.  p.  ^. 
(b)    BoMatt.  HUt.  dt  Vftr.  I.  7,  n.  4^,  45,  48. 
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(197) 
de  las  leyes  de  la  Iglesia,  la  misión  conferida  á  los  sagrados 
minUiros  y  la  autorización  de  Jas  decisiones  de  los  concilios 
sobre  la  fe,  no  son  mas  que  una  consecuencia  de  la  jurisdic- 
ción eclesiástica.  De  consiguiente ,  si  se  concede  al  príncipe  la 
institución  canónica ,  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  el  derecho  de  con- 
ferir la  misión  para  ejercer  las  funciones  eclesiásticas,  de  ec- 
sijir  coenta  á  los  obispos  y  de  privar  de  su  ejercicio,  tanto  á 
estos  %  cooio  á  sus  oficiales ,  necesariamente  debe  reconocerse 
en  el  príncipe  esta  misma  jurisdicción  superior  á  la  de  los 
obispos,  admitiendo  todas  sus  coosecuencias ,  pues  las  funcio- 
nos  eclesiásticas  no  dejan  de  referirse  menos  esencialmente  á  la 
Religión  ni  pertenecer  por  su  naturaleza  al  orden  de  las  cosas 
espirituales ,  que  Ja  doctrina,  los  sacramenf os ,  la  disciplina  y 
el  culto  divinOé, 

Es  pues,. de  fe  que  sola  la  I;;lesia  tiene  el  poder  de  confe- 
rir la  misión  para  eje/cer  las  funciones  eclesiisticas  ,  y  que  con 
respecto  á  esto ,  es  inde  pendiente  del  poder  temporal ;  de  lo 
que  ccmcluyo: 

1.°.  Que  el  magistrado  político  no  puede  comisioDar,  para 
la  administmcion  de  los  sacramentos,  para  la  pre(Kcacion  del 
Evangelio,  para  las  otras  funciones  del  sagrada  ministerio, 
como  tampoco  p^ra  los  actos  de  la  jarisdiecioo  espiritual ,  ya 
interior ,  ya  esterior  y  que  no  pudiera  tener  ningún  derecho  al 
ejercicio  del  sacerdocio  en  virtud  de  una  misión  tan  poco  oon-  • 
forme.  Los  sacramentos  y  lo  que  se  refiere  al  culto  divino  ó 
á  la  disciplina  eclesiástica  no  corresponde  á  la  jurisdicción  ci- 
vil; de  consiguiente  las  sagradas  funciones  de  tales  objetos  no 
pueden  competer  á  esta ,  sobre  lo  que  se  espresa  muy  bien  el 
Papa  Gelasio  en  su  carta  dirigida  al  emperador  Anastasio. 
.  Las  leyes  civiles  prohiben  á  los  tribunales  seculares  el  co- 
nocimiento de  las  causas  puramente  espirituales;  por  lo  que 
no  pueden  conocer  de  las  funciones  sacerdotales»  El  artículo 
10  del  edicto  de  1695,  «prohibe  á  los  jueces  civiles  comisio- 
nar y  autorizar  á  los  predicadores ,  encargándoles  que  dejen  es- 
to enteramente  á  la  libre  disposición  de  los  prelados,  querien- 
do que  lo  que  estos  ordenaren  se  ejecute ,  apesar  de  cualquie- 
ra oposición  ó  apelación  y  sin  causar  perjuicio. » 
.i.^  Que  solo  la  Iglesia  p«ede  conferir  la  misión  canónica. 
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(198) 
porqae  esta  institución  dhicamente  consiste  eh  la  coiacton  de 
UD  título  al  que  ra  anecso  el  derecho  de  egercer  ciertas  funcio- 
nes eclesiásticas.  La  posesión  civil  de  los  beneficio»  dada  por 
los  tribunales  seculares  se  limita  al  goce  de  los  frutos ;  y  los 
beneficiados  en  virtud  de  esta  posesión  no  pueden  ejercer  nin- 
guna función  espiritual ,  sin  incurrir  en  las  penas  impuestas  en 
los  cánones  contra  los  intrusos  ( t4 ). 

Muchos  canonistas  distinguen  la  institución  colatfva  de  la 
autorieable ,  diciendo  que  la  primera  consiste  en  la  colación  del 
títttio  del  beneficio ,  la  que  puede  ejercerse  por  el  poder  secu- 
lar i  y  la  segunda  en  la  misión  que  confiere  la  autoridad  para 
egercer  las  funciones  y  que  solo  puede  corresponder  al  poder 
espiritual.  Distincioo  sutil  que  solo  sirve  para  probar  que  se 
adopta  todo  sin  ecsaininarlo ,  cuando  se  trata  de  despojar  al 
episcopado  de  bus  derechos.  En  eCecto,  ¿en  qué  consiste  el  tí- 
tulo de  un  beneficio  en  cuanto  alo  espiritual  <  sino  en  el  de- 
recho irrevocable  de  egercer  las  funciones  eclesiásticas  aneesaa 
al  beneficio?  Este  derecho  pues,  que  pertenece  sin  duda  al 
orden  de  lu  cosas  espirituales  ^  puede  corresponder  á  la  ju- 
risdicción del  magistrado  político  ?  Ma9  aun ,  ¿  puede  separarse 
por  el  poder  civil  de  la  misión  que  autoriza  al  ministro  para 
egercer  sus  funciones?  Puede  por  consiguiente  ser  de  institu- 
cioo  autorizable?  Si  los  Apóstoles  y  ministros  de  la  primiti- 
va Iglesia  tenian ,  en  virtud  de  la  misión  divina,  un  entero 
poder  para  egercer  siis  funciones ,  no  tenían  también  por  lo 
mismo  la  misión  autorixable?  ¿  Y  de  quién  la  recibian  ^^  Acaso 
de  los  emperadores  paganos  ?  Sí  no  tenían  la  misión  autoriza-^ 
ble  ,  que  se  nos  diga  en  que  consiste  una  misión  que  no  dé  nin* 
gun  poder,  y  porqué  un  beneficiado  tiene  amplia  facultad  paira 
egercer  las  funciones  eclesiásticas  en  virtud  de  la  institución 
divina ,  como  los  Apóstoles ,  sino  ha  recibido  la  misión  que  le 
autoriae  para  ello?  Seria  también  posible  que  el  ejercicio  de 
este  poder  quedase  auspeúdido  por  otro  que  no  fuese  la  au- 
toridad del  superior  legítimo  en  el  orden  gerárquico  de  la 
Iglesia? 

3.^  Que  el  magistrado  no  puede  ecsigir  coenta  al  obispo  si 
este  se  niega  á  dar  la  misión  y  que  en  cuanto  i  la  apelación 
sobre  el  uso  hade  limitarse  á  remtir  al  eclesiástico  al  supe- 
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rior  del  obispo  qae  se  haya  negado  á  ello  y  i  mantenerle  en 
la  posesión  de  los  frutos  cuando  hay  abuso  mani6esto ;  por^ 
que  el  magistrado  carece  de  jurisdicción  para  delegar  en  ma- 
teria espiritual »  asi  como  para  conocer  de  ella. 

L^  Que  solo  el  poder  esphritufal  puede  señalar  los  límites  de 
la  misión  canónica «  según  lo  juzgue  conveniente ,  y  prescribir 
i  sus  ministros  reglas  de  conducta  relátiras  i  las  funciones  (pie 
les  confie.  Es  un  principio  generalmente  reconocido  que  los  mi-' 
nistros  inferiores  no  pueden  egercer  función  alguna  sino  en 
virtud  de  una  misión  emanada  de  la  autoridad  soberana  y  se- 
gún el  modo  que  esta  se  lo  prescriba.  Esta  m;icsima  esencial , 
que  es  la  base  de  lodo  gobierno  y  asegura  oí  trono  de  los  reyes, 
debe  necesariamente  aplicarse  al  poder  eclesiástico,  el  cual, 
siendo  soberano ,  debe  go/.ar  los  mismos  derechos  con  igual 
independencia  y  cualquiera  que  violase  esta  regla ,  á  fin  de  im- 
poner  un  yugo  odioso  i  la  Iglesia,  bajo  el  pretesto  de  conte- 
ner al  poder  arbitrario «  por  la  misma  razón  se  rebelaría  bien 
pronto  contra  los  reyes. 

Según  se  ha  visto,  todo  lo  que  ba  de  decidirse  por  el  Evan- 
gelio y  sagrados  cánones  corresponde  al  poder  espiritual»  asi* 
como  que  los  Padres  de  la  Iglesia  en  materia  de  Religión  pres- 
criben la  obediencia  ^  no  con  respecto  á  los  magistrados ,  sino 
hacia  ios  obispos*  El  concilio  de  Sárdiea  previene  á  los  mi- 
nistros inferiores  que  deben  obedecer  también  al  obispo,  del 
mismo  modo  que  les  debe  este  los  austiios  de  la  caridad.  Un 
«anto  confesor  de  la  fe,  llamado  Eulogio,  contesta  en  nombre 
del  clero  á  un  emperador  arriano ;  que  todos  elhs  se  hallan  go^ 
hernados  por  la  autoridad  ds  los  primeros  pastores  ( á ).  Mas 
adelante  veremos  como  san  Cyrilo  y  san  Celestino  reconocen 
también  esta  mácsima ,  la  que  se  baila  repetida  en  muchos  con- 
cilios (b)  y  los  canónigos  de  Paris  en  una  carta  dirigida  á 
Pascual  II ,  miran  á  este  principio  como  la  regla  de  su  con- 
ducta ( c ). 

5.^  Que  el  poder  espiritual  es  absolutamente  libre  en  el  mo^- 
do  de  conferir  la  misión  canónica.  Según  ya  se  ha  visto ,  Do« 

(•)    Thro<1.  HiM.  1.  4,  c.  t6. 

00    Concil.  K«ib.  «n.  i599,  can.  loy  otrot  ?ario|. 

(d)    Djinat.  Deie.  pob.  I.  ft«c.  9,  u,  5. 
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(ÍOO) 
mat  dice:  «El  soberano  puede  conferir   los  cargos  y  erapleos 
necesarios  para  todos  ios  ramos  de  la  administración,  nom- 
brando personas  que  egerz^n  sa$  (unciones ,   seSalando  á  cada 
una  las  suyas  y  dán^loles  la  dignidad,  autoridad  y  los  otros  ca- 
racteres propios  de  las  que  se  les  hayan  confiado ;  lo  que  con- 
tiene el  derecho  de  establecer  los  cargos ,  cuyo  uso  puede  ser 
necesario  para  el  bien  publico ,  el  de  arreglar  los  derechos  y 
las  funciones,  como  también  de  suprimir  las  que  sean  indtiles 
ó  puedan  gravar  al  Estado  (a).»  Esta  mácsima  la  he  estable- 
cido por  fundamento  de  cualquiera  forma  de  gobierno  aplicán- 
dola al  poder  temporal;  mas  debe;  tener  también  su  aplicación 
al  poder  espiritual ,  que  es  igualmente  independiente  en  su  ad-  . 
ministracion.  La  Iglesia  pues,  en  virtud  de  su  institución  pue- 
de conferir  la  misión  por  medio  de  simples  comisiones  revo- 
cables ó'de  títulos  inamovibles  que  marquen  los  poderes  y  pri- 
vilegios con  respecto  al  lugar  y  á  las  personas.  Por  lo  mismo 
tiene  derecho  para  erigir  estos  títulos,  suprimirlos,   unirlos, 
dividirlos  y  ailadir  á  ellos  las  prerogativas  y   privilegios  espi- 
rituales ,  asicomo  la  dignidad ,  autoridad  y.  otros  caracteres  sa- 
grados que  juzgue  convenientes,  conforme   lo   practica  en  la 
erección  y  colación  de  los  beneficios;   lo  que   he  probado  ya 
mas.esteosamcnte  en  otra  parte,  observando  no  obstante  que 
péi;tenecicndo  los  beneficios  á  las  materias  mistas  y  correspon- 
diendo al  tribunal  secular  por  ratón  de  lo  temporal  que  se  ha- 
lla anecso  al  título  espiritual,  la  Iglesia  necesitaba  de  la  coo- 
peración del  príncipe  con  respecto  á  esto,   ya  para  erigir  los 
beneficios,  ya  para  dividirlos,  separarlos,  &c. 

fí.°  Que  correspondiendo  la  colación  de  los  beneficios  al  obis- 
po ,  él  debe  conocer ,  no  solo  de  los  pleitt^  que  se  promuevan 
entre  los  pretendientes  á  un  mismo  beneficio ,  si  que  también 
de  Ims  que  sé  refieren  á  los  derechos  espirituales  anecsos  á  sus 
títulos  ;  pues  desistiendo  estos  derechos  en  virtud  de  los  decre- 
tos de  la  Iglesia ,  deben  arreglarse  según  los  decretos  de  la  mis- 
ma; por  lo  que  ella  sola  puede  interpretarlos  ,  siguiéndose  de 
una  doctrina  contraria  que  todo  el  gobierno  eclesiástico  se  ha- 
llaria  en  las  manos  del  magistrado. 

(a)     Djinai.  Dele.  pub.  I.  I,  t.  ice.  3,  n.  5. 
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7.0  Que  correipondiendo  Im  solo  al  pioder  eipírilual  Ja  co- 
lacioQ  de  los  beneficios,  él  es  también  el  noico  que  tiene  dere- 
cho para  jusgar  de  la  capacidad  del  beneficiado  que  pide  se  le 
adjudique  y  dé  la  legitimidad  de  los  títulos  en  que  apoya  su 
pretensión ;  asicomo  para  decidir  si  el  beneficio  es  de  la  natu- 
raleza que  se  espresa  en  la  presentación  y  si  esta  ó  las  provi- 
siones obtenidas  en  la  corle  de  Roma  son  canónicas  y  auténti- 
cas. Es  la  mayor  inconsecuencia  el  convenir  ep  que  al  confe-' 
rir  la  Iglesia  los  beneficios  obra  en  virtud  del  poder  que  Jesu^ 
cristo  le  ha  dado «  el  que  ha  de  egercer  con  toda  soberanía ,  y 
no  dejarle  la  libertad  de  instruir  á  su  Religión  para  egercer  su 
autoridad  con  discreción  y  justicia;  obligarla  tambieaá  confe- 
rir los  beneficios  en  virtud  de  una  com¡»ion  que  le  ha  dado  la 
santa  sede ,  sin  que  pueda  ecsaminar  la  autenticidad  de  este 
rescripto ;  precisarla  á  dar  los  beneficios  en  virtud  de  uno»  tí- 
tulos que  conociera  que  fuesen  viciosos  y  sim<Hiíacos,  y  i  con- 
ferirlos por  medio  de  una  presentación »  sin  poder  averiguar  si. 
el  beneficiado  tiene  derecho  para  pedirlos « ai  la  presentación  es 
legítima »  si  el  patrono  tiene  un  derecho  real  al  que  ^ba  de- 
ferir el  obispo,  ó  á  que  se  funde  en  que  entonces  se  trata  de 
simples  hechos. 

Por  medio  de  la  subversiva  paradoja  de  que  el  conocimien- 
tn  de  las  cuestiones  sobre  hechos  corresponde  al  Hvitcistrado  t 
se  destruyen  las  leyes  fundamentales  del  orden  público,  se  vio- 
lan los  sagrados  derechos  del  ministerio  apostólico  ,  se  confun- 
den los  dos  poderes  y  se  niegan  los  primeros  principios  de  la 
sana  razón. 

8.0  Que  solo  el  poder  espiritual  tiene  derecho  de  admitir 
las  renuncias  de  los  beneficios.  Toda  persona  que  tenga  wn  tí- 
tulo por  medio  del  cual  puede  dedicarse  á  las  funciones  públi- 
cas, ya  sea  en  el  orden  civil ,  ya  en  el  eclesiástico,  contrae  por 
esta  raxon  con  respecto  al  gobierno  una  obligación ,  que  ha- 
biendo sido  formada  por  la  autoridad ,  solo  puede  disolverse 
por  ella.  Esta  mácsima  que  be  establecido  al  tratar  del  poder 
temporal  puede  aplicarse  á  todas  las  clases  de  gobierno  per- 
fecto. 

Por  la  misma  rason  solo  la  Iglesia  tiene  también  poder  de 
trasladar  i  los  beneficiados ,  pues  esta  traslación  solo  consiste 
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tn  librar  al  minisfro  de  ana  priroeraa  obligáeiones  admitien- 
do au  renuncia  y  confiriéndole  otro  beneficio.  De  la  miama  ma- 
nera la  traslación  del  religioso  solo  consiste  en  relevarle  de  las 
obligaciones  que  ha  contraido  en  au  orden  para  trasladarle  á 
otra;  de  consiguiente,  en  materia  espiritual  solo  la  Iglesia 
puede  atar  y  desatar. 

La  confirmación  de  las  elecciones  de  los  beneficiados  en  cnan- 
to á  lo  espiritual ,  es  una  consecuencia  del  derecho  de  insdtn- 
cion ,  pprque  influye  en  la  valides  de  la  colación ;  por  lo  que 
solo  puede  corresponder  á  la  Iglesia  que  egerce  la  jurisdicción 
espiritual  con  toda  soberania. 

9.^  Qué  únicamente  la  Iglesia  puede  prohibir  las  funciones 
eclesiásticas  aunque  no  se  tratase  mas  que  de  la  incapacidad 
de  los  ministros,  porque  corresponden  esriusivamente  á  su  tri- 
bunal ;  y  con  mayoriá  de  rason  puede  hacerlo  si  media  algún 
delito ,  porque  entonces  ella  procede  ,  no  solo  en  virtud  del 
poder  de  institución,  mientras  la  prohibición  se  refiera  i  las 
funciones  espirituales  •  sino  en  virtud  del  poder  coercitivo,  si 
la  prohibición  es  una  pena  canónica. 

Solo  la  Iglesia  pues,  tiene  poder  para  deponer  i  los  minis- 
tros. Hu/us  e$t  destituiré  cujus  ett  insíüuere.  Este  principio 
generalmente  reconocido ,  por  fundarse  en  las  primeras  nocio- 
nes de  la  ley  natural ,  solo  se  ha  negado  cuando  se  trata  de 
usurpar  los  derechos  de  la  Iglesia.  M.  du  Poy  se  ha  atrevido 
á  sostener  que  los  príncipes  tenian  derecho  para  deponer  á  los 
obispos,  alegando  al  efecto  el  egemplo  de  muchos  papas  que 
fueron  depuestos  por  los  emperadores.  Pero-,  ¿se  efectuó  aca- 
so esto  en  virtud  de  una  jurisdicción  real  que  los  mismos  tu- 
viesen, ó  por  un  acto  de  violencia?  La  emperatriz  Eudocsia 
hace  deponer  al  papa  san  Martin ,  sustituyéndole  el  papa  Vi- 
gilio,pero,  ¿puede  llamarse  á  esto  deposición?  Aun  cuando 
los  príncipes  pretendieran  egercer  un  acto  de  jurisdicción,  la 
Iglesia  lo  hubiera  reconocido  ?  El  papa  san  Martin  fué  tenido 
por  el  dnico  pontífice  legítimo  hasta  su  fallecimiento,  y  su 
auacesor  solo  fué  reconocido  como  tal  en  virtud  del  consenti- 
miento de  la  Iglesia  que  prefirió  aprobar  el  nombramiento  de 
un  papa  intruso  á  dar  lugar  que  se  levantara  un  cisma.  Los  pa- 
pas han  pretendido  deponer  á  los  mismos  «emperadores  en  lá 
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forma  jadicial;  mas,  ¿él  defensor  de  nuestras  libertades  qncrtó 
por  ventura  que  se  pruebe  en  este  caso  el  derecho  por  medio 
de  los  iiecbos ,  como  él  lo  hace  ?  Una  consecuencia  absurda  en 
sí  misma  será  mas  jutta ,  cuando  se  quiere  hacer  de  ella  un  tí- 
tulo contra  la  Iglesia  insertándola  en  el  libro  de  nuestras  li- 
bertades ?  Que  se  nos  pruebe  pues «  que  aquellos  actos  de  au- 
toridarl  de  parte  de  los  prfocipes  fueron  reconocidos  como  ac- 
tos de  una  jurisdicción  legitima.  Muchas  veces  la  Iglesia  ha 
invocado  la  protección  de  los  príncipes  contra  los  obispos  que 
ella  habia  destituido «  en  cuyo  caso  aquellos  intervinieron,  no 
para  c<infirmar  la  deposición ,  sino  para  hacerla  cgecutar  por 
medio  de  la  fuerza  coactiva ,  sacando  á  los  obispos  depuestos  de 
stn  sillas;  no  obstante,  ¿si  se  atrevieron  á  efectuarlo  sin  que 
precediera  una  espulsion  canónica ,  dejd  la  Iglesia  de  reclamar 
contra  sus  atentados? 

Un  autor  mas  moderno,  que  debiera  hallarse  mas  instruida 
de  los  derechos  del  episcopado,  nos  dice  con  la  mayor  con* 
fianza  que  los  comisarttis  del  emperador  Teodosio ,  el  Joven, 
depusieron  á  Dióscoro,  patriarca  de  Alejandría,  en  el  concilio 
de  Calcedonia,  lo  que  no  es  cierto,  pues  solo  dijeron  en  la 
primera  acusación  que  convenia  deponer  al  patriarca  ( a )  y  un 
aviso  no  es  un  voto ,  de  modo  que  Dióscoro  no  fué  depuesto 
basta  la  tercera  citación ,  pero  solamente  por  los  obispos  y  no 
por  los  comisarios  ( b  ). 

10.  Que  siendo  los  derechos  de  colación  y  confirmación  es- 
pirituales en  cuanto  al  beneficio,  los  legos  solo  pueden  eger- 
cerlos  por  concesión  (c);  y  que  los  privilegiados  por  distin- 
guidos que  sean  en  dignidad ,  no  pueden  usar  de  sus  privile- 
gios sino  conforme  á  los  sagrados  cánones  ,  asicomo  l«>s  obispos 
están  subordinados  á  las  leyes  del  príncipe  en  cuanto  á  las 
prerogativas  de  que  gozan  en  el  orden  civil.  La  paradoja  de  da 
Molin,  á  saber,  que  los  príncipes  reúnen  en  este  caso  todo  el 
poder,  omnimodam  poUntiam,  no  es  mas  que  una  vil  lisonja 
que  escítaria  la  indignación  de  los  mismos  «nglicanos. 

11.  Finalmente,  se  sigue  también  que  hasta  el  derecho  del 

<a)    CoBcil.  Cli»lcf¿.  aci.  I. 

(b    Id.  aet.  3. 

(c)    Grfg  II,  Epift.  1,  ad  León.  Iiaonmi,  aptid  Barón,  t.  9,  p.  7o. 
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patronato  lego,  que  limita  la  libertad  del  colador,  no  es  mas 
que  un  privilegio  concedíck)  por  la  Iglesia,  la  que  puede  re- 
vocarlo cuando  el  bien  de  la  Religión  lo  ecsija ,  pue»  el  sobe- 
rano no  puede  enagenar  los  derechos  de  ia  soberanía  y  uno  de 
ellos  es  el  de  revocar  las  leyes  y  privilegios  que  no  se  refieren 
á  las  leyes  fundamentales  del  gobierno,  en  virtud  del  cual  la 
Iglesia  priva  á  los  bereges  del  egercicio  del  patronato.  Seria 
contrario  ál  orden  dejar  á  los  enemigos  la  elección  de  los  mi- 
nistros, pues  si  su  fe  no  es  pura,  mal  podrán  elegirse  un  pa- 
triarca, según  dicen  los  Padres  i]e  Calcedonia  hablando  de  los 
obispos  de  Egipto  que  pedían  se  les  permitiera  elegir  un  pa- 
triarca en  lugarde  Dióscoro;  micsima  que  ha  sido  adoptada 
en  las  ordenanzas  reales. 

¿  Senos  objetará  acaso  que  l<^s  patronos  no  pueden  ser  des- 
pojados de  un  privilegio  que  han  adquiridt)  por  titulo  oneroso^ 
1..^  El  privilegio  debe  estar  sujeto  por  su  naturalesa  á  las  leyes 
del  gobierno.  9.^  El  soberano  no. puede  enagenar  el  derecho  de 
soberanía  sin  pe^udicar  á  la  indemnidad.  3.^  El  patronato  no 
se  adquirió  por  título  de  justicia,  no  derivando  de  una  condición 
impuesta  por  los  patronos  que  fundaron  ó  dataron  los  benefi- 
cios, porque  siendo  el  mismo  un  derecho  puramente  espi- 
ritual, como  lo  reconocen  todos  los  canonistas,  no  po^ria  ad- 
quirirse á  precio  de  oro  ,  porque  cualquier  pacto  sobre  el  par- 
ticular seria  simoni'aco;  sino  que  proviene  del  derecho  eclesiás- 
tico,  como  ün  privilegio  concedido  por  la  Iglesia  á  título  de 
gracia  y  reconocimiento, 

Lo  propio  debe  decirse  del  derecho  de  elección,  por  ser  una 
especie  de  patronato  otorgado  á  ciertas  corporaciones.  En  los 
primeros  siglos ,  la  Iglesia  dejó  al.  clero  y  al  pueblo  la  elección 
de  sus  ministros ,  cuyo  ejemplo  dieron  los  Apóstoles  en  la  or- 
^nación  de  los  primeros  diáconos.  El  conocimiento  que  tenian 
los  fieles  de  los  que  viviao  entre  ellos  y  la  ventaja  que  debía 
resultar  de  su  confianza  en  los  pastores  que  habiaa elegido ,  de- 
cidieron á  los  sucesores  de  los  Apóstoles  á  seguir  esta  práctica. 
Pero  habiéndose  introducido  la  intriga  en  las  elecciones,  oca- 
sionando con  frecuencia  divisiones  y  trastornos ,  se  confiaron  al 
clero  y  después  i  los  cabildos ,  subsistiendo  aun  esta  forma  en 
Alemania  con  respecto  á  las  elecciones  de  los  obispos ,  apesar 
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de  haber  sido  al  fin  enteramente  abolidas  en  mncbos  paises.  En 
Francia  el  nombramiento  real  en  los  beneficios  consistoriales 
ha  sucedido  al  derecho  de  elección ,  en  virtud  del  concordato 
que  arregla  el  último  estado  del  gobierno  eclesiástico  en  el 
reino. 

PÁRRAFO  5.^ 

Los  abusos  que  el  poder  espiritual  puede  cometer  en  los  asun- 
tos de  su  administración ,  no  dan  ningún  derecho  al  magis- 
trado político  para  conocer  de  ellos  ni  re  formarle  sobre  los 
mismos.  Esta  proposición  es  de  fe. 

PntJRBA  SACADA  DE  LOS  PRIMIROS  PRIMCIPIOS  DE  TODO  GOBIERHO. 

Es  esencial  á  cualquiera  forma  de  gobierno  que  haya  una 
autoridad  suprema  que  falle  sin  apelación  los  asuntos  que  cor- 
responden á  su  administración^  pues  de  lo  contrario  ya  no  ha- 
bría gobierno  ni  orden  en  la  sociedad ,  porque  dejaria  de  ecsb- 
tir  la  subordinación.  Si  la  posibilidad,  pues ,  del  abuso  de  patle 
del  soberano  diese  derecho  para  fallar  sobre  la  administración 
publica  y  reformarla ,  no  hubiera  ya  autoridad  suprema  que 
juzgase  sin  apelación »  porque  semejante  autoridad  solo  puede 
egercerse  en  la  tierra  por  hombres  capaces  de  abusar  del  po- 
der ( a ).  . 

Según  he  manifestado,  siendo  el  derecho  de  jusgarjstn  ape- 
lación de  que  goza  el  soberano  una  de  aquellos  que  se  dirigen 
esencialmente  al  orden  páblico.«  ni  el  pueblo  ni  los  obispos 
pueden  pedir  cuenta,  al  monarca  de  su  administración,  como 
tampoco  juzgarle  ni  reformarle*  He  probado  Cambien  que  la 
doctrina  contraria  se  oponía  .¿  la  ley  divina  .que  nos  ordena  es- 
tar sujetos  i  los  poderes^  eomo  también  á  la  práctica  dé  la 
Iglesia  que  ha  mirado  siempre\la  obediencia  como  un. deber  de 
Religión,  aun  con  respecto  á  ios  emperadores  que  la  perseguiao, 
tiendo  contraria  á  las  máosimas  dd  reino  y  á  nuestras  liberta- 


(*)    Debe  ticeptunrtt  tÍ9  ista  r^/cia  gem^ral  U  autoridad  del  CMrpo  episcopal, 
qu4  es  infalible  cuando  falla  sobre  ía  doctrina. 
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de$f  que  establecen  la  independencia  de  nuestros  reyes  en  la 
soberanía  absoluta  de  los  dos  poderes ,  como  taoubíen  á  las  pri- 
meras nociones  de  la  monarquía ,  al  orden  de  la  sociedad  y  al 
bien  pdblíco;  pues  da  entrada  á  todos  los  desórdenes  del  fana- 
tismo sin  corregir  los  abusos  qne  se  propusiera  reprimir ,  por  • 
qne  el  poder  que  quisiera  reformar  estaría  también  sujeto  á 
cometer  abusos.  De  lo  que  he  concluido  que  el  temor  del  des* 
potismo  ó  del  abuso  de  la  autoridad «  no  podían  ser  un  motivo 
para  sujetar  al  príncipe  á  otro  poder  ^  y  de  lo  que  concluyo 
también  por  igualdad  de  razón  que  el  temor  ¿t  que  el  poder- 
espiritual  cometa  abusos ,  no  pudiera  sujetarle  al  tribunal  del 
magistrado  político  para  conocer  de  los  asuntos  que  eorre^nm- 
den  á  este  poder  ni  para  reformarle.  «  Ninguna  autoridad  en  el 
mundo,. dice  el  autor  de  la  Autoridad  del  Qero «  tiene  derecho 
para  abusar  de  su  poder;  pero  como  la  misma  no  justifica  el 
abuso  que  proviene  del  hombre,  á  su  rea  aquel  no  podrá  des- 
truir jamas  la  autoridad  que  deriva  de  Dios.  Es  muy.  justo  que 
no  consinfais  el  abuso  ni  os  cooformeis  con  él,  pero  por  nada 
dejéis  de  estar  sujetos  á  la  autoridad ,  i  la  que  no  podéis  opo- 
neros sin  resistir  al  mismo  Dios  que  la  ha  establecido  y  á  quien 
únicamente  es  responsable  de  sus  escesos  ( a  )•  *• 

PBUEBA  TOMADA  DÉ  LAS  AUTOaiDADES  YA  OTADAS. 

En  efecto ,  ¿  á  que  se  reduciría  el  precepto  de  Jesucristo  de 
que  obedeacamos  i  los  poderes  y  escudiemos  i  los  pastores  si 
las  ovejas  pudiesen  reformar  su  administración  y  someterlos  á 
ra  propio  juicio?  No  se  dirigiría  mas  bien  entonces  el  pre- 
cepto á  los  pastores  ?  Que  significarían  estas  palabras  de  Osio 
al  emperador  Constaneio :  No  os  mezchis  en  ios  asuntos  edi- 
sidsticos ,  pues  no  os  corresponde  mandar  en  tilos.  Apren- 
ded mas  Uen  de  nosotros  h  gue  deieis  sater;  y  estas  es- 
presiones de  san  Atanasio :  Ei  emperador  Jamas  se  ha  mez. 
eiádo  en  fo  que  se  refiere  6  la  Iglesia*  La  heregia  de  Ar- 
rio da  un  nuepo  espectáculo  al  mundo.  Constancio  avoca  á  so 
palacio  el  conocimiento  de  las  causas  eclesiásticas  y  él  mismo 

(•J     Cap.  3. 
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presítle  á  los  juicios.  ¿Que  significarian ,  repito,  est^^  palabras 
si  fuese  lícito  reformar  al  poder  espiritual  en  sus  ¡tyes,  juicios, 
disciplina ,  etc.  ? 

«La  ley  de  Jesucristo  os  ha  sometido  á  mí,  decía  san  Gre- 
gorio Nazianzeno  á  los  emperadores  y  preiectos,  pues  egerzo  un 
imperio  mucho  mas  superior  que  el  vuestro.  >» 

El  concilio  de  Sárdica  se  queja  porque  los  jueces  del  empe- 
rador «e  mesclan  en  fallar  los  asuntos  eclesiásticos,  cuando  solo 
debian  conocer  de  los  negocios  temporales  (a).  San  Hilario  de- 
nuncia'el  mismo  abuso  (b),  y  san  Cirilo  enseSa  que  corres- 
ponde i  la  Iglesia  instruir  y  mandar  á  los  reyes  (c)  en  mate- 
rias de  religión ,  por  lo  que  si  solo  ella  puede  jusgar ,  no  está 
permitido  á  poder  alguno  reformar  sus  decisiones. 

f^s  emperadores  cristianos  consignaron  esta  doctrina  en  sos 
constituciones «  nuestros  reyes  en  sus  ordenansas  y  los  parla<- 
mentos  en  sus  decretos.  Los  autores  mas  celosos  de  nuestras  li- 
bertades, los  jurisconsulíos  mas  adictos  á  los  derechos  de  la 
corona  lo  han  reconocido  solemnemente  en  sus  obras ,  y  la 
práctica  constante  de  la  Iglesia ,  prueba  que  ha  sido  asi  en  to- 
dos los  siglos. 

OBJECIÓN  DE  LE   VATER. 

Le  Vayer  ( d )  nos  opone  un  canon  del  sesto  concilio  de  Paris 
fundado  en  una  objeción  aparente ,  procurando  alterarlo  en 
la  traducción  á  fin  de  formar  alómenos  un  sofisma  en  virtud 
de  un  equívoco  •  Dice  el  testo ,  Principaliter  totius  EccUsiw 
torpus  in  díius  eximias  personas ,  in  sacerdotalem  sdticet  eí 
regalem  dhisum  noidmus  (e);  y  el  traduce:  La  IgUsia  se 
halla  dUidida  en  dos  personas  f  la  sacerdotal  y  la  real.  Co- 
mo la  palabra  Iglesia  muchas  veces  se  toma  por  la  Iglesia 
que  ensena ,  en  cuyo  sentido  la  he  empleado  varias  veces,  apo- 
jado  en  este  equívoco,  concluye  del  citado  testo  que  hay  dos 
clases  de  personas  que  egercen  la  autoridad  del  gobierno  espi* 
ritual ,  asaber,  el  rey  y  el  pontífice. 

(a)     Da  Por.  JoritdiccioocrtBiiiialy  etp.  lo,  p«it.  1. 

?;;;■  ,  . 

(d)    TrAtak)  de  U  Autorídail  de  !<>•  rrjreí j  p»tt.  i,  diieriacion. 
(O    Concil.  6,  Paríiieti. 
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CONTESTACIÓN.  Pafji  desvanecer  semejante  objeción  basta  tra- 
iluctr  ecaactamente  el  testo  en  «stos  términos  :  El  cuerpo  de  la 
Iglesia  universal  se  halla  dividido  en  dos  personas  principa- 
les ;  pues  nadie  desconoce  que  la  Iglesia  universal  con  tiene  en 
realidad  en  su  seno  dos  clases  de  personas  distinguidas  por  su 
dij^nidad  y  por  la  autoridad  que  cada  una  de  ellas  egerce  en  el 
orden  en  que  se  halla  establecida,  á  saber,  los  pontífices  para 
ordenar  y  los  monarcas  para  proteger ;  poro ,  ¿  se  sigue  acaso 
de  estoque  dividan  su  poder  sobre  los  asuntos  eclesiásticos?  El 
canon  hace  mérito  de  las  palabras  de  san  Gelasio  y  de  san  Ful- 
gencio, mas,  ¿qne  es  lo  que  dicen  estos  Padres?  El  primero 
ensena,  no  que  el  cuerpo  de  la  Iglesia  universal ^  sino  que  el 
mundo  se  halla  gobernado  por  dos  poderes.  San  Fulgencio  se 
espresa  aun  con  su  claridad  diciendo  espresamente  que  no  hay 
persona  alguna  superior  al  pontífice  en  la  Iglesia,  ni  ai  empe- 
rador en  el  siglo  cristiano  ¿  No  es  negar  esto  espresamente  la 
superioridad  de  jurisdicción  que  se  quiere  atribuir  al  magis- 
trado para  reformar  la  administración  del  obispo? 

OTRAS  OBJECIONES  DEL  MISMO  AUTiR. 

Nuestro  jurisconsulto  cita  también  estas  palabras  del  mismo 
concilio.  «Los  pnncipes  del  siglp  ocupan  alguna  vez  dentro  de 
la  Iglesia  el  primer  ran^o  del  poJer  que  han  adquirido  á  fin 
de  apoyar  y  robustecer  la  autoridad  eclesiástica.  En  efecto,  este 
poder  no  se  hallaria  dentro  de  la  Iglesia,  sino  fuese  para  su- 
plir por  medio  del  temor  de  la  disciplina  lo  que  el  sacerdote 
no  puede  hacer  por  medio  de  la  doctrina  y  la  palabra.  >» 

£1  histpriador  del  Derecho  canónico,  prosigue  el  misipo  ao- 
lor ,  insiste  en  lá  necesidad  de  establecer  una  autoridsd  supe- 
rior á  la  de  la  Iglesia,  á  fin  de  evitar  los  escesos  de  un  poder 
absoluto.  La  Iglesia «  dice ,  puede  considerarse  ó  como  la  so- 
ciedad de  todos. los  fieles,  ó  como  cierta  corporación  compues- 
ta de  obispos >  sacerdotes  y  clérigos,  comunmente  llamados  el 
clero  ó  el  estado  eclesiástico.  La  madre  común  de  los  fieles  no 
tiene  ningún  interés  que  no  se  dirija  á  todos  sus  hijos ;  el  clero 
al  contrario  tiene  sus  derechos  ^  sus  intereses  personales  y  sus 
pretensiones,  y  como  las  armas  espirituales  se  hallan  en  sus 
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manos»  ¿á  quien  podrían  acudir  los  legos  sino  ai  poder  real, 
el  áníco  que  paede  librarlec  de  la  perteeucíoo  de  auf  personas 
y  de  la  nsarpacioo  de  sos  i>ienes  ( a )  ? 

1/  coHTESTAaoR.  ¿  L99  Citadas  palftbiois  no  prueban  acaso  todo 
lo  contrario  de  lo  que  se  quiei^  ?  Si  los  príncipes  intervieocn 
en  el  gobierno  de  la  Iglesia ,  no  es  para  validar^  ecsaminar^  di- 
rigir ,  reformar  y  suspender  la  egecttcion  ^  sos  actos ,  sino 
para  revestirlos  ünicaoiente  de  $m  autoridad  y  baCerlos  cnin- 
piir,  supliendo  con  el  temor  de  las  penas  loquenó  puede  ege^ 
ciitar  el  sacerdote  con  la  fuerza  de  la  palabra*  La  Iglesia  pues, 
tiene  todo  el  poder  necesario  é  i ode pendiente  de  la  autoridad 
temporal  para  ordenar,  obrar.y  establecer  por  medio  del  man« 
do  y  una  obligación  de  conciencia  para  conferir  la  misión;  pero 
como  no  reúne  la  fuerza  coactiva  temporal  para  sujetar  á  los 
que  resisten  i  la  vos  de  la  conciencia ,  el  principe  le  presta  ra 
apoyo,  ocupando  el  primer  rango  por  el  poder  de  proleccton 
y  obligando  á  obedecer  i  los  rebeldes» 

S.*  Tales  aon  las  |»alabras  de  que  se  vale  el  fanatsamó  para 
inekar  al  pueblo  á  rebelarse  contra'  los  soberanos.  El  prüicipe 
es  snceptible  de  pasiones ;  puede  tener  pretensioneá  é  intereses 
particulares  distiíAos  de  los  del  pueblo  y  la  joeticia  (b);  integ- 
res de  ambición ,  de  ven^^aota ,  de  orgullo ,  de  placer,  de  ava^ 
ricia  y  con  frecuencia  de  pasiones,  mas  fuerte  aun  que  clamor 
del  bien  pábitco ,  pudiendo  hacer  uso  de  su  poÚér^para  dirigir 
sus  preíenskmss  mas  allá  de  lo  que  permiten  ¡as  leyes  fum^ 
damentales  del  gobierno.  Bajo  el  supuesto  pues ,  de  que  abuse 
de  su  poder ,  ¿  á  quien  podrá  recurrir  el  pisebló  ?  Según  el  sis- 
tema del  autor  debe  haber  necesariamente  un  protector  capat 
de  defenderá  los  inCeriores  contra  los  abusos  é^  un  poder  ab* 
soluto  y  en  ^ste  principio  fonda  todo  ao  argumento.  La  pari*- 
dad  se  baila  en  tanto  mas  fundada ,  en  cuanto  el  poder  del 
monarca  que.  tiene  en  sui  maños  la  fuerza  para  redocir  la  ad- 
ministración ,  llegaría  á  ser  aun  mas  titánico  ai  abusase  de  ella. 
¿Qaien  será  pues,  este  protector  ó  juez?  Será  tal  ves  el  mis* 
i»o  pueblo,  el  magistrado  ó  el  Papa^  En  qué  caso  tendrán  ea« 


(a)  Hisu  M  Derf.  cañó.  cap.  38 ,  p*  aii ,  ail. 

(b)  Aai  ••  ««presa  J.  J.  Roaitoo  en  el  Coninio  Soeial,  I.  3,  op.  6. 
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tos  dereehos  para  reformar  la  administración  ?  Será  siempre 
que  hallen  por  conveniente  conocer  de  los  abasos  del  gobierno, 
cuando  no  hay  ninguno  que  no  los  tenga?  Seríí  cuando  un'parti- 
cular  reclame  la  justicia  de  su  tribunal  ?  Esta  circunstancia  se 
requiere  también  para  la  paridad  ^  porque  se  pretende  que  el 
particular  tiene  el  derecho  de  invocar  el  poder  del  magistrado 
siempre  que  se  crea  agraviado  por  el  juea  eclecüstico  en  ma- 
teria espiritual.  El  soberano  pues,  se  verá  humillado  i  los  pies 
de  sos  subditos ,  seguo  el  mismo  autema  que  él  establece  en 
la  Iglesia ;  y  el  fanatismo  ,  la  independencia ,  la  confusión  y  los 
desórdenes  de  la  anarquía  se  introducirán  en  ambos  gobiernos 
por  medio  de  l^s  mismos  principios  de  esos  falsos  celadoresi 
quienes»  por  un  trastorno  de  las  ideas,  representan  al  poder 
absoluto  5  poder  legítimo  y  necesario  para  la  seguridad  y  ad- 
ministración pdbliea  t  como  á  un  despotismo  odioso  y  perju- 
dicial i  la  felicidad  del  pueblo.  Procurad,  decia  un  concilio  ce- 
lebrado en  Burdeos,  á  los  magistrados,  que  al  querer  inva- 
dir la  jurisdicción  eclesiástica  no  perdáis  la  vuestra  ( a ).  ¿Qué 
podrái coi^testarse  pues,  i  esos  celadores?  Lo  que  tantas  veces 
repito  en  esta  obra ,  á  saber ;  qoe  el  poder  soberano  es  el  único 
}ue9  de  sus  propios  derechos;  que  no  tiene  ni  puede  tener  un 
tribunal  superior  á  él  para  reformarle  sobre  los  asuntos  de  su 
administración ;  que  contra  el  abuso  de  su  poder  no  puede  ha- 
ber otra  autoridad  que  la  5uya ;  y  que  el  poder  supremo  reside 
en  la  Iglesia  en  materia  de  Religión ,  asi  como  en  el  monarca 
eu  materia  civil. 

Que  se  nos  pregunte  después  de  esto  si  queremos  erigir  á 
loa  obispos  eu  déapotas ,  atribuyéndoles  una  autoridad  inde- 
pendiente del  príncipe  en  materia  de  Religión ,  pues  contes* 
taremos  que  del  mismo  modo  erigimos  al  monaita  en  déspo- 
ta atribuyéndole  en  materia  civil  una  entera  independencia 
con  respecto  á  la  Iglesia ,  i  los  majistrados  y  al  pueblo*  Con- 
siderado el  soberano  bajo  cualquier  aspecto ,  se  halla  necesa- 
riamente sujeto  á  las  leyes ^  porque  lo  está  á  la  justicia;  pero 
ilBÍcamcnte  es  responsable  i  Dios  de  su  administración ;  y  no 
aolo  la  dependencia  con  respecto  á  las  leyes  y  á  los  hombres  no 

(a)    Coiuil.  B«rdÍ4f.  |5S3. 
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•Ofi  íncoTBpatíbJes ,  siao  que  estas  dos  micstaids  noíihs  forman 
en  la  persooa  de  los  reyes  aquel  poder  soberano  y  bieoiiechor 
4jue  coQSlituye  la  dicha  de  la  sociedad.  De  coosiguieiite ,  ¿como 
pudiera  producir  en  el  gobierno  espiritual  este  odioso  despo- 
tismo ,  tan  contriírio  al  bienestar  de  los  pueblos  ?  El  obispo 
puede  equivocarse  lo  miimo  que  el  jues  secular ;  pero ,  ¿  U 
parte  que  se  crea  agraviada  no  puede  recurrir  por  medio  de  la 
apelación  al  superior  en  el  orden  gerárquíco  ?  El  tribunal  ecle- 
siástico que  juzga  en  último  grado,  no  siendo  el  cuerpo  epis- 
copal, puede  también  engañarse  en  materia  de  doctrina;  pero, 
¿  las  cortes  soberanas  y  basta  el  monarca  no  pueden  también 
equivocarse  ?  Se  aigue  acaso  de  esto  que  se  pueda  apelar  de  sus 
sentencias?  No  me  cansaré  de  repetirlo;  ¿en  donde  puede  ha- 
blarse un  tribunal  infalibe  en  la  sociedad  civil  ? 

FALSOS  TSVOEfS  QUE  SE  QÜIEBBll  IVSPlRAft  CMTBA  £L  CLCáO. 

Se  procura  alarmar  al  soberano  sobre  las  consecuencias  de 
una  autoridad  que  seria  independiente  y  diferente  de  la  suya 
en  medi«  de  sus  estados «  autoridad  que  divádiria  con  él  el  po- 
der supremo  á  causa  de  la  influencia  que  la  fteligioo  natural- 
mente tiene  sobre  el  gpbierno  civil. 

He  contestado  )a  á  este  argumento  manifestando  que  se  di- 
rigía á  sujetar  á  su  vez  el  gobierno  temporal  al  poder  episco- 
pal y  á  confundir  á  los  dos  por  influir  los  mismos  en  sus  res- 
pectivos gobiernos ,  en  lugar  de  que  no  traspasando  los  límites 
de  sus  jurisdicciones ,  conservan  estas  un  poder  suficiente  para 
defenderse  y  mantener  el  orden  en  la  adminirtracion  piib|ica« 

<      OBJBCIOilU  SACADAS  DBIi  SDPOESTO  DESPOTISMO  DE  LOS  OBISPOS. 

Se  dice  también  que  se  pretende  favorecer  al  segundo  orden 
ya  bastante  humillado,  al  lado  de  lo9  obispos,  tratadc»  algunas 
veces  con  tan  poco  miramiento ,  tan  despreciado  y  que  irremi^ 
siblemente  se  veria  oprimido  sino  hallase  en  el  i&agistndo  la 
protección  necesaria  para  moderar  el  dominio  de  aus  seSorea. 

coBTESTACioii.  No  pucdo  ménos  de  negar  todas  las  imputacio- 
nes calmanioias  por  medio  de  las  cuales  los  enemigos  del  epis- 
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copado  quisieran  rebelar  i  los  minislros  inferiores  contra  sus 
superiores  legítimos;  y  si  entre  tantos  sacerdotes  que  hacen 
apreciar  su  dignidad  con  su  celo  y  sus  virtudes  se  hallan  algu- 
nos que  hayan  pretendido  dominar  como  los  principes  de  las 
naciones,  que  se  degradasen  hasta  querer  ertvilecer  en  la  per- 
sona de  sus  cooperadores  el  carácter  sacerdotal  que  hace  honor 
i  ellos  mismos ,  y  que  despreciando  en  los  ministros  de  Jesu- 
cristo la  pobreza  meritoria  ante  este,  de  aquellos  que  renun- 
ciando  á  todas  las  comodidades  á  las  cuales  su  fortuna  ó  naci- 
mieuto  le  elevaran ,  inspirasen  á  estos  ministros  el  deseo  de 
elegtlrse  nuevos  dueños  para  sustraerse  al  yuga  de  los  primeros, 
¿no  podrá  concluirse  acasi>  que  estos  fueran  mucho  mas  cul- 
pables, pero  que  su  prevaricación  no  les  despojaría  de  su 
autoridad ,  que  es  independiente  de  sus  cualidades  personales, 
y  que  los  primeros  no  dejarian  de  ser  menos  criminales?  Como 
la  voluntad  del  hombre  no  ha  instituido  al  poder  episcopal, 
na  tiene  tampoco  la  libertad  de  cambiar  su  constitución.  El 
interés  personal  no  debe  servir  de  regla  en  el  gobierno »  sino  el 
interés  páblico,  siempre  inseparable  de  la  subordinación  con 
respecto  á  tos  superiores  legítimos;  jamas  la  injusticia  ha  au- 
torizado la  rebelión ,  la  que  se  promovería  si  se  invocase  un 
poder  incompetente  para  sustraerse  al  que  tiene  jurisdicción. 

OTRA  OBJBCIOlf. 

¿Qué  modo,  dicen ,  de  defender  al  trono  contra  loa  atenta- 
dos del  poder  eclesiástico  el  cual  quisiera  erigir  en  dogma  de 
fe  una  doctrina  opuesta  á  los  derechos  de  la  corona  ( 15 )  ? 

CONTESTACIÓN.  Mas ,  si  el  poder  eclesiástico  puede  reformar- 
se por  el  magistrado  sobre  la  apelación  de  ahuso,  aun  cuando 
falle  acerca  la  doctrina,  diré  á  estos  escritores  que  debe  estable- 
ctrse  al  magistrado  juez  en  último  grado  hasta  de  los  decretos 
ilogmátícos  de  los  obispos  y  que  podrá  apelarse  de  ellos,  no  solo 
«n  cuanto  á  la  íormá  ,  sino  en  cuanto  al  fondo.  ¿Habrá  quien  se 
atreva  á  sostener  esta  paradoja  ?  Los  angiicanos  opinaban  que 
debia  apelarse  á  su  soberano  de  las  decisiones  del  concilio  de 
Treoto;  ¿paraque  se  querrá  pues,  pennaaecer  aun  en  el  seno  de 
la  Iglesia  romana,  cuando  ae  niega  la  íofabilidadde  sus  decretos? 
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¿  Qué  medio  habrá  para  defender  al  trono  de  los  atentados 
del  poder  eclesiástico'^  Esto  es  una  rosa  muy  sencilla.  Si  los 
puntos  sobre  la  doctrina  que  se  refieren  directaraeoJte  á  la  Re*- 
ligion  solo  corresponden  á  los  obispos ,  los  que  son  relativos  á 
esta  y  al  listado ,  tales  como  los  que  miran  á  los  limites  de  am^ 
bas  jurisdícciooes ,  son  materias  mistas «  según  los  principios 
que  he  sentado  y  de  consiguiente  competen  á  ambos  poderes; 
por  lo  que  los  dos  serán  jueces  jobre  estas  materias.  Sabido  es 
que  los  decretos  dogmilieos  del  poder  eclesiástico  no  son  irre- 
formables» sino  cuando  provienen  de  la  Iglesia  utii versal  y 
que  no  pudieodo  esta  errar  sobre  el  dogma.,  ftíera  una  cosa 
contradictoria  que  adopiase  jamas  una  doctrina  contraria  á  los 
derechos  sagrados  del  soberano. 

INS  LAS  APBLAGIONRS  SOBEE  ABUSOS. 

¿Qué  deberá  decirse  pues,  de  las  apelaciones  de  abusos  io^ 
terpuestas  por  }<>s  tribunales  eclesiásticos  ante  los  de  los  sobe- 
ranos ? 

fl3IS0ME|l  UISTÓaiCO  DE  LAS   APELACIONES  SOBBE  ABUSOS. 

Antes  de  contestar  debe  desde  luego  observarse  ,  que  aunque 
despuesr  de  ía  conversión  de  los  emperadores  se  presentaron 
ya  qpejas  á  los  príncipes  sobre  el  abuso  de  la  autoridad  ecle- 
siástica has^a  en  materia  espiritual ,  no  ha  sido  jamas  de  parte 
de  los  católicos  para  atribuir  al  poder  temporal  el  conocimien- 
lo  de  tales  asuntos ,  sino  á  fin  de  obtener  con  la  protección  del 
principe  una  nueva  sentencia.  Si  un  sacerdote  ó  un  diicooo 
condenados  por  su  obispo ,  ó  un  obispo  condenado  por  uo  con- 
cilio se  quejasen  al  emperador,  dice  el  concilio  de  Antioq«ia« 
se  convocará  otro  que  sea  mas  numeroso ,  y  sino  conTÍeneo  en 
lo  que  por  este  se  ha]^  determinado,  no  deben  esperar  ya  per- 
don  (a).  San  León  pide  la  protección  del  emperador  Teodosio 
contra  el  saqueo  hecho  en  Efeso  á  fin  de  obligarle  á  convocar 
un  nuevo  concilio ,   pero  no  para  que  él  mismo  juzgue  sobre 

(4)     Coacil.  de  Aniioq    añu34>iCOn.  la. 
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aquel  asonto.  De  consiguiente ,  el  uso  de  las  apelaciones  de 
abaso  por  medio  de  las  cuales  los  tribunales  secutares  conocen 
de  las  causas  eclesiásticas  es  muy  moderno  entre  nosotros ,  de- 
biendo por  esta  ratón  mirarse  como  contrario  á  nuestras  Liber- 
tades, cuyo  espíritu  es  renovar  en  cuanto  sea  posible  hi  anti- 
gua disciplina  de  la  Iglesia.  Al  principio  del  siglo  décimo  quin- 
to era  una  mácsima  generalmente  reconocida  que  semejantes  . 
apelaciones  eran  irregulares ,  las  que  se  introdujeron  en  virtud 
de  la  pragmática  sanción.  El  magistrado ,  á  fin  de  hacer  cum- 
plir aquella  ley ,  conoció  al  principio  de  las  apelaciones  sob^e 
abuso  acerca  lais  infracciones  de  la  misma ,  y  con  este  motivo 
siguió  conociendo  también  de  las  otras  causas  eclesiásticas. 

A  fin  de  remediar  semejante  abuso ,  Carlos  VII  ordenó  que 
cuando  se  presentasen  tales  apelaciones  debiese  espresarse  par- 
ticularmente el  artículo  de  la  pragmática  que  se  hubiese  in- 
fringido, prohibiendo  á  los  jueces  seculares  que  admitiesen 
apelaciones  sobre  otros  agravios  (a). 

No  obstante ,  subsistiendo  aun  la  causa ,  no  fué  fácil  reme- 
diar el  mal.  El  pretendiente  Guimer,  que  vivia  á  últimos  del 
mismo  siglo»  observó  que  eran  tantos  los  atentados  que  se  co- 
metian  contra  la  jurisdicción  eclesiástica,  que  iba  á  quedar  esta 
destruida,  si  el  príncipe  no  interponia  al  efecto  su  autori- 
dad (b). 

£1  abuso  fué  en  aumento  después  del  concordato  de  León  X. 
Habiendo  nombrado  este  papa  á  los  reyes  de  Francia  egeputo- 
res  y  protectores  de  las  bulas  apostólicas  espedidas  sobre  el 
particular ,  los  magistrados  que  habian  protestado  contra  di- 
cho concordato  admitieron  la  calidad  de  protectores  que  en  él 
mismo  se  les  concedía ,  y  en  virtud  de  este  título  pretendie- 
ron tenet  derecho  para  conocer  de  los  asuntos  espirituales. 

£1  clero  hizo  presentes  sus  quejas  al  rey  en  1605 »  no  cesan*» 
do  desde  entonces  de  reproducirlas.  En  IGl^i  representó  que  las 
apelaciones  de  abuso  solo  podian  tener  lugar  cuando  se  come* 
tiese  algún  atentado  contra  la  jarisdiccion  secular.  Queriendo 
reducir  el  príncipe  las  apelaciones  en  virtud  de  las  irepresen- 

íñ)     E<lic.  de  Car.  Til,  «lio  i453.  Mem.  del  cU.  t.  6.  ro'.  59. 

(h)    Guimer.  lo  prtgmat,  piatat.  in  par.  iivque.  Mrifi.  del  th,  t.  6,  tol.  6o. 
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taciones  q«e  le  le  hicieron «  ordenó  que  no  se  admitieseo  sino 
en  el  caso  de  nbuso  noiorio  y  manifiesto ,  y  ^ue  linicameiile 
debían  concederse  en  risfa  de  los  agravios  j  de  un  díctámea 
firoiado,  alonónos  por  dos  letrados  (a). 

Las  últimas  ordenansas  prohiben  al  magistrado  el  conoeímien- 
io  de  las  causas  puramente  espirituales  y  á  no  ser  que  haya 
habido  apelación  sobre  abuso  interpuesto  en  los  parlamentos, 
de  algunas  semencias ,  ordenanzas  ó  procedimientos  seguidos 
sobre  el  particular  d  se  trate  de  alguna  sucesión  ó  de  otros 
efeoios  driles {h)\  encargando  que  se  admitan  estas  apelacio* 
nes  con  tal  cuidado  y  circunspección,  «que  sirvan  para  cono- 
servar  la  autoridad  legitima  y  necesaria  de  los  prelados  y  otros 
superiores  eclesiásticos  (cK»  Al  decidir  el  príncipe,  añade, 
que  hay  aboso,  si  la  causa  corresponde  á  Ja  jurisdicción  ecle^ 
siistica ,  el  tribunal  debe  devolverla  al  arsobispo  ii  obispo 
cuyo  oficial  haya  proferido  la  sentencia  ó  dado  la  ordenanaa, 
que  se  declare  abusiva  ( d ). 

Habiendo  espuesto  ya  el  resumen  histórico  relativo  al  orígeii 
de  los  progresos  de  las  apelaciones  sobre  abuso,  paso  ádiscu^ 
lir  el  punto  de  derecho. 

VARIAS  CLASES  MI  ABLACIONES   BC    ABTSO  X  LO  QU£  BEBE  JCZOABSB 

SOBRE  BLLAI. 

Desde  luego  divido  las  apelaciones  de  abuso  en  cuatro  espe- 
cies. Las  primeras  se  fundan  en  los  atentados  cometidos  direc* 
lamente  contra  el  orden  civil ,  las  segundas  en  la  irregularidad 
de  los  procedimientos ;  las  terceras  en  que  se  ha  juzgado  mal 
en  la  parte  de  la  furisdiccion  civil  que  el  obispo  egerce  por 
concesiofi  del  príncipe ;  y  las  ultimas  sobre  las  infracciones  de 
las  leyes  eclesiásticas  ó  civiles ,  con  respecto  al  fondo  de  los 
asuntos  espirituales. 

En  cuanto  á  la  primera  clase  de  apelaciones  debe  observarse 
que  el  obispo  atenta  directamente  contra  el  orden  civil ,  ó  bien 


(•)  Man.  V.  Ball.  Dudum^  dU  sS.  ociob.  i5i8. 

(b)  E<)¡c.  ae  i695,  «rt.  34- 

(t)  la.  «rt.  35. 

(a)  Id.  «n.  37. 
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coMido  egerce  las  funciones  puramente  polilicas ,  chúo  <!uanáo 
impone  penas  aflictivas;  ó  cuando  egerciendo  tas  funciones  es- 
pirituales que  le  corresponden  las  emplea  para  objetos  para- 
mente temporales ,  como  si  en  los  pleitos  civiles  pretendiera 
obligar  á  las  partes  por  medio  de  censuras  á  someterse  á  su 
decisión,  ó  finalmente  cuando  no  pasando  los  limites  de  las 
faneiones  eclesiásticas  ni  de  los  objetos  espirituales  que  cor- 
responden á  sii^  jurisdicción,  mezcla  en  ellas  algún  accesorio 
que  constituye  un  delito  civil ,  como  si  añadiera  espresiones 
injuriosas  á  la  administración  ó  negativa  de  los  sacraiuentos.  £1 
naagistrado  que  conoce  de  todos  estos  casos  no  traspasa  los  K» 
mites  de  su  jurisdicción.;  y  la  apelación  en  el  primero  y  se- 
gundo lo  es  tan  solo  de  incompetencia.  Fevret  enseria  que, 
tanto  las  apelaciones ,  conio  los  abusos  de  los  jueces  eclesiásti- 
cos no  tienen  mas  objeto  que  evitar  la  usurpación  de  la  juris- 
dicción civil  (a).  En  el  tercer  caso  la  apelación  no  es  mas  que 
una  simple  queja  sobre  un  delito  que  vulnera  directamente  al 
6rdeo  político  y  que  por  esta  razón  corresponde  á  los  tribuna- 
les secula««s. 

Ademas,  es  una  cosa  irregular  y  perjudicial  á  la  jurisdic- 
ción del  príncipe  dar  á  esta  clase  de  apelaciones  el  nombre  de 
apelación  4e  abuso ,  porque  esta  tiene  una  forma  estraordi- 
naria  que  parece  indicar  la  intervención  de  las  jurisdicciones, 
siendo  el  príncipe  su  propio  juez  en  todos  estos  casos. 

La  segunda  clase  fundada  en  la  irregularidad  del  procedi- 
miento se  reduce  á  itn  simple  recurso  al  principe  como  pro* 
teelor  <b),  y  el  magistrado  que  Je  representa  no  concede  el 
ausilio  del  brazo  seglar  sino  cuando  el  jueft  eclesiástico  se.  aviene 
con  las  formalidades  prescritas  por  las  leyes  civiles.  Si  el  juez 
eclesiástico  pues,  inibioge  estas  leyes  debe  reusar  el  siafistra- 
áú  la  protección  limitándose  á  declarar  la  sentenda  ü  orde- 
nanza sobre  la  que  recae  la  apelación  abosiva  y  remitir  por  Jo 
que  respecta  al  fondo  él^íspoy  cuyo  tribmal  haya  proferido 
la  sentÁücia  á  la  ordemmza  para  que  nombre  oiro,  d  bien  al 
superior  eclesiáslico\  sin  que  le  sea  permitido  fallar  sobre  el 


{•)    Fevret  del  «bufto«  1.  t,  cap.  3,  n.  3  y  4* 
(b)    Coneil.  Franc.  «fio  794,  coa.  6. 
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fonda.  Tal  e5  la  disposición  del  edicto  de  1695 ,  ya  citado «  lo 
qae  establece  tambieo  uno  d«  Jos  autores  que  hao  adotado  la 
obra  de  Fevret.  M.  de  Marca  advierte  á  los  magistrados  que 
no  pueden  infringir  esta  regla  sin  hacerse  reos  de  usurpa- 
ción {z}. 

Pero  U  misma  jurisprudencia  reducida  tlel  modo  que  se  ha 
visto,  se  batta  sujeta  á  abasos,  por  io  que  fué  preciso  que  (el 
magistrado  declarase  espcesameate  cual  fuese  la  irregularidad, 
particularmente  la  que  hubiese  viciado  el  procedimiento,  se* 
gun  lo  habia  dispuesto  Carlos  VII  y  lo  practica  el  Parlamento 
de  Graooble,  ya  á  fin  de  impedir  que  el  abuso  sirva  de  pre* 
testo  para  reformar  arbitrariamente  los  decretos  de  los  obispos, 
ya  para  ilustrar  al  juez  que  cometiera  el  abuso  asi-  como  al 
otro  á  quien  se  haya  remitido  la  causa. 

Aun  en  el  caso  en  que  el  jues  eclesiástico  cometa  tales  irre- 
gularidades, la  Iglesia  y  el  bien  piiblico  estarán  interesados  en 
que  no  se  trate  de  ellas  en  la  apelación ,  cuando  por  otra  par- 
te ya  conste  la  justicia  de  la  sentencia.  La  ciencia  de  los  pro- 
cedimientos es  el  fruto  de  una  larga  práctica  que  es  imposible 
adquirir  en  las  diócesis  reducidas,  principalmente  sobre  loa 
trámites  complicados ,  que  no  se  usan  con  frecuencia ;  y  sino  se 
mitiga  el  rigor  de  las  leyes  con  respecto  á  esto  por  medio  del 
espíritu  de  equidad  que  siempre  ha  de  ser  su  intérprete ,  al 
querer  los  obispos  reprimir  los  escándalos,  se  esponen  á  satis* 
Ucer  los  gastos  de  unos  procedimientos  largos  y  dispendiosos 
y  á  que  se  anime  á  los  culpables,  quienes,  apojándose  en  la 
forma  se  sustraen  á  la  autoridad  pastoral  con  un  orgullo  que 
produce  la  impunidad;  consideraciones  capaces  de  arredrar  con 
frocuencia  á  los  prelados  que  intentasen  corregirles ,  según  es- 
puso el  clero  en  1610,  á  la  reina  madre  y  observa  también 
du  Puy« 

«  La  autoridad ,  dice  este,  que  los  ministros  del  rey  tienen  es 
las  materias  criminales ,  impide  muchas  veces  que  los  obispos 
puedan  castigar ,  según  deben,  los  delitos  de  los  eclesiásticos  que 
no  gotan  de  privilegio.  Si  un  obispo  falta  á  la  menor  formali- 
dad ,  apesar  de  que  el  delito  sea  evidente ,  el  criminal  se  libra 

(•}    M.rca.  Cuo.  Sac  «v  linp.  1.  4,  c  20,  o.  a. 
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de  la  pesa ,  y  aun  caaodo  no  haya  nada  qoe  reprobar  en  el  pro- 
cedimiento del  jaes  eclesiástico,  se  necesita  tanto  tiempo  y  di- 
nero para  sostener  la  sentencia «  que  los  obispos  mas  celosos 
pueden  abandonar  la  empresa  ( a  )• » 

Finalmente ,  lo  mas  sencillo  fuera  que  el  superior  eclesiás* 
co  que  conoce  del  fondo  fallase  sobre  la  forma  y  que  el  prm- 
cipe  solo  prestase  su  protección  para  hacer  cumpJír  las  senten- 
cias á  fin  de  evitar  la  oposición  que  puede  haber  entre  las  de 
ambos  tribunales  ,  simplificar  y  abreviar  los  procedimientos  j 
disminuir  los  gastos «  sin  perjuicio  de  obligar  al  obispo,  coa 
arreglo  á  la  antigua  disciplina  y  á  lo  dispuesto  en  el  concilio 
de  Trento ,  en  muchos  otros  concilios  y  ha$la  por  el  clero  de 
Francia ,  á  que  se  aconseje  con  cierto  número  de  eclesiásticos 
elegidos  entre  su  Capitulo  ó  sus  curas  ( b ).  Asimismo  podrá  va* 
lerse  del  parecer  de  un  magistrado ,  según  la  naturaleta  de  las 
causas ,  como  opina  du  Puy ,  sin  que  t^it  consejo  establecido  * 
para  ilustrar  la  religión  del  obispo  divida  su  autoridad  ( a ). 

La  tercera  clase  de  apelación  fundada  en  la  -injusticia  de  la 
sentencia  del  juez  eclesiistico  en  el  egercício  de  esta  parte  de 
la  jurisdicción  que  recibe  del  príncipe  en  materias  civiles,  como 
son  las  acciones  personales  entre  los  clérigos ,  propiamente  no 
es  mas  que  una  simple  apelación ,  pues  representando  en  este 
caso,  tanto  el  obispo  como  el  magistrado  ai  príncipe,  las  sen- 
tencias han  de  corresponder  naturalmente  por  apelación  á  los 
tribunales  superiores  en  el  mismo  <toden  de  la  jurisdicción  se« 
cu  lar. 

La  cuarta  clase ,  esto  es ,  cuando  se  ha  juagado  mal  en  cuan- 
to al  fondo  de  los  asuntos  espirituales  es  notoriamente  nula  é 
ilegal,  asícomo  la  sentencia  que  en  virtud  de  ella  se  proiere, 
porque  el  magistrado  político  carece  de  jurisdicción  acerca  estas 
materias  y  el  abuso  que  un  poder  legítimo  puede  hacer  de  su 
autoridad,  no  atribuye  jurisdicción  i  otro  poder  paraque  lo  jua- 
gue y  reforme,  según  he  probado.  Los  magistrados  políticos  no 
pueden  estender  su  dominio  mas  allá  de  los  límites  que  Dios 
les  ha  prescrito,  y  aun  es  menos  lícito  á  los  simples  pnrticn^ 


í 


a)  Dn  Poy.  Jariidie.  crin.  p»it.  s,  eap.  to. 

b)  Ndtvo  romenUTÍo  dt  Ut  LibtriWet  f «licanai,  t.  3>  p.  7i5. 
(O    Dapoy.  Ib. 
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lares  invertir  el  orden  qoe  él  ba  establecido ,  como  si  la  pa«- 
labra  atuso  añadida  á  la  apeladoh  tuviese  la  virtad  de  trans* 
ferir ,  según  les  placiese ,  la  jarisdiccion  episcopal  á  un  juez 
incompetente. 

Du  Perrai  ensena  que  sobre  la  apelación  de  abuso  en  asun* 
tos  espirituales  «  no  puede  fallarse  teñe  nec  malé  y  porque  los 
jueces  seculares  no  ecsaminan  el  mérito  del  fondo  á  fin  de  con- 
firmar 4  anular  la  sentencia ,  sino  para  decidir  si  hay  abuso 
( a ) ; »  esto  es ,  si  hay  irregularidad  en  cuanto  á  la  forma. 

M.  de  Marca  observa  que  los  magistrados  han  de  limitarse 
á  proteger  los  cánones  sin  invadir  !a  jurisdicción  eclesiástica ; 
y  que  habria  usurpación ,  si  fallando  sobre  el  abuso ,  la  sen- 
tencia se  refiriese  al  fondo  ( b ). 

Según  hemos  visto ,  el  artículo  trigésimo  séptimo  del  edic- 
to de  1695  ordena  á  los  tribunales  de  los  parlamentos  que  des- 
pués de  haber  fallado  que  hay  abuso  remitan  las  partes  al  jues 
eclesiástico;  de  consiguiente  no  pudiera  verificarse  esto  si  los 
magistrados  pudiesen  fallar  sobre  el  fondo,  porque  entonces 
el  juez  eclesiástico  no  tendría  nada  que  decidir. 

£1  presidente  Faber ,  esponiendo  los  principios  de  la  juris- 
prudencia que  con  respecto  á  esto  se  observa  en  los  estados 
del  rey  de  Cerdena ,  distingue  con  el  mayor  tino  la  injusticia 
de  un  decreto  dado  por  el  juez  eclesiástico ,  del  abuso  que  es- 
te puede  cometer  contra  los  derecbos  de  la  corona.  «  £1  abuso* 
dice ,  es  diferente  de  la  injusticia  y  no  puede  referirse  al  man- 
dato de  un  derecho  injusto «  sino  á  la  ejecución  ;  por  lo  que  no 
es  permitido  apelar  al  senado ,  de  un  privilegio  concedido  por 
el  Papa ;  pero  por  mas  justo  que  sea  el  breve  apostólico ,  si  se 
pone  en  ejecución  sin  comunicarlo  al  senado  puede  apelarse  por 
abuso  á  fin  de  que  no  parezca  que  la  jurisdicción  del  príncipe 
ha  sido  impunemente  despreciada.  Puede  también  apelarse  so- 
bre la  concesión  del  breve,  si  lo  que  este  contiene  es  de  tal  natu- 
raleza que  no  solo  se  oponga  á  la  justicia ,  sino  que  en  cierto 
modo  vulnere  á  la  jurisdicción  y  autoridad  del  soberano  ó  del 
magistrado.  De  otro  modo,  aSade  la  glosa  ,  esto  es ,  si  se  pu- 
diese apelar  por  injusticia,  se  seguirla  que  romo  todos  los  que 

(•)    Da  Petrai.  Noi.  tobr»  U  tñ'i.  de  f695,  «rt.  S^.  36  y^  a56.     ' 
(b)    Concurd.  Sacetd.et  Irop.  ).  4t  cap.  %o,  n.  2. 
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apelan  se  apoyan  en  la  qoe  suponen  se  les  ha  hecho ,  locha  las 
apelaciones  pudieran  convertirse  en  apelaciones  de  abuso,  lo 
que  no  dejaría  de  ser  ridiculo.  De  consiguiente,  siendo,  esta 
clase  de  apelación  la  mas  odiosa  de  todas  por  imputar  al  joet 
de  quien  se  apela  que  abusó  de  su  jurisdicción ,  solo  debe  per- 
mitirse en  caso  de  necesidad  ( a ). » 

A  consecuencia  de  esta  mácsíma  no  se  permite  en  semejan- 
tes apelaciones  ecsaminar  la  justicia  de  la  sentencia  apelada, 
por  injusta  que  sea ,  antes  de  fallarse  sobre  el  abuso ,  de  modo 
que  si  este  no  ecsíste,  se  declara  tan  solo  que  no  le  baj  sin 
mezclarse  jamas  en  la  ejecución  (b).  £1  presidente  Faber  cita 
el  caso  de  un  jues  delegado  de  la  santa  sede ,  el  cual  legitima- 
mente  recasado  escluyese  la  parte  de  la  demanda  sobre .  la  recu- 
sación. La  apelación  entonces  no  fuera  admitida ,  dice ,  porque 
no  habria  verdadero  abuso ,  sino  injusticia  ( c ) ;  por  lo  que  esta 
debe  repararse  por  el  superior  eclesiástico  que  ha  delegado, 
según  observa  el  glosador  ( d  ). 

OBJBCIOlf. 

Se  nos  objetará  que  según  el  redactor  de  nuestras  Liberta- 
des, «las  apelaciones  sobre  abuso  tienen  lugar  cuando  se  usur- 
pa la  jurisdicción,  ó  se  atenta  contra  los  santos  decretos  y  cá- 
nones admitidos  en  este  reyno  ,  asicomo  los  derechos ,  franqui- 
cias ,  libertades  y  privilegios  de  la  Iglesia  galicana  y  los  con- 
cordatos,  edictos ,  ordenanzas  del  rey  y  decretos  de  su  Parla- 
fenento;  y  contra  lo  que  es  no  solo  de  derecho  común  ^  divino 
6  natural ,  sino  de  las  prerogativas  de  este  reyno  y  su  Igle- 
sia (^).  • 

coirresTAGion.  En  primer  lugar  la  doctrina  de  dicho  redactor 
jamas  ha  formado  autoridad  por  sí  misma  contra  los  derechos 
de  la  Iglesia;  ademas,  si  una  multitud  de  escritores  acostum- 
brados á  copiarse,  han  empleado  con  ardor  en  su  retiro  cuanto 
podía  deprimir  á  la  jurisdicción  eclesiástica ,  el  clero  ha  re- 

<•)  Cod.  Pabr.  I.  7,  tít,  aS. 

(t>)  Id  def.  io,t.  a8/ 

M  H.  I.  7,  i.  9.  drf.  25. 

(d)  Gloi.ib. 

r)  LiberUdrí  gaUcanit,  srt.  79. 
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cUmado  contra  muchfes  de  sus  paradojas ,  y  loa  jurísconaultos 
mas  sabios  mirarán  siempre  con  indignación  que  aqnel  su^ 
puesto  celador  de  la  autoridad  rsaJ  la  respete  tan  poco  ^  para 
confundir  los  derechos  sagrados  con  opiniones  erróneas  y  peli- 
grosas que  ha  insertado  en  sus  mácsimas  bajo  el  título  de  nues- 
tras Libertades. 

Por  otra  parte ,  los  atentados  contra  los  santos  decreto» «  de- 
rechos f  firanquidas ,  &c ,  ea  materia  espiritual ,  no  pueden  es* 
lar  sujetos  á  los  tribunales  seculares  ^  sino  en  cuanto  á  Us  for* 
nialidades  prescritas  y  no  en  cuanto  al  (bndo  de  los  asuntos  es- 
pirituales; lo  que  paso  á  probar. 

1.^  Por  el  artículo  trigésimo  séptimo  del  edicto  de  4695  y 
por  los  autores  que  he  citado ,  está  prohibido  al  magistrado  co- 
nocer de  la  apelación  sobre  aboso  en  materias  espirituales,  piir- 
que  al  tiempo  de  fallar  que  hay  abuso  ha  de  remitir  á  las  par^ 
tes  en  cuanto  al  fondo  al  juez  eclesiástico.  De  consiguiente ,  si 
los  magistrados  c(Hiucie«en  de  las  infracciones  de  los  sagrados 
cánones  y  de  las  leyes  del  reyno  en  lo  que  se  refiere  al  orden 
de  la  Religión ,  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  si  decidiesen  que  las  sen*  * 
teocias  y  ordenanzas  dadas  por  el  jues  eclesiástico  son  contra- 
rias á  los  sagrados  cánones  y  á  las  leyes  del  reyno  en  cuanto  I 
lo  espiritual ,  fallarían  sobre  la  justicia  de  los  decretos  y  el  fon- 
do de  las  materias «  siendo  entonces  nula  la  remisión  ante  el 
juez  eclesiástico ,  según  he  observado,  porque  este  ya  no  ten- 
dría nada  que  juzgar.  £1  declarar ,  por  ejemplo «  en  dltimo 
grado,  que  una  sentencia  de  escomnnion  no  obliga,  porque  es 
injusta ,  esto  es  librar  al  acosado  de  los  tríbunales ,  contra  la 
espresa  prohibición  del  edicto  de  1606  que  distingue  claramen- 
te ambas  cosas  ( a ). 

^^  Lo  pruebo  también  con  fuella  verdad  de  fe  ,  reconoci- 
da por  las  mas  solemnes  declaraciones  de  nuestros  soberanos , 
á  saber »  que  solo  la  Iglesia  ha  recibido  inmediatamente  de  Dioa 
el  poder  de  estatuir  con  una  entera  independencia  en  materias 
de  Religión ,  como  son  la  fe ,  bs  coatumbres  y  la  disciplina; 
el  de  arreglar  la  oonducta  de  los  trigos  y  demás  fieles  en  el 
ócden  de  la  Religión ,  asácomo  lo  que  se  refiere  á  la  adminis- 

(•)    S<lieto  di  i5o6,  «it.  2. 
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tracion  de  los  sacramentos « porque  estas  materias  correspomdén 
esenciaimente  ai  poder  espiritual,  fodet  que  los  minislros  de 
]a  Iglesia  reciben  iamediatamenie  de  Dios.  De  consiguiente, 
no  es  lícito  á  los  hombres  reformar  un  poder  que  proviene  in- 
mediatamente del  mismo,  quien  lo  ha  establecido  independien- 
te en  el  egercicio  de  sus  funciones.  No  hay  ninguna  cali- 
dad ni  de  protector  f  ni  de  soberano  que  faculte  para  des- 
truir semejante  orden ,  dando  un  dueño  á  este  poder  para  re- 
formarle. No  ecsiste  título  alguno  que  pueda  autorizar ,  ni  á 
los  ciudadanos ,  ni  á  los  magistrados  políticos  á  transferir  esta 
superioridad  de  jurisdicción  á  otro  que  na  sea  á  los  mismos  á 
quienes  Jesucristo  la  confiara;  y  ni  las  parteé,  ni  el  magistra- 
do tienen  poder  para  atribuir  á  los  tribunales  seculares  seme- 
jante jurisdicción,  como  tampoco  para  fallar  esclusivamenle 
en  virtud  de  la  fórmula  de  la  apelación  sobre  abuso. 

3.^  Asimismo  lo  pruebo  por  la  disposición  del  concilio  de 
Antíoquia  celebrado  en  3^t  ,  el  cual  ordena  que  si  un  obispo  ó 
un  clérigo  condenados  por  un  concilio,  presentan  su  queja  al 
emperador ,  se  reúna  otro  concilio  mas  numeroso  que  el  an- 
terior para  ecsamioar  de  nuevo  la  causa,  lié  aquí  el  resul- 
tado del  recurso  al  príncipe  protector ,  consistiendo  en  la  re- 
misión al  tribunal  eclesiástico  que  es  superior  al  que  ha  juz- 
gado y  que  falla  sin  apelación ,  sin  que  el  príncipe  decida  por 
a  solo. 

4.^  Queda  también  probado  por  la  autoridad  de  du  Puy , 
del  cual  no  creo  se  sospeche  que  sea  favorable  á  los  derecha 
de  los  obispos  en  perjuicio  de  los  del  magistrado.  «  £1  medio, 
dice  este ,  de  evitar  los  abusos  del  poder  espiritual ,  conser- 
vando el  uso  legítimo,  seria  que  los  magistrados  no  juzgasen 
sobre  el  fondo  de  los  negocios  puramente  eclesiásticos ,  sino  so- 
lamente según  los  cánones  y  el  concordato  y  que  remitiesen  el 
fondo  al  metropolitano  (a).j»  Los  magistrados  pues,  impiden 
el  legítimo  uso  del  poder  eclesiástico  cuando  en  las  causas  de 
apelación  sobre  abuso  fallan  sobre  el  fondo  de  los  asuntos  espi- 
rituales. Esta  contravención  á  los  sagrados  cánones  y  concor- 
datos ,  cuyo  conocimiento  du  Puy  atribuye  á  los  jueces  secu* 

(•)    Da  Pojr.  Joritdic,  etin.  p.  a,  cap.  lo. 
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lares ,  oo  puede  referirse  al  fondo  de  los  asiiatoi  éspiriinales , 
sino  solamente  i  la  forma. 

.  5.^  Lo  pruebo  asimismo  po^  los  jurisconsiiltos  que  establecen 
una  diferencia  esencial  entre  la  apelación  simple  y  la  de  abaso, 
distinción  coniorme  i  las  ordenanzas  reales  que  prohiben  á  los 
tribunales  de  los  Parlamentos  admitir*  ninguna  apelación  del 
juea  eclesiástico t  gue  no  esté  catíficada  de  abuso  (a).  ¿Qué 
diferencia  habría  pues ,  entre  estas  dos  clases  de  recursos^  sí 
por  medio  de  la  apelación  sobre  abuso  el  magistrado  jnsgase 
de  la  contravención  á  los  sagrados  cánones ,  á  las  leyes  y  usos 
del  reyno ,  &c. ,  no  solo  en  cuanto  á  la  forma ,  si  que  también 
al  fondo  de  los  asuntos  espirituales ,  toda  vea  que  la  simple 
apelación  puede  fundarse  en  semejantes  contravenciones,  ó  en 
cuanto  al  fondo  ó  i  la  forma  ?  Asi  pues ,  la  apelación  sobre 
aboso  ^eria  realmente  una  apelación  simple  que  transferiría  to- 
da la  jurisdicción  eciesiistica  á  los  joeoes  seculares ,  siendo  por 
lo  mismo  el  mayor  y  mas  pernicioso  de  los  abusos ,  porque  «in- 
fundiría las  dos  jurisdicciones  y  siendo  el  tribunal  y  el  magis- 
trado incompetentes,  su  sentencia  fuera  nula  por  derecho.  «  Si 
por  medio  de  la  apelación  sobre  abuso  se  pudieran  impugnar 
las  sentencias  proferidas  por  los  tribunales  eclesiásticos  ,  dice 
le  Merre «  cuando  la  parte  condenada  pretendiese  que  son  con- 
trarías á  los  santos  decretos  y  constituciones  canónicas  ó  á  las 
ordenanxas  reales,  no  habría  apelaciones  simples,  cuyo  cono-^ 
cimiento  estuviese  reservado  á  los  eclesiásticos  superiores  y 
la  subordinación  de  los  tribunales  eclesiásticos  dejarla  ya  de 
ecsistir ,  porque  si  la  parte  condenada  reconociese  que  la  sen-- 
teocia  de  la  cual  pretende  apelar  no  es  contraría  á  las  leyes  de 
la  Iglesia  que  se  hallan  admitidas  ni  á  las  ordenanzas  de  nues- 
tros reyes ,  con  dificultad  pudiera  alegar  causas  y  hallar  me- 
dios de  apelación  ( b  )• » 

6«<^  Finalmenle ,  lo  pruebo  por  los  absurdos  que  resoltarían 
de  la  doctrina  que  establece  el  redactor  dé  nuestras  libertades» 
tomada  en  toda  la  estension  de  las  palabras «  porque  si  la  con- 
travención á  los  santos  decretos ,  ó  á  las  leyes  y  usos  del  rey- 
no  y  al  derecho  cómun  y  naloral  fneae  nn  moitivo  legítimo  de 

(•)    E^ieto  de  i695,  «rt.  3S. 
(b)    Mcoi.  del  ele.  t.  7,  «ol.  1S48. 
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apeUcioD  sobre  abuso,  se  segairia  que  como  no  hay  ninguna 
parte  de  la  administración  espiritual  que  no  deba  estar  arre  • 
glada  conforme  á  las  leyes ,  no  hubiera  tampoco  alguna  de  It 
qoe  no  pudiese  conocer  el  magistrado.  Todo  lo  que  se  refiere 
al  culto  divino,  á  la  institución  de  los  ministros,  á  la  admi- 
nistración de  los  sacramentos ,  á  la  disciplina  eclesiástica  ,  á  las 
censuras  y  á  la  doctrina,  estaría  sujeto  al  juicio  del  magis- 
trado, quien  decidiría  sin  apelación  si  las  definiciones  doc- 
trinales, los  cánones  de  tos  concilios,  las  ordenansas^  de  los 
obispos ,  las  funciones  del  sacerdocio ,  la  administración  de  las 
cosas  5antas ,  la  ordenación  y  todos  los  actos  de  la  jurisdicción 
episcopal  son  justos  y  legítimos,  porque  todo  esto  se  decide 
por  los  decretos  de  los  cánones  de  la  Iglesia  y  por  las  leyes 
civiles  que  protegen  á  las  eclesiásticas. 

En  vista  de  un  sistema  tan  subversivo  ^  un  autor  moderno 
asegura  que  «si  revocando  el  obispo  los  poderes  de  confesar 
cometiese  con  ello  un  abuso,  ó  si  fuese  notorio  que  la  revoca- 
ción es  injusta  y  abusiva,  entonces  el  eclesiástico  privado  po* 
dria  valerse  de  la  apelación  de  aboso  y  los  tribunales  estarían 
facultados  para  declarar  la  prohibición  abusiva  (a);  esto  es, 
anularla  y  poner  las  cosas  al  estado  en  que  totes  se  hallaban , 
y  de  este  modo  las  apelaciones  de  abuso  no  estarán  ya  limita- 
das y  se  estenderán  á  todos  los  actos  de  la  jurisdicción  iH>lon- 
taria.  Hé  aquí  el  último  perjuicio  á  que  el  error  podia  condu- 
cimos ,  siendo  no  obstante  esto  una  consecuencia  necesaria  de 
los  falsos  principios  que  se  han  sentado.  De  consiguiente ,  que- 
da demostrado  que  los  abusos  que  el  poder  espiritual  pueda 
cometer  sobre  los  obgetos  de  su  administración  no  atribuyen 
jurisdicción  alguna  al  poder  civil  para  que  conosca  si  aquel 
realmente  abusa ,  ni  para  reformarlo ;  que  el  magistrado  no 
puede  conocer  de  las  quejas  que  se  presenten  á  su  tribunal 
por  medio  de  la  apelación  sobre  abuso ,  sino  cuando  los  jueces 
eclesiásticos  usurpan  lo  temporal ,  ya  sea  egercicudo  las  fun- 
ciones civiles ,  ya  haciendo  uso  del  poder  espiritual  para  arre- 
glar los  objetos  puramente  temporales ,  ya  cuando  los  mismos 
cometan  algún  delito  civil  en  el  egercicio  de  las  funciones  ecle- 

(b)    NofTo  eomenurio  del  edicto  de  i695  ,  p.  06,  edidoQ  de  i757« 
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stásticas ,  ya  profiriendo  una  sentencia  injusta  sobre  algún  asus- 
to civil,  que  solo  les  corresponda  por  privilegio,  ó  finalmen- 
te cuando  huellan  l^s  formas  del  procedimiento,  sin  que  m 
este  caso  pueda  conocer  el  magistrado  del  fondo  de  los  astmlos 
espirituales.  Si  este  traspasa  sus  límites,  sus  sentencias  son  en- 
teramente nulas  por  falta  de  poder  ,  i  no  ser  que  se  rectifiquen 
por  el  consentimiento,  alómenos  tácito,  del  poder  espiritual; 
siendo  también  atentatorias  á  la  autoridad  de  la  Iglesia.,  con- 
trarias á  todos  los  principios  de  gobierno  j  particularmen- 
te á  la  constitución  del  monárquico.  Los  decretos  y  orde- 
nanzas de  los  obispos  que  intenta  reformar  conservan  toda  su 
fuerza ,  y  aquellos  á  quienes  estos  han  perdonado  ó  dejado 
de  perdonar  lo  son  efectivamente  delante  de  Dios ,  apcsar  de 
cualquiera  declaración  sobre  abuso  de  parte  de  los  tribunales 
civiles. 

Mas,  ¿si  el  obispo  cometiese  en  el  egercicio  de  su  poder  y 
sobre  tos  asuntos  de  su  jurisdicción  un  abuso  notorio,  pudie- 
ra el  principe  oponerse  á  ello  para  proteger  á  la  Iglesia  á  la 
que  el  prelado  escandalizara?  A  esto  contesto  con  los  mismos 
principios  que  he  establecido  en  el  capítulo  tercera  del  tomo 
primero  de  esta  obra  que  sirve  de  base  á  la  autoridad  de  am- 
bos poderes ,  á  saber ,  que  no  puede  desobederse  al  soberano , 
sino  en  el  caso  de  una  injusticia  manifiesta ,  esto  es ,  que  no 
deje  la  menor  duda;  injusticia  que  rara  vez  aparece  y  que 
no  se  supone  ni  ha  de  suponerse  apenas  jamas  en  la  práctica 
y  á  la  que  nunca  pudiera  darse  estension  por  suministrar  pro- 
testos á  los  sediciosos  contra  los  reyes  y  la  Iglesia,  injusticia 
en  fin  que  permitiendo  la  desobediencia,  autorizaria  siempre 
la  rebelión. 

Anfrerio»  (a)  dice  Fevret»  manifiesta  que  las  apelaciones  so* 
bre  abuso  han  de  interponerse  guando  in  hoc  regno.eclesiás^ 
tica  posiesias  abuliiur  notorit  sua  Jurisdicción^  ifél  pottsia- 
ie  (b);  y  que  aun  en  el  caso  de  abuso  notorio,  jamas. habia  visto 
que  tos  tribunales  seculares  fallasen  sobre  el  fondo  (c).  Fevret 
ensena  también  que  estas  apelaciones  eran  conocidas  bajo  la 

(.)      Viv¡«   er,   1^68 

(h)      tV^rri.  Del  /\I»M«'>,  I    I.  cíip.  !1    n.  3. 

(c)    T<«t"fo<)e  PoUi£    seeeitlnri,  rff^ul.  "x^UW.  %^, 

TOMO  II.  Í5       . 
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fórmula  abusu  notorio  eí  certo  (a )  y  oo  niega  que  sin  esta  re^ 
serva  »  que  se  estableció  para  precaver  los  aienlados  del  iri- 
bunal  eclesiástico  f  no  harian  mas  que  introducir  la  confusión 
y  corromper  las  costumbres^  (  b) ,  añadiendo  que  en  los  re>nos 
de  Ñipóles  y  España  el  príncipe  solo  interpone  su  autoridad 
para  contener  al  poder  eclesiástico  cuando  ccsisten  hechos  no- 
torios de  violencia  (c).  M.  de  Marca  observa  que  la  injusticia 
que  da  lugar  á  la  apelación  de  abuso ,  ha  de  ser  manifiesta  y 
notoria  ( d ) ;  y  según  se  ha  visto ,  tal  es  la  disposición  espfe- 
sa  de  las  declaraciones  de  1657  y  1666.  Fleury  dice  que  las 
s^pelaciones  de  que  tratamos  solo  deben  tener  lugar  en  ma- 
terias muy  graves  ^  cuando  el  juez  eclesiástico  traspasa  no- 
toriamente los  limites  de  su  poder ,  6  hay  atentado  mani- 
fiesta  contra  las  libertades  de  la  Iglesia  galicana ;  pero  que 
en  la  práctica  son  muy  frecuentes  semejantes  apelado^ 
nes  ( e  )• » 

La  intención  de  nuestros  reyes ,  dice  le  Merre ,  no  es  que 
las  apelaciones  sobre  abuso  se  admitan  siempre  que  se  preten- 
da haberse  contravenido  á  los  santos  decretos  y  ordenanzas « 
•íno  que  se  necesita  que  la  contravención  reúna  dos  circunstan- 
cias para  que  la  apelación  sobre  abuso  esté  bien  funWada. 

1!  Que  el  asunto  en  el  cual  se  firetenJe,  que  se  han  infrin- 
gido los  cánones  ú  ordenanzas  sea  de  importancia  é  interese  al 
público* 

8.^  Que  el  abuso  sea  evidente  y  notorio.  Por  esto  en  las  an- 
tiguas fórmulas  de  los  despachos  de  apelación  sobre  abuso  se 
ponia  la  cláusula  ab  abusu  notorio. 

Por  esta  razón  las  ordenanzas  recomiendan  d  los  tribunales 
del  Parlamento  que  procedan  con  circunspección  sobre  las 
apelaciones  de  abuso ,  á  fin  de  no  alterar  ni  retardar  el  rfr- 
dsn  y  la  disciplina  eclesiástica  y  de  conservar  la  autoridad 
jtecesaría  y  legítima  de  los  prelados  (f). 

13#fi  todo^  no  debe  olvidarse  que  aun  en  el  caso  de  injusti- 

(0  Ftvret.  Ua.  o.  45. 

(b)  Ibid.  ^ 

(e)  Maiibsot  Deté4«  IiIa|»olÍ4.  «kp.  3. 

.    ÍA)  lUrca.  Concord.  Sacerd.  ci  Imp.  I.  4.  cap.  m.  n.  a. 

(•)  FUmi.  Di«euiflO  dnoHécimo  lubre  I  a  Hútoiia  «clftiáttíea. 

(O  Eíic.  lU  i69S,  «ri.  35. 
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cia  notoria  en  que  el  magistrado  se  opone  i  las  ve/aciones  del 
obispó  en  materia  espiritual ,  soloegerce  las  funciones  de  pro- 
tector/jamas  las  de  juea,  porque  el  abuso  no  pudiera  atri- 
buirle jurisdicción  alguna  sobré  estos  asuntos ,  de  lo  que  resul- 
tan esfas  cuatro  importantes  verdades* 

1/'  Que  su  intervencioü  no  forma  regla  en  la  jprictica  sobre 
estos  asuntos  para  fallar  sobre  la  injusticia,  porque  carece  de 
jurisdicción ,  pero  que  la  supone ,  de  modo  que  si  aquella  no 
fiV^se  por  sí  misma  manifiesta,  la  autoridad  del  magistrado  ilo 
podria  haeer  que  lo  fuera ,  ni  dispensar  á  los  fieles^  la  obe- 
diencia que  deben  al  obispo,  que  es  el  linico  juez  competente 
en  el  orden  de  la  Religión. 

9!  Que  ünicamente  debe  recurrirse  i  la  apelación  sobre  abu^ 
sOf  que  es  un  remedio  estraordinarío ,  después  de  haberse  sus- 
tanciado todos  los  grados  de  la  jurisdicción  eclesiástica ,  pues  él 
orden  ecsig^e  que  se  acuda  primero  al  poder  que  tiene  jurisdic- 
ción para  reformar ,  antes  que  al  que  carece  de  ella  con  respec- 
to áesto. 

3.*  Que  el  poder  civil  no  podria  arrogarse  las  funciones  del 
poder  espiritual  para  evitar  los  abusos  manifiestos  j  notorios , 
porque  el  abuso  que  da  lugar  á  la  protección  del  pr/ncipe  no 
ieatribuye  ningún  poder  espiritual « de  modo  que  sobre  la  ape- 
lación el  magistrado  no  podrá  dar  la  misión  canónica  para 
egercer  las  funciones  sagradas ,  ni  delegar  para  desempeñar  se  - 
roejante  autoridad ,  pues  la  «klegacion  es  nula  coando  el  mis- 
mo delegante  no  tiene  el  poder  que  quiere  delegar. 

¿/  Que  aun  cuando  el  abuso  sea  evidente  y  notorio ,  el  ma- 
gistrado debe  concretarse  á  reusar  el  aosilio  del  braco  seglar  pa- 
ra los  decretos  del  poder  espiritual  y  no  ha  de  mplear  los  medios 
para  su  ejecución ,  sino  en  Jos  casos  muy  arduos  y  jamas  para 
intereses  particulares»  porque  de  lo  contrario,  de  su  interven^ 
cioo  resttltaria  oo  mal  «in  mayor  del  que  se  quiso  remediar. 

El  gobierno  ba  conocido  los  iaconvenientet  que  se  origina- 
riao  admitiendo  con  demasiada  facilidad  ^l  Consejo  del  rey 
Jas  quejas  de  las  partes  contra  la  injusticia  de  los  deeretot 
de  los  tribunales  deJ  soberano.  Aunque  -estos  por  su  natu- 
ndeía  est¿n  subordinados  i  la  autoridad  del  príncipe,  del 
cual  reciben  su  poder,  y  las  apelaciones  ialerpuestas  no  seaa 
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mu  qoc  simpks  %iú  invertir  el  orden  de  la  jurisdicción  i  solo 
rara  ves  son  admitidas  y  casi  nunca  se  falla  sobre  el  (bndo ,  sino 
sobre  la  forma.  La  rason  de  esto  es  el  mal  que  resultaría  de  la 
frecuencia  de  semejantes  apelaciones ,  que  prolongan  los  liti- 
gios ,  aumentan  los  gastos  en  el  procedimiento  y  los  jueces 
que  menos  acostumbrasen  instruirse  poír  sí  mismos  de  cierfos^ 
hechos  relativos  á  los  pleitos ,  se  hallarían  mas  espuestos  i 
que  se  les  sorprendiera.  Tales  son  las  rasQnesque  los  tríbuna* 
les  del  rey  han  hecho  muchas  veces  presentes  á  este.  Mas ,  sí 
la  consideración  del  bien  general  debe  permitid  ciertos  abusos 
particulares ,  esta  razón  no  es  aun  suficiente  cuando  la  apela- 
ción proviene  de  un  solo  tribunal  que  debe  considerarse  siem- 
pre que  se  halla  mas  instruido  ^e  sus  propias  leyes  de  las  cua- 
les él  es  el  único  intérprete  y  se  dirige  á  otro  que  carece  de 
jurisdicción  sobre  el  asunto  que  es  objeto  del  litigio;  debilitan- 
do  por  lo  mismo  la  apelación  la  autoridad,  relajando  los  vín- 
culos de  la  subordinación,  que  puede  interrumpir  la  uniun  en- 
tre aitibos  poderes  y  que  perjudicando  al  bien  publico ,  es  aun 
mucho  mas  funesta  que  ciertos  abusos  particulares.  Le  Merre 
y  Fleury  observan  que  la  apelación  de  abuso  no  solo  debe  fun- 
darse en  un  abusó  evidente  y  notorio ,  sino  que  ha  de  intere- 
sar al  público  y  que'  solo  debe  tener  lagar  en  asuntos  muy 
graves. 

PÁERÁFO  6.^ 

Cuales  son  las  obligaciones  de  loe  primeros  pastores  y  relati-- 
pumente  á  la  disciplina  eclesiástica. 

La  disciplina  de  la  Iglesia  está  fundada  en  las  sagradas  Es- 
critoras, ecr  los  reglamentos  que  la  misma. ha  dictado  y  en  los 
usos  que  ha  a*probado  después  de  la  esperiencia  de  diez  y  ocbo 
siglos.  Su  objetx)  es  el  esplendor  del  culto  divino,  la  dignidad 
de  los  sacerdotes  y  la  santificación  de  los  pueblos ,  pues  no  hay 
nada  tan  sagrado  ptfra  los  primeros  pastores;  Es  pues  ^  un  de- 
ber esencial  de  estos  ctstudiar  so  espíritu  y  penetrazse  del  mis* . 
mo ,  porque  han  de  ilustrar  su  gobierno ,  siendo  ellos  los  ege- 
calores  é  intérpretes  de  U%  leyes  canónicas.  De  cciniguiettte. 
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deben  instruir  i  los  qae  se  dedican  al  sagrado  ministerio »  ce^ 
comendándoies  el  estudio  y  protegiéndoks ,  pues  dé  este  modo 
llegarán  i  foroiar^.en  so  propio  clero  un  coDse)o  ilustrad»  al 
que  podrán  consultar  en  las  cuestiones  difíciles  relativas  1  la 
administración  de  su  diócesis  sin  necesidad  de  recurrir  i  per-  ' 
sonas  e^traSas. 

Debe  bacerse  sobre  el  particular  i  los  jurisconsultos  todat  ta 
justicia  á  que  su  integridad  ^  su  talento  j  los  servicios  que  han 
prestado  á  la  Religión  j  al.jBstado  les  hacen  acreedores.;  pero^ 
¿  deberá  buscar  el  clero  jnaestros  entre  las  personaa  seglares 
paraque  le  instruyan  en  sus  propias  leyes  ?  Deberá  aprender 
las  reglas  del  gobierno  eclesiástico  de  los  mismos  q«e  han  de 
guiarse  por  ellas  ( a )  ?  No  es  bien  conocida  la  neicesídad  que  hay 
de  que  el  jurisconsulto  sea  teólogo  en  materia  de  disciplina,  para 
que  no  se  esponga  á  equivocarse  ?  No  se  dirigen  ambos  por  loa 
mismos  principios  >  hallándose  aquel  obligado  á  conformarse 
á  las  mácsimas  admitidas  en  los  tribunales ,  cuando,  se  trate  de 
dar  consejos  relativos  al  interés  de  las  partes  ?  Por  esto  los  Sal- 
sos  principios  consignados  en  los  comentarios  de  nuestras  leyes» 
repitiéndose  sin  cesar  en  el  foro ,  llegan,  á  pasar  naluralmente 
por  mácsimas  de  derecho  de  las  que  no  se  puede  prescindir» 
sin  tomarse  siquiera  el  trabajo  de  ecsaminarlas ;  y  el  obispa 
que  no  tiene  mas  guia,  puede  equivocarse  y  aprobar  con  la. 
práctica  unos  sistemas  peligrosos  y  funestos  á  su  autoridadti 
cuando  debiera  ser  contrario  á  ellos. 

El  teólogo  remontándose  mas ,  raciocina  según  los  princi- 
pios de  la  ley  natural  y  divina.  El  profundo  estudio  de  estos 
principios  unido  al  conocimiento  del  derecho  canónico  ^  le 
ilustra  con  mayor  seguridad  sobre  el  gobierno  de  la  Iglesia» 
Apoyado  entonces  en  el  prestigio  que  dá  la  evidencia  de  las 
mácsimas ,  la  ecsactitud  del  raciocinio  y  la  costumbre  de  dis- 
cutir y  analizar  las  materias  mas  abstractas ,  le  es  mas  fiicil  evi- 
tar los  so6smas ,  refutar  los  débiles  argumentos  que  ofuscan  á 
la  verdad  y  triunfar  de  las  sutilesas  y  artifitíos,  asi  corjio  de 
los  adornos  de  la  elocuencia  de  que  el  error  con  frecuencia  se 
sirve.  Por  haber  despreciado  estas  ventajas ,  los  atent;Ados  co- 
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metidos  contra  los  decretos  mas  sagrados  del' episcopado  hkn 
hecho  progresos  rápidos  y  funestos. 

Mas,  el  pastor  celoso  no  se  limita  á  estudiar  la  naturalesa  y 
estensioa  del  poder  que  Dios  le  confiara ;  arregla  su  gobierno, 
según  el  espíritu  de  los  sagrados  cánones ,  y  ya  porque  el  cam- 
bio de  circunstancias  ecsige  la  modificación  li  abolición  de  las 
reglas  antiguas,  ó  bien  de  nuevas,  se  dirige  siempre  según  este 
mismo  espíritu,  el  cual  no  varia  jamas  en  la  Iglesia ^  siendo  al 
mismo  tiempo  un  espíritu  de  verdad ,  justicia ,  discreción  y  sa- 
biduría. Siempre  pesa  las  ventajas  é  incoveoientes  que  pueden 
resultar  de  los  nuevos  reglamentos  que  medita,  prefiriendo 
sufrir  los  males  que  fuera  peligroso  apresurarse,  á  estirpar  ¿ 
esponerse  á  otros,  aun  mayores  empleando  remedios  demasiado 
activos  y  violentos ,  pues  el  peor  de  los  abusos  fuera  querer 
reformarlos  todos. 

La  misma  prudencia  con  que  debe  obrar  al  hacer  las  leyes, 
ha  de  dirigirle  al  egecutarlas.  £1  dispensar  las  reglas  de  la 
Iglesia  para  condescender  á  los  caprichos  y  á  la  flaqueza  de  los 
malos  cristianos  seria  prevaricar;  y  ecsigir  la  observancia  de 
los  mismos  cuando  con  ,elIo  se  espusiera  la  salvación  de  los  dé* 
hiles  fuera  una  indiscreción.  El  dispensador  fiel  concilia  los  in- 
tereses de  Dios  con  los  designios  de  su  misericordia  (a). 

Las  penas  canónicas  tienen  por  objeto  el  bien  de  la  ReJigion 
y  la  salvación  de  los  pueblos.  Aquella  ordena  á  los  pastores 
que  embaioen  la  espada  espiritual  cuanda  el  castigo  no  baria 
mas  que  irritar  el  mal;  y  las  ceosuras,  que  son  laa  penas  mas 
terribles,  suponen  siempre  los  mas  graves  delitos  (b).  Si  las 
mismas  se  imponen  por  faltas  leves  que  se  hayan  cometido  en 
el  egercicio  de  las  funciones  eclesiásticas ,  sirveu  de  un  yugo 
cruel  á  las  conciencias  timoratas  por  las  dudas  á  que  se  les  és- 
pone  y  de  un  obstáculo  fuerte  á  los  que  despreciando  la  ley  á 
causa  de  so  vigor  no  vacilarán  en  infringirla ,  incurriendo  des- 
de luego  en  la  escomuoion  y  después  en  la  irreg;ularídad  y  una 
infinidad  de  sacrilegios  suKesivos ,  egerciendo  las  funciones  sa- 
cerdotales con  tan  criminales  disposiciones ;  proviniendo  de 
aqui  el  escándalo  de  sus  costumbres  y  la  negligencia  de  su  mi- 

(ft)     Aug.  de  cortpi.  el  grat  ad  Valentinuin,  cap.  iS. 
(b)    C«n.  nal!u»««n».  ti,  «|uipi|.  3. 
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niiterio,  loque  redunda  siempre  eo  perjuicio  de  la  salvaoioo 
de  los  pueblo».  En  la  primera  edad  en  que  Jos  cristianos  creian 
que  no  alcanzaban  aun  bástanle  cara  la  salvación  del  alma  der* 
ramando  hu  sangre,  la  penitencia  páblipa  servía  para  humi- 
llarles. Cu  la  actualidad  no  baria  raas-que  causarles  disgusto, 
cuando  la  piedad  se  somete  con  tanto  trabajo  á  las  prácticas 
religiosas  mas  sencillas. 

La  reserva  de  los  casos  en  el  tribunal  de  la  penitencia ,  ha 
suce^iido  i  las  penitencias  públicas,  obligando  á  los  pecadores 
á  recurrir  al  superior  á  fin  de  alcanzar  el  perdonde  sus  cul- 
pas, con  CU)  a  pena  se  ha  querido  evitar  que  reincidiesen  en 
ellas;  pero  la  reserva  rara  vez  aparta  del  mal  é  impide  la  re* 
caida  ,  sino  va  ac)mpaiiada  de  la  prudencia.  La  esperiencia  en* 
sena  demasiado  á  los  que  penetran  lo  mas  recóndito  de  las 
conciencias ,  que  el  rigor  es  entonces  un  decreto  de  muerte 
contra  una  infinidad  de  infelices  que  se  convertirian  á  Dios, 
sino  se  les  pusieran  obstáculos  para  ello. 

f^  institución  canónica  es  sin  contradicción  uno  de  los  roas 
importantes  y  formidables  derechos  del  episcopado.  Tanto  los 
mayores  males ,  como  los  mas  glandes  bienes  derivan  ordina- 
riamente del  santuario;  por  lo  que  la  felicidad  de  los  pueblos 
se  halla  en  las  manos  de  los  que  les  dan  sus  sacerdotes ,  y  si  le 
eligen  al  efecto  hombres  apftstólicos  bien  pronto  se  verá  flore- 
cer á  la  Religión,  cuando  al  contrario,  si  los  que  se  escogen 
son  unos  viciosos ,  el  escándalo  se  generalizará  luego.  Las  igle- 
sias orientales  estarian  aun  unidas  á  la  iglesia  romana  si  Focio 
hubiese  permanecido  eo  la  clase  de  simple  lego ;  y  tal  vez  toda 
la  Europa  fuera  también  católica,  si  Lutero  Calvino  y  los  de- 
más hereges  no  hubiesen  sido  jamas  iniciados  en  las  funciones 
sacerdotales.  ¡Que  lección  para  la  posteridad  (a)!  Que  motivo 
tan  poderoso  para  ecsaminar  las  vocaciones  y  dedicarse  á  dis- 
tinguir entre  los  que  se  presentan  para  el  sacerdocio  el  espí- 
ritu que  les  conduce  al  pie  del  santuario  (b)  y  repeler  coo  una 
scxertdad  inflecsible  á  los  que  se  disponen  tan  sol<>  para  el  mas 
terrible  de  los  ministerios  con  las  miras  de  interés  y. vanidad 
que  inspiran  la  fortuna  ó  las  pretensiones  del  nacimiento,  mi* 

[o)     l^ocrai.  Mil  (iiic<-|. 

(b}    S.  Lro,  Epiít.  ai  rpiicop.  M  iutitniíis  Cüsar,  rop.  4 
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raudo  al  templo  del  Dios  vivo  con  un  lugar  honorífico  (  a) ,  ó 
como  una  casa  de  comercio  (b). 

£ntre  ios  ministros  de  la  Religión ,  la  Iglesia  ha  mirado 
siempre  como  una  porción  preciosa  del  rebaño  de  Jesucristo  á 
los  que  á  un  mismo  tiempo  se  han  dedicado  á  la  perfección 
evangélica  y  á  la  santidad  del  sacerdocio.  Aunque  esta  porción 
esté  ecsenta  bajo  ciertos  respectos  de  la  jurisdicción  episco- 
pal ,  no  debe  ser  menos  querida  de  los  pastores ,  porque  el 
rebano  de  Jesucristo  al  que  pertenece  ^  es  uno  solo  y  ella 
egerce  bajo  sus  órdenes  las  sagradas  funciones  del  minis« 
terio. 

Las  privaciones  que  provienen  de  una  pobreza  voluntaria 
ecsigen  continuos  sacrificios;  pero  si  le  falta  al  sacerdote  lo 
necesario,  obligado  á  buscar  recursos  y  ocupándose  en  objetos 
de  interés,  perderá  el  espíritu  de  pobreza.  Después  de  haberse 
procurado  lo  que  necesite,  pretenderá  lo  superfino;  el  deseo 
de  la  propiedad  sucederá  al  de  las  comodidades  de  la  vida,  y 
se  aumentará  la  codicia  en  este  mismo  estado  de  pobreza  que 
debia  acompañarle  hasta  la  tumba. 

La  obediencia  que  no  deja  de  ser  una  virtud  ^  hace  reinar  el 
orden  y  asegura  los  bienes  de  los  particulares;  pero  ha  de  ser 
noble  y  generosa  y  no  servil ,  de  modo  que  degenere  en  adula- 
ción. Por  otra  parte ,  la  autoridad  que  gobierna  debe  ser  afable 
y  discreta,  evitando  siempre  la  altivez  que  inspiran  el  orgullo 
y  la  vaniJad.  El  sacerdote  altivo  se  rebela  ó  quiere  dominar 
intrigando  para  hacerse  partidarios  y  protectores,  y  si  llega  á 
ftiandar  á  sus  hermanos,  si  por  medio  de  halagos,  de  cuida* 
dos  oficiosos  y  delaciones  calumniosas  asi  como  por  una  piedad 
fingida ,  pues  todos  los  medios  le  son  iguales ,  logra  sorpren- 
ded la  confianza  de  los  que,  deberian  contenerle,  egercerá  el 
mas  duro  despotismo,  oprimirá  á  la  virtud  que  le  haga  som- 
bra ,  autorizará  la  relajación  de  los  que  secunden  sus  miras  y 
será  una  plaga  mortal  para  la  disciplina  eclesüstica. 

Lo  que  principalmente  ha  de  fijar  la  atención  del  pastor  es 
la  elección  de  los  ministros  destinados  para  la  salvación  de  las 
almas,  de  lo  que  se  hace   responsable  cuando  aquella  no  se 

(i)     Concil.  S'nonetfi.  ann.  lá^o.  Concíl.  AqoiUiit.  »nn.   t55G,  cap.  á. 
(b)    J.«.  II,  ,6.  ^  '     '  ^ 
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halla  dirigida  por  la  Religión  ( a ).  No  hay  oingiin  país  tan  es- 
téril que  no  produta  alguno  de  aquellos  hombres  apreciables, 
que  i  la  pureza  de  sus  costumbres  reúnen  la  ciencia  eclesiásti- 
ca ;  pero  como  el  mérito  modesto  no  deja  verse ,  es  preciso 
procurar  descubrirle  y  sacarle  juchas  veces  de  la  obscuridad 
del  retrete  donde  se  oculta ,  mientras  que  no  Caltan  sugetos  in- 
teresados ,  que  dándose  á  conocer  >  sorprenden  la  con6anxa  de 
los  primeros  pastores. 

mAcsima 

QUE  SIBVB  DB  COHCLDSIOlf  i  LA  IBRCEBA  PABtB. 

£1  poder  espiritual  ha  de  ser  agradable  á  los  fieles  y  for- 
midable á  los  pastores. 

Si  el  soberano  armado  de  la  espada  de  la  justicia  es  un  pre- 
sente del  cielo  para  conservar  el  orden  en  la  sociedad  civil  y 
asegurar  el  sosiego  publico;  si  los  ciudadanos  han  de  querer  á 
este  poder  sagrado  y  respetable  como  al  protector  de  su  liber- 
tad ,  de  su  reposo ,  de  su  fortuna  y  de  su  vida ;  si  los  atenta- 
dos contra  su  autoridad  atacan  á  un  mismo  tiempo  su  propia 
ecsistencia ,  ¿  de  que  modo  deberá  mirar  el  cristiano  al  poder 
que  Jesucristo  ha  recibido  de  su  Padre  y  ha  depositado  en  ma- 
nos de  los  pastores  paraque  fuesen  los  ministros  de  su  miseri- 
cordia ;  á  un  poder  que  cerrándole  las  puertas  del  infierno  le 
^bre  las  del  cielo,  que  vela  por  él^  le  ilumina,  le  dirige»  le 
alimenta  con  el  maná  celestial  y  le  fortifica  y  consuela ;  á  un 
poder  en  fin  que  dnicamente  quiere  mandar  por  medio  del 
amor ,  que  solo  reina  en  el  corazón ,  que  castiga  con  el  arre- 
pentimiento y  que  no  hiere  jamas  sino  para  curar  ? 

Los  pueblos  han  de  estar  sumamente  celosos  de  conservar  i 
sus  pastores  legítimos*  esta  misma  autoridad  que  dejaria  de 
ecsistir  desde  el  momento  que  quisiesen  trasladarla  á  otras  ma- 
nos,  quedando  entópces  las  ovejas  sin  apoyo ,  y  si  llegase  á 
verse  sujetada,  no  pudiera  ya  protegerlas;  autoridad  bienhe- 
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chora,  qoe  solo  pMde  ser  rormiriable  al  sacerdote  que  la  eger- 
ce  y  al  vicio  y  error  á  los  caales  combale'. 

Digo  poder  formidable  al  sacerdote ,  si  este  se  penetra   del 
peso  de  su  ministerio;  y  mas  formidable  aun,  si  hallándose  sa- 
tisfecho en  gozar  los  honores  que  correfponden  á  su  dignidad 
se  olvidase  de  cumplir  sus  deberes.  Cuanto  mas  hayan  costado 
i  Jesucristo  las  almas  que  le  están  confiadas ,  mas  terrible  será 
Ja  cuenta  que  le  ecsigirá  esle.  «  Hijo  del  hombre ,  dice  el  Se- 
ñor á  Ezequiel «    vaticina  á  los  pastores  de  Israel  diciéndoles: 
•Hé  aqui  lo  que  dice  el  Señor.  Maldición  á  los  pastores  de  Is- 
rael que  se  pacen  á  sí  mismos!  ¿No  debe  el  pastor  apacentar 
sus  ovejas  ?  No  obstante  vosotros  os  alimentáis  con  su  leche, 
oS  vestis  con  su  lana ,  matáis  á  la  que  está  gorda  y  no  apacen- 
táis á  mi  rebano.  No  habéis  confortado  á  la  qae  se  hallaba  dé- 
bil, no  habéis  curado  á  la  que  estaba  enferma,  no  habéis  ben- 
dado  á  la  que  tenia  algún  miembro  rolo ,  ni  habéis  buscado  á 
la  que  se  habia  estraviado.  Pero  las  conducíais  con  aspereza  y 
orgullo  y  mis  ovejas  se  han  dispersado,  porque  no  tenían  pas- 
tor; han  sido  devoradas  por  las  fieras  y  han  ido  errantes  por 
las  montarías  y  colinas  elevadas  sin  que  nadie  las  buscase.  Es- 
cuchad pues,  pastores,   la  palabra  del   Señor:  Juro,  dice  él 
mismo ,  que  careciendo  de  pastor  mis  rebano»  han  sido  robados 
y  devorados  por  las  fieras  (  porque  los  pastores  no  han  busca- 
do á  mi  rebaño ,  no  lo  apacientan  y  se  pacen  á  st  mismos),  por 
lo  qoe  oid  lo  que  dice  el  Señor  Dios :  Pediré  á  los  pastores  mi 
rebano  que  tenian  en  sus  manos  ( a ) »  Tales  son  las  amenazas 
que  hace  Dios  en  boca  de  su  profeta. 

El  pastor  se  hace  pues,  responsable  de  la  salvación  de  las 
ovejas  al  aceptar  la  misión  que  Jesucristo  le  ha  confiado.  Debe 
servirles  de  modelo  (b)  y  de  guia,  y  ha  de  hacer  agradable  sa 
gobierno  á  fin  de  que  fructifique  su  ministerio;  por  lo  que  la 
autoridad  del  mando  y  la  severidad  de  la  corrección  han  de 
suavizarse  (c)  La  caridad,  esta  virtud  humilde  y  sublime  que 
de  nada  se  disgusta ,  esta  virtud  compasiva  que  se  complace 
con  ios  que  se  regocijan  y  llora  con  los  afligidos  (d  );  que  ito 

(á^     £i«eh.  zxuv,  2.  10.— Ibid.  xiii,  3 — Jerem.  x\iii  1. 

(b)  I.  PrU.  V.  3.  . 

(c)  Crcg*  M«g.  de  Cura  Pastor,  pan.  a,  c¿p.  7. 
(tj     lUni.  xit,  i5. 
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desiéa  los  bienes ,  el  agradecimieDto  ni  e)  aplauso  de  los  hom- 
bres ,  sino  su  salvación ;  esta  virtud  qae  solo  se  introduce  en 
los  corazones  para  hacer  reinar  en  ellos  la  Religión ,  j  que 
únicamente  es  esclava  de  todos  para  hacerles  á  todos  de  Je- 
sucristo (a)«  debe  ser  el  alma  del  sacerdote.  El  hijo  de  Dios 
recomienda  á  san  Pedro  que  apaciente  |as  ovejas ,  después  de 
haberle  preguntado  por  tres  veces  si  le  amaba,  y  no  le  nom- 
bra ge  fe  de  los  Apóstoles»  sino  después  de  haberle  preguntado 
ai  le  amaba  mas  que  los  otros  (b)  para  darle  á  conocer,  dice 
aan  Crisóstomo,  que  la  caridad  ha  de  ser  proporcionada  i  la 
sublimidad  del  ministerio  que  va  á  confiarle. 

El  sacerdote  pues »  no  ha  de  entrar  en  el  santuario  para  go- 
xar  los  honores  y  distinciones  del  sacerdocio ,  sino  para  consa^ 
grarse  á  la  salvación  de  su  rebano,  debiendo  hallarse  dispues- 
to á  mezclar  su  propia  sangre ,  si  fuese  necesario ,  con  la  de  la 
sagrada  victima  que  ofrece  por  su  pueblo.  Ha  de  sufrir  las  in- 
jurias personales  y  vengar  los  ultrages  hechos  i  la  Religión; 
corregir  con  caridad  y  ser  indulgente  con  discreción,  sin  aver- 
gonzarse de  reconocer  la  verdad ,  aunque  esta  le  humille.  Ha 
de  estimular  al  celo ,  arreglarlo  y  recompensarlo ;  no  dar  oidos 
al  favor  y  manifesUr  con  una  sabia  discreción  la  distancia  que 
media  entre  la  reputación  y  el  mérito.  El  respeto  huipano  no 
ha  de  tener  parle  en  sus  designios  y  jamas  la  idea  de  su  propio 
interés  debe  ser  superior  al  de  la  Religión.  En  todo  ha  de 
manifestar  el  deseo  que  tiene  de  conocer  sus  deberes  y  el  temor 
de  faltar  á  ellos,  santificándolos  con  la  pureza  de  sus  intencio- 
nes, debiendo  asegurar  sus  designios  con  la  rectitud  de  su  cora* 
zoo ,  y  finalmente  ha  dé  presentarse  con  su  espíritu  ante  el  tri- 
bunal de  Dios  siempre  que  haya  de  resolverse  en  circunstan- 
cias difíciles  y  decidir  del  mismo  modo  que  lo  deseara  para 
él  al  llegar  el  dia  de  su  juicio. 


n?9  DE  LA  TERCEBA  PABTE. 


(O    I.  Cor.  rx,  M- 
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PARTE  CUARTA. 

DE  LA  ANALOGÍA  DB    AMBOS  POBBlllS. 

JI^KRiYAiiiK^  los  dos  podetes  inmediaUmenle  de  Dios*  y  te^ 
niendo  por  regla  su  ley ,  su  gloría  y  la  felicidad  de  los  pue- 
blos por  objeto »  deben  dirigirse  por  los  principios  comunes 
que  constituyen  la  soberanía ,  y  reunir  toda  ia  autoridad  ne- 
cesaria para  mandar ,  egerciéndola  con  igual  independencia.. 

Pero  como  gobiernan  i  la  sociedad  bajo  dos  aspectos  dife- 
rentes ,  el  uno  en  el  orden  civil  y  el  otro  en  el  de  la  Religiop  , 
he  manifestado  también  que  su  autoridad  se  halla  limitada  á 
los  objetos  análogos  á  m  institución «  de  modo  que  aunque  sus 
{nociones  se  asemejasen ,  eran  no  obstante  diferentes  relativa- 
mente i  su  fin  inmediato.  Asi  pues  ,  conservando  á  cada  uno 
el  poder  que  les  ha  dado  el  Ser  Supremo ,  be  señalado  la  di- 
ferencia esencial  que  caracteriza  á  cada  uno.de  ellos  en  parti- 
cular y  los  límites  que  separan  sus  jurisdicciones. 

Trátase  ahora  de  unirlos,  no  para  confundirlos,  sino  ha- 
ciéndolo bajo  el  aspecto  de  sus  comunes  intereses  y  recípro- 
cos deberes  que  ha^  dé  cimentar  su  unión ,  á  fin  de  que  ad- 
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^uiriendo  una  nueva  fuerta  con  $a   mutuo   ausilio «  se  faapm 
mas  fuertes  para  hacer  reinar  el  orden  y  la  justicia  en  la  Igle- 
sia y  el  Estado. 

Al  efecto,  consideraré  en  esta  paite ,  1.^  la  indivisibilidad 
de  los  principios  sobre  los  cuales  se  hallan  establecidos ;  i.^  la 
protección  que  ambos  se  deben ;  y  3.^  la  naturaleza  de  esta. 

CAPITULO  I. 

DI  LA  INDIVISIBILIDAD  DE  LOS  PRINCIMOS  SOBaE  LOS  CUALES   LOS  Dt-S 
PODEEES  SE  HALLAS  ESTABLECIDOS. 

JLlA  unidad,  que  es  uno  de  los  atributos  dé  Dios,  es  también 
el  carácter  peculiar  de  todas  sus  obras.  El  mundo  físico  no  es 
mas  que  uno  por  la  armonia  que  reina  entre  las  partes  que  lo 
componen  y  las  leyes  que  lo  gobiernan  ,  Id  mismo  que  el  mun 
do  mural,  por  la  indivisibilidad  de  los  principios  que  han  de 
dirigir  á  todos  los  miembros  de  la  sociedad,  bajo  la  autorida  I 
del  legitimo  soberano. 

Los  dos  poderes  que  presiden  al  mundo  moral  pueden  con- 
siderarse ,  ó  seguu  la  unidad  de  principios  que  son  comunes  á 
su  autoridad,  ó  según  estos  formen  su  constitución  particular; 
y  mirados  bajo  este  punto  de  vista  digo : 

1^  Que  ambos  poderes  estin  tan  estrechamente  enlazados 
por  principios  comunes ,  que  no  puede  combatirse  al  uno ,  sino 
con  sistemas  que  se  dirigen  á  la  destrucción  del  otro. 

X.*  Que  cada  uno  de  ellos  es  de  tal  modo  indivisible  por  U 
unidad  de  su  propia  constitución ,  que  no  puede  tocarse  en  un 
solo  punto  sino  por  principios  que  tienden  á  su  total  destrucción. 

3.^  Que  la  tolerancia  está  diametralmente  opuesta  al  orden 
de  ambos  gobiernos ,  porque  lo  está  también  directameote  á 
su  unidad. 

De  este  modo  combato  la  indiferencia  criminal  que  olvida 
Jos  deberes  de  la  protección ,  la  supuesta  moderación  que  per- 
mite usurpar  la  autoridad  del  mando  y  la  tokrancia  fboesta 
que  protege  á  la  rebelión  é  independencia. 
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PÁRBAFO    1.^ 

Los  dos  poderes  se  halían  tan  estrethamente  unidos  por  prin- 
cipios comunes  que  establecen  su  autoridad  ^  t/ue  no  puede 
combatirse  al  uno  sino  con  sistemas  que  se  dirigen  á  la  des- 
trucción del  otro. 

PRUEBA  TOMADA  DE  LOS  PBIHCIPIOS  DE  DBBBCtlQ. 

1.?  La  autoridad  de  los  dos  poderes  se  halla  fundada  en  el 
orden  de  Dios ,  que  les  ha  dado  la  facultad  para  mandar ;  pero 
sino  se  respeta  su  voluntad  én  la  institución  de  uno  de  ellos  ^ 
no  se  respetará  tampoco  en  los  derechos  que  ha  concedido  al 
otro.  Las  miras  de  política  ó  ambición  podran  contener  por 
algún  tiempo  i  los  sdbditos  en  el  deber,  pero  no  teniendo 
aquellas  por  regla  mas  que  el  interés  personal,  no  podrian 
asegurar  su  felicidad  ni  suplir  el  amor  de  la  justicia  que  de- 
riva del  orden  inmutable  establecido  por  la  ley  divina.  Tal  es 
la  sentencia  que  antiguamente  profirió  un  emperador  pagano 
( 16)  y  la  mácsima  de  un  príncipe  religioso.  «  No  puedo  creer, 
4ccía  Carlos  Vil ,  que  los  que  no  son  6eles  i  Dios,  ni  se  so« 
meten  á  los  pastores ,  me  sean  fieles  ^  pues  no  comprendo  co^ 
mo  cuando  se  desobedece  con  respecto  á  la  Religión  y  al  bien 
de  la  Iglesia  se  obedezca  al  príncipe  y  á  sus  ministros  (a).» 

S.^  Esta  autoridad  se  fonda  en  los  deberes  de  la  subordina* 
cion  ,  mas  el  espíritu  de  independencia  que  es  enemigo»  de  es- 
ta ,  lo  es  también  de  todo  poder. 

S.'*  La  misma  está  fondada  en  la  necesidad  de  que  haya  un 
soberano  que  falle  sin  apelación  sobre  todo  lo  que  se  refiere  á 
la  sociedad ;  pero  los  mismos  pretestos  que  se  emplean  para 
destruir  los  derechos  del  soberano,  destruyen  también  á  los 
dos  poderes  que  participan  de  ellos.  Esto  es  lo  que  reconoció 
el  mismo  príncipe  reprobando  una  memoria  que  parecía  que 
no  atacaba  la  jurisdicción  episcopal  sintf  para  dar  mas  csten- 
sion  á  la  del  príncipe ,  pero  que  por  medio  de  (altoi  prioct- 

(•)    Labbr.  Conci).  aun.  i6Gv 
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píos  autoriza  igualmente  la  rebelión  contra  los  rejes    (a). 

PRUBBA  SACADA  DE   LOS   HECHOS. 

Estas  razones  tan  claras  por  si  mismas ,  adquieren  aun  ma- 
yor evidencia  esponiendo  las  mácsimas  que  se  han  procurado 
introducir  contra  la  Iglesia  ,  las  que  voy  á  reunir  aquí  á  Go  de 
manifestar  que  el  celo  que  se  aparenta  para  dar  mas  estension  á 
Jos  derechos  del  soberano  sobre  el  gobierno  eclesiástico ,  debe 
serle  siempre  sospechoso.  Veamos  pues ,  como  se  emplean  con- 
tra la  Iglesia  los  mismos  argumentos  con  los  coales  algunos  doc- 
tores han  atacado  Ta  independencia  de  los  soberanos ;  y  como 
los  supuestos  filósofos  se  han  servido  después  contra  la  autori- 
dad de  estos  de  los  mismos  argumentos  de  que  habian  usado 
contra  la  Iglesia. 

COHSBCUBNCIA  DB  LA  FALSA  MÁCSIMA  DE  QUE  TODO  LO  QUE  ES  ESTER  IOS 
COEEBSPOlfOS  AL  PODER  CIVIL. 

Se  ha  establecido  por  mácsiraa  que  todo  lo  que  es  esterior 
en  el  gobierno  eclesiástico  corresponde  al  orden,  civil  y  por 
consiguiente  á  la  jurisdicción  secular. 

Según  este  sistema ,  todo  el  gobierno  eclesiástico  correspon- 
derá al  magistrado f  porque  es  todo  esterior,  como  la  doctrina, 
la  administración  de  los  sacramentos ,  la  disciplina  y  todas  las 
funciones  del  episcopado.  El  obispo  no  tendrá  tampoco  sobre 
el  particular  ea  virtud  de  su  carácter  una  jurisdicción  subal- 
terna, porque  correspondiendo  esta  al  poder  civil  por  la  na- 
turaleza de  los  obgetos ,  podrá  egercerla ,  á  lo  mas ,  como  á 
ministro  del  príncipe  j  no  de  Jesucristo. 

Por  otra  parte ,  si  todo  lo  que  es  esterior  pertenece  á  la  ju- 
risdicción secular,  deberá  decirse  también  que  todo  lo  que  es 
interior,  esto  es ,  todo  lo  que  se  refiere  á  la  conciencia  corres- 
ponde al  juez  eclesiástico ;  que  asicomo  el  magistrado  tiene  de- 
recho, según  el  nuevo  sistema  ,  para  obligar  al  ministro  á  man- 
dar al  pueblo  en  todo  lo  que  se  refiere  á  lo  estecior  de  la  Re- 

(»)     Oeeieio  de  3o  de  oetnbrc  de  1 7  3o. 
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ligion ,  podrá  también  ^  obispo  arreglar  la  conciencia  del  ma- 
gistrado sobre  las  funciones  de  la  administración  piiblica ,  la 
der soberano  sobre  el  gobierno  civil  y  la  de  los  subditos  so- 
bre la  obediencia  que  deben  al  prii^cipe.  Deberá  decirse  tam- 
bien  que  el  obispo  tiene  derecho  de  ecsimir  por  medio  de 
su  sentencia  la  conciencia  de  los  ciudadanos  de  la  obedien- 
cia que  deben  á  las  órdenes  del  soberano'y  á  los  decretos  del 
magistrado  declarándolos  injustos;  y  que  asimismo  lo  tie- 
ne  para  conocer  de  los  testamentos ;  contratos  y  de '  todos  los 
actos  civiles  en  cuanto  obligan  á  la  conciencia  y  á  la  justicia 
intrínseca  de  todos  ellos.  ¡  Que  trastorno!  que  confusión  en  el 
orden  de  la  Religión  y  en  el  político!  Una  vez  admitido  el 
principio  9  son  inevitables  ya  sus  funestas  consecuencias. 

A  fin  de  conservar  pues ,  á  la  Iglesia  su  autoridad  y  al  prin- 
cipe su  independencia  9  deberá  decirse  que  ni  lo  físico  ni  lo 
estertor  de  un  acto  ó  de  un  obgeto  es  lo  que  les  constituye  en 
el  orden  temporal,  sino  la  relación  inmediata  que  tienen  por 
su  naturaleza  con  el  interés  de  la  sociedad  civil.  Por  esta  ra- 
zón toda  la  administración  que  directamente^  se  refiere  á  la 
misma  corresponderá  al  poder  temporal  y  las  órdenes  del  prin- 
cipe y  de  sus  ministros  arreglarán ,  no  sólo  las  acciones  este- 
riores ,  sino  también  la.  conciencia  de  los  subditos  con  respecto ' 
á  esto ,  sin  depender  del  juicio  y  autoridad  del  obispo ;  pei'o 
por  la  razón  opuesta,  las  funciones  eclesiásfticas  y  todos  los* 
obgetos  de  la  Religión,  aunque  ^eaniesteriores  y  sensibles,  re- 
firiéndose directamente  y  por  su  naturaleza  al  bien  espiritual 
de  los  pueblos ,  corresponderán  á  fa  jurisdicción  del  obispo , 
de  modo  que  el  magistrado  no  podrá  conocer  y  mucho  menos' 
reformar  sobre  esto  al  juez  eclesiástico. 

CONSECÜETICIA  DE  QDE  TODO  LO   QDE'  ürTEhESA  A  LA    SOCIEDAD    CIVJL' 
ES  DE  LA  COMPETEMdlA  DEL   PB^NCIPE. 

Ha  querido  sostenerse  que  hallándose  establecido' el  magis- 
trado para  velar  por  el  bien  de  la  sociedad  civil ,  débia  cono- 
cer de  todo  lo  que  interesase  á  esta ,  aunque  fuese  indirecta- 
mente. 

Hé  aquí  otro  trastorno  del  orden  y  una  confusión  de  la  au* 

TOMO  u*  i  6 
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torídad.  Bé  aquí  al  ma|^rado  úoico  juea  de  todo  lo  q«e 
concieroe  á  la  Religión «  porque  esta  iotereaa  i  la  sociedad 
civil  t  asicomo  del  poder  que  la  Iglesia  egeree «  ya  por  me- 
dio de  la  predicación»  ya  de  la  administración  de  los  sacra- 
mentos; pues  interesa  al  público  que  aquella  eleve  Ub  aolo  á 
la  dignidad  del  sacerdocio  á  los  ministros  que  saben  honrarle ^ 
que  prive  de  ella  á  los  que  prevariquen ;  que  solo  anuncie  la 
verdad ;  que  no  burle  la  confianza  de  los  fieles  en  el  tribunal 
de  la  penitencia ;  que  no  les  estravie  formándoles  una  concien- 
cia falsa,  que  no  lea  oprima  reusándoles  indirectamente  las 
gracias  de  la  Iglesia,  j  finalmente  que  no  les  perturbe  impo- 
niendo inoportunamente  las  pena  canónicas.  La  Iglesia  poes  t 
solo  será  en  las  manos  del  magistrado  un  simple  instrunaento 
dirigido  por  los  decretos  de  los  tribunales  seculares »  y  él  mis- 
mo decidirá  el  modo  como  ha  de  gobernar ,  prescribiendo  las 
reglas  que  haya  de  seguir  en  el  egercício  de  su  gobierno  y  en- 
senará en  la  práctica  el  espíritu  del  Evangelio  y  las  reglas  ca- 
nónicas á  las  cuales  deberá  conformarse  ,  mandando. sobre  to- 
dos estos  obgetos  á  la  Iglesia  y  á  los  fieles.  De  consiguiente  t 
los  emperadores  paganos  tenian  derecho  para  reformar  á  los 
Apóstoles  y  al  gobierno  de  la  Iglesia ;  y  los  príncipes  mahome- 
tanos ,  hereges  y  «ypóstatas  egercerán  actualmente  la  misma  aa« 
toridad  con  respecto  á  las  Iglesias  particnlares  que  se  hallan 
en  sus  estados,  por  tener  igual  poder  en  el  orden  civil. 

Mas,  hé  aquí  que  por  |ina  rason  semejante  todos  los  sobe- 
ranos perderán  el  poder  supremo;  porque  si  todo  lo  que  in- 
teresa al  Estado  corresponde  á  la  jurisdicción  secular ,  todo  lo 
que  interesa  á  la  Religión  pertenecerá  á  la  jurisdicción  del 
obispo  t  conforme  lo  observó  el  clero  de  Francia  ( a  )•  De  con- 
siguiente, como  toda  la  administración  civil  influye  en  el  bien 
de  la  Religión  y  esta  tiene  un  interés  en  que  el  príncipe  go* 
bierne  con  sabiduria,  que  sus  leyes  y  sentencias  sean  justas, 
sus  ministros  íntegros  é  ilustrados ,  que  baga  respetar  Jas  eos* 
tumbres ,  que  no  oprima  á  los  siSbditos  con  un  gobierno  arbi- 
trario y  que  no  esponga  su  felicidad ;  el  obispo  conocerá  sin 
apelación  de  todo  lo  que  concierne  al  gobierno  civil.  Por  me- 

(a)    En  i763, 
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dio  de  este  argameiito  se  ha  querido  probar  la  autoridad  de  los 
papas  sobre  lo  temporal  de  los  reyes  (a ) ,  que  do  podrá  des- 
truirse mientras  se  deje  subsistir  el  principio  de  los  nuevos 
anglicanos. 

A  fin  pues,  de  conservar  á  lo^  reyes  y  á  la  Iglesia  la  inde- 
pendencia de  su  autoridad ,  digo  que  ambos  poderes  no  tienen 
ninguna  jurisdicción  sobre  lo  que  interesa  indirectamente  á  su 
administración ,  sino  únicamente  sobre  lo  que  le  interesa  di- 
rectamente; y  siguiendo  á  Bossuet  y  á  todos  los  jurisconsultos 
que  han  combatido  las  pretensiones  de  Us  ultramontanos  sobre 
lo  temporal  de  los  reyes  añado ,  que  ambos  poderes  reúnen  pa- 
ra gobernar  la  autoridad  suficiente  que  corresponde  á  su  clase 
de  administración;  que  el  poder  temporal  se  egerce  en  los  ob- 
getos  que  se  refieren  directamente  á  la  sociedad  civil ,  y  el  es- 
piritual en  los  asuntos  que  tienen  mas  relación  directa  con  la 
Religión  y  que  la  influencia  que  los  dos  egercen  sobre  sus  res- 
pectivos gobiernos  es  un  motivo  paraque  estén  fuertemente  uni- 
dos i  fin  de  protegerse  y  hacerse  respetar;  pero  no  para  su- 
jetarse reciprocamente.  Restableciendo  de  este  modo  los  de- 
rechos de  la  Iglesia ,  el  soberano  conserva  su  independencia. 

CONSECUENaA  ^  1»    tA    FALSA    MÁCSIMA    DB   QUE   IL    PRfNCIPE     TIEHE 

DERECHO    PARA    CONOCER  80BRB  LOS  ABUSOS    QUE 

PUEDEN  INTERESAR  i  SUS  SUBDITOS. 

El  príncipe  es  el  protector  de  sus  subditos,  de  lo  que  con- 
cluyen nuestros  adversarios  que  puede  conocer  del  abuso  que 
puede  cometer  el  sacerdote  en  su  perjuicio  en  el  egercicio  de 
s«  ministerio. 

De  aqui  proviene  que  como  todas  las  funciones  episcopales 
y  todo  el  orden  de  la  Religión  interesa  á  los  subditos  del  prín- 
cipe en  calidad  de  cristianos,  y  como  no  hay  función  alguna,  ni 
nada  en  la  Religión  de  que  el  obispo  no  pueda  abusar  en  per- 
juicio del  pueblo,  no  habrá  nada  tampoco  en  la  misma ,  asico- 
mo  ninguna  fiíncioii  eclesiástica  de  la  que  el  príncipe  no  pue- 
da ecsijir  cuenta  á  los  obispos  y  juzgar  sobre  ella  sin  apelación. 

(a)    Betl   <le  Kon.  Pool.  1.  5,  ctp.  7,  «pod  BoMuet. 
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Mas  f  el  Papa  como  á  padre  oomuD  de  loa  fieles  es  también 
su  protector  ,  de  modo  que  antiguameote  le  dirigian  esios  sus 
quejas  contra  las  supuestas  vejaciooes  de  los  soberanos ;  por 
lo  que  este  recurso  era  legítimo  y  lo  será  tambieo  en  la  actoa* 
lidad.  Los  obispos  podrán  pues ,  bajo  esta  misma  calidad  ^  lla- 
mar á  los  príncipes  ante  sus  tribunales  para  ccsigirles  cu»ta 
de  su  administración  á  fin  de  juzgarles  y  deponerles.  { Qoe  con- 
secuencia mas  funesta !  De  este  modo  la  deposición  de  Luis  De- 
bonaire ,  falsamente  imputada  á  los  obispos ,  solo  hubiera  si- 
do por  parte  de  estos  #in  acto  de  autoridad  legítimo  (17  )• 

Para  destruir  las  preteosiooes  ultramontanas  se  ha  dicha  qoe 
no  teniendo  los'  obispos  un  poder  espiritual ,  la  calidad  de  pro- 
tectores no  les  atribuye  ninguna  jurisdicción  sobre  la  adaii- 
nistracion  temporal  t  y  que  solo  le$  impone  la  obligación  de 
secundar  la  voluntad  del  príncipe,  que  se  ha  pr^umido  jus- 
ta,  porque  era  legal.  La  calidad  de  protección  no  da  pues,  al 
príncipe  jurisdicción  alguna  en  el  orden  de  la  Religión,  sino 
que  solo  le  obliga  á  hacer  cumplir  lo  que  Iqs  obispos  han  or- 
denado f  sin  permitirle  que  se  mésele  en  au  adminísiracion. 

CONSECUENCIA  DE  LA  FALSA  MÁCSIMA  DE  QUE  TODOS  LOS  PODERES  HAN 
DE  REUNIRSE  BAJO  LA  DIRECCIÓN  DE  UN  SOLO  GBEE% 

Interesa  al  pdblico ,  dicen ,  reducir  todos  los  poderes  bajo 
la  dirección  de  uno  solo ,  paraque  concurran  con  mayor  acier- 
to  al  mismo  fin  y  prevenir  los  choques  y  las  divisiones  que  pu- 
dieran resultar,  si  hubiese  dos  poderes  independientes. 

Los  ultramontanos  establecieron  también  la  misma  mácsima, 
pero  ban  sacado  de  ella  dos  consecuencias  enteramente  opues- 
tas^ Los  anglicanos «  cuyas  huellas  siguen  nuestros  adversarios, 
han  deducido  de  la  misma  que  el  poder  espiritual  se  hallaba  su- 
bordinado al  civil,  pero  los  primeros  al  contrario,  han  inferido 
que  este  debia  estar  sujeto  al  tribunal  eclesiástico  alegando  en 
prueba  de  elJo.  1.^  Que  el  poder  espiritoal  era  superior  al  ci- 
vil por  la  dignidad  de  su  natural^xa  é  importancia  de  su  ob- 
geto;  a.*>  Que  el  fin  del  gobierno  civil ,  esto  es,  que  el  lútn 
temporal  de  la  sociedad,  según  los  designios  de  la  Providen- 
cia ,  se  referia  al  bien  pablico ,  que  era  el  obgeto  del  gobierno 
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ecle$íist¡€0.  3.®  Qoc  era  de  fe ,  que  el  poder  espirítaal  se  ha- 
llaba del  todo  iadependtenle  por  su  naturaleza  j  correspondía 
de  tal  modo  á  los  Pontífices,  que  no  podia  quitárseles  ni  ser 
sujetado.  í.^  Que  estendiéndose  el  poder  espiritual  por  todo  el 
mundo  cristiano,  formaba  una  unidad  mas  perfecta,  mas  po- 
derosa y  capaz  de  evitar  las  disensiones  y  las  guerras  que  se 
promueven  entre  los  principes  cristianos  y  que  causan  la  rui- 
na de  los  pueblos  ( a).   Suponiendo  pues,  como  nuestros  ad- 
versarios, que  solo  debe  ecsistir  en  el  Estado  un  poder  supre* 
roo,  que  do  puede  ser  otro  que  et  de  la  Iglesia,  el  poder  ci- 
vil deberá  estarle  sujeto;   por  lo  que  si  se  admite  el  princi-- 
pio  de  aquellos,  el  argumento  no  podrá  destruirse  y  los  mis- 
mos supuestos  celadores  de  la   autoridad  real  derribarán  el 
trono  de   los  soberanos  queriendo  destruir  al   poder  de    la 
Iglesia. 

Debe  concluirse  pues ,  que  hay  dos  poderes  independientes 
cada  uno  en  su  jurisdicción ,  el  espiritual  en  el  orden  de  la 
Religión,  y  el  temporal  en  el  civil,  de  modo  que  conforme 
á  esta  mácsima,  tanto  el  clero  ^  como  todos  los  jurisconsultos 
católicos  han  establecido  la  independencia  de  nuestros  reyes  en 
cnanto  i  lo  temporal ,'  pero  también  se  halla  fundada  en  la 
misma  micsima  la  independencia  dé  la  Iglesia  en  el  gobierno 
espiritual 

CORSBCUBIICIA   DE  LA   FALSA  BlAcSfMA  DB  QüB  EL  MAJISTRADO  NO  DE- 

PBRDB  DB   LA  lOLBStA    EN  EL  EJERCICIO    DB 

SUS  FUNCIONES. 

Se  ha  pretendido  que  hallándose  independiente  el  magistra- 
do del  Pontífice  en  el  egercicio  de  sus  funciones ,  no  podia  es- 
tar sujeto  á  las  penas  canónicas ,  aun  cuando  abusara  de  su 
poder  para  oprimir  á  la  Iglesia  é  invadir  su  jurisdicción;  de 
lo  que  se  seguiría  que  no  podría  contener  esta  al  magistrado  y 
que  no  tendría  jurisdicción  alguna  para  castigarle  ,  aunque  fue- 
se cristiano ,  por  mas  atentados  que  hubiese  cometido  contra 
el  gobierno  eclesiástico. 

(•)    Tal  tt  i  po^a  diftreiicla  d  argomfoio  de  BoniCicio  yiti  ffi  su  bvla  Cmnam  sane- 
tam. 
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Mas,  deberá  tambieo  decirse  que  l€»s  obispos  no  podrían  ser 
contenidos  por  el  magistrado  ,  aunque  abusasen  de  su  mi- 
nisterio para  usurpar  los  derechos  de  la  corona  y  alterar  el 
orden  civil,  porque  siendo  ambos  poderes  igualittente  inde- 
pendientes en  sus  gobiernos ,  igual  rason  ha  de  mediar  para 
ello. 

A  tales  suposiciones  se  ha  contestado  que  ambos  poderes  so* 
lo  eran  soberanos  é  independientes  eñ  los  obgetos  de  su  com- 
petencia y  que  por  consiguiente  cuando  traspasaban  ios  lími-* 
tes  de  su  jurisdicción  y  abusaban  de  su  autoridad  para  vsur* 
par  sus  respectivos  gobiernos  ^  podían  ser  castigados  por  el  po- 
der que  habia  sido  perjudicado «  porque  todo  poder  soberano 
tiene  derecho  para  emplear  los  medios  que  Dios  ha  puesto  eo 
sus  manos  á  fin  de  conservar  la  autoridad.  Un  pr/ncipe  aun- 
que sea  independiente ,  puede  ser  contenido  por  otro  cuando 
haya  hecho  incursiones  en  su  territorio;  de  lo  que  se  ha  con- 
cluido que  pudiendo  todos  los  ciudadanos  en  calidad  de  tales 
ser  juzgados  por  el  magistrado  siempre  que  atentasen  contra 
el  orden  civil ,  los  obispos  en  calidad  de  ciudadanos  estaban  su- 
jetos al  mismo  tribunal  cuando  atentasen  contra  lo  temporal 
de  los  reyes  ó  de  los  subditos,  y  que  si  feuñn  el  derecho  de  no 
ser  juzgados  sino  por  los  concilios  en  los  delitos  personales , 
esto  no  era  mas  que  un  simple  privilegio  que  gozaban  por  con- 
cesión del  principe. 

Deberá  inferirse  también  que  los  magistrados  en  calidad  de 
cristianos  pueden  ser  juzgados  por  el  poder  espiritual  y  que 
están  sujetos  á  las  penas  canónicas  cuando  abusen  de  su  poder 
para  perturbar  el  orden  de  la  Religión  y  usurpar  los  derechos 
del  episcopado  ó  impedir  su  egercicio. 

CONSBCnBRCU  DEL    FALSO    AtGUMENTO   SBT.UN  EL  CUAL    SE    PftETElIPi 
PROBAR  EL  DERBCHO  POR  LOS  HECHOS» 

Se  han  reunido  los  actos  de  jurisdicción  que  el  magistrado 
ha  egercido  en  materia  espiritual ,  i  6n  de  establecer  sus  pre- 
tendidos derechos  por  medio  de  los  hechos ,  con  lo  que  se  eri* 
gen  en  mácsima  los  mas  odiosos  atentados. 

¡  Cuantas  veces  los  Papas  han  juzgado  las  causas  de  los  so- 
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beranoi  !  CmoIm  veces  los  obispas  ban  fallado  éo  materias 
puramente  civiles  sin  que  los  príncipes  hiciesen  por  esto  nin- 
guna reclamación !  ¿  Deducen  acaso  de  ello  nuestros  adversa* 
rio»  que  los  obispos  tengan  jurisdicción  sobre  lo  temporal  ?  De 
ningún  nu)do;  pues  al  contrarío ,  infieren  que  el  gobierno  de 
los  obispos  ha  degenerado  en  un  dominio  injusto  j  que  es  pre- 
ciso sujetarles  pira  no  verse  oprimidos  por  ellos.  Siguiendo 
la  lógica  de  esos  novatores ,  los  hechos  prueban  el  derecho  á 
favor  de  los  magistrados  y  los  mismos  por  parte  de  los  obis- 
pos solo  acreditan  su  despotismo.  ¿No  es  esto  emplear  el  do* 
ble  peso  y  medida  que  son  detestables  delante  de  Dios  (a)? 

Al  contrario ,  et  clero  consecuente  siempre  consigo  mismo  y 
con  los  príncipios  de  la  Reli^^ion  y  equidad  establece  por  mác- 
sima  que  no  se  debe  jusgar  del  derecho  precisamente  por  los 
hechos,  sino  que  por  aquel  debe  juzgarse  de  estos;  que  siendo 
inmutables  los  limites  de  ambas  jurisdicciones ,  sus  derechos 
son  imprescriptibles;  que  los  atentados  cometidos  contra  eHos 
no  podrán  formar  unos  títulos  legítimos  para  elevarlos  á  un 
poder  que  está  esencialmente  enlatado  con  la  ley  divina  y  na- 
tural; y  finalmente,  que  considerados  en  sí  mismos  fueran 
unas  usurpaciones  y  que  se  hacen  válidos  por  el  consentimien* 
to  espreso  ó  tácito  del  poder  competente. 

Asi  pues,  queda  demostrado  que  nuestros  adversarios  solo 
transfieren  á  los  reyes  la  autoridad  de  la  Iglesia,  establecien- 
do las  mácstmas  en  que  se  funda  el  dominio  de  los  Papas  sobre 
lo  temporal  de  los  reyes,  y  es  evidente  que  no  se  puede  refutar 
con  fundamento  el  sistema  que  degrada  la  autoridad  de  estos  $ino 
con  los  principios  que  conservan  la  jurisdicción  de  la  Iglesia. 

coifSECütnaA  db  l4  falsa  mácsima  de  qüb  el  pueblo  tieue  la 

PEOPTEDAO  1>BL  POOER  ESPIRITUAL. 

A  fin  de  librarse  de  los  anatemas  de  la  Iglesia ,  sostuvie- 
ron al  principio  los  protestantes  que  no  teniendo  los  obis- 
pos mas  que  la  administración  de  las  llaves ,  y  conservando 
el  pueblo  la  propiedad ,  los  actos  de  la  jurisdicción  episcopal 

{•)    PrtT.  II,  10. 
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seriaQ  nulos  por  la  reclamación  ó  falta  de  conseolimícnlo  del 
pueblo. 

Pero  después  de  haber  difundido  los  mismos  tan  peligro- 
sa mácsima  para  justificar  la  sedición  valiéndose  del  clamor 
de  sus  cómplices  como  de  una  reclamación  general  cootra  la 
autoridad  que  habia  piroserito  la  doctrina,  se  faaa  servido  del 
mismo  argumento  coQtra. el  poder  civil ,  siempre  que  este 
ha.  querido. reprimirles.  Según  ellos,  el   monarca  no  ha  sido 
mas  que  el  representante  de  la  nación ,  el  cual ,  siendo  siempre 
propietario  de  la  autoridad  «upremAf  tenia  también  el  derecha 
de  reformar  á  los  gefes ,  ecsigirles  cuenta  de  su  cometido,  juz- 
garles y  destituirles ,  y  reduciendo  luego. la  micsima  á  la  prác- 
tica levantaron  piiblicamepte  en  Francia  la  bandera  de  Ul  di- 
visión, juntaron  tropas,  dieron  batallas,  devastaron  las  pro- 
vincias y  atacarpn  é  incendiaron  las  ciudades  para  recobrar  del 
soberano  la  autoridad  que  suponían  haberle  confiado  y  de  la 
que.  abusara,  según  le  acusaban.  No  obstaote ,  Dios  ha  mirado 
por.  la  salvación  de  un  reind  que  respetara   los  derechos   del 
episcopado;  y  defendiendo  el  príncipe  la  autoridad  de  la  Igle- 
sia contra  el  falsp  sistema  de  propiedad ,  ha  augurado  con  ello 
su  trono ,  oponiendo  de  este  modo  una  barrera  á  los  errores 
que  iban  á  destruirlo.  La  Inglaterra  menos  fiel,  ha  esperimeo- 
tado  las  funestas  consecuencias  de  las  mácsimas  que  al  princi- 
pio parecia  que  solo  se  dirigiao  contra  el  gobierno;  y  dejan- 
do el  monarca  propagar  el  error ,  abrió  sin  saberlo  con  ^va 
propias  manos  el  abismo  en  qué  se  viera  sumido  y  que  destru- 
yera los  cimientos  de  la  monarquía,  cuyas  mácsimas  han  re- 
novado los  filósofos  (a). 

Destruyendo  pues,  este  frivolo  sistema  de  propiedad,  in- 
ventado para  fomentar  la  rebelión  y  la  discordia,  y  restable- 
ciendo á  los  dos  poderes  en  los  derechos  de  la  soberanía,  po- 
dremos ensenar  á  los  subditos  que  les  presten  la  obediencia  que 
Jes  deben  y  decir  á  los  pueblos :  Lqs  reyes  son  vuestros  se- 
.^ores ,  por  lo  que  el  poder  supremo  remide  en  ellos  y  no  en 
.vosotros ;  pues  aun  cuando  en  su  origen  lo  hubiesen  recibido 
de  vosotros  >  os  despojasteis  del  mismo  instituyendo  un  go- 

(n)     Vé.iie  entre  olioi  i  Roueaa  en  el  Conlrsto  Social. 
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bierao  mdnárqtiicó.  Aunque  el  poder  supremo  haya  lido  íosti^ 
luido  por  vosotros,  ya  no  os  pertenece ,  sifio  al  inismo  en  cu- 
yas manos  lo  habéis  depositado.  No  hay  duda  en  que  se  lo  ha-» 
beis  confiado  bajo  el  imperio  de  las  leyes,  pero  habéis  hecho 
al  soberano  superior  i  vosotros ,  y  si  él  no  puede  infringir  las 
kyes,  no  q%  es  tampoco  licito  jusgarle.  Nuestros  pastores  jamas 
recibieron  ni  directa'*  ni  indirectamente  su  autoridad  de  vo- 
sotros, sino  únicamente  del  mismo  Jesucristo  t  quien  les  dio  el 
poder  para  mandaros,  ordenándoos  espresaménte  que  les  obe- 
decierais. ¿Con  que  título  pues,  pretendierais  arrogaros  sobre 
su  poder  un  derecho  de  propiedad  que  les  sometiera  á  vuestra 
voluntad  y  que  no  tenéis  tampoco  sobre  los  monarcas  que  ha- 
béis instituido?  De  consiguiente t  os  hacéis  reos  de  sedición 
contra  vuestros  pastores  y  príncipes  siempre  que  pretendéis  ser 
sus  jueces  y  reclamáis  contra  la  validez  de  sus  decretos. 

CONSBCOESaA  DB  LA  TAUA  UÁCSIIIA  QUK  SEPARA  £A  PAOMEDAD  DEL 
PODE  a  S17PBBMO  DE  SU  BGERCtaO. 

Se  ha  distinguido  también  en  la  jurisdicción  contenciosa  del 
obispo  la  propiedad  del  egerdciot  concediéndole  está,  á  saber, 
de  nombrar  oficiales  para  egercer  aquella  ,  pero  sin  permitirle 
que  la  egerza  por  sí  mivmo. 

Una  vez  admitido  este  sistema  de  divisibilidad ,  ¿  porqué  no 
podrá  separarse  también  en  la  jurisdicción  voluntaria  la  pro*> 
piedad  del  egercicio  y  reducir  bajo  este  respecto  todo  el  poder 
del  obispo  á  nombrar  vicarios  generales  para  desempeñar  per- 
sonalmente esta  jurisdicción,  dispensar,  conferir  la  misión, 
hacer  leyes  y  fallar  sobre  la  doctrina ,  &c  ?  Porque  teniendo 
ambas  jurisdicciones  una  misma  naturaleza ,  siendo  esencial- 
mente anecsas  al  episcopado  y  derivando  inmediatamente  de 
Dios,  ddien  ser  igualmente  independientes,  inalienables  éim- 
prescriptiblesw  Todo  el  poder  de  los  x)bispos  que  el  Espirita 
5anto  ha  dado  especialmente  al  gobierno  de  la  iglesia  de  Dios 
y  que  ellos  deben  egercer  por  el  ministerio  de  otros  $  mientras 
no  puedan  hacerlo  por  sí  mismos  podrá  reducirse  pues ,  al  de- 
recho de  nombrar  oficiales  que  gobiernen. 

Para  asegurar  el  trono  conviene  establecer  loa   verdaderos 
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principios  qae  cootervan  al  mismo  tiempo  los  derechos  de  los 
príncipes  y  de  la  Iglesia*  Derivaodo  ambos  poderes  iomediata- 
meóte  de  Dios ,  siendo  soberanos  é  independientes  en  sns  juris- 
dicciones y  habiendo  sido  instituidos  para  gobernar  al  pueblo, 
el  uno  en  el  orden  civil  y  el  otro  en  el  de  la  fteligion  ,  debe 
también  baber  recibido  cada  uno  la  autoridad  de  egercer  por 
sí  mismo  todos  los  poderes  del  gobierno.  De  contiguieiitet  la 
Iglesia  ha  de  tener,  no  solo  el  derecho  de  propiedad,  sino  el 
de  ef^ércicio ,  poder  que  no  fuera  lícito  delegar  sino  residiese 
en  ella  y  no  tuviese  el  derecho  de  egercerlo  por  sí  misma;  no 
habiendo  uso  ni  ley  capas  de  derogar  estos  principios  fundados 
en  la  institución  divina»  El  obispo  pues ,  en  virtud  de  so  ca- 
rácter tiene  el  derecho  de  egercer  personalmente  la  jurisdicdoo 
contenciosa ,  asicomo  el  príncipe  el  de  adoiinístrar  por  sí  mis- 
mo la  justicia. 

CONSBCOBliaA    DI   LA    VALSA    IfiCSIlIA   DS  QUE  EL  PODOl  CITIL 

POB  HBDIO  DE  SU  OPOSKIOH  PUEDE  ANULAS 

LAS  NUEVAS  LEYES  DE  LA  IGLESIA. 

Nadie  ha  negado  á  la  Iglesia  el-  poder  de  hacer  los  regJs^ 
mentos  de  disciplina ,  lo  que  hubiera  sido  desmentir  los  tes- 
timonios mas  auténticos  que  hay  á  favor  de  la  legislación ;  pero 
se  ha  dicho  que  si  el  magistrado  no  es  legislador  en  el  orden 
de  la  Religión ,  tiene  no  obstante  el  derecho ,  como  á  conser- 
vador de  la  disciplina,  de  oponerse  á  los  nuevos  reglamentos 
de  la  Iglesia  haciéndolos  de  este  modo  válidos.  ¡Qué  funestas 
consecuencias  se  seguirán  de  esto! 

Porque,  si  el  poder  legislativo  de  la  Iglesia  que  es  de  insti- 
^ucion  divina  esencialmente  inherente  al  episcopado  no  puede 
▼alidamente  egercerse »  si  el  soberano  no  le  autorisa ,  deberá 
decirse  lo  mismo  de  todos  los  actos  de  la  jurisdicción  episco- 
pal ,  de  las  sentencias  que  profieren  los  Pontífices,  de  las  cen- 
suras que  imponen ,  de  las  misiones  que  confieren  y  de  las  dis- 
pensas que  conceden ,  pues  estas  funciones  no  son  de  igual  oa- 
turalesa  que  las  de  la  legislación,  pqr  referirse  todas  ai  bien 
espiritual  de  los  pueblos  y  tienen  inmediatamente  el  mismo 
origen,  perteneciendo  también  ál  orden  de  la  Religión;  por  lo 
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qae  el  magistrado  poclri  aoalar  asimitmo  todos  estos  actos  eon 
So  oposidon ,  aunque  no  tenga  ninguoa  jurisdicción  sobve  es- 
tas materias. 

¿Qtté  opondrá  entonces  elte  á  tales  pretensiones?. Acaso  los 
grandes  principios  que  sirven  de  base  á  todo  gobierno,  á  sa- 
ber ;  que  reuniendo  el  poder  supremo  toda  la  autoridsd ,  solo 
él  puede  juzgar  sin  apelación  sobre  la  sabiduría  y  justicia  de 
sus  leyes  y  decretos  y  que  solo  necesilia  del  mismo  para  darle 
la  fuersa  necesaria  ?  Hé  aquí  precisamente  lo  que  ha  contes- 
tado la  Iglesia  á  los  escritores  tuando  estos  han  pretendido 
que  sus  reglamentos  eran  nulos,  porque  les  faltaba  la  aproba- 
ción del  poder  secular.  Dios ,  les  ha  dicho «  me  ha  nombrado 
juez  de  su  pueblo  en  el  orden  de  la  Religión ;  me  ha  dado  toda 
la  autoridad  necesaria  para  gobernarle  y  el  poder  legislativo 
que  ejerzo  solo  puede  depender  de  él  misma  El  príncipe  es 
el  conservador  y  protector  de  mis  leyes  y  po  el  juez  ;  él  pue* 
de  en  calidad  de  protector  revestir  las  de  la  autoridad  tempo* 
ral  para  obligar  á  su  egecucion;  pero  no  puede  darles  fuerza 
de  tales ,  la  que  ya  tienen  para  atar  las  conciencias ;  puede  ne- 
garles su  protección ,  pero  no  derogarlas;, y  estos  grandes  prin- 
cipios que  conservan  i  la  Iglesia  los  derechos  y  la  iodependen*- 
cia  del  poder  legislativo  sirven  también  de  fundamento  al  trono. 

CORSCCUKNCIA    DC   LA  VALSA    MÍCSHIA    DB   QUE   LA    A^BbAClOH   SOBSl 

ABUSO  DA  OEaECHO  AL  MAGISTBADO   PAftA  CONOCSA 

DE  LOS  ASOirrOS  ESVIBITUALES. 

A  fin  de  remediar  los  abusos  del  poder  espiritual^  se  ha  que- 
rido erigir  un  tribunal  superior  á  él  que  conociera  de  todos 
los  abusos  que  pudiese  cometer  infringiendo  las  leyei  de  la 
Iglesia  y  del  Estado  y  contraviniendo  á  los  sagrados  cánones  y 
á  los  usos  y  libertades  de  la  Iglesia  galicana.  Entonces  todo  el 
gobierno  eclesiástico  se  hallará  subordinado  al  magistrado»  por- 
que no  hay  ninguna  parte  del  mismo  que  no  deba  arreglarse 
por  eslas  leyes  y  usos,  pudiendo  oponerse  siempre  que  le  aco- 
mode al  egercicio  mas  legítimo  de  la  jurisdicción  episcopal, 
alegando  la  infracción  de  las  leyes ,  de  los  usos  y  de  las  liberta- 
des galicanas. 
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Att'Q  $e  ha  avantado  mas ,  diciéndose  que  el  poder  saprenio 
en  manos  de  uno  solo  con  el  derecho  de  falJar  sin  apelación  so- 
bre la  administración  pública,  dejaba  al  arbitrio  del  iiiooarca  ii 
fortana,  la  libeíftad,  el  sosiego,  el  honor^y  la  vida  de  los  ciuda- 
danos 9  fingiéndose  qne  se  temian  las  terribles  consecneitcias  de 
una  autoridad  absoluta  é  infiriendo  de  ello  que  debía  estable- 
cerse para  la  felicidad  de  los  pueblos  un  tribual  capaz  de  igua* 
lar  á  I.a  autoridad  del  soberano,  contenerte  en  los  líinites  de 
la  justicia  y  reprimir  los  abusos  de  la  autoridad. 

Los  supuestos  reformadores  de  la  Iglesia  y  del  Estado  deben 
saber  pues,  que  solo  correspopde  al  poder  que  tiene  jarisdic- 
cioo  juzgar  sobre  los  abusos  de  su  administración    y    refor- 
marlos, porque  solo  i  él  pertenefee  el  juicio  le^ah  que  el  po- 
der absoluto  que  constituye  al  poder  supremo  no  es  aqael  po- 
der arbitrario  que  egerce  el  déspota ;  que  aunque  el  soberano 
reconozca  que  las  leyes  son  superiores  á  él,  no  hay  ningún  po- 
der que  tenga  derecho  de  sujetarle ;  que  en  cada  gobierno,  tanto 
civil  como  eclesiástico ,  no  puede  haber  mas  que  un  soberano 
y  que  por  lo  mismo  solo  el  príncipe  puede  intervenir  en  el 
gobierno  espiritual  para  arreglar  su  administración.  En  virtud 
de  estos  inmutables  principios ,  que  sirven  de  base  á  todos  los 
gobiernos  y  cuya  evidencia  ha  sido  reconocida  por  todos  los 
políticos,  el  orden  queda  restablecido,  y  conservando  el  prín- 
cipe sobre  los  subditos  la  superioridad  que  tiene  por  su  carác- 
ter, reconoce  por  Jo  mismo  la  snberania  é  independencia  que 
Dios  ha  dado  á  la  Iglesia  en  el  orden  de  la  Religión,  sin  que 
los  abusos  que  ambas  autoridades  puedan  cometer  en  su  admi- 
nistración les  den  superiores  para  reformarlos. 
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PÁRiuro  8  ° 

jímbos  poderes  son  de  tai  modo  indmsibles  por  su  propia 
consíilucion ,  tfue  no  puede  tobarse  esta  sino  por  medio  de 
principios  que  se  dirigen  á  su  total  ruina. 

PBOEBA  SACADA  DE  LOS  Pft^KGfPIOS  DE  DESECHO  PüfiUCO. 

La  soberanía  es  ^oica  por  su  naturaleza ,  porque  no  ppede 
haber  mas  que  un  soberano  en  cada  gobierno,  y  su  unidad  está, 
fundada  sobre  este  solo  principio ^  á  saber,  que  habiendo  sido 
iústituido  el  soberano  para  conservar  el  orden  en  la  sociedad, 
tanto  civil  como  eclesiástica ,  ha  de  tener  la  autoridad  necesa- 
ria para  gobernar.  Dé  aquí  provienen  estas  tres  consecuencias 
naturales.  1?Que  el  soberano  ha  recibido  igual  jurisdicción 
sobre  todas  las  partes  de  su  administración.  S/  Que  la  ha  re- 
cibido también  sobre  todos  los  individuos  que  coinponen  la  so- 
ciedad. 3.*  Que  animismo  ha  recibido  una  jurisdicción  absoluta 
para  fallar  sin  apelación  ,  tanto  sobre  las  cosas ,  como  sobre  las 
personas.  De  consiguiente,  no  puede  derogarse  ninguno  de  es- 
tos derechos ,  sino  por  medio  de  sistemas  que  ataquen  esta  ra- 
«on  de  orden ,  de  justicia  y  bien  público  que  constituye  la  so- 
beranía, y  sin  destruir  á  esta,  por  una  consecuencia  necesaria. 
Tal  es  la  mácsima  de  Puñendorf  (a )  y  de  todos  los  políticos* 

Una  vez  admitido  que  tal  objeto  de  la  Beligion  pertenece  á 
la  jurisdicción  del  magistrado ,  porque  es  esterior  ó  interesa 
al  orden  civil ,  todo  el  gobierno  eclesiástico  corresponderá  por 
esta  ratón  á  los  tribunales  seculares  y  la  Iglesia  no  tendrá  ya 
con  respecto  á  esto »  ni  aun  jurisdicción  subalterna ,  sipo  en 
virtud  de  la  misión  del  príncipe.  Sí  se  permite  someter  á  los 
obispos  en  el  egercicio  de  alguna  de  sus  funciones  espirituales 
á  la  autoridad  del  magistrado,  podrán  ser  sujetados  en  todas 
sus  funciones,  por  ser  eslasde  una  misma  naturaleza,  hallarse* 
eii  el  orden  de  la  Religión  é  instituidas  inmediatamente  por 
Jesocristo  y  referirse  todas  directamente  al  bien  espiritual  de 

.  (•)    P«frfi|4oil.  De  Jat«  Mai.  et  Gmi.  I*  7,  c»|i.  par.  ii. 
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los  pueblos.  Sí  el  magistrado  tiene  derecho  para  cooocer  de 
una  parte  de  la  administración  espiritual  y  reformar  con  res- 
pecto á  esto  el  poder  episcopal,  porque  este  puede  cometer 
abusos ,  podrá  conocer  de  t^do ,  hasta  de  la  doctrina ,  aun  sin 
apelación ,  porque  no  hay  parte  alguna  de  la  administración 
espiritual  de  la  que  no  puedan  abusar  los  obispos.  Si  el  ma- 
gistrado como  á  intérprete  de  los  cánones  tiene  derecho  para 
ecsaminar  si  los  obispos  gobiernan  conforme  i  ellos  y  sujetar- 
les con  respecto  á  esto  á  su  juicio,  podrá  hacerlo  también  so- 
bre todos  los  obgetos  relativos  á  su  gobierno  y  aun  sobre  la 
doctrina,  porque  no  hay  ninguno  en  este  gobierno  que  no  deba 
arreglarse  por  los  cánones.  De  este  modo  todo  el  poder  de  la 
Iglesia  estará  en  manos  del  magistrado;  la  misma  dejará  de 
ecsistir ,  porque  no  puede  subsistid  sin  los  atributos  de  un  po- 
der  que  le  es  esencial ,  y  los  pueblos  ya  no  tendrán  quien  les 
guie  en  el  orden  de  la  Religión  ,  porque  el  magistrado  que  to* 
mará  las  riendas  del  gobierno ,  no  egercerá  mas  que  una  auto- 
ridad aparente ,  diferente  de  la  que  instituyó  Jesucristo  para 
conducir  á  los  pueblos  según  los  6nes  de  sus  mandatos.  Un 
príncipe  religioso  evitará  sin  duda  que  no  se  deduzcan  las  fu- 
nestas consecuencias  de  los  principios  ya  sentados ,  ó  impedirá 
á  lómenos  que  lleguen  i  practicarle,  pero  la  vida  de  los  me- 
jores príncipes  tiene  un  término ;  los  principios  subsistirán  y 
sus  necesarias  consecuencias  se  desarrollarán  algún  dia  en  cir- 
custancias  que  podrán  ser  favorables  al  espíritu  de  rebelión. 
Una  constitución  viciosa  puede  proporcionar  una  salud  apa- 
rente, y  sino  se  estirpa  el  vicio,  puede  desde  luego  vaticinarse 
uiMi  prócsima  disolución  y  una  completa  ruina. 

Los  enemigos  de  la  Iglesia  todo  lo  conseguirán  si  pueden  to- 
car su  autoridad ,  y  ella  lo  perderá  todo  si  por  debilidad  ó  res- 
petos humanos  renuncia  á  uno  solo  de  sus  esenciales  derechos. 

PRUEBA  SACADA  DI  LOS  nCCIlOS. 

¡  De  cuántos  artificios  se  valen  los  arríanos  para  obtener  en 
un  numeroso  concilio  la  supresión  de  la  palabra  consusianeíat! 
Con  que  destreza  se  sirven  después  de  ello  para  atacar  la  di- 
vinidad del  Verbo!  Qué  progresos  va  haciendo  la  •educdoo! 
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Coánios  trastornos  causa  ,  cuaotos  trabajos  y  combates  cuesta  á 
la  Iglesia  y  cuanta  sangre  hace  verter ! 

£a  este  último  sigio  se  bao  visto  hombres  que  se  han  rebe- 
lado piiblicamenfe  contra  las  .decisiones  mas  auténticas  del 
cuerpo  episcopal  y  que  han  declamado  contra  la  supuesta  seve- 
ridad de  un  romano  pontífice ,  que  quería  separarles  esterior- 
raente  de  su  comunión  ( a ).  El  Papa  condena  cinco  proposi- 
ciones sacadas  del  libro  de  Jansenio  titulado » Augustinus.  Los 
sectarios  de  este  lío  pudiendo  combatir  aquella  sentencia  adop- 
'  tada  por  la  Iglesia «  convienen  en  que  las  proposiciones  se  ha- 
llan justamente  proscritas  y  que  la  Iglesia  es  infalible  sobre 
este. punto  de  doctrina;  pero  que  se  ha  engañado  acerca  el 
hecho,  esto  es,  atribuyeiMlo  al  libro  de  Jansenio  los  errores 
contenidos  en  las  cinco  proposiciones.  A  fin  de  quitarles  este 
pretesto ,  el  Papa  publica  otra  bula  con  un  fprmulario  que  con- 
tienen las  proposiciones  en  el  sentido  del  libro  de  Jansenio. 
Los  refractarios  suscriben  el  formulario,  pero  con  la  á\%^ 
tinción  del  derecho  y  del  hecho  y  sostienen ,  según  su  siste- 
ma ,  que  siendo  la  suscripción  relativa  á  la  naturaleza  de  los 
obgetos ,  no  contiene  una  adhesión  interior ,  sino  con  respecto 
i  la  reprobación  de  las  proposiciones  del  libro  de  Jansenio  y 
que  no  espresa  mas  que  un  respetuoso  silencio  en  cuanto  á  la 
atribución  de  laa  mismas  á  la  obra  de  este. 

Cuatro  obispos  mandan  apoyar  tales  pretensiones ,  llamando 
la  atención  del  sumo  Pontífice ,  quien  se  dispone  á  proceder 
contra  ellos  por  la  via  canónica ;  por  lo  que  aquellos  se  esfuer- 
zan en  evitar  el  anatema  asegurando  al  santo  Padre  que  solo 
se  decidieron  al  fin  con  la  mayor  repugnancia  á  suscribir  pura 
y  simplemente  al  formulario,  según  lo  habían  verificado  los 
otros  obispos.  Clemente  IX  da  crédito  á  sus  palabras  y  les  ad- 
mite en  su  comunión  sin  ecsigir  la  comunicación  de  sus  proce- 
sos verbales ,  ni  la  revocación  de  sus  mandatos  ,  para  evitarles 
la  vergüenza  de  una  retractación  pública ;  pero  apenas  se  ha« 
Han  reunidos  á  la  santa  sede ,  presentan  sus  procesos  verbales 
triunfando  de  la  condescendencia  del  sumo  Pontífice  y  sus  sec- 
tarios publican ,  que  habiendo  dejado  subsistir  el  Papa  los  pro- 

(*)    Bult  Pasíoralit  ofieiif  cip«dlda  por  GIcnMnie  ix  eo  i7i8. 
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cesos  verbales  en  los  que  se  hallaba  la  distinción  de  hecho  y 
de  derecho ,  en  realidad  no  ecsige  mas  qve  un  silencio  respe- 
tuoso con  respecto  al  punto  de  hecho.  Tai  es  la  decisión  del 
famoso  caso  de  conciencia,  prescrito, por  la  bula  Vintam  Do- 
mini  Sabaoth.  y  en  1 705. 

Ei  libra  de  las  Reflecciones  morales  renovó  bajo  ofra  for- 
ma los  errores  condenados  por  Jansenio.  Clemente  XI  censura 
en  su  bula  Urdgeiuius  ciento  y  una  proposiciones  estraidas  del 
libro  de  aquel ;  pero  no  deja  de  haber  por  esto  nuevos  subter- 
fugios, nuevas  íi^trigas  y  se  abosa  otra  vez  de  la  condescenden- 
cia de  los  obispos. 

Los  discípulos  de  Quesnel  claman  luego  contra  aquella  bula 
imputándole  que  proscribe  el  amor  de  Dios  y  la  necesidad  de 
la  gracia ,  como  también  que  autoriza  la  rebelión  de  los  subdi- 
tos contra  sus  legítimos  soberanos  y  se  quejan  de  que  las  cen- 
suras respectivas  no  iluminan  bastante  la  fe  de  los  fieles.  Cua- 
renta obispos  se  reúnen  estraordinariamenle  en  1714  para  la 
aceptación  de  la  bula  á  fin  de  terminar  sus  quejas  y  publican 
una  aclaración  de  ella  para  justiScarla  de  los  errores  que  se  le 
atribuyen  ,  á  fin'  de  ilustrar  á  los  fieles  de  distinto  modo  y  evi- 
tar la  seducción;  y  registrando  el  Parlamento  las  cartas  paten- 
tes admitidas  por  la  bula  añade  entre  otras  cosas:  Que  hajo  el 
pretesto  de  la  condenación  (  de  las  ciento  y  una  proposiciones) 
na  se  podrá  pretender  jamas ,  sino  cuando  se  trate  de  la  fi- 
delidad y  obediencia  debida  al  rey  ,.  á  las  leyes  y  al  Estado  y 
de  otros  deberes  reales  y  verdaderos ,  que  el  temor  de  una  es- 
comunión  injusta  pueda  impedir  á  los  subditos  cumplirlos- 
Esta  cláusula  no  contenia  por  cierto  nada  que  fuese  contrario 
á  la  doctrina  de  la  bula ,  ni  de  los  obispos  que  la  aceptaran  ; 
por  lo  que  la  reclamación  contra  la  misma  hubiera  sido ,  no 
solo  iniitil ,  sino  snceptible  aun  de  «na  interpretación  injurio- 
sa á  la  fidelidad  del  dero.  No  obstante ,  las  disputas  continúan 
y  se  persuade  el  príncipe  que  para  terminarlas  conviene  con- 
tener á  un  celo  indirecto ,  por  lo  que  impone  silencio  y  pro- 
hibe i  unos  y  otros  que  no  se  califiquen  respectivamente  de 
hereges  y  cismáticos  t  lo  que  produjo  un  efecto  enteramente 
contrario  á  lo  que  se  propusiera. 

En  1718  el  Papa  espide  la  bula  Pastoreáis  officii  i  fio  de 
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separar  á  los  refractor  ¡os  de  la  comunión  esterior  de  la  Iglesia. 
Por  la  misma  razón  de  la  paz  el  magistrado  se  opone  á  la  acep* 
tacion  de  la  bala «  y  lo  que  es  aun  mas ,  apela  de  ella  como  abu- 
siva ,  de  modo  que  no  bailándose  ya  sostenidos  los  obispos  crn 
respecto  á  esto  por  el  poder  temporal  ^  creen  que  en  tales  cir- 
cunstancias la  publicación  de  la  nueva  bula  causaría  disensiones 
aun  mas  funestas,  cuya  condescendencia  tiene  un  écsito  no 
menos  feliz. 

Los  contrarios  insisten  siempre  en  la  supuesta  obscuridad  de 
la  bula  y  piden  nuevas  aclaraciones ,  bajo  el  pretesto  de  que 
siendo  la  primera  tan  solo  obra  de  cuarenta  obispos  reunidos 
estraordinariamente  y  que  no  se  bailaban  comisionados  por  sus 
provincias,  su  esposicion  no  podia  ser  considerada  como  la 
doctrina  del  clero  de  Francia.  Los  obispos  convocados  en  17S0^ 
creyendo  persuadirles  con  su  condescendencia»  publican  un 
cuerpo  de  doctrina  conforme  á  las  esplicaciones  y  el  principe 
hace  una  aclaración  sobre  la  aceptación  de  la  bola. 

Por  medio  de  esta  aceptación  la  unanimidad  moral  del  cuer- 
po episcopal  ya  no  podia  impugnarse  bajo  pretesto  alguno ,  j 
los  obispos  contrarios  quedaban  reducidos  á  un  corto  numero. 
Uno  de  ellos  (a)  se  distinguió  entre  los  demás  por  su  mandato 
contra  la  bula  Unigénitos.  Los  dos  poderes  se  reunieron  para 
reprimir  el  escándalo;  un  concilio  convocado  en  Embrun  otó 
al  obispo  y  después  de  haber  apurado  inútilmente  todos  los 
medios  suaves,  procedió  al  fin  contra  él;  pero,  ya  por  consi- 
deraciones al  culpable,  ya  por  respecto  al  carácter  de  que  se 
hallaba  rewstido  se  limitó  á  deponerle. 

Los  refractario^  hicieron  varias  invectivas  contra  el  concilio 
y  los  jueces  en  particular ,  quejándose  de  que  se  le$  quisiese 
obligar  á  reconocer  comp  una  regla  de  fe  un  decreto  que  no  es- 
presaba precisamente  cuales  eran  las  proposiciones  heréticas, 
ni  por  consiguiente  los  pontos  de  fe  opuestos  á  estas. 

Esta  queja  artificiosa  biso  que  se  ecsaminára  si  efectivamen- 
te semejante  decreto  debia  calificarse  de  regla  de  fe ,  en  cuya 
denominación  no  convinieron  todos ,  aunque  sí  en  que  se  debia 
al  mismo  una  sumisión  interior,  como  á  una  sentencia  doctri* 


(«)     M   ^^  Sonncn,  oIm«|>o  At  Sen'».  i  «t 
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nal.  Dejando  el  príncipe  aparte  esU  cuestión  de  nombre,  po« 
blicó  una  nueva  declaración  en  que  espresaba;  que  la  bula  es 
una  ley  de  la  Iglesia  y  del  Estado  en  materia  de  doctrina. 
Pero  en  lugar  de  atraerse  á  los  contrarios ,  no  biso  mas  que 
darles  nuevos  pretestos  para  continuar  en  su  desobediencia, 
p9c  lo  qae  no  cesaron  después  de  argüir  contra  la  Iglesia  va- 
liéndose de  todos  los  medios  que  las  consideraciones  de  la  man- 
sedumbre y  caridad  habiao  inspirado  al  clero  para  ilustrarles. 

«Hsbeis  aclarado  la  bula,  dijeron  á  los  obispos,  de  consiguien- 
te habéis  reconocido  que  era  obscura  y  por  lo  mismo  insufi- 
ciente para  formar  un  decreto  dogmático. 

«Los  parlamentos  la  faan  modificado ,  cuando  un  decreto  dog- 
mático de  la  Iglesia  universal  na  es  susceptible  de  modificación» 
luego  no  es  un  decreto  doctrinal  de  la  Iglesia  universal. 

«La  bala  Pastoralis  officü  que  esduia  á  los  contrarios  de  la 
comunión  esterior  de  la  Iglesia  ha  sido  rechazada  unánimamea- 
te;  por  lo  que  aquellos  pertenecen  aun  ¿  esta. 

«El  príncipe  impone  silencio  en  las  cuestiones  que  se  suel- 
tan sobre  el  particular,  de  consiguiente  los  apelantes  no  se 
hallan  obligados  á  la  retractación  de  sus  apelación^.  £1  prín- 
cipe no  puede  imponer  silencio  so1h«  los  decretos  dogmáticos, 
por  lo  que  habiéndolo  hecho  sobre  la  conslitucion  Vmgenitus 
no  puede  esta  referirse  á  la  fe. 

«Habéis  dado  nuevas  esplicaciones  en  un  cuerpo  de  doctrina, 
con  lo  que  habéis  reconocido  que  las  primeras  no  eran  suficien- 
tes ,  asi  como  qae  ni  vnas  ni  otras  tenian  bastante  autoridad 
para  conquistar  la  fe  de  los  pueblos ;  por  lo  que  la  aceptación 
qne  solo  se  refiere  á  estas  esplicaciones  no  obliga  á  ooaadesion 
interior.  Esto  fué  un  arreglo  entre  las  partes  y  no  ana  ley ,  y 
la  declaración  de  17S0  solo  revistió  á  aquel  de  la  autoridad  del 
príncipe  sin  poder  dar  á  las  aclaraciones  una  infabilidad  que 
estas  no  tenían. 

«La  declaración  de  1 7S0  no  condena  las  apelaciones  inter- 
puestas de  la  bula ,  sino  que  las  prohibe  en  lo  suscesivo ,  en 
virtud  del  arreglo  de  ambas  partes ,  por  lo  que  tales  apelacio- 
nes no  son  irregulares ,  y  no  habiendo  tenido  lugar  el  arreglo, 
los  contrarios  han  recobrado  su  libertad. 

«No  puede  calificarse  la  bula  de  regla  de  fe ,  porque  los 
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obispos  aceptantes  se  haHao  disididos  sobre  esta  deoominácion 
y  las  Offdeoansa& prohiben  alribttirle  tat  carácter,  por  lo  que 
no  forma  mas  cpe  una  ley  de  disciplina. 

«El  concilio  que  condenó  al  obispo  de  Senes  lo  redujo  á  la 
comunión  de  los  legos ,  pero  si  la  bula  ttaia  autoridad ,  debía 
separarle  taaibien  de  la  oommiidn ,  porque  aquel  decreto  de- 
data  á  los  refraetdcios  eseomulgados*» 

Semejantes  airgumenlos ,  aimqne  frivolos  ^  iforman  actual- 
mente la  principal  defiensade  nuestros  contrarios,  no. obstante 
bastará  que  se  fije  ligeramente  en  ellos  la  ateodoo  para  coo- 
vencerse  de  su  falsedad  y  al  efecto  contestaré  sucintamente  á 
ellps. 

1.®  Los  cuartma  obispos  aceptantes  bícieron  aclanciones  so- 
bre la  bula ,  pero ;  ¿  derogan  a<»so  su  autoridad ,  que  acepta- 
ron pura  y  simplemente  ?  iLos  obispos  pneden  interpretar ,  y 
efectii^amente  interpretan  todos  los  dias  los  libros  sagrados  y 
concilios  generales ,  á  fin  de  manifestar  la  doctrina  de  la  Igle- 
sia ,  mas ,  ¿  podrá  inferirse  de  esto  que  aquellos  y  los  decretos 
dogmáticos  de  dichos  concilios  no  bayan  formado  desde  el  prin- 
cipio una  autoridad  irrefragable  ? 

%^  Los^  parlamentos  modificaron  la  iMiJa.  Esto  no  es  cierto» 
pues  las  modificaciones  en  su  verdadero  seirtído  son  una  adición 
é  restricción  de  la  ley  y  comunmente  tales  son  las  etinsolas 
que  las  cortea  soberanas  poneo  en  d  regiatro  de  los  edictos  que 
se  les  dirigen.  Con  todo ,  nuctívos  advcrrsartos  confunden  aqui 
b  naturalesa  de  las  dáosnlas  pnestas  al  registro  de  las  leyes 
civiles  sueeptiUes  de  modificaciones,  con  las  que  se  ponen  á 
los  decretos  dogmáticos  aobre  loa  cuales  «1  magiamdo  no  tiene 
.jurisdicción  alguna,  clánsnlas  que  no  pveden  ser  restriccio- 
nes, ni  esplicaciones  de  la  doctrina*  La  que  se  insertó  en  el 
registro  de  las  cartas  patente  de  1714  no  puede  pues,  conside- 
rarse por  su  natnraleía ,  sino  como  una  precaución  para  evitar 
el  aboso  que  pudiera  hacerse  de  la  bula  contra  el  orden  civil, 
pues  tales  modificaciones  no  podrían  tener  autoridad  para  ar- 
^fttír  contra  los  decreto»  dogmáticos. 

3.®  La  bula  PastormUs  offici  que  escluia  á  los  adversarios 
de  la  comunión  esterior  de  la  Igkm  no  fué  reconocida  en 
Francia.  Pero,  ¿se  sigue  de  esto  que  aquellos  dejasen  de 
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e$Ur  verdfderamente  esoomulgados?  Y  como  podía  soccdrr 
U^  cootrarío  en  ud  zeino  que  faabia  admitido  la  bola  Vai- 
genitus ,  eo  la  que  los  cefcaclaríos  eran  tiesamente  esc^ 
mulgadM,  aunque  no  la  eoasiderastn  sino  como  una  ley  de 
diseipüua,  pues  laa  leyes  penales  canónicss  corresponden  m 
ContradÍGcion  áesla?  Debe  distiaguírse  entre  la  escomuníoo  ib- 
terior  impuesta  por  los  cánones  y  por  medro  de  la  cual  los 
culpables  están  privados  de  participar  de  las  gracias  de  la 
Iglesia ,  y  la  estevior ,  que  consiste  principalmente  en  que  Ici 
¿At%  no  pueden  sin  pecar  mortalmoiie ,  asociarse  con  los  esce- 
mulgadoe  en  el  culto  público  de  la  Religión.  No  sacarianos 
por  cierto  de  nuestros  templos  á  un  hombre  que  hubiese  vio- 
lado la  clauswa  religiosa,  no  obstante^  ¿dejaría  de  ser  per 
esto  eseomulgado  á  los  ojos  de  Dios  ? 

L^  El  príncipe  ha  impuesto  siltnrio ;  pero  solo  ha  aido  ck 
el  objeto  de  atraerse  con  mas  facilidad  á  los  refractarios  (a), 
medio  que  jamas  ha  empleado  la  Iglesia  y  que  la  esperieocia 
.Ika  ensenada  cuan  impropio  era  para  procurar  una  paa  sólida, 
lo  que  reconoce  él  mismo  principe  declarando  en  su  consecucB  ] 
cia  que  bajo  el  pretesio  del  silencio  que  ¿I  habia  impuesto^  m  ' 
podia  pretenderse  que  fuese  famas  su  imieneion  privar  á  k 
arzobispos  d  obispos  de  instruir  á  ios  eclesiásticas  y  fi^ 
confiados  á  su  cuidado^  bajo  íb  obKgaeion  de^  someterse  d  k 
constitución  Uoigenitus  (b),  lo  que 'hubiera  traspasado  efectí- 
.vamcnte  los  límites  de  su  poden 

$.^  El  clero  ha  hecho  nuevas  aclaraciones  en  un  cuerpo  de 
doctrina ;  de  couñguiente ,  añaden ,  las  primeras  eran  insui' 
cientes  y  muy  obscuras ,  atreviéndose  á  espresarse  así  después ' 
que  él  mismo  príncipe  ha  declarado  que  ia  constiimciom  As 
aaompaSada  de  espUeaeumes  ian  auténticas  (c) ,  que  ios  qu 
hasta  entonces  habían  tenido  dudas  y  dificultades  no  podrim 
aacilar  en  someterse  á  ella  j  conformarse  á  las  palabras  j  i 
los  ejemplos  de  sus  pastores  (d)« 

6.^  La. aceptación  de  la  bula  solo  es  relativa  i  las  aclaracio- 
nes. Esto  no  deja  de  ser  £ilso ,  pues  en  ninguna  parte  aparece 

(•)     0«?ctaraeion  «te  i7ío. 

(b)    De<J#i«^nn  lU  i73t,  «re.  4-  '■ 
(*)     Acltriic'oi  de  i7i4. 
(d)     D«eUra«HHi  ik  iT^o. 
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tal  reUeimii  j  4e  ello  no  te  da  la  menor  praeba  ^  curada  reMilt^i 
evideftteioeDte  lo  cotttoacio,  segun  pvede  yttm  en  la  parte  dia^ 
positiva  para  la  aeepiacioo  y  publicación  de  la  hola  dirigida  por 
los  caarenU  obispos  en  17U  á  todo»  los  obkpos  del  veioo. 

7.^  La  declaracíoo  de  17tO  00  ba  kecfao  mas  que  rofcwteeer 
con  la  autoridad  del  príncipe  el  convenio  celebrado  entre  los 
obispos  en  virtud  del  cuerpo  de  doctrina  publicado  por  el  cle- 
ro en  el  misnao  aio. 

Otro  subterfugio.  ¿En  donde  se  h^lla  el  acta  de  tal  conve- 
nio ,  de  esta  sopocuta  relación  f  de  una  aceptación  relattvu  al 
cuerpo  de  doctri^  ?  £1  príncipe  haUa  dnicamente  de  la  acep- 
tación de  cuarenta  ¡obispos  ^  dieiéndonos  que  bo  aerrido  para 
ilustrar  y  atraer  i  mucbes  coirtrarios  á  la  espoaicion  de  la- 
doctrina  de  la  Iglesia  >que  la  bula  eoseSa.  ■ 

&^  La  dectaradou  de  IMO  no  condesa  las  apelaciones  in-- 
ierpuestu  de  la  bola ,  sino  que  uuicamenle  las  probibe  en  lo 
SMscesivo. 

Mas  si  por  su naturalesa  son  irregulares t  ¿de}ai<ndeserlOt 
porque  el  príncipe  no  baya  decidido  nada  sobre  el  particular? 
Tales  apelaciones  son  pues,  irregulares  por  su  naturalesa ,  por* 
que  se  interponen  de  un  decreto  dogmático  admitido  por  la 
Iglesia.  El  príncipe  no  condena  equresamente  las  apelaciones 
anteriores ,  sino  que  quiere  que  sean  consideradas  £(m<tde  un- 
gun  efecto.  ¿Tales  apelaciones  en  materia  de  doctrina  pu* 
dieran  considerarse  bajo  este  aspecto  si  fuesen  válidas  por  su 
naturaleza  ?  Podr4a  también  el  soberano  anular  una  apelación 
que  faera  de  derecbo  natural  ? 

A  esto  se  contesta  que  no  babieado  tenido  efecto  el  convenio 
que  sirvió  de  base  á  la  declaración  de  1740,  los  adversarios 
recobraron  so  primera  libertad;, pero  repilo,  que  el  sistema, 
de  aquel  edavenio  es  quimérico  y  contrario  á  ios  primeros 
principios. 

9.^  Hay  división  sobre  la  ncturaleta  de  la  conatitucioo  (7if¿^ 
genitus. 

fisto  es  tambieé  biso ,  pues  todos  convienen  en  que  no  es 
simplemeiite  una  regla  de  disciptina,  sino  00  dec#etO  dogmi* 
tico ,  qoe  obKga  i  vtprobac  interiormeole  Iss  proposicmes 
que  en  ella  se  censuran ,  por  contener  una  doctrina  perniciosa. 
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La  división  jolo  eeriste-  sobre  el  nombre  que  ba  de  darse  i  esta 
cooaiiliicíoo ,  i  saber ,  si  semejante  decr^o  merece  caliliearse 
de  regla  de  fe. 

1.^  El  cobeilio  de  Embran  debía  escluir  al  obispo  de  Senes 
de  la  ooüunion ,  si  realmente  se  hallaba  escomulgado  por  I» 
bula. 

La  consecneaeia  es  falsa.  EL  obispo  estaba  efectivameDle  ex- 
comulgado y  el  concilio  no  levantó  la  escomunioo ;  no  le  re- 
dujo á  la  comunión  de  los  legos  ^  segun  se  pretende ,  nno  qor 
deponiéndole ,  se  abstuvo  de  declararle  escomolgado.  Semejan- 
te moderación  era  conforme  á  la  antigua  disciplina  de  la  I^e- 
sia  f  que  regularmente  se  limitaba  á  deponer  élos  obispos  reos 
de  ciertos  cctm^oes ,  sb  que  apcaar  de  esto  pudiesen  participar 
de  les  sagrados  mislerios  mientras  continuaban  en  sus  mala» 
disposkiooes ,  hasta  que  hiciesen  penitencia.  En  este  caso  oo  es 
necesario  ser  absuelte  de  la  escomunion  para  ser  admitido  i  la 
comunión  de  la  Iglesia,  como  lo  fuera  si  la  misma  se  hubiese 
fulminado  en  una  sentencia» 

piaitA?o  3.^ 

La  tolerancia  de  la  rehtügn  6  dt  los  printtpios  í¡ue  se  diri" 
gen  á  la  destruceitm  de  la  autoridad  es,  déameirobmente 
tontraria  al.ífrden  de  ambos  gobiernos  y  principalmente 
del  eclesiástico. 

PRUEBA  TOMADA  DE  LA  CONSTITÜCKni  tt£  TOl>AS  LAS  FOBÜAS 

'  DB  ooBnano^ 

.  El  orden  del  gobierno  consiste  en  la  harmonia  y  cencierlo 
de  todas  las  partes  de  la  administración  pública  y  de  los  miem- 
bros que  componen  la  sociedad*  Este  concierto  y  harmoeta 
solo  pueden  'ecaristír  por  medio  de:  la  autoridad  que  dirige  to- 
das las  partes  de  la  administración ,  según  un  mismo  plan «  y 
que  sujetando  i  todos  los  miembros  de  la  lociedad ,  les  man- 
da,  á  fin  de  hacerles  concnrrir  al  biea  pdblico.  De  ceosigoietet 
la  rebelión  y  los  principias  que  antoriaan  á  esta  tienden  i  la 
destruocion  de  la  misma  aotoejdad ;.  turban  la.  harmonía  y  con- 
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cierto  qoe  debe  haber  en  la  administración  piiblica  y  unen  á 
los  miembros  de  la  sociedad ,  atacando  directamente  al  orden 
público;  por  lo  qne  la  tolerancia  de  los  mismos  es  directa- 
mente contraria  á  toda  clase  de  gobierno.  Los  hereges  han  in- 
vocado siempre  á  favor  de  aquella  el  nombre  de  pazy  caridad^ 
asioomo  la  unidad  y  sabiduría  de  la  Iglesia ;  pero  yo  al  con- 
trario ,  invoco  cóatra  la  misma  la  pai  y  caridad  que  Jesucristo 
nos  ha  recomendado «  como  también  la  unidad ,  que  es  uno  de 
los  atributos  eaeociales  del  gobierno  eclesiástico  y  la  sabiduría 
que  caraclerisa  al  espíritu  de  la  Iglesia. 

SL  vmDADBBO  JOÉOtk  D&  LA  tAZ  fS  niCOMPÁTffaLB  CW  LA  TOLSaARClA. 

Invoco  el  nombre  de  paz,  pero  de  aquella  paz  que  Jesucristo 
dejó  á  su  Iglesia ,  digna  de  él  y  de  su  esposa ;  aquella  paz  que 
ha  de  subsistir  hasta  en  medio  de  los  combates  que  el  hijo  de 
Dios  le  asQuciára;  que  el  Dios  de  paz  ha  prometido  y  que  ha 
dado  también  al  estendér  sobre  la  tierra  la  espada  que  debia 
dividir  al  padre  y  al  hijo ,  al  hermano  con  su  hermano;  aque- 
lla paz  en  fin  que  va  siempre  acorde  coQ  la  verdad  y  la  justi- 
cia ,  porque  proviene  siempre  del  Espíritu  divino.  Pero  siendo 
la  misma  siempre  enemiga  del  error  y  del  vicio  y  hallándose 
esencialmente  opuesta  al  espíritu  de  r^lion  y  á  los  Calsos  sis- 
temas que  tienden  á  destruirla,  no  fuera  la  de  Jesucristo, 
digna  de  la  Divinidad,  ni  una  paz  verdadera,  si  fuese  compa- 
tible con  los  funestos  principios  de  independencia  que  tienden 
á  disolver  un  gobierno  que  Dios  ha  instituido^  Los  cuerpos 
mas  bien  organizados  son  los  que  menos  se  avienen  con  los 
principios  viciosos  que  interrumpen  la  harmonia.  De  aqui 
proviene  el  horror  que  la  Iglesia  ha  tenido  siempre  á  la  here- 
gia  y  al  cisma ,  colocándoles  en  el  ndmero  de  los  crímenes  mas 
grandes ,  y  castigándoles  con  las  mas  severas  penas ,  como  crí* 
menes  de  lesa  magestad  divina*  De  consiguiente,  el  amor  de  la 
paz  hará  siempre  irreconciliable  á  la  Iglesia  con  todo  germen 
de  división. 
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LA  CAiaOAD  ES  IMCOfllPATlBLB  CM  tA  TOLÉRANCfil# 

Invoco  la  caridad ,  aquella  virtud  dulce  ,  paciente  y  que  lodo 
lo  sufre,  esto  es»  los  agravios  personales,  pero  que  no  tolera 
jamas  las  injurias  hechas  i  Dios  y  á  la  Keligion.  Jesocrista 
que  nos  ordena  que  amemas  á  nuestros  enemigos  y  que  bagt- 
mos  bien  á  los  que  nos  persiguen,  nos  maoda  al  mismo  tiempo 
que  miremos  como  á  publicaoos  á  los  que  resistan  á  la  autori- 
dad de  la  Iglesia.  5an  Pablo  que  quisiera  el  analema  para  sus 
hermaeos ,  desea  también  que  se  fulmine  contra  el  que  infrinja 
al  Evangelio ,  aunque  fuese  un  ángel  bajado  del  cielo.  Se  affige 
con  los  que  lloran  y  se  regocija  con  los  que  están  alegres ;  todo 
lo  ha  abandooado  y  quisiera  aun  sacrificarse  por  la  salvación 
de  sus  hermanos,  pero  no  por  esto  deja  de  manifestar  la  ma- 
yor eoergia  para  evitar  los  escándalos  de  la  Iglesia ,  que  cau- 
san la  muerte  de  sus  hijos.  Amenaza  y  castiga  á  los  que  la 
trastornan ,  les  entrega  á  Satanás  y  ordena  á  Tito  que  se  aparle 
de  ellos  ( a ).  ¿Y  como  pudiera  ser  la  Iglesia  caritativa  si  de- 
jase difundir  tranquilamente  el  vencfio  que  caus^  la  muerte  de 
sus  hijos  y  se  olvidase  de  advertirles,  ecsortarlesy  hasta  ame* 
nasarles  á  fin  de  preservarles  de  ella  7 

Figuraos,  decia  antiguamente  el  orador  romano  (  b)  hablan- 
do de  una  conjuración  tramada  contra  la  república,  á  vuestras 
mugeres  é  hijos,  pasados  á  cuchillo  y  entregados  á  las  llamas, 
derribados  nuestros  templos  y  destruidos  nuestros  muros;  figu- 
raos á  unos  hombres  sedientos  de  sangre  llevando  pOjT  todas 
partes  la  desolación  y  la  muerte,  á  la  libertad  espirante  y  á 
vosotros  mismos  sepultados  en  un  solo  dia  debajo  las  ruinas  de 
la  patria  y  dad  oidos  á  la  conmiseracioo  que  se  reclama  á  fa- 
vor de  los  culpables.  La  Religión  nos  presenta  un  cuadro  auo 
mas  horroroso  de  las  desgracias  que  ha  causado  la  heregia.  No 
solo  nos  ofrece  reinos  enteros  abrasados  y  devastados  por  las 
guerras  intestinas ,  sino  que  lo  que  principalnenle  ocupa  so 
atención  son  los  reinos  mas  hermosos  arrebatados  á  Jesucristo 
y  una  infinidad  de  infelices  condenados  á  la  muerte  eterna;  y 

(««)     Til.  III,  lo. 

(b)    Cic«r.  orM.  4»  in  OuHinam, 
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«il  represeotirsele  semejante  espectáculo ,  i  fin  de  sajelar  al 
monstruo  que  causara  lautas  calamidades ,  reclama  tan  solo 
aquella  misma  caridad  que  se  invoca  para  obtener  la  tole- 
rancia. 

Habiendo  sabido  Helí  la  prevaricación  de  sus  hijos,  desa* 
prueba  su  proceder  y  á  mas  les  reprende ,  pero  esto  no  Je  jos- 
tífica  ante  Dios;  la  venganaa  ceJetle  cae  sobre  él  y  sus  bijos« 
siendo  estos  reprendido  por  su  prevaricación  y  aquel  por  no 
haberles  castigado »  quedando  escluida  su  posteridad  del  sacer- 
docio (a).  De  consiguiente  #  la  tierna  condescendencia  que  cas* 
tigó  Dios  con  tanto  rigor  en  tiempo  de  la  ley  antigua ,  ¿  pu- 
diera  llamarse  caridad,  según  la  ley  del  Evangelio? 

«Debo  advertir  á  los  fieles,  dice  un  filósofo  cristiano  de 
nuestro  siglo ,  que  estén  prevenidos  contra  una  micsima  que 
es  muy  familiar  á  los  incrédulos  del  dia.  Aunque  desprecian 
igualmente  todas  las  religiones»  están  nablandho  sin  cesar  de 
caridad  y  tolerancia  hacia  los  que  profesan  una  fe  contraria  á 
la  nuestra,  fingiendo  continuamente  que  presentan  á  la  Reli- 
gión cristiana  como  un  modelo  de  caridad  y  sufrimiento.  Con- 
vengo en  que  estos  forman  su  carácter  distintivo,  pero  no 
ignoro  al  mismo  tiempo  que  la  caridad  jamas  la  ba  obligado 
á  proteger  y  ser  cómplice  de  los  desórdenes  que  ha  de  repri- 
mir. Sé  también  que  después  de  diez  y  ticte  sigtos  ha  condena- 
do siempre  á  todos  los  impíos  que  se  atrevieron  á  dognMitiiar 
y  declarar  la  guerra  á  la  Divinidad  y  que  ha  anatematizado  y 
entregado  á  Satanás  á  todas  las  sectas  que  suscesivamente  des- 
garraron el  seno  del  cual  habían  salido ,  como  también  que  este 
rigor  por  su  parte  no  es  en  manera  algutaa  contrario  al  espíritu 
de  caridad  y  condescendencia  que  la  caracteriaa ,  porque  la 
verdadera  caridad  no  consiste  en  sufrir  el  mal  que  se  puede 
y  debe  reprimir ,  sino  que  al  contrario ,  ecsige  que  se  haga 
uso  de  todo  el  poder  que  se  tiene  para  contener  sus  progre* 
sos(b).» 


(•)    I   R<>g  II.  III  i¥. 

(b)    FiluftuSa  miHleina,  p.  aS6. 


Digitized  by  VjOOQIC 


(866) 

LA  UmDAD  Dfi  LA  IGLESIA  K8  IHCOUPATIBLE  CON  LA  TOLEDANCM*^ 


Se  invoca  á  la  unidad  de  la  Iglesia ;  pero  donde  no  hay  i 
bordinacion  no  puede  haber  unidad ;  y  aquella  no  ectístirá  si.  se 
permite  la  sedición  ó  se  toleran  los  prioeipios  que  tieadca  á 
justi6carla ,  pues  bien  pronto  á  la'sowbra  de  esta  tolerancia  se 
formarán  en  el  seno  de  la  Religión  una  infinidad  de  sectas  in- 
dependientes componiendo  cada  una  otras  tantas  sociedades  se* 
paradas.  Si  se  permitió  i  Cal  vino  que  se  librara  de  la  autori- 
dad  de  la  Iglesia  para  fundar  la  Reforma «  se  permitirá  tauk- 
bien  á  otros  que  á  su  vei  querrán  reformar;  j  si  puede  recla- 
marse contra  una  sentencia  dogmática  de  la  Iglesia  universal, 
todos  los  hereges  reclamarán  á  un  tiempo ,  no  pudiendo  esta 
sin  contradecirse  reusar  á  los  unos  la  tolerancia  que  manifieste 
hacia  los  otros  y  no  habrá  ya  medio  para  atraerlos  á  la  uni* 
dad.  A  fin  pues»  de  Conservar  esta «  no  ha  de  desprenderse  de 
la  autoridad ,  debiendo  proscribir  cualquiera  sistema  de  inde- 
pendencia. Las  sectas  pretenden  la  división  de  la  autoridad, 
porque  esta  no  les  pertenece ,  pero  la  Iglesia  que  es  la  pcrda- 
dera  madre  ^  no  puede  ni  debe  tolerar  semejante  división, 
porque  la  misma  le  corresponde. 

LA  VEtOADEEA  SABIDOftlA  ES  INCOUPATiBLE  COH  LA  TOLERAMCIA. 

Las  sectas  invocan  la  sabiduria  de  la  Iglesia,  á  la  que  tam- 
bién invoco;  pero  es  propio  de  la  sabiduria  de  un  gobierno  no 
tolerar  jamas  á  unos  enemigos  que  solo  pueden  perpetuarse  ha- 
ciéndole una  guerra  sin  tregua ,  como  son  el  cisma  y  la  here- 
gia ,  lo  que  únicamente  pueden  conseguir  combatiendo  á  la 
Iglesia,  dividiéndola  é  inspirando  ei  desprecio  contra  su  legí^ 
tima  autoridad  y  el  odio  contra  sus  pastoras*  Estos  monstruos 
solo  viven  con  los  despojos  que  le  quitan;  cuando  todos  los 
cristianos  sean  dóciles  y  sumisos  no  habrá  ya  mas  sectas  y  si 
fuese  posible  que  la  Iglesia  se  reconciliase  con  los  sectarios, 
seria  imposible  que  estos  Jo  hiciesen  con  ella. 
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PAUBM  TOHA]>A  DE  LOS  BECH09. 

Nunca  fae  mayor  la  toleraacia,  que  con  los  arríanos  en  el 
concilio  de  Rimini  al  tratarse  de  Ja  palabra  consustancial  ^  la 
qué  habia  sido  condenada  por  an  concilio  anterior.  No  hallan* 
doie  en  la  sagrada  Escritora,  se  pretendía  suplir  á  la  misma  por 
nifsdio  de  palabras  equivalentes  y  se  creía  también  que  supri*- 
miéndola  se  restituiría  la  paz  al  mundo  cristiano ;  pero ,  ¿cuál 
fué  el  resultado  de  semejante  condescendencia?  Apenas  loa 
arrianos  obtuvieron  la  suscripción  de  la  nueva  fórmula,  publi-^ 
carón  su  triumfo  por  todo  el  universo  y  á  manera  de  un  im- 
petuoso torrente  que  ha  roto  sus  vallas ,  el  error  se  difun- 
dió por  todas  partes  derribando  cuanto  se  oponia  á  ni  paso* 
«  Las  alianaas  de  parentesco  y  amistad ,  las  familias ,  las  ciu- 
dades y  provincias  quedaron  en  la  mayor  confusión  y  hasta  el 
mismo  imperio  se  conmovió  en  sus  cimientos.  Lo  mismo  que 
una  furia  implacable ,  el  arrianismo  después  de  haber  sujeta* 
do  al  emperador  sometió  á  toda  la  corte  y  después  á  vm  leyes» 
No  hubo  ya  diferencia  entre  lo  sagrado  y  lo  profano ,  los  inte* 
reses  particulares  y  el  interés  publico  y  lo  bueno  y  la  verda-* 
dero.  Dominando  sobre  los  demás  hirió  por  todos  lados ,  según 
su  antojo ,  atentando  al  honor  de  las  esposas  y  á  la  castidad  de 
las  vírgenes^  Derribó  los  monasterios,  persiguió  á  loa  clérigos  t 
azotó  á  los  sacerdotes  y  i  las  vírgenes ,  llf  nó  las  minas  y  pri- 
siones de  santos  confesores  y  habiendo  sido  detterrsdos  la  ma« 
yor  parte  de  los  ciudadanos  se  vieron  obligados  á  ir  errantes 
por  los  d^iertos ,  viviendo  dentro  de  las  cavernas ,  entre  las 
fieras  y  sufriendo  la  desnudes  ,  el  hambre  y  la  sed ; »  Asi  se  es- 
presaba Vicente  de  Lerins  en  una  época  en  que  aun  tenia  i  la 
vista  las  huellas  sangrientas  de  aquella  horrible  desolación  ^  cu- 
yas pruebas  nos  suministra  la  historia  ( a ). 

Calvino,  bajo  un  estertor  sencillo,  un  semblante  estenuado 
y  un  aire  sombrio  y  severo  invoca  la  paa  predicando  la  refor- 
ma.  Su  fingido  celo  contra  los  abusos ,  le  hace  parecer  como 
un  nuevo  profeta  destinado  á  renovar  los  siglos  felices  de  la 

(9}    Vic.  Ler.  eom   i»  cap.  3a. 
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Iglesia;  pero  la  rebelión,  hija  del  orgullo,  enlodas  tíempof 
no  ha  producido  mas  que  monstruos.  Kl  reformador  al  ha- 
blar de  paz  9  divide  á  ia  Iglesia  y  al  Estado ,  á  la  una  le 
qvita  sos  hijos  j  al  otro  sus  sábdilos;  arma  á  los  ctuda/da- 
nos  contra  sus  conciudadanos  y  su  soJberano,  ensangrienta  loa- 
altares  y  conmueTe  al  trono  hasta  sus  cirnteolos.  «  ¿  Qq¿  hom- 
bre ,  dice  RoQísean  ^  fué  nuoca  mas  ecsigente ,  imperioso ,  deci- 
dido y  divinamente  inialible ,  segon  su  volunlad ,  que  Calvino 
para  quien  la  menor  oposición  ú  obgecion  que  se  le  hiciese  era 
siempre  obra  do  Satanás  y  un  crimen  digno  de  castigarse  con 
las  Uamas  ?  Servet  no  fué  el  único  á  quien  costó  la  vida ,  por 
haberse  atrevido  i  pensar  de  diferente  modo  qne  él  ( a ). » 

•  Tal  es  el  carácter  de  todas  las  sectas.  Tímidas  y  humildes  ea 
su  nacimiento,  apenas  han  hecha  algunos  progresos  se  les  vé 
erguir  la  cabeur  midiendo  sus  pretensiones  con  sos  fueraas  ( b ).» 
Quieren  que  se  imponga  silencio  á  los  católicos  ( c ),  pero,  ¿  po- 
drán guardarlo  ellos  mismos,  y  podrá juUigárseles  á  ello?  Al 
contrario ,  nonca  habbrán  con  mas  altivez  y  esparcirán  mas  li- 
belos ,  que  cuando  hayan  hecho  enmudecer  á  la  verdad.  Piden 
la  libertad  de  conciencia  y  mientras  «larán  este  sombre  á  la 
negativa  de  obedecer  á  los  legítimos  pastores,  querrán  obligar 
á  estos  contra  su  propia  conciencia  á  que  accedan  á  su  volua* 
tad  con  la  pérdida  de  sus  bienes ,  de  su  libertad  y  tal  vez  de  su 
vida.  Consáltese  la  historia  del  calvinismo  en  Francia ;  hé  aquf 
lo  que  les  católicos  pueden  verdaderamente  hecfaarles  en  cara, 
según  dice  Rousseau.  «  Nos  hacéis  una  guerra  abierta ,  atizan- 
do el  fuego  por  todas  partes...  queréis  absolutamente  convertir 
y  hasta  forzar.  Dogmatizáis,  predicáis,  censurab,  anatemati- 
sais ,  escomuigais ,  castigáis «  condenáis  á  muerte  y  egercets  la 
autoridad  de  los  profetas  &c.  • 

No  se  limitarán  á  emplear  la  fiuersa  abiertamente ,  sino  que 
se  valdrán  de  todos  los  ardides  para  seducir  á  los  defensores  de 
la  fe  ó  hacerles  aborrecibles.  Un  hombre  mediano  se  hallará 
de  repente  trasformado  en  un  hombre  grande  adornado  de  las 
virtmies  y  talento  de  los  héroes  del  cristianismo ,  pasándose  á 

f«)     CartM  dr  Montaj^nr,  caria  3,  p.  65. 

(b)  Ct«nc.  t\r\  Gob.  t.  4.  <'<*P*  6.  «ec.  5,  n.  36    p.  5oi. 

(c)  Girg.  Mig.  M^^rai.  I.  3,  c»p  a. 
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sv  partido.  Todas  las  fuerzas  de  los  sectarios  se  rennirin  para 
atacar,  disfamar  y  perder  á  los  qoe  tengan  valorara  oponér- 
seles, y  en  las  ocapaciones  particulares  y  por  medio  de  ocul- 
tas intrigas,  su  -caridad  singular  desconocida  al  cristianismo  de- 
jará traslucir  el  odio  y  la  calumnia.  De  todas  partea  ae  levan- 
tarán mil  voc«s  para  hacer  á  sos  adversarte»  odiosos  d  rídkit* 
tizarles;  pero  el  interrumpir  á  tales  declamacionea ,  oponerse 
al  error  y  escándalo  y  enseSar  y  sostener  Ja  verdad  será  un  aten- 
tado contra  la  tranquilidad  pdblica ,  las  leyes  y  el  soberano, 
y  á  fueixa  de  repetirlas  lograrán  persuadir,  porque  solo  ellos 
levantarán  la  vos;  seducirán  á  las  almas  vulgares,  que  nore- 
fleccionando  jamas ,  tínicamente  se  deciden ,  s^gun  las  asercio- 
nes y  no  son  mas  que  el  eco  de  sus  maestros.  Arrastrarán  aque- 
llos espíritus  bajos  y  humildes ,  que  no  conociendo  mas  ley  que 
sus  placeres  y  fortuna ,  se  hacen  siempre  esclavos  de  los  que 
tienen  habilidad  para  dominarlos,  y  abatirán  aquellos  hombres 
pusilánimes ,  que  no  pudiendo  disimular  Jas  faltas  de  loa  see^ 
tartos ,  pero  sin  tener  valor  para  desaprobarlas ,  procurarán , 
alinde  ocultar  su  propia  tiroidea,  encontrar  agravios  en  los 
mismos  á  quienes  aquellos  persiguen ,  hallándolos  tal  vez  hasta 
en  sus  virtudes. 

De  consiguiente ,  la  paz  que  invocan  los  sectario»  ea  tan  solo 
simulada  y  muy  diferente  de  la  que  el  Hijo  de  Dios  dio  á  aus 
Apóstoles  y  de  aquella  paz  en  fin,  que  hallándose  fundada  en  la 
verdad  y  la  justicia,  ha  de  conservar  á  la  Iglesia  todo  el  poder 
que  ha  recibido  del  cielo.  El  Papa  Liborio  decía  á  losarrianos; 
deseo  la  paz ,  pero  una  paz  verdadera  y  fundada  en  los  princi- 
pios del  Evangelio  y  no  en  términos  dudosos  ( a  )• 

De  lo  espuesto  hasta  aquí  resulta  que  la  lotdexancia  de 
'  parte  de  la  Iglesia  es  uno  de  $m  caracteres  maa  esenciales^  por- 
que contribuye  al  espíritu  de  paz  y  caridad  que  Jesucrislo  le 
recomendara  y  á  la  unidad  y  sabiduria  que  son  peculiares  á  su 
gobierno.  Asimismo  resulta  que  la  Iglesia  no  podría  admitir  la 
tolerancia  sin  degradarse  ella  misma,  perjudicando  á  sus  atri- 
butos que  forman  su  gloria,  por  la  semejanza  que  estos  le  dan 
con  la  de  la  Divinidad. 

(«}    Líber.  EpUt.  1,  «a  CintUo.  Coiicil.  Labb.  t.  3,  tol.  74$. 


Digitized  by  VjOOQIC 


(870) 

PaUSBA  TOHADA  OB  LA  ESCUTUBA   T  0OCTB1NA    DB  LOS  PAMM. 

Desde  el  nacimieiito  de  la  Iglesia  la  heregia  y  el  cisma  ae 
levantaroQ  á  su  lado ,  sin  que  por  esto  dejase  aqutUa  ounca  de 
coflíibatirlos  ( a  )  y  cootarlos  entre  los  mayores  crimeaes  en  el  go- 
Ivierno  eclesiástico «  como  socede  con  la  rebelión  en  el  arden  ci- 
vil ( b  )•  Si  ha  recibido  á  los  culpables  que  volvian  á  ella ,  ha 
rechazado  con  una  irroeza  inflecsible  i  los  que  perseveraban 
en  su  obstinación ;  cuya  compaSia  recomienda  san  Pablo  que  se 
abandone  á  fio  de  llenarlos  de  una  confusión  saludable  ( c ) ,  y 
san  Juan  prohibe  á  los  fieles  que  los  reciban  en  sus  casas  y  qoe 
les  hagan  demostraciones  de  pai  ( d ).  El  Hijo  de  Dios  reprende 
eo  el  Apocalipsis  al  obispo  de  Pérgamo»  no  porque  abandona- 
ra la  fe ,  sino  porque  tolera  á  los  que  la  corrompen ,  ecsortáo/- 
dolé  i  que  haga  penitencia  ( e  )•  ¿  «  Puede  estarse  con  JesucriS' 
to,  decía  san  Cypriano»  perttgutéodose  á  sus  sacerdotes  y  se- 
parándose de  su  dero  ?  Tomar  las  armas  contra  la  Iglesia  es 
declararse  contra  el  orden  que  Dios  ha  establecido;  «s  comba- 
tir al  ahar,  rebelarse  contra  el  sacrificio  de  Jesucipisto,  ser 
traidor  á  la  fe  y  sacrilego  á  la  Religión ;  hacerse  un  siervo  re- 
belde ,  un  hijo  impío  y  un  hermano  en^nigo,  es  despreciar  i 
ios  obispos ,  abandonar  á  loa  sacerdotes  y  elevar  un  altar  en- 
cima de  otro  y  no  queriendo  coaoeerse  que  cualquiera  que  vio- 
le el  orden  que  Dios  ha  estaUeeido  es. castigado  por.  la  justi- 
cia {{)•. 

No  hay  nada  tan  enérgico  como  el  discurso  de  san  Juan  Cry- 
sóstomo  contra  los  hereges,  el  cual  deberia  traducirse  todo  i 
fin  de  hacer  comprender  que  el  espíritu  que  animaba  á  aquel 
defensor  de  la  fe  era  muy  diferente  de  la  tolerancia  que  acon- 
seja una  felsa  sabiduría. 


(•)  6»l.  II.  5. 

(b)  Infoime  del  Parltm.  de  Parli  de  9  de  ebril  de  i753,  p.  6a. 

(c)  II  Theu.  III,  i4- 

(d)  II,  Joan.  I  o. 

(e)  Apoe.  II,  iS,  l5,  i6. 

(1)  ConiUt.  Apof t.  I.  6>  cap.  iS* 
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VAÜEBA  SACADA  BE  LA  PAÁCTICA  BE  LA  IGLESIA. 

La  práctica  de  la  Iglesia  ha  ido  siempre  acorde  con  la  doc- 
trina. Segun  hemos  visto ,  desde  su  nacimiento  ha  ordenado 
á  sus  hijos  que  se  apartasen  de  los  hereges,  á  los  cuales 
compara  san  Agostin  con  los  leprosos  de  quienes  conWene  se- 
pararse á  fin  de  qne  no  inficí(men'( a  )•  ¿  Me  conoces?  dice  el 
beresíarca  Marciano  hallando  á  san  Policarpo  en  Roma.  Sin 
duda  f  le  contesta  el  santo ,  te  conoxco  por  el  hijo  primogénito 
del  demonio.  San  Antonio  reusa  toda  comunicación  con  los 
hereges ,  como  que  causan  la  total  ruina  del  abna.  ( b ).  «No 
os  asociéis  en  manera  alguna  con  ellos ,  ó  por  mejor  decir ,  no 
toméis  parte  en  sus  impiedades ,  decía  san  Joan  el  limosnero , 
aun  cuando  toda  vuestra  vida  no  pudieseis  participar  de  los 
misterios  de  la  Iglesia  católica  ( c ).  Cuando  los  obispos  se  han 
separado  de  sus  mácsimas ,  la  Iglesia  les  ha  condenado  seve- 
ramente y  aun  castigado  muchas  veces.  Nuestro  herniano  Ana- 
tolio,  decia  san  León ,  hablando  de  este  patriarca  de  Constan- 
tinopla ,  quiere  perdonar  á  los  hereges  y  su  clemencia  es  una 
debilidad  (d).  Acacio,  patriarca  de  la  misma  ciudad,  profesa 
la  fe  de  Calcedonia  ^  pero  admite  á  su  comunión  á  los  eutycia- 
nos  que  la  rechazan  y  va  comprendido  en  el  mismo  anatema. 

Á  fin  de  apaciguar  las  disputas  que  los  monotelitas  empiezan 
á  promover,  Honorio  impone  silencio,  tanto  al  error,  comoá 
la  verdad ;  pero  el  quinto  concilio  general  condena  tan  falsa 
prudencia  proscribiendo  á  Iknorío  y  su  carta.  Los  obispos  re- 
chazaron también  con  la  mayor  indignación  los  edictos  de  Cons- 
tancio f  Zeoon  y  Heraclio  que  pretendían  reconciliar  á  la  Igle- 
sia con  la  heregia. 

«  Cuando  Juan  Lecouomante ,  dice  Racine  hablando  de  los 
icoooclutas,  vio  que  los  abades  confesores  de  la  £e  se  hallaban 
dispuestos  á  morir  antes  que  faltar  á  la  verdad ,  les  dijo:  Solo 
05  pido  que  habléis  una  sola  vez  con  el  patriarca  Teodosio  ( e ) 


.8 


)  Aog.  qiMBfi.  Evanf.  I.  a*  qtctt.  39,  n.  a,  tom.  3,  pan.  a,  p.  a68. 

b)  ViiB  S.  Ani.  apad  S.  Aiban.  n.  68. 

(c)  S.  Leone.  rpiícop.  in  vit  S.  Joano.  Elccmot.  cap.  45. 

(d)  S.  Lro,  EpUt.  ad  León.  Aog.  75  e»p»  4* 

(cj  Eia  patiiarca  de  ConitantioopU  é  iconoclaau. 


Digitized  by  VjOOQIC 


(27i) 
y  OS  enviará  i  vuestros  moDastcrios  sin  ecsigíros  que  mudéis 
de  opinión.  Muchos  se  dejaron  arrastrar  por  $vs  palabras  y 
habiendo  salido  de  ia  cárcel  trabajaron  para  hacerse  prosé- 
litos; logue  ha  considerado  la  I^glesta  como  uoa  prevarica- 
ción. Lo  qoe  se  nos  ecsigc ,  se  deciaa  unos  á  otros  aquellos 
confesores  cansados  de  sufrir ,  es  muy  poca  cosa ,  i  saber,  que 
usemos  de  alguna  condescendencia.  ¿No  es  acaso  lidto  conce- 
der lo  que  DO  es  esencial  á  fin  de  no  perderlo  todo  (a)? 

«Habiéndose  retirado  los  obispos  y  abades  católicos  de  la 
presencia  de  León  Armenio ,  tuvo  cada  ano  orden  del  prelec* 
to  de  Constantinopla  de  permanecer  en  sus  casas  «in  conani- 
rarse  entre  si  ni  hablar  tú  manera  alguna  sobre  asmitos  de  Re- 
ligión. S.  Teodoro  Estudita  dijo  á  los  que  le  comunicaron  es- 
ta orden ;  vosotros  mismos  podéis  conocer  si  es  justo  obedecer 
primeramente  i  los  hombres  que  á  Dios;  antes  nos  cortare- 
mos la  lengua  que  dejemos  de  defender  la  fe.  En  efecto,  con- 
tinuó hablando  y  escribiendo  á  fin  de  inspirar  valor  á  los  dé- 
biles ,  animar  á  los  tímidos  y  felicitar  4  loa  fuertes «  y  según  el 
patriarca  Nicéforo,  vivió  para  atentarle  en  medio  del  abati- 
miento en  que  él  se  hallaba  (b)» 

LOS  HBAEGES  QOE  INVOCAN  LA  TOLEBANCIA   NO  LA  OBSEBTAN. 

¿Los  mismos  protestantes  que  imploraban  la  tolerancia  de 
la  Iglesia  romana,  la  han  concedido,  no  digo  á  los  católicos 
que  no  se  la  conceden ,  sino  á  las  sectas  que  se  levantaron  en  el 
seno  de  la  Reforma  y  que  la  pedian  en  virtud  de  los  mismos 
títulos  con  que  ella  la  pidió  á  la  Iglesia  romana  ?  Calvino  pre- 
dica la  tolerancia  en  Francia  y  hace  morir  en  la  hoguera  á 
Miguel  Servet  en  Genova ;  los  otros  hereges  se  libran  de  los 
suplicios  con  la  fuga ,  y  Luis  y  Teodoro  de  Bese ,  su  discípu- 
lo f  componen  espresamente  tratados  contra  la  tolerancia  de  la 
religión.  En  1 535 ,  Genova  prohibe  en  virtud  de  una  ley ,  el 
egercicio  de  la  religión  romana.  Se  ignora,  dice  Rousseau,  lo 
que  los  ministros  creen  ó  dejan  de  creer ,  asicomo  lo  que  apa- 


(•)    Compcnilio  d«  la  HUt.  EeWs.  por  Racíi  •,  t»  S,  i{|1ü  O,  art.  3.  pAr.  4t  n.  il. 
(b)    Ib.  D.  6. 
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rentan  que  creen;  elémco  modo  de  establecer  suje^  es  com-- 
batir  la  de  los  oíros  ( a ). 

La  Holanda  proscribe  la  religión  católica.  Entre  los  angli- 
canes  hay  una  ley  que  condena  á  las  llamas  á  los  que  profesan 
una  doctrina  diferente  de  la  de  Inglaterra.  Las  leyes  de  Suecia 
en  tiempo  de  Carlos  XI  condenan  al  destierro  á  todos  los  que 
enseben  una  doctrina  diferente  de  la  que  se  halla  admitida  en 
el  Estado  y  las  de  Dinamarca  imponen  á  los  mismos  la  pena  de 
muerte.  Es  verdad  que  actualmente  aquellas  le}'es  no  están  en 
uso;  pero  son  suficientes  para  darnos  á  conocer  la  opinión  de 
los  sectarios  y  en  que  ha  venido  á  parar  la  paz  que  estos  iovo« 
can.  La  necesidad  de  permitir  la  sedición  hizo  imaginar  al  prin- 
cipio á  la  Reforma  el  sistema  dé  la  tolerancia  para  librarse  del 
juicio  de  la  Iglesia  y  la  precisión  que  hubo  en  lo  suscesivo  de 
terminar  las  divisiones  que  la  misma  producía,  obligó  á  los  re- 
formadores á  proscribirla  á  fin  de  restablecer  la  autoridad. 

Pero  f  ¿  acaso  los  hereges  pueden  condenar  la  tolerancia  que 
han  invocado  sin  contradecirse  f  cuando  solo  la  autoridad  legí- 
tima tiene  derecho  para  ser  intolerante ,  por  ser  tan  solo  ella 
la  que  puede  ecsigir  que  se  le  obedezca?  Y  de  quién  hubieran 
recibido  los  sectarios  semejante  autoridad ,  cuando  deben  su 
ecsistencia  á  la  rebelión  contra  la  misma ,  la  que  subsistía  ya 
antes  que  ellos  ?  Habiendo  los  ministros  protestantes  de  Ge- 
nova censurado  una  obra  de  Rousseau ,  este  les  dijo :  « Si  se 
rae  prueba  actualmente  que  en  materias  de  fe  estoy  obligado 
á  someterme  á  las  decisiones  de  alguno,  me  bago  desde  luego 
católico  y  cualquier  hombre  consecuente  y  sincero  hará  lo 
mismo  ( b ).  » 

OBJECIONES. 

Se  dice  que  la  intolerancia  oprime  las  conciencias;  que  la 
buena  fe  justifica  á  los  culpables ,  y  que  la  caridad  nos  prohibe 
joagarles* 

oo^TESTAcioN.  No  hay  duda  en  que  tales  objeciones  son  pode- 
rosísimas contra  los  hereges  que  quieran  ser  intolerantes ,  ya 


íi 


Carta  uretra  da  Montif^ne,  p.  54> 
Catjtaf  <l«  líonUffie,  carta  i,  p.  Sü*        ' 
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pprqu^  los  mismos  son  los  primeros  que  las  hai>  becbo  para 
justificar  la  rebelión  contra  la  Iglesia  ,  ya  porque  no  habiendo 
recibido  ninguna  misión ,  no  tienen  derecho  alguno  sobre  ia 
obediencia  de  los  demás,  pero,  ¿qué  probarán  estas  obgecio- 
oes  contra  la  Iglesia  que  se  halla  en  posesión  de  la  autori- 
dad? 

La  intolerancia  fuerza  i  las  conciencias.  En  esto  no  hay  du- 
da, pero  se  verifica  del  mismo  modo  que  ei  Evangelio  obliga 
al  coraton  humano  sujetándolo  á  la  verdad  y  á  la  justicia ,  á 
fin  de  que  no  se  estravie ,  y  así  como  la  autoridad  del  príncipe 
y  la  santidad  de  las  leyes  reprimen  la  libertad  de  los  ciudada- 
nos i  fin  de  hacer  reynar  el  orden  entre  ellos,  hacerles  coope- 
rar al  bieo  público  y  primarles  de  dañarse  entre  sí. 

La  buena  fe  justifica;  mas  si  esto  es  cierto  ,  los  mahometa- 
nos,  los  deístas  y  los  ateos  querrán  justificarse  también  por 
medio  de  la  buena  fe ,  resultando  de  esto  la  indiferencia  de  la 
Religión.  ¿  Qué  le^  contesUrán  pues  los  protestantes  ?  lea  di- 
rán que  no  puede  haber  buena  fe  cuando  se  niegan  las  pruebas 
evidentes  que  mauifiestaa  la  divinidad  del  cristianisoM  y  dé 
su  autor  ?  En  hora  buena ;  bé  aquí  la  contestación  que  dare- 
mos á  todos  los  hereges.  Ellos  combaten  á  una  autoridad  evi- 
dente que  ecsistia  en  la  Iglesia  antes  que  ellos  y  que  es  nece- 
saria para  su  gobierno;  de  consiguiente  su  buena  fe  es  quimé- 
rica y  en  vez  de  justificarse  la  conciencia  por  medio  de  ella  ha 
de  rectificarse. 

La  caridad  prohibe  condenar  á  nadie.  ¿Obraron  por  ventu- 
ra los  cristianos  contra  la  caridad  ooAdenaudp  6  los  infieles, 
asicomo  los  protestantes  á  los  socinianos  ?  Faltó  san  Pablo  i 
la  caridad  ensenando  que  los  avaros,  idólatras  é  impuros  no 
entrarán  en  el  reyno  del  cielo?  La  caridad  no  consiste  pues, 
en  creer  bueno  lo  que  es  malo  y  en  perdonar  á  los  que  perse- 
veran en  la  iniquidad,  sino  en  no  Callar  ni  sobre  la  injusticia 
de  las  acciones  que  no  son  malas  en  sí,  ni  sobre  las  culpas  so- 
*re  las  cuales  no  hay  pruebas,  como  Umbien  acerca  las  inten- 
ciones ^ue  no  pueden  conocerse,  Pero  asi  como  el  juagar  so- 
bre lo  que  ignoramos  seria  violar  la  equidad  natural,  fuera 
también  ultrajar  á  Üios  vacilar  en  condenar  al  que  él  conde- 
na  ó  temer  encanarse  jHigando  conforme  él  mismo  ha  juzgado. 
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CORSECUBIICIAS  Dfi  LA    PSOPOSICIOH  QDB  UE  SENTADO. 

Mas )  si  no  f  s  lícito  á  la  Iglesia  tolerar  á  los  que  se  rebelan 
contra  su  autoridad ,  tampoco  puede  conceder  gracias  que  por 
8u  naturalexa  sean  incompatibles  ccm  la  pervepidad  del  cora- 
son  ,  debiendo  instruirles  para  atraerles ,  asicomo  ha  de  instruir 
i  lot  fieles  para  librarles  de  la  seducción.  £1  centinela  ha  de 
vigilar  sino  quiere  hacerse  culpable.  Cuanto  mas  se  esfuense 
el  error  y  se  valga  de  los  artificios  para  pervertir  la  fe  de  los 
pueblos ,  tanto  mas  el  pastor  debe  vigilar  su  rebano.  Guardar 
siUneío  em  tiemjpo  de  repueltas ,  dice  san  Hilario  de  Poitiers , 
tí/os  dé  ser  cBa/(9rme  á  la  sabiduría  y  moderación ,  es  debiK- 
dad  Y  descmfianza  ( a ).  £1  crimen  de  Nestorio  será  el  nnes- 
tro,  éscríbia  san  Celestino»  si  con  el  silencio  protegemos  al 
error;  por  lo  que  debemos  corregirlo  y  hacerlo  enmudecer  (b). 
San  Anastasio  y  san  Damasio  decian ;  el  no  querer  reprender 
á  los  malvados  cuando  se  puede  es  protegerlos  (c).  £1  simple 
fiel  ^  salva  evitando  el  mal,  pero  el  sacerdote  no  puede  ha- 
cerlo ',  sino  se  opone  al  mismo ;  tal  es  la  mácsima  de  san  Am* 
brosio  (d).  Este  doctor  recomienda  á  su  hermano  Constaoí- 
cio  que  impida  i  los  arríanos  la  comunicación  con  el  pue- 
blo fiel  y  qjue  les  obligue  á  guardar  sileheio  ó  á  abrasar  la  fe , 
y  que  no  sean  creídos  con  mucfaa  facilidad,  aun  cuando  digan 
que  se  han  convertido,  porque  es  dificil  purgar  al  corason  de  un 
veneno  del  que  se  dejara  penetral  ( e ).  Según  santo  Tomás ,  se 
ha  de  emplear  la  fueraa  coercitiva  de  la  corrección  á  fin  de 
enmendar  con  el  temor  á  los  que  reusan  hacerlo  por  medio 
del  deber  (f). 

San  León  dice,  que  él  nó  puede  cumplir  dignamente  su  mi- 
nisterio,  sino  persiguiendo  con  el  celo  de  la  fe  á  los  hombres 
artificiosos  que  pierden  á  las  almas «  y  conteniendo  con  un  ri* 


(a)  Hilar.  Ub .  contra  Comtant.  u.  i . 

(b)  Celeit.  pnp.  «pat  Vine.  Ljiln.  Commoiiíi.  i,cap.  3a. 

(c)  Cap.  qoi  pntMi.  |.  3.  canta  a3 
(á)  Ambr.  1.  7,  Epitl.  59. 

Í»)  Ambr.  I.  '3,  Epitt.  i9,  i^oottant.  fratr. 

O  Tb  a»  a,  g.  33,  art.  6. 
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gor  saludable  los  progresos  del  contagio  (a).  No  se  Umita  á  re- 
comendar á  su  pueblo  que  evite  su  compañía  ( b) ,  sino  que  le 
ecsorta  para  que  coopere  á  su  solicitud  y  le  descubra  los  luga- 
res en  jdonde  habitan ,  dogmatizan  y  Jas  relaciones  que  tienen , 
vigilando  de  este  modo  contra  el  común  enemigo  por  la  salva- 
ción de  todos,  porque  no  basta  librarse  de  sus  lazos  si  se  deja 
perecer  en  ellos  á  nuestros  hermanos  (c);  y  esperimenta  con 
mucho  cuidado  á  sus  sacerdotes  después  que  han  abjurado  el 
error,  antes  de  restablecerles  en  el  egercicio  de  sus  funciones, 
porque  sabe  que  al  disimulo  suele  acompañarle  la  mentira. 

Asi  hablaba  y  obraba  también  en  el  mismo  siglo  uno  de  los 
respetables  sucesores  de  este  santo ,  ecsorta odo  á  los  obispos 
de  Francia  i  que  se  armasen  de  celo  y  valor  contra  lo€  que 
combaten  la  fe  ortodocsa  ó  perjudican  á  la  integridad  de  las 
costumbres  (d);  doctrina  que  ha  observado  siempre  la  Iglesia 
galicana ,  á  favor  de  cuyo  celo  atestiguan  todos  los  siglos  ( e ). 

Con  todo ,  no  dejará  por  esto  de  tener  enemigos ;  pero,  ¿  pue- 
de defenderse  acaso  la  fe  de  la  Iglesia  con  la  aprobación  de  los 
que  la  combatea?  Se  pudiera  sin  ser  traidor  á  la  misma  se- 
guir los  designios  de  sus  enemigos  como  regla  de  conducta  ? 
Jesucristo  fué  tratado  de  sedicioso  por  haber  predicado  la  ver* 
dad  y  sus  Apóstoles  fueron  tratados  después  de  él  del  mismo 
modo  por  haberle  prcfdicado.  Los  doctores  mas  esclarecidos  de 
ia  Iglesia  fueron  calumniados  por  los  emperadores  como  i  per- 
turbadores del  sosiego  publico ;  pero  Dios  lo  ha  juzgado  de 
otra  manera.  El  egemplo  de  Jesucristo  y  de  los  santos  ha  sido 
siempre  la  ley  de  los  hombres  apostólicos  y  el  odio  dt  los  he- 
reges  ha  hecho  la  gloria  de  los  defensores  de  la  fe  (  f ).  «¿Se 
atreverán  á  negar,  decia  san  Fulgencio ,  contestando  á  las  ca- 
lumnias de  los  sectarios ,  que  los  Inocencios,  los  Gregorios, 
Basilios»  Ambrosios,  Hilarios  y  otros  varios  obispos,  cuando 
velaban  Un  cuidadosamente  por  sus  Iglesias ,  cuando  inspira- 
dos por  el  Espíritu  Santo  se  oponían  i  las  heregias  nuevas  y 

(•)  S.  Leo.  Eplit.  aeeret.  %  et  3,  Concil.  Ubbe,  p.  ia95. 

(b)  Id.  terin.  contra  b«rM.  EaCychet.  ctp.  3. 

(e)  Ib.  Mrm.  7,  (U  Jejonlo  dccimi  ment. 

(d)  Breve  de  Glemenu  x vi  de  14  de  eetienibre  de  i758. 

(e)  HegleiiMato  eobrt  U  ditcipline  eeleeláitiea  t.  3i . 
(Q  Epiít.  Hieronjmi,  ad  Aoguiiio.  |95,  i.  a,  p.  73a 
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antiguas ,  cuando  impedian  que  el  iobo  penetrase  en  el  apris- 
co ó  que  se  ocultase  ep  él ,  fuesen  unos  vasos  de  misericordia 
que  Dios  destinara  para  la  gloria  ( a )  ?  La  beregia  se  parece 
siempre  á  ella  misma.  Solo  puede  complacérsela  á  espensas 
de  la  verdad ,  por  lo  qae  precisamente  se  debe  elegir  entre  la 
calumnia  contra  esta  y  el  error,  con  frecuencia  aplaudido;  pero 
Ja  fe  y  el  respeto  humano  son  dos  cosas  muy  diferentes. 

INSTINaon  IIITBE  LA  IRTOLlBAliaA  QITB  BS  DE  nEBECHO  NVIKO  T  LA 
QUE  ES  BE  DEBECnO  POSITIVO. 

Se  ba  de  distinguir  no  obstante  la  intolerancia  de  derecho 
divino,  que  consiste  en  proscribir  y  combatir  al  error  y  al  vi> 
ció,  en  no  concederle  famas  las  gracias  que  suponen  la  apro^ 
bacion  de  los  que  las  adnñnistran ,  ó  que  los  que  las  reciben 
las  merecen ,  de  la  intolerancia  que  solo  es  de  derecho  eclesids- 
tico  y  consiste  en  el  castigo  de  los  culpables.  La  primera  es  un 
deber  indispensable  á  los  pastores ,  los  cuales  hallándose  obli^ 
gados  á  conservar  el  orden ,  han  de  castigar  al  espíritu  de  re- 
belión y  á  los  sistemas  que  la  defienden.  La  segunda  solo  es  un 
medio  para  corregir  á  los  culpables  ó  privarles  d#  hacer  mal,  y 
como  puede ,  según  las  circunstancias ,  producir  un  efecto  con- 
trario, se  ha  de  emplear  con  la  discreción  de  un  médico  carita- 
tivo. Cuando  el  castigo  no  baria  mas  que  aumentar  los  críme- 
nes debe  evitarse.  Antiguamente  la  escomunion  obligaba  á  los 
fieles  á  separarse  de  los  culpables ;  severidad  que  actualmente 
pudiera  asustar  á  las  conciencias  timoratas ,  es  poner  á  los  dé- 
biles y  promover  sediciones.  Por  esta  razón  la  Iglesia  ha  dis- 
minuido la  pena ,  y  sin  permitir  á  los  culpables ,  á  quienes  se 
babian  impuesto  las  censuras ,  que  se  comunicasen  con  los  fie- 
les, principalmente  en  las  cosas  santas,  deja  comunicarse  á  es* 
tos  esteriormente  con  ellos. 


(•)    S.  FuY§.  deTcrli.  prael.  1. 1,  cap.  33. 
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OIFBBIrtlCU  ERTHB  LA  IHTOLBflANaA  CBISTURA  T  El  RIGOR  T 
LOS  RBSBimBItElITOS  PEEJOKALES. 

No  debe  confandtrse  la  inflecttbtlidad  de  (a  Jej  divina  contra 
el  vicio  y  el  error^  con  el  rif^or  del  carácter  j  la  asperesa  de  la 
corrección  que  degustan.  El  verdadero  celo  procura  atraerse 
los  culpables,  pero  el  falso  no  hace  mas  que  humillarlos.  El 
primero  consulta  al  interea  de  la  Iglesia ,  el  otro  al  del  amor 
propio  y  algunas  veces  á  los  resentimientos  personales.  ¿  Pue- 
de darse  caridad  mayor  que  la  de  san  Agustin  cuando  implora 
Ja  clemencia  del  procónsul  de  África  á  favor  de  un  donatista 
que  había  asesinado  i  un  sacerdote,  asicomo  la  de  todos  los 
obispos  católicos  de  aquella  provincia  cuando  junto  con  el  san- 
to doctor  se  ofrecen  á  ceder  sus  sillas  i  los  donatistas,  con  tal 
que  vuelvan  á  la  unidad;  renunciando  de  este  modo  á  los  inte- 
reses humanos?  Pero  los  cismáticos  continúan  en  su  rebelión ,  y 
como  entonces  se  trata  de  los  intereses  de  Dios,  la  caridad  de  san 
Agustín  ya  no  coopce  las  consideraciones  que  hacen  inclinar  la 
ley  divina  según  la  voluntad  de  los  hombres  y  no  quiere  ad- 
mitirles á  la  [llirticipacioa  de  los  santos  misterios,  (^ut  se  pros- 
criba pues.,  el  celo  y  se  haga  enmudecer  á  las  pasiones,  pero 
que  en  manera  alguna  cedan  los  derechos  de  la  Keligion  por  el 
temor  de  lat  contradicciones,  porque  esto  seria  sacrificar  la 
conciencia  á  los  propios  interesss»  Cuando  la  verdad  causa  es- 
cándalo,  y  este  no  proviene  de  la  malicia  de  los  hombres  ,  de- 
cía un  santo  Padre ,  es  preferible  él  mismo  d  que  se  abandone 
la  verdad  ( a ).  Jesucristo  no  ignoraba  que  seria  un  objeto  de 
escándalo  predicando  su  Evangelio:  Dichoso^  dice,  elgue  no  se 
escandalizará  por  mi  ( b ) ;  pero  el  escándalo  que  él  prev^ 
no  debilitó  el  celo  de  la  caridad. 

En  virtud  pues ,  de  la  misma  caridad  que  invocan  nuestros 
adversarios  y  por  la  sangre  de  Jesucristo,  no  pido  encarecida- 
mente á  los  pastores  que  protejan  á  la  injusticia  con  aten* 
ciones  que  parecen  justificarles ,  ó  con  una  inacción  que  Jes 
permita  arrebatar  el  rebano ,  sino  que  supliquen ,  ecsorten  , 


í 


•)    S.  Grrg.  Mag.  tapcrEifch. 
b)    Lot.  yity  a3. 
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corrijao  y  se  sacrifiquen  á  sí  mismos ,  si  fuese  necesario ,  i  ün 
de  salvar  las  ovejas  que  se  estravien  ó  de  impedir  que  causen 
la  perdición  de  las  otras.  Que  aconsegen  la  discreción  y  la  pru- 
dencia ,  cuyas  virtudes  deben  ser  siempre  inseparables  del  celo 
del  ministro ;  pero ,  ¿  porqué  no  ha  de  encargarse  el  valor , 
mucko  mas  necesario  en  circunstancias  en  que  la  circunspec- 
cíOQ  p«ede  degenerar  facilmeofe  en  flaqueza ,  en  que  todas  las 
causa»  homaDae  se  dirigen  i  intimidar  el  celo  y  en  que  la  Beti« 
gion  combatida  por  todos  lados  ha  de  temer  aun  mas  la  debili- 
dad de  sus  defensores  que  la  temeridad  é  indiscreción  ?  Si  Je* 
sucristo  recomendó  la  prudencia,  no  es  la  que  se  halla  dirigida 
por  las  miras  de  los  hombres  y  que  solicita  la  aprobación  de 
estos,  sino  aquella  prudencia  que  iluminada  por  el  Evangelio 
solo  tiene  por  norte  á  la  verdad ,  la  justicia  y  la  gloria  de  Dios; 
que  consiste  en  perdonar  á  los  culpables  cuando  el  castigo  ho 
baria  mas  que  ecsasperarles  no  concediéndoles  por  temor  de 
t9k^  las  gracias  de  las  cuates  Jesucristo  les  ha  declarado  indig- 
nos; y  finalmente  que  se  ocupa  en  conocer  á  los  enemigos  de  la 
Iglesia ,  en  prevenirse  contra  sos  ataques  y  á  no  condescender 
jamas  en  nada  de  lo  que  ecsija  el  error. 

San  Agustin ,  que  es  el  doctor  de  la  caridad ,  se  espresa  así: 
«  Separaos  siempre  de  los  malos  por  medio  de  las  disposicio- 
nes del  coraton  y  esteriormente  no  os  juntéis  sino  con  precau- 
ción con  ellos.  No  os  olvidéis  con  todo  de  reprender  á  los  quB 
os  han  9Ído  confiados,  corrigiéndoles»  ensebándoles,  ecsortán- 
doles  y  amenazándoles.  Para  no  hacerse  cómplice  no  basta  que 
no  se  consienta  el  mal ,  sino  que  también  ha  de  castigarse.  El 
Apóstol  no  tan  solo  nos  recomienda  que  no  tomemos  parte  en 
tas  obras  infructuosas  de  las  tinieblas ^  sino  que  añade,  antes 
bien  corregid;  él  mismo  no  separa  estas  dos  obligaciones,  no 
toméis  parte ,  esto  es ,  no  consintáis ,  no  aplaudáis,  no  aprobéis, 
sino  mas  bien  corregid^  i  saber,  reprended,  castigad  y  cor- 
regid sin  orgullo.  No  toméis  pues,  parte  en  el  mal,  aproban« 
do»  dejando  de  castigar,  ó  insultando  con  altivez  i  los  culpa* 
bles  i  quienes  corrijais  ( a  )• ». 


(•)     Aug.  de  f rrbit  Evang.  srrm.  85,  e«p«  .i8« 
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CAPITULO  II# 

DS  L4  PROTECaON  QUE  RSdPBOCilllCIITE  SB  DEBBll  AMBOS  POOKBCSr 

Nunca  la  impiedad  y  el  liWftinage  han  conspirado  con  ma* 
yopr  fuerza  ni  tan  de  concierto  contra  la  Religión  de  JesueristOr 
como  jen  el  siglo  en  que  vivimos»  ni  jamas  se  valieron  de  me- 
dios tan  poderosos  para  conmover  los  cimienios  de  la  Iglesia 
y  denigrar  á  la  magestad.  Los  blasfemoa  únicamente  seducen  i 
aquellos  hombres  perversos,  los  cuales  quericodo  sufocar  los 
remordimientos  de  su  conciencia  admiten  sin  discreción  todos 
los  sistemas  que  pueden  privarles  de  la  lut  que  les  es  mo- 
lesta. Quieren  sustraerse  á  la  autoridad  de  la  Iglesia  y  abu- 
sar de    La  sencillez  de   los   fieles,  destruyendo  la  jurisdic* 
cion  de  la  misma,  mas  los  que  tienen  un  coraaon  puro  sa- 
ben que  no  puede  resistirse  á  la  autoridad  de  los  paiAens 
que  sirven  de  guias  á  sus  rebaños,  sin  resistir  al  mismo  Dioi. 
Los  enemigos  de  la  Religión  pretenden  destruirla  también  por 
medio  de  impuras  declamaciones,  de  sátiras  escandalosas,  de 
temerarias  imputaciones  y  subversivas  calumnias  dirigidas  con- 
tra sus  ministros,  pero  el  verdadero  celo  se  ocupa  en  edificar, 
mientras  la  supuesta  caridad  de  aquellos  no  hace  nías  que  ins- 
pirar el  odio  y  el  desprecio  contra  los  pastores  y  baja  el  pro- 
testo de  construir  quisieran  trastornarlo  y  destruirlo  todo.  Si 
aun  en  e|  dia  prelados  ilustres  hacen  brillar  en  sus  personas 
las  virtudes  sublimes  que  caracterisan  á  las  almas  grandes,  su 
pereza  de  costumbres,  su  desprendimiento,  su  noble  senci- 
llez, su  ardiente  fe ,  su  solicitud  pastoral  y  su  valor  inalterable 
aun  en  medio  ^  los  mayores  combates ,  su  infatigable  caridad 
dispuesta  siempre  á  consolar  á  los  desgraciados  y  á  hacer  bieo 
aun  á  sus  enemigos ,  los  sectarios  no  solo  fijan  su  atención  en 
todas,  estas  virtudes»  dignas.de  los  siglos  mas  felices  de  la  Iglesia, 
sino  en  las  anécdotas  verdaderas  ó  falsas  que  de  la  persona  de 
los  ministros  á  quienes  pretenden  desacreditar  pas^n  siempre 
al  sacerdocio  que  quieren  ver  humillado. 

La  magestad  de  los  soberanos  no  es  menos  atacada  que  la  dig- 
nidad de  los  pontífices ,  porque  todo  lo  que  lleva  el  carácter 
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de  h  aatoridad  es  igualmente  odioso  al  espirita  de  indepen* 
dencia.  £1  gobierno ,  las  leyes ,  los  ministros  y  hasta  el  sobe- 
rano ,  todos  son  objeto  de  las  censuras  y  de  la  perversidad  de 
esos  hombres  osados,  los  cuales  bajo  el  pretesto  de  abuso,  qui- 
sieran destronar  á  sus  reyes ,  armar  á  los  ciudadanos  contra 
ellos  y  caoJttarlo,  reformarlo  y  destruirlo  todo  á  fin  de  es- 
tablecer un  sistema  de  administración ,  cuyos  arbitros  supre* 
mos  sean  ellos.  « Se  ba  levantado  entre  nosotros ,  decia  bace 
algunos  anos  el  ministerio  público  (a),  una  secta  impia  y 
atrevida,  adornando  la  sabiduría  falsa  con  el  nombre  de  filoso- 
fía y  erigiendo  sus  partidarios  en  preceptores  del  género  hu- 
mana Con  la  una  han  procurado  conmover  al  trono  y  con  la 
otra  han  querido  derribar  los  altares.  Su  obgeto  era  propagar 
la  creencia,  hacer  seguir  otra  marcha  á  las  almas  sobre  las 
instituciones  religiosas  y  civiles  y  la  revolución  se  ha  verifi- 
cado. Los  prosélitos  se  han  multiplicado  ,  sus  mácsimas  se  han 
difundido ,  los  reinos  han  sentido  estremecerse  sus  antiguos  ci- 
mientos y  admiradas  las  naciones  al  ver  bolladas  sus  leyes,  se 
han  preguntado  porqué  habían  sufrido  un  cambio  tan  espan- 
toso. Se  han  encarnizado  en  destruir  la  fe,  en  corromper  la 
inocencia  y  sufocar  en  las  almas  todo  sentimiento  virtuoso. 
Esta  peligrosa  secta  ha  empleado  todos  los  medios  para  sus 
detestables  designios  y  á  fin  de  que  se  propagase  la  corrupción, 
ha  envenenado,  por  decirlo  asi,  las  fuentes  públicas.  Final- 
mente ,  la  Religión  cuenta  eo  la  actualidad  tantos  enemigos 
declarados ,  como  filósofos  la  literatura  se  envanece  de  haber 
producido;  por  lo  que  el  gobierno  ha  de  temer,  tolerando  en 
su  seno  una  secta  furiosa  de  incrédulos  que  parece  quieren  tan 
solo  sublevar  á  los  pueblos  bajo  el  pretesto  de  ilustrarlos.  La 
anarquia  y  la  independencia  son  el  abismo  terrible  en  que  la 
impiedad  intenta  precipitar  á  las  naciones,  y  sin  duda  que 
para  llevar  á  cabo  tan  funesto  proyecto  hace  tiempo  que  se 
ocupa  en  desatar  minuciosamente  cada  uno  de  los  lasos  que 
unen  al  hombre  á  sus  deberes,  siendo  bien  evidente  que  es  tan 
enemiga  de  los  pueblos  y  de  los  reyes ,  como  del  mismo  DioSé » 
Conviene  pues  manifestar ,  que  esos  supuestos  celadores  del 

(a)    Rfqoiiitotia  de  M.  S«gQler,  ibof «¿o  v«neral  del  PaitantDio^  hallándote  leanl- 
dat  codat  las  Gánarat  ca  18  dt  agosto  de  i77o. 
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bien  piibtico,  que  $o  esfuerzan  eo  hacer  odioioi  ío$  gefes  def 
pue1>lo,  en  desunir  >a  iglesia  y  el  Estado «  en  separar  el  interés 
de  los  ciadadaoos  del  bien  de  la  Religión  y  el  de  los  sábdko» 
del  de  los  príncipes ,  no  son  amigos  del  soberano «  ni  de   1» 
Iglesia.  Deben  esponerse  también  laa  causas  que  bao  de  eblrgar 
á  los  dos  poderes  i  protegerse  contra  sus  comunes  enemigos  y 
principalmente  para  hacer  cumplir  sus  respectivas  leyes  y 
conciliarse  el  respeto  y  amor  de  los  pueblos  en  las  personas  de 
sus  ministros  á  fin  de  conservar  la  posesio*  de  sos  dominio»  y 
el  goce  de  los  privilegios  que  mutuamente  se  kan  comunicado. 
Tal  es  el  obgeto  de  los  cinco  párrafos  q«e  siguen. 

PÁBBAFO  t.^ 

LOS  DOS  PODBftBS   BAR  DE  PBOTROEBSB  BBCÍrMCAHBSTEr 
BSTA  PBOPOSICIOII  ES  DE  FE. 

Motivos  muy  poderosos  incitan  á  los  dos  poderes  i  esta  pro- 
tección, á  saber,  la  ley  divina ,  sus  reaprocos  intereses  y  las 
obligaciones  que  han  contraído. 

PRIMBB  MOTIVO  DE  PROTECCIÓN  FUNDADO   EN  £A  LEY  DiyiNA. 

Al  dar  Dios  seíiores  al  mundo  y  pastores  i  su  Iglesia,  les  ha 
impuesto  el  deber  de  defender  la  verdad  y  la  justicia,  de 
egecutar  su  voluntad  conservando  el  orden  que  él  ha  esta* 
blecido  y  de  corresponder  á  los  designios  de  su  providencia 
velando  por  la  felicidad  de  les  pueblos  que  confiara  á  su  cuida- 
do ;  y  si  estos  se  hiciesen  culpables  resistiendo  á  la  voluntad 
de  sus  dueños ,  estos  lo  serian  también  infringiendo  la  ley  de 
Dios.  Asi  pues ,  aunque  ambos  poderes  tengati  sus  funciones 
separadas ,  aunque  sus  jurisdicciones  se  egerzan  en  objetos  dife- 
rentes y  los  dos  sean  independientes  en  sus  respectivas  juris- 
dicciones, deben  ayudarse  según  el  grado  de  poder  que  han  re- 
cibido. Habiendo  confiado  Dios  el  gobierno  civil  á  Zorobabel 
y  la  administración  de  las  cosas  santas  á  Josedec ,  ordenó  que 
estos  dos  gefes  estuviesen  por  lo  mismo  unidos  ( a ).  La  ley  di- 

(•}    Zatb   u.  l3. 
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vina  que  ciMeoa  á  los  Apóstoles  qué  estén  subordinados  á  los 
prí^pes  de  la  tierra  t  manda  á  estos  que  protejan  á  la  Reli- 
gión 9  qne  hace  reinar  á  la  Divinidad  en  el  mando  y  qne  es  el 
bien  mas  esencial  de  los  pueblos.  Observad ,  decía  el  papa  san 
León  á  on  emperador  del  mismo  nombre ,  que  Dios  os  ha  dado 
el  cetro ,  no  solo  para  gobernar  al  mundo  $  sino  principalmente 
para  proteger  á  la  Iglesia  ( a  )•  San  Gregorio  papa  ( b ) ,  san 
Isidoro  (cy,  el  papa  san  Celestino  (dy  y  el  sesto  concilio  ge- 
neral (e),  se  espresan  en  iguales  términos.  Carlos  VII  en  su 
pragmática  (f)«  y  Teodosio  y  Valentiniano  en  sus  cartas  al 
concilio  de  Efeso  (g)  signen  también  esta  mácsinka.  Los  autores* 
mas  célebres  han  tratado  de  la  distinción  de  ambos  poderes  ( h ) 
y  reconocen  esta  verdad  como  una  mácsima  fundamental  de  su 
gobierno* 

«  Procediendo  los  dos  poderes ,  dice  Loyseau ,  de  un  mismo 
principio  t  que  es  Diot ,  á  guo  omms  pot€Stas ,  y  dirigiéndose 
á  un  mismo  obgeto  que  es  la  bienaventuranza ,  verdadero  fin 
del  hombre  y  deben  corresponderse  y  comunicarse  reciproca- 
mente su  virtud  y  su  fuerza;  de  modo  que  si  el  imperio  ayuda 
con  roano  fuerte  al  sacerdocio  á  fin  de  conservar  el  honor  de 
Dios  y  el  sacerdocio  estrecha  y  une  por  su  parte  el  afecto  del 
puebhi  á  la  obediencia  del  príncipe,  cualquier  Estado  será  fe- 
lis  y  goaará  de  prosperidad.  Al  contrario  si  los  dos  poderes  no 
hacen  mas  que  invadir  el  uno  al  otro ,  solo  habrá  desorden, 
confusión  y  ruina  ( i  )• » 

stommo  HOTivo  db  protsccioh  fordado  en  bl  mútoo  ir- 

TBBÉS  BB  IMIOS  FODBBES. 

Velando  los  dos  poderes  por  sus  intereses  personales ,  velan 
también  por  su  mutua  defensa ,  pues  el  príncipe  y  la  Religión 


(a)    S.  Ln>.  Bpitl.  •Á  Lcofi.  Aog.  EdIsI.  7(. 

Íb)    S.  Gref.  lib.  3.  Eput.  65,  «d  Maaric.  imp. 
c)    C.  prinapM  90  g.  5. 
d)    Caleitinufl  pap^t  td  Teodot.  imper.  tom.  3,  coiicil*  Labb«|  col.  6l9. 
(9)    Conc.  Conttinti.  Concil.  Labbc.  I.  6.  eol.  to^S. 
"'     Prag.  Picef. 

Tbflod.  d  Valeatia.  ad  tínod.  £pb. 
BiMHiet;  Dcfaat.  eltr.  gal.  parí.  5, 1. 3,  tap.  37 • 
(i)    LojMMi.  Da  los  tcHoiioa»  cap.  i5,  ».  3« 


Digitized  byCjOOQlC 


(88^) 
se  prestan  recíprocamente  apoyo  (a).  Aqoei  sirve  á  estacastt- 
gando  el  crimen  y  conservando  el  orden  y  fa  paz;  y  la  Reli- 
gión sirve  ai  príncipe  formando  las  costumbres  de  los  pueblos, 
imprimiendo  en  el  corason  de  los  subditos  el  respeto  y  obe- 
diencia bacia  el  soberano ,  y  en  el  de  este  el  amor  kacia  sos- 
subditos  ( b ).  Por  otra  parte ,  estos  dos  poderes ,  según  he  di- 
cho ya  I  se  dirigen  á  la  ley  primitiva  qne  nos  ordena  estar  sn- 
jetos  á  los  que  Dios  ha  hecho  superiores  á  nosotros ,  y  sí  se 
desconoce  esta  ley  no  halará  ya  ningún  medio  para  aseg«rar  el 
temor  y  la  subordinación  de  los  subditos.  El  celo  mas  evidente 
no  estando  fundado  en  la  justicia  y  el  amor  del  deber ,  careceri 
de  solides  porque  solo  tendrá  por  regla  el  ínteres  de  las  pa- 
siones. ¿  Siendo  la  ley  de  Dios  igual  mente  sagrada  cuando  or- 
dena obedecer  i  los  príncipes,  como  cuando  prescribe  que  se 
obedeaea  i  los  pastores ,  si  se  la  desprecia  al  someter  las-  ove^ 
á  estos ,  se  podrá  asegurar  que  sea  mas  respetada  si  quiere  ha* 
cer  ceder  su  voluntad  á  la  del  príncipe  ?  Despreciar  á  la  amio^ 
ridad y  blasfemar  contra  la  magestad  (c)»  tal  es  el  carácter 
que  el  Espíritu  Santo  atribuye  á  los  hereges.  El  mismo  siste- 
ma que  se  habrá  inventado  para  sustraerse  á  la  obediencia  de 
los  pastores  se  empleará  para  justificar  la  resistencia  á  las  ór- 
denes del  soberano  (d).  Según  he  manifestado  ya,  hallándose 
fundados  los  derechos  del  g<rf>ierno  en  mácsimas  comunes ,  no 
puede  atentarse. contra  ellas  para  conmover  el  altar  sin  derri- 
bar al  trono.  «  El  mismo  espíritu  que  se  atrevió  á  interrogar 
al  cielo  pidiéndole  cuenta  de  sus  designios ,  de  sus  juicios  y  de 
sus  oráculos  I  interrogó  luego  á  los  señores  de  la  tierra,  ecsa- 
minó  los  títulos  de  su  poder  y  discutió  sus  derechos  y  los  prin- 
cipios de  la  obediencia  que  se  les  debe  ( e ).  *•  Asi  se  espresaban 
los  obispos  en  la  asamblea  de  1765.  Dq  consiguiente  se  ataca  á 
un  mismo  tiempo  la  autoridad  de  ambos  poderes  cuando  se 
violan  los  derechos  de  uno  de  ellos.  No  deben  olvidarse  estas 
elocuentes  palabras  de  un  célebre  magistrado  de  nuestros  dias. 


Arnupb.  Epift.  ad  Ales.  iil. 

Puffendorf-  da  Jttr«  nal.  et  gen.  1.  7,  cap.  9»  par.  4* 

JadaeS,  et  ll,  Pet.  it,  lo. 

SUte.  dt  la  nata.  eap.  i,  p.  6,  7, 

Aei.  dt  b  Alambica  dt  i765|  parte  a. 
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«  El  clero  y  la  magistratura  han  de  unirse  por  medio  de  una 
felis  armonía ,  á  fin  de  librarse  de  los  atentados  que  las  mac- 
himas impías  puedan  acusar  al  trono  y  al  altar ;  Jos  magi^ra- 
dos  haciendo  respetar  nuestras  santas  Escrituras ,  nuestros  sa- 
grados dogmas  y  santos  misterios  ,  y  los  ministros  de  la  Iglesia 
instruyendo  á  los  fieles ,  haciendo  respetar  la  autoridad  de  las 
kyes  y  manteniendo  i  los  pueblos  en  la  obediencia  que  deben 
á  sa  soberano  y  ensenándoles  á  mirar  los  oráculos  de  la  justicia 
como  una  parte  de  la  misma  justicia  divina  (a).»» 

Ambos  poderes  pues,  han  de  protegerse,  como  dicen  los 
Padres,  por  su  común  utilidad.  No  puede  haber  buena  admi- 
nislr ación ,  sino  mientras  el  imperio  y  el  sacerdocio  cooperen 
al  mismo  fin  ( b ).  Los  soberanos  trabajan  con  mayor  eficacia 
para  el  bien  del  Estado  con  Ik  protección  que  prestan  á  la 
Iglesia,  que  con  las  batallas  que  ganan  (c).  ¡  Cuantos  males 
causaron  los  vodenses  á  la  Francia  en  el  siglo  undécimo ,  y 
cuantos  horrores  nos  ofrece  la  historia  de  los  albigeos  y  calvi- 
nistas ! 

TBECER  MOTIVO  DB  PBOTECCIOK  FOKOADO  EN  LAS  OBUOACIONES 
BESPECTIVAS  DE  AMBOS  PODERES. 

A  mas  del  ínteres  personal  y  de  la  ley  del  deber ,  hay  las 
obligaciones  personales  que  los  obispos  y  príncipes  cristianos  han 
contraído.  Los  primeros  han  nacido  sábditos  de  este  y  por  lo 
mismo  están  obligados  como  los  demás  i  obedecerle ,  amarle, 
respetarle  y  á  cooperar  al  bien  publico  de  la  sociedad  de  la  que 
son  miembros.  Lejos  de  ecsimirles  su  dignidad  de  esta  obliga- 
ción ,  es  un  nuevo  ¡aao  que  les  une  al  soberano  por  el  .deber 
del  reconocimiento ,  la  elevación  del  rango  que  ocupan  en  el 
Estado  y  la  santidad  de  la  Religión  de  que  son  ministros.  Por 
otra  parte ;  los  principes  en  calidad  de  hijos  de  la  Iglesia  par- 
ticipan de  las  gracias  de  que  ella  es  depositaría  y  de  las  pro- 
mesas que  ha  recibido;  pero  por  esto  mismo  han  contraído  la 


(•)    Reqnititonfi  lYe  M   Srguicr,  de  7  de  leilembre  ¿e  l775. 

rb)    Iv.  Epist.  5i. 

(c)    S.  Fulg.  (le  vetit.  prx.l.  lib.  a,  cap.  2a. 
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obügacion  de  obedecerle  en  el  orden  de  la  Religión  y  de  pro- 
teger y  respetar  á  esta. 

La  promesa  que  los  reyes  de  Francia  hacen  al  tiempo  de  sn 
consagración  (^a ) ,  el  nombre  de  cristianísimo  que  llevan  y  los 
particulares  £ivores  que  han  recibido  del  cielo ,  son  para  ellos 
nuevas  obligaciones.  La  monarquia  francesa  es  la  mas  antigua  áel 
universo  y  la  única  que  después  de  haber  tenido  reyes  cristianos» 
estoes,  después  de  cerca  de  trece  siglos  han  sido  loseaisaios 
siempre  católicos,  no  habiendo  permitido  jamas  la  divina  Provi- 
dencia que  ningún  príncipe  herege  se  sentase  en  su  trono. 

COHSECOERCUS  DE  LA  PBOPOSICIOll  SCNTARA. 

Es  insultar  pues ,  á  los  principes  el  representarles  á  los  mi- 
nistros de  Ja  Religión  como  unos  hombres  aborrecibles  é  ins- 
tiles ,  como  también  á  su  piedad  cuando  se  les  presenta  la  auto- 
ridad que  la  misma  ha  puesto  en  manos  de  los  primeros  pas- 
tores como  un  poder  peligroso  que  ha  de  sujetarse.  Se  con- 
mueve al  trono  en  vez  de  asegurarlo  cuando  se  quiere  persua- 
dirles que  los  abusos  que  puede  cometer  este  poder  les  den  de- 
recho para  conocer  de  su  administración  y  reformarla ,  y  el 
pretesto  de  abuso  que  se  emplea  contra  la  Iglesia  seri  siem- 
pre un  medio  evidente  para  autorizar  la  rebelión  contra  los 
soberanos :  «  Un  príncipe  se  espone  i  enseBar  i  los  subditos  i 
despreciar  al  poder  supremo ,  decia  uno  de  los  mas  célebres 
políticos  del  siglo  último ,  si  les  permite  invadir  al  de  Dios  (b).» 
El  ongen  de  tcdo  el  ncal  er  tiempo  de  Carlos  I  rey  de  Ingla- 
terra, dice  Bos.«uet>  fué  el  trastorno  en  que  se  hallaba  la  au- 
N>ridad  di  la  Iglesia ,  pues  para  llegar  hasta  el  trono  fué  pre* 
ciso  derribar  al  altar  que  le  seryia  de  apoyo. 

Entre  todas  las  mooarquias  del  mundo  no  hay  ninguna  en 
que  los  soberanos  reinen  con  mas  seguridad ,  mas  gloría  y  po- 
der ,  que  en  aquellas  en  las  cuales  han  conservado  á  los  sumos 
Vot  :;í£ees  todi^  los  dejnechos  del  apostolado ,  atícoao  no  la  hay 
tampoco  en  que  se  hayan  visto  aquellos  mas  humillados  si  qui- 

(a)  Oremonial  de  FriDcta,  p.  14*  «te. 

(b)  El  «-«rdenal  de  RÍcbeli«o»  entonce»  obís^io  de  Luton  ,  en  le  asamblee  de  loe  et- 
tadoidr  101  i. 
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sieron  usurpar  la  jurisdicción  eclesiástica. 

Fiaalmenle ,  tan  sola  se  ]e$  engaña  si  para  estender  su  auto- 
ridad mas  allá  de  los  límites  que  Dios  les  ba  prescrito,  se 
quieren  medir  sus  derechos  y  la  regla  de  su  conducta  por  su 
supuesto  interés  personal,  tomo  si  Ja  justicia  no  debiese  ser 
la  primera  ley  para  los  seBores  del  universo  y  no  fuese ,  tan- 
to mas  sagrada  para  ellos,  en  cuanto  sirve  de  fundamento  al 
trono,  al  orden  publico  y  á  la  felicidad  de  los  pueblos;  si  la 
elevación  de  su  rango  les  librase  del  imperio  de  la  divinidad, 
si  la  injusticia  q^ie  humilla  á  los  ciudadanos  pudiese  contri- 
buir á  la  gloria  de  los  reyes  y  pudiera  decirse  á estos:  «Usur- 
pad ,  sujetad  hasta  á  la  ley  que  ba  puesto  el  cetro  en  vuestras 
manos ,  é  invadidlo  todo ,  á  fin  de  mandar  con  mas  imperio; 
iodo  lo  que  fmedu  seros  útil  os  está  permitido. » 
Al  contrario,  ¿no  se  sabe  que  nunca  son  los , príncipes  mas 
grandes  que  cuando  sujetándolo  todo  á  su  poder,  saben  impo- 
ner silencio  á  la  ambición  y  á  la   lisonja  para  obedecer  á  las 
leyes  y  adorar  á  la  Divinidad  ?  No  dicta  la  sana  razón  que  aun- 
que el  Pontífice  traspasase  los  límites  que  se  le  han  prescrito, 
la  Religión  y  el  mismo  interés  de  los  príncipes  le  impusieran 
el  deber  de  probar  todos  los  medios  de  conciliación  antes  de 
emplear  la  fuersa  para  conservar  sus  derechos ,  y  que  jamas 
les  fuera  permitido  invadir  los  derechos  del  Pontífice  para  ven- 
gar los  atentados  que  este  hubiese  cometido  contra  su  auto- 
ridad? 

píbbafo  2.^ 

Los  dos  poderes  han  de  protegerse  reciprocamente  para  la 
egecucion  de  sus  leyes  y  decretos  respecÜQOS. 

PBUESA  SACABA   DE  LA  uicSIMA  PBBCEDEKTE. 

Siendo  las  leyes  la  base  de  todo  gobierno  legítimo,  es  evi- 
dente que  han  de  formar  el  prmcipal  obgeto  de  la  protección 
que  ambos  poderes  respectivamente  se  deben ;  sin  ellas  el  mo- 
narca es  un  déspota  y  el  sdbdíto  se  hace  esclavo ;  mas  este  es 
tan  peligroso  como  aquel ,  porque  no  cumpliendo  su  deber  sino 
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por  medio  del  temor ,  no  hará  mas  que  oprimir  luego  qn^ 
pueda  dominar,  de  lo  que  es  buena  prueba  la  revolución  de 
los  imperios  en  los  cuales  los  soberanos  egercen  el  mas  atros 
despotismo. 

De  consiguiente ,  una  de  las  obligaciones  mas  indispensables 
de  parte  de  los  Pontífices  hacia  la  Religión ,  los  ciudadanos  y 
los  principes,  es  emplear  toda  la  autoridad  del  sagrado  ministe- 
rio i  fin  de  hacer  respetar  las  leyes  del  soberano  y  sus  órdenes 
particulareis ,  porque  provienen  de  la  misma  autoridad.  La  es- 
pada temporal  obliga  á  obedecer,  pero  la  Religión  imprime 
las  leyes  en  el  corazón. 

Por  esto  tienen  los  príncipes  una  obligación  de  hacer  res- 
petar los  decretos  de  la  Iglesia  y  hacer  obedecer  á  los  pueblos 
con  el  ausilio  del  brazo  secular.  Es  necesario^  decía  uno  de 
nuestros  reyes ,  castigar  por  nuestra  autoridad  á  tos  que  rehu- 
san  sujetarse  á  las  órdenes  de  hs  Pontífices  (a). 

PRUEBA  SACADA  BE   LAS.  SAGRADAS  ESCRITORAS. 

Los  príncipes  religiosos  que  vivían  en  tiempo  de  la  Ley  an- 
tigua se  ocupaban  en  espltcar  los  reglamentos  prescritos  por 
Moisés ,  David  y  Salomón  erigiendo  un  templo  al  Señor.  Asa, 
Exequias  y  Josias  destruyen  los  ídolos  ,  derriban  sus  altares  é 
incendian  los  bosques  que  les  estaban  consagrados  (b )  y  Exe- 
quias rompe  hasta  la  serpiente  de  bronce*,  aquel  monamenfo 
sagrado  de  la  justicia  y  misericordia  divina,  porque  llegó  i 
ser  un  obgeto  de  escándalo  para  la  casa  de  Judá  ( c ). 

PRUEBA  TOMABA  DE  LA  DOCTRINA   DE  LOS  PADRES  Y  JURISCONSULTOS. 

Los  Padres  de  la  Iglesia  han  recordado  estos  egemplos  á  los 
príncipes  cristianos  á  fin  de  invitarles  i  que  apoyasen  con  sa 
autoridad  las  constituciones  de  los  Pontífices.  Vuestros  prede- 
cesores obedecieron  los  cánones  de  los  concilios  y  decían  los 
Padres  de  Efeso  en  su  ciairta  á  los  emperadores ,  y  los  confirma^ 


(a)    Gnnuítni.  GhiMeUi  ti. 

b)  III.  Rf|».  XY,  II.  la,  1 3. 

c]  ly.  Reg.  ytiii.  4. 


\ 
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ron  con  sus  edictos  trazándoos  cíI  egemplo  que  debéis  imitar  (a)% 
San  León  aprueba  el  celo  de  Teodosio  el  joven,  en  estirpar 
la  heregia  j  el  cisma  y  observa  que  nunca  aseguraron  mas  los 
principes  su  imperio  ^ue  haciendo  reinar  á  la  Divinidad  (b)« 
«Las  leyes  civiles*  y  humanas  prescriben  á  los  príncipes,  es- 
cribia  Pelagio  I  á  Narses,  que  corrijan  á  los  que  después  de 
haberse  separado  de  la  Iglesia  turban  aun  la  paz  con  su  per- 
versidad ,  y  vos  no  podríais  ofrecer  á  Dios  sacrificios  mas  agrá* 
dables  que  dando  órdenes  para  contener  con  la  fuerza  necesa- 
ria á  los  que  precipitándose  á  su  perdición,  arrastran  aun  á  los 
demás  (c).»  Domat  (d) ,  Bouchel  (e),  du  Puy  (f)  y  todos  los 
políticos  han  escrito  según  los  mismos  principios ,  y  los  prín- 
cipes católicos  han  mirado  siempre  como  un  deber  conformarse 
á  ellos. 

PaueBA  SACADA  DBL  EI&MPLO  DE  LOS  PRÍNCIPES  CATÓLICOS. 

Vemos  en  Ensebio  ( g ) ,  en  Sozomeno  (  h )  y  en  Sócrates  ( i  ) 
las  penas  que  G>nstantino  habia  impuesto  á  los  hereges.  El 
eoiperador  Arcadio  cuenta  la  obstinación  de  los  mismos  entre 
los  crímenes  públicos,  porque,  dice,  la  injuria  que  se  hace  á 
la  Religión/ es  un  agravio  hecho  á  todos  ( j ).  San  Luis  empleó 
contra  los  maniqueos  una  severidad  que  en  circunstancias  me- 
nos críticas  hubiera  parecido  escesiva  ( k ) ;  cuyo  celo  por  el 
interés  de  la  fe  imitaron  sus  sucesores. 

OBIBCION. 

Mas,  en  vez  de  este  rigor  saludable,  el  error  se  vale  de  la 
vozde  una  caridad  fingida  á  fin  de  escitar  una  folsa  conmisera- 


(b)    i 


Concil.  Eph.  Epift.  uñ  Auguit.  cap.  i6 

S.  Leo,  EpUt.  7. 

PeltfU  I.  E|>ist.  hñ  Ntrfrtrm,  Goiicil.  Labbe^  tom.  X 

Domat.  Lf>Te5  civil*  p^rt.  i.  I.  i,  tit.  i9  tec.  lo*.  n.  5. 

Bouchel.  Bibl.  con.  por  Blondeaa  t.  i,p.  353. 
(fj    Da  Pujr  jarMiccion  ctimintl  cap.  3,  p.  7. 
(g!     Enscb.  vita  Conil.  I.  3,  cap.  62. 
(h)    SotoiD  Hift.  I.  I.  cap.  ao. 
(i)    Socrar.  Hiftt.  I.  1.  cap.  6. 
fi)    L.  4o,  Cod.  Tlieod.  til.  de  Hsretieif. 

(k)    Adición  de  Balote,  cap.  1,  I*  3}  de  Goncord.  Sacfrd.  et  ímp.  p.  9i9. 
TOMO  11.  18 
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cioii;  En  roaiería  de  Religión  se  ha  dkho  al  principe ,  la  ios- 
truccton  es  el  verdadero  medio  que  debe  emplearse  para  con- 
vertir á  las  almas  y  las  resoluciones  de  la  autoridad  do  puedeo 
producir  jautas  los  felices  efectos  de  aquella  persuacion  infe- 
rior que  es  el  único  fundamento  sólido  de  la  verdadera  gran- 
deza. La  Religión  no  puede  establecerse  por  la  fuerza  y  la  vio- 
lencia ,  debiendo  en  este  caso  persuadirse  y  río  castigarse,  á  fin 
de  que  la  sumisión  sea  efecto  de  la  voluntad.  Ijos  obispos  de- 
ben aparar  todas  las  fuerzas  de  su  espíritu  para  sostener  su 
causa  y  si  sus  razones  son  sólidas  han  de  probarlas. 

coirrESTACiON.  Pero ,  ¿  se  ha  olvidado  que  en  todo  gobierno 
la  regla  se  halla  en  la  autoridad  legítima  y  que  esta  no  está 
sujeta  á  la  ley ,  porque  se  presume  que  obra  según  la  misma, 
Á  no  ser  que  sea  evidentemente  contraria^  Se  ha  olvidado  qoe 
sujetar  la  autoridad  i  la  discusión  de  los  particulares  es  des- 
truir la  subordinación?  En  efecto;  que  seria  la  sociedad  en 
ambos  gobiernos,  si  después  de  haber  fallado  el  legislador  de- 
biese probar  á  los  subditos  la  justicia  de  la  ley  ó  del  decreto 
para  tener  el  derecho  de  hacerlos  ejecutar  ?  Que  seria  la  fe,  si 
después  que  la  Iglesia  ha  definido  un  punto  de  doctrina ,   los 
hereges  pudiesen  decir  á  los  obispos:  «Apurad  todas  las  fuer- 
zas de  ifuestro  espíritu  para  sostener  vuestra  causa  y  probad 
ouestras  razones  ^  si  son  sólidas  ;  no  nos  obligeis,  pero  con- 
vencednos ,  no  nos  castiguéis ,  sino  persuadidnos  y  hasta  que  lo 
hayáis  conseguido  permitidnos  ensenar  lo  que  nosotros  llama- 
mos la  sana  doctrina.»  ¿  No  es  sabido  que  en  el  orden  del  go* 
bierno  el  que  se  halla  convicto  de  ser  desobediente  lo  es  tam- 
bién de  crimen  y  que  sin  ne.cesidad  de  mas  discusión  el  prin- 
cipe está  obligado  entontes  á   unirse  á   la  Iglesia ,   para  que 
castigue  esta  al   pecador  obstinado,  asicomo  la  Iglesia  debe 
también  unirse  al  príncipe  para  atraer  al  subdito  rebelde  ?  No 
hay  duda  en  que  el  pastor  ha  de  instruir ,  orar ,  ecsortar  y 
hasta  perder  su  vida,  si  fuese  necesario,  para  la  salvación  de 
sM  ovejas,  pues  la  caridad  no  debe  olvidarse  de  nada;  pero 
por  medio  de  la  autoridad  principalmente,  la  Iglesia  ilustra  y 
desvanece  las  dudas  de  los  fieles. 
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PÁRRAFO  3.<> 

Los  dos  poderes  han  de  protegerse  á  fin  de  conciliarse  reei- 
procamente  el  amor  y  respeto  de  los  pueblos  en  la  persona 
de  sus  ministros. 

PRDBBA  FUNBADA  EN  LAS  LBYBS  KATURALBS  Y  BITIRAB. 

Una  de  las  leyes  mas  sagradas  es  la  qae  prescribe  á  los  hijos 
el  amor  y  respeto  hacia  sos  padres ,  quienes  son  la  imagen 
de  Dios  f  el  cual  les  ha  comunicado  una  parte  de  su  autoridad. 
Los  hijos  han  de  amar  á  este  poder ,  porque  solo  ha  sido  ins- 
tituido para  ellos,  y  respetar  i  los  que  lo  ejercen ,  porque  Dios 
los  ha  hecho  ministros  de  su  providencia.  Esta  obligación  gta* 
bada  en  el  corazón  de  ios  hombres  por  el  Autor  de  la  natura* 
leza  se  halla  consignada  en  los  libros  sagrados ,  pues  Moisés 
impuso  pena  de  muerte  á  los  que  la  violasen  (a)  y  el  Sabio 
nos  dice  i\ut  su  luz  se  difundirá  entre  las  tinieblas  (h)  y  que 
sus  ojos  serán  devorados  por  los  cuervos  (c ). 

Los  reyes  son  los  padres  de  los  pueblos  en  el  orden  civil,  asi 
como  los  pastores  en  el  orden  de  la  Religión ,  cnya  augusta  ca- 
lidad 9  que  es  la  regla  de  sus  deberes ,  da  á  conocer  las  obliga- 
ciones de  sus  subditos.  La  bondad  y  la  justicia  ha  de  ser  la  di-r 
visa  de  los  primeros  y  el  amor  y  la  obediencia  ha  de  formar 
el  carácter  de  los  segundos.  El  Espíritu  Santo  recomienda  es- 
presamente  el  temor  de  Dios  y  el  respeto  hacia  el  rey  (d); 
cuyas  obligaciones  son  inseparables,  estando  también  prohibido 
maldecir  al  soberano  en  lo  interior  de  cada  uno.  ¿  Que  diré 
también ,  decia  Tertuliano ,  de  nuestra  religión  y  piedad  bada 
ti  emperador  á  quien  debemos  respetar ,  por  haberlo  elegido 
Dios  ;  de  modo  que  puedo  afirmar  que  César  nos  pertenece  mas 
que  á  vosotros  ^  porque  nuestro  Dios  le  ha  establecido  ?  «  £1 
espíritu  del  cristianismo,  concluye  Bossuet,  hace  respetar  á 


(»)  Exod.  XXI,  i7. 

(b)  ProT    XX,  «rt. 

(e)  Ibia.  XXX,  i;. 

(dj  I.  Pelr.  II,  i7. 
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los  reyes  con  una  especie  de  religión  á  la  que  con  mucha  pro* 
piedad  llama  Tertuliano  la  religión  de  la  segunda  magestad, 
la  cual  no  es  mas  que  una  consecuencia  de  la  primera ,  á  sa- 
ber, de  la  Divinidad  la  ^ue  por  el  bien  de  las  co$as  humanas 
ha  querido  hacer  reflejar  una  parte  de  su  esplendor  sobre  los 
reyes  (a).  Un  filósofo  ensenó  que  el  ullrage  hecho  al  principe 
es  una  injuria  que  se  hace  al  Estado  ( b )  y  le  Bret  coloca  la 
calumnia  contra  los  reyes  entre  los  crímenes  de  lesa  mages- 
tad  (c).  «El  respeto  hacia  el  soberano,  dice  Volfio«  es  el  alma 
de  la  sociedad.  Si  los  pueblos  no  le  venersn  y  no  esli  sepa- 
ro entre  ellos «  la  felicidad  y  salvación  del  Estado  se  hallan 
continuamente  en  peligro.  De  consiguieate  ,  la  misiaa  tranqui- 
lidad de  la  nación  ecsige  absolutamente  que  la  persona  del  rey 
sea  sagrada  é  inviolable.  £1  pueblo  romano  atribuyó  esta  pre- 
rogativa  á  sus  tribunos ,  á  fin  de  que  pudiesen  vigilar  sin  nin- 
gún obstáculo  por  su  defensa  y  que  sin  temor  alguno  pudiesen 
e)fircer  sus  funciones.  Los  cai^gos  y  opecaciones  de  un  soberano 
son  de  mas  importancia  que  no  lo  eran  los  de  los  tribunos  y 
no  menos  peligrosos,  sino  está  apoyado  en  una  buena  salvaguar- 
dia ( d ).  • 

La  Iglesia  no  se  limita  á  preceptos ,  sino  que  protege  muy 
particularmente  á  la  augusta  persona  de  los  reyes  consagrándo- 
la por  medio  de  ceremonias  santas ,  á  fin  de  manifestar  al  pue- 
blo que  los  seSores  del  mundo  reinan  por  el  poder  del  cielo 
y  que  los  honores  que  les  tributamos  son  una  consecuencia  del 
culto  que  debemos  ai  Ser  Supremo  del  cual  son  lellos  minis* 
tros;  títulos  sagrados  que  obligan  á  los  Pontífices  á  emplear 
toda  la  autoridad  que  han  recibido  para  conciliar  á  los  señores 
del  mundo  el  respeto ,  el  amor  y  la  sumisión  de  los  pueblos  y 
castigar,  si  conviene,  por  medio  del  anatema  á  los  que  olvidasen 
tan  inviolables  deberes* 

Alas ,  sí  la  Heligioc  obliga  á  los  Poi^tífices  á  que  hagan  res- 
petar los  príncipes  de  la  tierra ,  quiere  también  que  estos  ha- 
gan venerar  á  los  Pontífices.  El  Espíritu  Santo  que  nos  encarga 

(a)  Bo«taet.  Polii.  i.  3,  •ii.  a,  prop.  5. 

(b)  Grot.  de  |iire  hA\i  ti  Pac  I.  i,  cap.  4,  ti.  7. 
(e)     Lft  Bret.  De  U  tobera,  de  loi  reyei  1.  4.  c.  5. 


(e)     Lft  Bret.  De  U  tobera,  de  loa  reyet  1.  4.  c.  5. 
(d)     Volf.  D«re.  degeo.  iom.  i,l.  1,  cap.  4,  par.  \q. 
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que  lamamos  á  Dios  y  honremos  al  rey ,  nos  ordeoft  también 
que  veneremos  á  Dios  y  á  sus  Pontifiaes  (a),  {Mrobíbiéndo* 
POS  al  mismo  tiempo  que  toquemos  á  los  ungidos  del  Señor  (b). 
Esta  prohibición  que  al  principio  se  hizo^  favor  de  Abraan  é 
Isaac,  sacrificadores  del  Altísimo,  en  tiempo  de  la  Ley  natu- 
ral debe  cumplirse  aun  con  mas  ecsactitud  con  respecto  á  los 
que  ejercen  el  aacecdocio  de  Jesucristo ,  y  los  príncipes  cris-- 
tianos  la  ban  mirado  siempre  como  una  ley  inprescriptible, 
cuya  ejecución  les  ha  sido  confiada  (c).  Nuestros  reyes  al  reci- 
bir la  corona  añaden  á  esta  ley  la  religiosidad  del  juramento  y 
no  habiendo  duda  en  que  la  Religión  es  el  roas  firme  apoyo  de 
los  Estados  y  es  mayor  aun  la  obligación  que  tienen  de  hacer 
respetar  á  sus  ministros. 

Si  se  permite  pues  á  los  malos  ciudadanos  que  se  desabo- 
guen en  invectivas  y  declamaciones  contra  las  personas  reves- 
tidas de  autoridad;  que  las  desacrediten  por  medio  de  libelos 
y  ridiculicen  y  hagan  odiosa  su  administración ,  esponiendo 
de  este  modo  la  fidelidad  de  los  pueblos  con  el  odio  y  des- 
precio que  inspiran  contra  ellas,  se  violará  igualmente  la  ley 
divina  y  humana  destruyéndose  los  principiea  de  un  gobier- 
no ilustrado.  La  rebelión  empieía^  siempre  disfamando  á  los 
gefes(d). 

Pero ,  ¿  las  dignidades  eclesiásticas  podran  joslificar  los  vicios 
de  los  que  adolezcan  de  ellos?  Al  contrario,  pues  aun  los 
aumentarán  por  el  abuso  del  poder  y  el  escándalo  de  los  malos 
ejemplof.  Los  dos  poderes  ban  de  levantar  sus  espadas  contra  los 
vicios  que  empaSan  la  magestad  del  sacerdocio,  arrojar  del  san- 
tuario con  indignación  á  los  que  por  sus  costumbres  le  deshon- 
ran y  privar  de  los  privilegios  y  bienes  eclesiásticos  á  los  que 
miran  la  casa  de  Dios  como  un  lugar  de  comercio ,  volviendo 
de  este  modo,  si  es  posible,  á  la  dignidad  del  sacerdocio  todo 
el  brillo  de  los  tiempos  apostólicos.  No  obstante,  la  infamia  de 
sus  desórdenes  no  debe' recaer,  ni  sobre  el  ministerio  que  ejer- 
cen, ni  sobre  el  clero  al  que  pertenecen;  asi  como  los  vicios 


(•)  Eccl.  vil,  33. 

fb)  I.  Paial.  XVI,  ai. 

(c)  Prag.  Carol.  vil  fraef. 

(d)  Le  Brel.  Dt  U  lobc.  de  lot  rejet  I.  4>  t^P-  ^' 
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de  los  malof  cristianos  no  -podriao  impotarse  ni  á  la  Re|ig¡oo 
santa  qne  ellos  profesan  y  que  les  condena ,  ni  al  cuerpo  de  los 
fieles qae  llevan  su  aagasto  carácter.  El  verdadero  celo,  lejos 
de  disfamar  i  los  gcfes  del  pueblo  y  de  aumentar  el  escán- 
dalo dándole  mas  publicidad ,  no  hace  mas  que  gemir  en  se- 
creto cuando  no  puede  castigarlo;  y  si  se  halla  guiado  por 
la  justicia»  sabe  distinguir  siempre  á  los  culpables,  del  cuer-^ 
po  del  cual  son  miembros  y  de  la  autoridad  de  la  que  son 
ministros.  No  puedo  menos  de  levantar  la  vos  con  san  Agus- 
tín contra  esos  celadores  qne  fingen  publicar  los  vicios  de  los 
particulares  solo  para  dar  á  conocer  que  son  comunes  á  to- 
dos y  que  los  que  aparentan  ser  mas  buenos  son  los  mas  hipó- 
critas ( a  )• 

Cuando  oigo  á  esos  pretendidos  celadores  de  la  casa  de  Dios 
afirmar  que  el  clero  es  «un  cuerpo  que  no  reconoce  ley  ni  so- 
berano I  para  quien  la  Religión  no  es  mas  que  un  pretesto  y  la 
autoridad  del  príncipe  un  instrumento  que  emplea  ó  abandona, 
según  conviene  á  sus  intereses ;  las  leyes  fundamentales  un  yugo 
insufrible  y  la  libertad  legítima  un  título  imaginario ; »  cuando 
les  oigo  desacreditar  públicamente  á  los  que  se  hallan  revesti- 
dos del  sacerdocio ,  no  pueblo  menos  de  preguntarles  sí  creen 
verdaderamente  en  una  Religión ,  cuyos  ministros  pretenden 
envilecer;  si  para  hacer  respetar  á  esta  Religión  santa  disfaman 
á  sus  sacerdotes;  si  piefjsan  honrarla  con  un  descrédito  que 
ella  reprueba  y  si  el  veneno  de  la  sátira  es  el  lenguage  de  la 
caridad  y  de  la  justicia,  y  les  citaré,  no  al  tribunal  de  Jesu- 
cristo, sino  al  de  un  filósofo  apóstata  á  fin  de  enseSarles  que 
siempre  debe  respetarse  á  lo  menos  á  la  Divinidad  en  la  perso- 
na de  sus  ministros  ( b ). 

BBPOXaaOH  DB  LA  SÁTIRA  BB  M.  BB    RBAL  COMTaA  EL  CLBRO. 

A  este  mismo  tribunal  cito  también  á  un  nuevo  político  á 
quien  he  elogiado  varias  veces  por  sus  bellas  mácsimas  sobre  el 
gobierno  temporal ,  pero  que  ha  incurrido  en  absurdos  y  mani- 


(»)    Aaff.  Eptit.  78 

(b)    JuliaD.  Epiti.  fragincoi. 
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Bestas  cootradiccíones  (a).  Después  de  haber  hablado  este  po* 
Jítico  de  las  ventajas  que  diferentes  estados  reportan  á  la  $o^ 
ciedadt  arroja  una  mirada  de  desprecio  é  indignación  sobre  el 
orden  eclesiástico;  sobre  esta  clase  de  hombres,  que  según  él, 
eo  vez  de  ser  útiles ,  solo  sirven  de  carga  al  Estado :  •>  Ac- 
tualmente, dice,  dispensados  de  enriquecer,  gobernar,  mante- 
ner,  ilustrar,  defender  y  perpetuar  la  sociedad,  sin  hallarse 
obligados  de  hecho ,  ni  de  derecho  i  ninguna  carga  personal, 
aunque  sean  mas  ricos  que  los  otros,  están  gobernados,  man- 
tenidos, ilustrados  ,  defendidos  y  perpetuados  en  la  socie- 
dad »  d:c.  ( b ). » 

En  efecto,  estos  hombres  serán  inútiles  para  los  placeres,  el 
lujo  y  las  frivolidades  que  forman,  por  decirlo  asi ,  la  ecsisten- 
cia  de  esos  genios  inquietos ,  cuyo  mérito  consiste  en  saliritar 
á  todo  el  universo  para  hacerse  elloa  superiores  á  Dios.  Pero, 
¿se  sirve  acaso  realmente  i  los  conciudadanos  dando  pábulo  á 
las  pasiones  y  fomentando  la  ociosidad?  Podran  ser  inútiles  para 
las  artes  mecánicas ,  pero ,  ¿  se  sirve  únicanceote  al  Estado 
ejerciéndose  estas?  No  se  le  sirve  aun  mejor  formando  las  eos* 
tumbres?  Por  ventara  los  nuevos  filósofos  y  los  supuestos  po- 
líticos creen  ser  unos  hombres  inútiles ,  aunque  solo  se  ocupen 
en  censurar  fuertemente  al  género  humano?  Finalmente,  serán» 
si  se  quiere ,  absolutamente  inútiles ,  suponiendo  que  la  Reli- 
gión sea  tan  solo  perjudicial ;  que  el  hombre,  semejante  al  bru- 
to,  no  es  mas  que  un  autómata  criado  para  vivir  sobre  la  tier- 
ra durante  un  corto  espacio  de  tiempo  llamada  vida ,  y  con- 
fundirse en  seguida  con  los  insectos  entre  el  polvo  de  la  tum- 
ba ,  y  que  todo  su  ser  consiste  en  su  cuerpo ,  su  ley  en  sus 
inclinaciones  y  su  virtud  en  el  goee  de  los  placeres  sensibles. 
Mas  si  ecsisten  un  Dios  y  una  Religión;  si  verdaderamente  Je- 
sucristo es  el  eaviado  del  cielo ;  si  la  ley  es  santa  ,  su  moral  su- 
blime y  su  sacerdocio  augusto ;  si  s«s  promesas  son  infalibles  y 


(tt)  Entre  fftat  contradieeionei  potde  eonUrte  lo  q«e  die«  lobre  U  tolerancia  de  Itt 
<liver«idad  de  relif  íon«  U  qoe  reprueba  como  contniia  el  bieo  póblico  en  el  tomo  i^ 
de  la  Ciencia  del  Gobierno,  ea|}.  6,  «re.  5,  n.  a,  iS.  p.  49i,  5do,  5oi  5o9,  y  6o3,  y  la 
aprueba  en  oirat  variat  parles  ;  lo  qoe  confinna  las  quejas  que  el  editor  nos  asegura 
kaber  dado  inntUoHntt  sobtt  la»  oíockaa  cmniandaa  qne  st  hallaban  eo  al  manne- 
crito. 

(b)    Ctenc.  da  G  b.  to».  5. 
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fas  amenazas  ciertas;  si  la  virtud  no  es  una  palabra  vana;  si 
hemos  sido  destinados  para  honrar  al  Criador,  imitando'sus  di* 
vinas  perfecciones  y  si  el  verdadero  bien  es. la  felicidad  pro- 
metida en  la  otra  vida,  no  hay  nada  mas  sagrado «é  interesante 
para  la  sociedad  que  el  carácter  sacerdotal  instituido  para  san- 
tificar al  hombre  y  honrar  la  Dívíi>idad.  ^o  hay  nada  mas 
sublime  que  el  estado  de  este  reducido  número  de  cristianos» 
que  consagrados  por  medio  de  votos  solemnes  á  la  práctica  de  la 
perfección  evangélica  se  encierran  en  su  retrete  para  librarse 
de  los  escándalos  del  siglo  y  dedicarse  al  ejercicio  de  las  mas 
sublimes  virtudes.  No  hay  nada  tan  respetable  como  la  coifdi- 
cion  de  estos  hombres  apostólicos,  los  cuales  Mamados  á  las 
funciones  del  sagrado  ministerio,  reúnen  á  su  augusto  carácter 
y  á  las  virtudes  de  una  vida  interior,  la  caridad  pastoral  de 
una  vida  activa ;  de  estos  hombres  que  en  las  provincias ,  aldeas 
y  en  todas  partes  en  que  haya  personas ,  se  ocupan  en  instruir, 
en  formar  las  costumbres,  combatir  al  vicio,  hacer  reinar  la 
humanidad  y  la  justicia  y  reúnen  á  los  pueblos  á  fin  de  tributar 
solemnes  homenages  á  la  Divinidad. 

Si  este  obgeto  general  no  basta  para  dar  á  conocer  la  im- 
portancia de  su  ministerio ,  ecsaminemós  por  separado  sus 
augustas  funciones.  Veamos  pues,  como  por  una  serie  de  aasi- 
Jios  se  dedican  por  su  estado  á  servir  á  los  pueblos,  tanto  en 
el  orden  de  la  Religión  como  en  el  civil;  pero  advierto  que 
dnicamente  me  dirijo  á  los  que  profesan  la  Religión  de  Jesu- 
cristo. 

Apenas  el  hombre  abre  sus  ojos  á  la  luz,  la  Iglesia  le  recibe 
en  sus  brazos,  le  imprime  el  carácter  d*e  sus  hijos  y  le  hace 
partícipe  de  las  promesas  que  ha  recibido;  y  los  libros  en  que 
se  nota  esta  dichosa  adopción  stm  unos  testimonios  públicos 
por  los  que  consta  el  estado  de  las  familias  y  se  asegura  el  or- 
den de  la  sociedad.  Desde  entonces,  aquella  como  una  tierna 
madre  le  toma ,  por  decirlo  asi ,  de  la  mano ,  á  fin  de  conducir- 
le en  las  varias  edades  de  la  vida,  le  ilumina,  le  dirige,  le 
fortalece  y  consuela. 

A  medida  que  la  razón  se  va  desarrollando ,  la  Iglesia  le  en- 
sena sus  deberes  y  siembra  en  su  corazón  las  semillas  de  las 
mas  elevadas  virtudes.  Cuando  aquella  está  formada  y  la  virtud 
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va  á  quedar  espuesta  á  los  combates  seductores  de  su  vigorosa 
edad  ,  sus  ministros  guiados  por  la  caridad  le  ponen  á  cubier- 
to de  los  mismos  por  medio  de  la  participación  del  mas  au- 
gusto de  nuestros  misterios,  aprovechando  esta  circunstancia 
para  ecsigir  de  él  un  ecsámen  mas  serio  y  reflecsivo  sobre  los 
estravios  de  su  vida  y  grabar  aun  mas  en  su  corazón  las  gran- 
des verdades  de  la  Religión ,  verdades  que  hasta  en  medio  de 
sus  escesos  le  recordarán  sin  cesar  sus  deberes  por  medio  de  los 
remordimientos.  Si  en  lo  sucesivo  contrae  obligaciones  que 
hayan  de  dar  adoradores  á  Dios  y  ciudadanos  al  Estado ,  la 
Iglesia  le  presta  también  sos  ausilios  ^  santifica  sus  vínculos  y 
dispone  de  este  modo  á  los  esposos  para  cumplir  fielmente  las 
obligaciones  de  un  estado  respetable,  tan  esencial  á  las  fami- 
lias, como  á  la  felicidad  pública. 

En  todos  tiempos  esta  tierna  madre  se  ocupa  en  hacer  á  todos 
los  hombres  justos,  modestos,  veraces,  continentes ,  fieles t  ge- 
nerosos y  compasivos ;  en'^bablar  del  mismo  modo  á  los  reyes 
que  al  pueblo  >  siempre  con  el  Icnguage  de  la  verdad «  ensenan- 
do á  los  unos  á  mandar  con  bondad  y  á  los  otros  á  obedecer 
sin  quejarse  y  en  todos  tiempos  les  invita  á  practicar  la  virtud/ 
previniéndoles  contra  el  escándalo  de  los  malos  egemplo5.  Ilu- 
mina y  eleva  el  alma,   tanto  con   las  instrucciones  públicas, 
como  por  medio  del  aparato  solemne  de  las  ceremonias  augus- 
tas de  la  Reli{;ion  ;  llama  á  los  débiles  y  pecadores  á  un  tribu- 
nal de  penitencia,  de  justicia  y  misericordia,  á  fin  de  enterar- 
les mas  circunstanciadamente  de  sus  deberes,   de  penetrar  sus 
dudas  y  purificar  su  conciencia.  De  este  modo  juzgados  por  la 
misma  Religión ,  se  ven  obligados  á  abjurar  sus  errores,  repri- 
mir sus  odios,  reparar  los  agravios  que  han  hecho  y  enfrenar 
á  sus  pasiones  para  dejar  libre  á  la  verdad ,  adquiriendo  asi 
nuevas  fuerzas  para  defenderse  de  la  ilusión  del  amor  propio  y 
la  seducción  de  las  faNas  mácsimas  é  inclinaciones  del  corasen 
humano.  Finalmente,  en  los  críticos  momentos  de  bajar  á  la 
tumba,  hallándose  el  hombre  cargado  de  dolores ,  aterrado  con 
la  idea  de  la  eternidad  y  los  remordimientos  de  su  conciencia, 
viendo  desplomarse  el  universo  á  sus  pies  para  abandonarle 
entre*  los  brazos  de  la  muerte ,  solo  tiene  á  su  lado  la  Religión, 
la  que  redobla  su  solicitud ,  le  rodea  de  lo  que  tiene  de  mas 
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magestttoso «  de  aocion ,  de  valor  y  caridad  para  coosolarlp, 
sostenerle ,  alentarle  y  hacerle  aprovechar  ios  últimos  ¡nslaa- 
tes  de  la  vida  que  van  á  decidir  de  su  vida^  eterna.  Velando  per 
su  salud  f  lo  hace  también  por  el  bien  de  la  sociedad  y  el  so- 
siego de  las  £iimlias ,  y  le  inspira  la  moderación  ^  la  equidad  y 
circunspección  que  han  de  arreglar  las  últimas  voluntades. 
¡Qué  funciones  mas  augustas ,  mas  útiles  á  la  sociedad,  mas 
dignas  de  la  protección  de  los  príncipes  y  del  respeto  de  los 
fieles!  ¿Como  pudieran  pues,  las  mismas  envilecer  á  los  mi- 
nistros que  las  ejercen?  Mas  si  las  funciones  de  estos  miáis- 
Iros  son  tan  augustas,  si  son  tan  esenciales  á  la  santificación 
de  los  pueblos ,  i  la  felicidad  de  los  ciudadanos  en  particular 
y  al  bien  general  del  Estado^  es  un  deber  de  justicia,  de  reco- 
nocimiento y  de  Religión  de  parte  del  soberano  hacerlas  res- 
petar y  defenderlas  y  protegerlas  contra  la  perversidad  de  los 
que  haciéndolas  odiosas  inutilizan  su  ministerio  y  aborrecen 
una  Religión  que  hace  nacer  sus  remtirdimientos  contra  ellos 
mismos ,  y  que  humillando  á  los  sacerdotes ,  quisieran ,  si  fuese 
posible ,  destruirles  junto  con  ella. 

No  hay  duda  en  que  esta  clase  de  hombres' consagrados  á  la 
Religión  no  da  ningún  subdito  i  la  sociedad  ( 19 );  pero  ,  ¿por 
ventura  no  es  aun  mas  ventajoso  hacer  á  los  subditos  justos  y 
dichosos ,  que  aumentar  la  población  ?  No  es  mejor  para  el 
Estado  que  los  ministros  que  se  hallan  encargados  de  conservar 
las  costumbres  queden  ecsentos  de  los  lazos  que  les  impediriso 
dedicarse  á  su  ministerio  con  todo  el  esmero  y  libertad  que  se 
necesita  para  ejercer  sus  funciones,  según  requieren  su  impor- 
tancia y  dignidad  ?  Se  permitirá  á  una  infinidad  de  ciudadanos 
gravar  al  Estado  con  el  peso  de  su  inútil  ecsistencia  y  desraen- 
brarle,  quitándole  una  porción  de  subditos  que  ocupan  ásn  la- 
do con  su  propia  ociosidad ;  se  dejará  vivir  tranquilos  á  tantos 
célibes ,  los  cuales  evitando  los  lasos  del  matrimonio  solo  para 
librarse  de  obligaciones  seducen  la  virtud,  deshonran  las  fa- 
milias y  llegan  á  ser  padres  únicamente  para  hacer  infelices, 
siendo  el  mismo  celibato  una  ley  de  política  con  respecto  á  cier- 
ta clase  de  ciudadanos  á  fin  de  ser  mas  libres  en  su  estado,  y  la 
ley  del  celibato  que  consagra  á  los  sacerdotes  á  una  virtud  de 
perfección»  tan  propia  de  so  libertad,  del  celo  y  desprendió 
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miento  de  su  ministerio ,  se  considerari  como  na  iricío  en  el 
orden  civil?  Ni  las  amonestaciones  de  Jesucristo,  el  freno 
de  la  Religión ,  el  interés  de  los  pueblos ,  el  respeto  que  inci- 
ta al  libertino  i  su  pesar ,  lá  sublimidad  de  una  virtud  que 
él  no  cree  impracticable ;  ¿  fueran  rasones  bastante  poderosas 
para  justificarla  entre  un  pueblo  cristiano?  Y  Jesucristo  que 
Ja  recomienda  y  la  Iglesia  que  bace  de  ella  una  ley  i  sus  mi- 
nistros ,  hubieran  descnnocido  el  interés  de  la  sociedad  y  vio- 
lado el  orden  público  ? 

Se  dice  que  los  sacerdotes  no  sirven  para  enriqnecsr^^  ga- 
bernoTi  ni  defender  al  Estado;  disminuyanse  las  necesida- 
des de  lujo  y  placer ,  aaicomo  la  ociosidad  en  la  sociedad  civil 
y  resultarin  inmensas  riquesas  para  la  nación.  Estimúlese  i  la 
caridad  á  fin  de  que  lo  superfino  de  las  riquezas  sea  para  la  in« 
digencia  y  cesando  la  necesidad  de  hacer  desgraciados ,  no  proi 
ducirl  ya  tantos  crímenes.  Inspírese  el  celo  del  bien  piibüco  «  la 
caridad ,  la  justicia ,  el  desinterés ,  la  buena  fe  y  el  amor  del 
deber  á  los  que  mandan  y  obedecen ;  evítense  los  odios  y  riva- 
lidades y  enriqueciéndose  el  Estado  se  hallari  bien  gobernado 
y  defendido.  Dedicándose  pues  los  ministros  del  Evangelio  á  es* 
ta  grande  obra ,  se  ocupan  eficazmente  en  enriquecer  al  Estado, 
defenderle  y  procurarle  las  ventajas  de  un  gobierno  ilustrado. 
¿  Y  seri  conveniente ,  permitirles  que  cooperen  de  otro  modo 
i  ello  ?  Se  considerará  como  un  crimen  que  el  clero  se  mezcla- 
se en  la  administrucíon  pública  en  aquellos  siglos  de  ignorancia 
y  cuando  la  superioridad  de  sus  conocimientos  hacían  necesa- 
rios sus  servicios  á  la  sociedad  y*  se  le  reprenderá  porque  boy 
no  gobierna  ?  Será  esto  ser  consecuente  en  sí  mismo  '^ 

Se  acusa  á  la  Religión  de  Jesucristo  porque  disminuye  la  po* 
blacion ;  pero  yo  contemplo  á  sos  sacerdotes  ocupados  en  for-- 
mar  laa  costumbres,  y  estirpar  los  vicios  vergontosos  que  dismi^ 
nuyen  el  nombre  de  las  familias  introduciendo  en  el  género  hu- 
mano ja  esterilidad  y  la  maldición  divina  que  son  cono  dos  in- 
mensos abismos  en  los  cuales  una  infinidad  de  generacionnes  que- 
dan sumidas.  Los  contemplo  también  mientras  se  valen  del  po- 
der de  su  ministerio ,  para  conservar  la  vida  del  pobre  ,  del  anr 
ciano  y  del  huérfano  abandonados  á  la  compasión  pública,  pre- 
parándoles un  albergue  y  proporcionándoles  los  ausilíos  que  en- 
dulzan sus  padecimientos. 
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PueEIos,  escuchad  la  voz  de  la  Religión  que  os  hMst  por 
medio  de  suS  ministros  y  veréis  á  los  ciudadanos  mas  felices 
entre  vosotros,  multiplicándose  y  llenando  todos  los  vacíos  que 
la  depravación  de  costumbres  y  la'ociosidad  causaran  en  las  di- 
ferentes clases  del  Estado. 

Al  contrario ,  arrojando  de  la  sociedad  aquellos  homSres  te- 
nidos por  inútiles  que  se  ven  esparcidos  por  todas  las  partes 
del  reino,  tanto  en  la  habitación  del  artesano,  como  de  los 
poderosos  y  ricos  para  ofrecer  los  ausilios  de  la  Religión ,  ins- 
truir f  corregir ,  ecsortar ,  consolar ,  inspirar  la  caridad ,  la 
justicia  y  conmiseración,  reprimir  la  maldad,  la  codicia,  el 
odio  y  la  murmuración,  iluminar,  las  conciencias,  dirigir- 
las y  santificarlas ,  ¿  qué  Ilegaria  á  ser  la  sociedad  ?  De  qué  ser- 
virla también  la  población  sino  para  aumentar  las  desgracias  y 
los  crímenes,  la  confusión  y  los  desórdenes  y  hacer  á  la  socie- 
dad perjudicial  hasta  para  el  mismo  hopibre*^ 

Fijemos  la  atención  en  los  siglos  que  nos  han  precedido  y 
sigamos  á  los  ministros  de  la  Religión  en  sus  viages  apostóli- 
cos. Por  todas  partes  en  donde  enarbolan  la  cruz,  iluminan  y 
corrigen  las  costumbres.  La  barbarie  desaparece  de  Inglaterra 
y  Alemania  á  medida  que  establecen  allí  el  imperio  de  la  fe. 
Roma,  aunque  civilizada  por  las  letras  y  las  artes,  conserva 
todavia  en  sus  juegos  públicos  las  huellas  de  su  barbarie  ,  has- 
ta hallarse  santificada  por  la  caridad  de  Jesucristo.  £1  mondo 
no  conoce  bien  los  derechos  de  la  humanidad  hasta  que  se  ha- 
ce cristiano ,  y  el  hombre  no  sabe  apreciar  su  vida  hasta  que 
muriendo  un  Dios  por  los  hombres  les  ha  dicho:  Amaos  unos 
á  otros.  Si  la  Religión  no  estirpa  los  vicios,  á  lo  menos  los 
disminuye  imprimiéndoies  un  carácter  de  infamia  que  ni  las 
preocupaciones,  ni  la  audacia  de  los  culpables  podría  bor- 
rar. Observemos  por  otro  lado  como  las  regiones  mas  flore- 
cientes de  Oriente  y  de  África  pierden  su  esplendor,  que- 
dando sumergidas  en  las  tinieblas  de  la  ignorancia,  el  desen- 
freno de  las  pasiones  y  la  indigencia  y  la  miseria  y  como  los 
Estados  quedan  despoblados  y  decaen  cuando  la  lux  de  la  fe  de- 
siparece  de  su  horizonte.  La  barbarie  se  introduce  en  España 
habiendo  sido  conquistada  por  ios  moros ,  y  adquiere  su  anti* 
gua  pujanza  á  medida  que  la  Iglesia  recobra  sus  primitivos  de- 
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Techos.  En  aquellos  desgraciados  países  en  que  parece  que  el 
iiooibre  se  halla  dotado  apenas  de  razón ,  se  ven  pueblos  salva- 
f^es  que  se  vuelven  humanos  y  se  civilizan  al  oiría  voz  del 
Evangelio.  Vense  allí  esos  mismos  ministros,  esos  hombres 
que  se  ha  procurado  presentar  á  los  ojos  de  los  cristianos  co- 
mo unas  almas  envilecidas  y  mercenarias ,  dignas  del  desprecio 
de  todo  el  universo ,  armados  de  la  fe  y  solos  en  medio  de  aque- 
llos pueblos  desconocidos ,  desafiando  con  un  valor  heroico  los 
peligros,  el  hambre «  la  sed,'  la  pobreza,  y  todos  los  trabajos 
de  una  vida  apostólica  arrostrando  la  muerte  para  salvar  á  sus 
hermanos  y  siendo  al  mismo  tiempo  por  medio  de  las  funcio- 
nes del  sacerdocio  los  bienhechores  de  la  humanidad  y  los  le- 
gisladores de  naciones  enteras.  «  Las  misiones ,  dice  Buffbn  (a), 
han  conqnisdo  mas  hombres  entre  las  naciones  bárbaras^  que  las 
armas  de  los  príncipes  que  les  sujetaron.  El  Paraguay  solo  fué 
conquistado  de  este  modo ;  la  suavidad  ,  el  buen  ejemplo ,  la 
caridad  y  el  ejercicio  de  la  virtud  practicada  constantemente 
por  ios  misioneros  convirtieron  ¿  los  salvages  venciendo  su  des- 
confianza y  ferocidad.  Muchas  veces  ellos  mismos  han  pedido 
que  se  les  ensenase  la  ley  que  hacia  á  los  hombres  tan  perfec*, 
tos  y  se  han  sometido  i  ella  reunidos  en  sociedad.  Lo  que  ha- 
ce mas  honor  a  la  Ueligioo  es  haber  civilizado  aquellas  nacio- 
nes y  echado  los  ciisiientos  de  un  imperio,  sin  mas  armas  que 
las  de  la  virtud. »  « 

«¡Qué  proyecto  mas  bello  y  útil  para  la  humanidad ,  dice 
Haller,  que  el  de  reunir  i  los  pueblos  dispersos  en  el  fondo 
de  los  bosques  de  América ,  sacarles  del  infeliz  estado  salvage , 
impedir  sus  guerras  crueles  y  destructoras,  iluminarles  con  la 
verdadera  Religión  y  reunirles  en  una  sociedad  que  representa 
la  ^ad  de  oro  por  la  igualdad  de  los  ciudadanos  y  la  comuni- 
dad  de  bienes !  ¿  No  es  por  ventura  esto  erigirse  en  legislador 
por  la  felicidad  de  los  hombres?  Una  ambición  que  produce 
tantos  bienes  es  una  pasión  laudable  ( b ).  » 

De  coniígaíeiite ,  ¿  los  atrevidos  declamadores  y  orgullosos 
filósofos  que  por  un  falso  celo  para  la  Reforma  quisierao  des- 

(a)  Hí^t.  Nat.   D'scario  tobre   \ñ%  verduflf*  de  la*  eip^cle  kofnnnn  ,  t.  3.  p.  3u6. 

(b)  Tratado  lobre  loi  varios  pantr»  ínurefaniet  de  luoral,  par.  i3,  p.  ipo* 
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truir  á  los  ministros  de  una  Religión  que  ha  producido  lautas 
virtudes,  han  poseído  jamas  derechos  tan  legítimos  al  respeto 
y  agradecimiento  de  los  pueblos  ? 

riaaAFO  í*^ 

Ambos  poderes  kan  de  protegerse  á  fin  de  conservar  la  pose- 
sión de  sus  dominios. 

PRUB14  SACADA  DEL  DBftBCaO  NATURAL  T  DIVINO. 

Jesucristo  nos  manda  espresameote  que  paguemos  el  tríbulo 
y  es  muy  conforme  i  la  justicia  que  los  miembros  de  un  Esta- 
do, ya  que  participan  de  las  ventajas  del  gobierno «  contribu- 
yan también  con  una  porción  de  sus  bienes  á  las  cargas  eorou- 
fies.  Estas  contribuciones  que  son  una  deuda  de  los  subditos, 
forman  parte  del  patrimonio  del  príncipe ,  el  cual  es  taa  sa- 
grado que  por  su  naturaleza  es  un  depósito  pdblico  destinado 
al  bien  del  Estado  y  á  la  defensa  y  alivio  de  los  pueblos.  Pero, 
cuanto  mas  sagrado  es  este  depósito,  mas  los  ministros  de  la 
Religión  han  de  procurar  que  sea  respetado ,  porque  si  la  ley 
de  Dios  proscribe  las  injurias  cuando  estas  solo  perjudican  al 
interés  particular ,  ¿con  que  celo  los  Pontí&ces  no  han  de  cas- 
tigarlas ,  cuando  disminuyendo  Jos  recursos  del  Estado  se  diri- 
gen contra  el  bien  general  y  particular ,  haciendo  sufrir  aun 
á  los  ciudadanos  un  aumento  de  cargas  á  fin  de  llenar  los  vados 
que  ocasiona  la  usurpación  de  los  bienes  del  Estado.  ? 

Aunque  la  Iglesia  sea  estraogera  sobre  la  tierra,  gota  tam- 
bién de  una  asignación  temporal  destinada  al  sosten  del  culto 
divino  y  de  sus  ministros.  Al  enviar  Jesucristo  á  sus  Apóstoles 
les  dio  el  derecho  de  hospitalidad  en  los  parajes  en  que  pre- 
dicaban el  Evangelio  ( a ) ,  porque  todo  trabajador  es  digno  de 
recompensa.  «¿Si  nosotros  sembramos  los  bienes  espirituales, 
decía  san  Pablo ,  no  merecemos  que  nos  deis  los  temporales  ?... 
Ignoráis  acaso  que  los  que  sirven  al  altar  participan  de  las 
ofrendas  presentadas  i  este  ?  El  Señor  ha  ordenado  también 

(•)    Lac.  X,  5,  6,  7. 
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^xtt  los  qae  anuncian  el  Evangelio  vivan  del  Evangelio  ( a ). » 
En  tiempo  de  la  ley  antigua  Dios  habia  fijado  la  porción  de 
sus  Levitas  á  la  décima  parte  de  los  frutos  de  la  tiem,  la 
cual  se  consideraba  ,  no  solo  como  un  tributo  de  justicia ,  sino 
como  una  ofrenda  hecha  á  la  divinidad ,  y  cuando  los  judíos  al 
volver  de  su  cautividad  quisieron  infringir  por  la  vez  prime- 
ra aquella  ley «  el  celo  de  la  Religión  hizo  intervenir  á  Nehe- 
mias  paraqoe  se  continuase  observándola  (b).  Bossuet  se  diri- 
je  i  los  príncipes  diciéndoles;  «seguid  este  ejemplo;  protejed 
todo  lo  que  se  halla  dedicado  i  Dios ,  no  solo  i  las  personas, 
sino  i  los  lugares  y  bienes  que  han  de  emplearse  en  su  servi* 
ció.  Proteged  á  los  bienes  de  las  Iglesias  que  son  también  los  de 
los  pobres  y  acordaos  de  Heliodoro  y  de  la  mano  de  Dios  que 
cayó  sobre  él  por  haber  querido  usurpar  los  bienes  deposita- 
dos en  el  templo  (c).  ¡Con  cuanto  cuidado  deben  conservar- 
se ,  no  tan  solo  los  bienes  depositados  en  el  templo ,  sino  los 
dados  para  la  fundación  de  las  Iglesias  (d)! » 

Los  vódenses  han  alegado  contra  las  posesiones  del  clero  la 
prohibición  que  Jesucristo  hizo  i  sus  discípulos  de  poseer  plata 
y  oro ,  pero  se  les  ha  contestado  que  estas  espresiones  no  debian 
tomarse  en  un  sentido  mas  riguroso  que  la  prohibición  de  po- 
seer dos  tdnícas  ó  de  llevar  un  palo  en  la  mano ,  y  que  las  pa- 
labras de  Jesucristo  interpretadas  muy  literalmente  no  serian 
conformes  á  la  práctica  de  los  Apóstoles  qae  administraban  los 
bienes  que  los  fieles  de  Jerusalen  ponían  en  coman,  ni  al 
ejemplo  del  mismo  Jesucristo  que  guardaba  para  sus  necesida. 
des  las  limosnas  que  recibía.  La  ley  se  limitaba  pues ,  á  orde* 
nar  el  desinterés  sin  prohibir  la  propiedad  y  ecsigia  tan  solo  un 
entero  desprendimiento  en  aquellos  tiempes  apostólicos ,  en 
que  unos  hombres  faltados  de  todo  no.  podian  cumplir  digna- 
mente su  misión  sin  hacerse  superiores  á  las  ecsijencias  de  las 
prevenciones  humanas. 


(a)  K  Cor.  IX.  II,   l3,  14. 

(b)  II.  Efd  ziii,  10.  etc. 
(e)  '  II  Maeh  111.  a4>  'ic* 
(a)     PJIi.  1.  7,  «ii-S. 
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EL  PROYECTO  INDICADO  POR  ALGUNOS    OB  DESPOJAR  i    LA    IGLBSIA    DE 
SUS  BIENES  PARA  EMPLEARLOS  EN  LAS  NECESIDADES  DEL  ES- 
TA D0\,  ES  AUN  MAS  PERJUDICIAL  Á   ESTE  ,    AL  PRIN- 
CIPE Y  Á  LUS  aUDADANOS  ,  QUE  AL 
MISMO  CLERO. 

En  un  sigto  *que  se  ha  hecho  filósofo  no  se  buscan  preleslos 
en  el  Evangelio,  sino  que  escogiéndose  un  medio  mas  seguro , 
se  procura  inleresar  á.los  pueblos  en  despojar  al  clero,  pro* 
poniéndole  emplear  los  bienes  de  la  Iglesia,  para  quitar  las  car- 
gas del  Estado;  pero,  ¿  es  por  ventura  consultar  al  bien  publi- 
co respetar  la  magestad  real,  y  asegurar  la  dicha  de  los  ciu- 
dadanos ,  incitar  á  los  príncipes  á  que  usurpen  las  propieda- 
des ?  Acaso  la  naturaleza  de  los  bienes  eclesiásticos  que  les  ha 
hecho  mirar  siempre  como  una  cosa  sagrada ,  fuera  una  razón 
para  infringir  en  su  perjuicio  las  leyes  mas  inviolables?  Debe- 
rá recordarse  á  esos  falsos  patriotas  la  religión  de  los  protes- 
tantes (a)  y  ta  filosofia  de  los  paganos  para  ensenarles  que  los 
tesoros  <lel  fisco  no  deben  aumentarse  con  los  despojos  del  sa- 
cerdocio (b)  ?  Habrá  de  presentárseles  á  los  pueblos  idólatras, 
guiados  por  el  respeto  natural  que  inspira  la  Divinidad ,  sena- 
lando  rentas  á  los  ministros  de  su  religión  y  mirando  á  estos 
bienes  como  sagrados?  Tendrá  que  citárseles  el  testimonio  de 
la  historia  para  probarles  que  la.  mayor  parte  de  ricas  pose- 
siones que  se  envidian  á  la  Iglesia ,  en  su  origen  solo  eran  unos 
terrenos  incultos  que  los  monges  desmontaron  con  sus  manos, 
halbíendo  después  atraido  una  multitud  de  pobres  ciudadanos 
para  asociarles  á  sus  trabajos  y  hacerles  partícipes  de  los  fru- 
tos, por  cuyo  medio  se  formó  una  infinidad  de  aldeas  y  villas,  y 
que  estos  mismos  dones  solo  sirvieron  para  poblar  y  enrique- 
cer al  Estado  ^ 

Se  procura  que  los  bienes  de  la  Iglesia  se  miren  como  bie- 
nes robados  á  la  sociedad ;  pero  robarlos  á  esta  fuera  quitarlos 
á  los  ciudadanos  y  al  soberano.  ¿  Acaso  los  bienes  de  la  Igle- 


(■}    B  ehiner.  Jui.  Ecclesiai.  proiest.  t«»m.  3,  I.  3»  t.  S,  par.  3i/  p.  a8a 
(b)    S)min.  ad  Valent.  orado. 
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sia  no  te  hallan  poseídos  por  ciudadanos ,  ó  bien  estos  habrán 
perdido  la  calidad  de  tales  consagrándose  al  servicio  del   altar 
y  á  la  perfección  de  las  virtudes  evangélicas?  No  pertenecen 
pues ,  siempre  estos  bienes  á  la  sociedad ,  y  ios  frutos  que  los 
mismos  producen.no  sirven  para  los  eclesiásticos  que  son  miem- 
bros del  Estado  <^  No  se  reparten  entre  los  operarios,  cultivado- 
res y  administradores,  circulando  entre  el  comercio?  Se  dirá  tal 
vez  que  la  enagenacion  les  escluye  de  este  ?   No  se  hallaban  en 
el  comercio  los  bienes  vinculados  antes  de  la  ordenanza  de  Or- 
leans  ,  aunque  las  vinculaciones  fuesen  perpetuas?  Que  perjui- 
cio causa  al  bien  publico  esta  enagenacion  ?  No  es  al  contrario 
indispensable  á  todas  las  corporaciones  de  la  sociedad  civil ,  á 
fio  de  evitar  los  robos ,  mayormente  cuando  administran  y  usu- 
fructúan cierta  porción  de  biemes?  Y  si  estas  corporaciones  in- 
teresan al  gobierno ,  sino  pueden  adquirir ,  no  es  necesario 
también  al  bien  público  que  para  perpetuarlas  se  les  prohiba 
enagenar  las  rentas  destinadas  al  sustento  de  sus  miembros?  Se 
perjudicará  con  esto  al  interés  del  príncipe?  Si  se   perjudica 
con  esto  al  interés  piiblico,  como  el  del  príncipe  ,  que  es  el  de 
esit ,  podrá  serlo?  No  conserva  el  soberano  el  mismo  dominio 
sobre  estos  bienes,  y  si  el  6sco  sufre  por  ello  algún  perjuicio 
no  pudieado  los  mismos  venderse,  no  se  halla  suficientemen- 
te in(lemni/.ado  con  el  derecho  de  amortización  ?  No  es  aun  ven* 
tajoso  por  el  interés  que  la  sociedad  halla  conservando  una  cor- 
poracion  dedicada  por  su  estado  á  las  funciones  del  sacerdocio  ? 
Si  estos  bienes  están  libres  de  contribuciones,  no  se  hallan  su* 
jetos  á  los  dones  gratuitos  mas  fuertes  aun  que  aquellas  ( 19 )  ? 
No  ahorran  una  parte  de  las  cargas  públicas  hallándose  desti- 
nados al  sustento  de  los  ministros  de  la  Religión  ?  Cuantas  ve- 
ces en  circunstancias  bien  críticas  en  que  ha  sido  necesario  rom- 
per las  cadenas  de  los  reyes ,  ó  sentarles'  en  el  trono ,  ya  contra 
la  rebelión  de  sus  subditos  ó  de  sus  enemigos  esteriores  ( 30 ) , 
el  clero  ha  eoagenado  sus  bienes  para  acudir  á  las  necesidades 
urgentes?  Si  hubiese  carecido  Mentónces  de  unos  bienes  que 
el  falso  patriotismo  les  envidia ,  hallándose  privado  el  Estado 
de  su  mas  seguro  ausilio,  hubiera  sido  necesario  para  salvarse 
gravar  á  los  subditos  con  ecsorbitantes  impuestos  que  ó  les  ar- 
ruinarían ó  espondrian  la  nación  á  nuevas  desgracias.  De  con- 

TOMOll.  20 
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siguiente ,  los  bienes  de  la  Iglesia  nunca  constituirán  con  ñas 
seguridad  las  riquezas  del  Estado,  que  permaneciendo  en  ma- 
nos del  clero. 

Finalmente,  esos  celosos  patriotas,  esos  supuestos  amigos 
de  la  humanidad,  esos  enemigos  declarados  del  despotismo  que 
quisieran  despojar  al  clero  de  sus  posesiones  i  fin  de  aliviar  á 
I<js  pueblos ,  introdugeron   una  mácsima  que  solo  establecería 
el  mas  odioso  despotismo.    El  decir  á  los  príncipes;  quitad 
los  bienes  al  clero,  esto  es,    los  bienes  de  los  ciudadanos  que 
disfrutan  de  unas  posesiones  adquiridas  bajo  la  protección  de 
las  leyes  y  que  por  la  calidad  de  subditos  tienen  derecho  á  to- 
das las  ventajas  civiles ,  pues  el  carácter  de  ministro  de  la  Re- 
ligión no  les  ha  privado  de  ellas  ¿no  es  decirles  que  tienen  tam- 
bién derecho  para  despojar  á  loa  demás  subditos  de  sus  pro- 
piedades cuando  estas  puedan  serles  útiles  ?   Entonces  ya  no 
estará  segura  la  propiedad ,  ni  habrá  ciudadano  que  no  depen- 
da de  la  arbitrariedad  del  monarca  que  gobierna.  Esto  mismo 
hizo  presente  al  rey  de  Francia  el  Parlamento  de  París  en  sus 
representaciones  de  1Q  de  febrero  de  M8í  con  aquella   dij^ní- 
dad  ,  ilustración  y  justicia  dianas  de  la  magistratura.  «  No  pue- 
de invadirse,  decian  aquellos  respetables  magistrados,  hablando 
de  los  bienes  de  los  religiosos ,  una   propiedad  sin  alarmar  á 
las  otras >  porque  todas  se  parecen,  pues  la  propiedad  pública 
se  halla  esencialmente  enlazada  con  la  particular  y  cuando  ya 
se  han  traspasado  los  límites  del  derecho  natural ,  único  orí- 
gen  del  derecho  positivo,  ya  no  hay  medio  de  contenerse ,  su- 
ccdiendo.una  espantosa  confusión  y  no  conociéndose  mas  que  al 
débil  que  cede  á  la  fuerza  que  le  oprime.  Las  nociones  mas  sen- 
ciílas  y  ciertas  del  orden  social  conducen  á  la  misma  consecuen* 
cia.  Cada  individuo,  cada  corporación  tiene  una  propiedad 
que  le  une  á  la  sociedad  por  la  cual  trabaja  y  contribuye  á  la 
causa  pública  I  la  que  en  cambio  les  asegura  la  conservación  de 
la  misma,  proviniendo  de  aquí  todos  los  intereses  particula- 
res ,  cuya  reunión  produce  él  interés  público.    De  consiguien- 
te«  loda  propiedad,  de  cualquier  clase  que  sea,  ya  de  un  ciu- 
dadano ,  de  una  comunidad-,  ú  orden  religiosa ,  tiene  derecho 
á  la  justicia  de  la  sociedad,  ó  del  soberano  que  es  su  gefe^  po- 
diendo cada  cual  redamarla',  porque  le  es  debida*» 
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^  Los  bienes  del  clero  parecen  escesivos ,  y  efectívamente  lo 
fueran ,  si  se  consideraran  tan  solo  en  globo  ó  en  manos  de  al- 
gunos beneficiados  que  gozan  de  las  posesiones  roas  pingües  de 
ia  Iglesia ;  pero  considerados  relativamente  á  los  sugetos  que 
componen  el  cuerpo  del  clero ,  á  loi  recursos  que  deben  darse 
á  los  pastores  de  primero  y  segundo  orden  á  fin  de  que  pue- 
dan Ausiliar  á  los  infelices  que  ven  mas  de  cerca  y  cuyas  nece- 
sidades conocen  mejor,  y  4  una  infinidad  de  pobres  á  quienes 
no  solo  deberían  sustentar  los  beneficiados ,  sino  que  sustenta 
realmente  el  ckro « podrá  juzgarse  si  los  bienes  eclesiásticos  re- 
partidos proporcionálmente  fueran  escesivos. 

Siento  vivamente  que  se  hayan  de  lamentar  abusos  y  ¡ojalá 
qoe  el  dolor  que  me  causan  pudiera  remediarlos !  Mas ,  ¿  aca- 
so la  Iglesia  que  gime  por  la  herida  que  se  le  ha  hecho  debe 
ser  responsable  de  ello  ?  Preside  por  ventura  á  la  elección  de 
Sttsr  mas  ricos  beneficiados  ?  Si  se  es  pues,  realmente  patriota, 
si  se  es  cristiano  y  razonable ,  que  se  procure  junto  con  ella  la 
buena  admioiitracion  de  su»  bienes,  eu  vez  de  quererse  agotar 
su  manantial  é  darles  otro  destino  de)  que  naturalmei^te  tienen. 

El  cisma  se  valió  en  Inglaterra  del  mismo  lenguage  que  em- 
plean nuestros  falsos  edadores  para  despojar  á  loi  eclesiáiti- 
eos  f  resultando  de  aquella  pretendida  reforma  lo  qué  era  bien 
fácil  de  prever  ( SI  j.  Los  reyes  se  empobrecieran ,  perdiendo 
unas  riquezas,  que  eran  las  suyas ;  de  los  bienesí  que  se  qai-' 
taron  se  formaron  las  colosales  fortunas  de  algunos  particula- 
res ^  que  se  hicieron  temibles  al  gobierno ,  y  cuando  en  medio 
de  las  guerras  civiles  los  rebeldes  se  llenai^on  de  dinero ,  tío  te- 
niendo Carlos  I  mas  recurso  para  pagar  á  su  egército  qne  acu- 
dir á  las  fortunas  particulares  de  sus  fieles  sübéitos ,  él  clero 
nada  pudo  hacer ,  el  monarca  sucumbió  y  pereció  la  monar- 
quía. ¡  Que  lecdon  para  la  posteridad ! 
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PÁRRAFO  5.^ 

Los  dos  poderes  se  han  de  proteger  para  mantenerse  recípro- 
camente en  el  goze  de  los  privilegios  íjue  se  han  comumeaéo. 

PRUEBA  FOnOADA  Bit   LAS    LEYES  PftlMlllVAS  I>E  TODOS  LOS 
GOBIERNOS. 

En  todas  las  formas  de  gobierno  bay  privilegios  anecsos  á 
ciertas  condiciones  ó  corporaciones  por  raton  de  su  rango  y  ser- 
vicios ,  ecsigieodo  el  bien  pdblico  que  se  conserven  á  cada  ano 
los  privilegios «  honores  y  dignidades  que  distinguen  las  dife- 
rentes clases  del  Estado  y  conservan  el  orden  y  armonia  de  la 
aociedad  civil  y  participando  también  estos  privilegios  de  la 
naturaleza  de  las  leyes,  deben  ser  permanentes  como  ellas. 
«El  primer  efecto  de  la  justicia  y  de  las  leyes ,  dice  Bossaet ,  es 
conservar  no  solo  á  todo  el  caerpo  del  Estado ,  si  que  también 
i  cada  parte  le»  derecbos  establecidos  en  los  principios  prece- 
dentes ( a ).«.  De  este  modo  conserva  la  tribu  de  Judá  la  prer- 
rogativa que  gosaba  de  nurchar  al  frente  de  las  otras ;  la  de 
Leví  disfrutó  siempre  los  derecbos  concedidos  por  las  leyes  y 
las  tribus  de  Gad  y  de  Roben  conservaron  los  que  Moisés  les 
concedió  por  baber  sido  las  primeras  que  pasaron  el  Jordán 
<  b  ).  Así  mismo  los  gabonitas  fueron  protegidos  en  la  ejecución 
de  los  traUdos  celebrados  entre  ellos  y  Josué  (c),  siendo  su  fi- 
delidad  invariable.  La  buena  fe  dé  los  príncipes  se  concíHa  la 
de  los  siíbditos ,  que  les  obedecen ,  no  solo  por  el  temor ,  sí 
que  también  por  el  afecto  que  les  profesan  (d).» 

PRUEBA  FURDADA  EN  LA  EQOIDAD  RATURAL. 

Ademas  de  esta  razón  común  á  todos  los  privilegios,  hay 
una  consideración  particular  á  toda  la  Iglesia.  Las  otras  cor- 

(»)  Polít.  I.  8,  art.  3.  piop.  3. 

(b)  Mum.  XXII,  35,  el  Josué  xiii,  8. 

Í«)  Jome  IX.  76. 

d)  BoMuct.  Polit.  I.  8,  aci.  3.  prop.  1. 


Digitizedby  VjOOQIC 


(309) 
poraciofies  reciben  las  ipracias  del  príficipe  sin  que  ellas  pue- 
dan hacerle  ninguna,  porque  todas  las  del  gobierno  civil  se 
hallan  en  poder  del  mismo.  Pero  siendo  la  Iglesia  la  única  de> 
positaria  de  las  riquesas  espirituales,  recompensa  los  benefi- 
cios del  principe  con  los  privilegios  que  á  su  ves  le  concede. 
Son  dos  soberanos  que  se  honran  recíprocamente  y  que  estre- 
chando los  vínculos  que  les  unen  con  mútnas  pruebas  de  res- 
peto y  deferencia ,  aseguran  las  bases  de  su  imperio^ 

Por  esto  los  príncipes  religiosos  han  mirado  siempre  como- 
una  ley  la  distinción  que  se  debe  á  los  ministros  del  altar.  Cons- 
tantino les  ecsimió  de  ios  nuevos  impuestos  ( a )  y  de  las  con- 
tribuciones que  se  pagaban  cada  cinco  anos,  asi  como  de  todo 
derecho  con  el  comercio  que  hacían  en  su  propio  nombre  para 
procurarse  la  subsistencia  (b)  y  de  las  cargas  públicas  (c).  Teo- 
dosio,  Graciano,  Jusfiniano  y  mndios otros  emperadores,  des- 
pues  de  ellos  imitaron  su  ejemplo  (d).  Los  reyes  de  Francia , 
tales  como  Car lomagno ,  san  Luis,  Carlos  VII  y  Luis  XIV 
han  honrado  al  clero  con  varios  privilegios  (e)  y  al  recibir  la 
unción  sagrada  se  obligan  todos  solemnemente  i  conservar  á 
los  pastores  y  á  sus  iglesias  el  derecho  camMcOf  según  la 
ley  y  fusíiciaque  se  les  debe;  lo  que  comprende,  añade, 
Bossuet ,  las  inmunidades  eclesiistícaa  establecidas  por  los  ci- 
nones  y  las  leyes  ( f ).  Los  mismos  protestantes  respetan  la  an- 
tigüedad de  los  sagrados  cánones  con  respecto  al  derecho  atri- 
buido á  los  obispos  para  conocer  de  las  causas  civiles  de  los 
clérigos  ( g );  y  Luis  XIV  empieza  su  edicto  de  jurisdicción  ( h) 
con  la  confirmación  de  todos  los  privilegios  que  sus  anteceso- 
res concedieron  al  clero. 

Por  esta  razón  la  Iglesia  galicana  ha  dado  i  los  príncipes 
cristianos  pruebas  de  su  amor  y  respeto  por  medio  de  las  pre- 
rogativas  que  les  ha  concedido ,  tales  como  la  colaci<m  de  al- 


fa)   Cod.  Thfoa.  ii6  i8. 

(b)     H.  I.  I,  de  Lu«t.  collat. 

fe)    14.  I.  i6,  I.  8.  de  Episc.  et  Cler. 

(d)  •  L.  I,  de  Epifr.  «"l  Cler. 


{*)  G>l.  dt  Merntunt'i  EccIpi. 

(O  Boiwn.  PoHi.  1.7,  iri.  5. 

(k)  Boehrner.  Jot.  Ecrle.  protMt.  t.  9, 1.  9,  ttt.  2,  par.  38* 

(b)  Art.  I  del  edicto  de  i695 
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gunos  beneficióf  y  el  oonAramiento  para  las  prtncipates  digai- 
dades  ecleaiistícas* 

De  coQsigiiiente »  el  qoertr  qoe  los  privíl^ios  respedWos 
de  ambos  poderes  seaa  unos  derechos  gravosos  al  Estado  ftiera 
ioterranpiT  la  anión  que  reyna  entre  los  mismos;  pero  sería 
insultar  á  la  Iglesia  y  á  la  religión  de  los  príncipes  si  por 
medio  de  una  distinción  inicna  entre  los  privilegios  que  aque- 
lla ha  recibido  y  que  ha  concedido  al  mismo  tiempo ,  se  ce 
locasen  aquellos  en  la  clase  de  las  escensiones  odiosas  que 
deben  restringirse  y  estos  ea  la  de  los  derechos  favorables  á 
los  que  haya  de  darse  la  mayor  esteasion ;  como  si  siend»  los 
dos  poderes  ígnalmente  soberanos  y  sagrados  sus  derechos ,  no 
debiesen  pesarse  en  la  misma  balansa. 

DISMmOCIOH  QOE  HAH  Sl7FBn>0  LOS  DBIBCBOS  BEIi  CLtaO. 

No  obstante,  apesar  de  ser  esta  distinción  tan  perniciosa  y 
humillante  para  la  Iglesia ,  se  ha  establecido  por  mácsimá  y  á 
fuersa  de  «educir  las  prerogativas  de  ella  casi  han  quedado  abo* 
lidas;  lo  que  merece  qsc  se  esplique  con  alguna  estension.  Me 
ceñiré  pues ,  á  dos  clases  de  privilegios ,  la  una  que  se  refiere 
á  la  inmunidad  de  los  bienes  eclesiásticos  y  la  otra  á  la  juris- 
dicción episcopal. 

CON  RESFBCTO  Á  L4  INMU^DAB  BE  $V$  BIEKES. 

La  inmunidad  de  los  bienes  eclesiásticos  concedida  por  d 
príncipe  está  fundada,  no  solo  en  un  privilegio  que  parece  re- 
montarse ^1  origen  de  la  monarquía ,  sino  aun  en  que  por  lo 
mismo  que  estos  bienes  se  hallan  dedicados  at  mantenimiento 
de  los  ministros  de  la  Religión ,  quitan  una  carga  del  Estado ; 
en  que  una  parte  de  los  bienes  del  clero  ha  sido  enagenada  para 
acudir  á  las  necesidades  publicas  y  en  que  la  mayor  parte  de 
sus  ecsenciones  fueron  adquiridas  por  título  oneroso;  con  todo, 
estas  sufren  cada  dia  restricciones  en  la  práctica. 
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con  RR9FECTO  A  SU    J0l|ISDICCION. 

El  privilegio  de  jurisdicción  temporal  tiene  un  origen  aun 
mas  honorífico  para  el  clero,  según  se  manifiesta  por  lo  que 
dice  un  autor  que  no  debe  sernos  sospechoso. 

«  Habiéndose  hecho  apreciar  los  obispos ,  dice  da  Puy  ( a ) , 
por  su  celo ,  su  justicia  y  fidelidad  hacia  el  imperio ,  los  em- 
peradores les  confiaron  mochos  asuntos  particulares.  Al  princi- 
pio les  encargaron  el  fallo  de  las  causas,  aun  entre  los  legos  que 
'  querían  tomarles  por  arbitros  ,  j  después  casi  todos  los  asuntos 
y  reglamentos ,  cuya  ejecución  pudiera  apoyarse  por  hombres 
de  piedad  y  autoridad,  particularmente  los  que  se  dirigian  al 
alivio  de  los  afligidos ,  como  de  las  viudas ,  de  los  huérfanos , 
esclavos ,  &c. ,  y  á  castigar  á  los  que  los  infringiesen  ,  á  cuyo 
efecto  se  asociaban  al  magistrado. 

Desde  que  los  emperadores  abrazaron  la  Religión  procura- 
ron honrar  á  sus  ministros.  G>nstantino  ordenó  en  la  célebre 
constitución  dirigida  al  prefecto  Ablavio ,  no  solo  que  los  clé- 
rigos fuesen  remitidos  sobre  su  demanda  al  tribunal  del  obis- 
po, eii  cualquiera  estado  de  la  causa,  sino  que  su  sentencia  no 
podia  anularse  y  que,  tanto  si  se  habia  proferido  entre  mayores 
como  menores,  debiese  ejecutarse  (b).  Teodotio  y  Graciano 
renovaron  las  mismas  disposiciones  (c)  y  Carlomagno  las  in- 
sertó en  sus  estatutos  ( d ).  En  el  Código  de  Teodosio  y  de 
Justiniano  pueden  verse  los  diversos  privilegios  que  los  emped- 
radores cristianos  concedieron  sobre  el  particular,  los  cuales 
fueron  respetados  hasta  por  los  reyes  godos,  aunque  fuesen  he- 
reges  ( e )-  Por  los  estatutos  de  nuestros  reyes  y  los  varios  con- 
cilios celebrados  en  tiempo  de  la  primera  y  segunda  raza  se  vé 
que  los  obispos  ejercían  casi  toda  la  jurisdicción  civil.  En 
aquellos  tiempos  en  que  los  clérigos  eran  los  que  se  hallaban 
instruidos  en  la  ciencia  de  la  legislación ,  creian  los  príncipes 


Du  Pay.  Jaritdíc.  erim.  p.  9. 
Sozom.  hitt.  I.  I.  cap.  9. 
Cod.  Thod.  lib.  7,  I.  ÚU. 
L.  6,  eop.  aSi. 
Dufuy.  JoiUdic.  ciin.  p.  9. 
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mirar  por  la  utilidad  pública  confiándoles  )a  administración 
de  justícía;  pero  habiéndose  cultivado  mas  dicha  ciencia  en  lo 
sucesivo,  los  tribunales  seculares  quisieron  apoderarse  otra 
vez  de  la  jurisdicción  que  ejercían  los  obispos  ( ÍS  )•  La  famo* 
sa  cuestión  que  sobre  el  particular  se  promovió  en  tiempo  de 
Felipe  de  Valois  entre  los  magistrados  y  el  clero,  formó  la  épo- 
ca de  un  cambio  de  jurisprudencia,  que  disminuyendo  insensi- 
blemente los  privilegios  de  la  jurisdicción  eclesiástica,  los  abo* 
lió  casi  del  todo. 

Incumbe  pues ,  i  la  religiosidad  de  los  magistrados  reformar 
una  jurisprudencia,  que  habiéndose  introducido  por  cierta  ríva* 
lidad,  ha  ido  destruyendo  los  privilegios  del  clero  sin  ser  con- 
forme á  la  pureza  de  su  celo,  á  las  leyes  del  Estado  y  ai  es- 
píritu de  equidad.  En  efecto,  siendo  los  obispos  los  ministros 
del  príncipe  en  cuanto  á  la  parte  de  la  jurisdicción  civil  que 
ejercen ,  ¿  no  deberia  conservárseles  enteramente  su  jurisdic- 
ción del  mismo  modo  que  se  conserva  la  de  ciertas  corpora- 
ciones particulares  ?  Estos  privilegios  sera:i  acaso  menos  favo- 
rables en  Francia ,  que  lo  son  en  Inglaterra  *  en  donde  los  obis- 
pos conocen  de  ciertas  causas  civiles ,  como  las  que  se  refieren 
á  la  ejecución  y  ratificación  de  los  testamentos,  á  los  diezmos, 
acciones  infamatorias  y  otras  semejantes  (a)?  Séame  pues  lí- 
cito repetir  al  majistrado  esta  mácsima  ,  de  la  que  Justiniano 
hizo  una  ley  espresa ,  á  saber :  £a  quw  beatissima  EccUsia 
jara  pertinení ,  vel  pcsthac  forte  ptrvenerini ,  tanquam  in 
ipsam  sacrosanctam  Ecclesiam^  intacta  convenit  i^enerabiUter 
custodiri  ( b ) ;  por  lo  que  los  derechos  de  la  Iglesia  deben  con- 
servarse inviolablemente* 

CAPITULO  III. 

DE  LA  CLASE  DE  PEOTECCION  QUE  SE  DEBIN  AMBOS  P0DEBE5. 

Al  admitir  la  Iglesia  á  los  príncipes  en  el  número  de  sos  hi- 
jos,  viéndoles  emplear  para  la  defensa  de  aus  altares  la  mis- 


fs)    Prid.  Hi<i.  de  lof  jadiof ,  (.  3,  pan.  9,  I.  3,  p.  a66. 
(b)    L   jubemof.  Cid.  de  t«cro.iinet.  Ecdct. 
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ma  espada  que  hizo  derramar  tanta  sangre  de  los  mártires,  aF 
verles  dedicados  á  estender  el  imperio  de  la  fe ,  castigar  sus 
enemigos  y  realzar  con  un  brillo  esterior  la  magestad  de  su  cul- 
to ,  no  preveía  que  la  calidad  de  protectores  que  tomaban  i 
fin  de  conservar  su  autoridad,  debía  servir  algún  dia  de  pre- 
testo  á  sus  enemigos  para  disputarles  lof  derechos  mas  sagra- 
dos; pero  una  funesta  esperiencia  nos  ha  ensenado  que  el  er- 
ror abusa  de  todo* 

Se  ha  establecido  por  mácsima  que  debiendo  ecsaminar  el 
principe -en  clase  de  protector  la  justicia  de  la  jurisdicción  ecle^ 
siástica  j  tenia  derecho  de  conocer  sobre  los  asuntos  relativos  al 
gobierno  espiritual,  de  hacer  las  leyes  concernientes  á  la  policía, 
de  interpretar  los  cinones  y  hacerlos  ejecutar ,  someter  al  po- 
der espiritual  á  su  juicio ,  y  reformar  los  abusos  que  crea  ec- 
sistan  en  su  administración.  Conviene  pues  refutar  estos  erro- 
res, á  cuyo  efecto  les  opondré  las  tres  mácsimas  que  siguen. 

1/  La  protección  que  se  deben  ambas  autoridades  no  les  da 
ninguna  jurisdicción  sobre  las  materias  relativas  al  poder  pro- 
tegido. 

S/  No  les  atribuye  en  particular  ningún  derecho  de  legis- 
lación sobre  los  mismos  obgetos. 

3.*  No  obstante  ,  el  protector  conserva  una  entera  soberanía 
en  su  jurisdicción  para  hacer  leyes  favorables  al  poder  prote- 
gido. 

Estas  proposiciones,  que  solo  son  una  aclaración  de  las  ver- 
dades establecidas,  me  ponen  en  la  precisión  de  recordar  mu- 
chos de  los  principios  que  he  sentado. 
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pArrafo  ♦-• 

La  protección  que  se  deben  ambas  autoridades  no  les  da  nin- 
guna  jurisdicción  sobre  ¡as  materias  relativas  al  poder  pro- 
tegido. Esta  proposición  casi  es  de  fe* 

PRUEBA  FUNDADA  EN  LA  SOBERANÍA  DE  LOS  90S  PODEEBS. 

Derivando  ambos  poderes  íomediatamente  de  Dios ,  son  cseit- 
cialmente  soberanos  é  independientes  cada  uno  en  su  jaris- 
dicción,  pues  dejarían  de  ecsistir,  si  en  calidad  de  protec- 
tores la  tuviesen  en  sos  respectivas  administraciones,  porque 
se  sujetarían  recíprocamente.  Todo  lo  que  es  obgeto  de  la  pro- 
tección del  príncipe,  como  el  do^^ma,  la  disciplina,  el  calla 
divino ,  los  sacramentos  y  las  dispensas ,  asi  como  lo  que  se  re- 
fiere á  la  Religión  competirá  al  príncipe  ,  quien  podría  esta- 
tuir sobre  todos  estos  obgetos  juzgar  sin  apelación ,  y  reformar 
y  delegar  para  hs  funciones  del  gobierno  espiritual.  Por  la 
misma  razón  la  Iglesia  protectora  tendría  derecho  sobre  todo 
lo  <]ue  se  refiere  á  la  administración  civil ,  siendo  en  esta  par- 
te soberana,  asicomo  fuera  también  soberano  el  príncipe  en 
el  gobierno  espiritual  y  alterándose  de  este  modo  el  orden,  se 
confundirían  los  dos  poderes  y  en  cada  gobierno  habría  dos  so- 
beranos ,  ó  por  mejor  decir ,  no  hubiera  ningnno,  porque  sien- 
do el  soberano  uno  por  su  esencia ,  dividiéndose  se  le  destruirá. 

PRUEBA  FUNDADA  EN  LAS  LEYES  NATURAL  Y  DIVINA. 

Nadie  puede  egercer  el  poder  supremo ,  sino  los  que  lo  han 
recibido  de  Dios,  y  solo  los  pastores  de  la  Iglesia  y  los  prín- 
cipes lo  han  recibido  para  gobernar ,  los  unos  en  el  orden  de  la 
Religión  y  los  otros  en  el  civil ;  Jesucristo  dijo  á  sus  Apósto- 
les :  Partid^  enseñad  ^  bautizad  y  yo  estoy  entre  vosotros  hasta 
el  fin  de  los  siglos^  &c.  San  Pablo  ha  dicho  principalmente  de 
los  principes :  Todo  hombre  debe  estar  sujeto  á  los  poder  es  t 
porgue  fueron  instituidos  por  Dios ,  y  el  resistirles  es  resistir 
d  este.  De  consiguiente,  ni  el  príncipe,  ni  la  Iglesia  pueden 
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aan  eo  calidad  de  protectores,  ejercer  jurisdicción  alguna  so- 
bre S0S  respectivos  gobiernos. 

PRUEBA  FUHDADA  CS  LA  NATUBAIJUSA  BE  LA  PfiOrBGElOK. 

'  Si  la  protección  diese  al  príncipe  un  derecho  de  jurisdicción 
sobre  el  gobierno  espiritual ,  fuera  perjudicial  á  su  gobierno  y 
destruiría  á  so  autoridad  (a)  contra  so  misma  naturalesa  (b), 
asicomo  á  la  intención  de  los  príncipes  católicos ,  á  los  votos 
de  la  Iglesia  y  á  Ja  institución  de  su  divino  Legislador  que  le 
diera  el  derecho  de  ejercer  sus  funciones  con  una  entera  inde- 
pendencia. La  Iglesia  sin  estar  sujeta  é  los  príncipes  y  apesar 
de  las  persecuciones  que  ha  sufrido,  se  ha  formado,  se  ha  es- 
tendido y  perpetuado,  porque  gozando  interiormente  de  una 
entera  libertad,  ha  conservado  toda  la  autoridad  y  fuerza  ne- 
cesaria i  su  gobierno.  Mas  si  el  protector  pudiera  sujetarla  y 
reformarla,  ya  no  tendría  medio  para  gobernar,  instruir,  cor- 
regir y  nombrar  ó  deponer  á  los  ministros ,  ríno  dependiendo 
del  poder  temporal ,  el  cual  pudiera  anular  sus  leyes  y  senten- 
cias ,  hacerla  enmudecer  é  impedirle  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes y  solo  ejercería  una  jurísdipcion  subalterna  en  lugar  del 
poder  supremo  que  ha  recibido  eo  el  orden  de  la  Religión ;  el 
protector  en  vez  de  apoyar  los  derechos  del  episcopado  los 
usurparía ,  pereciendo  de  este  modo  la  Iglesia  sin  tener  el  po- 
der necesario  para  gobernarse. 

£1  ilustre  M.  de  Beaumonl ,  arzobispo  de  París  ^  hablando 
particularmente  de  los  derechos  de  la  Iglesia  con  respecto  á  la 
doctrina  dice :  «  Mochos  magistrados  cristianos  emplean  su  au- 
toridad para  hacer  respetar  las  decisiones  de  la  Iglesia  y  temer 
sus  censuras ,  conteniendo  por  medio  del  temor  de  las  penas 
temporales  al  desenfreno  que  las  combate,  asicomo  á  la  impiedad 
que  se  burla  de  sus  anatemas.  La  Religión  no  podrá  menos  qve 
elogiar  su  celo,  pues  con  ella  cumplirán  la  obligación  mas  im- 
portante y  una  de  las  funciones  mas  honoríGcas  de  !a  magis- 
tratura, respetando  los  límites  sagrados  que  la  mano  de  Dios 
ha  señalado  á  los  dos  poderes  i  los  cuales  estableciera  para  go- 

(a)'  S.  Aiban.  in  Epi»t.  ad  monarh.  n.  5i. 
(b)    Dr  regul.  jurtí  in  6.  rrgul.  6i. 
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bern»r  soberanamente  at  mundo  ( a ).  Siguiendo  asi  las  hnelfai^ 
de  nuestros  Padres  y  el  ejemplo  de  sos  antepasados,  veran^ re- 
nacer entre  el  sacerdocio  y   el  imperio  aquella  feliz  unión  j 
perfeda  harmonía  qae  formao  el  mas  digno  y  caro  ob^^eto  de 
nuestros  deseos. 

«•  De  consiguiente ,  es  un  principio  generalmente  reconocidc^ 
que  el  derecho  de  fallar  sobre  la  doctrina  sola  corresponde  al 
poder  espiritual,  lo  qve  únicamente  pitede  negar  la  here* 
g¡a(b).i» 

No  pretendemos ,  dice  sa  magestad ,  estender  nuestra  auto- 
ridad sobre  lo  que  se  refiere  á  la  doctrina ,  cuyo  depósito  ha 
sido  confiado  á  otro  poder ;  no  ignoramos  que  su  conocimiento 
le  está  reservado  y  no  pudiéramos  mezclarnos  en  él  sin  espo' 
nernos  d  una  justa  reprensión  por  haber  sostemdo  la  verdad 
con  un  atentado  manifiesto  contra  el  poder  espiritual  y  haber 
causado  un  enorme  perjuicio  bajo  el  pretesto  de  hacer  un  gran- 
de  bien  ( c ). 

«El  clero  de  Francia,  después  de  referir  estas  palabras,  ob- 
serva que  son  dignas  de  los  Constantinos,  Teodosios  y  Carió- 
magnos;  y  nosotros  aüadimos  que  encierran  todos  los  sentí* 
roientos  de  respeto  de  que  aquellos  príncipes  religiosos  se 
hallaban  poseidos  á  favor  de  la  doctrina  y  autoridad  de  la  Igle- 
sia. Ellos  conservan  al  poder  espiritual  la  entera  y  libre  po- 
sesión del  depósito  que  se  le  ha  confiado  sin  permitir  que  le 
sea  quitado^  ni  aun  bajo  el  pretesto  de  sostener  la  verdad  (d). 

«¿  Qué  camino  deberán  seguir  pues,  en  tal  caso  los  magistra- 
dos ?  El  que  tienen  trazado ,  no  solo  en  la  fe  y  práctica  de  to- 
dos los  siglos  y  naciones  católicas ,  si  que  también  en  las  leyes 
del  reino ,  de  las  cuales  ellos  son  los  depositarios.  £1  conoci- 
miento y  decisión  sobre  la  doctrina  relativa  á  la  Religión^ 
dice  Luis  XIV,  en  el  edicto* de  1695,  corresponde  á  ios  ar- 
zobispos y  obispos»  Recomendamos  á  nuestros  iribiinales  del 
Parlamento  y  á  los  demás  jueces  que  les  remitan  d  dichos  prc' 
lados  y  que  les  presten  su  ausilio  cuando  lo  necesiten  para 


f»)  Gulas.  Pap.  EpUt.  ao  «^  Anait.  ímp.  Conc.  Lnt.  t.  4*  p>  1189. 

fb)  íMen  é  initnieinn  pastoral  <!«  i5  He  leii^mbre  de  i756,  primera  parte. 

(c)  Derl^rac'on  de  7  de  octabTe  de  i7i7. 

(d}  KepreteniAtion  del  clero  de  Francia  fonido  en  Parts  en  i755,  dirlgih  el  le^. 
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Ja  ejecución  de  las  censuras  y  el  castigo  de  los  culpables ;  6 
/como  se  espresa  Bossuet ,  este  sabio  y  celoso  defensor  de  Jos 
privilegios  del  sacerdocio  y  de  los  derechos  del  imperio;  cor^ 
responde  á  la  Iglesia  j  d  sus  pastores  la  decisión  y  al  prin- 
cipe y  á  sus  ministros  la  protección  ( a )  jr  defensa  ( b ).  » 

MIOSBA   FUNDADA   EN    LAS   FVMESTAS    CONSfeCUfiNCIAS  DE  LA  DOCTBINA 

OPUESTA ,  CON  RESPECTO  k  LOS  ESTADOS  GOBEBNADOS 

POR  PRÍNCIPES  HEBBGES  Ó  INFIELES. 

Si  la  calidad  de  protector  fuese  un  titulo  de  jurisdicción  so- 
bre el  gobierno  eclesiástico ,  esta  jurisdicción  corresponderia  á 
los  príncipes  9  aunque  fuesen  hereges  ó  infieles ,  pues  todo 
príncipe  está  obligado  por  la  ley  divina  ó  natural  i  proteger  la 
justicia,  la  verdad ,  la  inocencia ,  los  subditos  y  el  orden  que 
Dios  ha  establecido  y  por  lo  mismo  la  Religión  de  Jesucristo. 
Seria  pues  un  absurdo  atribuir  á  los  príncipes  hereges  ó  in- 
fieles la  jurisdicción  sobre  el  gobierno  eclesiástico ,  esto  es» 
conceder  á  los  enemigos  de  la  Iglesia  el  derecho  de  arreglar 
sin  apelación  todo  lo  que  se  refiere  á  lo  estertor  de  la  Reli- 
gión, como  las  funciones  del  sacerdocio,  la  doctrina-,  la  disci- 
plina «  la  institución  canónica ,  &c. ;  y  mas  absurdo  fuera  aun 
que  la  calidad  de  cristiano  unida  al  carácter  del  soberano  y 
que  impone  en  sí  la  obligación  de  obedecer  i  la  Iglesia ,  atri- 
buyese al  protector  el  derecho  de  mandarla,  que  antes  no  tenia. 

PRUEBA  FUNDADA  EN  ÉL  BECONOCOf lENTO  DE  LOS  PBÍNCIPES  RELIGIOSOS 
Y  LÁ  DOCTRDU  DE  LOS  PADBES  DE  LA  IGLESIA. 

Los  principes  piadosos  han  reconocido  publicamente  en  me- 
dio de  los  concilios,  que  perteneciendo  al  número  de  las  ovejas 
no  podian  servir  de  guia  á  sus  pastores ;  lo  que  han  reconocido 
también  en  los  edictos  que  publicaban  para  hacer  cumplir  los 
decretos  de  aquellos ,  á  saber ,  en  las  mismas  circunstancias  en 
que  ejercian  las  funciones  de  protectores.  Si  los  soberanos  se 

(»)     Política  farada  de  loi  lihrot  lagradot,  I.  7.  art.  5. 

(b)  liittruccioR  ftsioial  tnbre  lo*  atentados  comeiidos  contra  la  aotoiíclail  d«.U 
IgleMj  ,.d«  28  de  ociabic  de  |763. 
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han  separado  de  esta  regia ,  los  Padres  les  han  advertido  que 
no  les  correspondía  conocer  de  las  cosas  santas ;  qae  la  Igleiia 
debía  mandarles  y  no  obedecerles ,  y  les  han  reprendido  por- 
que se  mezclaban  en  asuntos  de  Religión  «  declarándoles  que  su 
autoridad  se  limitaba  á  la  administración  temporal;  por  loque 
su  reprensión  hubiera  sido  injusta  é  injuriosa «  si  los  príncipes 
hubiesen  gozado  entonces  de  semejante  jurisdicción  en  calidad 
de  protectores.  Cuando  Isabel  reina  de  Inglaterra,  reformó  la 
disciplina  de  la  Iglesia  línicaihente  pretendió  obrar  como  pro- 
tectora y  de  consiguiente  en  aquel  caso  solo  hubiera  usado  de 
su  derecho. 

PRUEBA    SACADA    DE    LA    DOCTRINA  DE  BOSSUET  T  DEL  TESTIMOHIO  Dfi 

LOS  AUTORES  M¿KOS  SOSPECHOSOS  DE  PREVENCIÓN 

A  PAVOR  DE  LA  IGLESIA. 

La  doctrina  de  los  Padres  sobre  la  independencia  de  la  Igle^ 
sía  con  respecto  á  sus  protectores^en  matetia  espiritual  se  halla 
conforme  i  las  mácsimas  de  los  autores  menos  sospechosos. 
«Está  suficientemente  demostrado,  deciá  Bossuet,  que  ha  de 
haber  dos  poderes  soberanos ,  á'  saber ,  el  eclesiástico' y  el  civil. 
Digo  soberanos  ,  cada  uno  en  sus  funciones,  por  temor  de  que 
si  todo  estuviese  confiado*  á  uno  solo',  no  sucumbiera  á  tanto 
peso ,  ó  que  el  que  reuniera  á  los  dos  no  tuviese  ocasión  de 
ensoberbecerse ;  y  afeado  qué  son  soberanos  y  se  hallan  unidos 
á  fin  de  que  no  se  altere  el  orden  en  la  sociedad  (a).  >»  Con  esto 
se  vé  que  la  alianza  que  hay  entré  ambos  poderes  y  la  protec- 
ción que  los  mismos  se  deben  no  deroga  á  su  soberania  y  que 
no  les  atribuye  por  consiguiente  ninguna  jurisdicción  sobre  sus 
respectivos  gobiernos. 

Remontándose  Grocio  á  los  principios  generales  sobre  la  na- 
turaleza de  la  protección  se  espresa  asi:  «La  protección  no  es 
una  servidumbre.  Un  puebla  no  deja  de  ser  libré ,  aunque  se 
pon^a  bajo  la  protección*  de  un  vecino  poderoso ;  y  la  fe'  y  el 
Itomenage  que  tributa  en  un  tratado  de  igual  áigual  no  le  des- 
poja del  poder  soberano  (b). » 

(a)     B  tctttt.  prf.  del  ele.  gal.  par.  i,  >.  |.  stc.  2 
^b)    ^o:*  dcrl  M'agif.  poli,  cap.  3»  d.  4* 
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Según  Wolfío»  «cnando  uoa  nación  no  paede  preca\'er  el 
insulto  y  la  opresión  y  solicita  la  protección  de  un  Estado  mas 
poderoso f  ó  un  simple  tratado  sobre  el  particular  no  deroga  a 
la  soberanía  (a).»  ¿Será  permitido  acaso  violar  esta  regla  que 
es  de  derecho  natural  para  usurpar  los  derechos  de  la  Iglesia  ? 

Las  palabras  de  M.  de  la  Chalotais  no  son  menos  enérgicas. 
«Hay  una  mácsima  incontestable,  dice,  en  el  derecho  de  laa 
naciones ,  la  que  ha  establecido  el  ilustre  Bossuet ,  á  saber,  que 
el  poder  supremo  se  basta  á  sí  mismo  y  que  ha  recibido  de 
Dios  toda  la  autoridad  necesaria  para  sn  conservación.  Ningún 
poder  sobre  la  tierra  tiene«derecho  para  mezclarse  en  su  admi- 
nistración ,  á  no  ser  para  protegerle  ó  en  virtud  de  los  trata^ 
dos  ú  convenios  celebrados  al  efecto  (b). «*  Hé  aqui  pues,  á 
que  se  reduce  la  protección  por  su  naturaleza ,  á  saber ,  á  la 
protección ,  sin  que  el  poder  protector  pueda  mezclarse  en  la 
administración  del  poder  protegido. 

«Ambos  poderes  están  tan  intimamente  enlazados,  decia  tam- 
bién el  parlamento  de  Paris  en  sus  representaciones  al  rey  en 
1560,  que  por  medio  de  ellos  ios  reinos  y  potentados  se  con- 
servan y  mantienen;  y  no  solamente  el  uno  no  debe  invadir  al 
otro,  sino  conservar  lo  que  recíprocamente  le  pertenece.» 

«Hace  mas  de  trescientos  anos,  dice  Fevret,  que  un  procu- 
rador general  del  rey  hablando  en  el  Parlamento  de  Paris  del 
poder  espiritual  y  temporal  decia ;  que  las  dos  Jurisdicciones 
por  las  cuales  principalmente  está  dirigido  el  mundo  han  sido 
separadas  y  distinguidas  por  Dios ,  de  modo  que  la  una  no  se 
halla  sujeta  á  la  otra  (c).  >»  De  consiguiente ,  ¿si  por  su  insti- 
tución son  de  tal  modo  distintas  y  separadas  sin  que  la  una 
pueda  someter  á  la  otra ,  como  la  calidad  de  protectora  pu- 
diera darles  el  derecho  de  sujetarse  mutuamente? 

Milelot  se  espresa  en  estos  términos:  «He  dicho  que  nues- 
tros reyes  eran  protectores  de  la  Iglesia  galicana,  no.paraque 
se  les  atribuya  ningún  derecho  sobre  lo  que  es  de  mera  espiri- 
.  tualídad ,  ni  se  infiera  que  tengan  alguna  parte  en  el  poder  del 
orden  para  hacer  administrar  lo$  sacramentos  ^  asicomo  que 

(•}     Wo!f  Der^.  drgin.  I.  i,  cap.  i6,  par.  |93. 

(h)    Cafn:a  «laHa  ah  i76a.  * 

(c)    Fcviet.  Del  Abato,  i.  i,  p.  ^,  col.  a. 
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puedan  mezclarse  en  la  jurisdicción  interior  ó  estertor ,  ya 
para  perdonar  ó  no  los  pecados  «  escomulgar,  decidir  sobre  los 
artículos  de  la  fe ,  que  son  ios  actos  oías  ioteresaates  de  la  au- 
toridad eclesiáslíca ,  ni  generalmente  en  todo  lo  que  es  espi- 
ritual 9  porque  esto  se  halla  prohibido  por  Dios  (a).** 

«  Los  poderes  espirituales ,  dice  Domat ,  se  ejercen  con  res- 
.pecto  á  lo  espiritual  sin  que  se  inmiscuyan  en  lo  temporal;  del 
mismo  modo  que  los  poderes  temporales  no  invaden  lo  espi- 
ritual. Ambos  ministerios  se  hallan  establecidos  inmediatamea- 
te  por  Dios ,  y  los  que  ejercen  el  poder  de  uno  de  ellos  no  es- 
tan  sujetos  á  los  que  ejercen  el  del  otro  en  lo  que  depende 
deél(b)..» 

M.  de  Talón  reconoce  que  « la  jurisdicción ,  tanto  conferí- 
ciosa  como  interior  que  el  obispo  dele{;a  al  oficial  ó  peniteo- 
ciario  f  reside  en  él  como  en  su  origen  por  haber  recibido  á  ias 
dos  del  cielo  (c);  que  la  autoridad  de  los  suscesores  de  los 
Apóstoles  y  su  jurisdicción  son  de  institución  divina  (d)yque 
en  este  principio  se  fundan  nuestras  libertades  (e). »  De  consi- 
guiente, si  según  la  doctrina  de  este  célebre  magistrado,  in- 
térprete de  nuestra  jurisprudencia ,  la  jurisdicción  episcopal, 
tanto  interior  como  esterior,  es  de  institución  divina,  si  es 
inalienable  é  imprescriptible.  No  hay  ningún  titulo  que  pueda 
autorizar  á  los  soberanos   para  arrogársela. 

Esta  doctrina  es  la  que  siguen  también  los  otros  estados  ca- 
tólicos. Según  Covarrubias  los  clérigos  están  ecsentos  de  la  ju« 
risdiccion  del  principe  acerca  las  materias  puramente  espi- 
rituales y  eclesiásticas  (f).  Según  Salgado  La  protección  do 
atribuye  el  derecho  de  jurisdicción,  sino  el  de  defensa (g);f 
según  un  jurisconsulto  alemán  ,  el  príncipe  ha  de  proteger  con- 
firmando las  decisiones  del  poder. eclesiástico,  cuando  este  k 
pida  su  ausilio,  pero  no. puede  reformarlo  (h ). 


(a)  Mílelot.  Del  Delito  romon,  t.  i,  p.  aSo. 

(b)  Domat.  Tratado  da  las  L^jft,  cap.  lo,  n.  7. 

(e)  Informe  in»crudo  en  ti  tono  tercero  de  Ja«  tf^moiíat  del  cleto,  coK  535. 

(d)  Ib.  col.  33 1 . 

\t)  Iiifoime&c.  p.  477. 

(fj  Covar.  t.  a,  Prtct.  qaxtt.  ctp.  3f. 

(%)  Salgad.  De  regla  poteata te,  part-  t,  cap.  t,  o.  aoS. 

(b)  Aiez.  Hamintr  de  jar.  princ.  ctiboK  ditert.  cap.  a,  par.  3* 
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OBJECIONES. 

Se  nos  obgeta  que  el  príncipe  protector  no  debe  ser  un  ins-> 
truniento  ciego  en  las  manos  de  la  Iglesia,  sino  que  ha  de  cer- 
ciorarse de  la  justicia  de  la  administración  á  cuyo  favor  el  juez 
eclesiástico  implora  su  ausilio.  Añádese  que  la  protección  que 
debe  á  sus  subditos  es  para  él  un  título  de  jurisdicción  ,  porque 
esta  obligación  dimana  del  poder  que  ba  recibido  para  gober- 
narles ;  se  cita  el  ejemplo  de  un  príncipe  aliado  que  no  puede 
apoyar  las  pretensiones  de  su  aliado,  sino  después  de  haber 
ecsarainado  la  justicia  de  su  causa ,  asicomo  el  de  sao  liuis,  á 
quien  habiendo  acudido  los  obispos  paraque  apoyase  con  su 
autoridad  las  censuras  que  hablan  impuesto ,  contesta  que  pri« 
meramente  quiere  hacer  ecsaminar  la  justicia  de  las  mismas. 

CONTESTACIÓN.  1.*  £1  protcctor  no  ha  de  ser  un  instrumento 
ciego,  lo  que  no  puede  dudarse,  pues  la  razón  y  la  Aeligion 
deben  servirle  de  guia.  Mas,  ¿no  obra  bien  el  ciudadano  cuan- 
do se  conforma  á  las  leyes  del  príncipe,  sin  discutir  sobre  lo 
que  ellas  disponen ,  ó  cuando  se  somete  á  los  decretos  de  los 
tribunales  supremos  sin  ecsaminar  su  justicia?  No  cumple  su 
deber  el  militar  siguiendo  las  banderas  de  su  general  sin  pe- 
dirle cuenta  de  sus  operaciones  ?  No  obra  el  obispo  conforme 
á  la  razón  cuando  recomienda  á  los  fieles  que  obedezcan  á  su 
soberano  en  materia  civil  y  él  es  el  primero  en  obedecer 
sin  erigirse  juez  de  las  órdenes  que  recibe  ?  Ciertamente  que 
sí,  porque  unos  y  otros  se  hallan  dirigidos  por  la  autoridad 
legítima. 

Hay  pues ,  dos  reglas  de  conducta  para  el  hombre  que  obra 
conforme  á  la  razón ;  la  de  la  autoridad ,  cuando  esta  se  espli^ 
ca,  y  la  del  ecsámen  cuando  la  misma  nada  dice,  siendo  am- 
bas inviolables  y  teniendo  cada  una  su  uso  y  sus  límites.  £1 
querer  sujetar  á  su  juicio  la  autoridad  que  manda,  es  destruir 
la  propia  y  obrar  por  lo  mismo  contra  los  primeras  principios 
de  la  recta  razón  que  manifiesta  su  necesidad.  Por  otra  parte, 
dejar  de  ecsaminar  cuando  no  tenemos  autoridad  qiie  m)s  guie 
es  espooerse  voluntariamente  i  eogaSamos ,  pues  esto  es  obrar 
sin  Candado  motivo. 

TOMO  II.  21 
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Aslcomo  el  obispo «  protector  d«l  Estado  >  no  es  un  insfro* 
mentó  ciego  cuando ,  sm  discutir  las  causas  que  dirigen  al  po- 
der secular  f  manda  obedecer  á  los  príncipes  en  el  orden  civil, 
como  entonces  sigue  una  regla  fundada  en  la  ratón  que  es  la  de 
la  autoridad  legítima,  tampoco  puede  decirse  que  el  principe 
sea  un  poder  ctcgo  cuando  sin  entender  en  materias  de  Reli- 
gión obliga  á  sus  subditos  á  conformarse  sobre  el  particular  coa 
lo  que  han  ordenado  los  obispos. 

2!  Deben  distinguirse  dos  clases  de  profcccion;  la  primera 
^ue  da  derecho  para  gobernar  y  que  contiene  jurisdicción,  tal 
es  la  protección  que  el  principe  debe  á  sus  subditos  en  mate- 
ria civil;  y  la  segunda  que  solo  consiste  en  proteger  y  defender 
al  gobierno  de  otro  poder  y  que  por  lo  mismo  no  atribuye 
ninguna  jurisdicción  sobre  el  gobierno  protegido.  Tal  es  la  pro- 
tección del  simple  ausiiio  que  un  príncipe  presta  á  su  aliado, 
diferenciándose  la  alianza  de  un  príncipe  con  otro  príncipe,  de 
la  de  un  príncipe  con  la  Iglesia,  en  que  la  primera  es  de  puro 
convenio  y  la  otra  de  derecho  divino  y  n;itural ;  por  lo  que 
aunque  el  principe  tenga  una  protección  de  jurisdircion  en  el 
gobierno  civil ,  no  puede  concluirse  que  la  tenga  también  sobre 
el  gobierno  espiritual. 

3?  Convengo  en  que  un  soberano  no  debe  tomar  la  defensa 
de  un  príncipe  aliado ,  sino  después  de  haber  ecsaminado  sus 
pretensiones ,  siendo  la  ratón  de  ello  que  el  ultimo  no  tiene  ju- 
risdicción sobre  el  enemigo  á  quien  ataca ,  y  que  no  ecsistien- 
do  ningún  tribunal  superior  que  pueda  fallar  sobre  sus  cuestio- 
nes no  puede  cerciorarse  de  la  justicia  de  sus  pretensiones  sino 
por  medio  del  ecsámen.  Pero  ejerciendo  la  Iglesia  una  verda- 
dera jurisdicción  en  el  orden  espiritual  sobre  todos  los  pueblos 
cristianos,  su  autoridad  ya  es  suficiente  para  determinar  la 
protección  de  los  príncipes ,  porque  aquella  ha  de  servir  de 
regla  en  todo  gobierno. 

4/  La  contestación  de  san  Luis  no  hubiera  dado  lugar  á  que 
#e  hiciese  la  objeción ,  si  el  caso  de  que  se  trataba  se  hubiese 
«apuesto  con  claridad.  Para  obligar  los  obispos  i  los  detenta- 
dorea  de  los  bienes  que  pretendian  haberse  quitado  i  tus  igle- 
sias, les  hablan  impuesto  censuras;  pero  sus  pretensiones  se  ve- 
ferian  i  un  derecho  puramente  temporal ,  que  por  lo   misno 
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correspondía  al  príocípe ;  por  lo  que  era  jiulo  que  este  cono» 
cíese  de  él  y  fallase  sobre  el  derecho  de  las  partes  antes  de  apo* 
)ar  la  sentencia  de  los  obispos. 

Reasumamos  ahora  lo  que  acabo  de  decir  sobre  estos  cuatro 
principios. 

1.^  Cuando  el  protector  tiene  jurisdicción  ha  de  fallar  sobre 
ia  justicia  de  una  cansa  antes  de  protegerla,  y  su  juicio,  qoc 
es  legal  ,  forma  la  regla  en  la  práctica.  Tal  es  el  soberano  en 
sus  estados  con  respecto  á  lo  temporal. 

2.^  Cuando  se  halla  la  jurisdicción,  no  en  el  poder  protec^ 
tor ,  sino  en  el  protegido ,  la  autoridad  de  este  debe  dirigir  al 
protector.  Asi  pues ,  la  protección  del  soberano  lia  de  guiarse 
por  la  autoridad  de  la  Iglesia  en  materia  de  Religión  y  la  pro- 
tección de  esta  por  la  del  príncipe  en  materia  civil. 

3.^  Cuando  el  mismo  protector  está  subordinado  al  poder 
que  protege  en  los  asuntos  sobre  los  cuales  pide  su  protección, 
no  solo  ha  de  dirigirse  por  la  autoridad  de  este  poder,  sino 
que  al  propio  tiempo  le  debe  la  protección  y  la  obediencia.  De 
este  modo  el  príncipe  cristiano  ha  de  protei;er  á  la  Iglesia  en 
«1  orden  espiritual  y  estarle  sometido ,  asicOmo  la  Iglesia  ha  de 
estar  sujeta  al  principe  y  protegerle  en  el  orden  civiL  «Los hi- 
jos del  siglo,  decía  un  ilustre  prelado  de  Francia  (a ) ,  con  sus 
mácsimas  y  políiica  profanas  pretenden  que  la  Iglesia  no  pu- 
diera prescindir  de  los  ausíHos  del  prí(ictpe  y  de  la  protección 
de  sus  armas ,  principalmente  en  los  países  en  donde  los  here-. 
§es  pueden  atacarla ,  queriendo  en  su  obstinación  medir  la  obra 
de  Dios  por  las  de  los  hombres.  Esto  es  apoyarse  en  un  hrazo 
de  carne  ( b )  y  destruir  ia  cruz  de  Jesucristo  ( c ).  ¿  Créese 
por  ventura  que  el  Esposo  poderosísimo  y  fiel  á  $n$  promesas 
i^o  sea  suficiente  para  su  Esposa  ?  Ei  cielo  y  la  tierra  acaban 
^dn ,  pero  ninguma  de  sus  palabras  faltará  Jamas  ( d ).  ¡  Hom- 
bres débiles  é  impotentes,  llamados  los  reyes  y  príncipes  del 
mundo ,  solo  tenéis  una  fíierta  prestada  por  un  corto  tiempo! 
.^£1  Esposo  que  os  la  presta  únicamente  os.  la  confia  paraqne 

(a)  Fenelon.  Diic«tto  i  S.  A.  cleccortl  de  CelooU  en  el  día  de  ta  cooi^gracioo 
«o  i7ó7. 

(b)  Jorm.  i7,  5. 

(c)  I.  tor.  I,  i7. 

(d)  Marc.  tS»  ibid»  3o^  3i« 
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sirváis  i  la  Esposa ,  y  si  faltáis  al  uno  faltáis  también  á  la 
otra.  Entonces  pondrá  aquel  sa  espada  en  otras  manos»  acor- 
daos que  él  es  el  Principe  de  los  reyes  de  la  tierra ,  y  el  rey 
¡npisible  é  inmortal  de  los  siglos  ( a ). 

«  Es  cierto  que  está  escrito  que  la  Iglesia  chupará  la  leche 
de  las  naciones^  que  se  amamantará  en  el  pecho  de  los  reyes, 
fue  estos  le  servirán  de  nodrizas ,  qae  caminarán  al  brillo  de 
su  luz  naciente »  que  sus  puertas  no  se  cerrarán  ni  de  dia  mi 
de  noche  d  fin  de  que  se  reúna  alli  la  fuerza  de  los  pueblos  y 
los  reyes  acudan  á  ella  (b) ;  pero  se  ha  dicho  también  que  los 
rey^s  irán  con  los  ojos  fijos  en  la  tierra  á  postrarse  ante  la 
Iglesia  9  que  besarán  el  polvo  de  sus  pies ,  que  no  atreviéodoae 
á  hablar ,  enmudecerán  delante  de  su  Esposo  y  que  cualquiera 
nación  ó  reino  que  no  esté  sujeto  á  esta  nueva  Jerusaleo  pe- 
recerá (c).  Muy  felices  aeran  pues,  los  príncipes  que  Dios  se 
digne  emplear  en  sus  servicios  y  bien  honrados  los  que  elija 
para  tan  gloriosa  confiansa.     • 

•  Los  príncipes  que  se  vanaglorian  de  proteger  la  Iglesia  no 
deben  lisongearse  hasta  el  estremo  de  creer  que  estar  perecería  á 
ellos  no  la  guiasen ,  pues  si  le  faltase  su  apoyo  él  mismo  Todo 
Poderoso  la  sostendria  ( d ). 

«Fijemos  los  ojos  en  la  Iglesia ,  á  saber ,*  en  esta  sociedad 
visible  de  los  hijos  de  Dios  que  se  ha  conservado  en  todos 
tiempos ;  es  el  reino  que  no  tendrá  fin ,  mientras  todos  los  otros 
poderes  se  levantan  y  caen «  y  después  de  haber  admirado  al 
mundo  desaparecen*  Solo  la  Iglesia ,  apesar  de  las  revueltas 
esteriores'y  de  los  escándalos  interiores,  es  inmortal.  Para  ven- 
cer no  hace  mas  que  sufrir  y  no  tiene  otras  armas  que  la  crus 
de  su  Esposo. 

«c  Consideremos  á  esta  sociedad  en  tiempo  de  Moisés.  Faiaon 
quiso  oprimirla ;  las  tinieblas  cubren  al  Egipto  y  la  tierra  se 
llena  de  insectos ;  el  mar  se  divide  y  quedando  sus{>eodidas  sos 
aguas  ^  elevan  á  manera  de  dos  muros.  Ufl^  pueblo  entero 
las  atraviesa  sin  mojarse ,  el  maní  bajado  del  cielo  le  ali- 


(»)     Tiinoih.  I,  II. 


(e)      Ibid. 
(a)     Ibid.  60, 
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menta  en  el  desierto  >  el  hombre  habla  á  la  piedra  y  esta  pro* 
doce  crístalíoos  manantiales,  obrándose  continuos  milagros  por 
espacio  de  cuarenta  anos «  á  fin  de  librar  á  la  Iglesia  cautiva  (a). 

«  Remohtémonos  mas  aun.  Pasemos  á  los  Macabeos.  Los  re- 
yes de  Siria  persignen  á  la  Iglesia ,  la  que  no  puede  decidirse 
a  renovar  una  alianta  con  Roma  y  Esparta  sin  declarar ,  según 
el  espíritu  de  la  fe ,  ()ue  solo  se  apoya  en  las  promesas  de  su 
£sposo.  No.necesüamos ,  decía  Jonatas  ( b ) ,  ^^  todos  estos  dis- 
sursos ,  teniendo  para  consolarnos  los  sagrados  libros  gue  se 
haÜofi.  en  nuestras  mano^  En  efecto;  ¿que  necesita  la  Iglesia 
sobre  la  tierra  ?  No  le  falta  la  gracia  de  su  Esposo  para  pro- 
ducir elegidos ,  pues  su  misma  sangre  es  una  semilla  que  los 
naultiplica.  ¿Porqué  debiera  pues,  mendigar  un  ausilio  huma- 
no,  cuando  prefiere. obedecer,  sufrir  y  morir  y  no  pertene- 
ciendo su  reino ,  que  es  el  de  su  esposo »  á  esté  mundo  por  ha- 
llarle todos  sos  bienes  en  la  otra  vida  ? 

«c  Mas  volvamos  los  ojos  hacia  la  Iglesia  i  la  que  Roma  pa- 
gana, aquella  Babilonia  embriagada  con  la  sangre  de  los  már- 
tires se  esfuerza  en  destruir.  La  Iglesia  permanece  libre  en 
medio  de  las  cadenas  é  invencible  entre  los  tormentos.  Dios 
permite  que  corra  la  sangre  de  sos  hijos  predilectos  por  espa- 
cio de  tres  cientos  anos ,  á  fin  de  convencer  al  mundo  entero 
con  una  opresión  tan  larga  y  terrible ,  que  la  Iglesia  como  si 
se  hallase  suspendida  entre  el  cielo  y  la  tierra  solo  necesita  la 
mano  invisible  que  la  sostiene ,  pues  nunca  fué  tan  libre ,  tan 
fuerte »  floreciente  y  fecunda.  «  ¿  Que  fin  tuvieron  aquellos  ro- 
manos que  la  perseguian  ?  Aquel  pueblo  que  se  jactaba  de  lla- 
marse el  pueblo  rey  fué  entregado  á  las  naciones  bárbaras;  el 
imperio  eterno  sucumbid  y  Roma  ha  quedado  sepultada  bajo 
sos  ruinas  con  sus  falsos  dioses.  Lo  iSnico  que  resta  de  su  me- 
moria es  otra  Roma  salida  de  sus  cenizas,  la  que  siendo  pura 
y  santa ,  será  para  siempre  el  centro  del  reino  de  Jesucristo. 

«  Si  se  trata  del  orden  civil  y  políticp  ,  prosigue  Fenelon,  la 
Iglesia  no  se  ocupa  en  conmover  los  reinos  de  la  tierra,  te- 
niendo en  sus  manos  las  llaves  del  reino  del  cielo.  No  desea 
Dada  de  lo  que  es  visible  y  solo  aspira  al  reino  de  su  Esposo^ 

(b)     Maeb.  I.  I,  cap.  la. 
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qae  es  el  sayo;  es  pobre  y  celosa  del  tesoro  de  su  pobreza ;  es 
paciente,  y  da  en  tiombre  del  Esposo  una  paz  que  el  mundo 
no  puede  dar  ni  quitar;  es  sufrida  y  por  medio  de  la  peniten- 
cia hasta  morir  en  la  cruz  se  hace  invencible ;  no  olvida  que 
su  EIsposo  huye  á  la  montaría  cuando  se  le  quiere  hacer  rey  y 
que  debe  en  unión  con  él  observar  la  desnudez  de  la  cruz, 
porque  es  el  hombre  de  los  dolores ,  el  hombre  agoi^iado  por 
la  enfermedad  y  cubierto  de  oprobios  ( a  ).  Solo  quiere  obe- 
decer ,  dando  sin  cesar  el  egemplo  de  la  sumisión  y  celo  hacia 
la  autoridad  legítima ,  y  derramaría  toda  su  sangre  para  sosle* 
nerla,  siendo  esto  para  ella  un  segundo  martirio  después  de 
lo  que  ha  sufrido  por  la  fe.  Príncipes ,  ella  os  ama  y  ruega  dia 
y  noche  por  rosotros  y  no  tenéis  un  ausilio  tan  seguro  como 
su  fidelidad.  Ella  atrae  sobre  vosotros  y  vuestros  pueblos  las 
bendiciones  del  cielo  y  les  inspira  el  mas  acendrado  afecto  ha- 
cia vuestras  personas ,  que  son  la  imagen  de  Dios  en  la  tierra. 

«Si  la  Iglesia  acepta  los  dones piadotos  y  magníficos  que  los 
príncipes  le  hacen ,  no  renuncia  por  esto  á  la  cruz  de  su  Es- 
poso, ni  quiere  tampoco  gozar  de  las  riquezas  perecederas.  Solo 
desea  proporcionar  á  los  príncipes  el  mérito  de  haberse  des- 
prendido de  ellas  y  emplearlas  para  adornar  la  casa  de  Dios, 
mantener  modestamente  á  sos  sagrados  ministros  y  socorrer  á 
los  pobres  que  son  los  subditos  de  los  príncipes.  No  busca  las 
riquezas  de  los  hombres,  sino  su  salvación,  no  lo  que  les  per- 
tenece, sino  i  ellos  mismos;  y  si  acepta  los  bienes  caducos  es 
para  darles  los  eternos. 

«Antes  de  sufrir  el  yugo  de  los  poderes  del  siglo  y  de  per* 
der  la  libertad  evangélica  devolverá  todos  los  bienes  tempora- 
les que  recibiera  de  los  príncipes.  Las  tierras  de  la  Iglesia, 
decia  san  Ambrosio ,  pagan  el  tríbulo^  y  si  el  emperador  las 
quiere^  tiene  el  poder  para  tomarlas  ,  á  lo  que  ninguno  de  no- 
sotros se  opone.  Las  limosnas  de  los  pueblos  bastarán  tam- 
bién para  alimentar  á  los  pobres ;  qut  no  se  nos  haga  pare- 
cer  odiosos  por  la  posesión  que  tenemos  de  estas  tierras ;  qae 
las  tomen  si  lo  quiere  el  emperador  ;  yo  no  se  las  doy ,  P'^^ 
na  me  opongo  á  eth  { b ). 

(«)    I.«¡.«,  53. 

(I.)      [¿p  flf.  XXI. 
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«tMas  si  se  trata  del  minislerio  cspiniual  dado  i  la  EspOM 
'inmediatamente  por  el  Esposo « la  Iglesia  lo  ejiyfce  con  unaten* 
lera  independen*  ia  de  I05  bonibres.  Jesucristo  dice:  Me  ha  sida 
dado  iodo  poder  en  et  cielo  y  sobre  la  tierra.  Partid  pues,  en- 
señad  d  áodas  las  naciones ^  bautizándolas ,  &c«  (a).  Todo  el 
poder  ilimitado  del  Esposo  pasa  á  la  Esposa  á  la  cual  toda 
criatura  s\\\  escepcion  está  sujeta»  Asicomo  los  pastores  han  de 
dar  á  los  pueblos  ejempK  s  de  la  mas  perfecfta  sumisión  y  de 
la  mas  inviolable  fidelidad  á  los  principes  en  lo.  temporal ,  los 
principes,  si  quieren  ser  cristianos^,  deben  dar  i  su  vez  i  lo^ 
pueblos  el  ejemplo  de  la  mas  humilde  mansedumbre  y  de  la 
mas  estricta  obediencia  á  los  pastores  en  todas  las  cosas  espiri- 
tuales«  Todo  lo  que  la  [;(lesia  ata  sobre  la  tierra;  queda  atado 
y  lo  que  perdona  queda  perdonado  también ,  askomo  lo  que 
decide  se  confirma  en  el  cielo.  Hé  aqui  el  poder  descrito  por  el 
profeta  Daniel  ( b ). 

«  A  cualquiera  que  se  atreva  á  levantarse  contra  la  Iglesia 
le  será  quitado  el  poder,  pero  no  lo  hará  ella ^  que  solo  sabe 
sufrir  y  orar.  Si  los  príncipes  quisiesen  su  jetarla «.  les  presen- 
tará su  seno  dicíéndoles ,  herid;  y  añadirá  como  los  Apóstoles: 
Juagad  nosotros  mismos  delante  de  Dios  si  es  Justo  obedece* 
ros  anles  ^ue  d  ^/  (c)«  El  Espíritu  Santo  es  el  que  habla;  si 
lo%  reyes  dejan  de  servirla  y  obedecerla  r  el  poder  les  seria 
quitado  (d );  y  el  Dio9  de  los  ejércitos,  ya  no  combatiria  mas 
con  ellos. 

«No  es  agradable  á  Dios  que  el  protector  gobierne ,  ni  in- 
tervenga jamas  en  lo  que  arregla  la  Iglesia,  él  atiende  y  escu« 
cha  con  humildad,  cree  sin  dudar,  obedece  y  hace  obedecer,, 
tanto  con  la  autoridad  de  su  ejemplo^  como  por  el  poder  que 
tiene  en  sus  manos.  Finalmente ,  el  protector  de  la  libertad  ño- 
la disminuye  jamas,  pues  su  protección  en  vez  de  ser  un  aa- 
sUio  fuera  un  yugo  odioso  si  quisiera  dirigir  á  la  Iglesia ,  cuan- 
do debe  dejarse  dirigir  por  ella.  Por  medio  de  e.^tc  fuoesto  es- 
ceso ha  rompido  la  Inglaterra  el  sagra'lo  vínculo  de  la  unidadl 


(■)  llach.  )8. 

(b)  Dm.  cap.  7. 

(c)  Aei.  cap.  4* 

(d)  ItaUi  6o. 
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queriendo  hacer  gefe  de  la  Iglesia  á  sd  príncipe ,  qae  solo  es 
protector  de  ella. » 

i.^  Cuando  el  protector  y  el  protegido  no  tienen  jurisdic- 
ción el  uno  sobre  el  otro ,  ni  sobre  el  poder  á  cuyo  favor  se  so- 
licita la  protección ,  todos  tienen  derecho  para  ecsaminar  la 
justicia  de  la  causa,  porque  no  habiendo  ninguna  autoridad  su- 
perior á  ellas  no  pueden  determinarse  razonablemente ,  sioo 
después  del  conocimiento  que  toman  por  sí  mismos  de  sus  res- 
pectivos derechos.  Tal  es  el  caso  de.  un  soberano  que  reclama 
el  ausilio  de  su  aliado  contra  otro  soberano. 

COÜSBCUBNCIAS  BB  LA  PBOPOSIUOIV  SBKTADA. 

De  lo  dicho  debe  concluirse  que  la  protección  que  %t  debeo 
ambos  poderes,  no  es  una  protección  de  dominio  ni  de  autoridad^ 
como  lo  fuera  la  de  un  príncipe  con  respecto  i  su  subdito ,  ni 
de  dirección  y  consejo,  como  la  de  un  tutor  con  respecto  á  %n 
pupilo ,  pues  habiendo  recibido  los  dos  podares  toda  la  autori- 
dad necesaria  para  gobernar,  no  pueden  ser  sujetados  á  una 
autoridad  ó  dirección  estrana,  sino  que  esta  protección  con- 
siste tan  solo  en  una  correspondencia  para  ausiliarse  mutua- 
mente. Son  do><  hijos  de  un  mismo  príncipe  que  cada  uno  reina 
como  soberano  en  la  parte  del  Elstado  que  le  ha  sido  señalada 
y  que  sin  ejercer  ningún  imperio  sobre  sus  respectivos  gobier- 
nos ,  reúnen  sus  fuerzas  á  fin  de  defenderse  recíprocamente  con- 
tra los  ataques  de  sus  enemigos. 
• 

PÁRBAFO  í.** 

La  protección  no  atribuye  ningún  poder  de  legislación  sobre 
los  asuntos  que  corresponden  al  poder  protegido.  Esta  pro^ 
posición  casi  es  de  fe. 

PRUEBA  TOMADA  DE  LA  TÉSIS  AÜTERTOR. 

Habiendo  probado  ya  que  la  protección  no  da  ninguna  juris- 
dicción sobre  los  asuntos  que  competen  al  poder  protegido,  es 
evidente  que  no  podrá  atribuir  ningún  derecho  legislativo  ai 
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poder  protector  sobre  los  mismos ,  por  ser  este  uno  de  los 
atributos  mas  esenciales  de  la  jurtsdíccioo. 

PBC7EBA  TOMADA  DE  LA  UHIDAD  DEL  G0B!£1II0  ECLEUÁSTKO. 

He  demostrado  también  qoe  los  dos  poderes  tenían  nn  poder 
)egisJatíTO  enteramente  independiente  sobre  los  asuntos  que  les 
corrcspoodian ,  formando  él  mismo  una  porción  de  su  sobera* 
nia  ;  y  como  esta  no  puede  residir  á  un  mismo  tiempo  en  dos 
soberanos,  se  sigue  que  el  derecbo  legislativo  que  se  baila  esen- 
cialmente en  la  autoridad  á  la  que  compete ,  no  puede  tampoco 
residir  en  el  poder  protector. 

PRUEBA  TOMADA  DEL  DEBECnO  DE  DISPEXSA. 

Conteniendo  necesariamente  el  poder  de  hacer  las  lejes  el 
de  dispensarlas ,  se  sigue  que  si  el  poder  protector  pudiese  ba- 
cerlás  en  los  asuntos  concernientes  al  poder  protegido  pudiera 
tatnbien  dispensarlas,  pero  como  es  una  mácsima  unánimemen- 
te reconocida  que  la  Iglesia  solo  puede  dispensar  las  leyes  re- 
lativas i  la  Religión  y  el  príncipe  las  que  se  refieren  al  orden 
civil,  y  teniéndose  por  regla  que  los  privilegios  que  se  estien- 
dan i  mas  son  radicalmente  nulos  por  defecto  de  poder ,  ha  de 
concluirse  que  el  principe  por  su  calidad  de  protector  no  tie- 
ne ningún  derecho  de  legislación  en  el  orden  de  la  Religión  ,  ni 
la  Iglesia  como  protectora  en  la  administración  civil  y  política. 

PRUEBA  SACADA   DE  LA  DOf.TBINA   DE  LOS  PADRES  DE  LA  IGLESIA. 

Al  efecto  pueden  recordarse  las  mácsimas  tan  repetidas  de 
que  llevo  hecho  mérito  en  la  parte  tercena,  hablando  sobre  es- 
ta  materia. 

PRUEBA  TOMADA  DE  LA  DOCTRINA  DE   LOS  JURISCONSULTOS. 

«El  rey,  dice  Coquille  ,  es  el  protector  y  conservador  de  las 
iglesias  de  su  rey  no,  no  para  hacer  en  ella  leyes  que  se  refie- 
ran á  la  conciencia  y  á  la  espiritualidad ,  sino  para  conservar 
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á  )a  Igle$ia  sus  derechos  y  libertades  antiguas  (a).  «Le  Merre 
enseSa  espresamente  que  la  calidad  de  protector  oo  hace  á  los 
reyes  legisladores  en  la  Iglesia ,  que  no  les  da  el  gobierno  de 
esta ,  /  que  si  hacen  leyes  solo  deten  servir  para  hacer  eje- 
Ciliar  las  de  la  misma  (  b ). 

Según  Millelot,  «lo  que  pertenece  á  la  mera  economía  espi- 
ritual solo  debe  tratarse  por  los  eclesiásticos,  á  cuya  libre  dis- 
posición siempre  se  ha  dejado  y  aunque  los  reyes  aean  ios  pnv 
tectores  de  la  disciplina  eclesiástica «  no  pueden  establecer 
en  ella  ninguna  clase  de  policía  ,  sino  procurar  su  cansera- 
cion  ( c  )• 

Hericourt  cuenta  entre  los  derechos  que  la  Iglesia  tiene  por 
sí  sola  como  anecsos  á  su  jurisdicción  recibidos  de  Jesucristo, 
contra  la  cual  no  es  licito  atentar  ,  el  derecho  de  enseñar  á  los 
fieles  los  dogmas  de  la  fe  y  hacer  leyes  para  la  disciplina  an- 
terior  ( d ).  El  poder  legislativo  es  pues ,  tan  esencial  á  la  Igle- 
sia como  el  de  ensenar ,  porque  ambos  son  igualmente  anecsos 
á  la  jurisdicción  que  ella  ha  recibido  de  Jesucristo;  de  consi- 
guiente, si  son  igualmente  esenciales  y  provienen  de  i>n  mismo 
origen  jamas  estará  permitido  atentar  contra  ellos  ni  separar- 
los, ya  formando  decretros  dogmáticos  ,  ya  haciendo  reglamen- 
tos de  disciplina.  Los  canonista^  colocan  en  la  misma  clase 
estos  dos  derechos,  porque  pertenecen  á  ella  por  institución 
divina.  Casi  en  iguales  términos  Fleury  y  Gilbert  de  Voi- 
siiis  ensenan  la  misma  doctrina  ,  se^^un  ya  se  ha  visto. 

OBJECfOIteS   Y  su  C0N1BSTACI0N. 

Tal  vez  se  nos  objetarán  los  edictos  que  los  principes  han 
publicado  sobre  la  disciplina;  también  los  han  publicado  so- 
bre ios  asuntos  de  doctrina,  pero,  ¿podrá  concluirse  de  esto 
qtie  tenian  el  derecho  de  fallar  sobre  el  do^ma?  Cuando  algu- 
na s  autores  han  pretendido  probar  los  derechos  que  atriboian 
á  la  santa  sede  sobre  lo  temporal  de  los  reyes  por  los  actos  de 

(n)  CoquUI^.  Inttit.  ^el  Dercelio  framict;  véaM  d  Libio  de  Im  LibaiadM  pK- 
(«nat  i.  I,  p.  i9i. 

(b)  Mam.  del  cía.  t.  a,  aol.  9  y  lo  y  t.  i«,  col.  47* 

(c)  MilUlot.  en  el  libio  da  laa  Ubcr'tadrt. 
(J)    Hcricoorc.  L.  Ecel.  psirt.  i»  cap.  {9. 
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jorisdkeion'qire  los  Papas  habían  ejercido,  he  contestado  á 
esto  qae  los  hechos  no  establecen  el  derecho  y  qae  tales  actos 
de  jurisdicción  solo  eran  válidos  mientras  estaban  reconocidos 
por  el  poder  competen^.  Hé  aquí  la  contestación  que  puede 
darse  í  los  que  pretenden  establecer  la  jurisdicción  del  prín- 
cipe en  materia  espiritual  por  medio  de  los  edictos  que  se  han 
publicado  sobre  los  objetos  que  se  reEeren  al  gobierno  eclesiás- 
tico. Uno  de  nuestros  jurisconsultos  mas  célebres  ilustra  en 
grao  manera  este  asunto. 

«  Es  nnsr doctrina  admitida  por  todos  los  católicos,  dice, 
que  las  leyes  sobre  materias  puramente  eclesiásticas,  las  cua- 
les no  tienen  ninguna  concesión  con  la  administración  tempo- 
ral y  cuya  observancia  no  puede  producir  ningún  cambio  en  el 
gobierno  del  Estado ,  dependen  tan  solo  del  poder  espiritual ; 
y  que  si  los  soberanos  ^  interponen  su  autoridad  para  arreglar 
estas  materias  y  conocen  de  las  mismas ,  no  pueden  hacerlo  sina 
como  protectores  de  los  sagrados  cánones  á  fin  de  hacerlos  eje- 
cntar  en  sus  estados.  Bajo  esta  calidad ,  los  soberanos  religio- 
sos han  hecho  un  gran  námero  de  leyes ,  no  solo  sobre  la  dis- 
ciplina eclesiástica  f  si  que  también  sobre  los  principales  pun- 
tos de  la  fe.  El  libro  sesto  del  Código  del  emperador  T^odo- 
sio  y  el  primero  del  de  Justinilno  contienen  muchas  de  ellas. 
Los  estatutos  de  nuestros  reyes  se  hallan  también  compuestos 
en  parte  de  decretos  relativos  á  la  fe  y  que  arreglan  los  pun- 
tos de  disciplina  enterameote  eclesiástica.  A  principios  del  úl- 
timo siglo  un  jurisconsulto  alemán  publicó  una  obra ,  que  vie- 
ne á  ser  una  recopilación  de  las  ordenanzas  de  los  soberanos 
sobre  la  sagrada  Eucaristía....  y  no  hay  nada  que  corresponda 
mas  á  la  jurisdicción  de  la  Iglesia  que  esta  materia.  ¿  Pudieran 
los  eclesiásticos  superiores  hallarse  privados  de  conocer  sobre 
las  contravenciones  á  los  santos  decretos  y  de  imponer  á  los 
culpables  las  penas  que  la  Iglesia  puede  ordenar,  porque  los 
soberanos  hayan  hecho  leyes  semejantes ,  á  fin  de  contener  por 
el  temor  de  las  penas  corporales  á  los  que  desprecian  las  de  la 
Iglesia?  Si  Dios  ordena  al  soberano  que  la  proteja,  es  para 
conservar  su  jurisdicción  y  no  para  destruirla.  Según  se  ha 
visto ,  hay  leyes  de  soberanos  sobre  asuntos  enteramente  ecle- 
siásticos ,  asicomo  las  hay  también  de  la  Iglesia  que  Tersan 
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casi  todas  sobre  nurerias  f emporale» ,  coñno  la  fabricación  de 
la  moneda ,  el  pago  de  los  peages  y  otras  semejantes.  Eata  es- 
pecie de  confasioD  de  las  leyes  de  la  Igleaia  y  de  las  de  los  so- 
beranos sobre  los  asunfos  espirituales  y  temporales  no  es  una 
consecuencia  de  los  atentados  de  los  superiores  que  hayan  que- 
rido usurpar  una  administración  que  no  depende  de  la  autori- 
dad que  les  ha  sido  conBado  ;  pues  al  contrario »  es  una  prue- 
ba de  su  mutua  correspondencia  en  ausiliarse  i  fin  de  cumplir 
sus  respectivas  obligaciones.  No  todos  los  pueblos  tienen  igua- 
les disposiciones ;  en  algunos  el  temor  de  las  penas  temporales 
les  impone  mas  para  hacerles  cumplir  sus  deberes ,  cuando  hu- 
bieran despreciado  las  penas  eclesiásticas.  A  otros  afecta  mas 
la  escomunion que  la  pérdida  de  los  bienes  temporales,  siendo 
esto  uno  de  los  motivos  que  pudo  decidir  á  la  Iglesia  á  formar 
decretos  sobre  ascKntos  temporales ,  á  fin  de  asegurar  cnn  el  te- 
mor de  las  penas  eclesiisticas  la  ejecución  de  las  leyes  de  los 
príncipes,  lo  que  ha  impelido  á  estos  á  espedir  sus  ordenan- 
US  para  hacer  ejecutar  los  decretos  de  la  Iglesia  sobre  asuntos 
espirituales. 

«  Aplicando  lo  dicho  i  la  cuestión  presente ,  es  cierto  que 
los  decretos  de  la  Iglesia  sobre  materias  temporales  no  dismi- 
nuyen la  jurisdicción  de  los  Ctibunales  seculares  y  no  hay 
fundamento  para  querer  que  la  jurisdicción  de  la  Iglesia  acer- 
ca los  asuntos  que  le  competen,  cese  porque  correspondan  á 
los  tribunales  seculares,  luego  que  sus  decretos  hayan  sido 
confirmados  por  las  leyes  del  soberano  ( a ). » 

DISTINCIOII  42UE    DEBt  HáCBRSE  ENTRB  LAS  LEYES    DEL    PRÍNCIPE    COR 
RESPECTO  Á  LA   OISCIPLINA  DE  LA  IGLESIA. 

Con  respecto  al  príncipe  protector  han  de  distinguirse  cua- 
tro especies  de  leyes  en  materia  espiritual.  1.'  Las  leyes  que 
apoyan  á  las  de  la  Iglesia.  9**  Las  que  esta  solicita.  3.*  Las  que 
se  hacen  sin  haberlas  pedido  la  misma ,  pero  que  después  las 
adopta.  4.*  Aquellas  contra  las  cuales  la  Iglesia  reclama. 

Las  primeras  solo  apoyan  con  el  ausilio  del  brazo  seglar  las 

(a)     Memomt  del  Clero,  toiti.  7,coKl97,  tic. 
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^«e  ba  hecho  ia  Iglesia  coostitayéndolas  leyes  del  Estado ;  peró 
no  deciden  oi  arreglan  nada  por  sí  solas  sobre  lo  que  corres- 
ponda á  lo  espiritual ,  sino  que  únicamente  estatuyen  sobre  los 
socorros  temporales  que  el  principe  presta  para  hacer  cumplir 
,1o  que  La  Iglesia  ha  ordenado. 

Las  leyes  que  ha  pedido  la  Iglesia  solo  tienen  fuerxa  en  el 
orden  espiritual  en  virtud  de  su  autoridad  que  se  halla  unida 
á  la  del  principe.  Las  que  se  han  hecho  sin  el  consentimiento 
de  la  misma  y  las  que  ella  adopta  por  medio  de  un  consen- 
timiento espreso  ó  tácito  son  también  válidas  en  virtud  de  su 
autoridad.  «  Asi  como ,  dice  Pasquier ,  nuestros  prelados  por 
la  tolerancia  ó  por  el  permiso  de  nuestros  reyes  han  puesto 
sus  miras  en  el  reglamento  de  la  policía  secular  como  sí  es- 
ta les  correspondiese ,  del  mismo  modo  el  rey  con  el  consenti* 
miento  de  todos  los  prelados  ha  dado  leyes  sobre  ambas  (a).» 

Bossuet  se  espresa  en  estos  términos:  «Aunque  el  principe 
haya  ejercido  algunos  derechos ,  no  debe  concluirse  que  haya 
gozado  de  los  mismos  en  virtud  de  su  soberanía ,  sino  por  con* 
cesión  ( b ).  *» 

Finalmente,  las  leyes  del  príncipe  en  materia  .espiritual  con- 
tra las  cuales  hubiese  reclamado  la  Iglesia ,  no  serian  válidas ; 
por  lo  que  debe  observarse  que  aunque  una  ley  sea  contraría 
al  principio  á  la  intención  de  aquella ,  puede  adoptarla  en  lo 
suscesivo  en  la  práctica  por  el  bien  de  la  paz. 

a>NSECUttfaAs  de  la  pbofosicion  sentada. 

De  consiguiente ,  de.  la  mácsima  que  la  calidad  de  protector 
no  atribuye  ningún  derecho  de  legislación,  reduzco  las  siguien* 
tes  consecuencias. 

1/  El  príncipe  no  puede  hacer  nuevas  leyes  en  materia  es-^ 
piritual,  derogar  los  reglamentos  que  se  hallen  vigentes,  dis- 
pensar y  restablecer  los  que  han  sido  anulados  ni  conservar- 
los cuando  la  Iglesia  los  revoca.  Todo  lo  que  hiciese  con  res- 
pecto á  esto  sin  el  consentimiento  de  los  primeros  pastores  fue- 


(•)    PMqoier.  Kecb.  Ilb.  3,  p.  aoi. 
(b)    BotiMi.  D«f. 


Digitized  by  VjOOQIC 


(334) 
ra  absolutamente  nulo  ^  porque  no  lo  puede  practicarse  sino 
en  virtud  del  poder  legislativo  ( a  ). 

S.f  Los  cinones  de  disciplina  conservan  toda  su  fuerza  á  fin 
de  atar  las  conciencias ,  á  menos  que  ha)  an  sido  derogados  por 
la  Iglesia ,  ó  por  un  uso  contrario ,  sin  que  puedan  invalidarse 
por  la  oposición  del  magistrado  político ,  el  cual  negándoles  la 
protección  ,  no  pudiera  destruir  una  ley  que  él  no  hizo  y  ha  re- 
cibido de  la  autoridad  legítima  la  sanción  que  necesitaba  para 
obligar  á  la  obediencia. 

3/  El  registro  de  los  decretos  de  la  Iglesia  en^  los  tribunales 
soberanos  no  es  necesario  para  su  validez,  sino  dnicamente  al 
efecto  de  revestirles  con  la  autoridad  del  príncipe  y  prestarles 
el  ausilio  del  brazo  seglar  para  su  ejecución.  La  historia  nos 
ofrece  una  infinidad  de  ejemplos  en  que  nuestros  reyes  hacian 
autorizar  sus  despachos  y  diplomas,  hasta  en  materias  civiles , 
con  la  firma  de  los  obispos  y  en  que  reconocieron  su  autoridad 
episcopal  á  fin  de  castigar  con  penas  canónicas  á  los  que  tur- 
baban el  sosiego  publico  ( b )•  Mas,  ¿  podrá  concluirse  de  esto 
que  la  autoridad  de  los  obispos  sea  necesaria  para  hacer  váli* 
dos  los  actos  del  príncipe? 

4/  La  calidad  de  protector  no  atribuye  el  poder  de  interpre- 
tar lof  sagrados  cánones  por  medio  de  un  juicio  legal  sobre  los 
obgetos  espirituales ,  porque  la  interpretación  legal  es  uno  de 
los  atributos  esenciales  de  la  legislación.  De  consiguiente ,  el 
protector  no  puede  alegar  la  contravención  á  los  sagrados  cá- 
nones para  reformar  al  poder  eclesiástico  en  la  administración 
de  las  cosas  espirituales ,  tanto  si  obra ,  como  si  manda  ó  juz- 
ga ,  pues  no  pudiera  hacerlo  por  medio  de  una  sentencia  le- 
gal que  interpretase  las  leyes  de  la  Iglesia. 

«¿Acaso  los  eclesiásticos  superiores,  dice  le  Merre,  no  po- 
drán conocer  de  las  contravenciones  de  los  sagrados  cánones, 
porque  los  soberanos  hayan  hecho  leyes  semejantes  á  fin  de  con- 
tener con  el  temor  de  las  penas  temporales  á  los  que  desprecian 
las  eclesiásticas  ?  Si  Dios  ordena  á  los  príncipes  que  protejan  á 
Ja  Igiesia  es  para  que  conserven  su  jurisdicción  y  no  pan  que 

(•)     D«  R«ga1.  jar.  in  6,  ref .  a6. 

(b)  V^anM  !••  hittotUs  d«  FMoart  y  de  Gregorio  dt  Toan  y  lot  Etusatoi  j  Im 
PórmaUu  de  Marcolfo  coo  Ui  nout  de  11.  Bi^ttOB. 
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b  de3lr«yan  («)•>»  La  Iglesia  por  «ledio  de  sus  doctores  mas  cé- 
lebres les  ha  dicho  siempre  que  no  Íes  era  licito  mezclarse  en  los 
asuntos  eclesiásticos,  porque  no  se  hallaban  revestidos  del  carác- 
ter episcopal.  «¿Coando  ^  ha  visto,  decía  san  Ataoasio,  que  el 
juicio  de  la  Iglesia  haya  recibido  su  autorid;id  del  emperador 
(b).  ?  Bajo  el  prelesto  de  hacer  observar  los  cánones ,  en  todo  se 
obra  contra  los  mismos,  porque,  ¿cual  es  el  canon  que  dispon- 
ga que  los  obispos  reciben  su  misión  de  la  corte  y  ordene  que  los 
cortesanos  y  servidores  del  príncipe  presidan  á  los  asuntos  ecle- 
siásticos '^  El  apartarse  de  esta  regla  para  reformar  los  abusos 
fuera  introducir  el  mayor  de  ellos,  destrajeodo  al  tribunal  que 
solo  tiene  derecho  de  reformarlos  y  al  cual  debe  obedecerse. 
Esto  fuera,  bajo  el  pretesto  de  celo  por  la  justicia,  atentar 
contra  el  orden  público  y  hacerse  reo  de  la  mayor  injusticia 
despojando  á  un  poder  soberano  de  su  propia  jurisdicción,  y 
aparentando  querer  restablecer  el  orden ,  introducir  en  el  Es- 
tado la  confusión  y  anarquía,  arrancando  Jos  límites  que  fijara 
la  mano  de  Dios  entre  los  dos  poderes ,  apartar  los  pueblos  de 
la  obediencia  que  deben  á  los  que  el  cielo  les  diera  por  sus 
dueños  y  aparentando  querer  conservar  la  disciplina ,  violar 
las  lejes  mas  esenciales  é  inmutables  que  aseguran  á  la  Iglesia 
su  independencia  y  que  someten  los  príncipes  á  su  autoridad 
en  los  asuntos  espirituales  ,  contrariando  á  todos  los  cánones  é 
infringiendo  abiertamente  el  precepto  del  Evangelio  el  cual  re- 
comendando á  los  Apóstoles  que  obedezcan  en  el  orden  civil  á 
los  poderes  del  siglo ,  les  han  dado  sobre  estos  el  poder  supre- 
mo que  Jesucristo  recibiera  de  su  Padre  en  el  orden  de  la  He- 
ligioD. 

5.?  El  protector  de  la  Iglesia  no  puede  juzgar  sobre  la  sabi- 
duria  ó  utilidad  de  los  agrados  cánones  relativamente  al  go- 
bierno eclesiástico.  He  dicho,  }a,  lo  que  es  una  mácsima  in- 
contestable en  todo  gobierno ,  que  solo  el  legislador  tiene  de- 
recho para  juzgar  acerca  las  leyes  que  convienen  al  público  y 
fallar  sobre  las  mismas  por  medio  de  una  sentencia  legal  á  la 
^e  debe  respetarse ,  pues  solo  él  egerce  la  jurisdicción  supre- 
ma sin  apelación. 

(•)    Mem.  M  CU.  U  7,  col.  399. 

(dj    S.  Alhelí.  U  Epiti*  «(1  Monftch,  b.  54- 
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De  consiguiente  ,  el  príncipe  no  debe  jazgar  sobre  la  sabido* 
ria  de  los  nuevos  cánones  por  niedio  del  ecsámen  á  fin  de  pres- 
tarle su  protección,  como  pretende  Va)'er  (a),  sino  con  la 
autoridad  del  poder  eclesiástico  que  es  el  solo  juet  en  esta  ma- 
teria, asicomo  los  obispos  no  han  de  erigirse  jueces  en  las  le- 
yes del  principe  á  fin  de  obligar  á  los  fieles  á  conformarse  i 
ellas. 

DOBLE  EnaOB  DEL  AUTOR  DEL  DERECBO  PÚBLICO  ECLESIÁSTICO. 

El  autor  del  derecho  público  eclesiástico  incurre  en  dos  he* 
regias  cuando  sostiene  ,  que  rd  aun  el  conciUo  universal  puede 
derognr  la  posesión  de  lojs  antiguos  usos  que  han  conservado 
las  iglesias  de  Francia ^  ni  abolirías,  y  que  aunque  se  haga 
algún  decreto  contra  ellos  no  se  está  obligado  á  someterse  al 
mismo  (b ). 

Digo  que  estas  dos  proposiciones  son  heréticas,  porque  es 
de  fe  que  la  Iglesia  represenUda  por  los  concilios  ecuménicos 
ha  recibido  de  Jesucristo  un  amplio  pader  para  hacer  cánones 
de  disciplina,    poder  que  es  por  lo  mismo  independiente  y 
que  por  su  naturaleza  contiene  el  derecho  de  abolir  los  cáno- 
nes y  usos  antiguos,  y  absolutamente  necesario  para  el  gobier 
no  espiritual ,  por jue  los  reglamentos,   aunque  sabios  en  su 
institución,  pueden  ser  perjudiciales  por  el  cambio  de  las  cir- 
cunsUncias.   De  consiguiente,  por  la  misma  razón  que  la  Igle- 
sia ha  podido  formar  estos  reglamentos  tiene  también  el  dere 
cho  de  abolirlos.  He  dicho  que  el   príncipe  protector  no  era 
juez  de  los  cánones,  ni  de  lo  que  cuovenia  al  bien  espiritual 
de  los  fieles  ó  al  culto  de  la  Religión  y  que  aun  podia  menos 
reformar  bajo  este  respecto  las  sentencias  del  poder  eclesiástico. 
No  hay  duda  en  que  las  Iglesias  nacionales  no  se  hallan  re- 
gularmente  obligadas  á  adoptar  los  reglamentos  de  disciplina 
de  los  concilios  ecuménicos ,  cuando  á  causa  de  los  incon venien- 
tes  particulares  de  que  he  hablado,  les  parewan  perjudiciales 
al  bien  de  los  fieles,  pero  esta  regla  s^  halla  esUblecida  por 

uí*3.  i.í^.^S/"'*'"^'^  ^'^  ''^  ^  '"P**^*  *  í-  .dmln!„r.eion  ¿.U  IgW. ,  a¡,er. 
(b)    Tr.udo  del  derecho  púbUco ^le.¡é.i¡co,  t.  i,  diniu.  6,  p.  a66. 
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la  misma  Iglesia  cuando  no  pudiendo  eolerarse  de  estos  incon- 
venientes se  dirige  sobre  el  particular  á  la  prudencia  de  las 
iglesias  nacionales.. No  obstante ,  si  la  Iglesia  universal  ó  el  con- 
cilio ecuménico  que  la  representa,  ó  el  Papa  en  calidad  de  gefe, 
teniendo  jurisdicción  sobre  la  Iglesia  universal  instruidos  de 
las  causas  que  hayan  movido  á  estas  iglesias  particulares  á 
suspender  la  ejecución  áe  los  reglamentos ,  no  los  juzgasen  su-* 
ficientes  con  respecto  á  las  razones  superiores  de  la  utilidad 
pública  y  ordenasen  la  ejecución  He  los  mismos ,  es  evidente 
que  tehiendo  sus  tribunales  una  autoridad  suprema  en  mate- 
ría  eclesiástica  sobre  hs  iglesias  nacionales,  no  podrían  estas 
resistirles  sin  hacerse  culpables  de  desobediencia ;  tal  seria  la 
resistencia  de  los  ministros  del  príncipe ,  quienes  después  de 
baber  hecho  sus  representaciones  sobre  las  dificultades  que  se 
opongan  á  las  órdenes  del  soberano ,  se  negasen  abiertamente 
á  ejecutarlas,  aunque  este  insistiese  en  pedir  su  ejecucipn,  á 
no  ser  eu  el  caso  de  una  injusticia  notoria. 

r.EFUTJlCION  DE  OH  ESCBITOE  filOOEBNO. 

En  vista  de  lo  dicho  pueden  Conocerse  fácilmente  las  incon- 
secuencias de  un  escritor  moderno.  «El  príncipe,  dice,  es  el 
protector  de  los  santos  decretos,  de  la  doctrina ,  de  la  moral ^ 
del  culto ,  de  la  disciplina,  pero  xio  al  efecto  de  arreglar  el  go- 
bierno interior  de  la  Iglesia.  » 

Aceptemos  desde  luego  la  confesión  del  autor  y  pregunté- 
mosle en  seguida  lo  que  entiende  pur  gobierno  interior.  ¿  Se 
ejerce  este  -por  medio  de  funciones  esteriores ,  pero  que  se  re- 
fieren directamente  á  la  santificación  de  las  almas  /al  culto  di- 
vino? En  tal  caso  el  protector  no  tiene  que  arreglar  nada  en 
el  orden  de  la  lleligion ,  ni  con  respecto  al  ministerio  eclesiás- 
tico, ni  relativamente  á  los  decretos  de  la  disciplina  de  la  Igle- 
sia, porque  todo  gobierno  episcoj>al  se  refiere  directaihente  al 
culto  y  i  la  salvación  de  los  pueblos.  Al  contrario;  ¿quiere 
suponer  un  gobierno  que  se  ejerce  por  medio  de  funciones  in- 
vbibles?  Esto  fuera  un  absurdo  manifiesto,  según  ya  se  ha  visto. 

«El  príncipe,  ailade  el  mismo  escritor,  es  protector,  no  al 

efecto  de  formar  las  leyes  primitivas  de  la  poliaa  eclesiástica, 
TOMO  n.  22 
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i  las  cuales  el  poder  de  U  Iglesia  da  su  primer  sen» 

Pero  !.•  ¿  Estas  leyes  primüwas  no  se  refieren  á  un  orden 
estertor ,  por  corresponder  á  U  pMcia  eclesiástica  ?  No  obs- 
tante ,  el  poder  de  ia  Iglesia  les  ha  dado  el  ser.  ¿  La  legisla- 
ción de  la  Iglesia  se  linúta  acaso  á  los  obgetos  interiores?  1* 
•  Las  leyes  primitivas  de  la  policía  eclesiástica  son  acaso  de 
diferente  üaoralcxa  que  las  leyes  posteriores  ?  De  coosijuien- 
te,  deben  pertenecer  al  mismo  poder ,  que  no  puede  presen 
«  birse ,  porque  se  halU  fundado  en  la  ley  divina  que  es  iovi- 
riable  y  porque  esta  forma  parle  de  la  constitución  de  la  Igl^ 
sia  que  es  inmutable ,  sienáo  una  consecuencia  de  la  misión 
de  Jesucristo  i  la  que  los  hombres  no  pueden  derogar.  La  Ig^ 
5Ía  pues,  también  puede  dar  el  «er  á  nuevos  reglamentos  <le 
policía  eclesiástica  ,  como  lo  ha  hecho  desde  sn  oacimieDfo; ; 
el  príncipe  protector  no  tiene  mas  derecho  sobre  los  misoios, 
que  el  que  tuvo  desde  el  principio. 

«  El  príncipe ,  prosigue ,  es  protector  ai  efecto  de  arreglai, 
en  cuanto  sea  posible ,  la  disciplina  moderna  á  la  de  los  anti- 
guos decretos  y  de  derogar  también  los  usos  antiguos  que  se 
hallen  éa  oposición  con  las  leyes  primitivas  de  la  policía  ecl^ 

siástica.  » 

Según  esto ,  el  príncipe  podrá  juzgar  sobre  la  utilidad  de 
«todos  los  reglamentos  eclesiásticos ,  variar  las  leyes  de  la  lgl^ 
lia,  derogar  las  nuevas,  las  ceremonias  del  culto  divino,  &&; 
y  los  reyes  de  Inglaterra  no  hubieran  hecho  mas  que  ostrde 
sus  derechos  cambiando  la  disciplina  de  la  Iglesia  romaot  so- 
bre todos  ettos  puntos ,  no  habiendo  podido  desobedecerles  ios 
•dbditos'para  conformarse  á  los  decretos  de  la  Iglesia  lio  fió- 
las la  ley  divina.  ¿  Puede  darse  mayor  absurdo  ? 
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PÁRRAFO  3.^ 

Aunque  el  protector  no  tenga  el  derecho  de  legislación  sobre 
los  objetos  relativos  al  poder  protegido ,  conserpa  no  obs^ 
tante  una  entera  soberanía  para  hacer  en  su  propio  go- 
bierno las  leyes  que  se  dirigen  á  proteger  la  administración 
de  este  mismo  poder. 

PRUEBA  TOMADA  DE  LA    SOBERANÍA  DEL  Pr/nCIP£  PROTECTOR. 

Esta  proposición  oo  es  mas  que  una  aclaración  de  la  doctri- 
na que  acabo  de  establecer;  pues  aunque  la  Iglesia  no  necesite 
Ja  autorided  del  príncipe  para  la  validez  de  los  actos  relati- 
vos i  su  jurisdicción ,  no  obstante,  las  leyes  civiles  como  pro- 
tectoras pueden  proporcionar  medios  temporales  para  ayudar 
á  su  ejecución  y  conservar  la  libertad  y  los  derechos  de  la  Igle* 
sia  contra  lot  que*quisieran  oprimirla,  asicomo  imponer  pe- 
nas civiles  contra  los  refractarios.  Eslos  medios  pues,  se  hallan 
en  el  órdeii  civil  y  corresponden  por  lo  mismo  al  príncipe , 
quien  e/erce  con  respecto  i  esto  una  verdadera  jurisdicción  in- 
dependiente de  la  eclesiástica  t  porque  no  toca  al  fondo  de  las 
materias  espirituales. 

Asi  como  la  Iglesia  protectora ,  sin  meiclarse  en  el  gobierno 
civil  ejerce  la  autoridad  que  ha  recibido  para  obligar  á  los 
subditos  á  obedecer  á  los  príncipes  y  á  observar  sus  leyes ,  y 
castigar  con  las  penas  canónicas  á  los  que  se  revelan  contra  $u 
gobierno ,  del  mismo  modo  lo»  príncipes  cristianos ,  sin  usur- 
par la  jurisdicción  de  la  Iglesia  obligan  á  los  malvados  á  con- 
formarse i  sus  leyes  y  les  privan  de  trastornar  su  administra* 
Clon  imponiéndoles  penas  aflictivas  ( a ). 

VaURBA  TOMADA  DE   LA   PRÁCTICA  DE  LA  IGLESIA  T    DE  LA  DOCTRINA 

DE  LOS  PADRES. 

Los  Padres  del  primer  concilio  de  Constantinopla ,  después 

(•}    Scbimidt.  Inftil*  J«ris.  Ecd.  Gfrm.  I.  i,  ^rt.  a  e<ip.  s,  ire.  i,  párrafo,  aii. 
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de  haber  impuesto  al  emperador  Teodosío  de  los  decretos  qoe 
formaron »  ya  contra  el  error  de  Macedonio ,  ya  con  respec- 
to  á  la  disciplina,  le  suplican  que  les  preste  su  autoridad, 
no' para  dar  fuerza  i  sus  decretos,  sino  para  hacerlos  cumplir 
(a).  El  concilio  de  Efeso  implora  la  protección  de  Teodosio 
y  de  Valentiniano,  no  para  autorizar  la  sentencia  proferida 
contra  Nestorio ,  sino  para  prohibir  los  escritos  de  aquellos 
heresíarcas ;  «  á  fin ,  dice ,  que  la  fe  apostólica  apoyada  en  vues* 
tra  piedad  no  sufra  ningún  atentado. » 

Bossuet  reprende  i  los  obispos  de  Inglaterra  por  haber  per- 
mitido que  el  príncipe  estendiera  su  dominio  sobre  el  gobier- 
no eclesiástico,  «y  por  no  haber  tenido  valor  para  manifestar 
como  se  habia  hecho  en  todos  los  siglos  precedentes ,  qoe  sien- 
do sus  decretos  válidos  por  sí  mismos  y  por  la  autoridad  san- 
ta que  Jesucristo  unió  á  su  carácter ,  solo  ecsi jan  del  poder  real 
una  entera  sumisión  y  una  protección  esterior  ( b ). » 

La  asamblea  de  Melun  en  1579,  á  fin  de  evitar  que  no  se 
mirase  la  protección  que  solicitaba  del  príncipe  como  una  prue- 
ba de  la  competencia  del  poder  secular  sobre  los  obgetos  de  la 
Religión,  decreta  que  «en  todos  los  artículos  que  baya  rela- 
tivos á  la  disciplina  eclesiástica,  procurará  no  atribuir  juris- 
dicción alguna  al  rey,  conforme  este  tampoco  lo  pretende, 
suplicándole  tan  solo  humildemente  que  se  sirva  autorizar  la 
ejecución  de  los  que  haga  el  clero ,  encargando  á  sus  oficia- 
les y  demás  que  asi  lo  practiquen  en  el  caso  de  ser  requiri- 
dos  para  ello, » 

paUEBA  TOMADA  DE  LAS    DECtAAÁCfONES    DE   NUESTROS  REYES    T  U 
LA  AUTORIDAD  DE  LOS  JURISCORSULTOS. 

Garlomagno  en  calidad  de  protector  ejerció  los  derecho»  deis 
propia  jurisdicción ,'  encargando  á  sus  ministros  que  hiciesefl 
cumplir  lo  dispuesto  por  los  obispos  (c).  Por  esta  razoa  por 
medio  de  la  cooperación  de  los  dos  poderes ,  cada  uno  á  su  mo- 
do se  proteje.  Los  cánones  del  concilio  de  Francfort  llevan 

(a)     Epiít.  tinoJ.  Coaitaatinopolit  I,  adTfOtioi.  Aug. 


Hitt.  de  !••  Vtr.  I.  io«  n.  i8. 
Memo.  ár\  clero,  i.  4,  col.  72 1. 
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en  su  titulo  los  nombres  de  los  emperadores  y  def  concilio* 
Siaiulum  á  domino  rege  et  á  sancta  synodo  (  a  )• 

Luis  Debonaire  imita  la  piedad  y  celo  de  Carloroagno  ,  y  sin 
traspasar,  como  él ,  los  límites  prescritos,  toma,  según  obser- 
va Hotmao  (b),  no  el  título  de  legislador,  sino  el  de  protector 
de  las  leyes  eclesiásticas.  Admonitor  legum  uecclesiásticarum 
Carlos  VII  declara  que  el  poder  real  fué  instituido,  no  para 
arreglar  la  disciplina  de  la  Iglesia ,  sino  para  hacer  observar 
sus  reglamentos ,  lo  que  no  pudiera  hacer  el  príncipe ,  según  él 
mbmo  dice ,  sin  añadir  á  la  obligación  de  conciencia  el  temor 
de  las  penas  temporales  ( c ). 

Luis  XV  reconoció  espresamente  que  acerca  los  asuntos  re* 
latiros  á  la  fe  y  doctrina  de  la  Iglesia  el  juicio  de  los  obispos 
ha  de  presidir  al  ejercicio  del  poder  secular  y  servir  de  fun- 
damento á  los  decretos  que  hace  para  apoyar  su  autoridad  por 
medio  de  penas  temporales  (d).  De  consiguiente  lo  que  el 
príncipe  dice  de  la  doctrina  debe  aplicarse  ¿  la  disciplina,  por 
ser  ambas  dé  igual  naturaleza. 

Hertcourt  ensena  que  «  los  títulos  de  conservadores  y  prolec- 
tores dan  verdaderamente  á  los  soberanos  el  derecho  de  hacer 
reglamentos  y  leyes  para  la  policía  esterior  de  la  Iglesia  á  fin 
de  que  se  ejecuten  con  mas  ecsactitud  en  sus  estados  lo  que 
prescriben  las  reglas  eclesiásticas  (e),  pero  que  dejen  á  los 
pastores  la  autoridad  del  ministerio  espiritual.  * 

Millelot  dice :  «solo  he  pretendido  espresar  que  nuestros  re- 
yes son  gefes  de  la  protección  de  la  Iglesia  y  de  los  asuntos  es- 
tcrorcs  de  ella ,  en  el  mismo  sentido  que  Eusebio  y  Sócrates 
llamaron  á  Constantino  el  Grande :  E pisco pum  extra  Eccle- 
siam ,  y  que  los  Cánones  dicen :  Principes  intra  Ecclesiam 
potestatís  adeptct  culmina  tcnere...  El  mismo  emperador  Cons- 
tantino presidió  el  concilio  de  Nicea,  no  para  decidir  en  él 
ningún  asunto  sobre  la  fe ,  sino  para  apoyar  y  autorizar  lo  que 


(a)  Hiré.  Cüll-et.  concil.  t.  4,  co\9o5. 

(b)  HotmsM.  Tratado  de  lo»  dcttckos  de  U  IgUift,  tu  fl  Hbio  d«  hl  Liberiado 
Galicanas,  t.  I,  p.  i46. 

(c)  Can.  princl^  decret. 

(d)  |>-«reio  del  Coniejo  «le  3  ^e  Mtiembre  de  ilol. 

(<-}    B.  ¡coart.  L^yei  ecUsiásilcaí,  part.  I,  cop.  la,  o.  5. 
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se  resolviese,  porque  el  poder  de  la  Iglesia  solóse  estiende  á 
Jo  que  es  espiritual  ( a  )•  » 

Du  Puy  observa  que  los  reyes  están  naturalmente  obligados 
á  emplear  su  autoridad,  á  fin  de  procurar  el  culto  del  rey  de 
los  reyes  &c. 

Las  palabras  y  argumentos  de  este  escritor,  que  es  por  otra 
parte  tan  poco  favorable  á  la  jurisdicción  eclesiástica,  evitan 
toda  equivocación.  El  príncipe  ha  de  reconocer  la  autoridad 
de  las  leyes  de  la  Iglesia  no  debiendo  someterla  á  la  saya  y  ha 
de  secundarla  apoyándola  con  sus  propias  leyes  para  procurar 
la  ejecución  de  las  primeras ,  encargando  que  se  apliquen  á  los 
criminales  las  penas  que  imponen  los  cánones,  asicomo  la  Igle- 
sia ha  de  obedecer  á  las  leyes  civiles  y  secundarlas  valiéndose 
para  hacerlas  respetar  del  ausilio  de  las  que  ella  tiene  dere- 
cho de  establecer. 

Las  mismas  verdades  se  hallan  demostradas  por  Domat ,  coya 
laminosa  doctrina  es  digna  de  que  se  fije  en  ella  la  atención  , 
por  contener  todo  lo  que  he  manifestado  sobre  este  asunto. 

«  Los  príncipes ,  dice  ,  deben  prestar  á  la  Iglesia  en  sus  es- 
tados toda  la  protección  y  ausilios  que  pueda  necesitar.  En  vir- 
tud de  este  uso  los  príncipes  cristianos  han  hecho  muchas  le- 
yes á  fin  de  ordenar  la  observancia  y '  ejecución  de  las  de  la 
Iglesia,  conforme  se  vé  en  el  Código  de  los  emperadores  cris- 
tianos Teodosio  y  Justiniano  y  en  las  ordenanzas  de  nuestros 
reyes ,  quienes  han  publicado  una  multitud  de  leyes  relativas 
á  la  Religión  «  lo  que  no  han  hecho  para  establecer  reglas  y 
erigirse  en  legisladores  y  jueces  ,  como  si  su  poder  se  esUn- 
diera  á  gobernarla  >  según  pueden  hacerlo  en  sus  estados ; 
sino  tan  solo  para  procurar  la  observancia  de  las  leyes  que  la 
misma  Iglesia  y  los  poderes  espirituales  á  los  cuales   Dios  ba 
confiado  el  modo  con  que  deben  conducirse  han   establecido , 
asicomo  para  protege,  su  ejecución  (b)  con  respecto  á  lo  que 
las  mismas  contienen  sobre  el  orden  esterior.   Por  ejemplo, 
los  príncipes  no  deciden  cuales  son  las  verdades  de  la  fe  que 
Dios  ha  revelado  á  su  Iglesia  y  no  hacen  los  cánones  de  Ja  dis< 
ciplina  eclesiástica ,  sino  qae  teniendo  por  verdadero  y  arre- 

(a)  MiUrloi.  itt4  Delito  coii.uM.  t.  I.  p.  a  5 

(b)  L.  cuni.  Sa'vatoreiii|  6  Col.  de  Sumuiá  TiIlíIbÍc. 
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glado  to  que  aquelh  coloca  eqtre  las  verdades  de  la  Beligjoo 
y  lo  qae  ordena  para  la  disciplina  y  la  policía  espiritual^  se- 
cuadan  la  autoridad  de  $w  l^^tt ,  la  que  ha  puesto  Dios  eu 
sus  manos»  maQdaodo  que  con  respecto  i  Im  verdades  de  fe^ 
sus  subditos  es(ea  sujetos  á  la  doctrina  de  la  Iglesia ,  prohibien- 
do que  se  predique  ni  ensene  nada  contrario  á  la  misma  y  es* 
tableciendp  penas  contra  ios  hereges.  En  cuanto  i  la  discipli- 
na, no  arreglan^^  p»r  efemplo^  lo  que  se  refiere  á  la  cele- 
bradoa  de  las  fiestas  y  á  las  ceremonias  del  cuHo  dipino  ^  si- 
no  que  prohiben  su  projanacion  y  castigan  d  los  que  pertur- 
ban el  drden  establecido  para  el  culto  ^  establecienda  también 
penas  contra  los  ministros  de  la  Iglesia  que  alteran  este  or- 
den (a). 

«Como  esta  clase  de  leyes  de  los  príncipes  se  re6ere  al  or- 
den general  de  la  sociedad  y  al  bien  común  de  los  fieles ,  no  de- 
ben considerarse  como  leyes  de  la  Iglesia  que  tengan  el  ca- 
rácter de  la  autoridad  espiritual  de  los  poderes  que  ejercen  el 
ministerio ,  sino  como  leyes  temporales ,  que  la  Religión  de  los 
príncipes  y  su  celo  por  la  Iglesia  les  obliga  á  establecer  á  fin  de 
proteger  en  sus  estados  la  ejecudoo  y  observancia  de  las  leyes 
de  la  Religión  y  conservar  libre,  su  ejercicio.  Esto  es  lo  que 
observacon  los  emperadores  cristianos  y  ouestros  reyes  que  se 
titulan  protectores «  guardas,  conservadores  y  ejecutores  de  lo 
que  la  Iglesia  ensena  y  ordena. 

«  Por  este  uso  de  la  autoridad  temporal  sobre  lo  que  se  re- 
fiere i  la  Iglesia,  se  v¿  que  el  poder  del  pnncipe  no  inv^e  en 
manera  alguna  á  la  autoridad  espiritual  y  que  solo  se  conforma 
i  ella ,  apoyando  la  ejecución  de  lo  que  la  Iglesia  ha  orde^* 
nado  ( b ). » 

fin  vano  se  nos  9bietará  que  el  magistrado  como  i  ejecutor^ 
de  las  leyes  del  príncipe  sobre  los  asuntos  eclesiisticps  tiene 
derecho  áe  conocer  sobre  estas  materias ,  porque  se  seguiría  de 
ello  que  fendria  también  derecho  it  conocer  de  los  puntos  de 
doctrina  que  han  sido  obgeto  de  las  leyes  civiki. 

De  consiguiente,  contestaré  que  el  magistrado  ejecutor  de 
las  leyes  civiles  no  puede  tener  mas  jurisdacaion,  qucí  el  mismo 

(«)    L.  10.  ti  quit  Co^l.  de  EpÍ«cop.  «t  Ofr. 
(b)    Domai.  D«r«cbo  t>úblico,  I.  I,  lU   |9.  * 
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legislador,  pues  se^n  se  ha  visto,  el  legislador  civil  no  -Cieñe 
jurisdicción  sobre  las  materias  que  se  reOeren  á  la  Religión, 
por  lo  que  el  magistrado  ni  aun  tomo  ejecutor  de  las  le  jes  del 
príncipe ,  puede  fallar  sobre  estos  obgetbs.  Asi  pues,  del  mismo 
modo  que  el  legislador  no  debe  prevenir  sobre  ellos  la  autoridad 
de  la  Iglesia  ,  sino  secundarla  en  lo  que  esta  ordena ,  el  magis*. 
trado  no  ha  de  prevenir  tampoco  los  juicios  del  tribunal  eele* 
siistico  f  sino  conformarse  á  ellos.  Por  lo  que  del  mismo  modo 
que  el  legislador  invadiera  la  jurisdiceion  de  la  Iglesia  si  qui- 
siese anular  sus  reglamentos ,  el  magistrado  invadiría  iambieo 
su  jurlldiccion ,  si  se  declarase  en  la  ejecución  de  las  leyes 
eclesiásticas  ó  en  la  interpretación  dé  estas  contra  la  interpre- 
tación ó  esplicacion  que  el  poder  espiritual ,  ünico  legislador 
en  esta  parte ,  hace  por  sf  solo. 

CDHSBCUBNCfAS  DE  L4   PtOPOSfGfOÍl  SENTADA. 

1.*  El  magistrado  no  puede  como  protector  reformar  los  de- 
cretos de  la  Iglesia  en  cuanto  á  lo  espiritual ,  aunque  se  su- 
ponga que  son  contrarios  á  his  sagrados  cánbnes  de  los  cuales 
él  no  es  intérprete,  ni  haCer  que  estén  en  oposición  con  las 
leyes  protectoras  del  principe,  porque  estas  en  cuanto  i  lo 
que  mira  i  lo  espiritual  no  han  de  espitcarse  sino  conforme  é 
los  sagrados  cánones  y  estos  en  la  práctica  según  el  juicio  del 
poder  eclesiástico  que  solamente  tiene  para  elib  jurisdicción,  ni 
que  sean  contrarios  á  los  usos  y  libertades  de  la  Iglesia  gali- 
cana, porque  estos  han  de  interpretarse  en  cuanto  á  lo  espiri- 
tual conforme  á  la  misma  autoridad ,  ni  que  estén  opuestos  á 
la  jurisdicción  de  un  tribunal  que  careciendo  de  jurisdicción  en 
jel  orden  espiritual ,  no  pueda  por  sí  solo  íqrmar  regla  en  ma- 
teria de  Religión  y  mucho  menos  reformar  al  poder  legislador 
en  estos  asuntos* 

9.*  Aunque  ambos  poderes  estén  <^ligadi>s  por  la  ley  divina 
á  protegerse  mutuamente ;  no  oIiStti<ite  ,  como  cada  uno  de  ellos 
emplea  al  efecto  los  medios  que  están  en  el  orden  de  su  pro- 
pía  jurisdicción ,  «ón  sclieraaos  é  imkpeodientes  sobre  la  elec- 
ción de  tales  medios ,  asícomo  en  la  ejecución  de  las  leyes  que 
se  refieren  á  ellos. 
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3.'  Por  U  misma  razón  los  dos  soo  las  únicos  competentes 
sobre  la  interpret-scion  de  sus  leyes.  Las  civiles  imponen  pe- 
nas aSfCtiTas  contra  1<)S  hereges  y  blasfemos ,  y  por  lo  mismo, 
cuando  la  beregia  y  la  blasfemia  son  tenidas  como  á  tales  por 
el  poder  espirítoál ,  el  magistrado  sin  conocer  de  la  naturaleza 
del  crimen ,  conoce  del  delito  para  probarlo^  convencer  al  cul- 
pable é  imponerle  las  penas  marcadas  por  las  leyes  civiles. 

4.*  Cuando  los  dos  poderes  concurren  á  un  mismo  acto ,  el 
uno  como  á  legislador,  por  ser  el  asunto  de  su  competencia,  y  el 
•  otro  tan  solo  como  protector ,  no  teniendo  este  jurisdicción  en 
calidad  de  tal ,  no  debe  jamas  adelantarse  al  otro  para  juzgar 
sino  sfcurtdarle  para  prestarle  su  apoyo.  La  Iglesia  ha  de  pro- 
teger la  administración  civil ,  pero  no  tiene  por  esto  derecbo 
para  conocer  de  los  delitos  cometidos  contra  esta,  debiendo  es- 
perar que  los  tribunales  civiles  hayan  fallado  para  conformar- 
se ¿  su  sentencia  si  los  mismc»  invocan  su  protección  y  debe 
aguardar  también  qu»  hayan  decidido  las  cuestiones  que  pen- 
den ante  los  mismos  sobre  los  intereses  temporales  partkula^ 
Te9  i  fin  de  litigar  i  la  parte  que  haya  sucumbido  á  cumplir  la 
senteocia.  El  magistrado  ha  de  seguir  la  misma  regla  con  res- 
pecto á  la  protección  que  presta  i  la  Iglesia  en  el  orden  de  la 
Reügíoo ,  pues  usurparía  evidentemente  sus  derechos ,  si  en  ca- 
lidad de  protector  quisiese  fallar  sobre  tales  asuntos ,  y  con 
mayoría  de  razón  si  intentase  reformar  al  poder  eclesiástico 
sobre  ellos. 

De  consiguiente,  distingo  cuatro  a>sas  en  el  delito;  1«  La 
natoraleea  del  delito  en  sí  misma  ,  á  saber ,  si  tal  acción  es  cri- 
minal, i?  La  eccistencia  del  delito ,  esto  es ,  si  realmente  se  ha 
Cfrmetido.  3^  La  convicción  del  acusado,  á  saber,  si  es  verdade- 
ranaente  culpable.  4!  El  castigo  á  que  este  se  ha  hecho  acreedor. 

Es  evidente  que  una  acción  no  puede  ser  castigada  sino  es 
evidentemente  mala  ó  declarada  tat  por  el  poder  competente; 
por  lo  que  corresponde  i  la  Iglesia  juzgar  sobré  la  naturaleza 
del  delito  eclesiástico  y  al  magistrado  de  la  del  civil.. 

Hallándose  la  acción  declarada  criminal  por   la   autoridad 

competente  ó  evidentemente  reconocida  como  á  tal ,  ambos  po- 

'  deres  pueden  averiguar  el  hecho  i  fin  de  descubrir  y  castigar 

á  los  culpables  con  penas  pr'>pias  de  su  jurisdicción.  El  uno 
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procede  como  á  perjudicado  en  el  orden  de  su  propio  gobíern» 
y  el  otro  conio  á  protector  del  mUmo;  ejerciendo  aiiii>05  so- 
bre el  particuUr  una  verdadera  jurisdicción  t  pues  se  Irata  de 
imponer  penas  que  les  competen  y  de  consiguiente  los  iloa  tie* 
nen  derecho  de  instruir  su  religión  y  ecsaminár  por  si  nisinos 
si  el  crimen  ha  sido  cometido ,  si  el  acusado  es  cutpabk  j  b 
pena  que  merece. 

MÁCSIMA 

QÜB  SIRVE  DE  CORCLUSION  A  Lá  PAITE  CDAETA. 

El  magistrado  ha  dé  ser  iguaknenie  fiel  i^ara  amserrar  la 
autoridad  del  soberano,  de  la  qu€  es  depositario  r  y  ¡^^ 
derechos  de  la  Iglesia  j  de  los  gue  es  protector. 

El  magistrado  nace  sdbdito  del  pruicipe  y  se  hace  htjo  déla 
Iglesia.  Esta  doble  calidad  uneáios  dos  con  los  vínculos  mas 
sagrados,  y  su  estado,  m  fortuna ,  su  honor,  so  libertad  y  has- 
ta su  vida  se  hallan  bajo  la  proteccioa  del  príncipe^  Todo  que- 
da destruido  para  él ,  para  los  ciudadanos  y  el  estado  ai  la  so- 
ciedad  se  disuelve  y  esto  se  verifica  st  el  soberano  pierde  su 
autoridad.  La  Iglesia  no  deja  de  procurar  también  vf  ntajas  tao 
preciosas  á  la  sodedad ,  pues  instruye  i  los  pueblos  en  sus  de- 
beres, forma  sus  costumbres,  les  abre  las  puertas  del  cielo; 
ilustra  al  magistrado  con  las  luces  de  la  fe  derramando  en  so 
corazón  el  tesoro  de  las  gracias  que  le  enoblecen ,  le  inspira  la 
generosidad  y  el  valor  para  haoerse superior  á  sí  mismo,  es  la 
ina)or  garantía  de  la  justicia  que  ha  de  presidir  á  sus  juicios 
y  apoya  en  la  Religión  de  Jesucristo  los  sólidos  fundamentos  * 
del  orden  publico ,  de  la  autoridad  de  tas  leyes  y  del  poder  que 
ejerce  el  mismo  magistrado.  EU  carácter  de  que  ae  baila  reves- 
tido ailade  las  obligaciones  del  hombre  público  á  los  deberes 
del  hombre  cristiano.  Por  medio  de  su  dignidad  es  el  minis- 
tro del  p'>der  supremo,  el  ejecutor  de  las  leyes,  y  el  oráculo 
de  la  justicia  para  la  foliddad  de  los  pueblos  y  la  defensa  del 
altar,  pero  instruido  por  la  Religión  de  los  límites  que  las 
mismas  leyes  han  senatado  i  su  autoridad ,  no  «ignora  que  en 
el  órd^n  civil  solo  tiene  un  poder  subordinado  y  en  el  de  la 
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Relipon  otro  como  á  protector.  En  toda  clase  de  gobierno  d- 
vil  la  soberanía  de  hecho  se  halla  siempre  en  manos  del  ^e 
tiene  la  fuerza. 

Aun  cuando  los  hombres  quieran  sujetar  á  ius  sacerdotes  y 
obligarles  i  abandonar  los  derechos  del  episcopado ,  arrogán- 
dose sus  funciones ,  todos  sus  esfueraos  solo  servirán  para  apar- 
tar á  sus  conciudadanos  de  la  Iglesia  católica ,  la  que  no  re- 
conoce otra  autoridad  espiritual  i  mas  de  la  suya ,  y  para 
estinguir  la  íe  en  un  reino  entero.  En  efecto  >  ¿  que  fuera  la 
autoridad  episcopal  en  manos  de  unos  hombres  que  no  han 
recibido  ninguna  misión  de  Jesucristo ,  sino  un  vano  simula- 
cro «  que  careciendo  de  jurisdicción  en  materia  espiritual  no 
tendría  ningún  derecho  sobre  la  obediencia  de  los  pueblos  en 
el  orden  de  la  Religión?  La  fuerza  puede  obligar,  pero  la  con- 
ciencia solo  reconoce  el  imperio  de  las  leyes «  y  el  usurpador 
después  de  haber  ahogado  la  voz  de  la  Religión ,  de  haber  sus- 
tituido un  dominio  puramente  humano  al  poder  de  Jesucristo, 
de  haber  causado  con  el  cisma  la  desgracia  de  un  pueblo  al 
que  debia  hacer  feliz ,  de  haber  usurpado  los  derechos  sagrados 
que  había  de  proteger  y  de  haber  hecho  servir  de  pretesto  á 
Jas  leyes  para  infringirlas ,  siendo  el  mismo  usurpador  testi- 
go de  los  des($lrdenes  y  trastornos  funestos  que  ha}a  causa- 
do ,  bajará  un  dia  á  la  tumba  cubierto  de  infamia  á  los  ojos 
de  la  posteridad  y  con  la  eterna  maldición  de  la  venganza  di- 
vina. Lejos  pues»  el  magistrado  de  tener  pretensiones  que  le 
fueran  bien  funestas.  Jebe  revestirse  de  la  autoridad  de  las  le- 
yes á  fin  de  reprimir  las  mácsimas  que  causarían  la  ruina  de 
ambos  gobiernos. 

El  Pontífice  ha  de  mandar  en  el  orden  de  la  Religión  ^  asi- 
como  el  príncipe  en  el  civil ;  los  dos  poderes  independientes  en 
sus  jurisdicciones  han  de  respetarse  y  protegerse  sin  sujetarse 
jamas ,  y  el  temor  de  los  abusos  que  pueden  cometer  no  po- 
dria  ser  una  rason  para  erigirse  un  tribunal  superior  á  ellos 
que  tuviese  autorídad  para  juzgarlos  ó  reformarlos  en  los  asun- 
tos relativos  á  la  Religión ,  sobre  cuyas  nociones  tan  evidentes 
no  puede  escusarse  la  ignorancia. 

Los  enemij^os  de  la  Iglesia  valiéndose  del  celo  á  fiívorde  los 
derechos  del  soberano  y  del  magistrado,  serán  sucesivamente 
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enemt^s  de  la  autoridad  real  y  basta  de  la  magistratura  coao^ 
do  quieran ,  como  la  Iglesia ,  contenerlos  en  la  subordinacioo, 
porque  el  espíritu  de  rebelión  que  ha  originado  las  beregias,  do 
conoce  ninguna  ciase  de  dependencia.  La  Inglaterra  disfrutó  de 
sosiego  f  de  sus  leyes  y  de  su  gloria  basta  que  se  separó  de  la 
Iglesia  romana ,  creyendo  asegurar  el  trono  unienda  la  juris- 
dicción episcopal  á  la  del  soberano,  de  lo  que  provino  el  cis- 
ma y  luego  la  beregia ,  quedando  toda  la  autoridad  reducida  í 
la  voluntad  particular. 

£1  rerdadero  amor  de  la  patria  apoyándose  siempre  en  la 
autoridad  legítima  que  asegura  el  orden  público ,  la  jrespela  y 
hace  respetar  porque  se  dirige  por  la  justicia*  Los  falsos  cela- 
dores se  declaran  siempre  enemigos  de  los  poderes  solo  para 
establecer  su  propio  dominio  y  oprimir  á  la  libertud  pública» 
bajo  el  pretesto  de  librar  á  sus  conciudadanos  de  una  supues- 
ta esclavitud. 

£1  magistrado  ha  de  reprimir  pues  ,  coa  la  severidad  de  las 
leyes  i  los  aduladores  que  pretendan  corromper  la  fe  de  los 
pueblos  y  escitar  la  ambición  de  los  grandes  para  hacerles  sus 
cómplices  en  el  odio  que  tienen  contra  la  Religión  ó  el  prio- 
cipe ,  esforsiodose  en  interesarle  á  su  propia  causa  atribuyén- 
dole los  poderes  del  apostolado ,  ó  los  derecho}  de  la  sobera- 
nía. Hallándose  bastante  honrado  con  la  confianza  de  su  amo  y 
con  el  título  de  protector  de  la  Iglesia ,  no  podría  elevarle  mas 
sin  eauS'ir  su  ruina.  Su  gloria  consiste  en  respetar  los  poderes 
y  conservar  sus  derechos «  que  son  los  de  la  misma  Divinidad; 
en  defender  al  débil  é  inocente  de  la  opresión;  en  oponer  coa 
su  integridad  y  valor  una  égida  invencible  al  favor  y  á  la  in- 
triga f  en  merecer  por  med¡6  de  sus  cuidados  y  vigilancia ,  do 
aquellas  pruebas  esteriores  de  veneración  que  inspira  el  temor, 
sino  el  homenage  del  corason  que  proviene  del  reconocimiento 
y  respeto  y  en  hacerse  superior  en  fin. por  la  noblesa  y  fuersa 
de  sentimientos  á  todas  las  consideraciones  humanas.  Tanto  la 
justicia,  como  la  £e  tienen  sus  héroes.  Puede  disimularse  al 
pueblo  que  se  deje  arrastrar  por  la  prevención  y  el  interés 
personal;  pero  los  que  participan  de  las  funciones  de  los  re- 
yes ,  por  su  integridad  y  sus  luces  han  de  hacerse  superiores 
á  los  demás  hombres. 

FIN. 
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N0T4S 

DEL   TOMO  SBGUUDO. 


(1)  «La  Iglpsla  tiene  por  sí  misma  el  derecho  de  decidir  todas  las 
euestioDes  sobre  la  ductrioa,  sobre  la  íe  y  regla  de  las  costumbres.  Lo 
tieue  también  para  establecer  los  cánones  é  reglas  de  disciplina  por  sa 
conducta  interior ,  de  dispensarlos  en  ciertos  casos  particulares  j  dero- 
garlos coando  el  bien  de  las  Iglesias  lo  ecsija.  Asimismo  lo  tiene  para 
establecer  los  pastores  y  ministros,  á  fio  de  continuar  la  obra  do  Dios 
hasta  el  fio  de  los  siglos  j  para  ejercer  toda  esta  dirección,  podiendo 
destítoirles,  si  fuese  necesario.  Puede  también  corregir  á  todos  sus  hijos, 
imponiéndoles  penitencias  saludables,  ya  por  los  pecados  secretos  que 
confiesan ,  ya  por  los  pdblicos  de  que  se  hallan  cooTencidos.  Finalmente, 
la  Iglesia  tiene  derecho  de  separar  de  su  cuerpo  á  los  miembros  corrom- 
pidos, esto  ei,  siendo  incorregibles >  porque  pudieran  coriomper  á  los 
deoias.  Hé  aqui  los  derechos  esenciales  que  la  Iglesia  gosó  en  tiempo  de 
los  emperadores  paganos,  y  de  los  cuales  no  puede  despojarle  oingon  po- 
der humano,  aunqoe  alguna  vez  pueda  impedírsele  su  fjercicio  por  vias 
de  hecho  y  una  fuerza  superior. »  Flenry  Inst*  al  Dere.  cano.  paFt  5, 
cap.  1. 

(2)  £1  Parlamento  debia  conocer  que  por  las  dinsulas  contenidas  en 
su  decreto  y  segnn  los  principios  de  sa  jurisprudencia  >  se  arrogaba  el 
conocimiento  de  todas  las  cuestiones  entre  los  religiosos;  pnes  no  sucede 
jpmas  que  un  particular  se  queje  sin  alegar  la  infracción  de  las  leyes. 
£1  magistrado  se  resiste  naturalmente  á  despojarse  de  toda  jurisdicción 
en  asuntos  eclesiásticos;  pero  la  reserva  en  un  asunto  que  no  lo  permite 
en  manera  alguna,  será  siempre  un  carmen  funesto  de  difísioues  y  el 
amor  déla  justicia,  de  la  que  se  haUa  animado  el  magistrado,  no  le 
permite  que  la  deje  subsistir.  Es  imposible  evitar  las  consecuencias  de 
un  falso  principio  á  menos  que  se  Te  destroya;  y  cuanto  mas  conse- 
cuente este  sea ,  mas  funestos  son  los  resoltados. 

(5)  Esto  mismo  reconoció  solemnemente  el  Parlamento  de  Paris  en 
sus  representaciones  al  rey  de  10  de  febrero  de  1784*  «No  se  puedr, 
decían  aquellos  magistrados  hablando  de  los  bienes  de  los  religiosos,  in- 
vadir una  propiedad  sin  alarmar  las  otras,  porque  todas  se  asemejan, 
eitaudo  la  propiedad  pdblica  esencialmente  enlazada  con  la  particular; 
porque  cuando  se  han  traspasado  una  vez  los  límites  del  derecho  natu- 
ral, doico  origen  del  derecho  positivo,  ya  no  hay  medio  de  contenerse 
introduciéndose  entonces  la  confusión  mas  funesta  entre- la  cual  soto  so 
conoce  el  nombre  del  débil  que  taoombe  á  la  fnerza  qae  le  oprime.  Las 
nociones  mas  sencillas  y  ciertas  del  orden  social  conducen  á  esta  coose- 
coencia.  Cada  individuo  y  corporación  tiene  ona  propiedad  que  lo  une 
á  la  sociedad  y  por  la  coal  tun  solo  trabaja  y  contribuye  á  la  causa 
pdblica,  la  que  en  cambio  le  asegura  su  conservación;  proviniendo  de 
aquí  todos  los  intereses  particalarcs  >  cuya  reauion  produce  el  iqteres 
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público.  De  consiguiente  ^  toda  propieíla<) ,  sea  U  que  fuere ,  ya  de  un 
ciudadano,  de  una  comuDidad  d  orden  religiosa,  tiene  dfrecDo  á  que 
la  sociedad  ó  el  soberano,  que  es  ku  geie,  le  bagan  justicia 9  pudieudo 
cada  uno  reclamarla  porque  se  le  debe.  • 

(4)  En  Alemania  gozaron  los  emperadores  del  derecbo  de  investi* 
dura,  fundándose  en  que  babiau  dotado  á  los  obispados  y  abadias,  cuyas 
rentíis  aumentaran  con  sus  donaciones ,  y  en  el  soberano  dominio  qaa 
conservaban  sobre  lo  temporal.  Pero  el  emperador  Henrique  IV  preten- 
dió disponer  de  estos  bene6cios  y  distribuirlos  por  medio  de  yentas,  en  jo 
desorden  bizo  temer  qae  los  emperadores  uu  abusaran  del  derecho  de 
investidura  arrogándose  el  de  eootierir  la  jnrisdiecíon  episcopal.  Grego- 
rio Vn  abolii^  aíjuella  aóberaoia  en  los  concilios  que  convocó  en  Roma 
en  1078  j  1080>)  lo  que  causó  nn  rompimiento  entre  el  emperador  y  el 
Papa.  Henrique  V,  succesor  de  Henrique  IV,  se  apoderó  de  Pascual  II 
y  habiéndole  puesto  en  prisión,  consiguió  á  la  fuerta  los  privilegios  de 
las  investiduras  que  se  habian  abolido:  pero  habiendo  recobrado  la  li- 
bertad convocó  dos  concilios  en  Roma ,  uno  en  \\\*i  y  otro  en  1 1  lü,  eo 
los  cualeft  dcdaró  nula  esta  concesión.  A  fin  de  poner  término  á  tales 
disensiones,  Catisto  lí  envió  sus  legados  á  Wormaen  1122,  y  u>ncedió- 
86  i  Henrique  que  las  elecciones  de  los  obispos  y  abades  se  hiciesen  en 
presencia  del  príncipe  y  que  el  elegido  recibiese  la  regalía  desús  manos 
por  medio  de  la  tradición  del  cetro.  El  emperador  Rodolfo  reoonció  al 
derecbo  de  investidura  y  regalía;  pero  sus  succesores  reclamaron  con- 
tra esta  renuncia  y  la  discordia  iba  á  encenderse,  coando  Nicolás  V  la 
evitó  con  el  concordato  germánico  que  hizo  en  144^  c^"  Federico  llí. 

(5)  Un  autor  moderno  que  algunas  veces  nos  presenta  sus  paradojas 
y  los  hechos  apócrifos  con  cierto  airo  de  cooGanza  capaz  de  sedocir  y 
digno  del  desprecio  de  los  hombrea  sabios ,  «e  atreve  á  decir  que  los  prín- 
cipes dieron  el  poder  para  ejercer  las  foocionea  eapiritoales  por  la  tra- 
dición del  báculo  y  ^del  anillo  pastoral. 

«La  investidura,  dice,  era  áahle,  la  una  se  hacia  por  medio  del  bá- 
culo y  anillo  y  la  otra  del  cetro.  Por  mvdio  de  los  dos  el  elegido  recibía 
«I  poder  de  ejercer  las  fuoeiones  espirituales  de  su  dignidad  y  por  el 
tercero  el  de  percibir  los  frutos  espirituales.»  Af.  de  Real,  Q'cncia  del 
Gobierno,  t,  5,  cap.  4 9  iec.  2,  n.  14^  P*  ^^*  ^o  ^^^  olvidarse  que  el 
manuscrito  de  M.  de  Real  ha  sido  en  gran  maaera  alterado,  apesar  de 
la  reclamación  del  editor. 

(6)  « En  Francia  se  declaran  nulos  los  matrimonios  celebrados  por 
los  menoi*es  siu  el  consentimiento  de  sus  padres,  madres  ó  tutores,  porque 
el  rapto  y  la  sednccioa  se  consideran  como  00  impedimanto  diriaiente 
del  matrimonio  y  se  présame  sieixpre  qne  el  de  esta  clase  es  efecto  de 
aquella....  y  con  respecto  á  los  mayores  se  necesitan  pruebas  positivas  de 
la  misma.  »  Heric.  Leyes  Ecles.  part.  5,  cap.  5,  del  matrimonio,  art.  8, 
mac.  74- 

(7)  «  Entre  los  derechos  del  soberiiDo ,  el  primero  es  el  de  admioístrar 
la  jostioia,  que  debe  ser  el  fundamento  del  orden  piiblioo....  y  esta  ad- 
tninistracton  contiene  el  derecbo  da  hacer  las  leves  y  los  reglamentos  oe- 
cosarios  para  el  bien  público,  asicomo  el  de  obligar  i  sa  CQmplioaieBhM 
Dommt.  Derecho  páUico,  L  I ,  itf.  2,  sec.  2,  n.  3. 

«Todos  loa  Estados  eo  que  se  profioaa  la  verdadera  Religión  estin  go- 
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tiersidos  por  dot  date^tle  poderes,  á  saber «  por  el  espíritaal  y  el  tem« 
peral,  que  Dios  lia  establecido  para  arreglar  el  ónieu;  y  como  amboa 
liei^tt  las  foootouet  distiotas  y  recibes  ininedíataiAeiite  del  miaino  su  au- 
toridad, soo  íodepeodieotes  eotre  sí.»  Ib,  t,  19,  sec,  15,  n.  i. 

(8)  Uaj  cinco  acciones  necesarias  que  bao  de  distiusuirse  eo  el  pré- 
senle asiioto,  cuando  se  trata  de  la  recepción  del  concilio.  La  primera 
es  el  requerimiento,  que  proviene  de  los  listados;  la  segunda  la  declara* 
ctou  de  lo  relativo  á  la  conciencia ,  que  corresponde  i  los  prelados ;  la 
tercera  la  publicación  que  depende  de  los  concilios  provinciales  y  á  falta 
dti  estos  de  las  diócesis;  la  cuarta  la  dispensación  que  corresponde  ai 
Papa  como  intérprete  de  las  intenciones  de  la  Iglesia;  y  la  quinta  la 
protección  que  incumbe  á  vuestra  Magestad  de  la  que  no  se  os  pue- 
de privar,  lo  mismo  que  de  la  corona.»  Asi  se  espresabao  los  diputados 
del  clero  en  la  asamblea  de  los  Estados  en  1615,  dirigiéodose  al  rey. 

(9)  Habiendo  el  capítulo  de  Cbartres  escomnlgado  á  los  ministros  del 
rey  en  virtud  de  las  cuestiones  que  babia  entre  ellos  acerca  de  los  inte- 
reses relativos  al  dominio  de  la  corona ,  Felipe  IV  hico  embalsar  las  tem- 
poralidades del  capitulo,  y  cuando  el  Papa  dirigió  sos  quejas  al  rey  el 
príncipe  contestó  que  la  Iglesia  no  tenia  ninguna  jurisdicción  sobre  lo 
ieiitporai  y  solo  vengaba  los  atentados  cometidos  contra  so  autoridad. 

(10)  £1  edicto  de  1595,  artículo  4  9  dice  que  esta  absolución  se  re- 
ducirá á  dejar  á  los  clérigos  la  libertad  de  defenderse  en  justicia;  pero 
por  esto  no  se  necesita  ser  absoelto  de  la  censura,  que  no  puede  privar 
al  culpable  del  derecho  natural  que  tiene  de  defenderse*  Semejante  ab- 
solución es  pues,  indtil,  por  lo  que  no  está  en  oso. 

(11)  «No  solo,  dice  Feoelon,  los  príncipes  no  tienen  ningún  poder 
sobre  la  Iglesia ,  sino  que  nada  pueden  contra  ella  con  respecto  á  lo  es- 
piritual, debiendo  obedecerla.  És  cierto  que  el  príncipe  pió  y  celoso 
e«  llamado  el  obispo  esterior y  el  protector  délos  cánones (  Euseb,  /.  4^ 
de  vita  Constaniiní,  cap,  34;)  palabras  que  repetimos  oon  el  mayor  ^us« 
to  en  el  sentida  moderado  de  los  aotígooii  que  las  usaron.  Pero  A  obispo 
estericr  no  debe  usurpar  jamas  las  funciones  del  obispo  interior ;  pues 
permanece  eo  la  puerta  del  santuario  ooa  la  espada  eo  la  mano  ,  pero  sin 
entrar  en  él ;  y  al  mismo  tiempo  que  protege  á  las  decisiones  >  sin  deci- 
dir nada ,  obedece.  >  Discurso  del  arzobispo  de  Gimbray  á  S.  A.  R.  el 
Elector  de  G>looia  eo  el  dia  de  so  consagración  en  1707. 

{\ü)  Esta  decisión  se  baila  en  las  actas  de  la  asM&blea  de  1603  con- 
cebido en  estos  términos :  « Y  como  por  semejantes  usurpaciones  de  la 
junsdiei:¡on  eclesiástica,  todo  el  clero  de  Francia  y  particnlarawate  los 
arzobispos  y  obispos  tienen  graade  interés  en  evitar  en  las  enrías  de  sus 
diócesis  esta  confusión,  apoyándose  en  el  principal  medio  que  puede 
restablecer  la  justicia,  han  dispuesto  el  orden  judicial  y  forma  de  pro- 
ceder en  loa  tribunales  eclesiásticos  del  modo  mas  conformes  A  los  san- 
tos decretos,  ordenansas  reales  y  leyes  de  ios  parlamentos.»  Pr^es. 
¥erb.  nueva  colee.  <•  i,  p.  761. 

(1 3)  Les  cánones  recomteadao  espr«ameat6  las  visitas  de  los  obispos^ 
como  ana  de  las  obKgaciooes  mas  iadispenstbles ,  eonfiunne  se  vé  en  el 
concilio  tercero  deLetran  celebrado  en  1179,  can.  14;  en  el  coarta  eo 
I3l5,  rao.  35;  en  el  eoncUio  de  Trento  ses.  24,  cap.  5,  de  reforma; 
en  d  reglamento  de  disciplioa  formado  por  la  asamblea  del  clero  ea  Mo- 
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loo  60  1579  j  en  ntocfaos  ceoeilíos  particalares ,  qoe  pnedea  Terse  ea  d 
tomo  séptimo  de  las  Memorias  dei  Clero  >  col.  68. 

(14)  ^^  ^'  *^S^o  décioioséptiiDO  los  obispos  nombrados  á  qi^ieues  el 
Papa  babia  negado  las  bulas,  lograron  del  gran  Ginsejo  los  decretos  qae 
les  autorizaron  para  administrar  sus  iglesias,  tauto  sobre  lo  espiritual  ^ 
como  lo  tew^poral ;  ejerciendo  en  virtud  de  esta  misioo  el  poder  epis* 
copal.  £stos  obispos  fueron  el  de  Lu^on ,  el  de  Lectoure ,  el  de  Uses  j 
ti  de  Acgs.  Véanse  las  Memorias  del  Clero,  t.  10,  part.  1 ,  cot  748.^0 
es  estraño  que  después  de  onos  ejemplos  tan  escandalosos  los  magistrados 
que  habtau  puesto  el  báculo  en  manos  de  los  obispos  contrariando  al 
Papa ,  se  sirviesen  de  él  para  conferir  la  mistou  á  los  miuíUros  infe- 
riores. 

(15)  «Los  pasages  citsdos  pruebaro  hasta  la  evidencia  que  los  sobe- 
ranos por  so  sola  calidad  de  príncipes  cristianos  deben  ecsaminar  el  fon- 
do de  las  decisiones  doctrinales ,  teniendo  el  derecho  de  prohibir  que  se 
publique  ninguna  en  sus  estados  sin  su  consentimiento.  Peto  prescio- 
diepdo  aun  del  interés  de  la  fe,  á  cuantos  peligros  se  hallarian  espuestas 
los  reinos,  si  el  poder  temporal  se  crejFCse  obligado  é  ecsaminar  coal* 
quier  decreto  dogmático!...  Se  ha  visto  también  á  Bonifacio  Vlll  definir 
como  decreto  un  artículo  de  fe  en  la  famosa  bula  Ünam  sandaiñ^  á  s»- 
ber  y  que  los  reje^t  dependen  de  la  santa  sede  en  cuanto  á  lo  temporal, 
6cc.  Apología  contra  el  cisma,  t.  1 ,  p.  555. 

Debe  observarse  de  pasa  que  es  falso  que  Bonifacio  VIH  haya  dicho 
que  los  rejes  dependen  de  la  santa  sede  en  cuanto  d  lo  temporalt  pues 
doicameote  ha  espresado  que  todos  deben  estar  sujetos  ai  Papa,  lo  que 
no  admite  duda  según  el  rigor  de  las  palabras ,  como  observa  Bossuet  y 
porque  esta  sumisión  solo  puede  entenderse  en  jos  asuntos  que  se  refie- 
ren á  la  Religión.  Véase  la  Defensa  de  las  cuatro  proposiciones  dei  clero, 
por  Bossuet. 

(16)  Hablo  de  Constancio  Cloro,  padre  del  gran  Constantino»  «Elste 
príncipe  tenia  como  los  demás  emperadores  una  müititad  de  cristtanoa 
entre  sus  oficiales  y  en  su  palacio  y  les  dio  á  escoger  ó  h¡en  que  sacrifi- 
casen  i  ios  ídolos,  en  cu  jo  casa  les  conser  varia  sus  empleos,  ó  que  si  ae 
negaban  á  ello,  las  desterraria  y  perderiau  su  protección.  Muchos  pre- 
firieron el  interés  temporal  al  de  la  Rdigioo  y  otros  se  mantuvieron  íir- 

•  mes;  pero  todos  quedaroa  admirados  cuando  Constancio  declaró  que  éí 
miraba  á'  los  apóstatas  como  á  unos  hombres  débiles  é  interesados  y  que 
no  creyendo  que  le  fuesen  mas  fieles  que  i  Dios ,  les  separaba  para 
siempre  de  su  servicio.  Ai  cotitrario,  á  los  que  se  manifestaron  verdade- 
ros siervos  del  Sefior  les  consideró  dignos  cié  quedárselos  y  confiarles  la 
custodia  de  su  persona  v  de  su  Estado  contáodoles  entre  sos  mayores 
amibos.»  Fleury.  Hist.  Ecles.  t.  2,  1.  8,  n.  58. 

(17)  Digo  que  malamente  se  atribuye  este  atentado  ¿  los  obbpos  de 
Francia,  porque  estos,  asicomo  los  sefiores  de  la  nación  no  estuvieron 
acordes  sobre  este  asunto.  Cuando  se  lee  que  Luis  Debonaire  fué  depuesto 
en  un  concilio^  ha  de  observarse  que  esta  palabra  que  en  francés  la  tra- 
dujo por  concilio  es  un  término  apelativo  que  entonces  solo  significaba 
ona  asamblea  de  sefiores  y  prelados  de  la  nación. 

(18)  Los  que  solo  miran  el  bien  del  Estado  por  el  lado  de  la  propa* 
¿acioD  y  de  las  riquesas  so  laaieatan  de  la  multitad  de  protestantet  qoe 
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q«e  la  íuri«|iccion  1!  *""*"  •"!•**"  '""J'  '""'«"'  *'"'»  ««  coijsideraae 
n»  derecho  adani?;3  "  «"**8  ■"'  *"  •"••«"•  '««np»»"»'  fe  apoyaba  eo 
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